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COLECCIÓN  DIPLOMÁTICA 

ib  los  douneolM  á  ipie  se  refiere  li  diiertKioa  del  feídilisM 

particnlir  6  irredimible  de  los  puebles  M  reino  de  TdeDcn ,  de 

dwde  salieron  eipnisos  los  moriscos  en  el  alto  1609. 

(Copia  moderna). 
fExÍMlt  mm  \m  mn,  M  Eseemo.  Sr.  Dnque  dti  ínfantadoj. 

DOCUMENTO  PBIUERO. 


Bando  da  la  expulsión  de  los  moriscos  del  reino  de  Valencia,  pu- 
blicado en  la  capilal  el  dia  ^  de  setiembre  de  1609,  según  so 
conserva  en  el  folio  3i  de  la  Mano  50  de  Mandamiento!  y  embar- 
cos de  la  cárU  civil  d»  Valencia  del  año  1611. 


*'  El  Bey  7  por  S.  H.  D.  Lois  Carrillo  de  Toledo, 
«  Harqoéi  de  Caracena ,  Señor  de  las  tüUs  de  PídIo  y 
«Inés,  y  Comeodador  de  CfaiDcIana  yMoDlison,  Virey 
« y  Lagarleoieole  y  Gapilaa  General  eo  esla  ciudad  y 
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« reÍDO  de  ValeDcía ,  por  el  Rey  nuestro  SeBor.  A  )o8 
«Grandes,  Prelados,  Titulados,  Barones,  Caballeros, 
«Justicias,  Jurados  de  las  ciudades,  villas  y  logares, 

■  Bailes,  Gobernadores  y  otros  cualesquiera  Ministros 
«  de  S.  H. ,  ctudadaooB ,  vecinos  parlicDlares  de  este  di- 
«  cho  Reino. — S.  U-  en  una  su  Real  caria  de  cuatro  de 
«  agosto  pasado  desle  año ,  firmada  de  sa  Real  mano ,  y 
«refrendada  de  Andrés  de  Prada,  bq  Secretario  de  Es- 
piado, nos  escribe  lo  sigaieDle—AIarqnés  de  Caracena, 

■  primo ,  mi  Lugarteniente  y  Capitán  General  de  mi  reino 

•  de  Valencia.  Entendido  tenéis  lo  que  por  tan  largo  dis- 
« curso  de  aBos  he  procurado  la  conversión  de  los  mo- 
«  riscos  de  ese  reino  y  del  de  Castilla ,  y  los  edictos  de 
«gracia  que  se  les  concedieron,  y  las  diligencias  que  se 

■  han  hecho  para  iustrnitlos  en  nuestra  santa  fe,  y  lo 
«  poco  que  todo  ello  ha  aprovechado,  pues  no  se  ha  visto 

•  que  ninguno  se  baya  convertido,  inles  ha  crecido  >a 

•  obstinación;  y  aunque  el  peligro  y  irreparables  da&os 
« que  en  disimular  con  ellos  podia  suceder ,  se  roe  repre- 
«sentá  dias  bá  por  mncbos  y  muy  doctos  y  santos  hom- 
a  bres ,  exhortándome  al  breve  remedio,  á  que  en  con- 
«  ciencia  estaba  obligado  para  aplacar  á  nuestro  Señor, 

■  que  tan  ofendido  está  desta  gente ,  asigarándome  que 
« podia  sin  ningún  escnípulo  castigándoles  (1)  en  las  vi- 
«  das  y  haciendas,  porqne  la  continoacion  de  sus  delitos 
«  los  tenia  convencidos  de  herejes ,  apóstatas  y  prodito- 

■  res  de  lesa  Majestad  divina  y  hnmana;  y  aonqoe  podia 
>  proceder  contra  ellos  con  el  rigor  que  sus  colpas  me- 
« reoian ,  todavía ,  deseando  reducirlos  por  medios  suaves 
o  y  blandos,  mandé  bacer  en  esa  ciodad  la  junta  qne  sa- 

(1)  Quixá :  castigorfoi. 
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•  beÍB  f  en  que  conearrlsleÍB  tos  ,  «1  Patriarca ,  y  oíros 
c Prelados  y  personas  doctas,  para  ver  si  se  podía  excD- 
«sar  el  sacallos  destos  reinos.  Pero  habiéndose  saludo 
«  qoe  los  dése  y  los  de  Castilla  pasaban  adelapte  con  bd 
«  dañado  ¡atento ,  y  he  entendido  por  avisos  ciertos  y  ver- 
«daderos  qoe  continuando  sn  aposlasla  y  prodición,  han 
«  procurado  y  procuran  por  medio  de  sus  embajadores 
«y  por  otros  caminos  el  daüo  y  perturbación  de  núes- 
« tros  reinos ;  y  deseando  cumplir  con  la  obligación  qne 
« tengo  de  so  conservacioQ  y  segvridad ,  y  en  particnlar 
■  la  de  ese  reino  de  Valencia ,  y  de  los  buenos  y  fieles 
«  sábditos  del  por  ser  mas  evidente  sn  peligro ,  y  qne  cese 
« la  herejía  y  aposlasla ;  y  habiéndolo  hecho  encomen- 
c  dar  á  noestro  Señor ,  y  confiado  en  sn  divino  favor  por 
a  lo  qne  toca  i  sn  honra  y  gloria ,  he  resuello  que  se 
«saquen  lodos  los  moriscos  de  ese  reino,  y  qoe  se  echen 
«ten  Barbería.  Y  para  que  se  ejecnle  j  tenga  debido 
<  rfeoto  lo  qne  S.  H.  masda ,  hemos  mandado  publicar  et 
«bando  siguiente. 

1 *'  Primeramente,   qne  todos  tos  moriscos 

«  deste  reino,  ast  hombres  como  mugeres,  con  sus  hijos, 
«  dentro  de  tres  días  de  como  fnere  publicado  este  bando 
a  en  los  lugares  donde  cada  uno  vive  y  tiene  sn  casa, 
«  salgan  del ,  y  vayan  á  embarcarse  á  la  parte  donde  el 
«comisario,  que  fuere  á  tratar  desto,  les  ordenare,  si- 
te guiéndole  y  sus  ordenes ;  llevando  consigo  de  sus  ba- 
tí ciendas  los  muebles,  lo  que  pudieren  en  sus  personas, 
«para  embarcarse  en  las  galeras  y  navios,  qoe  están 
«  aprestados  para  pasarlos  á  Barbería ,  á  donde  loe  de- 
«  sembarcarán ,  sin  qne  reciban  mal  tratamiento,  ni  mo- 
« leslia  en  sos  personas ,  ni  lo  qne  llevaren ,  de  obra  ni 
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«de  palabra,  advirlieodo  qae  se  lea  proveerá  cq  eltus 

•  del  liaBlimienlo  qae  necesario  fuere  para  su  sosleolo 

<  dorante  la  embarcación ,  j  ellos  de  por  sí  lleven  Um- 

<  bien  el  qoe  pndierea.  Y  el  que  no  lo  cnoapliere ,  y  exoe- 
«  diere  en  no  pnnlo  de  lo  oonlenido  en  esle  bando,  in- 
m  corra  en  pena  de  la  vida ,  qne  se  ejecolará  irremisible- 
«  mente. 

2 "  Qae  cualquiera  de  loa   dichos  moriscos 

a  que  publicado  este  bando ,  y  complidos  los  tres  días 
«  fuese  bailado  desmandado  fnera  de  sn  propio  lugar,  por 

■  caminos  ó  oíros  logares  hasta  qoe  sea  hecba  la  primera 
«embarcación,  pueda  cualquiera  persona,  eiu  inenrrir 
«en  pena  alguna,  prenderle  y  deshalijarle ,  entregándole 

•  al  Justicia  del  lugar  mas  cercano  ,  y  si  se  defendiere  lo 
«  pneda  malar. 

3 "Qoe  so  la  miama.pena  ningnn  morisco,  ba- 

«biéndose  publicado  esle  dicho  bando,  como  dicho  es, 
«  salga  de  so  logar  á  otro  ninguno ,  sino  qoe  se  estén  qoe- 

■  dos  basta  qoe  el  comisario  qoe  les  ha  de  condocir  é  la 
«  embarcación  llegue  por  ellos. 

4 "iiem  qoe  cualquiera  de  los  dichos  moris- 

«  eos  que  escondiere  ó  enterrare  ninguna  de  la  hacienda 

•  qoe  tuviere  por  no  la  poder  llevar  consigo ,  ó  la  pusiere 
«fuego,  y  alas  casas,  sembrados,  huertas  ó  arboledas, 
« incorran  en  la  dicba  pena  de  mnerle  los  vecinos  del  lo- 

<  gar  donde  esto  sucediere.  Y  mandamos  se  ejecute  en 

■  ellos  por  cuanto  S.  U.  ha  tenido  por  bien  de  hacer  mer- 

■  ced  de  eslas  haciendas,  raices  y  mnebles,  qoe  no  pueden 

•  llevar  consigo,  á  los  Seüores  cuyos  vasallos  foeren. 

5 "Y  para  que  se  conserven  las  casas,  inge- 

«niosde  aiúcar,  cosechas  de  arroz,  y  los  regadíos,  y 

•  poedan  dar  noticia  &  los  nuevos  pobladores  qoe  vinie- 
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a  ren ,  ha  sido  S.  M.  servido  á  pelidon  noeslra,  qoe  en 
a  cada  logar  de  cien  casas,  queden  seis  con  los  bijos  y 

■  moger  qoe  Invíeren,  como  los  hijos  no  sean  casados,  ni 
« lo  hayan  sido,  sino  qne  esto  se  entienda  con  los  qoe  son 
«  por  casar ,  y  estnriereD  debajo  del  dominio  y  protección 
a  de  BDs  padres ;  y  en  esla  conformidad  mas  ó  menos,  se- 
«  gnn  los  que  cada  lagar  tnviere  sin  exceder,  y  que  el 

■  nombrar  las  casas  qne  han  de  quedar  en  los  (ales  Inga- 
«  res ,  como  qneda  dicho,  esté  á  elección  de  los  Sefiores  de 
«ellos,  los  cnales   tengan   obligación  despnes  k  darnos 

■  cuenta  de  las  personas  que  hubieren   nombrado;  y  en 

«  cnaolo  i  los  qne  habiereu  de  quedar  en  lugares  de  S.  H.,  . 
«  á  la  noestra ,  advirtiendo  que  en  los  unos  y  en  los  otros 

0  han  de  ser  los  mas  viejos ,  y  qne  solo  tienen  por  oGcío 
«cultivar  le  tierra,  y  que  sean  de  los  qne  mas  muestras 

1  hubieren  dado  de  cristianos ,  y  mas  satisfacion  se  tenga 
•  de  qoe  se  reducirán  é  nuestra  Santa  Fe  Católica. 

6 "Que  ningún  cristiano  viejo  ni  soldado. 

«ansí  natural  de  este  reino  como  fuera  del,  sea  osado  á 

■  tratar  mal  de  obra  ai  de  palabra,  ni  llegar  á  sus  lia-  . 
«  otendas  á  ninguno  de  los  dichos  moriscos ,  á  sns  mnge- 
«res  ni  hijos,  ni  á  persona  detlos. 

7 "Qoe  ansimismo  no  les  oculten  en  sos  ca- 

<<  sas ,  encubran  ni  den  ayuda  para  ello  ni  para  que  se 
«  ausenten ,  so  pena  de  seis  aikos  de  galeras ,  qae  se  eje- 
«  cotarin  en  los  tales  irremisiblemeole ,  y  otras  que  re- 

■  servamos  á  noestro  arbitrio. 

8 "  y  para  qoe  entiendan  los  moriscos  que 

nía  intención  de  S.  M.  es  solo  echallos  de  sus  reinos,  y 
«qne  no  se  les  bace  vejación  en  el  viaje,  y  que  se  les 
a  pone  en  tierra  en  la  costa  de  Berbería ,  permitimos  que 

■  diez  de  los  dichos  moriscos  que  se  embarcaren  en  el 
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10 
■  primer  viaje ,  voelvaD  para  qn«  den  Dolícia  dello  i  los 
«  demás,  y  qoe  en  cada  embarcación  se  ba^  lo  mismo: 
«  qne  se  escribirá  á  los  Gapilaaes  Generales  de  las  gale- 
«  ras  y  armada  de  navios  lo  ordenen  asi .  y  qne  no  per- 
«milan  qne  oingaD  soldado  ni  marinero  lea  Irale  mal 
«( de  obra  ni  de  palabra. 

9 "Qoe  loa  mochachoa  y  mochachas  menores 

«de  cuatro  años  de  edad  qae  quisieren  quedarse,  y  sns 
«  padres  y  caradores ,  siendo  haérfanos ,  lo  Inviereo  por 
«bien,  no  serán  expelidos. 

10 "  ítem ,  los  mochachoa  y  mochachas  meno- 

«  res  de  seia  aikos ,  qne  fueren  hijos  de  crialianos  viejos, 
(c  ae  han  de  quedar ,  y  sus  madres  con  ellos  aunque  sean 
«  moriscas ;  pero  si  el  padre  fuere  morisco  y  ella  cristiaoa 
«  vieja ,  él  sea  expelido ,  y  los  hijos  menores  de  seis  aHos 
«quedarán  con  la  madre. 

11 "ítem  ,  los  qne  de  tiempo  atrás  coosidera- 

«ble,  como  seria  de  dos  años,  vivieren  entre  cristianos, 
«  sin  acadir  á  las  jaulas  de  las  aljamas. 

12 "ítem ,  los  que  recibieren  el  Santísimo  Sa- 

«oramenlo  con  licencia  de  sos  Prelados,  lo  coal  se  enlen- 
«derá  de  loa  relores  de  los  lugares  donde  tienen  sa  ba- 
>  bilacion. 

13 "ítem,  S.  M.  es  servido  y  tiene  por  bien 

«  que  si  alganos  de  los  dichos  moriscos  quisieren  pasarse 
«á  otros  reinos,  lo  puedan  hacer  sin  entrar  por  ninguno 
«t  de  los  de  España ,  saliendo  para  ello  de  sus  lugares  den- 
€  tro  del  dicho  término  qne  les  es  dado;  que  lal  es  la  Real 
a  y  determinada  voluntad  de  S.  M.,  y  qae  las  penas  de 
*  este  dicho  bando  se  ejecuten ,  como  se  ejecutarán  irre- 
«  misihiemenle.  Y  para  qae  venga  á  noticia  de  lodos  se 
« manda  publicar  en  la  forma  acostumbrada.  Datis  en  el 
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■  Real  de  Valencia  á  veinte  j  dos  dias  del  mes  de  seliem< 
«bre  del  aojo  mil  seiscientos  nneve — El  Marqnés  de  Ca- 
«racena — Por  mandado  de  su  Excelencia — Manuel  de 
c  Espinosa." 


DOCUMENTO  II. 


Bando  publicado  en  Valencia  el  día  1.*  de  oclnbre  de  1609,  prohi- 
biendo á  los  moriscos  la  enagenacion  de  todos  sus  bienes  raices 
y  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes  muebles  como  contraria  á  las 
Reales  órdenes  y  perjudicial  é  los  Señores  territoriales,  según  se 
conserva  en  el  folio  142  del  libro  18  de  Pragmáticas  y  ReaUt 
cédulas  impresas ,  goardado  en  el  archivo  de  la  Baílía  geaeral  de 
Valencia. 


TEXTO  LBMOSIN. 


TIUDOCaOM. 


Ara  ojatt  quetu  nolifiquen 
y  fan  á  caber  de  part  de 
ia  Sacra,  Católica  Real  Ma- 
geitad  ,  i  per  agüella  dt 
por*  del  lUmlTxiÁmo  y  Ex— 
cellenlitñmo  Señor  D,  L*ty$ 
Carrillo  dé  Toledo,  Mar- 
ques de  Carazena ,  Señor  de 
U$  Yitt$  de  Pinto  y  Ynety 
Comanador  de  Jfonlixon  y 
Ckinclana,  LoetineAl  y  Cá- 
fila General  en  la  pretmt 
ct'afaí  V  "S"'  de    Valen- 


Abora  oid  ,  qae  se  os  no- 
tifica y  hace  saber  de  parle 
de  la  Sacra ,  Católica  Real 
Majestad ,  y  por  esta  de  par- 
fe  del  IloBtrisimo  y  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Luis  Carri- 
llo de  Toledo,  Marqnés  de 
Garacena,  Seüor  de  las  vi- 
llas de  Piulo  é  Inés ,  Comen- 
dador de  Montizon  y  Chín- 
clana  ,  Lugarteniente  y  Ca- 
pitán general  de  la  presente 
cíodad  y  reino  de  Valencia, 
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eia.  Qu»  per  euant  loi  mo~ 
ritcoi  dtl  pretent  rn^ne ,  que 
en  execució  del  orde  y  ma- 
tiammt  de  Sa  Mageslad  se 
han  de  embarcar ,  encara 
que  ei  juit  qtie$  volquen  de 
alguna  co$a  de  sos  bens  fe~ 
ra  paliar  ion  viage,  em- 
pero han  fel  y  fan  fan  gran 
abúi  de  vendré  aquella ,  que 
loli  per  arribar  á  dinés,  lo$ 
venen  tott  del  lol  manera, 
que  lo  que  val  cent,  donen 
per  deu:  lo  que  no  sois  es 
contra  la  tnlencio  de  Sa  Ma- 
gtsíad  y  deis  ordens  y  ma- 
namenti  Reali ,  p«ro  encara 
en  perjuki  deis  erehedórt  y 
deis  Senyori  delí  lloeht,  y 
le  han  seguii,  y  se  eiperm 
seguir  olfres  ferjuhins  y  do- 
nyi  irreparables.  Y  perqué 
los  din  morisco*  sapieii  gui*ii 
bent  y  coses  poden  vendré  y 
gutni  ó  cuati  no;  perfo  Sa 
Excellenña  ab  vot  y  pa- 
rer  delí  nobles,  magnifchs  y 
amats  Conaelleri  de  Sa  Ma- 
geslad, Begent  la  Real  Can~ 
celleria  y  Doctors  del  Beal 
Contett,  proveheix,  ordtna 
y  mana  que   los  din  mo- 


Qne  por  coanlo  los  moriscos 
del  presente  reino,  que  en 
ejecacioD  déla  «JrdeD  y  maii- 
d<mieDto  de  S.  U.  se  han 
de  embarcar,  annqQeesJQS- 
to  qne  se  valgan  de  alguna 
parte  de  ans  bienes  para  ha- 
cer sa  viaje,  pero  han  hecho 
j  hacen  tan  grande  aboso 
de  venderlos,  qne  solamen- 
te para  llegar  á  sacar  dinero 
los  venden  todos  de  tal  ma- 
nera, qne  dan  por  diez  lo 
qne  vale  ciento;  lo  cnal  no 
solamente  es  contra  la  inten- 
ción de  S.H.  y  contratas  ór- 
denes y  mandamientos  Bea- 
lee,  sino  también  perjudicial 
á  los  acreedores  y  Señores 
de  los  Ingares ,  y  de  ello  se 
han  segnido,  y  se  espera  qne 
se  seguirán  otros  perjuicios 
y  daños  irreparables,  ¥  pa- 
ra qne  dichos  moriscos  se- 
pan qne  bienes  y  cosas  pue- 
den vender  y  cnales  no; 
S.  E.  con  el  voto  y  parecer 
de  los  nobles ,  magníficos  y 
amados  Consejeros  de  5.  H. , 
de]  Regente  de  la  Real  Chan- 
cillerfa  y  Doctores  del  Con- 
sejo Real,  provee ,  ordena  y 


3vGoo¿ílc 


13 

riscos  fugven  vendré  toU  y  manda  qne  diclios  moriscos 
ewüsevol  btni  que  aquells  pnedan  veoder  todos  y  coa- 
tin^tien ,  exeefíat  que  no  lesqaiera  bieoes  que  lea- 
]nu/uen  vendrá  ni  en  alira  gao,  excepto  qne  do  paedaa 
«natura  dispondré  de  le*  co-  vender,  ni  disponer  de  olra 
se»  y  hens  seguents;  fo  es,  saerte  alguna  de  las  cosas  y 
d$  bestiars,  axi  grasos  cotn  bienes  sigaienles;  á  ^ber, 
tnenuO,  eavalcoduree ,  for-  de  los  ganados  mayores  y 
tnents,  ni  aKreí  grana  al-  menores,  ni  délas  bestias  de 
guns,  oli,  cases.  Ierres,  en-  carga,  ni  del  trigo  ydemás 
cara  que  sien  franques  y  en  granos,  ni  del  aceite,  ni  de 
reaUnehí,  censah,  debito-  las  casas  y  (ierras,  aunque 
rii,  ni  deulet,  drelí  ni  ac-  sean  francas  y  realengas,  ni 
eioni  sots  decret  de  nuIHlal  de  los  censos  ó  debitorios, 
etc. .  .  .  [i).  IHe  primo  men-  m  de  las  dflndas,  derechos 
sis  octobrit  anno  1609  refu-  ni  acciones  bajo  decreto  de 
lit  Pere  Pi  trompeta  Beal  y  nulidad  etc.  Pedro  Pí  pre- 
fublick  de  la  present  etulaf  gonero  Beal  y  público  de  la 
de  Falencia ,  eÜ  dit  dia  ha-  presente  ciudad  de  Valen- 
ver  publieat  la  preient  pu-  cia  dio  cnenla  el  dia  l.'de 
bliea  crida  en  la  dita  ciulat  octubre  de  1609  de  haber 
de  .  Falencia  y  llochs  aeostu-  publicado  el  presente  bando 
mati  ele.  público  en  el  mismo  dia  en 
la  referida  ciudad  de  Valen- 
cia y  lagares  acostumbra- 
dos etc. 


(1)  Aspirando  ¿  do  llenar  pásinas  con  cláusulas  comunes,  y  que 
no  coaducen  el  objeto  principal  do  esta  Colección,  omilJmos  aqoi 
las  restantes  de  este  baodo,  y  lo  mismo  haremos  en  otros  docamea- 
tos ,  supuesto  ([ue  solo  deberán  servir  para  conocer  la  fuerza  y  va- 
lor de  tas  copias  auténticas.  {Nota  deJ  miimo  ms.J 
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DOGUUENTO  III. 


Deliberación  acordada  por  el  Consejo  Real  y  Patrimonial  de  Valen- 
cia el  dia  20  de  octubre  de  1609 ,  según  se  cooliene  en  el  li- 
bro 12  de  Deliberaeiona  Pairimoniala ,  guardado  en  el  archivo 
de  la  Bailia  general  de  Valencia. 


TEXTO  LBMOSIN. 


TBADGCCION. 


D'te  20  mentís  octobrit 
anuo  1609  — lo  iIu>lrÍMÍ- 
mo  y  Excllentmimo  Stñor 
D.  Luit  Carrillo  de  Tole- 
do, Marques  de  Caraxena, 
Señor  de  les  Viles  de  Pinto 
y  Inés,  Comanadorde  Tria- 
no,  Ftrrey  y  Capita  Ge- 
neral per  Sa  Mageslat  en  la 
ciwtat  y  regne  de  Valencia, 
ab  vos  y  farer  deis  Ojficials 
Reah  Patrimonitüi,  D.  Fran- 
cisco Carros  Pardo  de  Cas~ 
fo,  Cavallér  del  hábil  de  AU 
cantera,  Subdelegat  de  Baile 
General  en  la  preiml  ciulat 
y  regne  de  Valencia,  Don 
Bemardino  Zanoguera,  Mes- 
tre  Raeiorml  de  la  Regia 
Cort ,    lo    Doelor    Bdtasar 


El  dia  20  de  octabre  del 
aoo  1609— El  Utistrfsiino  j 
ExceleDtfsimo  SeñorD.  Ldís 
Carrillo  de  Toledo,  Marqués 
de  Caraceoa ,  Seíor  de  las 
villas  de  Pioto  é  Inés ,  Co- 
mendador de  Triana ,  Virey 
y  Capitán  General  por  S.  M. 
en  la  cindad  7  reino  de  Va- 
lencia ,  con  el  voto  y  pare- 
cer de  los  oficiales  fieales 
patrimoniales  D.  Francisco 
Carroz  Pardo  de  la  Casta, 
Caballero  del  hábito  de  Al- 
cántara, snbdelegado  de  Bai- 
le general  de  la  présenle 
cindad  y  reino  de  Valencia, 
D.  Bernardino  Zanogaera, 
Maestre  Bacional  de  la  Re- 
gia Corte ,  el  Doctor  Baila- 
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5anf  Rtgtnlla  ÁaeBeñade  sar  Saos,  Regente  de  la  Ase- 
la  Batlia  General  y  Joseph  Borla  de  la  Bailfa  general  y 
Miguel  Monraval  Procura-  Joseph  Bliguel  Hoopaval , 
dor  Palrimonial  de  Sa  Ma-  Procurador  palrímoDial  de 
getlad.  Áltéi  y  cotuiderat  S.  H.  Atendiendo  y  conside- 
que  per  lo  Rey  D.  Phtlip  randoqne  porel  Rey  D.Fe- 
notíre  Señor  oh  sa  Real  Car-  lipe  noestro  Seíior  y  por  bq 
la ,  s'ka  manat  publicar  crt-  líeal  carta ,  ba  mandado  po- 
da per  la  prtsent  eiutat  y  blicar  bando  en  la  presente 
Uochs  aeoilamal$  de  aque-  cindadyenlos  Ingaresaco»* 
lia,  tnanant  en  acuella  que  tnmbrados  de  esta,  mandan- 
tott  loi  moroi  del  preiení  reg-  do  en  él  qne  todos  los  mo- 
ne  te  embarcasen  y  hixque-  'ros  del  présenle  reinóse  em- 
sen  de  aquell  y  -que  axi  ob  barcaseny  saliesen  de  él;  y 
(emperant  d  dtla  crida,  moUi  qne  con  este  motivo  muchos 
de  acuelle  u  han  embareat  de  estos ,  obedeciendo  á  dí- 
y  han  deixat  moUe$  terret  en  cho  baodoj  se  han  embárca- 
lo preient  regne  en  lo  rea-  do,  y  faan  dejado  ranchas 
Uneh,  lembradei  de  doñees,  tierras  en  el  realengo  del 
panifos  y  de  lútris  fru,yt$,  y  presente  reino,  sembradas 
*noI(es  olives  en  les  olivereí;  de  adaza,  panizoy  otros  fm- 
y  ^ue  difi  fruyí$  y  gram  es-  tos,  y  mncbas  aceitonas  en 
Ion  en  perdtcio ,  y  eonvé  te  los  olivos ;  y  qae  dichos  frn- 
ctíüguen  y  possen  su6  tuto,  tos  y  granos  van  á  perder- 
per  lo  interés  ^ue  Sa  Ma-  se  y  conviene  se  recojan  y 
ge$tad  te  en  aquelU ;  y  que  pongan  en  lagar  seguro  por 
In  (erres  $ien  adnotades  é  el  interés  que  en  ellos  tiene 
mvenlariodes,  pera  qwi  so-  S.  M. ,  y  qne  se  hagan  no- 
pía  y  eoMté  q'uines  y  cuan-  tas  é  inventarios  de  las  tier- 
tet  terrea  son  le$  que  lot  diu  ras  para  qne  se  sepa  y  cods- 
moriieoí  detenten  y  posehten  te  cuales  y  cnantas  tierras 
en  lo  retdmch  (ora  deis  ler-  son  las  qae  dichos  moriscos 
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nuíu  deli  loeht  hon  abilen.  tenita  y  pouian  eo  realengo 

Perco  provthi  que  loe  Sallo  fuera  de  los  términos  de  los 

de  Its  viU»  y  Uochf  dei  pre-  lagares   de    sd   habitación. 

uni  regne  convogu«n  ali  Se-  Por  tanto  proveyó  qae   los 

ñort  que  dihuen  ler  dtlt  lochs  Bailes  de  las  villas  y  lagares 

de  moriícos  é  ó  a  ios  proea-  del   presente   reino  convo— 

radori ,  y  tonvoeanüoi,  y  ab  qnen  á  los  que  dicen  ser  3e- 

attttUneia  de  aqutUt  facen  ñores  de  logares  de  morís- 

wtentarU  de  lotes  le$  ierres  eos  tJ  i  sns  Procaradores , 

que  los  moros  de  d'U$  Uoehs  y  citados  y  con  bu  asistencia 

fosehiett  en  lo  realeruh:   y  hagan  inventarios  de  todas 


e»  re^MCle  dek  fruyti  pen- 
dents  axi  de  olives  com  dac~ 
ees,  panisos  y  arrasas,  patt- 
ses ,   fgues  y   altres ,  si  ni 


las  tierras  qne  los  moros  de 
dichos  lagares  poseían  ea 
realengo:  y  con  respecto  á 
los  fralos  pendientes ,  asi  de 


hawa  derealench,  arrmden  aceitunas  como  de  adaza,  pa- 
aquelli  ho  donen  á  partir  nizo  y  arroz,  pasas,  higos  y 
com  millor  se  podrán  conar-  otros ,  si  los  hay  en  realen- 
lar,  y  que  lo  preu  de  dils  go,  qne  los  arrienden,  dios 
arrendamenls ,  e  o  parís  de  den  con  la  ohlígacion  de  par- 
fruyt»,  que  proeehirán  de  lir  como  mejor  poedan  con- 
díleí  Ierres  de  reolencA,  (»»-  certarse,  y  que  tengan  en  sa 
jfuen  en  ion  poder,  fnstant  poder  hasta  qae  se  provea 
oltra  cosa  sia  provehir.  Y  otra  cosa ,  el  precio  de  di- 
en  respecte  deis  fruyis  que  cbos  arriendos  ó  parles  de 
no  tro&arón  quils  arrendé,  fnilos  qae  procederán  de  dí- 
ol$  enliguen  á  parltcio  de  chas  tierras  de  realengo.  Y 
aqueüs,  que  dils  Bailes  ab  respecto  de  los  fralos,  para 
la  maleixa  assistencia  dtl$  los  caales  no  hallarán  arren- 
did 5eiiors  ó  Procuradors  dador  ó  qaieo  loa  recoja  con 
eollecfen  y  beneficien  aquelli  la  obligación  de  partirlos, 
e  ils  iingwn  en  son  poder,  qae  dichos  Bailes  cod  la  mis- 
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emn  de$»Ai  e$  Ül.  Aetmn  iit  roa  asislenoia  de  los  referidos 
Re^u>  Pakaio  ele.  Te$la  Ra-  Señores  6  Prctcsradores,  los 
fel  Vüeálap,  porUr  dtla  Con-  recojan  y  beneficien  y  tos 
t$Üs  ,  y  Modriga  Alvaret,  guarden  eo  sn  poder,  segan 
vergutr,  habiíadors  di-  Va-  se  dijo  arnba;  Hecho  en  el 
ieneU.  Seal  Palacio  ele.  Fneroo  tes- 

tigos, Hafael  Vilallop,  por- 
tero de  los  Consejos,  y  Ro- 
drigo Mvares.vergaero,  ve- 
cinos de  Valeoeia. 


DOCUMENTO  IV. 


DelÜMM^ioa  aconladi  por  «1  CoDS^o  Real  Palrimoniiú  el  día  1S 
de  noviembre  de  1600,  seguí)  se  conUeno  en  el  citada  libro  13  de 
DéUberacionei  PatrímoniaUt. 


TBX.TO  LBUOSU. 


tBADCCCIOR. 


tHe  m  memii  RoMtnbrir 
mnno  &  nativitalé  Dcmini 
1009  —  Lo  lUÚMrisiime  y 
Eitoeümtimmo  Sr.  O.  ¿uyj 
Carrillo  de  Tritio,  Mitrqwt 
de  Canxtna,  Señor  de  Itt 
9Íles  de  PüUo  i  Innes,  Co~ 
manodor  de  Triana,  Lock- 
uiwnl  y  CapUá  Geiurtil  m 
ta  prt$e»t  eiutat  y  rrgne  áé 
Valencia ,  ab  voi  y  partr 

Tono  xvni. 


Ed  el  día  1 5  del  mes  de 
noviembre  del  aotí  del  naci- 
mieolD  del  Señor  1609— El 
Uastrlftimo  y  Exoetentísimo 
Sr.  D.  Lnis  Carrillo  de  To- 
ledo, Harqnés  de  Caracena, 
Seítor  de  las  villas  de  Pinto 
é  Inés,  Comendador  de  Tria- 
na, Lugarlenientey  Capkao 
General  de  la  présenle  00^^ 
dad  y  reino  de  Valencia,  con 
2   > 
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átU  opáaii  AmIi  patnmo- 
ntob  D.  Franciuo  Carrót 
Pardo  d«  la  Casio,  CwueiUr 
det  Orde  y  Uitieia  dt  Álean- 
tera,  nt^elegat  de  D.  Ber- 
noi  de  Yitarig  Carrót,  Se- 
ñor dt  ht  Baronitt  de  Sirát, 
Pandiel  y  el  Tormo,  del  C<m~ 
telí  de  Sa  Megetlad  y  Bai- 
le Cf«n«ral  o»  dt(d  ciutal  9 
repte,  D.  Bemardino  Xa- 
rtoguera.  Conceller  de  la  OT' 
de  y  Milicia  de  notfra  SeñO' 
ra  dt  Jfunlesa ,  Mestre  Ba~ 
eional  de  la  Regia  Corl,  Don 
Baltiuar  Sans,  doctor  m  ea$- 
cun  dret ,  Regent  la  AuesBíh 
ría  de  la  Cort  de  la  Batlia 
General  de  dita  citaal  y  reg- 
ne,  Jaume  Bertrán  CavalUr, 
receptor  de  le»  pecuniei  de  la 
Batlia  Geiierai  de  dita  ciu- 
tal y  regne.  Per  euant  en  la 
dia  de  kuy,  per  porf  de  Don 
Joan  Ftííarafa,  Setior  ques 
diu  ler  deis  loche  de  ^Iba- 
lit  y  5ejrarl ,  y  de  D.  Luys 
Ferrer  dt  Proxita,  Señor 
qtui.  dtu  del  loeh  de  Quart, 
M  ha  rípreimlat  á  la  Exce- 
lenña  y  Conull  Rtal  Palri- 
mmial,  eom  per  awr  tnanal 


el  voto  j  parecer  de  Um  oí- 
cíales  Beale*  patrimoniíles, 
D.  Francisco  Carrds  Pardo 
de  la  Casia,  Consejero  dd 
Orden  militar  de  Alcinlara, 
subdelegado  de  D.  Bernardo 
Vilarig  Carriis,  Señor  de  las 
Baronías  de  Sirat,  Pandiel 
y  el  Tormo,  del  Consejo  de 
S.  H.  y  Baile  General  de  di- 
cha ciudad  y  reino,  D.  Ber- 
nardino  Zanognera,  Conse- 
jero de  la  Orden  militar  de 
nuestra  SeSora  de  Hontesa, 
Maestre  Bacional  de  la  regía 
Corle,  D.  Balthasar  Sans, 
doctor  en  ambos  derechos. 
Regente  de  la  Asesoría  de  la 
Corte  ó  juzgado  de  la  Bai- 
Ifa  General  de  dicka  ciudad 
y  reino,  Jaime  Bertrán ,  ca- 
ballero receptor  del  dinero 
de  la  Bailia  General  de  dicha 
ciadad  y  reino.  Par  enasto 
en  el  día  de  hoy  se  ha  repre- 
sentado á  S.  £.  por  parle 
de  D.  Joan  de  Villarasa, 
que  se  dice  ser  Seíkir  de  los 
lugares  de  Albolit  y  Segart, 
y  por  parte  de  D.  Luis  Ferrer 
de  Proxila,  que  se  llama  Se- 
ñor del  logar  de  Quart,  qoe 
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Sa  Magetíat  llamar  toi  novs 
cMieeriils  del  preienc  regne, 
totet  les  brres  que  los  vOtalls 
de  aqmeUs  potehien  y  ttnien 
en  t»  rmleneh  y  terme  d»  la 
et/a  de  Morvtdre  per  exteu~ 
ció  del  Real  bando  fnblicat 
en  la  preient  eiutal  y  regne, 
serien  del*  Séñori  delí  loehs 
han  AnAifaom  los  moriscos 
que  posehien  aquelleí;  y  que 
per  cuan  p«r  orde  de  m  Es^ 
teUeneia  y  Conieü  Patri- 
numioi,  lo  Batie  de  la  dita 
vHa  de  Morveire  hauria  fet 
trida  que  nengú  fot  gosát  de 
eollir  Im  fruyti  d«  ditt*  ler~ 
res ,  prr  tmant  aquellet  eren 
del  PafrímMiI  Btal  de  Sa 
Mageslat,  y  que  flus  eoffl  Sa 
Magestaí  deelarás  la  Real 
«ofunfdt  aeerca  de  dit  f*t, 
(os  donat  alite  arde  tA  dt4 
BaiU  de  Moneare ,  que  no 
seis  eausát  pcr/uJtt  «n  los 
drels.  Per  ^  provehy  que 
lo  dit  Batle  de  la  dita  vUa 
de  Mortedre  áb  asistencia 
de  coKun  SeUor  dt  caseun 
loeh,  que  los  vasalh  de 
aqueüs  tenien  ierres  en  lo 
itrtne  de  dita  vÜa  de  Iforví- 


por  haber  mandado  S.  H. 
expeler  los  crífttiaDOS  noe- 
Tos  del  presente  reino,  to- 
das lus  tierras  qne  los  vasa- 
llos de  dichos  SeBoreí  po- 
seían y  lenian  en  el  realengo 
y  término  de  ta  villa  de  Mar- 
viedro,  en  cnmpliíaieoto  del 
Real  bando  pnbticado  en  la 
presente  ciudad  y  reino,  de- 
bían ser  de  los  Señores  de 
los  logares  qne  babifabas 
los  moriscos  qoe  laS  poseian; 
y  qnc  por  cnanto  de  orden 
de  S.  E.  7  Consejo  Patrimo- 
nial, el  Baile  de  dicha  villa 
de  Morviedro  habtn  publi- 
cado un  bando ,  para  qne 
liadie  osase  coger  los  frutos 
de  dichas  tierras,  porque 
eran  del  Patrimonio  Real  de 
S.H.;  ;  que  hasta  tanto  qoe 
S.  H.  declarase  su  Real  vo- 
luntad en  orden  á  este  he- 
cho ,  fnese  dada  otra  orden 
al  referido  Baile  de  Hurvie- 
dro  ,  para  qne  no  se  les  per- 
judicasen sns  derechos.  Por 
tanto  proveyó  qne  dicho  Bai- 
le de  la  villa  de  Hurviedro, 
con  asistencia  de  los  Sefio- 
res  de  cada  uno  de  ios  IngA- 
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drt  rw}><fl(H«,  .(HTmd«  la  eo- 
llita  dtl  oK^de.eateuna  htre- 
tatidefer  si,  y  lo  ftu  pro- 
Mhyrd.dt  dili  orrmdanwnu, 
etiiga  áéret:  y  tixi  maleú;, 
qw  le»  d<uee$  y  allTfs  grau 
lea  faeá  alfarrazar  v  coliir 
aguelUt  jxr  conté  de  Sa  tfa-> 
jl»(al,  y  füij^a  aq^etiel  á: 
dnt  pn$  albra  cota  tia  pro- 
vthir;  y  0^  aeni  pfrjuhi  (í«f 
ftir  jwafnt  I9  Procurador. 
Pdrísumtdl ,  y  deíi  dren 
d«I*  ^í*  dVmm  Seüore  dth 
loeht  fobredíl*.  Aetum  in  Re- 
gio Paíatw  Yaletilie  ele.— 
Teítee  RafdYili^op,  Por- 
ter  del  CoQielI,  y  Bodrigo 
Álvwei,  v«rgMer,  kébitttdor. 
ie  Falencia. 


res  COJOS  vaBalloa  teoúii 
tierras  en  el  lérmioo  de  di- 
cha villa  de  Uorviedro ,  ar- 
riende respectivadneate  fai 
cosecha  del  .aceite  da  ca4a 
heredad  de  por  sí ,'  y  tesga 
i  derecho  lo  qoe .  reoaode 
de  dichos  arrieodoa:  j  asi- 
mismo que  haga,  formar  na 
eálcolo  pmdenaial  de  laa 
adaza»  y  deptás,  granos,  y 
los  haga  coger  ppr  cuesta 
de  S.  U. ,  y  lo  tenga  todo  A 
derecho  hasta  que  se  d¿  otra 
providencia.  Y  t^dp  esto.sia 
pcrjaicio  de  lasolioitnd  del 
Proenrador  Patrinonial,  ni 
de  los  derechas  de  loa  que 
se  llaman  Señores  de  los  1«- 
gares  sobredichos.  .Hecho 
en  el  Keal  Palacio  de  Val^- 
cía  eta. — Foeron  teatigas, 
Kafaal  Vilallop,  portero  del 
OHMejo,  yRodrigo  Alvares, 
vergaero,  vecinos  de  Va- 
leaeia. 


3vGoo¿ílc 


DOCUMENTO  V, 


IMibenciea;MOTdadft-pOT  ri  ponsBÍa,  Ocal  PMriaMikuld*  Vdeuit 
«I ^k  2340  .tUcÍ4BabTe4l«).}^>:e«Kao  «e. copina  ^q.eJ  0^4^ 


KWnO  LBllMilIt.' 


TkADDCaOll. 


Di$  i&  Deeemkrü  atmab 
iMÍvitatt  Dtmitiii  1609-^i^ 
J1ÍM(rtsitmo  !f  Exaileutiui'- 
mo  ScAer  D.  ¡Myt  CatrÜto 
de  TttUdo,  Marquet-dé  Cara- 
mena  «fe.  ob  «ot.  y  pQrfr  dets 
«fUiáli  Rtali  potrimtmah 
€te.  Ptt  eaant.  ah  ieílibera- 
«itf  ffta  per  Sa  Exeáiemcia  y 
Jmnía  PaitimomaV  en  tualre 
del  pretenl ,  sb  dona  facultad 
a  Juan  Batitte  Gibert,  Batle 
de  la  vita  y  honsr  de-  Cw~ 
hera,  pera  qriM  ofr  MÚlenCM 
ímI»  Justicia  y  Jvnitd»  éüa 
vUa  y  honor,  a«(i«  fepar- 
tínt  les  terret  y  úa»a  de  dita 
Saromiü  m  los  vthym  y  ka~ 
Iñtador^ dé  dita  fita,  Un\t\t 
MI  ofMistderaeü},  «nía  repor* 
íidó  ie  dilet  Mrrei'y  e«e>; 
mn  en  iM-ve&tm  <íf  dita  Ba- 


£1  día  3S  -de  diciembre 
de)  afta  dri  Didmieiito  dd 
SflBor  1«09~£1  Ilastrisimo 
7  ExctlenUMiDo  SeSor  Doa 
Lais  CarriHo  de  Toledo, 
Marqués  de  Cara^ena.  elC. 
eoD  el  voto  y  parecer  dé  h» 
oficiales  Aealeá  patrímoiiá'- 
les  etc.  Por  cuanto  por  delí- 
beraeioo  acordada  porsa  Et- 
cclenoiajr  Junte  Patrimoaíal 
el  dia  cuatro  del  preseate, 
sedid  FfteiiltadA'faaD^Baii- 
tislf  Gibfert,  Sailede la  Ti- 
lla y  honor  de  Corbera,  pa- 
ra que  «on  aaiftlaocñ  del 
Justicia  y  Jurados  de  dicha 
villa  y  honor ,  fuese  Repar- 
tiendo lai  casas  y  tierras  de 
dicha  Baronía  entre  los  Te-> 
cióos  y  moradores  de  dicha 
vlHa ,  teniendo  en  cotisMe- 
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ronia ,  que  en  los  foraiteri, 
freferinl  toi  (empí  ált  de  la 
térra ,  pera  que  ab  ofi  te 
alenlaten  a  sembrar  Ui  Ier- 
res de  dila  Maromia,  y  jier 
lo$  réspedes  y  eontúleraeians 
a  sa  Exeeleneia  y  Coniell 
Patrm<mial  fren  vtsfs ,  con- 
fant  de  la  fideHtat  e  inteit* 
geneia  del  dtl  /win  ^atúle 
Gibert ,  y  per  evitar  olguns 
•neonvenieiils  que$  foárien 
seguir:  Provehex  y  deltibe- 
ra ,  qae  dona  faeuUát  al  dit 
Batk ,  pera  que  ó  sa  vsltm- 
tal  y  dUpotiáó,  pugarepar- 
lír  Ui  case*  y  Ierres  dé  di(a 
Baronia  en  Un  vtkint  y  ha~ 
bUadort  dele  loehí  de  aque- 
lla donont  á  lahu  «wi  y  «I 
allre  mMys  detmnlho  a  *■ 
voluntad  y  arbitra,  y  de  ¡a 
manera  que  li  paretxeré, 
ojeguranM  de  las  íaleí  per- 
sones,  9«M  eullívanin  difes 
terreí ,  y  fendrán  eti  oonrrett 
diles  coses:  y  sí  aprés  de  ha- 
ver  reparUt  diíet  terrtí  y'ea- 
ie$  entre  los  veyns  de  dita 
Barimia ,  no  sobraron  aiyu- 
n«$,  dona  faailtat  al  dtl  Bat- 
le  pera  que  aque¡U$  done  a 


raeíon  mas  á  los  tccídos  de 
dicha  Baronfa  que  á  los  fo- 
rasteros ea  el  reparlimieDlo 
de  dichas  tierras  y  casas, 
prefiriendo  siempre  ilos  d^ 
pais ;  para  qoe  con  esto  se 
animaseD  á  sedibrar  las  tier- 
ras de  dicha  Baronfa;  y  por 
loa  respetos  y  cHtidera- 
ciones  á  S.  E.  y  Conse- 
jo Palrínoaial  bien  vistas, 
confiando  en  la  fidelidad  é 
inleligencia  de  dicho  Joan 
Bautista  Gibert ,  y  para  evi- 
tar algunos  inconvenienles 
qoe  se  podrían  seguir:  Pro- 
vee y  delfl>era ,  qne  da  fa- 
cultad i  dicho  Baile,  para 
qué  á  in  arbitrio  y  disposi— 
don  pnecla  repartir  las  tier- 
ras y  casas  de  dicha  Baro- 
nía entre  los  VMÍnos  y  ha- 
bitantes de  los  lagares  de 
ella ,  dando  i  gno  mas  y  i 
otro  menos ,  dejándolo  i  sd 
Toinntad  y  arbitrio  para  qne 
k)  baga  de  la  manera  qne  1« 
parezca;  aiegorindose  de 
qne  los  tales  coltivarin  di- 
chas tierras ,  y  tendrán  oo»- 
readaí  las  referidas  eaaas: 
¥  si  después  de  haber  re- 
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aUfM  iKTfenM  «Nranfireí 
éñxmmího  iot  á  M  it^im~ 
«io  jf  vtlnitUt,  cmA  ib  Mnfa 
f«e»  fmÁ  £01»  (i  bou  (tmU 

jRf^io  Pulalte  «ft.  TmIm  fii9<- 
túle  itotnon,  ofuacif ,  if  A»* 
drtfo  itooTM,  ocrfuar,  Jb»- 


parüdó  dichas  tierras  y  ea- 
Ms  catre  loe  feciaofl  4e  la 
menoioDada  Baroafa  sobra- 
ren algaDas,  da  facultad  al 
referido  Bafle  para  qne  las 
4é  á  o(r».persoDas  foraste- 
ras ,  dejándolo  todo  i  sn  dís* 
posícioD,  por  óaanto  se  eos- 
fia  qae  lo  hará  ooino  boen 
criado  de  S.  H.  Hecho  «a 
el  Beal  Palacio  etc.  Fneroe 
testigos ,  Bantísta  Bamen, 
alguacil ,  y  Rodrigo  Alva- 
res, verguero,  veoiaos  de 
ValeDoia. 


DOCUMENTO   VI. 


Delibeneioa  eeordwU  por  el  GonMJo  Patriinonüil  ^  Valencia  el 
día  11  de  febrera  de  1610,  segnn  w  contiene  ea  el  citado  libro  12 
de  Dalihtraewntf  Patrimomafw. 


nXTO  LUOSIH. 


TKADDCCION. 


/>ie  11  uunm  februarii 
anno  h  wktvñíatt  Domini 
1610-£o  iUuKríuímo  ^Ex- 
ceÜenliutmo  SeAor  Z>.  Luyt 
CamlU>  de  ToUio,  Matqwt 
^  Corojtena  etc.  ab  vot  y 


Ea  el  día  1 1  del  mes  de 
febrero  del  aBo  del  naci- 
mieoto  del  Señor  1610— El 
IluBtrlsimo  y  Excelentísimo 
Sr.  D.  LoÍB  Carrillo  de  Tole- 
do, Uarqoés  de  Caraceoaetc. 
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parér  del$  ofáals  Beali  pa~  con  el  toIo  y  parecer  de  los 

trimonidlf  ele.  Per  cwmt  la  oficiales  Reales  patrÍHioDia- 

SaÜe  de  la  vüa  de  Agallent  lea  etc.- Por  caanlo  el  Baile 

luí  repre$enlai ,  no  traba  qui  de  la  villa  de  Agtrilent  ba 

fringa  Iti  térra»  delí  nw-  represeülado  qae  no  haUm 

rifcof,  qw  ftr  la  ixpuhto  qnicD  lotne  las  IteiTas  de  1(M 

de  aqueüt .    rtcaktítn  en  h  moriscos ,  qqe  por  la  expvl- 

rtaleneh  de  dita  mía,  y  de  sion  de  estos  reeaea  en  el 

jtretenl  um  dt  Sa  Magettalf  realengo  de  dícfaa:THIa,yal 

y  que  dtmant  farma  de  la  présenle  sonde  S.U.;  y  qne 


manera  que  le'han  de  r«par-r 
(ir,  M  trobará  ab  comotKtet: 
Perfo  provefceúr,  que  lo  fal- 
le de  dild  vtla  done  le$  (erres 
deis  fliorttcos  recahenté  en  lo 
realench  de  dita  vila ,  (o  es. 


señalando  el  modo  con  que 
se  han  de  repartir ,  se  halla- 
rá cómodamente  quien  las 
tome.  Por  tanto  provee  qne 
el  Baile  de  dicha  villa,  de  las 
tierras  de  los  moriscos  reca- 


les campes ,  «{  cuart ,  y  k»  yeotes  en  el  realeogo  de  di- 
que lendrán  tola  manera  de  cha  villa,  esto  es,  las  cam- 
arbres ,  al  terp;  donant  fa-  pas  ó  sin  árboles  á  la  coarta 
cuíla(  á  doqueíl  pera  que  leí  parle  de  frntos,  y  las  que 
reporiixca  en  les  persones  leAdrAnárbolesdecnalqaicr 
que  lí  jMirejcerdn ,  dexxemí~  especie  alteréis;  dando  fs- 
ho  á  la  voluntat.  Actvm  in  mitad  al  mismo  para  qne  Tas 
PaIa(to  Regio  etc.  —  T"^  reparla  en  los  sngetos  qnele 
tes  e{c,  parecieren,  y' dejándolo  asa 

arbitrio.  Hecho  en  el  Pala- 
cio Real  etc.-'Foeron  (efr- 
ligos  ele. 
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DOCUMENTO  VII. 


DdiberMBoa 'M«rdwfa  por  el  Gonsaj»  Bea]  PalrñNibHil  ilé  Valtaei* 

el  di*  13  de  ag«sto-  de  I^IO.,  segiin  se  cootíeoe  ea  el  citada  1h 
bro  13  de  DelibtrofioMt  Patrimotiialea. 


TBXTO  LVHWIII. 


TBÁDOOClOli. 


DÍ9  i  3  fMnm  angwti  aitno 
üittnitate  Dommi  1610->-£o 
JtfustrtMimo  9  .  EoweUmftt- 
jínw  SeUor  D.  tu^s  Carrilh 
de  Toledo,  JTarfwt  de  Cara- 
xma  etc.  ah  voi  y  par«r  AtU 
ofiáaU  Rtalt  pofrimontaít 
etc.  Per  eaant  lo  dii  Boeior 
Vallég  jwitamenl  ab  Pere 
Juan  d«  VUanota  aliire  dth 
eoadjnton  det  dit  offiei  de 
Mettre  Rañemal  per  íícíiju- 
eió  de  una  ddliberació  feta 
per  Sa  Excelmtia  y  Conselt 
Patrimonial  á  i^  de  juliol 
pdMf ,  etanátá  la  autat  de 
Xoltra  á  «ture  lo  atiento  quet 
fodria -pendre  en  la  repartí-^ 
ció  de  le*  cMtt  y  (erres  delí 
moroi  expufaM  atñ  del  ro- 
val  de  Senl  Jomvde  dita  ctu- 
tat  com  deis  franeks  dt  aqv4- 


Eb«I  día  13'delmefl  de 
agoslodel  s3o  det  nuimiea- 
todetScHorlfilO.  El  llos- 
Irtsimo  y  Excmo.  Sr.  D.  Luis 
Carrillo  de  Tol«do,  Marqaés 
de  Caraeena,  etc.  coñ  el  vo> 
to  y  parecer  de  los  oficíales 
Reales  patriitiodíales,  etc. 
PorcaaoloelDr.  Valles  aso- 
ciado de  Pedro  Juan  de  Vi- 
lanora,  otro  de  los  ooadj  o  lo- 
res del  oficio  de  Maestre  Ra- 
cional en  complimienlo  de 
ana  deliberación  becha  por 
9.  E.  y  Consejo  Patrimonial 
i  i3  del  pasado  jalñ,  ha  ido 
A  la  ciudad  de  Jiliva  para  ver 
el  asiento  qne  se  podía  lomar 
en  el  reparto  de  las  casas  y 
tierras  de  los  moros  expnl- 
sos ,  as(  del  arrabal  de  San 
Jqaadc  dicba  ciudad  como 
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Ua,  de  h  euai  per  dit  Doctor 
Valléi  »t  Ita  fet  relaeió  á  Sa 
Exeeltnña  y  Conitü  Patri- 
monial: Sa  Excelencia  y  Con- 
«eUÍ>alrtmomaId«IKk«ra,  «c- 
d«fui  ji  prtwefwix  que  Ut  dltet 
taset  y  lerrtí  campe»  te  donen 
per  Ir»  anyt  aeomanade»  alt 
noui  pobladora  de  dit  raval 
de  Sent  Joan  tf  no  d  altra 
periotta,  ab  jkmíK  qnu  tos 
iMHjM  fw  Sa  Ma§«tíai  e«~ 
vie  nou  orie ,  i  dúpongs  de 
aqwllt* ,  enláteos,  lo par- 
tit  fakedor  per  exeeveió  de 
la  pireuat  delHberatió ,  im 
dt  ningún  cffhoe  per  al  any 
apvéi  que  Sa  Ma^Mal  haurá 
deelarat  ta  volunlat ;  donanl 
faetUlat  al  dit  Pert  Joan  de 
Yilanovapera  q%te  jtmloment 
ab  D.  Miguel  Fenoüel,  Baile 
de  dita  cialat ,  faea  la  re- 
partieió  de  lee  terrea  diii  mo- 
roi  de  dit  raval  y  fruyu  de 
aquelleí  en  la  forma  tegutnt. 
Primo,  que  la  fulla  done  á 
la  ffltlal  aU  vehint  del  dit  ra- 
val, y  no  á  altra  persona. 
ítem,  la  térra  campa  done 
al  cuart,  ab  obligaeió  de  que 
sembrarán,  y  que  stmpre  que 


también  de  las  tierras  fran- 
cas de  esta ;  de  lo  enal  dicho 
Dr.  Valles  ha  dado  cuenta  á 
S.'  E.  y  al  Consejo  Patrimo- 
nial: S.  E.  y  Conw^  Patri- 
monial delibera,  ordena  y 
-provee  qae  las  referidas  ca- 
sas 7  tierras  sin  árboles  se 
den  en  eDcomienda  por  tres 
afios  á  los  nneros  poblado- 
res de  dicbe  arrabal  de  San 
Juan ,  y  no  i  otra  persona, 
pero  con  el  pacto  qne  aiem- 
pre  que  S.  M.  envía  nueva 
arden  ó  di^n^a  de  ellaR. 
en  tal  caso  el  partido  qne 
se  haga  ea  cumplimiento  de 
esta  deliberación  no  tenga 
efecto  alguno  en  el  a&o  aí- 
goieote  í  aquel  en  qaeS.U. 
babrá  declarado  tu  volun- 
tad ,  dando  faooltad  á  dicbo 
Pedro  Jaan  de  VilanoTa  pa- 
ra qne  en  compa&fft  de  Don 
Miguel  Fenotlet,  Baile  de 
dicha  ciudad ,  baga  el  repar- 
to de  las  tierras  de  los  mo- 
ros de  dicho  arrabal ,  y  de 
BUS  frutos  del  modo  siguien- 
te— Primeramente,  quedó 
la  hoja ,  la  mitad  ¿  loa  ve- 
CÍB08  de  diofao  arrabal ,  y  no 
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cmidff  no  iuivfr  Hmfrrol ,  que 
trhitn  ¡o  qmm  poHa  «rfltr 
m  dtfa  tcrní  y  i«  KeriÜT 
fOfM  lo  ematt  á  Sa  Mñgt»' 
tai  eom  si  la  liostwro  umimt- 
4a  d*  f^rmmt.  /l«rt,  lo  «ft 
doiit  al  cintt't ,  apurat  y  po- 
«al  M  dkti  MM,  ho»  fl«Aii^ 
lorAii  0»  la  eiiáíat  h*  rü* 
val ,  afc  ftM.  la  fuüa ,.  ^orro- 

•/«,  OÍÍ  If  «titM  J«  aljGHTOlKK 

per  fmrl  él  Sa  Magalai  y 
kenien,  y  que  io»  j«rnali 
dfb  aifamuadort  loqum  d 
pofor  p«r  oiirtfgiue  al»  noui 
f  ttaJwB,  {múe  u  domtH  Im 
tanr»  yer  (res  a»y(— 7i«« 
fw  1»  iMves  4fl  *teaM  do- 


«I  ael^.  /!«»  9««  ks  «i»3r0l 
doM  /cr  snjfMwy  a(  («rf ,  y 
fsni  el  ilcm^i  anys  al  cwari. 
Ln  evaU  ierro*  difs  noui  po- 
Uidors  Hi^tim  oUigaeút  de 
ttBurcrr,  r«¡iar  y  b«fu/inar, 
ram  fs  auhiM  en<r«  Ilauro* 
dors.  Ittm,  leí  famtftt  done 
mío  pretenl  dny  d  íamifal, 
y  los  dem^s  anys  de  lerp;  Ui 
enob  hajt»  de  portar  dt(s 
fccrelers  á  dtia  com.  /lo». 


i  otra  pencma.  Itaoi,  qae 
¿i  la  tierra  stn  árboles,  al 
coarto ,  oan  la  obligacioii  4e 
Sombrarla;  y  qae  fliempre 
que  coDste  do  baberls'  km- 
brado .  que  «aleóle  lo.  q«a 
M  podía  epgerefi  dioba  tier- 
ra, y  el  eoloDO  piga«  }a 
coarta  parle  |i  ^,  Jtf.  omío 
si  )a  bnbíeae  sembrado  de 
trigo.  Ilem,  qoc  del  aoeiie 
pausen  la  cbarta  parle,  apn* 
rándola  y  poniéndola  eo  la 
casa  que  se  se&alare  eo  U 
eíadad  ó  arrabal ,  y  que  de 
la  boja,  algarroba^,  aceite 
.y  vifias  se  tuga  on  competo 
prudencial  ^per  parle  de  su 
Majestad ,  y  que  los  nuevos 
pobladores  paguen  los  jor- 
nales de  los  que  forinfirea 
dicbo  cómputo,  porqoe  se 
les  dan  las  tierras  par*  tres 
años.  Ítem ,  que  las  tierras 
de  secano  se  den  á  la  sépü- 
tna  parte  de  frutos.  ítem, 
qne  dé  las  viAas  para  es(e 
a&o  »l  tercio,  y  para  los 
demisaiiosalcnario.  Coyas 
tierras  dicbes  naevos  pobla- 
dores tengan  obtigaeion  de 
arar ,  regar  y  beuGciar  co- 
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qtu  al  temfs  qmt  donarán 
dileí  t«rrét^>  ■*  húfen  d»  m- 
ventorúir  en  lotAetis  dv  tet 
Eneomandet  lo  numero  delt 
arhrt»  que-  en  cadú  henW 
ftyti ,  9  ta  espeeiede  tiquellr, 
adverliht  que  lo  Batte,  ad- 
«ocaC  fücat  y  palfinipniat, 
oMNtcor ,  e$eritá ,  ni  pro- 
curador» •fiíealt ,  ni'  alira 
persona  adktítnt  á  la  Balliá 
de  dita  ciutat  m  interpoiadeB 
per$onet  peraqttelU.prenguen 
térra  de  diis  moro»  tott-  pe- 
na que  telí  llevarán  dite»  ter- 
te$  y  hs  fruyH  serón  apptí^ 
cate  ásattagettalf  y  altret 
ptnti  á  arUire  de  Sa  Exce- 
íeirtio  rejercodei.  Donañl 
factdtai  pera  que  dit  Vila-<- 
nota  alerta  les  dilét  coses 
pwxa  fer  lee  diligenmeg  ne- 
eeiaries ;  maaant  á  enalte 
voh  of^ah ,  no  imptdix 
quen  ta  execució  de  ta  pr»* 
leni  ' dollUieració  en  manís- 
ra  algatüi,  ani  bé  ioi  temfs 
que  requesls  serán  presten 
fator,  auxili  y  antstencia 
personal  al  dil  Yilanova  sots 
pena  de  cent  WÜ  dwafs  de 
vr ,  y  altrtt-  á.  ta  Exetltn- 


mo  se'aeoilarabrí  enlre  la- 
brfldoreB.  lien  ,  -  qae  dea 
este  aSto  lat  slgaiTobas  A  Ja 
mitad ,  y  loB  dcaás  afeM  al 
-lercioy  qoedasdo  Unidos  diw 
thos  colsDúi  á  Hevaplas  áiIa 
referida. «aia.  'itoia,,qtte  ál 
lieiiipa  de.cBteeghr  dkhai 
fterraff  sé  haya  dfe  ■avente* 
riar  eo  las  esetilura^  de  las 
Eneouíeodas  el  búvéro  yia 
especie  de  los  arbole^  qae 
hay  en  cada  beredad;  sd- 
virliepdo  qae  dí  el  B^ile,'iii 
el  abogado  fiscail  y  palriqíD- 
nial,  ni  et  asesor,  eseribaáoi 
probnradore»fiscaie^  ni  otra 
persooa  algnna  adherentt  i 
la  Bailla  de  didia.  cindad) 
ni  personas  interpuestas  por 
ellos  tomen  tierras  de  dieb<« 
moros,  so  pena  de  la  pér^ 
dida  de  dichas  tierras,  y  de 
aplicar  los  fratos  de  ellas  i 
S.  M.,  y  bajo  otra&fwnas 
reservadas  al  arbitrio  de 
S.  E.,  daúdo  raealladi^i- 
chó  Vit8BOV,9  para  qate  poe- 
da  practicar  hit  díUgpacias 
necesarias  acerca  4e  'dichas 
cosas;  mandando- á' ¿nales-' 
qaiera  o6aal€»>qiJe  oo'iao-^ 
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eta  niervadet;  poMnt  e»  fi^B  el  'ovmplíiniealo'  de 
lot  aeUt  fahtden  ^  ik  Vi-  la^prasente  ^Ukerackm  de 
lomora  iet  OMlorilot -y  d*-  modo  .algnoo;,  antes  bies 
cKl ,  eem  iw  éicetdtiigea  en  siemfire  qoe.  se  les  pidiere, 
rci  df j  conlenyitl  m  Ja'fr«-  den  favor;  anzilio  y  ssiiten' 
laU  Séüikeraeiá.  i4e(«M  tn  cía  personal  á  dbbo  VíUdo- 
Bágio  Pidaeio  «(c.  TmUs,  't«,  bajo  la  pena  de  mil  dn- 
Batiil»  ■  Ramo» ,  aguacil,  y  cados  de  oro,  y  otras  re- 
Jaam  Giiabert  Stforra,  no-  cérvidas  i  S.  £, ;  poniendo 
torio,  ftabíMdort  it  Yaisn-^  en  lascscritnru  qae  olor- 
tia.  gare.  dicho  Vilaaova  sn  au- 

toridad y  deorelo,  eoa  tal 
qae  no  eioada  en  cosa,  algp- 
na  lo  convenido  en  la  pre- 
sente deliberación.  Hecbo 
en'  «1  Be«l  Palaeioetc.  Fne- 
rvB  tesügos  Bautista  Ra- 
Bon ,  aigsadil ,  y  Jnaq  Gila- 
berto  Scgarra ,  notario ,  ve- 
cinos de  Valencia.; 


DOCUMENTO    VIH. 


Caria  qm  en  fc  de  agosto  de  1909  escribió  el  Bey  D.  Felipe  III  al 
Bealo  JuBii  de  Ribera ,  Arzobispo  de  Valencia ,  según  la  publicó 
el  P.  Fr.  JoBD  Ximeaez  ea  el  número  23  de  la  Adición  d  ta  vida 
tk  dicho  Bealo. 


El  Bbi— "  May  ^verendo  en  Cristo  Padre,  Patriarca 
*  Artobispode  Vakooia/de.mi  Consejo.. Uemma  teodni* 
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■  de  lo  qoe  en  Anenat  |iafelet  T«MtroB ,  moTído  de  pia> 
«  doBo  j  religioso  celo,  me  babels  representado  ttoei'ci  de 
«  lo  mucho  qne  eonveHÍa  en  poner  remedio  en  la  herejía  j 
M  apofttasfa  de  loi  morisco*  de  ese  reino ,  de  qne  naestro 
o  Seflor  era  tan  ofendido ,  que  bahiendo  Voa  penndo  nm- 
«  cbo  que  cansa  podría'  haber  habfdo  para  los  malos  M- 

.  ■  cesoS'  de  las  jornadas  delnglalerra  y  Argel,  no  faaUa- 
«  des  hallado  otra ,  sino  el  sufrir  j  duñnular  ofensas  tan 
«  públicas  y  graves  como  las  qne  esa  gente  babia  «ano- 
« tído  y  cometía  cada  dia ,  viviendo  en  sn  seda,  y  cjer- 
«  citando  los  rílos  y  ceremonias  de  ella ,  exborlándume  al 

•  remedio  dello :  presnpnelto  que  yo  podría  mandar  ha- 
<<  cer  de  sos  personas  y  haciendas  lo  qne  quisiese ,  pues  la 

■  gravedad  ,  notoriedad  y  continnacion  de  sos  detitos  los 
a  tenía  convencidos  de  crimen  de  lesa  Majestad ,  divina  j 
ohnmana.  Yo  let  los  dichos  papeles  con  mocha  atencioa, 
«y  con  la  misma  se  trató  de  la  materia  por  personas  gra- 
«f  ves ,  muy  celosas  del  servicio  de  Dios  y  mió ,  y  de  la 
«  conservadon  y  seguridad  deslos  reinos ;  y  deseando  to- 
«davfa  reducir  esa  gente  por  medios  snaves  y  blandos 
« (no  obstante  qne  á  vos  y  á  otros  parecía  qne  sn  díabA- 
« lica  obstinación  los  tenia  totalmente  privados  desle  bien] 

•  mandé  hacer  la  junta  qoe  habéis  visto;  pero  habiéndose 
«  después  sabido  por  diversas  y  muy  ciertas  vías,  qne  los 
«  moriscos  de  ese  reino  y  los  de  Castilla  han  enviado 
«personas  al  Turco  y  k  Marruecos  al  Rey  Mnley  Cidin 
<cy  á  otros  Principes  enemigos  nuestros,  pidiéndoles  qne 
«  el  abo  que  viene  vengan  en  sn  ayuda  y  socorro ;  asegn- 
•r  rindoles  que  hallarán  ciento  y  cincuenta  mil  tan  moros 

■  como  los  de  Berbería ,  que  les  acudirán  con  sus  perso- 

•  ñas  f  haciendas  ;  representándoles  para  moverlos  i  ello, 
«  cnan  faltos  están  estos  reinos  de  gente  militar ,  y  coan 
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«  Bul  iperoibidos  de  armas  y  nnnieioiKi ,  j  todoi  let  han 

•  ofrecido  de  baeerlo. 

2 *'  Y  coDÚderando  la  deMosfissza  i|ne  todos 

«  üeMD ,  y  eo  parlieolar  la  qne  vos  habéis  mostrado  de 
« la  ooDversioii  de  esa  gente ;  j  qoe  coando  bien  se  pn- 
m  diera  esperar  de  las  noeTas  ditigeoeias ,  este  froto  ha- 

■  bia  de  ir  Un  i  la  lai^  ,  qne  eo  este  laedio,  se  dcsem- 

•  baraiará  el  Turro  de  la  guerra  de  Persia  y  de  sos 
«  rebeldes ;  porqae  segan  loa  óUioios  avisoB  eslaba  ja  de 
«acuerdo  con  todos,  ;  Jáahj  ddhn  qoe  ahora  reioa  en 

■  Berbería ,  j  se  ha  mostrado  capital  enemigo  de  oris- 

■  lianoB.,  establecerá  aa  reinado  y  eolabtarin  las  otras 
«  negodaciones  de  otros  Príncipes  enemigos ;  y  qoe  oar- 
«  gando  todos  i  nn  mismo  tiempo,  nos  pondrían  en  el  pe- 
«ligro  qne  se  deja  considerar.  Por  todas  estas  eaosas,  y 
«  principal  nenie  por  .lo  qne  deseo  servir  y  agradar  i  nnes- 

■  tro  Señor,  y  qne  en  mi  tiempo  se  dé  fin  i  tao  graves 

•  ofensas  anyaa,  como  las  qoe  esta  gente  comete;  yjanto 

•  oon  esto  por  lo  mucho  que  amo  y  deseo  procurar  el  biea 

•  y  seguridad  de  los  bnenos  subditos  de  este  reino,  des- 

•  poes  de  haberle  encomendado  y  hecho  oncomendiir  ma- 
«  cho  este  negocio ,  confiado  en  sn  divino  favor ,  be  re- 

•  saelloqne  toda  esa  mala  gente  se  saqne  de  ese  reino, 

•  por  ser  el  qne  está  á  mayor  peligro ,  y  se  eche  de  él; 
«  como  moa  partienlarmente  lo  entenderéis  del  maestro  de 

■  campo  D.  Agoslio  Mejfa,  de  mi  Consejo  de  Guerra,  qoe 

•  esta  os  dari ,  y  os  diri  lo  qne  para  esta  resolución  he 

■  oundado  proveer. 

3 "Vos  veis  qne  esta  resolocioo  no  es  meaos 

«  saladable  qne  forxosa ;  porque  asi  como  otros  negocios 

■  se  suelen  nwjorar  con  el  tiempo ,  eate  cnanto  mas  se  di- 
«latare  mas  se  ha  de  empeorar:  y  «ai  noae  hade  gastar 
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2 "El  fODlo  de  la  mayor  dificotlad  es  aqnel 

«  que  mira  &  los  censalistas  por  ser  esh».  en  grm  náowro 
«  y  de  lodos  estados.  Se  desea  geaeralmeote.^ae  Toestra 
«Majestad  mande  temar  resolncioo  acerca  de  este  Mgo- 
4  cío ,  de  modo  tal ,  qae  no  se  origioeo  pleitos  ^  y  esto  se- 
«.ría  moy  conveaieote  á  fio  qae  se  eTUarao  gastos,  y  las 
MrdisensioBes  qne  pudieran  ser  cavSadeTgraDdes  térba- 
*  cienes  en  el  reioo.  Les  parece  á  los  censafislas  qoe  los 
«Barones  se  coidanpoco  de  poblar  los  lagares,  y  soafie- 
«  cbao  qoe  esto  será  á  efecto  de  excasarse  de  la  paga  de 

■  aquellos  que  estaban  pnestos  y  cargados  sobre  las  co- 
«  maoidades,  valgarmeDle  llamadas  Aljamas.  Esto  no  se 

<  *  debe  jazgar  de  personas  nobles  y  cristianas;  mas  no 
«tereo  qoe  resaltaría  ínconTeniente  del  mandar  vuestra 

■  Majestad  qae  sé  hiciese  entender ,  romo  qnedaria  ser- 
«  vido ,  de  qae  se  procorasen  poblar  los  lugares  con  aqae- 
« lia  conveniencia  que  pareciere  mas  racional.  Y  se  aee 
«  que  baciindose  en  esta  fturme ,  eacanlrarin  tíúmero  su- 
«fíciente  para  cultivar  sns  tierras,  y  qne  eo  poco  tiempo 

■  será  eo  mayor  aumento  de  lo  qae  antes  tenían,  por  ser 
«  mocbo  mejor  el  trabajo  de  los  cristianos  viejos  que  el 
«  de  los  moroe  convertidos.  Algunos  hsn  comenzado  á  po- 
•I  blar  y  les  ba  salido  bien  ..dándoles  mas  parte  y  división 
« los  cristianos  viejos  que  la  que  recibiaa  de  los  moros 

■  «oavertidoB.  Solo  se  perdería  en  ello  el  servicio  perso- 

■  nal  qae  prestaban  á  los  8eItores,  al  cnal  no  querrin 
M'oUigarse  los  cristianos  viejos.- 

'  3.  .  ...  "De  lo  qae  se  ha  experimentado  en  eyta 
«eipii^ioa,  Bos  consta  y  tenemí»  sabido  de  la  mneba 
*  baeienda  que  está  en'  poder  destos  moros  convertidos, 
«porqneseba  descubierto  que  iienen  gran  eanlidad  de 
«  moneda  de  oro  y  de  plata.  Las  personas  que  pueden  te- 
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«ner  voto  ea  eeto,  JDzgni  qae  pasará  d«  coatro  millones 
«  el  qae  se  llevan,  y  otras  ada  dicen  mas ,  probándolo  con 
«alcanas  conjetnras  dignas  de  toda  consideración.  Asi- 
«  miaño  sabemos  qne  tos  moros  hubieran  tenido  ¿  gran 
'•  beneficio  e)  dejarlos  ir  sin  castigo,  annqoe  no  lea  deja- 
«  san  llevar  consigo  mas  qae  el  vestido  qae  llevan.  Esto 
«  se  conoce  de  la  grande  alegría  que  maDifieslan  tener  al 
«embarcarse,  y  de  la  qne  demncstran  cuando  se  ven  en 
<  países  de  moros,  conforme  lo  reBeren  los  qne  los  han 
«aetMipaikBdo  á  la  AMca  en  las  embarcaciones.  De  todo 
«  esto  resolta  qpe  si  en  el  priacípie  de  la  eipnlñon  se  bn- 
«  biera  tenido  la  seguridad  que  ahora  tenemos ,  bebiera 
«estado  santísimo  y  pmdentfsimo  consejo  el  haberles  de- 
«jado  solamente  &  estos  lo  necesario  para  el  sasteolo  y 
«  para  la  embarcación ,  ya  qae  del  llevarse  tanto  dinero 
«  resnitan  los  mochos  inconvenienles  qne  se  dejan  consi- 
«  derar,  los  cnates  con  mas  exceso  militan  en  la  expulsión 
•  de  los  moros  convertidos  de  la  Audalucia  y  de  Castilla^ 
■«  Por  lo  qne  podemos  arriesgarnos  á  suplicar  á  vneslra 
«  Majestad  todos  sos  capellanes,  y  yo  como  el  mas  hnmildc 
«  que  soy  entre  todos  ,  postrado  á  los  pies  de  voeslra  Ma- 
«  jeslad  digo:  qne  Dios  nuestro  Señor,  Católica  Majestad, 
«  mandti  i  aquellos  del  pneblo  de  Israel  que  despojasen 
«  é  tos  egipcios,  pidiéndoles  prestados  los  vasos  de  oro  y 
«de  plata  y  los  vestidos  qoe  tenían,  y  que  todo  se  lo 
«  llevasen  «n  pena  de  los  dafios  y  injurias  qne  hablan  he- 
«cIk)  i  ia  pneblo  fiel.  Estos  nos  han  hecho  gravísimos 
«  daikts,  y  «abemos  qne  aquello  qne  se  llevan  le  emplea- 
«  rán  en  ofensa  de  Dios  y  de  sn  santa  fe  ,  y  en  perjníeio 
«  de  la  república  crisliana.  No  permita,  pnes,  vuestra  Ma- 
« jeslad  qae  pongamos  armas  en  las  manos  de  nuestros 
«  enemigos ,  atendiendo  á  que  estos  han  estado  traidores, 
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<  j  por  eso  bao  perdido  todos  sns  bienes  y  la  vida;  y  tsf 
«se  contente  vnestra  Majestad  coa  manifestar  sa  Real 
«  clemencia ,  perdonándoles  la  pena  de  muerte  ,  j  orde- 
«  nando  que  sn  Real  Bsoo-  tome  la  hacienda ,  ya  qoe  no 
■  fa»j  dnda  en  ello  ,  qa«  será  lanía  qne  se  podrá  apreciar 
•  por  on  socorro  conüderable  del  patrimonio  de  vaeslra 
■m  Majestad — Nuestro  Señor  cotiserve  la  Sacra,  Católica  y 
«  Real  Persona  de  raestra  Majestad ,  como  el  cristianismo 
«  necesita  y  sos  capellanes  se  lo  suplicamos.  Valencia  i  23 
«  de  octubre  de  1609— S.  C.  R.  H.— Resa  las  Reales  ma- 
«  DOS  de  vuestra  Majestad  so  humilde  capeUau— El  Pa- 
«tritroa  Araobispo  de  Valencia.'* 


DOCÜMEMTO  X. 


Carla  que  d  Beato  Juan  de  fiibera,  Ara^ispode  Valencia,  escribió 
al  Bey  D.  Felipe  Ul  el  día  10  de  febrero  de  1610,  según  k  pu- 
blicó el  P.  Fray  Juan  Ximeoez  en  el  aúm.  4.°  de  In  Adición  i  ta 
vida  de  dÍe¡to  Beato,  impresa  eu  Roma  en  el  a&o  1734. 


**  S.  C.  R.  M. — Por  el  gran  cuidado  que  pone  el  Har- 
«qués.de  Carazena  en  bacer  relación  á  vuestra  Majestad 
«de  todo  cuanto  se  ofrezca  hablar  acerca  de  la  expulsión 
«de  los  moriscos,  yo  me  he  entretenido  de  hacerlo  en 
•  tanto  tiempo  como  ha  pasada  despoes .  de  haberse  con- 
«  cloido  tan  importante  negocio.  Cada  dia  nnestro  SeSor 
«  nos  hace  ver  noevos  milagros  acerca  deste  partícnlar,  de 
a  modo  tal ,  qae  se  puede  y  debe  llamar  ,obra  milagrosa  y 
« muy  semejante  á  otras  que  leemt»  en  la  Sagrada  £s- 
« critnra ,  á  qniepes  llama  el  Espíritu  Sanio  maravillo- 
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«  sai ....  Ha  querido  DaefttrO'Señor  que  estos  oioros  cau- 
•  Ceu^D'libremebtJe  á  ios  drisluinbs  sus  amigos II0  rebelioD 
cqne  hablaa  maqoioádo  y  fveparado  para  esle  año,  ei^pe- 
«cificéadolMel  graii.tieinpoy:<lÍDero  qie  habiap  gastado 
«para  solicitarla;  por  lo  qoehjia  quedado  convenniddsal' 
«ganas  personas.,  que  por  respetos  parüoolares  queríao 
«poner  en  dada  la  verdad  de  aquellos,  qoe  de  ello  han 
«informado  á  vuestra  Majestad.  No  ha  estado  de  tneaor 
« oonúderacion  para  el  deBéagaQo  da  aquellos  tambieo, 
«qae  debajo  .de  pretexto  de  piedad  han  qoetido  dudar,  sí 
« los  djobos  moros  convertidos  ftiesen  DOtoriameiite  bere- 
«jes,  porver  qne  todos  los  mas  señalados  eo  riqDOeas, 
«letras  y  eo  prudencia  fanmana,  híin  sido  los  primeroa  que 
«biD  querido  embarcarse,  y  que  todos  geaeraloteute  han 
«  observado  las  ceremouias  de  los  mabometaDOS ,  glori&n.* 
«dose  de  ser  vasallos  del  Turco,  sin  querer  admitir  los  con- 
«  sejos  qne  sos  amigos  les  daban ,  dÍ  aprovecharse  de  las 
«  moehas  reprehenaiones  que  les  haciao  de  ana  asi  tan  te- 
«  meraria  resolución :  de  qae  ha  resaltado  el  descargo  de 
«aquellos  que  bas  estado  sos  maestros,  porque  es  cierto 
«qae  en  ka  almas  obstinadas  en  el  mal  no  puede  entrar 
«la  doctrina  del  Evangelio,  como  lo  dijo  muchas  veces 
■  Cristo  Boestro  Sebor  predicando  á  los  hebreos ,  los  coa- 
« les  no  qnisieroo  recibir  sd  sania  enseñania ,  bien  que 
« fuese  acompañada  de  mochos  prodigios  y  ejemplos  del 
«oelo. 

2 "  Finalmente,  se  paede  tener  por  milagroso 

«el  haber  querido  voluntariamente  declarar  eslos  moros 
« la  grande  enemistad  y  el  odio  qne  lenian  entrañado  con- 
a  tra  sus  dueños  y  Señores  de  vasallos ,  resultando  de  esto 
«  niogan  provecho  para  ellos ,  antes  muchos  daños ;  y  asi 
<  ha  querido  nuestro  Señor  mitigar  el  disgusto  qne  pudie- 
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«r  ran  lener  los  SeApresdel  daDo  temporal  qne  se  les  re- 

•  presentaba  con  el  motiva  de  la  expalaion;  y  ésto  ba  cs- 
M  tado  de  taalo  provecho ,  que  casi  de  lodos  be  oído  el 

•  Fendir  gracias  i  Dios  Dueslro  SeSor  y  á  voeslra  Hajes- 
fl  tad  de  haberlos  librado  del  peligro  en  qne  vÍTÍan,  cdb 
u  decir  que  ea  caso  qae  vaestra  Majestad  ordenase  qoe  no 
a  se  contlonase  la  espoliioo ,  todos  irían  á  snplicarla  coa 
«la  mayor  solicitad. 

3 "  Demis  de  todo  lo  dicho  se  Ta  «xperímen- 

« taodo  que  la  pérdida  que  se  tenia'  en  la  hacienda  ,  será 
«mocho  meaor  de  aquello  qne  se  pensaba;  porque  4o- 
«  dos  aqnellos  qoe  tenían  los  lagares  á  censo  ganan ,  7  los 

■  otros  redaciendo  la  diTÍsioD  i  nna  cantidad-  moderada, 
«poblarán,  conforme  la  experiencia  loba  dado  á  veres 
a  muchos  lugares,  que  ya  se  encneoIraD  poUados  con 
«  grao  contento  de  los  Señores  y  de  los  vasallos,  y  nsi- 

■  versalmente  se  cree  que  dentro  de  tres  ó  cnatro  años 
«  quedarán  reparados  los  daños ,  menos  aquellos  qne  re- 
«  SDltarian  de  la  cesación  de  las  gabelos  dichas  Zofrm,  y 
«  de  otros  tributos  qne  los  moros  solian  pagar  en  mnobos 
«lagares,  por  lo  que  eran  de  grande  utilidad  para  los 

■  Sefiores  etc Nnestro  Señor  conserve  la  Sacra,  Ca- 

«  tólica  y  Real  Persona  de  vuestra  Majestad  con  aqodla 
a  felicidad  espiritual  y  temporal  qoe  la  santa  iglesia  ne- 
«cesifa,  y  sns  vasallos  y  capellanes  le  soplicamos.  Ya- 
ce lencia  á  los  10  de  febrero  del  aüo  1610— S.  C.  R.  U.-^ 
«c  Resa  las  Reales  manos  de  vuestra  Majestad  so  humilde 
«  capellaa-^Et  Arzobispo  de  Valencia." 
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DOCUMENTO  XI. 


GarU  qM  en  11  d«  seliedibre  átA  aña  1609  esoribió  d  Rey  D.  Fe- 
lipe lU  i  los  Jiuados,  DipUtadon  y  Estamento  Militar  db  la  ciu- 
dad de  Valencia,  según  la  publicó  el  Doctor  D.  Gaspar  EsGolano 
en  el  libro  10  de  la  HUtoria  da  Valtncia,  cap.  iS  (1). 

"  Muy  eoteodido  tenéis  lo  qne  por  tan  largo  discurso 

<  de  anos  ié  b&  procurado  la  coDver^ion  de  tos  orisliabos 

<  noevoB  dése .  reino ,  tos  edictos  de  gracia  qóe  se  les  con- 
B cedieron,  las  demás  diligencias  qne  se  bicieroD.  para 
«ÍDslmirlos  en  nneslra  santa  fe,  y  lo  poco  ^e  todo  elto 
«  ba  .aprovechado ;  pnes  no  se  ba  visto  qne  se  hayan  con- 
■  vertido,  sído  antes  crecido  de  dia  en  dia  bu  obstiBa- 
«cioD,  y  el  deseo  y  voluntad  qoe  siempre  ban  lenidi^^Je 
«maqnÍDer  contra  estos  reinos.  Y  aunque  el  peligro  y 
«irreparables  daíios  que  de  disimular  con  ellos  podían  su- 
«ceder,  se  me  representó  aSos  ha  por  muchos,  m&y 
«doctos  y  santos  varones,  eibortándome  al  breve  reme- 
«dio  á  qoe  en  coBcienoJa  estidia  obligado,  asegnráa- 
a  dome  que  podia  sin  escrúpulo  castigarlos  en  las  Vidas 
« y  haciendas ,  porque  la  notoriedad  y  continuación  de 
«  sos  delíclos ,  y  la  atrocidad  y  gravedad  dellos  los  tenia 
a canvencidoa  de  herejes,  ap«^tatas  y  proditores  de  la 
«sacra  Majestad  divina  y  humana,  y  se  pudiera  pfoce- 
«der  contra  ellos  con  el  rigor  que  sus  culpas  merecian ; 
«todavía  deseando  redueirles  por  medios  suaves  y  blan- 
«dos,  «ande  hacer  éo  Valencia  lajnnfa  que  habréis  en- 

(1)  Esta  carta  se  halla  aol^Dlica  en  el  Tolio  l.<  de  la  JKano  33  de 
Kamíét  y  SñfOttB  de  la  CorU  Civil  ié  mSík. 
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■  tendido,  con  iin  de  ordenar  una  nueva  inslrnccion  y 
«  conversión  para  mayor  descargo  y  ver  sí  se  podria  ex- 

■  casar  el  sacarlos.  Pero  habiendo  después  sabido  por  di- 

■  versas  y  muy  ciertas  vías  que  los  de  ese  reino  y  los  de 
<  Caslilla  pasaban  adelante  con  su  dañado  intento,  pnes 
«  al  mismo  tiempo  qae  se. trataba  de  bu  redacción ,  envia- 
«  ron  personas  á  Constantinopla  y  á  Uarraecos  á  tratar 

■  con  el  Tarco  y  con  el  Bey  Muley  Cidán ,  pidiéndoles  qne 
«  el  a&o  qne  viene  envíen  sos  fnerzas  en  aynda  y  socor- 

■  ro ,  ásegnrándoles  qne  hallarán    ciento  cincuenta  mil 

■  hombres  de  pelea,  tan  moros  como  los  de  Berbería, 
a  qne  les  asistirán  con  las  vidas  y  haciendas ,  y  que  la 

■  empresa  será  fácil  por  estar  estos  reinos  moy  faltos  de 
«  gente,  armas  y  ejercicio  militar:  y  qne  demás  de  esto 
« traeu  también  pláticas  y  inteligencias  con  herejes  y 
u  otros  Principes  que  aborrecen  la  grandeza  da  nuestra 
«monarquía,  y  los  unos  y  loa  otros  les  han  ofrecido  de 

•  ayudarles  con  todas  sus  fuerzas:  y  «1  Torco  para  enviar 
«  su  armada  se  sabe  de  cierta  ciencia  que  se  ha  coocer- 
« tado  con  el  pepsiaao  y  eon  sus  rebeldes  qne  le  Iraíaa 
a  ocupado :  y  el  Rey  Muley  Cidán  va  estableoiendo  sd  rei- 

•  nado ,  y  ha  tratado  con  los  herejes  de  las  tierras  me- 
tí rflimas  de  septentrión  qne  le  aeomodea  navios  para 
«  pasar  acá  su  gente ,  y  se  lo  han  concedido.  Y  si  -estos  j 
« los  demás  enemigos  nuestros  cargan  á  un  tiempo  mis- 
«  mo,  nos  veremos  en  el  peligro  qne  se  deja  entender. 

2 "  Considerando,  pues,  todo  lo  dicho ,  y  de- 

•  seando  cumplir  con  la  obligación  qne  tengo  y  proenrar 
«la  conservación  y  seguridad  de  mis  reinos,  y  en  parli- 
«  cular  la  dése  y  de  los  buenos  .y  fieles  subditos  del ,  por 
«ser  mas  evidente  su  peligro,  y  que  cese  la  herejía  y 
K  apostasfa  desa  mal»  gente,  de  que  Dios  nuestro  Señor 
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•  está  (aa  ofendido;  después  de  liaberlo  encooiendado  y 

■  hecho  enoomendar  miicb»  este  negocio ,  confiando  en  so 
•>  divino  favor ,  por  le  qae  ioiporta  é¡  so  honra  y  gloria, 
«  be  resuelto  qoe  se  saquen  dése  reino  lodos  los  moriscos 

•  qoe  hay  en  él ,  en  la  fornw  qae  alU  eolcnderéis.  V  aoo- 
« qoe  el  ceto  qoe  tenéis  del  servicio '  de  Dios  y  mío ,  y  de 
« la  segaridad  y  cóñservaeioD  de  ese  reino  y  de  voes- 
■>  tras  personas,  qne  yo  tanto- eslimo,  me  asigora  qoe 

■  enteoderéis  este  negocio  como  él  es,  y  enao  forzosa  y 
< saludable  es  la  resolocion  qne  he  tomado,  y  acndiréis 
«  á  facilitar  la  ejecocion  della,  todavía  he  querido  avisa- 

■  ros  de  las  cansas  que  me  han  movido  i  tomarla,  y  en- 

•  cargaros,  como  lo  hago  muy  efecloosamenle,  deisejem- 
«  pío  i  los  sehores  de  vasallos  moriscos  dése  reinb ,  coa 
<  dar  á  entender  i  los  vueslroa ,  que  pudiéndolos  jnsta- 

■  mente  castigar  en  las  vidas  y  haciendas ,  es  mucha  la 

■  merced  que  les  hago  en  dejarlos  ir,  y  qne  puedan  lle- 
1  var  de  los  bienes  muebles  los  qne  puedan  sobre  sus  per- 

•  Bonas  solas  para  ayudar  á  su  sustento ;  que  p«es  eslo 
«se  ha  de  ejecutar  sin  que  por  ningún  caso  ni  respeto 

■  se  admita  otro  medid,  será  de  grande  momento  qne 
«  los  demás  vean  h>  que  hacéis  t  para  que  hagan  lo  mis* 
«  mo.  Y  porque  yo  he  cometido  la  ejecución  de  hacer 
«  conducir  esa  gente  é  loé  puertos  donde  se  han  de  em- 

■  barcar  al  maese  de- campo  general  D.  Agustín  Mejía, 

■  de  rai  Consejo  de  Gnerra ,  os  encargo  mucho  tengáis 
« con  él  muy  buena  correspondencia  y  le  asistáis  en  lo 
«  que  os  advirtiere  que  conviene ;  qoe  demás  de  lo  que 
«faiciéredes  en  cnmpHmienio  de  lo  arriba  referido,  será 
«  conforme  la  obligación  de  verdaderos  cbristinnos  y  fie- 
« les  vasallos.  Yo  recibiré  en  ello  e)  mas  agradable  servi- 
«  cío  que  me  podéis  hacer;  y  demfis  deque  entenderéis 
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«del  Marqués  ite  Coraceu  Ja  parle  qoe  ot  bade  tocar 
«  de  la  bacieada  de  vaeslTos-  Tasallos ,  estad  ciertos  de 
a  que  acudiré  al  reparo-del  daño  ji  deseomocUdad.  qee  de 
nía  falta  de  eHa  se  os  signJerej,  por  todae  las. vías  ^e 
«podré.  V  para  todo  lo  qae  tocare  á  la  ejecución,  ne 
« remito  Á  lo  que  el  Virrey  oi  diré  de  mi  parte ,  man- 
n  dándoos  y  éncargiodoc»  qae  así  lo  ejecutéis  j  cam- 
0  piáis.  De  S»D  Lorenzo  á  once  de  seütmbre  da  mil  seit- 
<  cieatoa  naeve. 


DOCUMENTO  XII. 


Carta  puebla  otorgada  por  el-  Rey  D.  Jaime  1  á  los  moros  del  valle 
de  Uxó  poc  el  mes  de  agosto  de  12S0,  seguo  se  conlíene  en  el 
folio  229 ,  pigÍDS  2  del  libro  1.*  del  Real  Patrimonio ,  que  so 
guarda  en  el  archivo  de  la  Bailía  General  de  Valencia. 


TEXTO  LGHOSIN. 


TaABDCCIDM. 


■En  nom  de  ^u  íet  pia- 
dos é  miuricwdws ,  orado 
feta  per  ttoMre  Senyor  Deu  lo- ' 
bre  (olí  los  Afottolt:  Aqnetí 
e$  privilegi  honrat ,  lo  cual 
mana  noilre  Senyor  h  Rey 
de  Áragó  ,  de  Maüorquts, 
d«  Valencia ,  é  Comte  dt 
Barcelona  é  Durgett ,.  ¿  Sen- 
yor de  jfonpetUr  ,  A  .  qu* 
Deu  mantenga,  oforgal4  túii 
h$  moro*.  4e  la    tait  de 


Ea  nombre  de  Dios  lo- 
to piadoso  y  miserifiordioco. 
becba  oración  á  Dios  nuestro 
Sefior  sobre  todos  los  Após- 
toles. Este  es  el  privilegio 
honrado  qne  ordena  nuestro 
Sr,  el  Rey  de  Aragón ,  de 
Mallorca,  de  Valencia,  y 
Cond«deBarcelona.y  deUr- 
gel ,  y  Seüor  de  Homp«ll«r, 
Á  qtiien  Dios  cooberve,  «9D- 
cedido  i  todos  los  moros  del 
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Vxó ,  Im  ead»  rettíé-  lolt.  la  valle  de  Uió ,  los  ooalea  re> 
nía  fe;  é  qw  pohlt»,  4  jM-r  cibíó  bajo  so  Real  palabra. 
bloT  /a(«n  la-  tiaU  de  Uíbó  Y  qae  pneblen'  y  bagan  po- 
damunt  nowtnada  ,  i  le$  lifar  el  valle  de  Vía  arriba 
iue«  aiqueriei  i  lot  -WW  KOBabrado,  y  l«s  ali|oeria$ 
termetu  é  la  dila  vaÜ.  dtr  -de  cfte.,  y  los  términos  de- 
lermouid  ó  aMÍ^nali  ont  Xerminados  y  señalados  i  di- 
quelt  moros  úfueueft  de  la  cb»  valle  de  Vxó  inles  qoe 
térra.  E  que  reMn  d«  coit-t-  los  moros  saliesen  del  reino. 
tinent  lo  eaMtÜ  de  la  dita  Y  i^ne  entreguea  de  ooolado 
vaÜ  de  Vxó  Á  N<íi  lo  Rty.  el  castillo  de  dícbo  valle  da 
li  Á  qui  nos  ntanarertí  dt  Ux6áNosel  Rey,  dáqnieb 
noifr»  ge»t$,  un  ni«giMa  NosordeairemoídelosDaes- 
triga.  E  relul  lo  4tt  coa-  Iros,  sin  delencion  algana. 
teU  sobre  lo  dil  focU ,  es*  Y  eblregado . dícbo  castillo 
tiguen  tots  lot  moros  tn  lé  con  el  referido  pacte,  man- 
lur  foblacié  de  furi  eaí€S,  ténganse  todos  les  moros 
é  de  Iws  bent,  ón  que  sun  poblando  saa  casu  y  pose- 
en los  loe^  ó  algtttritf  d«  yettdo  sus  bienes  en  cual-> 
la  dita  valí  dé  üxá,  elle,  qoier  parle  qne  esleo  de  los 
é  tols  aqueUequi  per  lenpi  lugares  ó  alquerías  dtediclio 
■enin  de  lur  greneraind  pera  valle  de  Uxó,  y  do  solo  fdlos 
lots  ten^t  en  fe  de  nos  h  sino  todos  los  que  por  el 
Jtsjf.  tiempo  serán  de.  su  gene- 

2 B  perdoitam  i  raeion   para   aienipre  .  bajo 

remeíem  á  oquelfi  tofi  crúns  inieGlra  Beal  palabra— Y  les 

¿  penes  per  aqyulis  cometes  perd^Hiamra  y  los  absolye- 

iro  al  ¡onk  de.  huy;.  é.pér  mos  de  todos  los  delitos  y 

reí  non  ^o|en  de  a^ttalls  diíe  penas  en  qae  hayan  ÍDCorri- 

crinu  ó  penas  denidnafi,-  ne  do  basta  el  día  de  hoy;  y 

sint  de  manáis   dé  alcwis  qoe  do  ».  ponga,  demanda 

d«u(«i  que  fotién  dtgutt  á  alguna  contra  elU»  ptír  ra- 
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cdemu  juktui  per  «Ieun« 
manera. 

3 E  volem  que  totí 

Un  moro»  lien  sobra  lur  pu- 
na en  lwr$  matrtmonií ,  í  m 
toles  les  oltres  gosm  ,  tegoni 
(una.  E  qne  piM^uen  pu- 
tUiear  Ivr  funa  m  oraeioni, 
i  en  amotlrar  de  lelra  á 
lwe$  fiüs  el  AteorA  fnblicá- 
tnent,  inu  nengti  prejudíá 
á  aqwlU  fer.  E  que  put^ 
quen  anar  per  toia  la  térra 
et  tensaría  notíra  á  fer  toU 
Ims  afen ,  inu  que  n«I(  ji« 
vtdat  per  alcana  persona : 
é  queli  lía  legut  i  ptu;«n 
etmp^ar  tot  bíaí  per  á  Ua- 
vor  á  opt  de  Ut  üw  Ierra 
en  Jorriana ,  é  erí  aUrt$  lo- 
che déla  nosira  senyorto, 

4 E  que  iien  len- 

gutt  de  pagar  lots  aqveUt 
drelt,  loe  cualt  salten  pagar 
lurs  awlecessors  ant  ^ue  u- 
guesen  los  moros  de  la  ter^ 
ra ,  i  lur  dret  i  delme, 
segons  qut  es  eontengut  en 
la  caria  anlija,  la  cual  de 
present  es  «n  la  lur  ma. 

6 £.  atorjfam   á 

aqtuUs  que  sien  frandtt  en 


sonde  diebos  órfotemsópe- 
nsft,  y  qae  de  nisgan  modo 
M  les  pidan  dendas  algunas 
contraídas  con  jndfos — Y 
qaeremoB  qne  todos  ios  mo- 
ros se  arreglen  éa  Sus  matri- 
monios y  en  faHlas  las  demás 
cosas  i  sn  nina  ó  leyes.  Y 
qoe  puedan  pobikar  sn  la-  i 

na  en  las  oracioDes  y  ense- 
ñar púbticanieDle  á  leer  á 
sos  hijos  en  el  alcorán ,  sin  | 

qne  por  ello  se  les  haga  da-  ¡ 

ño  alguno.  Y  qne  paedan  ir  I 

por  todo  nuestro  reino  y  se- 
ñorío ¿  hacer  lodos  sns  ne-  i 
gocios,  sin  qne  lo  impida 
persona  algnna.  ¥  que  les 
sea  lícito  y  pnedan  comprar 
granos  da  toda  especie  en 
Borríasa  y  en  los  demás  lu- 
gares de  nuestro  señorio 
para  simiente  y  para  em- 
plearla en  sus  campos — Y 
qae  estén  obligados  i  pagar 
todos  aquellos  derechos  qne 
solian  pagar  sos  anteceso- 
res ,  antes  qne  los  moros  ea- 
iiesen  del  reino ,  y  sos  dere- 
chos y  diezmo  segnn  el  con- 
tenido de  la  escrilara  anti- 
gua, qáe  al  preseote  tieDen 
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aqtíést  freiwt  any  de  tou  bu 
ddmes  i  dnU,  del  dia  gtw 
re(r¿n  I9  cattüi  dt  XaAUa 
valí  dt  Vxá  en  un  any^ 
que  M  sien  de  rtt  dtma- 
mtU  dtU  dreU.  E  apréi  fe~ 
nit  lo  dil  aity ,  lien  tenguts 
fogar  tots  los  .drelí  é  áti- 
tnes,  leguní  lo  lur  prtvtle^i 
anlicft. 

6 E  fem  lo*  fraachs 

de  la  vemema  deh  arbret .  é 
de  lata  la  orfajtpa,  niio  de 
€uinella,  la  cual  te  vendrá 
jm&Ii«amenl. 

7 £  que  »m  lenr 

guie  de  pagar  lo  dr«(  de 
fieifíar  i  de  eolmenei ,  ^  tt, 
de  cuaraala  una. 

8.  ....£(  gue  puguen 
/er  oicodi  et  oiatni  per  (i 
tnateüros :  et  .que  puaque» 
juígoT  Its  ayguei  entre  ti, 
oxi  cotn  era  acoitumat  en 
tempí  de  autros  ,  tegoni 
que$  conté  en  lot  luri  pri- 
viUgií  anlic^.  E  que  lien 
leí  rendet  de  U$  mex^i' 
tes  áoft  de  le$  dileí  mex- 
quitet,  amcom  ereantiga- 
menf. 

9.  ....  £  que  iw  pus- 


ea  sus  manos— Y  les  conce 
demoB  qae  eo  el  présenle 
año  seaa  francos  de  todos 
los  diezmos  y  derechos  desde 
el  dia  en  qoe  eotregarin  el 
caslillo  de  dicho  valle  de 
Uxú  hasta  qae  se  oompl»  un 
«Bo  r  de  suerte  que  do  seles 
pida  derecho  algODO.  Vcon* 
elaido  el  aiko  debftD  pagar 
todos  los  derechos  y  diesmoB 
eoD  arreglo  á  so  privile- 
gio aotigof»— Y  los  hacemos 
Traocos  de  pagar  de  la  ven- 
dimia, y  de  los  frutos  de  los 
árboles  y  de  loda  la  horta- 
liza, excepto  de  aquella  que 
se  venderá  públicamente — 
Y  que  estén  obligados  á  pa- 
gar el  derecho  de  los  gana- 
dos y  de  las  colmenas,  á  sa- 
ber, da  coareota.  nna — Y 
que  puedan  nombrar  por  ti 
mismos  los  alcadis  y  alami- 
nes.  Y  qae  puedan  jozgar 
entre  sí  los  pleitos  de  las 
aguas,  como  se  acosloni- 
braba  en  tiempo  de  moros, 
y  según  se  contiene  ea  sus 
anttgQos  privilegios.  Y  que 
Ins  rentas  de  ^as  mezquitas 
se^to  para  lo  que  Deoesilen 
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ca  poblar  ab  tlh  diriáHi,  las  mismas ,  como  antig^QR- 

ni  bateját  'dins  la  íur  poUo*  mente— ¥  que  aín^n  crís- 

ctfi,   seM  lo  lur  valer ,   lu  líano    ni  baolizado    paeda 

No$  no  putguám  aqueilt  for~  habHar  con  ellos  dentro  de 

%ar,  ni  aieun  ahre  en  nom  su  pceblo  sio  sn  voluntad; 

noslre  dtl  ñgae  de  Valen-  y  que  ni  Nos  ni  otro  alguno 

eta  per  toi  lemps.  de)  reino  de  Valenoia  pueda 

10 Et  qué  lien  (olí  forzarlos  en  nombre  oaestro 

lo$  locht   é  In^qtierin  dé  á  hacerlo  en  tiempo  algn- 

Ja  muí  dé    Vxó  á  lervttut  no— Y  qne  todos  los  lagares 

del  eatttü  dé  fo   dita  valí  ;  alquerías  del  valle  de  Vxó 

de  Vxó,  ttgons  que  de  pti-  tengan  la  obligación  de  ser- 

tner  er«  acot (umtil.  vir  al  castillo  de  diebo  valle 

11 E  qui  voírd  deUxd,  segnn  qae  deanle* 

anar  dtls  de  ta  valí'  de  Vitó  mano  se  acostumbraba — Y 

atant  te  votrá ,  en  ierre»  de  cualquiera  del  valle  de  Vxó 

moros,  que  hi  putea  fer:  i  qne  quiera  pasar  á  tierra  de 

a^lt   olorgam  $ent    alcuna  moros  lo  pueda  hacer  cQan- 

Iriga.  E  que  ptis^uen  ven-  do  quiera;  y  esto  tes  con- 

dre  fofes  let  lun  poss«tsioiii  cedemos  sin  detención  al- 

é  bené  sh  moro»  tan  $ola-  gana.  Y  que  puedan  vender 

flieni  é  que  noli  pusquen  ven-  todas  sos  poBesiones  y  bienes 

dre  á  aJcun  cAristta    nuU  á  los  moros  solamente,  y  que 

(emps.  no  los  puedan  vender  á  cria- 

12...'.  .  .  E   que   hajen  ttanoalgnnoenninguntiem- 

(ofs  Iwrs  termtnt  é  lurs  bes~  po — Y  que  tengan  lodos  sus 

fian  de  Vxó,  i  Jitdlet,   i  términos  y  ganados  de  Dxó, 

Almenara,   é  lo   itrme   de  Nules  y  Almenara ,  y  el  lér- 

ürmtU  en  la  Plana  é   les  mino  de  Crmell  en  ta  Plana, 

vtntrs  dé  la  alquería  appe-  y  las  vifias  de  la  alquería  lla- 

Uada.  de  Core  i  Alfandeeh  mada  Carc  y  Alfandech,  se- 

egons  que  já-sereti  deputati  gnu  que  ya  les  estaban  se- 
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á  dls  en  temp$  de  mont.  B 
fue  fusca  anar  lo  lur  bts^ 
tiar  en  Isl  lo  terme  Ói  Xoi¡>a, 
Btgoiu  que  á-ells  era  ja  le- 
gul. 

13 E  totes  aque$- 

iet  condfcwne  habem  otor^ 
gat  á  eU§ ,  ^\at»  i  auegn- 
rols  m  tota  la  noitra  térra, 
en  persones  ¿  en  beiu  elt$ 
i  lotí  los  que  per  lemjti  le- 
rán  en  per  tott  temp» ,  «it&re 
aquella  condieió,  que  elli 
lien  lotmeaet  é  le*li  va- 
*a/Ii  á  Noí  ,  ¿  áqui  apri$  d» 
noi  $€rá  de  tota  la  genera— 
ció. 

14 E  que  no  pus- 

qven  anar  á  loth  ó  Júehí 
ie  la  guerra,  neis  pusqmn 
donar  nenguna  provieáá  e» 
denguna.  eondícírf  ni  á  o^ 
queüs  metre  alcuna  cosa.  S 
que  dejen-  guardar  tota  la 
nostra  térra,  i  á  tois  los 
nostres  vasalls  be  é  leyat- 
niem. 

15 E  que   dejen 

pagar  lot  drets  de  les  col" 
mines  i  lo  ^eVne  de  Itt  ^ 
gues,  i  de  garrofes,  é  de 
¡etgatlines ,  segons  ques  con- 


ialados  &  los  mismos  en 
tiempo  de  muros.  ¥  qae  sds 
ganado»  paedaii  ir  por  todo 
el  término  de  Xova ,  flecan 
qae  ja  de  antemano  se  les 
permitía — Y  lodos  estos  ca- 
pítulos les  hemos  otorgado 
dindoles  salvo  condado  y 
segaridad  en  todo  noestro 
reino ,  en  personas  y  bienes, 
no  solamente  á  los  presente* 
sino  también  á  tos  venide- 
ros ,  bajo  la  condicioR  de  ser 
sébdílos  y  leales  vasallos 
DDCsIros ,  y  de  lodos  los  de 
nuestra  generación  qne  rei- 
narán despnes  de  Nos— ¥ 
qñe  no  paedan  ir  al  lugar  6 
logares  doade  baya  guerra, 
ni  dar  provisión  algnna  á  los 
enemigos,  bajo  ningaa  titu- 
lo, ai  enviarles  cosa  algu- 
na. Y  que  deban  guardar 
Iddo  nuestro  reino  y  lodos 
nuestros  vasallos  bien  y  leal- 
nenle — Y  qne  deban  pagar 
los  derecbos  de  lascolmenas 
y  el  diexmo  de  los  higos ,  y 
de  las  algarrobas  y  gallinas, 
del  mismo  modo  que  se  ex- 
¡wesa  en  olro  privilegio  qne 
l^f  olorgaBWB.  ¥  qoe  noes;- 
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té  en  altre  prveüegi  pef  No» 
á  eH$  olorgat.  E  qve  no 
lien  lengatt  de  pagar  drel 
deU  ous,  ne  fer  f»fra  de 
lurt  peñones,  ne  de  lun  be$- 
tie$. 

16 E   tobre   Mu 

Us  eo»e$  damun(  nomenüdes, 
foren  per  nos  fermades  les 
dilés  coses,  '^  Jesltmottti  sobre 
les  dites  coses  los  eapdals 
Dern  Ferrando  de  Uunea- 
da,  Don  GuUtem  de  tun- 
eada, Don  Galcerán  de  Pi' 
nót ,  Don  Guiliem  Deuten- 
fa.  Felá  en  lo  mes  de  Ju- 
vet  Atakir,  ttgont  oemple 
de  moro» ,  en  lany  -  de  648 
eonjunt  lo  dit  kaUndari  en  ío 
fues  de  .agosto  en  Umy  12S0 
ugon»  kalenáari  de  e&rii- 
itdtu.  E  depoiam  Is  twstre 
signe  sobre  les  dites  cose» 
fermades  é  leadts  en  lo  dit 
kalenáari, 

17 £   declaram 

q%u  paguen  toU  U»  dits  mo- 
ros,  é  los  qneper  ttmps  se- 
rán, Ui  huytena  parí  de  lots 
los  fruyla  á  Nos,  ó  á  qui  No» 
vdrem;  i  qtu  no  nen  ten- 
guls  alema  aliraeoM  pagqr 


ten  obliffados  ¿  pagar  dere- 
cho algaoo  de  los  haevos,  ai 
Zofra  por  sos  persosas  ni 
porans  gaDados-"Y  i  eoiili' 
Daacion  de  todo  lo  sobredi- 
cho fuero9  firmadas  por  Nos 
las  cosas  arriba  mcDcionJi- 
das.  Faeroo  testigos  de  lo* 
do  lo  referido  los  capitanes 
D.  Ferrando  de  Moscada, 
D.  Gnillem  de  Moneada, 
D.  Galcerán  de  Fioús,  Don 
Gaillem  de  Entenia.  Se 
otorgó  esta  escritora  en  el 
mes  de  Jumet  Alahir,  segtin 
la  cneola  de  los  moros ,  del 
año  648 ,  qae  coincide  con 
el  upes  de  agosto  del  año 
12S0,  segon  la  cuenta  de 
los  cristianos.  Y  poaimog 
nuestro  signo  á  continuación 
de  lodo  lo  referido,  después 
de  haberlas  firmado  j  loado 
coD  dicha  fecha— Y  declara- 
mos que  todos  los  sobredi- 
chos moros  y  los  qoe  haya 
por  el  tiempo,  paguen  la 
octava  parte  de  todos  los 
frutos  i  Nos  ó  á  qoien  Nos 
qoeramos.  Y  que  do  estén 
obligados  á  pagar  otra  cosa 
alguna  de  todos  los  frutos 
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4*  toí$  lo$  lun  /Vuyii,  lot 
^uals  naxerán  m  la  /ur  Ier- 
ra. EjícepUm  lo$  rayms  deh 
arbrtt  é  de  le*  wlaltfe$, 
Im  quai»  no  serán  venufi.  E 
fogant  la  aetova  pitrt  de 
ioti  loifruylt,  ntfb  jnueain 
fet  tUeufta  denranda  de  toli 
Im  /Vuyfs  damtnf  nomenaU. 
Exetftat,  que  liftr  Noi,  6 
pnewador  noitre  ei  feyta 
olguiui  pey(a  ó  demanda  al» 
MOTOS,  los  qvals  son  enla  Ti- 
nenta de  Falencia ,  ladon- 
tki  sien  (enyuls  pagar  qo 
que  per  Noi  serdn  taxaU  en 
Ut  ptyleá. 

18 E  to$  moro» 

que  itigui»  oxi  eom  eren 
aeosJumals  en  lemps  de  mo- 
ros ,  ans  ^Is  moros  ts^e- 
sen  de  la  Ierra. 

19 E  to1$  aquelh 

qne  Uqueren  de  la  vatl  de 
Vxó,  i  no  ^oren  asieijau 
áb  elU  en  lo  dt(  coifrlí ,  qw 
lots  loi  Iwt  hent  lien  á  op$ 
de  les  perno»es  áei  easfed. 

20 Ettrivi  toles  les 

coses  damunt  honunndes  en 

lo  dit  fcofendari  per  rnann- 

menf    del  molí    alt   Senyor 

ToHoXVIlI. 


qae  prüduEcan  sos  campos. 
Rxeeplnamos  las  uvas,  los 
frnios  de  los  árboles  y  las 
hortalizas  qa«  no  se  ven- 
dan. Y  pagando  la  octava 
parte  de  lodos  los  Tratos  do 
podamos  pedir  cosa  alguna 
de  lodos  los  fralos  arriba 
raeneionados.  Excepto  qae 
si  Nos  i  nnestro  procnrador 
hiciéremos  alguna  peila  ó 
reqnisicion  á  los  moros  de 
Ul  Tenencia  de  Valencia,  en 
tal  caso  deberán  pagar  en 
las  pellas  la  cnota  que  Nos 
les  señaláremos — Y  los  mo- 
res qne  coaliuúeo  del  mis- 
mo modo  y  segna  acostnU' 
braban  en  liempode  moros, 
y  antes  qne  los  moros  sa- 
liesen del  reino — V  lodos 
aqaellos  que  emigraron  del 
valle  de  Vxó  j  no  fneron  si- 
tiados con  los  presentes  en 
el  referido  castillo ,  pierdan 
BUS  bienes ,  7  sean  estos  pa- 
ra los  defensores  del  casli- 
llo-^Y  escribí  lodo  lo  sobre- 
dicho con  la  referida  fecha 
por  mandamiento  del  mnj 
alto  Señor  Rey,  á  qnien  Dios 
guarde,  Salomón  bijo  de 
4 
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Rey,  (i  qui  Deu  «rlvu,  5a-  Alqitiit«D.  Kgno  f  de  Dod 
/atnd  ^  de  ^Iguúlen.  Sig'  Jaima  por  U  gracU  de  Dios 
nufli  f  Jiocolñ  Dfi  gratia  Bf-  Re;  de  AragOD,  de  Mallorca 
9»  Aragoitum  tfo/joricarun  y  de  Valencia*  Conde  de 
et  Vakntiae,  Coma  BardU-  Barcelqna  y  Urgel,  y  Se- 
llante et  ürgelli,  fi  Ponúni  por  de  Monpelier  .qse  Ioat 
Honü$  Pesulaoi,  qui  fnu~  mos,  coiM)ed«mos  y  Brnw- 
dtcM  ómnta  iaudamu>,  con-  mos  todas  la*  cout  sobre* 
cedímtM  et  ^rmamuí,  prouf  diclu»^  scgaa  qae  arriba 
luperíiU  conlínelur.  se  coBtiepen. 


DOCUMENTO  XUI. 


Pórmnla  común  de  las  escrituras  de  establecimiento  de  alquerías 
t  panb)os  qne  otoi^ba  el  Rey  D.  Jaime  I ,  según  se  coDliene 
lan  el  foKo  8S  del  Rtgúln  tegundo  d»  dicho  Monarca,  que- se 
guarda  ea  el  archivo  El«al  de  fiarccloDa. 


"Per  Nos  et  noslros  damos  et  coacedimas  vobi» 
*iali,  et  tiUi,  ad  opas  veslri,  el  aliorum  popslaloram 
«de  loZí  loco,  qui  ibi  fuerint  popalali,  et  TealrU  el  eo- 
«  rom  Buccesauríbua  in  perpelaom ,  alcberíam  qa«  dicitnr 
■  tolii  qDffi  e»t  in  termino  tali,  toiam  íntegra,  com  ia- 
a  Iroitiba»,  exitibns ,  affrODtalioDÍbus,  aqoia,  lerminis ,  et 
«sois  perlinenlüs  uoivcrsíf ,  á  coelo  in  abissoo),  esceptis 
«  farnis,  et  moleodiois,  ad  omoes  veslras  et  v«strorum  to- 
*  lanlates  el  alioram  populatoram  ejnsdem  alcberiie  ,  cai, 
«et  qaibus  volueritis  perpelao  facieodas,  exceplis  milili- 
«  bos  et  saoclis:  ita  qaod  tos  prxdicli  dividalis  pr»dictam 
« alcberíam  vobis  et  alus  populaloríbuf ,  et  rectpiatis  ad 


3vGoo¿ílc 


m  opas  vestri ,  et  datis  ocio  atiorom  et  bonorabilioram 
«  popolatoram  ejosámi  alcherix ,  noicnique  qoalaor  jova- 
«  tu  ÍDler  tcrram  et  viaeaB ,  el  omnibas  alus  popnlatori- 
«  bns,  anieniqae  Iras  jovatas;  et  aaicnique  delU  naam  par- 
« lem  taaram  jovilamm  íd  toco  irrig^uo  et  lUam  in  secano: 
•cita  latDen  qood  tos  et  omnes  alii  popQlaloras  dictae 
«  alcherúe,  et  vestri  habeatis  domos  franchas  et  liberas,  et 
«  detis  nobis  et  nostris  pro  nnaqDaqae  jovataram  diclae 

■  aleheríe,  tam  lerr»,  qnam  vinearom,  lamloci  írrigai, 
«  qoam  secaai ,  decem  solidos ,  el  eaa  hiñe  ad  decem  asaos 
«  aoD  Teodalis.  Faligam  aatem,  et  landiminm  in  prftdic- 
«  lis  non  iwliiieinas ,  nec  etiam  vos,  vd  veslrí  leDeaminl 
«  Nobis  el  nostris  nnqoam  dáre  aliqoam  qaflstiam ,  ocqoe 
a  coenam.  Et  prxdicta  donalio  valeal,  sí  alibi  ín  regno 
«  Valentía ,  vos  non  hieredabimas.  Nos  igitar  talit,  et 
a  folie  jnramDt  per  Deam  el  ejas  sancta  qnaluor  Evange  - 

■  lia,  quod  personaiem  resideDlíam  Taciemas  in  alcheria 
«  (olí;  et  hÍDc  ad  onniu  tonam  omnes  possessiones ,  quas 
«  alibi  habernos ,  vendemus  vel  aliler  et  loto  alienabimus 
«  sine  omni  retenlione  nostra." 


DOCUMENTO  XIV. 


Memorias  auléalicas  de  algunas  líerras  establecidas  por  el  Rey  Dan 
Jaime  1  en  el  a3o  184S,  ooa  ri  oenflo  anuo  de  cinco  sueldos  |»<ir 
yogada ,  antresacadas  ds  las  qoe  coatiene  el  Bagiitro  teguñáo  de 
didiolUy,  gnardadoen  el  archivo  Real  de  Darceloiu. 


1  .....  •*  Antio  millcsimo  doceolesiiDO  coadráge- 
limooclavo— Raana—- Aprilis  carnifex  doraos ,  elquin- 
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<r  qoe  jovalM  ÍD  AlcanioU— décimo  quinto  balendas  janoa- 
«ríi,  pro  qoinqae.Bolidis  oeDanelibo*. 

SL  .  .  .  .  "  BaymaDdt»  Desparagsera,  Arnaldaa  Bo- 
■  ga ,  Andreas  Sartor ,  Petraa  Ferraodi  Dances  BÍngilaa 

•  domos ,  el  uDDsqnÍBqae  tres  jovalas  ia  AlcaDÍcia ,  pro 
«quinqué  solidis,  ceusoalijtas— ~deciaao  q«inlo  kateulaa 
«jannaru. 

3 "  Petras  de  GernoDa  domo>i  et  tres  joTa- 

•  tas  ÍD  AUanicía  pro  qabqae  aolidií  eaoiMlUMM— ^tei- 
<  mo  qoinlu  Laleodas  janaarii. 

4 * '  Pelros  de  Penades  domos ,  et  tre»  jovatas 

«in  Paterna  pro  quíaqoa  solidia 
«  qointo  kalandas  jaaMrii  (I). 


DOCUMENTO  XV. 

Hemerías  da  establecúníentoft  de  tiems  .ofoii^dw  por  el  Rey  Don 
Jaime  I  en  el  silo  12W,  con  el  censo  anuo  de  diez  sueldos  por 
yugada ,  entresacadas  de  las  machas  que  conliene  el  citada  Re- 
gittro  2.*  del  referido  Monarca. 

1.  .  .     .  "Addo  millesimodaceDlesimo  cuadragésimo 
€  octavo — Amet  de  Stayoa  et  aovem  atüs  ballislariis  so- 

■  dis  sais;  Petro  de  Jdalalops  et  noTemdecim  alus  ballis 
«  lariis  sociia  sais ,  nQicaiqoe  síngalas  doaios  in  alcberia 

•  qox  dtcitar  Egeba  Alhobra ,  qa»  est  in  valle  de  Ua- 

•  rignen,  et  nnicaiqae  tres  jovatas  ínter  lerram  et  vineas 

•  ID  termino  ejosdem  alcheric— >daodecÍmo  kaleodas  aa- 

■  gasU ,  ad  decem  solidos  pro  jovata  (2)." 

(1)  htgistn  3.*  citwio  de)  Hay  D.  Jaime  |,  folio  17. 
12)  ídem  id.  folio  2. 
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2 "DoDitiones  CuüllioDÍBBprmiue— Perelo- 

«  DOS  áe  Fraga  domos  ia  CastellioDe ,  el  tres  jovatas  terrs 
«  ia  alcheria,  qose  vocatar  fienayren,  el  horlam  triam  fa- 
«  DeeaUmm  íd  Viaarabe,  pro  decem  solidis  jovata — terlio 
«nonas  iidii(l}." 

3 "PaschasiasDomÍDÍd  domos  inXafivafran- 

« chas  et  liberas ,  et  tres  jovatas  lerrae ,  in  termino  de 
>  Haadacecar,  qnse  est  in  termino  Xalivie,  pro  tri^inta  so- 
«lidisceDMiidibns.ÍD«bMdioiiedaLitseaidas  marlii{2)." 

4 "  I>(iiiúnÍBa:3u^eBadwQoa  in  Oaliye,  et 

•  dsaa  joralM-  terna  in  coden  letaño-,  et  dnaa  kafiíáa- 
« tas  vineamm  pro  TÍgioti  tríbos  sófidií  et  qnalner  dena- 
«  rus— deeñno  quinto  kalendas  joltí  (3) J' 

-  B **  Amaldo  de  Biaabr  qsaBdun  domos  io  >]• 

■  cheria,  qtue  dicitqr  Almiiram,  qim  est  in  lermiso  de 
«Borrón,  el  tres  jovatas  térra  in  termino  ejnsdem  al- 

•  eheris  nnaqne  jorala  pro  decem  soMdia — qnarlo  nonas 
«jannarii  (4)." 

6 *'  GnínermvB  de  BaUebrera  domos  in  XatÍT« 

«francbts  et  liberas,  qnee  fnenint  de  BlaliomeL  Ibcaanfáf^ 
«de  NoTals,  et  dnas  jovatas  et  mediam  térro  et  mediam 
«TinearoM  in  Xativa,  protrigiala  solidis  cessoaUbss.  In 
«  olwi^ooe  de  Lomo  décimo  sello  kalendas  a]|irJUs  {B}." 


(1]  Regiítro  S."  citado  del  Rey  D.  Jaime  I ,  fotío  Ü, 
(3)  Ídem  id.  fdio  63. 
(3)  ídem  id.  folio  71. 
h)  ídem  id.  folio  76. 
(6)  ídem  id.  folio  83. 
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DOCUMENTO  XVI. 

Memorias  de  tierras  establecidaE  por  el  Bey  D,  Jaime  1  «a  el 
año  i248,  cod  el  censo  anuo  de  doce  eneldos  por  yogada,  según 
se  contiene  en  oí  folio  k&  del  citado  Regi$tro  2.* 

1 "Stepbanaa  de  BftrlwTBDO  dmaos  io  Bana* 

■  rabe ,  et  mum  jovatam'  teme  in  prasdiota  elcheria » ^nc 

■  est  ia  termiao  Gatldlionia  Boriaas  pro  daodeeim.  so- 
«lidia  jovata — kalendía  Beplembris. 

8 "Bernardos  Sareyal  dMUós  in  Benarabe ,  et 

«  sex  joTatas  terr»  pro  dnodecún  aolidis  jovata ,  et  doas 
«  faDeeatas  horli  ad  eaadem  ratiooeiq— secBodo  kalaadas 

•  septunbria. 

3 "  Ferrario  de  Pona,  Doatinioo  Uonfort.  Gni- 

«dlermo  Ollarii,  Bereogario  OUarrii,  Bernardo  Ronde- 
«  nerio ,  Fetro  Turró ,  Bonelo  de  Valle ,  Alegre  de  Za- 
«  rnaasana ,  SiephaDO  de  Barberano ,  Pelro  Dallen ,  Har- 
« torello ,  Janoario  de  Palends.  Carbooello ,  Bernardo  de 

•  CaUlano ,  Pelro  Alegreli  Terrasols .  GaHIernao  de  Baa  - 
«  sareas ,  Araaldo  Cogol ,  Bernardo  Qnilardi ,  et  FerÜ- 
«nando  Desclot,  alcheriam,  que  vocatnr  Benimarra, 
«qaae  est  ia  termino  Castellionis  Barríante  com  seía- 

•  ginla  joTatis ,  pro  dnodecim  soUdis  jovata .  et  dostoa 
« nnicoiqae  ia  Binarabe ,  et  qainqoe  kaficiatas  pro  bor- 
<•  tis — coarto  nonas  septembría. 
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DOCUMENTO   XVII. 

Estoblecimiento  de  Iss  alquerfas  de  Pula  y  Atallo,  otorgado  por  el 
Hay  D.  Jaims  I  en  el  año  1249,  á  favor  de  cí«q  sarracenos,  oon 
k  obligacKHi  de  darle  íraaca  1>  quinta  parte  de  los  rruloe;  segua 
se  contiene  en  el  folio  83  del  ¡UgUtro  2.*  del  referido  lienarca. 

* '  HatMt  Am«di( ,  «t  nonagiota  novem  alHs  sarraccois 
a  alqaeríam  ,  qme  dioitup  Fola,  et  alcheríam ,  qnffi  diéitor 
«  Átsllo,  CDin  termñiis  et  pcrlineatiis  earom ,  et  hsredi- 
« (atem,  qnte  fnit  de  AbcadaboD,  et  qninqoe  jovalas  ter- 
«  na  io  Iwre4iUite  qme  fnit  de  Tobét ,  sicnt  dividítar  per 
•  termiot»  potitos  inler  lermÍDQm  de  Xeñoa,  et  termi- 
«lum  de  Fola,  de  noa  serra  vldelícet  ad  alteram,  ad 
«qniatam  pariem  Domino  Regi  fraDcham — nonís  jonii, 
« anno  nativitatis  Dodiídí  millesimo  dncenteúno'  qaadra- 
■  geiinio  nono." 

DOCUMENTO  XVIll. 


Carta-puebla  otoi^ada  por  el  Rey  D.  Jaime  I  á  los  moros  poblado- 
res de  Eslida ,  Ayn,  Veo,  Sengueir ,  Pelmes  y  Zuda,  el  dia  29 
de  nayo.  de  1S4S,  segon  se  contiene  ea  el  folio  338  del  libro 
primero  4el  Rmí  Patrínunto,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la 
Bailia  general  de  Valencia. 


1;  .  .  .  .  **Smo  est  earta  gratis  «t  Mcurilatii,  quam 
«laeit  Jaeobns  Dei  gralia  Bex  Aragonoai,  HajorícHraDi, 
«et  ValeDlicO)ine8  BardiiooDK  et  Urgelli,  el  Domioas 
«  Montispesolani,  toti  Aljam»  sarracenonim ,  qai  nnt  In 
«EaUda*  «t  m  Aia,  in  Veo,  in  Seogneir,  in  Pelroet  et 
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■  Znela ,  qní  miseraDl  se  in  servitnlem  ftaam ,  et  devene- 

■  raot  vasallos  snos.  Coocedit  itaqac  eil  qaod  possideant 
«  domos  saas  el  possessiones  in  omoibos  aleareis  sois,  cnin 
«  ómnibus  termÍDis  sais ,  introitibas  et  exitibos ,  io  riga- 

■  divo  el  secano,  labóralas  et  noa  labóralas,  el  omaei 
«  bortos  et  ptaalaliones  saas,  et  explecteot  aqoas  soas,  ai- 
«cnl  foit  consnelom  témpora  sarracenornm ,  et  dividaat 

■  eas,  sicDl  Ínter  eos  consoelDm  est,  el  ganatameonim 
«  pasoat  in  termiois  sdíb  aniversis ,  sicnl  conioevil  tem- 
(tpore  paganorom,  et  non  mitlaal  cbrisliaiioa,  neo  aU-: 
nqtiem  de  alia  lege  io  lerminu  sais,  cansa  babilaadi, 

•  sine  volonlate  ipsoram. 

3 "Nec  aliqois  pascbna  ipsoran,  sÍTe  gana- 

■  tam  cootrariet ,  et  siot  saivi ,  et  secori  ía  personis ,  el 
erebos  sois;  el  possínt  iré  per  tolos  términos  son  ad 
« perlractaada  negolia  soa,  sioe  chriatiaDÍs:  el  Akadt 
«  caslronuD ,  neo  Bajoli  deOModeot  ipsis  azofreí  de  lig- 
«ois,   bestiis,    et  aqnis,  nec  aliam  servilolen  catira- 

■  rom ;  nec  faciaol  conlrariom  io  domibus  sois ,  nec  io 
«vineis  el  arboribns  el  frvolibas:  nec  probíbeanl  pre- 
n  coniíare  in  mezqnilis ,  nec  Gerí  oralionem  in  itlis  diebns 
tf  veneris  et  feslivis  bdís  ,  el  alus  diebns  ,  sed  facíanl  se- 
«  cDOdom  eorom  legem ;  et  possint  doc«re  gcbolareí  Al- 
€  COTÍ,  et  libros  omnes  de  Álhadet  secondam  legeq  saan, 

•  et  Alcopu  sint  de  mezqaílis  sois.  El  jodicenl  cansas 
«  snas  in  posso  alcadi  eomm  sarraceoi  illios  qui  erít  in 
«  Eftlitla  in  f Bsameotis ,  et  divisionibns ,  el  emplionibus, 
«  et  iJiis  oniDÜMis  eaoiil  aecwdnm  eoram  kgeoi.  El  lar- 

•  racent ,  qoi  modo  «npt  extra  alearías  dJcloniBi  castro-. 
«  rom ,  qnindocomqne  veoeiiot ,  posúot  rtoapnrare  be- 
«  redilates  snas  io  perpetonm^ 

3 "Et  suraceoi  qoi  iade  recedere  voloerÍDl, 
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tpossinl  Tendere  bKredttates  sms,  et  res  MrrMcoii  ibi' 
« éem  habilantibas ,  et  Bdjnli  non  oonlndicant  eis.  Nee 
iMtrftceni  propter  boc  Taeisat  aliquam  mÍMÍODem  al- 

■  cbaydoCsfttri:  etaitsecoruseindo  io  persoM,  etrebn, 
>et  tamitia,  et  filias  ipaioa  per  mare  et  terram ;  et.noa 
«  faeiaot  aliqnam  frangam ,  vel  boslem ,  nec  peitam  BDper 
«  bcreditatibos ,  excepta  deoiaa  ti-itlci,  ordei,  pai^ii, 
t  nHii ,  1ÍDÍ  et  liganio». 

4 "El  décima  persolvatnr  in  era ,  el  deot  de 

■  moleodinis.  farnu,  operalorit ,  alfondicts,  bat^ek  iUaln 

■  parten ,  qnem  daré  solebant  leaipore  paganonun. 

B "Et  quaedo  Toloerint,  possiot  iré  viiam  pa" 

•  reates  nbicnmqne  faerÍBt.  Et  mortai  lepelianlar  io  eo- 
«  ram  eminleriis  aine  coolrario  et  missione. 

6 "Et  caloirin  dentor  secandom  legem  Ípso- 

•  mía.  el  bob  doaenl  de  aliqaa  borlalioia ,  videlicet  de  ee  - 
«pis,  cocvrbilis,  Bee  de  aliis  fraetibaa  terrc,  oisi  de  sa- 

■  prascríplis. 

7 "De  arboríbas  etfmctibos  eorom  el  par- 
tris  DOD  deot  decimam,  sed  dent  decimam  de  vÍDeis,  et 
<deat  asaque  ganatoniiii  secnndain  qnod  consoeverant. 

S "Et  chrifttiani  bob  bospileotor  in  domibos 

■  mis ,  et  bxredilalibns,  díbí  sarraceni  voloeriDt.  Et  chris- 
a  tiani  non  probent  contra  sarracenos,  dísi  cdoi  sarraceno 

<  legali.  Et  sarraceni  dictorum  caatromm  reonperent  b«e- 

■  reditates  soas,  nbicninqae  fnerínt,  excepto  in  Valentía 

■  etBnrríana. 

9 "  Et  de  besis  apinm,  et  de  bestiariis  non  do- 

cBent  alíquid  niai'  ea  qtue  dicta  snBt.  El  si  sarracenus  de- 

■  ccaBerit,  posteríta»  siofl  b«rediM  ¡Han  bnredilalem. 

<  Et  sarraceni ,  qni  extra  víllam,  saam  oonlrabere  Toloe-- 

<  nal ,  possiat  upe  «anlrarío  aleaydi  el  «erviiÍD. 
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10 ■*£lilU  de  Edida,  de  A;d.  de  Veyo,  de 

«  Pelmea  et  de  Seagneir  údI  íraBchi  de  onaDÍbos  rebus  á 
« die  qaa  emparabil  Domioiis  Rex  caslrn  itU  viqíie  ia 
V.  oDom  aonom.  Et  con^l^o  anDO-ille,  Hrviimt  sicnt  est 
«  Bnpra.  Et  DomiiMis  Rex  recipit  ipsiM-el  snoa  ia  soa  eo- 
«  Diaada ,  et  gnidatko. 

i  i "  Aolam  eat  lioo  ia  Altana  qoarto  katendu 

«jonü  aoDo  Domiai  millesimo  duoealcsHiao  qaadra^BÜno 
«  secando— Testes  bojas  reí  sanl  magisler  templi,  magis- 

■  ter  hospitalis,  Gnillennua  de  Eoleoza,  Eximinas  de  Fft- 
«  eibns ,  Ladrónos ,  Exiaiinos  Pelri ,  Coaimendttor  Aloan- 
«  nici ,  Fraler  Garces — SigDdni  f  Jaeobi  Dei  gralia  Regís 

■  AragoDum ,  Hajoricarnm  et  Valeatiie ,  Gomes  Barcbí- 
«  nonx  et  Urgelli,  et  Domini  MoDtispestilaiii,  qai  pne- 
«  dicta  laadamos  et  concediidas  sicot  saperios  conlíoe- 

■  tor — Ego  GtDtUamonnB  Domini  Regís  ftcriva,  maadalo 
«ipaios.hoc  trasUtavi  laeo^  die  et  aaao  prvfixis." 


DOCUMENTO  XIX. 


Memorias  del  valor  do  varias  tierras  inmediatafi  á  Valencia  por  los 
años  1236  y  12iO,  cu  (resacadas  de  las  que  coatiene  e)  RegiUra 
primero  del  Rey  D.  Jaime  I,  qiie  se  guarda  en  el  arcbWo  Real  de 
BaroeloDa. 


1 "Bra  millesima  dncenlesima  seplnagMiiia 

■  sexta — Auno  millesimo  doccntesimo  trigésimo  octavo— 
«Sanlhis  X^apii  Dalbero,  cansa  vendílionis,  ootoagiida 

■  kafifjades  m  alquería  de  Mulata  per  mille  qoiDgeolo» 
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«  morabaünt ,  qood  debebat  Bex  palrí  «na  io  qwcaniqae 
«  loco  Tolneril  cas  accipere — Donis  marlii  [i). 

2 "FerdinaodoCarDicerdeBorriBnaanaBijo- 

■  TaUm  in  Campanar  et  domoi  ia  Valeslia  pro  dnoentU 
«solidis,  qnoi  Bernardos  Go9lenni  debebat  ei— decÍMO 
«  séptimo  kalendas  madii  {2}. 

3 **AdaBi  Tendaríos  diHU  joTatas  «t  mediam 

■  in  Rofafa,  et  qaandam  vineam  in  Stlbetla  io  solalíoBO 

■  cenlam  qaÍBqoagmla  solidoram — kalendas  angosti  amao 

*  DatiTÍlatis  DomÍDÍ    niUesimo   dn^DtesilBo  qotdrage* 

•  ñmo  (3)." 


DOCUMENTO  XX. 


HemorÜB  de  difereoles  medidas  de  que  coualó  al  priocipio  la  yo- 
gada valenciana  de  tierra ,  entresacadas  de  las  que  contienen  los 
BegistroB  primero  y  teyundo  citados,  del  Rey  Don  Jaime  el  Con- 
quistador. 


1 "Era  mfflesima  dnceDlesima  seplaagesieía 

•  sexta — Anno  Doéaini  intMeBimo  ducentésimo  trigésimo 
«octavo — Ladro  domos  in  RDufa,  in  qniboe  bosphaba- 
ctnr,  sicDl  ftfftaDtaát  d«  tríboa  partíbas  in  tüs,  et  de 
■  qaarta  ia  atüs  domibns  contignis,  et  illam  bortam  ante 
«domos  prsdictas.qoiafiWmtatiB borlo  Petri  AiDari,  ai- 
acat  esl  clansafl  odm  illa  domo  qaa»  est  ibi,  et  Reatiam 

•  de  Zabyt  Hoatet  -  Alfbrra ,  onm  une  jovala  decam  kai- 

(1)  Begiatto  1.'  citado  del  Rey  D.  Jaime  !,  Mío  8. 
(S)  Ídem  id.  folio  11. 
(3)  Ídem  id.  ftdio  73. 
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•  cialarum  joxU  ReaUam— décimo  qainto  kaleodas  ma- 

.dii(i). 

S.  .  . .  .  "  GoiUermnB  de  Seppeta  donos  de  Mabomat 

•  AbÍBcadafan ,  et  alíag  de  more  de  Ja^ar  Anébeo ,  et 
«  octo  jovalas  in  lerniino  Valentis.  Pro  jovata  ocio  kaS- 
«ciale — kalendis  madii  {3}, 

3 "Goillennafl  Colom,  RaymiiDdti&de  Graos, 

«  Gnlllermas  Gaocavoya ,  et  eornin  sodi  TÍgÍDti  quinqué 
«joTalai  coutinentes  duodecim  kaBciatas  ad  mengnram 
«  ValeatHe  et  TÍgÍDÜ  qaíeqne  domoa—qDarlo  kaleodas  ja- 
«  DÜ  anoo   miUesimo  dnceotesimo  qnadragesimo  secan- 

•  do  (3]. 

UOCDHENTO  XXI. 

Fragmentos  de  la  Constilucion  de  la  caledrel  de  Talencia,  hecha  el 
dia  7  de  julio  de  1373,  segnn  se  coDliencD  en  et  libro  de  las 
CoDstilDcioQes  de  la  Seo  de  Valencia  al  folio  i3. 

Id  Dei  nomioe  el  ejns  gralía.  Amen.  Conctis  paleat 

•  evidenter,  qood  dos  ]acobns  miseratioDe  dívioa  Episeo- 

« |wa ,  et  oapítaloDi  ecclesis  valenliov oi»- 

«  siderantes  Serenissiaiam  Prioopem  doaÍDom  Jaoobum 
« ÍDcUtc  recordalioois  Regem  AragODam  et  Valentúe,  qaí 
«diolom  reganm  Valealifs  de  manibas  eripoit  pagaoo- 

•  HHD,  per  se  et  oDiaes  soooesflOf es  sttoa  oliu  doD«8«e  coD- 
>  cesñae  et  «tsignatse  ia  perpeloom ,  ad  proprimn .  Ube- 
«  nim.(  et  fraoann  aMiomibono)  meinorüe'domtDo  Ar- 
«  oaUo  Eptscopo,  Potro  liichaelis  Prisoeatori,  etjGoi- 

(1)  Begiilro  1.*  citada  del  &oy  D.  Jume  I ,  folio  IG. 

12}  ídem  id.,  folio  15. 

{3}  Afutro  %'  cílado  folio  18. 
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■  nermo  AJarioo  SacrislK  eeclesie  vttefltÍDS  raoipieati-- 
a  bus  pro  ipsÍB  Episeopo  et  eeclesia,  eatírnm  et  víllamde 

■  Xnlella ,  et  castnim  et  viUam  de  Gargio  sita  ia  regno  ae 

«  diócesi.  ValentÍR .  .• ita  qood  Episoopiu  Va~ 

«clenliB  haberet  partem  inediam,et  capilaloiB  eoelesia 
cTaleDlÍDie,  in  qao  erant  viginti  canenici  prcbendali, 

•  aiiam  parten  meditai.  Gonúderantea  eticm ,  qood  deia- 
<de  ad  faoDorem  omDÍpoteDtia  donioi  oostri  iMu-Cbris- 
«ti,  el  beatissims.  Virgiais  Harúe  matris  ejas,  sob  cu- 
ajes ÍBVoealioDe  eoelesia  vatentioa  eat  fondaia  et  inili- 

■  tata ,  et  «agmentatioiieai  diTioi  ooltns  ejasdem ,  et  at 
«  canonioi  ibidem ,  qoi  eraot  vigieti  namero ,  ad  reaidea- 
« tiam  ia  ea  faeieDdam  efficaoias  iodocereatar ,  et  serví- 

■  tiam.ao  divíoora  offieinm  in  ea  aocresoeret,  aagenle 
«donuno:  EpísoopM  et  eapitalam  dictae  ecotesls  deli- 
« beralionc.,  et  tractMa  babilo  diligieBli  ínter  eos,  ana- 

■  nimiter,  et  concorditer  io  perpetnom  ordinaverant  die- 
«  tribntiones  qaotidiaiías  ia  dieta  ecolesia,  TÍdelieet,.  pro 
ccdiolís  caoonicis,  hebdomftdariia ,  diaeonis,  aobdiaconis, 
cSDceentoribtn,  et  vicario  sancli  Peiri  qosdem  eeclesúe-, 
«ad  qnaa  dederast,  et  asBignaraat  io  perpelaam,  inter 

•  estera ,  partem  ad  dictoB  Oapitnlnm  coDlingeotera,  sen 
«  pertiDeotem  ia  redditibos ,  exilibos,  et  proveotibos  dic- 
«  torDin  locoram  et  castrornm  de  Gargio ,  et  de  Xolella. 
a  Considerantes  prxierea,  quod  diatribacioaes  qnotidiaD» 
«  pianis  redditibos  potíns  qoam  caslria,  sen  viltis  indi- 

•  geant;  noe  episcopas  et  capitulam ,  com  diolK  diatrí- 

■  bationes  qaotidians  aliam  non  Habaeriat,  nec  habeant 
«  admínistralorem ,  nísi  dictnoi  capilDlnm;  sxpe  collo- 
«  qaiam,  consitium  et  tractatnio  babnimns,  qnomodo  dicta 
a  caslrAt  et  vUtft  oom  eoraai  hominibaa  et  vasallis ,  frnc- 

■  fibos.  praveotibat,  etjurilMis  oBivenia  ipaoniia  castro- 
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■  ram.et  vSUma,  moUaa  ad  eommudun  et  ntílitatem 
« mease  episoopdU  ipsioi  ee<3lcañe  et  cajHtali ,  et  qao- 
« túJiABanm  dístribatíoDDin  pouent  regi  et  administrar  i. 
«  Et  laadem  post  multos  tractalas ,  discosis  omnibu  liis 
cet  modís  super  boo  attaclis  et  atteadeadií,  visom  foit 
««t  videtar,  ta»  nobis  fipttcdpe, -qoata  Dobis  capiltdo, 
cDenñneidisarepaiite,  alite  «t  «Kpcdieas  eise  raíais  oa-- 
«  pílali  priedicts  el  oapltalü  ae  quotidianis  dislribntio- 
«  nibns  priediclii ,  ipiod  pérmatalio  6eret  Ínter  nos ;  aie 
«  qaod  Episoopns  et  mensa  é|Hso(^tis  prcdieti ,  qai  jam 
«  sao  jare ,  at  pr«mittitar  mediara  parten  babet ,  aliam 
«mediam  pariem  ad  nes  capilatnm ,  et  distribationes  qoiv 
«  tidiaoas  ia  dietis  castria  et  vitUs ,  et  eeorom  babitatorí- 

■  bos,  reddilibes,  etjaribDs  nniversis  spectantem,  ba- 
«  beat  pleao  jare;  ae  qaod  nos  capilrinB,  et  distribvlio'- 
«  nei  qnotidiaoc  iictx  ecoleai»  babeamas  anaaatín ,  et 
« ia  perpetonm  percipiamus  septem  miilia  lolidomm  re- 
«  galiam  ValenlÍK  sen  Barohiaoan ,  francha ,  Kbara ,  el 
« integra  inde,  et  snper  parle  deoimaram,  fmelnnm  deoi- 

■  matiom  viBe  et  eolleols  de  Algccíra ,  el  termínorvoi 

*  snoraní  valeotioe  dioeceaíe ,  ad  mensav  episct^lem ,  et 

•  epiaoopam  pro  lenpore  Taleatinom  spcclantiooi  ete. 


DOCUMENTO  XXII. 

Privilegio  do  poUaoioD  oto'i^o  por  e)  Aey  D.  Jaine  1  á  lot  sarra' 
ceno^  pobUdores  del  arrabal  de  Xáliva  ea  33  de  enero  de  i251, 
según  se  coutiene  en  el  libro  príroero  citado  del  Eeol  Palrimeaio. 


1 "NoTerint  naÍTcrsi,  qood  Nos  Jacobas  Dei 

«graliaRex  AragoaoM,  Hajorírarom  et  Valeniia  Co- 
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•  mea  BarehinOiMe  ct  Ur^li,et  Dobbium 'MoDtts{>emi- 
« Isni ,  per  Nos  et  noslros  damas »  ooncedimoB  et  sla- 
«biliraas  vdti»  lakia  Almehút  Abatinsii  Abadareelia, 
«  Abdalla  Alfane^ ,  AJiAlfaoeqai,  Abaaaeh  Alfaneqai, 
«  Almarar  Algaccel,  Abmarar  Atmiqaineá,  Slahtmat  Ab- 
«necezefait,  Abdalla  Exaiiibrai  Galíp  Adaroez,  Jahíae 
«Abenraba.HahoiBat'Atteear,  Aballa  Alelíes,  Mafao- 
«met  Abdtriazet,  et  toti'  Aljanue  sarracenomiii  prescn- 
«  liam  et  falBtomiu  io' ra vallo  Xative,  habitantiom  et 
« babitaodohiiB ,   et   TCstria  el  eerun   laoeesioribns  in 

■  perpetunm,  ravaile  Xativa  totam  integre,  de  paríele 
K Foves Dsqse  ad aliamparietun  de  Exerea ,  cam  dnobas 
«figneralibos,  qai  sant  ia  costa,  et  de  costa  nsqoe  ad 

■  ourertaai  majorem  ravalli,  eonr  omoibas  domibns  qo» 

•  ibi  aDdt ,  herem»  el  popaUlú ,  pront  assignaliiiD  fuit 
«vobia  per  Eximitiam  Peirí  de  Areseso  Tenentena-locDm 

•  noBtram  ib  regBo  Valentía).  RetineDiiDS  tamcn  ibinobis 
«  et  nottria  íd  perpetaaoi  carDÍoeriam^  tiotareriam,  bal- 
anea,  foraos,  operatoria,  et  omnia  alia  jara  oeosaalia. 

2.  .  .  .  .  "Et  volumus,  qood  vos  pr^dictí  sarrareni 
u  el  aaccessores  vestri  possitis  eliger«  et  poaere  alcadi  in- 
c  tcr  TOS,  qoem  volaeríl»,  qni  jodiret  et  determinet 
«  cansas  veriras ;  et  quod  possitis  Hlom  nratare.,  si  beni 
<  et  fideliter  non  se'  baboerít  in  officio  ante  dicto. 

3 "Ítem,   volamos  qaod  aliqnis  sarracenas 

a  vel  sarracena  non  possit  appellare  de  senlentiia  latís  per 
«  dictnm  aloédí  oum  consílio  stalmedinte  et  alamíot ,  et 
«  aliorom  probomm-homínam  Aljamie ,  nisi  tantom  ad 
«Nos,  velad  aliam  alcadi  sarracennm,  secnndom  legem 
«  vestram.  Concedenles  vobis ,  qnod  habeatis  metquilas 
«vestra»,  et  einíteria  el  eabasallanos,  qai  doceant  f¡- 
«tlíoa  et  paeroa  vestros,  «t  possist  fneoonizare  m  mez- 
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■  qiiitii  veslris,  pront  nt  coDsoehun  ioler  sarraoeaos. 

4 "Ilem,  Tolnmas    qnod    habealis    qaatnor 

«sarraeeiiM  adenanUlos,  qoos  ialer  tu  eligere  Tolneri- 
f  tñ ,  qni  caitodiaot  et  manateneafit  vos ,  et  res  vetlras, 
«acjnra  vcalra. 

5 "Rellnemas  «lian   nobis,  et  tocnm  aos" 

«trom-tcnealibas,  quod  poninas  asaiguare  el  daré  vo~ 

■  bis  aianÚBniD,  el  ulnediaam,  qaos  Tdnerímas:  qoi 
«  alamÍDns  colügat  el  percipiat  jara  notlra  raballi  pre» 
«  dieli;  el  qoi  zalnudioa  facial  jsslilias  et  districtos  in- 

■  ter  vcM ,  escepla  lamen  marte  homiDum ;  et  qni  diclns 
«zalmedioa  exortivua  qnoscantqne  pooere  volneñl  ad 
«jnstiliaui  exercendam. 

6 "Iteu,   vdamos  qnod  albapz  el  eaplioiiea 

« bominnin    siot  in    ravallo   pr«dÍole ,  el  qnod  aalme- 

■  díoa  leneal  alapz  Mpradictom,  el  faabeat  decimam  par- 
« lem  caloaiarom  pro  labore  ano.  Probibenles  fimitar, 

■  qaod  attqnís  chrisliaDos  noo  inlrel  aliqnam  dounm  sar- 
«  racenomín  pro  aliqno  pignore  faciendo ,  nisi  cum  ala- 
«mino  vestro;  et  qnod  omnes  sarracení  gnbernenlor  per 
c  akadi  el  adenaatalos  veslros. 

7 "Et  concedimns  Tobis,  qnod  possitis  eme- 

«re  doDK»,  baredilales,  et  alia  qanlibet  bona  á  qot- 

■  bns  libet  personis;  et  possitis  venderé  domos  et  hxre- 

•  dilates  vestras  habitas  el  habendas  veslris  coOBÍmilibus 

•  sarracenis  et  noo  chrísliaais. 

8 "Ealalnentes,  qnod  sí  aliqnis  chrístianuB 

■  conqoeratur  de  sarraceno ,  recipial  JDSliciae  comple- 
€inentam  io  posse  zalmedin»  vealri,  secnndam  zDoam 
«  sarracenornm. 

9 * '  lien ,  enfranqnimof  vos  omnes  sarracenos' 

«  pneseotea  el  fnlnro»  ravalli  prcdictí ,  qnod  dou  leitea-<- 
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■  mini  dar«  aliqnem  ceosam,  vel  gervilium  vef  tribotam 

•  Bobf s,  vel  Bostris  sacc«ssoribas  bine  ad  «Idos  tonos  cod- 
«linae  complelos,  dísí  pro  morle  bomínam,  v«l  pro  for- 
« to  sQt  rapiña. 

10 "llena,  Tolomas  qood  si  aliquis  sarrace- 

«nosaliom  islerfeccrU  sarracedam  ,  qoodille  ínter— f«c- 
<  lor  capiator ,  et  sit  ad  oiercedem  nostram  ,  et  alii  sar- 
«  raceoi  non  admittant  aliquid  de  bonis  eorum ,  ralione 

•  bomicidii  facli. 

11 "  Et  TolomaB  qnod  si  aliqais   sarraoeiiDs 

«caplivus  Tcl  sarracena  fageril  de  poleslale  domioi  soi, 

■  el  fnerii  inveotns  io  domíbns  alicnjus  sarraceni ,  qaod 
«capiator  ¡He  captivos,  et  extrahatnr  de  domo  illa,  et 

•  reddatar  donioo  sao ;  sed  itie,  in  posse  cujas,  Vel  domo 

■  inyenlus  foerit ,  non  habeal  ¡ode  alíqnam'  pflDem ,  vel 

•  snatiñeat  in  persona  ,  vel  rebns  snís. 

12. '.;.."  Estatnenles  qnod  aliqao  lempore   non 
«  possitis  Faceré  vel  aperire  porlam  versns  carrerianí  ma- 

•  jorem  saperias  nominatam;  et  qaod  aliquis  cbristiánns 
«vel  cbristiana  non  possit  unqaam  inter  vos  aliqao  tem- 
«pore  habilKre. 

13 "Mandantes  in  saper  qaod  si  aliqnis  str- 

«raceotts  se  fecerit  cbrtetianum,  qnod  possit  tiabere  snp- 

■  peltectilia  et  alia  bona  mobilta  sna  omnia ;  sed  beredi- 
« tales  sint  nostrs  et  nostrorom ,  et  possimas  cas  daré 

•  sarracenís,  et  non  chrislianis. 

ii "  ítem,  ToloaiDS  et  mandanins  qnod  om- 

«  BÍs  meroator  sarracenas ,  'vel  alias  qoi  venerit  ad  ra- 

■  vallnm  pr^dictam  sari'acenúrafn ,  sil  salvas  et  securas 
« ibi  csm  ooinibas  rebus  et  mercibus  sois ,  ipsó  solvente 

■  pedagimn  ,  et  alin  jara  nostra. 

15 "  Eslatoimns    eliam    qaod    dé   oniubas 

Tono  XVül.  & 
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a  fraelibns  et  redditibas  hereditatTBD   vestrarun  delis 
« io  pecpetnam  Dobú  el  nostrú  ^eiraan  parten,  exo^la 
'  «.hortaliza. 

16 '*Et  Tolomas  qao¿  sí  aliqais  MiTMeeus 

«veoerít  BápopaUodom  in  ravallaoi  priediclnm ,  et  ste- 
q  ter4l.ibi  per  uomd,  vel  perdaos  aaBOB^  reí  pina,  etpofr- 
«tea.tolDerit  inde  receidere,  possit  id  faceré  secaré, 
m  daado  tamen  aDon  bis«DcÍDin,    . 

17 "  Estalnímas  etiam  qood  qoOibet  sarra— 

<  oeDonim  íd  prediclo  ravallo  oommorantiom ,  pmseD— 
«  UaiD  et  futivorom,  tenealar  daré  oobis,  qaolíbet  anuo 
a  pro  domibns  sais  uoom  besaatiam  argenti ;  et  si  feoB»- 
«  rit  tres  Tel  qaainor  domos ,  qa»  síbi  siat  asaignalc  ad 
««pos  statiaK ,  non  teaealar  daré ,  oisi  taotom  naam  be- 
a  Baotiam  pro  ipsis. 

18 "  VoloniBB  aatem  qnod  aliquis   (éirialia— 

!« DDs  vel  jodeas  non  possit  condocere  balnea  Tel  fornos, 
u  qai  sant ,  vel  pro  tempore  emnt  ¡afra  ravallnm  prie- 
n  dictnm. 

.   19 "  Stataentes    qood    aliffnis  jadeas   non 

«possit  esse  nnqnam  Bajólas  vesler,  nec  coHactor  reddi- 
*  tsant  noslrorom  ravalli  prsdieti. 

20 "  £t  volnmaa  et  atabilimas  qnod  qoilibet 

«.  sarracenas  teneatnr  daré  nobis  et  noslrjs  in  perpelnaati 
«  pro  anaqnaqne  tenda .  qnolibet  anno ,  qno  eam  coadn— 
«  cere  voloeril ,  aonm  besantiom  argenti ,  et  pro  nnaqoa— 
«  que  tenda  carniceriae ,  onum  besantinm  similiter. 

SI "Stataimas  etiam  qaod  de  oaoqooqoe  ea- 

«pite  aríetis,  ovis,  ird,  et  caprie,  qoi  in  ravallo  Testro 
«interfeoti  foerint,  perselTanlnr  tres  eltoU  regaUom;  et 
«  pro  nnoqnoqae  capile  bovis ,  vel  baceta ,  aex  denarü 
«  Dobis  Tol  nostris. 
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9A '*  Volomiis  eliiro.  ^w>á  poasiiis  emere  triti- 

a  eoB,  orétumi  pinioinm,  «t  qoodtibet  alÍQ4  genaa  Uadi , 
■ñcot  flfamlÚDJ  Tíeiai  Xalivae. 

23.'.  .  .  .  "lien,  ttAlwmus  «i  «liqoa  Barraoeaa Tue- 
•I  nt  ÍDvenU  pregniM ,  qaffl  Dtaritvm  non  habeat ,  Bolvat 

■  tobn  quiote  BeUdw ;  et  ipoil  omnii  larraceDui ,  qai 
«negaverit  fiUna  tcI  filiun,  qoem  v«l  qnam  habaeril 
«abaliqaa,  solvat  vígioli  solidos  DobU,  úauler  probare 

■  poierit  ílhim  filinia,  Tel  Gliam  esse   Glíom  vel  Gliam 

■  ÜÜOB  qni  Degaverit  sswB  v^  Boam  non  esse. 

24 **  Volnaaa  etiam   qsod-  non   teoeamioi 

c  daré  pedatiemn  vel  leidam  de  Barracenis  ve)  sarrace- 

■  nabos  eaplivii,  qnoi  vestna  proprüs  domioU  emerítís 

■  Tel  redimerítís,  dam  lamen  sin(  popalatoret  dicli  ravalli. 

25 "Et  staluimos  qaod  si  aliqais  gratis  sar- 

« rácenos  hospitalus  faerit  aliquem  cVislianom ,   solvat 

■  nobia  pro  peba  qaiaqae  Bólidos. 

26 "  Et   voluraus   quod   nnllos    sarracenos 

«lenealnr  daré  caloDÍam  pro  vino  qoud  habnerit  vel 
c  eaerit  ia  dioBio  soa :  et  qaod  habeatis  et  faciatis  mer-  * 
«flatom  sÍDgulis  diebas  veoerís,  qaalibet  septímaoa.in 
«  platea  scilicel,  sancti  Hichaelis. 

27 "  StalaeoteB  quod  qoilibet   magístroram 

■  qni  faciat  cantaros ,  ollas  ,  légalas  et  rajólas ,  doaeot 
t  Dobis ,  pro  Dnoqooqoe  foroo  in  anno,  noaoi  besanlinm: 

<  et  qaod  habeatis  plaleas  francbas  et  liberas ,  sine  ati- 

■  qna  servilole. 

28 "  Prieleroa  volamas  qood  qnilibet  sarra- 

<  cenas  babilalor  et  vicinas  ravalli  prxdicli  sit  Hbcr  et 

■  Tranchas  per  lolam  regoam  Valeotl» ,  ita  qood  non  te- 
«nealordare  pedagium  vel  lezdam  pro  persona  sna. 

29 "Et  mandamns  qood  aliqais  rosticns  sar- 
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n rácenos  habitaos  in  alareis,  qai  don  ñt  habitalor  ra- 
il TtSi  pnedicti,  non  pMsit  Tacere  testimoDÍan  coatn  to», 
N  nisi  foerít  lalis  persoaa,  qnft,  seedndiiniizttaam  Barra- 
te eeoomiD.  possil  fac«re  lestínAoniam. 

30.  ....  "Mancantes  qnod  aliqois  cpqañrias  Xa- 
Klivte,  noo  inlret' domos  vel  rav^los  toi^b  pro  a^a   ' 
*  pelenia  VélaccipiíDda,  «iti  cdm  irno  sarracéiio  ravft- 
«Ili  pitedielt,  io  BQper  reopifflirt  vosersingulos  aarrAce- 

■  oos  babilantes  et  babitatoros  hi  dicto  ravaHo  XaliTse, 

■  cam  omaibns  bonis'  eonnb  noMlíbiH  et  immobilUtiifl, . 
«  bábitis  el  babeóos ,  sob  noslra  protectioae ,  castodia, 

■  comanda,  et  gnidatico  speeíali,  ila  qnod  póssilís  iré, 
«tstare  et  rediré  per  lolam  jarisdiclÍDnem  noatram,  per 

■  lerram ,  videlicet  el  mare,  el  qoainUbet  aqnam  dolbem, 
«salre  pariter  et  secara. 

31.  ;  ~.  .  .  "Mandantes  vicaríls,  bajalÍB,  alcaydis* 
«jnsticiis,  juratis  el  aliís  noslrís  ofiQÍdib^B'et.sabditis 
«anírersis ,  qnod  vos  ,  et  omnía  bona  vestra nbiquaima- 

•  noteneant ,  prolegaot ,  et  de^ndanl ,  et  nóa  penulUiiit 
«ab  aliqnibDSTDolealarl.  DatisXatiw,  deeino  kaleadas 

•  febroarti  anno  miHesimo  dacenteBinio  qainqnageaímo 

•  primo." 
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DOCUMENTO  XXIU. 


Cuta  puebla  otorgada  por  Doña  Bnenavenlura  de  Arbórea  á  los  mo- 
ro6  pobladores  de  los  arrabales  ó  barrige  de  Ghelra  el  dia  t7  de 
agosto  de  1370,  según  se  contiene  regíslrada  ¿  11  de  octabre 
de  1723  en  el  libro  de  IeT  Btal  Jvitieia  de  dicho  a3o,  que  se 
gasida  en  él  aratit**>  de  la  Bailb  general  de  Valeaoiai 


1 "  Sepan  todos  como  yo  en  RamoD  Ciatell- 

«MDt,  alcAíde  de  Chelva,  proearador  de  la  muy  noble  Se- 

■  ñora  Doña  Baeoavenlora  de  Arbórea,  miiger  quondaoi 
a  del  noy  noble  D.  Pedro,  Se&or  de  Xeñea,  en  nombre 
«Buyo  propio,  éasia  como  nsnrrecliuria  de  los  bienes 

■  qoe  fueron  del  dito  noble ,  é  encara  asín  como  tadrjz, 

■  coradríz  é  «doainistrador*  de  las  personas  é  biene»  de 
«las  BJas  de  aqnel  mismo  noble  y  suyas  en  laa  cosas  d^-, 

■  josso scritas,  especialmente  constituida,  Begnn as oierttQ 
a  de  la  dita  pr^oiíracion  feila  en  Valencia  por  en  Salvador 
«Despoos,  notario  público  por  autoridad  Real,  ¿  ocbo 
«dias  de  jenero  del  año  de  la  natividad  de  nuestro  Se- 
«  ñor  1370 ;  de  cierta  sciencia ,  en  el  dito  nombre ,  por, 
«tenor  de  la  presente  pública  carta  doy,  estable^po.á 
«  poblar  i  vos  Hahomat  Amuzalem  etc."  (siguen  loa  notn- 
irn  y  aptUidoi  di  olroi  cuarmlú  y  un  moroi,  y  conti- 
núa áicienioj  "moros  presentes,  en  la  dicba  poblaciji^n 

■  habitantes,  para  oieo  pobladores  moros;  es  á  saber,  los 

■  ravales  y  barrios  de  la  villa  de  Cbelva  assígnatjos  paca 
a  morería,  .appelUdos  Benaazaa  ó  Benaxoay :  la  cual  villa, 

■  i  barrios  ó  rayides  fueron  siempre  é  son ,  y  quiero  qie. 

■  sean  de  aqni  adelante  de  fuer  de  Aragón,  con  todaá.lM 
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«c  casas  de  ditos  barrios ,  ¿  las  tierras  ea  regadío ,  é  eo 
«  secano  assignadas  para  los  pobladores  de  los  ditos  ravales 
K  Ó  barrios.  Las  caales   tierras  son  ooraola  qoiñones  de 

■  haerta ,  é  otros  tantos  de  secano ,  é  noranta  de  viBas: 

■  según  qae  ya  es  fecha  partición  de  todas  las  tierras  del 

■  término  de  la  dita  villa  de  Chelva,  ansf  eo  secano  como 
«en  regadío t  é  de  laa  viñas»  á  doscientaa  y  cineveota 

•  partes  ó  qniñones.  De  las  caales  sob  ya  dadas  por  la 

•  dita  noble  mi  principal   á  la  población  cristiana  de  la 

•  dita  villa  de  Chelva  los  ciento  y  sesenta  qoi&ones,  é 

■  fincan  para  vos  ditos  pobladores  otoroS,  los  sobredítos 
« ooranta  qniSoneg,  Las  cnales  tierras  é  vinyas  son  es- 
atas etc."  (Báeete  aquí  uno  pro(i;a  ¡f  ñrcumíanciada 
deseripeion  de  la  perifeña  que  comprendió  h$  noeeiiía 
quiñonei  <f  porciones  de  tierra ,  y  dífpuet  contintla  «ü- 
tiendo) 

£ *'ltem  do  en  el  dicbo  nombre  á  vosotros 

«  pobladores  la  vinya  qne  solia  seyer  del  Senyor,  appe- 

■  liada  la  vinya  del  Campiello. 

3 'Mlem,  do,  é  otorgo  á  vosotros  pobladores 

«  moros ,  qne  bajadea  vuestras  mezquitas  en  los  ditos  bar- 

■  ríos,  é  fagades  vuestra  Oración,  é  vuestros  airaqDioes 

•  criden  Alá  Zalá ,  según  era  acostumbrado  en  vSda  del 
<  muy  noble  D.  Pedro,  Sefior  de  Xerica )  é  que  bajades 
«  alamin  ¿  viejos,  los  cnales  sean  esletos  por  la  Se5oria,  é 
«  por  el  Aljama  ;  é  los  viejos  que  se  muden  en  cada  un  a&o 
«  por  la  fiesta  de  la  nalividad  de  nneslro  Señor  Jesn^Crislo. 

4 "ítem,  otorgo  encara  eo  el  dito  nombre, 

•  qne  vuestras  cuestiones   é  calonias  seaa 

«aloadi,  según  zana,  6  zara  de  moros,  i  se^n  se  aoofr- 
«tnmbrabt  eo  vida  del  sobredito  noble  en  el  río  de 

•  Chelva. 
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5 "ítem,  do  ¿  otorf|o  ¿  tos  en  d  dito  nom- 

abre  las  pesqueras  de  los  ríos,  las  aguas,  las  yerbas 
«  pora  vaestros  ganados ,  los  mootes ,  é  las  fratás  francas 

•  á  Tneslros  propios  usos;  así  empero  qne  nÍDgana  fusta 
«  ni  carbón  no  seades  osados  sacar  fuera  los  términos  del 
«  río  de  Cbelva  sin  licencia  é  Tolontad  de  la  dita  Sc&ora 
«  é  de  sos  soccesores. 

6 "La  dita  donación,  estableckuiento ,  con-i- 

« cesión  é  población  do  é  fago  ¿  tos  solvedítos  pobla- 
« dores  moros  é  i  los  vaestros,  qne  por  tiempo  serán  en 
« los  ditos  barrios  é  raTales ,  oon  los  pactos  é  eonvenicu- 
«cias,  é  condiciones,  cargas,  servitudes  é  retenciones 
«infrasigDienles. 

7 "  Primerament ,  qne   vos  ditos  pobladores 

«  é  los  vuestros ,  qne  por  tiempo  serán ,  seades  tenidos 
«  dar  i  la  dita  noble  principal  mia  é  i  los  sayos,  en  tos 

•  ditos  nombres,  por  todos  tiempos,  cada  un  año,  por 
«  almagran  de  las  tierras  ochocientos  sueldos, 

8 "ítem,  por  zofra  cuatro  sueldos  por  casa, 

« los  coales  seades  tenidos  pagar  cada  un'  afio  en  dos  pa- 

■  gas ,  é  qne  comience ,  es  á  saber ,  la  primera ,  por  todo 
«  el  mes  de  enero  primero  Tenient ,  é  la  otra  por  todo  el 
«  mes  de  agosto  apres  sigoient ,  é  ansio  de  allf  adelante 
<c  en  cada  un  aAo  por  todos  tiempos. 

'   9 "ítem,  qne  seades  tenidos  dar  por  alfarra 

«  nn  almnl  de  panizo  i  raso  por  cabeza  de  persona  ;  de 

■  los  cuales  sean  dados  á  las  ditas  mezquitas  de  los  ditos 

■  barrios  dos  cafices  á  cada  mezquita,  é  lo  que  sobraré, 
«  sea  de  la  dita  Seüora. 

10 "ítem,  que  seades  tenidos  dar  á  la  dita 

■  Seitora  é  á  los  suyos  aquellos  diezmos  de  panes,  «vas, 

■  lino,  ganados,  hortalizas,  oneces,  colmenas,  é  de  las 
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« otras  cosas ,  sagnn  é  por  la  manera  qne  dezmaban  é 
«pagaban  los  moros  qne  solían  estáfenla  villa  de  Ctielva, 

•  é  en  los  ditos  barrios  en  vicU  del  may  noble  D.  Pedro, 
f  Señor  de  Xerica. 

11 * '  ítem,  qtie  seades  tenidos  dar,  é  dedes  en 

«  cada  nn  año  á  ta  dila  Señora  é  á  los  soocesores  bq;o8, 
«qae  serán  Señores  de  Chelva,  un  par  de  gallinas  por 
«  cada  caía ,  lai  coates  poeda  prender  en  aquel  tiempo 

■  del  año  qne  tomarlas  qoisiere.  E  si  mas  gallinas  hubiere 
«  menester ,  qne  las  pueda  tomar  de  vosotros  k  razón  é 

•  por  predo  de  doce  dineros  el  par. 

13 *'tteni,   que  seyendo  la  dita  Señora  en 

■  Chelva  ó  en  los  otros  logares  del  rio  de  Chelva ,  qoe 

■  pneda  tomar ,  ó  le  seades  tenidos  dar  las  pollas  que  ba- 
«  brá  menester  á  ocbo  dineros  el  par :  item ,  pollos  á  seis 

•  dineros  el  par:  item,  cabritos,  i  doce  dineros  el  cabrito  i 

13 "ítem,  qso  al  cavar  de  la  vioya  del  Se-> 

<<  ñor ,  seades  tenidos  dar  dos  peones  por  cada  easa ,  i  los 

•  coales  sea  tenida  dar  la  dita  SeAora  ocho  dineros  á  «ada 
«  peón ;  empero  qne  seades  tenidos  dar  baeoos  peones ;  i 

■  ai  para  otras  servitudes  la  dila  Señora  babrá  nMoester 
«  peones  entre  el  año ,  qne  los  poeda  haber  de  los  ditos 

■  pobladores  moros  á  razón  de  seis  dineros  por  peón. 

14 "Ítem,  qne  al  vendimiar  de  tas  vinyaide 

«  la  dila  Señora ,  é  al  carrear  de  la  dila  vendimia,  seades 

•  tenidos  dar  bestias,  é  mozos  é  mogeres,  según  era  aoos- 

■  tutnbrado  en  vida  de  dito  noble  D.  Pedro,  SeAor  de 

■  Xerica. 

15 "Ítem,  qne   seades  tenidos  facer  todas 

«  aquellas  servitodes  &  la  dita  Señora  é  alcaide ,  qne  so- 
« lian  facer  los  moros ,  que  en  vida  del  noble  Señor  soUnn 

•  habitar  en  los  ditos  barrios. 
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16 "b«Q,-qae  seades  tenidot  facer  reúdeD* 

<  cii  personal  ea  los  ditos  barrios  i  rayales  pof  eioco 
«aAos  primeros  \eoideros  ¿  contiDuamente  contados. 

17 **Item ,  relengD  en  el  dilo  nombre  en  bs 

<  ditos  barrios  ó  ravales,  morahalia,  haesle ,  oavalgada, 
«é  redempeion  de  aquella,  fnróos,   molinos.,  taberna, 

■  tienda ,  caroicerfa ,  corredorla ,  xortenix ,  é  calonías  ci- 

•  riles  é  criminales  ,  6  toda»  los  otras  rendas ,  r,egalías  é 

■  derechos  que  el  dito  noble  D.  Pedro  «olía  haber  ¿  re- 

■  cibir  en  tiempo  nyo  y  de  so  vida  en  los.  ditos  ravales 
«  ó  barrios. 

18 "ítem,  reteago  encara  en  el  dito  nombre 

(la  alquería  en  de'Fafaqoeix,  coa  todas  las  tierras  asi 

■  en  regadío  como  en  secano,  con  todos  sasderechoE,  ó 
« libertades  ,  é  pertinencias,  segnn  soliar  haber  eo  tiempo 

■  qoe  era  poblada:  la.  cnal  alqDerfa'Ddoteya,  ni  pueda 

■  seyer  entendida  en  la  dila  -pobladoo;  ante»  la  dita  Se- 

•  i^a  principal  mia  pneda  dar  á  «tros  p<U>ladore8  áqne- 

•  Ua ,  á  facer  tos.  volunlaJek. 

19 ■  ítem,  qaiero  é  retengo  en  el  dito  nombre 

■  é  con  tal  condición  fago  la  dita  concesión  é  egtableci- 

<  miento,  qae  tos  ditos  pobladores  moros,  ni  los  vuestros, 

■  qae  por  tiempo  serán  eo  los  ditos  ravales  ó  barrios ,  no 
«podades,  ni  seades  osados  vender  ni  ageaar,  ni  en  al- 

<  gana  manera  transportar  las  ditas  casas  é  posesiones 
«á  vosotros  dadas  é  otorgadas  en  la  dita  población,  ni 
«algnna  dellasá  cristianos,  clérigos,  caballeros ,  infao- 

•  zones ,  ni  otros.  E  si  tal  venda ,  alienación  ú  traospor- 

■  tacion  era  felá  é  atorgada ,  que  de  facto  las  sobreditas 
«posesión  ó  posesiones  serán  confiscadas  á  la  dita  Se- 

•  ñora  principal  mia,  é  aqaellas  de  contloenle  pneda 
aprender  é  ocupar,  como  cosa  soya  propia,  do  espe- 
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«rada  solemnidad  de  jalge,  ni  de  tra  persona  alguna. 

20 (Sigue  excluyendo  del  nttmero  de  Uu  tier- 
ral concedidas  á  la$  de  Juan  García ,  Baile  de  Chtlva  ;  con- 
firma todo  la  Kbredicht ;  jvra  mantener  á  los  poUadore»  en 
la  fotesion  de  todo;  y  lu  ^hladoree  moros  notnbradM  aJ 
prinrípío ,  rectAen  las  rifarída»  pMetionej  con  lat  txpnsa- 
dat  cargas  y  retenciones;  y  jaran  observar  y  ewmji/ir  todo 
lo  dicho  por  et  Alqtiibla.  Después  de  esto  se  oonduye  la 
Carla  fuebU  en  (os  ñgwtnles  (¿rmtnoi^ 

"Hecbo  fué  aqaesto  en  la  mezquita  del  rara)  de 
«  Cbelva,  appellado  Benaxaay,  sábado  á  17  días  de  agosto 
«  del  año  de  la  natÍTÍdad  de  auestro  S^or  1370— Tea- 
« limonioB  á  eslo  faeroa  présenles  Jnan  de  CasteUsent, 
c  babitant  eo' Velenoia,  G'ú  de  Mootalvan ,  vedno  de  Gbel- 
«va,  Mabomat  Aafit,  moro  de  DomeSo,  é  Hamet  Ab^a- 
<t  hnla,  moro  de  Eslida— Sigf  do  de  m(  Francisco  Carca- 
«  ses,  notario  públioo  por  anioridad  Real  por  todo  el  reino 
«  de  Valenciaj  qoe  i  las  aofaredichaa  cosas  presente  tai  con 
« los  ditos  testigos ,  ;  en  fe  de  eUo  signi  j  cerré." 
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OOGUMBNTO  XXIV. 

Cipilalos  dsl  aMendo  det  lugar  de  Alfafara  poblado  de  moros, 
otoñado  por  «1  Baile  gtfiefal  dol  reiao  db  Taleocia  en  3S  de 
Mtiemtce  de  1410,  aegfm  to  cootieiteii  en  el  fol,  S36,  p&g.  1 
del  libro  príaiero  citado  del  Heal  Patrimonio. 


TEXTO  LfeMOSm. 

1 CapiloU  bA  Im 

guoli  lo  Batie  general  «r^ 
rmdif  lo  loeh  dt  Alfafara  á 
tre$  anifi ,  eompUidort  dH 
fñmer  dia  de  jmur  del  a^ 
ny  1417  á  anont  an,  .  ;  .  . 
Bodi  de  locfc  de  Jfocayrm 
ob  caria  rcfbudft  per  lo  «»• 
Inri  Ae  la  Cort  de  Boepy" 
m  i  22  de  uitínbre  dd 
any  1416  ftr  fren  eaietm 
siHf  dt  vualre  mil  docente 
totidoi.  Primo ,  ha  «n  lo  dtf 
Ioc&  tretUa  htretalt  poUodet 
de  Moroi. 

2.  .  .  ,  .  Item.'^agacap- 
ewts  htreHkl  m  dinert  ptr 
Utont  et  dm  dt  fom,  ñ» 
folidfli. 

3 iíeíR,  pagdeta^ 

etma  heretat  á  Nadal  un  pa-r 
rtU  de  geO^we. 


TKAonCCIOfl. 

GapfhíloB  coB  los  cuales 
el  Baile  general  arreado  el 
lagar  de  Alfafara  por  (rea 
aBo$,  (|ne  debcD  coalarse 
desde  et  l.^deeserodelil? 
en  adelante ,  «1  lagar  de  Al- 
fafara á Bodi ,  ve- 
cino del  logar  de  Boeayreii. 
COD  escrilnra  autorizada  por 
el  notario  del  juzgado  de 
Booayren ,  A  2S  de  setien- 
bre  de  1416  ,  y  por  precio 
de  cuatro  nil  y  doscientos 
aneldos — Primeramente,  hay 
en  dicho  lugar  treinta  here- 
dades pobladas  de  moros — 
IICHU  ,  cada  heredad  paga  en 
dinero  por  el  besante  y  por 
el  derecho  de  horab,  seis 
sueMos— ítem  ,  paga  c^ 
da  heredad  por  Navidad  un 
par  de  gallinas— ítem » los 
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4 ítem,  han  á  fi- 
lar easeun  any ,  camina  he-. 
rttat,  una  Iliura  de  üi  de  dt- 
hutl  onees. 

S Ítem ,  ha»  á  d<h- 

nar  lenya  [rancha  al  Senyor, 
eitant  en  lo  loch 

6 Ilem,  ñvol  ga- 

Uines  lo  &nt/or,,  leí  pot  pen- 
dre á  raho  d*  un  lolidoi  la 
gaUina,  n  poHa  kuit  diuere, 
el  pollastre  lii  dineri. 

7.  .  .  .  .  ítem,  si  bames- 
Ur  un  hom  fbrtoy  pal  peñ- 
dr«  tqnell  per  un  lou ,  caí- 
ctin  jornal.  5t  ha.. lo  hom 
ab  bestia ,  pot  lo  prendre  per 
un  jou  é  eii  diners  ooscun 
jom, 

8..'.  .  .  .  ítem  i  üvol  que 
ti  porten  carregues  á  Falen" 
eia,  pot  ¡oi  ptndri  a  hvil 
solido*  per.hóm  ab  bettia. 
ítem ,  á  Xativa ,  per  tres  se- 
lidoi. 

-  9.  ....  ítem  i  tot  blat 
gto$  ó  ntenuí  .dt  les  ltrre$  de 
lahorla-,  pmiéxe»  altere, 
{oeifle$dme$.paiitt  allaút 
radoTi.tt  lo  lergáSe»^.. 

10;  .-.  :  .  /tem,  de  toteé 
Ut  c(uei-Ml«iUtfdel  delme. 


babilaoles  de  cada  heredad 
deben  hitar  cada  aSo  ana  li- 
bra de  lino  de  diez  j  ocho  od- 
las — Ilem,  ealando  el  Señor 
«n  el  lagar  están  (ligados 
A  darle  franca  lalrila  qne 
haya  menesler — ítem,  si  el 
Señor  qniere  gallinas  pnede 
lomarlas  á  razón  de  on  snel^ 
do  por  cada  ana ,  y  á  raxoa 
de  ocho  dineros  por  cada 
polla',  y  de  seis  djneros  por 
cada  pollo — Ilem,  si  ti  Señor 
necesita  sa  hombre ,  pnede 
lomarlo  á  razón  de  un  anel- 
do por  cada-  jornal :  si  lo  ne- 
oesita  con  bagaje ,  lo  pnede 
tomar  á  rason  de  nn  sael- 
do  y  seis  dineros  por  día — 
ítem  ,  si  el  Señor  qaiereqoe 
le  lleven  cargas  á  Valencia, 
pnede  lomarlos  i  razón  de 
ocho  Boeldoa  por  booibre  y 
bagaje.  Ilem ,  á  iiíín ,  á 
razón  de  tres  sneldoa— Ítem, 
«stan  obligados  i  parlir  con 
el  Señor  todos  loe  glanos» 
■asi  gordos  cono  menodoa, 
de  las  tierras  de  huerta  al 
tercio,  esloea,  dos  partes 
para  el  labrador  y  le  lereera 
para  el  Señor— Ilem,  el  Se- 
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Ae  Meeáse  parteaen  ;io  qwtrt 
ai  Senyor ,  ti  les  iTes  parft 
oí  lauTéior, 

13.  ....  Ittm ,  lo  m  tt 
partex  ficat-  et  amtrax  ,  la 
qnartapari  al  Stnyor,  et  (el 
tres  partt  oí  lauradar. 

13.  .  .  .  ;  ítem,  ¡H  herhn 
u  parteasen  al  t»^;  segttu 
dwnu. 

14.  ....  /(raí,  cehes  et 
aUt  al  ftHtrl. 

15.  ...  ,  Ilem,  totiüe- 
gwns  al  tñtf. 

16 Ítem,   oli  tí 

Mloíuatterf. 

17.  .....  Toté§  Indef 

tiM  dUet  eotet  le  han  á  do^ 
nar  pot*ade$  tn  la  cama  dtl 
5enjw. 

iS /{«tn,   han  é 

«tonar  al  Se^yor  paila  la 
qw  kaufa  nutler  en  h'iit 
loeh. 

19 ítem,  fa  Ae 

Uñt  á  Senyor  un  hort  de 
(ahet  Marhó  at>  /di^e  eit 
fadiga,  pagaders  á  ffaáal, 
trt$  unidos. 

20.  .  .  .; .  ítem,  fa  de  eént 
lohori  de-Ali  Aitetdien  tá 


fior  cobra  a\  terciodíezmo 
de  todas  las  coBechas-^Ilem, 
los  granos  de  secaoo  se  par- 
len ,  dando*  la  cnarfa  parle 
al  Señor,  ;  quedátitloac  el 
labrador  oon  las  tres  restan- 
tes—Ilem,  el  Ilao  se  parte, 
despoes  de  picado  y  carado, 
dando  la  citarla  parle  alSe- 
fior  y  las  otras  tres  al  la- 
brador—ítem,  tas  yerbas  se 
parlen  al  tercio,  segan  se  ba 
diobo  arriba— ítem ,  las  ce- 
boilas  y  BJos  á  la  coarta  par- 
te— ítem,  todas  las  legum- 
bres é  la  tercera— ítem,  el 
aceite  y  las  bellotas  6  la  ter- 
cera-^ Todas  las  coeasarnba 
dicbaí  deben  darse  paes- 
tas  en  la  casa  del  Sefior-^ 
ítem  ,  estao  obligadosá  dar 
al  Seíor  la  paja  qne  necesi- 
tare en  dicho  lugar— ítem, 
nn  haerto  de  Zahet  Harhd 
paga  el  censo  de'  tres  sael- 
dos  con  fadiga  y  Inismo 
por  la  Gesta  de  Navidad  de 
cada'  año — Ilem>  el  bnerlú 
de  Ati  Alcadi  paga  de  censo 
tres ;  soeldos  por  Navidad, 
del  mismo  nodo — ítem,  el 
buerto  de  E'xobrioh  paga  el 
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dita  tiuiMra  á  Nadal,  tra  censo  anua  de  diez  y  ocho 

solidos.  díoero* — Ilem,  el  baerlode 

,3¡1.  ..  .  .  ítem ,   fa  dt  Alairsobiuiga  el  censo  anuo 

ctnihkort  d$  Ex»brieh  di-  de  diez  y  ocho  dineroa — 

huyt  dinef'.  ítem ,   el  molino  de  Azpel 

,  32 ítem,  fa  de  cent  Xnam  paga  el  qcoso  de  diex 

lo  hort  de  Álazraeh-d'^i^  «neldos — ítem  el  huerta  de 

dinert.  ^ahat  Abdo^lem  esli  leai* 

.23.  .  .:  .Jíem,  fa  de  («nf  do  al  censo  de  veipte  snel- 

Ij>  molí  (U  Acit^et  Xtmm  de»  dos — Iiem ,  es  del  Seitor  el 

solidos.  precio  por  el  caal  se  arrien- 

24.  .  .  .  .  Ilem,  fa  de  ctof  da  la  carniceria — Ilem.  el 
lo  hort  de  C^hai  Abduíaien  Seíor  tiene  el  diezuo  de  Iw 
vtni  toUdoi.  tejas  y  ladrillos  que  se  fa- 

25.  ....  ítem,  «  de  brican  en  el  homo — Ilem, 
Stnyor  tal  fo  qMts  arrenda  el  Señor  tiene  en  el  secano 
la  carniceria.  oaa  porción  de  tierra  llama- 

26.  ....  /|em,  ha  la  da  Labcadnl),  que.  contiene 
Senifor  lo  deftne  de  la  tetilo  como  dos  yugadas  j  inedia, 
el  de  la  rajóla  ques  ofrra.«n  pocomasómenos— Ilein,de> 
lo  forn,    ..  be  haber  guarda  del  tétmíoo, 

.27,  .  .  .  ,  Jlem,  kaenlo  al  cual  se  paga  del  comau 
siid  un  tro^  de  ierra  «jfM-'  de  la>  coaecbas;  esto  es, 
Üfli  Láhtadldt,  que  fot  estar  antes  que  el  SeBor  tome  n 
duee  jovode*  el  mija.  pocfc  parle ;  y  se  paga  todo  aqne* 
mee  (}  tRenjfl.  .  Uo,  por  lo  cual  se  han  ave- 
28..  ■  ..líemihideuha*  nido  con  el  guarda— ítem, 
ner  jfuardiá  ,  quu  pafa  delt  hay  una  casa  del  Señor  con 
ipieu  en  conui  de  íee  heretats,  huerto — Item^elarrendador 
fo  ei.,  £Ms  quel  Setiyor  prenr  tiene  la  tercera  parte  de  lo- 
ga por! ;  et  fo^a*  lot  co  qutt  das  las  pena*  pecuniarias 
poden  avenir  ab  Ío. guardia,  que  no  pasen  de  cinco  svel- 
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29 Itim,  hikawn    dos— ítem, lotlsúniosdelo- 

^berch  dtl  Setufor  ab  hort.        doIoqueseveoderidaraDte 

30 /Un  ,  lo  ar^    el  tiempo  del  arrieado— El 

retidador  ka  detotet  eoiomai,  precia  del  irríeado  se  pega 
que  sien  fUtt  en  cíncft  aoíi-  cada  año  en  la  Gesta  de  To- 
dot  lo  lerf.  doeSantos— Mai  se  debe  te- 

31 iUm  ,    ha  h$    ner  por  entendido  y  decía- 

lovsffi»  de  gó  qite$  vrndtá  rado,  qoe  oaa  de  las  treinta 
durant  Ut  lemp$  M  atrvndO'  heredades  es  franea  para  el 
ment.  alamiii ,  la  coal  se  le  ha  de- 

32 Xo   pren   itt    jado  púr  razón  del  trabajo 

airendament  le  poya  tu  la    del  a 
fe$ta  d»  Toti  SanU. 

33 £i  «ntjüre  tm- 

ti$  ét  dtdaral  qut  huna  de 
lé$  diu$  (renta  htrttalt  et 
francha  per  al  Álami,  .la 
«nal  li  ei  lexado  vet  «os  ire- 
batíi  dsl  alomiflat. 


DOCUMENTO  XXV. 


loforme  jurídico  dado  por  el  Btoile  de  la  villa  de  Alcoy  sobra  e|  v»- 
lor  de  Jos  derechos  domÍDicaleB  del  lugar  de  Benasan  el  día  2& 
de  marzo  de  1S86 ,  segué  se  contiene  cu  el  folio  li  v.  del  libro  50 
de  Letras  y  Privilegios  guardado  en  el  citado  arcbiro  de  la  Bailía. 


T^TO  LUtOSUT. 


Anno  á  nalívítale  Domi- 
ni  1546  die  vero  intitula- 


El  dia  24  de  marzo  del 
aio  de  la  Natividad  del  Se- 
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to  24m«nsi>  ffior^i,  lo'ttMit 
mogiu/lcfc  £oyi  Deseáis  eíu~ 
iadá.  Bolle  de  la  vitia  de 
Akoyi  «9(«tnp«rani- oís  mo- 
■fiamsRí»  '  eonlntguu  «n  uim 
«Ottitutíi  ó  dáqiuU  feta  per 
lo  mblt  noíle  Batlt  genirtí 
áe  la  eiulat  y  rtgne-.de  ^«^ 
Uneia;  dada  á  21  del  pre- 
■tátt  mu .  tueedi  penonal- 
v^ni  ai-  loek  d»  Benatav, 
que  ttá  lilual  en  lottrne  Ae 
la  vila  de  PenaguHa ,  per  á 
fer  aprtar  y  númar  aqutll, 
tx  é  $egons  te  conté  en  la  dUa 
eomimo;  peral  cual  effeete 
prengué  y  sen  parid  ab  si  en 
proAonuns  y  exptrls  pera  fer 
dita  aprekaeió  y  estima ,  tdi 
magnifeki  Roch  Atis  y  An- 
dreu  Moüá ,  ciutadans ,  ve- 
hini  de  la  dita  vÜa  de  Al~ 
coy ,  Dionis  Frnnollar  y  Pe- 
Te  Porta,  eiatadan$ ,  vektni 
de  la  vila  de  Penaguila ,  Pe- 
re  Calbo  y  Gaspar  Sleve, 
llauradort,  vehitu  de  la  vila 
de  Gorga ,  to(t  pfrsonfs  molt 
formal»  ■  y  abonadet ,  y  de 
molla  Itgaliiál  y  eonfanza, 
y  praclia  y  experls  pera 
temblanl  y  aUret  ncjiact*. 


fior  1586.  El  mny  magoifi- 
co  Ldís  Deseáis ,  Baile  de  la 
villa  de  Aleo;,  obedeciendo 
á  las  órdeaes  eootenidas  en 
TiDe  comisión  que  le  había 
confiado  el  may  noble  Baile 
-^neral  de  la  ciudad  y  reino 
d«  Valencia,  con  fecha  de 
21  del  présenle  mes ,  pasó 
personalmente  al  lugar  de 
'Beuasan,  qne  está  situado 
«D  «1  lérntino  de  la  villa  de 
Penaguila,  parahacerlo  jos- 
lipreeiar  y  valorar  del  modo 
qne  se  expresa  en  la  refe- 
rida comisión.  Para  cuyo 
efecto  habia  tomado  y  lle- 
vado ea  «a  compañía  por 
prohombres  y  peritos  para 
hacer  dicho  justiprecio  y  va- 
loración á  los  magDJGcos 
Boque  Asís  y  Andrés  Uollá. 
ciudadanos  y  vecinos  de  di- 
cha  villa  de  Alcoy,  á  Dio- 
nisio Jenollar  y  Pedro  Por- 
ta ,  ciudadanos  y  vecinos 
de  la  villa  de  Penaguila  ,  á 
Pedro  Calbo  y  Gaspar  Este- 
ve  ,  labradores  y  véanos  de 
la  villa  de  Gorga ,  todos  sn- 
getos  muy  Tórnales  y  abo- 
nados ,  y  de  macha  legali- 


3vGoo¿ílc 


81 


Y  ettenl  «n  iit  loeh  lo  dit 
Molt  magnifíc  Baile,  per  me- 
dí dt  mi  Pert  Peltieer  nota- 
ri,  en  üock  i  par  h  serna 
de  la  toa  Corl ,  feu  lleg'tr  la 
dita  eomiisU  al*  tohredits 
prohomeni  é  peritt,  y  en- 
tís  lo  eomensaren.  Aquell 
alia»  prengué  á  totí  juro- 
ment  á  nostrt  Senyor  Deu 
g  ob  sania  qtiatre  Evange~ 
Iit  de  aqtull,  en  virttU  del 
eaal  los  enearregú  se  hague- 
len  be  é  llealment  en  la 
Uimaeió  y  aprehaciá  per  a- 
fuW/s  fakeáora  del  dit  loch 
dt  ¿enotau  y  hertlats  de 
aqvtll,  fj  de  san  «ti(  é  pa- 
Ttr  ne  ftien  relació  en  poder 
ie  mi  dit  nolarí.  Y  axi  lots 
ioi  sobrediit  sii  prohoment 
<¡  experls,  en  virtat  del  dii 
jnrament  per  aquells  desna 
expressat ,  unánimes  y  con- 
cordes y  ningú  diserepant, 
díxeren  y  relaeió  feren  al  dit 
molt  magnifich  Baile  en 
poder  de  mi  notart. 

2 Elli  haver  vist, 

patethal  i  mírat  molt  he  lo 
dit  loeh  de  Benasau   y  lot 
ton  terme  y  lerrtlori ,  lo  ouaf 
Tomo  XVlll. 


dad  y  confianza,  y  prácticus 
y  peritos  en  este  y  otros  se- 
mejnntes  nsnntos.  Y  estando 
en  dicbo  Ingar  el  referido 
muy  magoífico  Baile  hizo 
qne  yo  Pedro  Pellicer  nota- 
rio, en  logar  y  por  el  escri- 
bano desaJQigado,  leyese  k 
referida  comisión  á  los  refe- 
ridos prohombres  y  peritos, 
y  enterados  estos  de  ella, 
principiaron  la  valoración. 
Por  otra  parle  el  Baile  tomó 
JBramento  á  todos  en  nom- 
bre de  Dios  nneslro  Señor 
y  de  SDScaatro  santos  Evan- 
gelios, en  virtnd  del  cnalles 
encargó  qne  se  condajcseo 
bien  y  lealmente  en  el  jus- 
tiprecio y  valoración  ijue 
iban  i  hacer  de  dicho  lagar 
de  Benasan  y  de  sns  here- 
dades ,  y  que  dieseo  cuenta 
de  su  parecer  y  voto  ante 
mi  el  referido  notario.  Por 
lo  cnal  todos  los  sobredichos 
seis  prohombres  y  peritos 
en  virtnd  del  juramento  ar- 
riba expresado,  unánimes 
y  conformes,  y  sin  discre- 
par ningnno ,  dijeron  y  die- 
ron cnenla  á  dicho  mny 
G 
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etíá  din$  lo  dit  («mu  de  la 
dita  vita  de  PenaguUa;  en 
lo  cual  loek  hi  ha  coiuíruki~ 
de»  ienou  eaue» ,  un  fom 
de  cotife  pa,  y  una  alma- 
xera  de  ftr  olí ,  y  dt/iut(  he- 
reiali  y  mija;  let  euals  he- 
reíais  roponen  coseun  any 
Ttnt  y  huyt  lliure$  de  peyla 
Retü  y  eaieuna  eas$a  del  ma- 
letx  pat^a  eaieun  once  Kut 
del  hetant  y  freí  j^alltnei, 
una  exdbega  de  palla ,  y  un 
jornal  de  faena  pera  la  vxn- 
ya  del  Stnyor. 

3 ParlÚEf»  loi  ta- 

salli  de  dit  lloeh  lot  genero 
de  /hitíi  de  arbreí  á  mige», 
y  de  eual$evol  grane  al  terf. 

4 Axi  maleúc  en 

lo  terme  de  dit  loch  hi  ha 
un  molt  /orinar  áh  Auna  mo- 
la ,  lo  ewU  ha  fet  y  conf (ru- 
Ml  lo  magni^ck  Afowen  Loyt 
Joan  de  Pujatotu,  Senyor  de 
dit  loch  á  ie>  despete*;  al 
ewü  foneh  etaUit  lo  lolar  é 
lloeh  pera  fer  dtl  molí ,  per 
lo  molt  noble  Baile  General 
ah  carree  de  mou  toui  de  cení 
perpetuo  ,  pogadori  eoieun 
anif  en  lo  día  de  Nadal  ab 


magnifico  Baile ,  inte  mf  el 
DOlario — Qne  ellos  habiao 
visto,  paseado  j  recoBoeido 
muy  bieo  el  dicho  lugar  de 
Benasan  ;  lodo  so  término 
y  territorio,  el  coal  está 
dentro  de)  lérmino  de  la  ex- 
presada villa  de  Penagotla: 
en  cayo  logar  hay  constroi- 
das  19  casas,  aa  horDo  de 
cocer  pan  y  un  molino  de 
aceite  y  diez  y  ocho  hereda^ 
des  y  media;  las  cuales  pa- 
gan cada  aüo  veinte  y  ocho 
libras  de  peyta  Real ,  y  cada 
casa  del  mismo  lugar  paga 
cada  año  once  sueldos  por  el 
besante,  tres  gallinas,  una 
jábega  de  paja  y  nn  jornal 
de  trabajo  en  la  vífia  del  Se- 
üor  —  Los  vasallos  de  dicho 
lugar  parlen  con  el  Sehor 
toda  especie  de  frutos  de  Ar- 
boles á  medias ,  y  toda  cla- 
se de  granos  al  tercio — Asi- 
mismo en  el  término  de  di- 
cho Ingar  hay  un  molino  ha- 
rinero coD  ana  mnela ,  edi- 
ficado y  conslrnido  por  el 
magnífico  Mosen  Luis  Juan 
de  Pajasons ,  Señor  de  di- 
cho logar,  i  BUS  expensas; 
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dret  de  Ibiytme  ¡|  fadiga, 
eom  apfar  ab  acU  de  tta- 
blinunt  rtbul  per  lo  Mftvd 
de  tu  dita  Cort  de  la  Biülia 
d  3  de  noembre  any  1 S83. 

5 Tot  lo  cual  dil 

loch  de  Benaiau,  fo  es,  le% 
denúxteaaet,  fom,  alma*e- 
Ta ,  y  dihuit  heretat$  y  mi- 
ga y  eslimen  y  frehen  á  rako 
de  franeh  de  eualsevol  cení 
y  receM,  y  de  la  dita  ftyla, 
(la  cual  ftyía  le  re$pon  á 
¡a  dila  tila  de  Penaguila 
per  lo  Senyor  del  dit  loch) 
eom  lot  be$ant$,  giallines,  fa- 
lla y  jornal)  lirn  renda  al 
Senyor  en  íretse  milUa  Uiu- 
res,  moneda  nalenctana;  é 
que  dit  loch  no  (e  jaríidicció 
ñvil,  ni  crimínol,  <>no  tan 
solament  la  del  fur;  ni  tam~ 
poch  te  eomprin  en  dita  iti- 
maeió  lo  dit  moli,  euent  ttat 
stablil  al  dit  Moiten  Loy$ 
Joan  de  Pujaíoni,  eom  dei- 
túi  ei  dil;  ni  en  dit  loeh  hi 
ha  ollres  regalie$  nt  emolu- 
mend  mes  deis  deiiái  di(t  y 
e$pteifeatt:  de  manera  que 
conforme  á  la  dita  iltmocitf, 
la  $istna  parí  qtu  Sa  ifa- 


al  cual  estableció  el  golar  ; 
sitio  para  la  fibrica  de  di- 
cbo  molino  el  niDy  noble 
Baile  general ,  con  el  censo 
perpelao  de  noere  sueldos, 
qne  deben  pagarse  cada  afio 
en  el  día  de  Navidad,  j  con 
el  derecbo  de  Iniemo  y  fadi- 
ga ,  segan  consta  por  la  es- 
crilora  de  eslablecimiento 
recibida  por  el  escribano  del 
referido  juzgado  de  la  Bai- 
lía  á  tres  de  noviembre  del 
año  1583— Todo  el  cual  la- 
gar referido  de  Benasau, 
esto  es,  tas  19  casas,  hor- 
no, molino  de  aceite  y  18 
heredades  y  medía  jnstipre- 
cian  y  valoran  &  razón  de 
franco  de  lodo  censo  y  re- 
censo y  de  la  referida  pey- 
ta  [la  cual  paga  A  la  villa  de 
Penignila  el  SeBor  de  di- 
cha lugar),  en  trece  mil  li- 
bras de  moneda  valenciana, 
por  cuanto  los  besantes,  ga- 
llinas, paja  y  jornales  son 
renta  para  el  Señor;  y  en 
atención  también  á  qne  este 
DO  tiene  en  él  jarisdiccioD 
civil  ni  criminal ,  sino  la  del 
faero;  y  i  qoe  en  dicho  joS' 
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getiat  te  en  dit  tocft  de  Be-    tipreeio  do  se  comprende  el 
noMU  y  terree  deoquell  vaU     referido  molino,  por  liaber 


dría  do»  mil  ctnt  uxanta 
y  lis  Uiuree ,  trelze  $qv$, 
«Mire  dtn«r(  de  dtia  mone- 
da: é  afo  e$  lo  quelt  par. 


sido  eatablecido  á  dicho  Mo- 
KD  Luís  Joan  de  Pojasoos, 
como  qaeda  dicho;  ni  en  di- 
cho logar  hay  otras  regaifas 
ó  emolumentos  foera  de  los 
arriba  dichos  j  expedfiea- 
dos.  De  Boerte  qae  ,  segan 
dicho  justiprecio,  la  sexta 
parte  qae  S.  H.  tiene  en  di- 
cho logar  de  Benasan  y  en 
BQB  tierras,  vale  dos  mil 
ciento  sesenla  y  seis  libras, 
trece  sueldos  y  cnatro  di- 
neros de  dicha  moneda.  Y 
este  es  su  parecer. 


DOCUMENTO  XXVI. 


Capitulacioa  acordada  por  los  Reyes  D.  Jaime  I  y  Zaen  para  la 
rendición  de  la  ciodad  de  Valencin  el  dia  28  de  setiembre  del 
«So  1238,  Begun  se  conserra  en  el  quinto  armario  general  del 

,  reino  de  Valencia ,  saco  Z,  número  kOO  del  arcbívo  Real  de  Rar- 
celona. 


1 "Nos  Jacobos  Uei  gralia  Rex  Aragonnm, 

■  et  regni  HajoricarDm ,  Comes  Bsrchinons  el  Urgelli, 

■  et  Dominns  Moolispesnlani  promitlimns  vobis   Zayen 

■  Regí,  neto  Regis  Lnpi,  et  filio  de  Modef,  qood  tos  et 
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«  omoes  maari ,  tam  virí  qtuin  malieres ,  qai  exire  volae- 

•  rÍDt  de  Valenlia ,  vadant  et  exeant  saivi  et  tecuri  cnm 
« snis  armU  et  cnm  tola  sna  ropa  mobilí ,  qaam  dacere 
«TolDeriot,  et  portare  secam  in  nostra  8de  et  Íd  Dostro 
«gnidatico,  et  ab  hac  die  praBenti,  qnod  sint  extra  cívi- 
«  tatem  osqne  ad  viginti  dies  elapsos  coalinué. 

2 "  Prxterea  Tolnmas    et  concediólas  qnod 

«omnes  illi  maori ,  qai  remanere  volnerint,  in  termino 
«Valentisremaneant  in  noslrafíde  salviet  secari,  et  qaod 
«componant  cam  Dominis,  qni  hsredilates  tenaerínt. 

3 "Uem,  assecaramuB  et  damas  votiis  Armas 

■  Iregoas  per  Nos  et  omnes  Qostros  vasallos,  qnod  bine 
V  ad  septem  annos  damnum ,  malnm  vel  gnerram  non 
«faciemas  per  lerram,  oec  per  mare,  nec  Geri  permitte- 
«ID11S,  in  Deniam,  necÍD  Gnlleram,  necia  sais  lermiois. 

■  Et  si  faceret  forlb  aliqois  de  vasallis  et  hominibus  nos- 
«tris,  faciemas  iltod  emmendari  ¡alegra  secandam  qttao- 

■  titaleoQ  ejosdem  maleBcü. 

4 "Et  pro  his  ómnibus  firmitcr  attendendig, 

■  complendis'  et  observandis,  Nos  in  propia  persona  ja- 

■  ramos  ét  facimos  jurare  Dominnm  Infanlem  Ferran- 

•  dnm,  Infanlem  Aragonnm  patraam  noslram,  el  Domnum 

•  Nnnonem  Sancii  consangoinenm  nostrum ,  et  Domnam 
«  Pelrom  Comelii ,  Majordomom  Aragonom ,  et  Domnom 
«Felrom  Ferrandi  de  Azagra,  et  Domnom  Garciam  Ro- 
«mei,  et  Domnom  Rodericum  de  Lizana,  et  Domnam  Ar- 

■  tallam  de  Lana,  et  Domnam  Berengariam  de  Enlenza, 
tet  Domnam  Acorella,  et  Domnom  Assalitnm  de  Godal, 

•  et  Domnom  Sancíom  Aznarez,  et  Domnam  Blaschum 
«Haza,  et  Rogeriom  Comitem  Fatlarieosem,  el  Gailler- 

■  mnm  de  Montecalcno ,  et  Raymandom  Berengariam  de 
«Ager,  elGoillenDom  de  CervilHoDe,  et  Berengarinm  de 
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8S 
a  Eril ,  et  BaymoDdam  GatHermam  ie  Odena ,  et  Petrnm 
« de  Qoeralt,  el  GaillerniDm  de  Sánelo  Vincentio. 

5 "ítem,  Nos  Petras  Deí  gralia  Narboneosis, 

a  et  Petras  Tarraconeosis  Arcbiepiscopi ,  et  Nos  Berenga- 
«  rías  Barchiaonensis ,  Bernardas  Cesarangnstanas  ,  Vi- 

•  talis  OscensU,  García  TirassoDCnsis,  EximÍDos  Segro- 

•  biceoBÍs ,  PoDtias  Dertasensis  el  Bernardas  Viceosis 
«  EfMSGopi  promittimDS  qood  bxc  omnift  snpradicla  faeie- 
«mos  attendi,  et  attendemas  qaantam  in  nobU  faerít, 

■  et  poterímas  bona  6de. 

6 "  Et  ego  ^ajen  Bex  predictas  proDiitto  vo- 

«  bifl'  Jacwbo  Dei  gratia  Begi  Aragooaoi  qaod  tradan 
«  et  reddam  vobis  omnia  castra  et  villas ,  qa»  saot  et 

•  teoeo  citra  Xocaram  infra  priedictos  vigintí  dies  ab«- 

■  Iractis  et   reteotis  mibi   illis    daobnt  caalris  *   Denia, 

■  scilicet,  et  Callera.  Datts  in  BazafTa,  in  obsidione  Va- 

■  lenti»,  qnartü  kalendas  octobris,  era  miüasima  docen- 

•  tesima  septaagesima  sexta." 


DOCUMENTO  XXVII. 

Carta  puebla  de  Benicarló  otorgada  por  D.  Femando  Penix  de  Pioa, 
apoderado  del  Rey  D.  Jaime  1,  á  30  pobladores  cristianos,  el 
dia  Ifc  de  junio  de  1236,  según  se  conlieDs  en  el  folio  303  de) 
citado  libro  primero  del  Real  Patrimonio. 

1 "In  Christi  nomine  notamsit  aniversia  pn»- 

«  senlibos  et  fatoris  qnod  ego  Ferrandns  Peres  de  Pina 
■>  tamqaam  procnrator  instilólas  in  bac  parte  per  Domi- 
«  Dom  Jaoobam  Dei  gralia  Begem  Aragonoin  ,  el  regni 
«  Hajoricaram ,  Comítem  Barchinonse  el  Urgelli,  el  Do- 
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<  miDnni  Hoatíspesalani ,  cnm  hoc  pnblico  íostromento 
«doDo  et  stabilid  tibí  Raymundo  de  Palcro-Honte ,  et 
«PoDcio  de  Pnlcro-Monte,  et  Petro  Serrat,  et  Arnaldo 
«  Rogerio,  et  Beroardo  de  Orinela,  et  Bernardo  Francia 
cetomnibaa  aliia  popalatoribiu  et  babitaturibns  osqoe 
«  ad  triginta  Domerum ,  et  omaibiis  sacceasoribas  Testris 
«ÍD  perpetaam,  qnandam  alcberiam ,  quae  eat  infra  ter- 
8  minos  castri  PanDÍscolae,  qn»  dicitnr  Benícasló,  cam 
«omnibaa  terminia  et  pertÍDeotiis  aois,  qtts  afTroatat 
«  in  toare  Anne  io  bassa  de  Serete ,  qn»  esl  in  Tai;al  de 

■  les  Figoeres,  et  eccleaiaoi,  sícut  aqo»  verlant  lempore 
«  plaTiarom  ex  parte  de  Calig  attncio,  io  rivo  sicco  aic  ter- 
«  miaatnr  et  aSirontator  doao  vobis  et  slabilio  prxdiclis 
a  naqoe  ad  tricesimaoi  onmerum,  et  omnibas  sncceasortbas 
«vestris  in  perpetonni  ad  popalandom  et  babílandam, 

2 "  Sic  igitnr  alqnariam  prffidictam ,  cnm  om- 

«  nibna  ingreasíbos ,  paacnis ,  veDationibaa  omnibas ,  et 
«  cnm  erbia  et  lignía ,  et  ligamiaibns ,  et  cnm  aqnb ,  et 
iterris  coltia,  et  eremía,  vilariia  et  nentoribas,  et  com 
«omniboa  eceteris ,  et  termioís  ibidem  perlioenlíboa,  et 
«debentibus  pertioere,    pront  melina   et  plenina  dici, 

■  aoibi,  et  intelligi,  et  excogitar!  potest,  ad  vealri  com- 

<  modom  et  adenameatam ,  et  booom  íotetleotom  vesiri 
<et  Teatromm.  Ilaqne  prsedídam  alqoaream  vos  et  ves- 
« tri  de  jare  habeatia ,  teneatia ,  poasidealis  et  expleletia 
aqnielfe,  potenter  et  integra  ad  fomm   el  modnm  aíve 

■  consoetadiaem  cívitalia  Ceaaraogaatee ,  in  omnibns  et 
«  per  omnia. 

3 "Noa  aulem  pradícti  popalatores  et  hafoí- 

o  tatorea  nsqae  ad  triceaimnm  nomerom ,  proniillimtia  et 
a  qnerimas  bona  fide  eaae  bont  et  fideles  homines  in  om- 
•  nibna  et  per  omnia  per  scscala  canela. 
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4 "Unde  ego  Ferrandus  Pérez  de  Pina  dono 

«  vobis  prsediclU  cam  ecctesia  el  fnrDo,  el  fabrica  qoi 
«  beneficiom  accipiel  ibi  ves  semiel. 

5 "Et  aHqais  casletlanns,  nec  Bájalas  doq 

■  posset  neo  lícenliam  habeal  vendeodi  aqaam  nec  erbam 
H  illias  loci  nec  terminoram ;  nec  millere  alíqaa  albarca- 
« snper  vot. 

6 "Et  TOS  homines  popnlalores  fraaqní  et 

«  liberi  ex  omni  mercadería  pro  mare  el  Ierra ,  de  lenda, 
«  et  de  peatge  ex  directo  dominii  Rogis ;  et  nnlInB  ansnc 
<  Mt  TOfl  pignorare ,  nisi  debitor  vet  6daDlía  sitis. 

7 "El  vos  decimam  el  primiliam  legaliler  pa- 

«  nis,  el  vioi,  el  olei,  el  de  canemo,  et  de  lino,  el  de  ca< 

•  prilis,  et  de  agnis,  et  non  aliqaid. 

8 "Qaudest  actnm  Dertnsi»  décimo  octavo 

■  kalendas  jalii  anno  Domini  millestmo  ducentésimo  tri- 
«  gesímo  sexto — Sigfnom  Ferrandi  Pérez  de  Pina,  qoi 

■  hoc  lando  el  concedo ,  testesqne  firmare  rogamos   et 

■  banc  carlam  sigillo  meo  sigillari  fació — Sigfnam  Can- 

■  netli  Vice-Comitit  de  Vera — Sigf  nnm  Garcl»  Pérez  de 
nPiaa — Sigtuom  Tboms  Garrídclli  lestium — Sigfnam 

•  Jacobi  Dei  grafía  Begis  Aragonnm ,  et  regni  Hajorica- 
«  rnm ,  Comilis  Barchinonae  et  Urgelli,  qoi  hcc  concedi- 

•  mos,  el  firmamus,  nt  soperiús  contíneulnr,  apposílniM 
« mandato  Domioi  Begis  per  manum  Gaillermi  scrib» 

■  décimo  kalendas  jolii,  anno  Domini  millesímo  dascente- 
h  simo  trigésimo  séptimo,  in  Panniscola— Gníllermas  VÍ- 
«  lalis  notarías  pablícas  derlnr,ensis  qai  hoc  serípsíl ,  ot 
«hoo  Sigfnam  fecit  die  et  anno  prxnotatis — Sigfnom 
«Gaillermi  Gazol  Bcrib»— Sigf  nnm  Gozaibi  scnbx— 

■  Sigfnom  Poncii  de  Bisbalibos  scribx." 
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DOCUMENTO  XXVIU. 


Carta  puebla  del  castillo  y  villa  de  Bocayren ,  otorgada  por  D.  Xi- 
men  Perezde  Árenos,  lugarteoieate  del  Bey,  ¿  favor  de  320  po- 
bladores criítianos,  el  dia  11  de  marzo  de  1255,  según  se  con- 
tiene ea  el  folio  S41,  pigina  2  del  libro  i."  del  Real  PalrtmoniOf 
guardado  en  el  archivo  de  ta  Bailk  general  de  Valencia. 


1 "Noveriot    Diiiversi   qood    Nos   Dumpniís 

( EzimiDDB  Petri  de  Arenoso  Tenens — Locdid  Domini  Be- 
«  gis  in  regno  Valeolix ,  ex  parle ,  aoctoritate  el  man- 
« dato  ípsins ,  damos,  coDcedimDS  et  cooíirmamaa  voliis 
«EximÍDo  Petri  Doriz,  Gorgorio  de  Calalayú ,  Jacobo  de 
•  Doiz,  Petro  Hilii,  Lapo  Sancio  de  Speranden  el  Ar- 

■  naldo  Dalcoaz,  ad  popahodom  castram  el  villam  de 
«Bocayren,  et  totam  terminDm  ipsÍDS.  el  casirum  et  vi> 
«llam  de  Agres,  et  de  Hariola,  et  omnes  lerminos  ejos- 
«dem;  íd  hnnc  videücetmodam:  qaod.  caslmm  de  Agres, 

■  et  totnin  terminum  ipsias,  sínt  inclusi  in  termino  caslri 
«et  villx  de  Bocayren:  qaoniam  cagirum  et  villa  de  Bo- 

■  cayren  volnmas  esse  oapnt;  et  qood  omnes  popolatores 
lomniam  locoriim  sopradlclorom  faciant  in  villa  de  Bo- 
acayren  residenliam  pereonalem. 

2 "Ilem,   ooncedimas  vobis  qnod  illa  divisio, 

«  qas  facía  est  jam  per  vos ,  et  facietis  de  cotlero  de  do- 

■  mibus  vills  de  Bocayren,  sít  slabilis  et  firma  in  perpe- 

■  tnom,  et  quod  nDnqnam  illa  divisio  rcvocelnr. 

3 "Ilem,   cODcedimns  vobis  prxdictis    quod 

■  possitis  daré,  dividere,  el  «asignare  omnes  alcfaareas, 
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90 
«  reallos ,  rahallos ,  vineas,  hortos  et  omoes  alias  bxre- 
«  dilales ,  el  posseasioDes ,  tam  heremas  qnam  popolatas, 
a  qnae  sant  in  dictU  locis  et  lerminis  eoramdem ;  ita 
A  qood  ÍQ  h»reditattbus  locoram  sopradiclorom  mittatis, 
«et  complealís  Bumeram  trecentoniin  vigioti  popola- 
« torum. 

4 "llem,    cuDcedimas    Tobía   qaod    possilis 

o  uaicnique  popiüalori  daré  el  assignare  de  bono  et  de 
«  melíori ,  secaodnm  personas  et  valorem  ipioram ,  sicat 
avobis  melioa  Tidebitnr  expediré  ad  vestram  cogoi- 
« tionem. 

5 "llem,   ooDcedimas   vobis   qnod  delis   et 

«  assignetiscoilibet  popnlatoram  tres  faoecalas  borti  ultrk 
«hsredilateB  eoram, 

6 "ítem,    concedtmaB   vobis  qaod  si  per  lo- 

« tom  istom  meosem  marcü  prcaeotem ,  illi  popolatores 
a  qui  habent  cartas  á  Domino  Rege ,  et  á  nobis  de  hsere- 
•  dilatibos  TÍllse  et  termini  de  Bocajren,  et  aliornm  lo- 
«  conim  sapradictonim ,  non  veDerint  ad  recipiendas  hs- 
«  riditatea ,  qaas  íbi  debeot  habere ,  et  ad  faciendom  ibi 

■  residenliam  personaiem,  qnod  de  coelero  non  andianlnr 
«  nec  reoipiaatar  in  popolatoribaa  locornm  prsdictoram, 
«iicet  carlaa  ostenderial  Domini  Regís,  vel  nostras:  im- 

■  mó  aaclorilale  DomÍDÍ  Regia ,  omnes  donaliones  facías 
«  ab  ipso  Domino  Rege ,  et  k  nobta  in  pr«diclis  locis ,  ab 
« exitn  istias  menais  marcü  pnesentis  in  antea ,  penilos 
« levocamua :  intendentes  et  inteligentes ,  qaod  dÍsí  infra 

■  islam  tenninam  supradictum,  prsdicli  popalatores  inter- 
«  fnerínt  in  pr^diota  villa,  causa  babitandi  et  pérmanendi 

■  ibidem,  posaet  perdí  et  ammiltí  djctam  castrom  et  TÜla 
«  de  Bocayren. 

7 "  ítem,  coDcedimos  vobis  qnod  ab  i 
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«  die  istias  mensis  maroii  pnesentis  ia  antea ,  altrá  illos 
«popalatores,  qnos  prssentialiler  tone  tenebiüs  in  locis 
«  prxdictis,  poBsitis  mittere  et  comptere  de  alus  popnlalo- 
«  ribni  ad  tos  TeoíeatibaB  et  volentibas  ibi  faceré  resi- 
«deotiam  perBonalem  osqne  ad  Dameram  praedictomm 
<  trecentoram  viginti  popnlatornm. 

8 "Ilem,    concedimus  Tobís   qood  á  dnobna 

«  annis  ín  antea  possitis  domos  et  litereditales  Testras  veo- 
«dere,  permotare  et  atieoare  francbé  et  liberé  cní- 
«comqae,    et   qaibascnmqne  volnerilis,    exoeptís  tníli- 

■  tibas  el  sanctis. 

9 "ítem,  concedimos  vobis  omoes  fractas  et 

■  expíela  qn»  nnnc  ibidero  apparent,  et  de  ccetero  appa- 
«  rebunt  franché ,  et  libera  ad  omnes  volnnlates  vestras, 
nabsqoe  omni  nostro  retento. 

10 "ítem,  concedimos  vobis  qnod  habeatia 

«  íd  perpelonm  mercalam  in  villa  de  Bocayren  singolis 
« diebns  jovia  íd  septimana  ad  forum  et  consoetudinem 
«  Valentín. 

11 "Et  DOS  aoctoritate,  et  ex  parte  Domíoí 

a  Regis  laodamns ,  concedimos  et  confirmamos  io  per- 
«  petoam  omoes  donaliones ,  assignationes  et  partitiones 
«  qoas  fedstis,  et  de  coelero  facietis  de  locis  sopradictis  ad 
«  boBom  foram  et  consoetodinem  Valeoti».  Promitteotes 
«  bona  fide  omnia  sopradicta  et  aingula  vobis  et  oilini- 
«cbna  popnlatoríbas  de  BocayreD,  etaliomm  locorom  per- 
cpetoÓ  observare  et  faceré  á  Domino  Rege  perpetoó  ob' 
«servari.  Actom  est  bocio  Xativa  qninlo  idas  marcii 
« aono  Domini  ab  Incarnatione  millegimo  doeentesimo 
(f  qninqnagesimo  qaiato — Sigtnom  Eximini  Petri  de  Are- 
«  Doso  tenentis  locom  Domini  Regis  in  regno  Valeotite, 
«  qat  omnia  prsdicla  concedimos  et  firmamos — Hajns  reí 
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o  testes  SDDl  BUicbos  Petri ,  Petras  López  de  Cabanas, 
■  Petras  López  de  Belohít — PoDcitts  CarboDelli  poblicns 
«notarios  Xativae  baec  scríM  fecíl,  et  SigtDnm  impo- 
«  soit— Sigtnom  Beroardi  de  Argenzola,  notarií  pnblicí 
«  Xativ»,  testis — Sigf  nam  Jacúbi  de  FoDÜbns,  notarii  pn- 
« btici  Xativx,  testis. 


DOCUMENTO  XXIX. 


Rentas  y  derechos  que  tenia  el  Eey  en  U  villa  de  Bocayreii  en  el 
añg  1&I6,  seguu  se  contiene  en  el  folio  235  del  citado  libro  pri- 
mero de  Real  Patrimonio. 


TEXTO  LBUOSU. 


TKAOnCClOIf. 


1 AqaeiUi  son  le$ 

rende$  de  la  vila  de  Boeay- 
f«n,  Its  quals  pertanyen  á 
Señor — Pñmtrament,  per- 
íanyen  al  Senyor  Rey  de  la 
feyla  de  la  dita  vüa  de  Bo- 
cayren,  cateun  any ,  hml- 
ceni- solido». 

2 ítem,  perfan- 

i/<n  al  dit  ^«nyor  en  la  dita 
vila,  per  cena  de  abiencía 
per  eascun  anif,  (reeens  lolí- 
dot. 

3 /tem,  perlan- 

yen  al  dtl  Senyor  per  lo  mo~ 


Estas  soD  las  rentas  qne 
pertenecen  al  SeBor  eo  la 
villa  de  Bocajreo.  Prítne- 
rameote  perteneceD  al  Se- 
ñor Bey  cada  año  cebo- 
cientos  sueldos  para  la  peita 
de  dicha  villa  de  Bocayren. 
ítem,  pertenecen  cada  abo  á 
dicho  Señor  en  la  referida  vi- 
lla trescientos  sueldos  por  la 
Cena  de  aasencia.  ítem  per- 
tenecen al  referido  Señor  por 
et  tributo  del  roorabatin  dn- 
cientos  y  cincuenta  moraba- 
tines,  qae  son  cada  año  nn 
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rahati ,  do$eenU  cinqucmta 
morabatini ,  que  ion  caieun 
any,  jxr  eatammorabati,  un 
tou. 

4- ítem,   pertany 

al  dit  Senyor  lo  terf  del  del' 
me,  que  mutila  eaicuns  ant/s, 
doi  miüia  doscent$  iolido$. 

5 Ilem,  fertaay  al 

dil  Senyor  lo  cení  del  moH 
fariner  lituat  en  la  horla  de 
Boeayren,  appdlat  lo  moli 
de  la  Font,  langut  al  dil 
Senyor  á  cent  de  texanla 
doi  iolidoi  ab  íoi/nn«  et  fa- 
diga,  et  tot  allre  píen  dret 
emphiteotieh ,  lo  cual  te  ve- 
né per  mÜ  tUeents  tolidoi. 
j4  22  d«  $elembre  antf  1416 
fermá  le  Baile  General  no- 
vell  itábliment  en  poder  del 
imvá  de  la  Cort  de  Boeay- 
ren an  Nuck  Catalayú,  al 
dit  cení,  sfn*  entrada. 

6 ilem,  pertany 

al  dit  Senyor  gobre  un  molí 
fariner  appellal  den  Peñal- 
ha ,  lituat  en  la  hurla  de  la 
dita  vila ,  de  cens  paicun 
any  nou  loHdoe  ab  láyeme 
el  fadiga,  el  tot  altre  píen 
drel   emphiteolieb.    Aeo$tu- 


soeldo  por  cada  morabalia. 
Ilem,  pertenece  á  dicho  Se- 
Bor  el  lercio-diezmo,  que  va- 
le anualinente  mil  y  doscien- 
tos soeldos.  Ilem,  perleoece 
al  expresado  Señor  el  censo 
del  molino  harÍDero,  situado 
en  la  huerta  de  Boeayren, 
llamado  el  Molino  de  la  fuen- 
te, y  tenido  á  pagar  á  dicho 
Señor  el  censo  de  63  sueldos 
con  Inismo  y  fadiga ,  y  lodo 
otro  derecho  enfitéolico.  el 
cnal  fné  vendido  por  mil  y 
seiscientos  sueldos.  El  Baile 
general  á  22  de  setiembre 
de  1416  otorgó  escritora  de 
establecimieolo  nuevo  ea  po- 
der del  escribano  del  juzga- 
do de  Bocajreo  á  Hago  Ca- 
latayá,  con  el  cargo  de  di- 
cho censo ,  pero  sin  entrada, 
ítem,  pertenecen á dicho  Se- 
ñor oneve  sueldos  de  censo 
con  luismo,  fadiga  y  todo 
olroderechoeofitiotico,  so- 
bre un  molino  harinero  lla- 
mado de  en  Penalba ,  y  si' 
loado  en  la  huerta  de  dicha 
villa ,  se  acostumbra  á  ven- 
der por  doscientos  florines. 
Oíoi^amos  escritura  de  es- 
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f?uii  vendré  }>«r  preu  de  do$- 
centi  ^oríiu.  Firmarem  no~ 
vell  itaUimtnl  en  poder  del 
urivádéla  Corl  dé  Bocayrm 
«i  22  de  feletnlfre  any  1416. 

7 /Jen»,   pertan- 

yen  al  dií  Senyor  sobre  un 
molí  fariner  appeüat  de  la 
Roca  trenta  ul  toliáos  de 
cení  ab  Joyitne  e(  /odtga, 
el  <o(  allre  píen  dre(  enfhi-' 
leolicft.  Aeotiuma»  vendré 
en  Irenla  ftorim.  Firmwem 


9 Jlem,  perlan- 

yen  al  dit  Senyor  sobre  un 
ffioli /ártner,  apptllat  lo  mo- 
lí i>en-ffltjr ,  de  eens  caicun 
any  trenta  sis  lolídos  ab  fa~ 
diga  el  loysme ,  el  tot  allre 
píen  drel  empftileolieh.  Á~ 
coslumoi  vendré  d  dolxe  lia- 
res. Fermarem  efe 

9 ifem,  perlonyen 

al  dit  Senyor  sobre  un  mo- 
lí fariner ,  appeKat  lo  molí 
del  Atu ,  de  eeni  coKun  any 
vint  y  eineh  Mlídoa  ab  fa- 
diga,  et  loysme,  et  lol  altre 
fien  dret  emphileolich ;  et 
aeostumas  vendré  en  cinl  el 
dos  tiurei.  fermarem  efe... 


tableoimieoto  naevo  ea  po- 
der del  escribano  del  juzga- 
do  de  Bocayren  el  dia  22  de 
setiembre  del  afio  de  1416. 
ítem ,  perteoecen  i  dicbo  Se- 
ñor treinta  y  siete  eneldos 
de  censo  con  laísmo ,  fadi- 
ga  y  todo  otro  derecho  eofi- 
téntico  sobre  on  molino  ha- 
rinero llamado  de  la  Boca. 
Se  aeoBtnmbra  á  vender  por 
treinta  Qoriues.  Firmamos 

ele llem,  pertenecen 

&  dicbo  Señor  ireiota  y  seis 
«neldos  de  censo  aono,  con 
fadiga ,  Inismo  y  lodo  otro 
derecbo  enütéatioo ,  sobre 
on  molino  barioero  llamado 
de  en  Hedió.  Se  acoslombra 
á  vender  por  doce  libras. 

Firmamos  etc ítem. 

pertenecen  i  dicho  Señor 
veinte  y  cinco  sueldos  de 
censo  anuo ,  con  fadiga, 
loísmo  y  lodo  otro  derecho 
enfiléutico,  sobre  do  molino 
harinero  llamado  del  Rio;  y 
se  acostumbra  á  vender  por 
veinte  y  dos  libras.  Firma- 
mos etc Ilem,  perte- 
necen á  dicbo  Señor  quince 
sueldos  de  censo  anuo,  con- 
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10 tient,  pertmyen    Inismo ,  fadíga  y  iodo  otro 

al  dit  Smyor  lobreunmo-    derecho  enGténlico  sobre  nn 
íí  faríner  tt  draftr,   af~     molino    harinero   y   balan, 


peUat  lo  moli  de  la  Font, 
de  eens  eaiam  any  quince 
$oiidos  ab  íoj/anu  tt  fadtga, 
e(  tot    ahre  fltn  dret  em- 


]lamado  el  molino  de  la  Fuen- 
te. Se  acoBtnmbra  á  ven- 
der por  cien  libras.  Firma- 
mos ele ítem,  per- 


phUeotieh.  Ácotlumai  vendré     lenecenAdicboSeñorlreinta 
en    cent    liwes.    Fermarem     y  cinco  sueldos  con  fadiga  y 
laísmo ,  y  todo  otro  derecho 


H ítem,  pertan- 

yen  al  dit  Stnyor  sobre  un 
fom,  appellat  lo  fon  D'am- 
unt ,  de  een»  eauun  any 
trenla  cine  tolidoe  ab  fadi- 


enGlíotico ,  sobre  no  borno 
llamado  el  Horno  de  arriba. 
Se  acostumbra  á  vender  por 
cien  libras.  Firmamos  etc.  . 
ítem,  pertenecen  á  di- 


ga  et  láyeme ,  et  tot  altre  píen  cho  SeBor  veinte    y  cídco 

dret  emphitiotieh.    Acostu-  sueldos  de  censo  anuo  sobre 

mas  vendré  en  cent  liures.  un  horno ,  llamado  el  Horno 

í"írmar«n  etc de  abajo,  y  se  acoslambra  i 

12 Ítem ,  perfan-  veader  por  mil  y  setecientos 

ye»  al  dit  Senyor  sobre  un  sueldos.    Firmamos  ele.  ,  . 

forn  appellat  lo  fom  Ifa-  ....  Ítem ,    pertenecen  al 

taU  ,    de   cens    cascun   any  Sefior  dos  censos  sobre  dos 

cint  y  ñnch  solidos:  et  aeot-  carnicerías  situadasen  dicha 

tmnas  vendré  per  mü  seicents  villa,   de  tas  cnales  la  nna 

íoíido).  Fermarem  etc es  de  la  villa  y  paga  nueve 

13 ítem,  perlón-  sueldos  de  censo,  y  la  otra 

yen  al  dtt  Senyar  sobre  dos  es  del  cortante ,  y  responde 

ramteertes  stíuades  en  la  di-  el   censo  de   doce  sueldos, 

la  vila :  la  una  es  de  la  vila,  con  loismo  y  fadiga ,  y  lodo 

ti  fá  al  dit  Senyor  de  eens,  otro  derecho  enfiténtico.  La 

nou   solidos;    laltra  et  del  del  corlante  se  acoslnmbra 
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earnictr,  et  fá  al  dit  Senyor  á  vender  por  ciento  y  diei  j 

dotce  solidoi    ab   loysme    et  seis  florioes ;  la  de  la  villa 

fadiga ,  el  lol  altre  píen  drtl  no  se  acostambra  á  tcd- 

emphiteotich.  La  del  carni~  der.     Ítem ,    la  escribanía 

cer  se  acostuma  vendré  en  del  jazgado  paga  al  Señor 

cent  lelze  /lorins;  la  de  la  censo  con  fadiga  y  laismo. 

vila  not  aeosluma  vendré.  Otorgárnosle  eslablecimien- 

14 líem  ,    fá   de  lo  nnevo  eo  poder  de  Fer— 

cetu  la  tcrivania  déla  Cort  nando  de  Ariño,  lugarte— 

á  Senyor  ab  fadiga  et  loyi-  niente  del  escribano  de  la 

me.    /-Vrmaretnli  tlabliment  Baylla  general  á  22  dése— 

noMlí  en  poder  den  Ferran-  Uembre  de  Í416,  por  once 

do  Darintfo  qui  loch  ti  ptr  libras.  ítem,  Antonio  Ferré 

lo  scrivá  de  la  Ballia  Gene-  paga  seis  dineros  de  censo 

ral  ó  22  de  sefembre  deí  any  por  nn  palomar  sitnado  en 

1416  á  once  liuret.  laPefla.ltem,  Bernardo  Na- 

15 Ítem,  Nanlho~  varro  paga  seis  dineros  de 

ni  Ferri  fá  de  cem  per  un  censo  por  on  palomar  sitaa- 

eolomer  tituat  en  la  Pettya  do  en  la  Peña  de  en  Soles, 

sítdínfrt.  ítem,   Bartolomé  Lobregat 

16 Jlem,  en  Ber-  paga  censo  por  nn  palomar 

mt  Navarro  fá  de  ctw»  per  situado  en  la  Peña  de  les  Al- 

ufl  coloffler  stlual  en  la  Pen-  games.  Firmamos  etc.  .  .  . 

ya  den  Sole$,  lís  dtnerc.  Ítem,  si  se  arriendan  las  ren- 

17 ítem,  en  Btrt-  tas  ,   el  arrendador  liene  el 

honieu  Lobregat  fá  de  cent  castillo  qne  está  dentro  de  la 

per  un  colotner  $itual  en  la  villa  de  Bocayren,  así  para 

Penya  de  les  Algameí.  Fer-  la  recolección  de  las  rentas 

martm  ete como  para  su  morada.  Mar- 

18 ítem,  sil  ar-  les  á  22  de  setiembre  del 

renden  las  rendes,  lo  arren-  año  1416.  El  Baile  general 

dador  ha  axi  per  la  reco/ec-  bailándose  en  la   Plaza  del 
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eio  de  Ut  rendo,  con  per 
ion  twlatge,  to  eatttü  qmw 
diHJ  Id  vita  de  Boeat/nR.  ' 

19 D'marU  A  S» 

de  $ettmbri  any  i416  lo 
Dalia  General  atant  en  la 
fUua  del  loth  de  Alfafara, 
m  eneanl ,  ah  eorridor  pit~ 
hlUh ,  arrenda  Its  ditee  ren- 
des an  Garri- 

gis  de  Onlinyen  á  tres  anyt 
eomptadon  del  primer  dia 
de  gener  del  avy  1117,  á 
anant  d  rahó  de  cualre 
mitiia  aalidet  per  eoKun  an^, 
pagadort  á  Orntúnm  Sane- 
fortim ,  ah  carta  reebuáa 
per  h  noiañ  de  ¡a  eart  de 
AKéijrren. 


logar  de  Alfafara  arrendó  eo 
pública  «abasta  y  por  medio 
de  corredor  público  laa  reo- 
las sobredicbat  á 

Garrigóa  de  Oatioyeate  por 
tres  aAos ,  qae  debeo  con- 
tarae  desde  el  dial.°de  eoc- 
ro  de  1417  á  razón  de  cua- 
tro mi  sneldos  eada  año ,  y 
qae  d*beD  pagarse  en  la  fies- 
ta de  Todos  Sanios ,  con  es- 
critara  recibida  por  el  nota- 
rio del  ^azgadode  Bocajren. 


DOCUMENTO    XXX. 


Carta  pnebla  de  U  villa  de  Siele-agiMS  otorg.ida  por  Doña  Beren- 
goela  Fernandez,  á  favor  de  31  cristianos  el  dia  18  de  noviem- 
bre de  1260,  según  se  conliene  en  el  fnlio  13i  del  libro  4.*  ci- 
tado del  Real  Patrimonio, 


i "  AdboAorem  omnipotentia  Dei  et  (josGe- 

*  nilriris   H*nse,'et  ad  fiden  Doiuíni  noslri  J^so  Chrisli 
tfaogmentaodsM:  Nos  Domna  Berengarla  Ferrandez,  el 
Tomo  XVIU.  7 
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•  P«(rus  Ferrandez  fiÜns  Dosier,  el  Bliot  indiüs  Begú 
M  AragORDin,  coDsaUé  e(  ex  eerlt  seiestia,  per  Noi  et 
«  saecessores  Dostros ,  damas  et  Atabiliinas ,  et  IradÍMVB 
«ad  benít  popolaadam,  et  mdbraDdam,   vobis  Hichaelí 

*  peiri  de  Portaguerra ,  et  veslris  et  (diis  triginl*  popala- 

■  loribos,  villam  noslram,' nomine  Septeni-AqDts ,  sitan 
«<  in  termino  de  Bdnjol  castro  Dostro.  Assignalam  oaaiqae 
«  Tillara  eam  lerminK,  aqois ,  rivis ,  fonlibos,  oeqoiis  ad 

■  rigaDdam,  arboribos  froctiferís,  el  ioímctíferis,  TSaa- 
« (ibas,  piscalioDÍbos,  beremis  et  populalis,  siWis,  moB- 
«tibas,  inlroitiboB  *t  cxitibos  et  breviter  cam  onníbus 

■  jnribos,  e(  pertiaeslüs  sais,  sive  eom  jaribiUt  Toeibas, 
m  acliooibas  realibos  et  persooalibaa  nobis  ibidev  coni- 

•  peleolibos  reí  competilaris ,  ct  sical  melivs  dicj ,  vel  íd> 

■  (elligi  potest  ad  vestrom  vestroroinqoe  coBitDOdom ,  et 
« salvamenlum ,  stabilinras,  et  tradimoa  ad  bené  pópa- 
te landam ,  et  meliorandom  vobís ,  et  vestria ,  et  aliia  trí- 

■  gÍD(a  popalaloribas,  et  suis  íd  perpetaum ,  qnoa  tos  «li- 
<  gere ,  et  poDere  volaerilis  ibidem ,  excepta  lanwB  ture, 
tqaam  ad  opus  nostris  retinemns;  tali  siqnidem  condi- 

*  lione  qaod  tos  Uichael  Petri,  et  vestri  in  perpetnnm 
«  habealis  palatiam  *  qaod  affrantat  in  domibus  Bomei, 
«alia  parle  ÍDTÍa,  alia  parte  íd  ceqoia,  alia  parle  íb 
«  porta  tíIIx,  francbam  et  libernm,  ad  Teslram  Tolnnla- 
» tem  facieodam. 

2 *'£t  eliam  babealis  toe,  et  soeeessores  res- 

« tri ,  el  dicti  trigiota  popatatores ,  et  soeeessores  sai, 

■  qnofl  TOS  jam  elegistis  sen  posoistis,  ant  elígetis  sen 

■  ponetis  ibi,  loco  oostri ,  et  nomine ,  et  Toce ,  qaam  to- 
«bis  ad  hoo  cedimos  sive  daanu  doosoa,  hortos,  Tineas. 
«  et  bxreditates,  proot  per  vos  Tobts  et  aliis  popnlatwi- 
«  bas  priedictis  jaoa  assignavtsiis ,  seo  dediaUs,  Mt  «>•%- 
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«  naTcrítís ,  sen  dederítis ;  franchu  et  liberas  ad  haben- 

■  dnm,  tenefldam,  possidendam,  «t  expteotandnm,  el 
aetiam  ad  dandom,  Tendendam,  impignoraiMlDK,  alíe- 
•  nandam ,  el  ad  omnes  veBlriB  el  veilnniim  volvnta- 
«  les ,  coi(^DmqIIe  voloerílts  faciendas ,  exceptii  nñülibos 
«  atqae  sanctia. 

3 "RelÍDemas  Damqae,  el  serramiu  nobis  et 

«noslris  in  perpelonm  domíoiam  el  fidelilatem;  ita  qood 
«  T03  prsdíctas  Híchael  Petri,  el  vestri  et  allí  triginla  po- 
«  pdlatores  el  sui ,  qoos  tos  jam  ibidem  elegislis ,  seu  po- 
«saislis,  aoleligelis,  seo  ponelis,  sílis  perpeloA  bomi- 
•I  Des  nostñ  et  vasallí. 

4 "Et  reliDemas  el  serTamas  nobis  el  nos- 

«  trís  cansas  civiles  et  criminales ,  el  jarísdiclionem  ,  el 

■  exercilDS .  et  cavalealas ,  el  peylas  sive  qaeslias ,  el  re* 
«  demptiones  per  exeroitas ,  et  cavaleatas ,  et  etiam  far- 
«  nos  et  motendina;  pro  qnibos  omnibas  tos  et  vettri,  et 
adicli  tnginla  popalalores,  el  in  perpelanm  leDeamÍDÍ 
«Dobis  et  Dostris  faceré,  solvere  et  paccare,  prool  sol* 
«  vitar  et  paccatar ,  el  est  eonsaetam  faceré  in  eiritale 
«  Valentiee. 

5 "Prster   cansas   civiles   et  criminales,    et 

«  cavalcatas  et  redemplionea  eomn,  el  peylns,  et  ealonias, 
<  et  qaeslias ,  el  Tornos ,  et  molendina  ,  nichil  alind  nobis 
*et  nostrís  anqnam  faceré  sen  daré  leneamini  vel  pnes- 
■lare. 

6 "Excladitnas  et  extrahímns  á  Tobis  etT«s- 

■  tris  otnoes  atios  foros  el  coosneladines  prteter  fovoB  et 
«  consnelndines  Valenlie,  qnibas  sdis  ntamini  io  omoi- 

•  bos  cansis  civilibns  et  críminalíbas ,  el  exercitibos,  el 
«  cavalcatis ,  e(  redetnplioníbas  pro  eisdem ,  el  pey lis  stve 

•  qnesUis,'  elfnmñ  el  molendtnis.  tromidimas ,  nanque 
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«vobis  el  ooDTenimaft  qood.  fadeqms  robu,  et  TMtris» 
«etdtolia  tríginla  populatoribns,  «t  so»  ia ,  perpelnam 
siIictaB  Tiyam  nómipe  Septsui  -  Aqais  vemper  salvare, 

•  faceré,  et  habere  et  tenerfi  ia  sana  pac?  ,  et  posúdere  ad 
« rorom  Valentt»  conlra  omne»  persoaas.  Voléales  el 
«  conceilentes  qaod  possitís  laborare  et  panificare  1er- 
«  mioaoi  osqiM  ad  rarablaro  de  Booyol ,  'et  usqoe  ad  1er- 

•  mtoam  de  Sot,  et  totuiD  lennioom  Dostrnm  de  parle  de 
«Reqaeoa. 

7 "Insnper.  promiUtniDS  vobís  qnod  defeo- 

«damus  TOS  et  booa  Te»(ra,  et  protegamns,  el  jaTemos 

•  lamqaam  homines  Dostros  et  Fideles  vasallos, 

8.  .  .  .  .  "Et  pro  preediclis  omnibos  et  siagolb  ad 
u  impteedis,  obligamos  dos  vobis ,  et  otpni*  bona  noslra 
o  nbiqoa. 

9.  ,  .  ,  .  *' Ad  btee  aalem  ego  pradiclns  Hícbael  Pe- 
« Iri  de  Fortagaerra  per  me  et  meoí  diclam  viUam  ad 
a  beiie  popalaadum  et  meliorandom  recipio  á  vobis  praB> 

■  díclU  Dominia  meis ,  Domna  Berengaría  Ferrandes ,  el 
«  Peiro  Ferrandez  filio  vestro,  et  ülaslrisimi  Domini  Regis 
«  AragoDam ,  et  deveoio  fidelem  homiDem  veslrqm  el  va- 
«sallam,  el  fació  vobís  obediealiam  et  Gdelitaiem,  et 
«  promílto  vobis  et  coBvenio  qaod  io  popnlandom  dic- 
« tam  vítUm  et  dividendam  eam  bene  et  Gdeliler  me  ba- 
tí bebo;  etqood  fadam  diotos  Irigiola  popolalores  fieri 
«  bomÍDes  veslros  et  fideles  vasallos  ,  et  á  qnolibet,  no- 

■  mine  vestro ,  et  TOce ,  et  pro  vubis  Gdelilatem  accipiam, 
'■  el  botnagium  rnaailuisel  ore.  Qnod  esl  aclpm  ValealÍK 
"qnioto  decíalo. kalendas  .decembris ,  «upQ  Domini  mí- 
.« lleüitto  dncentesímo  ñtjia^e^o. — Sigtoam  DomDC  Be- 
<•  rengaric  Ferrapdu— ^Sigt.Piup  ?elri  F^franjez  pinedjo- 
a  lí^SigtoAin  Mic^aehjB  Pel^í  de.l^Qrb^ferra,  .qoi  biec 
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«  coneedinras  et  6rmamo9— -Sunt  inde  testes  Lapos  Exi- 
«  menez  de  Perancisa  Milcfl ,  Femadas  Alamani,  Joannes 
•  Dotninici  et  ÉstephaDtiB  de  Moriello." 


DOCUMENTO  XXXI. 


Garla  puebla  de  Monlesa  y  Vallada ,  otorgada  por  D.  fiaraardo  B«ll< 
vis,  apoderado  del  Eey  U.  Alonao  1  á  lavor  de  120  crUtiaoos  el 
día  16  de  octubre  de  1289,  según  se  conserva  en  el  archivo  lie 
la  villa  de  Montera. 


1 **  Noverint  bmvmsí  qood  Nos  Bernardos  de 

«  Palcbro'Visn  miles  babeas  licitara ,  et  posse  daodi .  et 
■  coDcedeadi  cbristiaais  ad  foraai  Valentía  pc^nlsm  yí- 
cIUb  de  UoDtesia  et  ejns  leroiioos,  aec  aon  etiam  et  pu- 

•  pulam  de  Valíala  eaia  terminia  sois  k  SereDissimo  Do- 
«laioo  Alfonso  Dei'gratia  Rege  Aragooim,  Uajericáram 
«et  Valeall»,  ac  Conite  Barefaiaoiue,  qai  Domiaaa  Bei. 
a  et  prsdeeestores  sai  senper  consueveraot  possessiones 
«etloea,  qu»  ab  ioimicís  fidei  cfaristiaDS  acquúivemnl, 

•  daré  et  dividere,  joxla  maadatam  AltisiiBii,  ad  decinas 
«et  prímilias  mis  sabditis  et  snbaiisaii. 

S "Idetroo,  aactoritale  prsdicta,  qoa  fuagi- 

•  mor,  damos  et  cinoediíaDS  ceatom  et  TÍgiaii  popola- 

•  torUnu,  scilicet  vobís  Ferrarío  de  Cloclerío  daai  faare- 
«  dilates  et  doo  itadia  domomaij  Gillenoo  Stdceda"  {sigue 
poniendo  lo$  nombres  tf  apeUtdaí  d<  vañtm  paModoradc 
dt  müma  ttate)  *'oaiKbet  veálroroni  et  veslria  io  perpe- 
«Inam  qaasdam  domos  el  nnam  biereditaiem,  Et  Petra 
«Hartini"  (frotigue  ea:prt$a»do  loi  tmnbrei  y  apellidot  de 
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tot  reitaniet  pMaáaTU,  y  eoiUtntuí  diciendo):  "caitibet 
«  vestroram  et  restris  mediam  ittticnm  doBununi,  et  me- 
0  diam  bKredilalem  in  locis  BaiH-«dictis.  Ita  qood  tos  et 
«vestri  qnilibel  per  solidnm  el  libram  habealís  omaes 
H  domos  cam  corralibni  et  cassalibas  de  Valíala ,  ac 
«  etiam  omnes  hsBrediUtei ,  poasessioDes  et  vineas ,  lam 
«  rígadivi  qaaoi  bícbdí  locorum  pnedictoram,  com  moDÜs, 

•  ligáis,  venalicis,  empriviis,  proprielatibos,  el  iolegri- 
«latíbns,  heremii  et  popalatís  fraoobé  el  libera  ad  fo- 

>  rom  el  consoetodiDem  Valentis,  cura  inlroitíbos  et  exi- 

■  libas ,  ad  habeodam ,  feDendnm ,  posaldendam ,  et  etiam 
«  daodam  veodendam ,  impigoorandum  ,  alieoaadam,  et 
<  ad   omoes   vestras   Teatroramqae    volDOlales ,    coi   et 

>  qnibas  Tolnerllis  perpeloA  faciendas,  exceplis  militibas 
«et  unctii,  el  personis  relígloBÍs,  proot  melíoa  dici, 
«  Kribi  et  iolelligi  potest  ad  veslntin  eommodam ,  sal- 

■  Tunenlnn  ao  eíncenim  iDlellectoin. 

3 "TameD  retiaemas  Domino  Begide  bac  do- 

■  oatioiM  forooB  de  Monlcvlli,  el  fornau  de  Valíala,  et 

■  Omni*  molendina  diclornm  locorun ,  balneom  et  labo- 
«las  camioerie,  et  tsbnlam  pondeñs,  el  domum  tive 
a  alfondicnm  de  Montesía  ad  opas  attiiodiaí ,  el  liolDre- 

•  riam ,  el  domom  üotarert» »  el  almaoeraa  olei ,  el  vi- 
«  neam  qnae  est  ioter  castrnm  de  Hoolesia  et  alcberiam, 
«nbi  Dominas  Res  tenebal  obaidínm,  et  onam  fauecatam 
«terr»  rigadivi,  et  qaalnor  fanecalas  terrie  secani,  ad 
«  opas  labalarom  carnkariie  prsdictK.  Et  ODllas  vestro- 
m  rom  non  poasit  infra  qaalnor  Hddos  priíAos  veotaroB 

■  bKredilatem  qoam  ia  diclis  locis  babebit  pro  parte  ana 
«  Tendere  alicoi ,  qni  heredi4atein  Íd  locis  Boperias  Domi- 
«natis  babebit. 

4- *'  Promitleotes  Nos  vobía  et  veslris  prmlic- 
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« tnm  loenm  de  Bloatesia  et  Valíala  esto  lermiQÍs  eo- 
«rsodein,  ex  parte  et  aoclorilate  Domiai  Begii  faceré. 
«  babero  et  ponidere  fraach^  et  liberé ,  ad  foram  f t 
«  ooBfBelndioera  VaJeotise ,  contra  omoes  personafl ,  sub 
>  «Migatione  omniom  bononiin  DomÍDÍ  Regís. 

S "Et  eoB&teninr  á  vobis  haboisse  et  reca- 

«  piase  «d  opas  Domioi  Regia  pro  iotrata  hojas  popola- 
«  tioDÍB  deeemeloolo  aulle  solidos  regalium  Valeolúe,  de 
«  qnlbis  qvM  bané  paecatas  sam  á  vobis  ad  aostras  to- 
«  lantalcB ,  nmsBtiaimu  omot  exceptioni  non  nonerate 
«  peconix,  et  non  receptx  et  doli.  Actam  esl  faoo  Íd  Xa- 
«  Uva ,  dedmo  séptimo  luJendu  noTembris,  anao  DotDioi 
«  miUesiiDe  dnceatesínio  oolotgesimo  nooo — Sigfaom 
«  Beniardi  de  Valebro-Vúa  Mililis ,  qoi  hsc  laodo  et  Sr- 
«  Bo — Testes  amt  faojal  rei  Aroaldas  Mnlaer,  Guítiernaus 
«Segaira,  Petros  Jobanoes  Draperias,  Johaoaes  de  Uo- 
«roa  et  Beaedietas  Codina— SigtouiD  BajmpQdi  An- 
«  dree  aotarü  poblíoi  Xaiivc." 


DOCUMENTO  XXXU. 


Carta  puebla  de  ,Benira1iin  olorgada  á  favor  de  30  crisliaiios  el 
dia  20  de  noviembre  de  1316  según  se  contieue  en  el  folio  24>6 
del  citado  libro  k.*  del  Real  fatrxmonio. 


1.  .  .  .  .  "NoTerinliiDiversi  prseseatempagiaaiiiias- 
m  pectsri  qvod  Nos  DemauB  Bernardas  de  Cradiltis,  Do- 
■  minas  de  Penaguila  et  de  CasUUa,  scienter  per  Nos  et 
«SMGceMor«6  wwlroft  praweales  atqoe  futuros,  gratis  et 
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«ex  cerla  gcienlta,  el  á  loto  jare  noslro  plenaríe  cerliG- 
«catofl  alqne  inslrnclas,  et  bono  animo  noslro,  el  spon- 

■  tanea  Totoolale,  et  cnni  presentí  privilegio  perpetuó 

■  valílnro,  et  Don  in  aliqoo  violataro,  nec  revocatoroi  da- 
«  mes  ,  et  concedimos  vobis  probis-hominibos ,  et  -popa— 

■  latoribas  in  locom  noslrara  vocalam  Benifalfoi  >  alom 
«infra  lermiDos  de  PenaguiU,  baerediUlea  ad  opos  tri- 

■  gtnta  popnlaloram  ,  sicut  jam  de  mandato  noslro  stmt 
a  vobis  datas,'  divisas  et  assignatas,  tam  prKseotibi»  qatoi 
«  falarís ,  comoraolibus  vsl  couHiratoribaa  in  dido  luco 

•  de  Benífalim. 

2.  .  .  .  .  *'  InlelligalDr  lamen  qood  pr«oon)tnatain 
K  ilaque  locum  noslrom  de  Benifalfm  vobia  damos  iate- 
'  gram,  el  concedifmis  enm  domibas  et  edificiis  ibi  cobs* 
«Imclis,  et  de  celcro  constroendís ,  cainpis,  vineis,  bor- 
alis,  el  lerris  collis  et  inCDUis,  beremis,  et  popnlalis, 
«  arboriboa  fructiferís  et  iafractiferís ,   aqsis,  cequíis  ad 

•  rigandura  ,  aqneduclibna  ,  el  redactiboa,  fontibvs,  stag* 
«nis,  vivcriis,  pexiis,  pesqoeriis,  et  com  monlibos, 
n  oíoDlaneis ,  silvis ,  garrigiis  ,  et  cam  ialroilíbos ,  exíli- 
«bus,  afTroatalionibas,  et  ómnibus  alus  jnribiis,  lerminis, 

■  propielatibos ,  et  perlinentiis  dicli  loci,  vobis,  el  ves- 
u  Iris  perpetuó  damas,  et  concedimns  francbi  et  liberé 
B  ad  babendani,  lenepdum,  possidendom,  eiplectandnm, 
« et  etiam  ad  dandum,  impignorandam ,  obligandnm, 
«  alienaodum,  excomulandam,  el  ad  omoes  vestras  ves- 
a  trornmqne  volúntales  perpetuó  faciendas.  exceptis  mi- 
a  litibns  et  sanctis,  et  personis  relígiosis,  proal  in  pri- 
a  vilegio  per  Dominnm  Begem  Jacobam  concesso  etdalo 
«  probis-homioibus  dicli  ]oci  noslri  de  Penagnita ,  ple- 

•  nias  aat  melíns  cootinelar. 

3 *t  Salvó  lamen  interea  qnod  tos  antcdidi 
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«  popolatores  permaneatis  et  Tacíatis  residenliam  perso- 

■  nalem  in  pr»Iícfo  loco  de  BeniraUm,  vel  in  Penagoila, 
«  sen  ÍD  termino  ejusdem  loci  Penaguilx ,  obi  \09  magia 
<  ia  ipais.  locis  permanere  volaerilis. 

4 "RenoDliaDles  omni  exceptioDl  diclam  do- 

m  nationem  vobia  non  fací»  el  do)i :  promillenles  Tobís  et 

■  vestria  Nos  diclam   donalíooem  el  concessiooem  com 

■  omni  BBO  nelÍAramenlo  íd  ea  fado  et  faciendo  salvare 

■  semper  et  deflendere,  et  faceré,  habere,  et  tenere,  et 
•  ii  sana  pace  possidere  contra  ómoes  personas,  sicat 
«■dins,  pleoÍM,  saoJoa  ac  alilias  potest  dici,  fcribi  sea 
«ialelÜgi,  ad  eoMoiodiim  el  salvamentam  vestri  et  ves- 
« tronm  perpeloó,  sob  obligalione  omoiom  bfHíonim  nos- 
« Iroram  ubique. 

S "  Mandantes  per  prseseos  privilegtam  nos- 

«  Irnm  procaraloribns;  jostilns,  bajnliis,  et  anÍTersis  alits 
«  offieialibns ,  et  sabdilís  noslrís  prnsentibDS  et  rutoris, 
«qnod  pnedicta  onnia,  et  sÍDgnla  6rma  babeaot  et  ob- 
«serreot,  et  non  conlraveniant ,  nec  aliqaem  contra- 
«  Teñiré  permitlant  aliqna  ratione.  Qnod  esl  actnm  Pe- 

■  nagail»,  dnodectmo  ludendas  decembris  aono  Domtni 
«1316 — Sigf  mm-nobilisviri  Bernardi  de  Cradiliis  prie- 
«dioli,  qni-bsc  fimavit  et  concedil — Testes  hujas   reí 

■  SBOt  Gaeraldos  de  Torreiit,  Martions  Sanccii  de  Sarioya, 

■  Amaldns  de   Roset ,   Romeos  Giner  et  Abihontas  de 

■  Bas — Sigfvom  Egidii  de  Cakiayiibio  nolarii   poblJci 

■  Penagnils ,  qni:  mandato  dicti  nobilis  Domíni  Beroardi 
«  4a  CrudillÍB  bsc  icripsít." 
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DOCUMENTO  XXXIII. 


Fuero  37  de  la  rúbrica  8.*  d*  UaUfactoriiiu  dtl  libro  9.*  de  loa 
Fueros  del  reioo  de  Valencia. 


TEXTO  LmoSlN. 


1 Jacobut   Bex — 

Lo$  dioui,  tl$  ahreí  bmi 
moUes  daqMU$ ,  quiferhe- 
rtlgia,  ó  per  mm  de  Uia 
mage$lat  ó  per  oííre  ctnm, 
haurá»  lervida  corporal  ten* 
leticia ,  ó  haurán  $ervit,  que 
deje»  perdre  tou  lun  betu, 
ayuelU  bfiw  deüen  etttr  con- 
f$caU  á  Noi  i  eneorregvAt, 
mIvui  los  deutet  gue  príme- 
r«mcft(  hdvien  /eyli ,  i  sal- 
VM  lexovar  de  Ui  muUeri, 
é  loe  lur  (freí. 

S.  .  .  .  .  Jfai  aftteUfs 
coses  «o  moUes  qne  Undrán 
«n  /itu,  i  en  cene ,  tí  d  c«-(« 
pan  de  frta/la,  ó  de  terví, 
ó  per  aventura  altrrs  eosri, 
qw  «ndriin  prr  aleú,  de 
que  no  farán  cert  eens ,  ne 
cert  serví;  (o(es  aquelltt  co~ 
se$  aytah  retomen  enfe^ra-- 


DoD  Jaime  I  Bey — Loe 
alodioa  y  los  demás  Iñenei 
niBebles  de  aquellos  qae  por 
herejía  ó  por  crtaen  de  le- 
sa Majeslad  ó  por  otro  delito 
habrin  sido  sentenciados  á 
aiDcrle ,  ó  i  perder  lodosans 
bieaes ,  deben  ser  confisca- 
dos para  Nos  y  comiBados, 
á  excepción  de  lai  deudas 
conlrüdas  de  aBlenano,  y  á 
excepcion  del  ajoar  ó  dsle 
de  las  mojeres  d  censofleB, 
y  de  lodo  el  desecho  de  es- 
las.  Has  aquellas  cosas  no 
muebles  qne  leodrin  en  fen- 
do.  d  i  censo,  ó  i  oierla 
parle  de  frntos,  ó  de  servi- 
cio ,  y  UmUen  otras  cosas 
qoe  tendrán  por  alguno,  sin 
pagar  por  ellas  censo  deter- 
minado ,  d  hacer  por  ellas 
algnn    particular   servicio; 


3vGoo¿ílc 


wmu  ai$  seuf  lenyon  majors,    lodiK  est»  rasas  de  e«la  es- 
per  Un  quals  aquelUi  coies     pecie  vnetvan  eoterameole 
lM¿ráii;  el*   Snyori  pus-    A  sns  Señores    ma^'ores  ó 
fwnise  relfltir  aqtielles   eo-     directos ,  por  los  coales  las 
Hs  per  tos  (caips ,  i  donar  á     tesian ,  ;  los  Señores  pac- 
olfrc  i  fer  toles  se$  votunlatt,     daarelenerlaspara  siempre, 
para  darlas  á  otros,  j  hacer 
de  ellas  sio  limilacioD  algu- 
na todo  lo  qoe  qoisieren. 


DOCUMENTO  XXXIV. 


Fuero  38  de  U  rúbrica  8.*  dt  Maiefaclorihuí  d«l  libra  9.*  de  Im 

Fueroe  del  reino  de  ValeDcía. 


TixTO  Lmosnr. 


imADSocioei. 


Ferdimandv»  Bam  omi* 
IMS  Orwte~38— ílmi, 
•rdenom,  proveMw  é  ma- 
IWM  qutl  fw  conttngut  en 
nttriea  de  MaUfaetors ,  eo^ 
mettMmU:  Im  olow  é  oUres 
fwn  4»  oftieUa  «Mieria  par- 
laali  ¿m  tn  tH  i  per  M 
tUwoati :  i  tí  oJctini  de^ 
dito  bou  ftt  crí«  da  he- 
reifia,  ó  alim  per  h  i,ii 
ert»,  sardn  perdsitt  é  coii- 
/Meati,  qu€  ofuefli  áils  beiu 


El  Rey  D.  Feraando  m 
Oribaela  el  año  1488—38— 
lien,  ordeDanios,  proTce- 
aioB  y  rnaadamos  qoe  elfo»- 
ro  eoDlaoído  en  la  rúbrica 
de  los  Halhecbores ,  qne 
oomieDza:  Los  Alodios  ú 
•otros  faeroB  que  hablan  do 
esla  nateria  seao  observa- 
dos eo  todo  7  por  todo.  ¥  si 
alganos  de  los  referidoa  bie- 
nes se  pierda!  y  eonfisoaa 
por  criBoeo  de  herejía,  6 
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síni  acquiait»  é  gwmyalt  olí  de  otro  modo ,  qoe  los  ad— 
Sentfort  direcle$ ,  i  li  de  al-  quieran  y  ganen  para  sí  k>8 
runa  úiil  $e»yoría  serán  itati  Sres.  direclcn-es ,  y  sí  estos 
privat»  ,  iftts  acuella  loi  ña  ban  sido  privados  de  algnn 
reitiluiáa — Vidit  Více-om-  dominio élil ,  qoeselesr»- 
eellaritís.  tllaya  este.  Lo  TÍó  el  Víoe— 

chanciller. 


DOCUMENTO  XXXV. 


Fuero  39  de  la  rúbrica  8.» 
de  los  Fuer*». 


0  Matefaetoribut  del  citado  libro  9.* 


TEXTO   LBHOSIN. 


TBADCCCIOir. 


Ferdinandm  Rtx  auno 
1488  Oriala  aá  suppítca- 
IÍ«nem  Braehü  ^teUsiaili- 
ci — 39 — Novament ,  Sacra 
Magutat,  ei  agrenjada  la 
iglesia  é  penone»  edtsiatíi- 
qve$  per  lo»  offidah  de  voi- 
tra  Alttsa ;  car  precehttil 
loi  revenntt  úaquisidort  de 
la  íctica  jpravitat  contra 
lo$  hatlges  é  obumatt»  ia 
judaica  stcía ,  'fian  eondem- 
ntUs  molla  de  aqueiU,  é  cmv- 
fiíeat»  Inn  htm  sthenU,  i 
tata ,  fcorli ,  viwftt  é  aJ- 


El  Bey  Don  Fernando  el 
año  1488  en  Oríbnela  á  pe— 
(ioioa  del  Brazo  eclesUs- 
lioo  —  ^  —  Nneramenle , 
Sacra  Majestad,  los  oficía- 
les de  V.  H.  bao  agraviado 
é  la  iglesia  y  á  las  peraosas 
eoleaiáslioafl,  por  caasto  loa 
ínqoisidopeB  de  la  heréticA 
pravidad  procediendo  con- 
tra los  herejes  y  contra  los 
que  observan  la  seota  jodií- 
ca,  han  condenado  á  mo- 
cbos  de  estos ,  y  bao  confis- 
cado sos  i»en«s  raices  y  sus 
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tT4i  Jurtiaft,  U$  euai»  wn 
tott  direeta  KuyorÍA  de  Ut 
i§UiÍm.  %tabHdet  i  atorgadei 
i»  «mpiileotm »  deles  quoil 
ruponün  e«M  ba  deum  tlid 
■  la  diUt  igUtia ,  eapiloí; 
rtligiotei  pertoiu» ,  bMc/»- 
cioJs  é  aJ(r«  del  alametU 
eedetimUch ,  otn  exerufi 
con  ao  exemft:  i  ftr  raho 
de  la  dUa  eon/UcacM  io*  4ifi 
mwr«i»<i  Infuisidort,  d  /s 
Jbeft  y  reeeftor  de  votíra 
Ma§9Slñl  le  ha»  ocupoi  (et 
ditef  eaiet,  orU  ^  Aerddlt 
«mira  tota  diíjMitnii  dé 
áret  i  de  juitteia,  ab  de- 
¡rudarcvernunaporlanl;  car 
per  dúpotietií  de  dret  i  de 
fw,  ioi  dilt  &MI,  9U(  loi 
An-effti  eofid«intMi(*  de  he- 
nlgia  pogiehytn  tott  di-- 
reda  ituyoña  de  la  $gleiiar 
en  ears  de  confiteatñó  á  pu> 
Uicaeié  deutntoimar  al»  dí- 
reete$  Semyor$  i  lo  jin^  de 
juttieia,  R«l<  M  fot  rtte- 
ntr,'  é  oqueMee  lotk  d'upo^ 
ficioni  de  drel  notortes,  i 
comuna  lenlencia  del»  Dac~ 
ton,  nuijormenl  á  tguait  de 
aqaellt  ben$  que  ton  iott  di- 


Q9.U.Í.  buerlOB,  viñaB  yotras 
heredades  tenidas  al  domi* 
pío  directa  de  la  i^leua ,  y 
eslablecidu  f  concedidas  en 
eafUéati ,  de  las  cnalea  los 
nferidps  pagaban  censo  ¿  k 
expresada  igleaia  y  al  cabil- 
do»  r«ligioH>s ,  beneficiados 
y  oirofr  individuos  del  esta- 
do ecleúistico ,  as{  erenp- 
los  somo  DO  exemptos:  y 
por  virtud  da  la  referida 
oonGsoadon  loaieBciooar 
dos.revereDdoa  Impiisidons 
úelfisoo  7  receptor  deV.Bf. 
se  haD  posesioB*do  de  di- 
chas casas ,  faaerla  y  here- 
dades ooBlra  lodo  lo  dift- 
psesto  por  el  derecho  y  por 
la  justieia «  bablaodo  con  la 
debida  revereaoia,  porcnan- 
(0  está  di»pQesto  por  el  de'- 
recho  y  por  el  fnero  que 
los  sobredichos  bienes  qae 
poseen  bajo  el  dominio  di- 
recle  de  la  iglesia  los  reos 
condenados  de  beregía ,  de- 
bao  volver  i  los  SeÜores  di< 
rectos,  en  caso  de  confisca- 
ción y  pobltcacioD ,  y  el  fisco 
00  se  los  poede  retener  jus- 
tamente: y  estas  son  ooas 


3vGoo¿ílc 


lio 


recia  lenyoría  Í«  ¡a  $gU»ia. 
E  eom  mottai  volleí ,  Sacra 
Mage$tal ,  «oi(r«  offiñaU, 
i  proeuradon  Real» ,  é  nut- 
tT$  ramnal  en  lo  dii  can 
m»  ifafi  rtqumü  que  rt- 
Itixen  4  rmxtvht'xxqHtn  lai 
din  btns  átii  diu  condem- 
notí  nli  direeit»  Senyori  tcle- 
M9lieht ,  é  no'to  haj$n  voU 
gut  frr ,  ant  lo$  $e  retingue» 
en  nom  dé  vottrm  Mogeitat 
m  gran  dan  i  ferjuki  del 
mU  é  titttrtat  telttiaiíica ; 
supítquen  vottra  Cehituí 
qwMt  ptoeMoft  obf*  i*  Cort 
declarar  que  los  diU  b«M 
r»  Id  di(  ews  penoKyen  aU 
dirtelet  stnifort  teleiiasádu 
Mfi  grant  p*ne$  —  Vidit 
yiet-eanallarñu  -^  Yo  el 


dúponcionfls  notorUi  del 
derecho ,  j  eiti  ci  1«  sea— 
tencia  coiinib  de  los  DodO" 
rea,  majTormeiite  en  orden 
i  aquellos  bieus  qoe  estaa 
lenidM  al  dontaio  diraeto 
de  la  iglesia.  Y  habiendo 
sido  reqairidos  muchas  Te-> 
ees,  dSacri  Majestad,  vves* 
tro»  ofidales  j  prooaradores 
Reales  cod  el  maestre  ra-. 
ciooal,  para  qae  ett  dídio 
caso  entregoen  y  reslitayan 
á  los  Sres.  directos  eelesiás- 
licos  los  bienes  de  diebos 
reos ,  j  Dó  habiendo  qncri- 
do  hacerlo,  antes  bien  rete- 
niéndoselos 000  DotaUe  da- 
lo 7  perjaioio  de  los  intere- 
ses j  libertad  de  la  iglesia; 
por  lanío  soplioan  á  V.  A. 
qne  ae  sirva  declarar  por 
acto  de  corte  qne  en  dñho 
raso  los  referidos  bienes 
pertenecen  i  los  Sei&ores 
directos  edesiislicos  bajo 
graves  penas  —  Lo  vio  el 
VicechanciHer— YoelRev. 
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DOCUMENTO  XJÍXVI. 


Poen  U)  d«  la  rdbríca  8.*  tU  Mitl*fmetoriliu$  dal  ritado  libro  9.* 
de  los  FutroB. 


mtTO  LBIMSIM. 


nAMCCIOR. 


Ftrdmandiu  Bex.  Ám» 
I&IO.  Jn  vÜId  ir«n(ÚMmi 
ai  mpplieñiionem  BraeUi 
Mtítitmm — kO—Com  per  fwr 
dtl  oit  Hty  tn  Jaeme  da  üi> 
dtla  retoriatió  y  en  rubri- 
ca 4»  Haifaeion,  qui  to- 
wunxa  Los  Alóos,  m  lija 
ejcprettamenl  dítpiM  ,gtte  m 
te  conJUeatriá  4e  b»<  p«r 
crím  «le  JMrvfgiia ,  é  de  U$á 
Magettaí  que  no-  rreaygtun 
C0M<  feudali ,  ¿  touf  ««Im  a 
cMU ,  (i  á  ecrfa  fort  de 
frwfU,  an$  que  ayUth  co- 
«u  retonwn  mtegvamífU  aU 
Mtu  jlenyort  inajori  per  qm 
mqwUti  eotet  (niian ,  i  ptrfo 
umhlaml  ftr  «Mira  Maffet~ 
tat  en  let  ptiuadeé  C^¡»  de 
Oñola ,  m  rubrica  de  con- 
fuerneü  de  b«ni ,  le  Jtj  ^ts- 
pott   /  ordetMit   (juflU   6«m 


^  Rey  DoB  Fenindo. 
Ef  aoo  1510  enlaTÍlIsde 
HonEon  i  pelicion  del  Br»* 
«o  militar — 40— Por  caiD- 
to  eo  el  faero  del  alio  Bey 
D.  Jaime  y  en  la  rébrioa  de 
los  Ualechores  qoe  empieza 
Lo*  AMÍioi  se  lee  expresft- 
mento  ordenado  que  en  la 
eonfiacacioB  de  bienes  por 
erfmeneB  de  herejía  ó  de 
lesa  Majestai  no  recaigan 
cosas  feudales ,  6  tenidas  i 
censo ,  ó  i  derla  parte  de 
frutos,  Antes  bien  qne  se- 
mejantes cosas  vaelvan  en- 
teramente k  sms  Seüores  di- 
rectos ,  por  los  cuales  eran 
tenidas ;  y  coa  arreglo  i  erio 
V.  M.  en  las  pasadas  Cortes 
de  Oñbnela  j  en  Ib  róbrica 
-de  confiscación  de  bienes  ba 
dispaeslo  y  ordenado  qoe  kn 
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dth  con/Ucad  per  los  crinu 
deuus  di»,  tien  adqmtiu 
é  guandal*  ah  S'tn^oTt  ái~ ' 
rtciei:  e  lia  ilal  de  aígun 
tnnps  eii(á  de  ia  dupoii- 
ció  deh  (lío  /un  granmtnt 
rAuíát ,  á  causa  que  en  les 
con/UcacMHu  g«M  a«n  liades 
ftUs  de  hens  de  comdemnait 
per  crtm  de  ket'elgia  i  apot- 
lasia  ftr  to  /üch  dé  votirt 
■Alteza,  d»Hi/brad«nen(  Mn 
slaii  nuérporar*  fflold  iieni 
inMhoblri  ivñgvtt.»fHt¿ieeeia 
Sensoria  de  divenn  partt- 
«ulan  de  /a  etulat  rf  reg~ 
fu  de  Kafencia ,  ta  cual  eoia 
fer  nM  podía  nee  devia, 
slanti  tea  di$po$ieion$  foraU 
demii  dt(«i;  5«ppltea  ferté 
hBrax  ilililar  á  vóttra  MO' 
gtMial  lia  mercé  de  aquMa 
provehir,  itatuhir  4  orde- 
nar que  de  liwg  avanl  loi 
deMUf  díK  furs  líen  d  la  le- 
tra ef  aá  wtf^tiem  o&<er' 
«dfs.eom  de  (ul  io  (fue  /íri 
itci  n  afat  /«t ,  en  lo  ^ue  fca 
eguaii  á  vúUm  Al\*aa ,  ^la- 
ña ot  dit.  jfrai ,  qnatenbs 
soa  inlei-eU  reinefr«  qualu- 
r«I  cMfl,  qút  per  laitp^^ 


bienes  confiscados  por  di- 
chos crímenes  sean  para  los 
Señores  directos :  y  habién- 
dose abasado  en  gran  ma- 
nera de  la  disposición  de  di- 
chos faeros  de  algan  tiem- 
po acá ,  por  cnanto  en  las 
coofiscaeioMS  de  bienes  de 
los  reos  de  crimen  de  here- 
jia  y  apofttasta ,  qne  ba  he- 
cho el  fl«co  de  V.  A. ,  kan 
sido  ÍBcl  nidos  ilegftimamen> 
te. machos  bienes  raieas  te- 
nidos al  dominio  directo  de 
varios particnlaresde  la  cin- 
dad  y  reinu  de  Vatenoia ,  lo 
enal  ni  se  podía  ni  se  debía 
hacer,  estando  en  pie  las 
disposíoionee  sobredichas  de 
los  faeros :  por  tanto  el  Bra- 
10  militar  snpliea  V.  M.  qne 
•e  sirva  proveer ,  establecer 
y  mandar  qne  de  aqnt  ade- 
lante sean  observados  á  la 
letra,  y  basta  bd  ájHce  los 
referidos  fueros;  porenaato 
dicho  Srno  aprueba  todo  lo 
qne  sB  ba  hecho  de  anlema- 
Do  en  lo  qne  respecta  á 
V.  A.,  perteneciendo  á.  ¿I 
la  facultad  de  transigir  en 
cnilquier  cosa  qne  con  in- 
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greiüó  del»  dilt  fwrt  »\a  tlat 
contra  aqwÜt  fet,  i  per  lo 
fUeh  de  voura  ÁlUta  con/U- 
tat  i  eiuorporal.  Á^o  ajvt- 
tat,  qve  frovehixca  voilra 
Magetíat  que  quaUevot  een- 
sot  ó  loytmts ,  que  per  pri- 
váis eompradort ,  ó  poitehi~ 
dor$  dt  eotet  emphiteotietUs 
serán  degul* ,  lien  ab  tola 
integrilat  pagats  é  miifeti 
aU  senyor*  direetti  de  les  co- 
tes «mpAt«olieaI<  venude$  ó 
allranunt  atienadet.  El  li- 
eet  ele.  ÁÜistimus  ele.  —Plau 
á  laprefata  Mageitai — ft- 
ee  eametUr. 


fraccioD  de  dichos  fueros  se 
baja  faeclio  contra  eslus, 
y  cooGscado  é  iocorporado  . 
por  el  fisco  deV.  A.  Aüt- 
dieado  que  V.  H.  mande' 
qoe  sean  enlerameDle  paga- 
dos 7  salisfechos  los  Seño- 
res directos  de  las  cosas 
eafitéulieas ,  veadidasóena- 
genadas  de  cualquiera  otro 
modo,  de  lodos  los  oensos  ó 
laismos  qoe  deben  los  par- 
ticolares  compradores  ó  po- 
seedores de  alhajas  eoGléu- 
ticas.  Y  aurniue  etc.  El  Al- 
tbimo  etc. — Place  á  la  so- 
bredicha Majestad — El  Vi- 
ce-clianciller. 


DOCUMENTO  XXXVH. 


Faero  ki  do  la  rúbrica  8.*  de  MalefaetorUms  tiel  cilatlo  libro  9.°  de 
los  Fueros  del  reino  de  Valencia. 


TBXTO  LEHOSIN. 


TBADL'CCION. 


Carolas  Imptrator,   Rex  Don  Carlos  Emperador  y 

HUpanim.  Atino  1533.  Mon-  Rey  de  Espaíla  el  aaol533. 

tiitoni  ttd  luppíicattonem  lo-  En  Monzón  á  petición  de  to- 

(itu  Curia — 4-1 — liem  mes,  das  las  Cortes— 41— ítem, 

suppliqum    á   sa   Magrstal  suplican  ademis  de  esto  á 

Tomo  XVIII.  8 
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sia  mercé  manar  noi  oiier- 
var  lo$  fwrt  iiU  Álout,  6 
detei  ávreetts  senyorí»,  en 
fMpecte  del  tempt  idiveni- 
dor  M  hajen  de  eonto/idar  ía 
lilíl  MflyoKa  en  la  difeeia 
ttgmnite  los  díM  casof ;  axi 
per  crím  de  hereft^ía,  com 
per  crim  de  leta  Metgettat, 
ttm  empatg  ni  contradiceió 
mn^funa:  y  en  reipecte  del 
paual ,  «e  fafa  compromis, 
y  quet  declare  lo  que  den 
fagar  per  ío  poiiat — Plan  á 
«a  Mageslat  w  seme  (o  /ur, 
¿  le  faía  commiuió ,  ó  te  fer- 
me  comprotn^t  pera  deelaror 
lo  ^ue  ña  de  jtulicia  per  lo 
paual  —  Jfattu  Fue-cance- 
llariut. 


V.  M.  q«  Be  airra  mandar- 
nos obserTar  los  fueros  de 
los  alodios,  ó  de  los  seDoriot 
directos ,  j  qoe  en  el  tiempo 
venidero  se  baya  de  conso- 
lidar el  dominio  útil  con  el 
directo,  sin  embarazo  ni 
contradicción  algana ,  siem- 
pre que  ocorran  dichos  ca- 
sos ,  así  en  los  crímenes  de 
herejía  como  en  los  de  lesa 
Majestad :  j  qne  respecto 
del  tiempo  pasado  se  haga 
an  compromiso ,  y  se  declare 
lo  qoe  debe  pagarse  por  lo 
vencido — Place  á  S.  H.  qoe 
se  guarde  el  faero,  j  qne 
se  nombre  ana  comisión ,  ó 
se  firme  no  compromiso  para 
declarar  lo  qoe  sea  jnsto  eo 
orden  á  lo  pasado — Maye- 
Vice-chancíller. 


DOCUMENTO  XXXVin. 


Fuero  ^2  de  1i  rúbrica  8.*  de  MaUfatitoríbue  del  libro  9  *  citado 
de  los  Fueros  del  reino  de  Valencia. 


TEXTO  LBHOSIK. 


TBADDCaOK. 


Carolut   Imptrator,  Rex         Don  Carlos  Emperador  y 
flitponút. i4ntw  1537.  Jfon-    ReydeEspa&a.ElaBol637. 
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tuíwi—ii—lum ,  Stni)or. 
eom  per  moU»  fw$  dtl  dit 
regnt  de  Foietuid ,  é  úilimo 
loco,  per  votlra  Mageiiat, 
«n  leM  Corls  per  aquell  cele- 
hraáts  en  lo  pretml  tile  de 
Monaó  en  h  any  1533  fía 
diepoit,  que  Ut  útil  lenyoWa 
ieU  btnt ,  qtu  ttrán  per 
crin  de  Uta  Mageitat  6  he- 
regia ,  el  alia*  eonfiieati, 
m  coMoIidada  áb  la  directa 
««nyorfo;  éper  voelra  Ma~ 
festat  lia  tíat  manal  ab  ire 
pravmotw  ¡Uali  ale  inqui- 
tUart  del  dtf  rt^e  de  Va- 
lencia t¡ue  oheervtn  i  )ia- 
jeñ  de  ofrierear  dit$  fwi ,  el 
ágntmter  á  lee  perionet  ecle- 
MMiquee,  no  res  menyt  em- 
pero loi  dit»  íngutiidori  de 
la  herética  framtat  no  han 
volgul  observar  lot  diu  furi, 
di  neny*  tn  provitíont  fienli 
de  voilra  Mageitat ,  ani  de 
faeto  han  pres  moltei  caiei 
é  herttati  per  rahó  dele  diti 
crime  de  heretgia ,  leí  quali 
tren  tengudet  loíi  directa 
lenyoria  del  Capilol  de  Ya- 
Uneia  é  altrtí  igltiiei  é  he- 
nefe'uiti.  PeTQo  loa  dt(e  (reí 


Ea  Monzón  —  42  —  Ilem, 
Se&or ,  bailándose  dispuesto 
en  mneboB  fueros  de]  reino 
de  Valencia,  y  últimameale 
por  V.  H.  en  las  Cortes  qne 
celebró  en  esta  villa  de  Mon- 
lOD  el  año  1 S33 ,  qne  el  do- 
minio útil  de  los  bieneg  qne 
sean  conGscados  por  cri- 
men de  lesa  Majestad,  bere* 
jla  ú  otros ,  se  consolide  con 
el  dominio  directo ;  ;  estan- 
do mandado  por  S.  H.  á  los 
inqoisidtires  del  reino  de  Va> 
lencia  pvr  medio  de  sos  Rea- 
lea  cédulas  qoe  observen  y 
estén  obligados  á  observar 
dichos  Toeroa ,  y  señalada- 
mente oon  laa  personas  ecle- 
siáslicas;  sin  embargo  de 
esto  los  rereridos  inqnisido- 
res  de  la  herética  pravedad 
no  bao  qaerido  ceñirse  i  la 
observancia  de  dichos  fne- 
ros ,  ni  á  las  Reales  órdenes 
de  V.  H. ;  Antes  bien,  de 
hecho,  han  lomado  por  ra- 
zón de  dicho  crimen  de  he* 
rejla  machas  casas  y  here- 
dades tenidas  al  dominio  di- 
recto del  Cabildo  de  Valen- 
cia y  de  otras  iglesias  y  be- 
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Brazos  tüpptiqutn  á  vostra 
Magenlat  lía  mtreé  d$  aque- 
lla provthir,  ttatahir  é  or- 
áenar,  pn*  obiervanxa  deh 
diti  fur$,  i  manar  alt  dii% 
xnqmñdors  del  dit  rrgne, 
que  ab  lot  efftele  óbtervgn  i 
hajen  de  ohtertar  lot  dtlt 
fuTS ,  é  non  apilgüen ,  ni 
eonfisquen  tos  dili  bens  im- 
mobles tenguts  sott  directa 
senyoria ,  ans  dexen  aquells 
pendre  Ii6eramen(  al$  diti 
Sertyors  direetes,  segons  qne 
per  dits  fars  es  dtipo«(  é 
ordenat,  puix  la  eonfiseació 
deh  dits  betu  te  fá  al  fseh 
de  voitra  Magestat — Plau  á 
sa  Magestat  qiu  sien  «ervait 
los  fttrt — Mahtt  Viet-can- 
eettarius. 


ueficiados.  Por  laoto  lo&  (res 
Brazos  snplicaD  í  V.  U.  qae 
se  sirva  proveer  y  estable- 
cer para  la  observancia  de 
dichos  faeros,  y  mandar  á 
los  referidos  inqoiaídores  de 
dicho  reino  que  con  todo 
efecto  observeD,  y  estea 
obligados  á  observar  loi 
mencionados  faeros,  y  dq  se 
apliquen  ni  coBGsqnen  di- 
chos bienes  tenidos  al  do- 
minio directo,  einoqne  de- 
jen que  los  SeBores  directos 
los  lomen  libremente,  se- 
gnn  disponen  y  ordenan  los 
dichos  fneros,  porque  la 
confiscación  de  dichos  bie- 
nes se  hace  al  Hsco  de 
V.  M.— Place  i  S.  M.  qae 
se  guarden  los  foeros — Ha- 
yo Vice -chanciller. 


DOCUMENTO  XXXIX. 


Fuero  43  de  la  riibríca  8.*  dt  UaUfacloribm  del  citado  libro  9.* 
de  los  FaeroB  del  reino  de  Valencia. 


TBXTOLBMOSIN. 


TRADÜCaOR. 


Caroluí  Imperalor ,   Rex         Don  Carlos  Emperador  y 
ffúpanio.Aniw  1542.  JfoM-    Rey  de    Espaía.    £1  aOo 
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lüf  ont — 43 — Privuerament, 
Stn^or,  «HK  per  molt$  é  di~ 
veriM  /urs  del  voslre  rtgnt 
de  FaleMM,  elMín  felt,  é 
otorgáis  fwr  t>o«lra  Uages- 
tal  en  lt$  Corts  pawad«, 
«a  dújNMt  ¿  ordffMl  que  la 
úlil  $entforia  ña  eotuoUdada 
«6  la  éirteía  ftr  lo»  erinu 
ie  loa  Mage»taí,  htreígia 
á  aUreí,  per  Uu  qitaii  $e 
tegueix  con^eaeió  de  btns 
cornetos  p«r  lot  emphiteoUi 
Mnyor<  úlU$  dele  dUt  beni; 
4  lot  diti  fuTS  no  sien  ofrsfr- 
vati  ftr  los  tiwfuiaidori  de 
la  herética  pravttal ,  i  jutge 
deis  btnt  contáis ,  é  rectf- 
tor  del  dit  Sant  Ofiñ,  é  tU- 
treí  jutgei,  é  ogieial»  de  la 
dita  ciutat  i  regne:  ferfo 
per  obtervanxa  dele  dits  furi 
Im  lre<  Bratos  del  dit  regne 
tufplxq'utn  i  demanen  á  «m- 
frd  Magettai  ña  de  ta  mereé 
italuhír  i  ordenar  que  en  lo 
dit  cars  que  serán  confscati 
los  bens  de  algún  emfhiteola 
i  Mfiyor  tiltl,  la  útil  senyoria 
de  dits  bens  tenguts  eole  direc- 
ta senyoria ,  ipso  jare ,  i«ne 
aíira  declaracitf  y  senltncia, 


1&42.  Eq  Monzón— 43— 
En  primer  lagar,  Señor, 
por  cnanto  por  mochos  y 
diCerentes  faeros  de  vnesIrQ 
reino  de  Valencia ,  y  algn- 
no8  de  ellos  dispoeslos  ; 
otorgado»  por  V.  H.  en  las 
pasadas  Corles ,  se  halla  es- 
tablecido j  ordenado  qoe 
signiéndoae  confísvacion  de 
bienes  por  crímenes  de  lesa 
Majestad,  herejía  ú  otros 
cometidos  por  enGléalas, 
Señores  útiles  de  dichos  bie- 
nes ,  el  dominio  úlil  se  coa- 
solide  con  el  directo;  no 
observando  dichos  foeros 
los  inquisidores  de  la  heré- 
tica pravedad*  ni  el  jaez  de 
los  bienes  confiscados ,  ni  el 
receptor  del  Santo  Oficio,  y 
demás  joecea  y  ministros  de 
dicha  ciudad  y  reino :  por 
lanío  para  qne  se  observen 
dichos  fueros,  los  tres  Bra- 
zos de  dicho  reino  suplican 
i  V.  M.  que  se  sirva  esta- 
blecer y  ordenar  que  en  tal 
caso  de  ser  confiscados  los 
bienes  de  algnn  enfitéula  y 
Señor  úlil ,  por  derecho,  y 
sin  oirá  declaración  ni  sen- 
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sia  consolidada  ab  la  direela 
é  que  lo»  dU$  senifort  direcUs, 
propia  aoctoritale,  leput- 
xtn  pendré  la  dili  bens  y 
poiitstió  de  aquñÜs,  ó  re~ 
quirint  qualievol  officials  or- 
dinari»  de  la  dita  ciuíat  é 
regne  ,  qnelí  liwen  aqueUa: 
lo$  quali  ojjieiali  $ien  (engufi 
de  Iturar  lot  la  dita  potus'- 
»ió  lott  p«na  de  mil  fiorint, 
é  privaeió  de  offiei — Quei 
guatt  lo  fur ,  y  qtie  los  ojji- 
eUUs  lempre  qne  ierán  re- 
quests ,  hajen  dt  fer  justicia 
prompta  y  expedita  en  liu- 
rar  la  real  y  actual  pOMM- 
sió  diU  diis  bens  ah  dits 
senyors  dtreclei  stnt  altra 
corujsenía  alguna  —  JfottM 
Yiee-cancéllarius. 


teneia ,  et  dominio  útil  de 
diohot  bienes  tenidos  al  do- 
minio directo  sea  coosoli- 
dado  con  et  directo;  y  que 
los  Sefiores  directos  pnedao 
por  sd  autoridad  propia  po- 
sesionarse de  dichos  bienes 
y  lomarlos  para  sf ,  6  hacer 
qne  se  los  eotregnen  i  so 
iostencia  cnalesquiora  mi- 
nistros ordinarios  de  didia 
ciudad  y  reino.  Los  cuates 
ministros  vengan  obligados 
é  darles  dicha  posesión  bajo 
la  pena  de  mil  florines  j 
prÍTacion  de  oficio — Que  se 
guarde  el  fuero,  j  que  los 
ministros  Reales  siempre 
que  se  les  ponga  demanda 
deban  hacer  justicia  pronta, 
dando  la  real  y  aetnal  pose- 
sión de  dkhos  bienes  i  los 
Señores  directos,  sin  ningou 
otro  conocimiento  —  Majo 
Vice-chanciller. 
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DOCUMENTO  XL. 


Capitulo  primaro  de  las  Cortes  generales  del  raino  de  yaleocia  del 
alo  iW. 


TEXTO  LBHOSni' 


TRADDCCION. 


frimerament,  Senyor,  eom 
ob  iivertos  /un  del  totíre 
rtgm  de  Valencia  »ia  dii~ 
fo$t  que  (01  lempt  que  la 
ilU  senyoria  lírá  eonwttda- 
da  ab  la  dirtela  per  rdtó  de 
erími  de  leía  Magatat ,  ó  de 
htretyia  6  afires,  lo$  itn- 
yon  dirtetei  putxen  fer  i 
facen  lo  qw  ben  visl  lo$  e$, 
é  ter&  del»  lab  bmi  ó  olíoi; 
de  algvm  Umfi  en  (d,  fwinl 
en  lo  offiei  de  la  Sánela  Jn- 
qtiitUió  u  eondempna  algú 
per  herefj^e  lo  cual  aliat  ei 
empfttteota ,  ojct  de  la  iyle~ 
ña  metropolitana  de  Valen- 
aaé  adintntflraciontdea(;ue- 
Ua,  é  altreí  $gltiiei,  mo- 
neslíri,  hoeptlotí,  é  benef- 
cti  del  rejfne  de  Falencia, 
com  de  quahetol  ollree  per- 
lones ,  axi  ee(esiasit{|Hes  com 


Ed  primer  logar,  SeBor, 
eelando  maodado  por  dife- 
reates  foeros  de  vaestro 
reioo  de  Valencia  que  síeriK 
pre  qae  el  dominio  útil  se 
consolide  con  el  directo  por 
raion  de  crímenes  de  lesa 
Majestad ,  herejía  ú  otros, 
los  SeBores  directos  puedan 
hacer  y  hagan  lo  que  tes  es 
ó  será  bien  visto  de  tales 
bienes;  de  algnn  tiempo  á 
esta  parte  ,  coando  el  OGcio 
de  la  Santa  laqnisicioQ  con- 
dena á  algnno  por  hereje, 
el  cnal  por  olra  parle  es  en- 
Gténta  de  la  iglesia  metro- 
politana de  Valencia  y  de 
BDS  administracioDes,  ó  de 
otras  iglesias ,  monasterios, 
hospitales  y  heneGcioa  del 
reino  de  Valencia,  como 
también  de  otras  caalesqnie- 
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ftculan .  i  eoUegií ,  é  uní-  ra  personas ,  asi  eclesiásli- 

verñiais;  \ot  {•nqv'is'tdwt  dt  ras  romo  seglares,  colegios 

\a  herética  frattfat ,  ójul-  y  universidades;  los  inqui- 

ge   deis    bfns    eonfueati ,  é  sidores  de  la  herética  pra— 

lo  rteeplor  de  aqutlli ,   dt  \edad  ,  ó  el  jn»  de  los  bie- 

faelo ,  parlanl  ah  \a  Aumíí  nes  cooGscados  y  el  rerep- 

y    tuhjteta   reverencia   qurs  lor   de   estos,    de    hecho. 

ftriafítj ,   le  ocupan  di  tul  hablando  coo  la  humilde  y 

manera   ios  bens  rmphiteo-  sumisa  reverencia  qoe  cor— 

lirfts  que   lo  senyor  directe  responde,   se   apoderan   de 

«o  fot  adquirir  lo  que  de  tal  snerte  de  los  bienes  ea— 

juBíitia  i  per  fms  del  dit  Gl^ulicos  qne  el  Señor  diree- 

rtgne  li  et  otorgat.  ^  Ptr{o  to  no  poede  adquirir  lo  que 

swppliquen    los   (res   Brasas  de  jnslicia  y  por  los  faeros 

del  dtl  rosfre  Regne  ó  vosira  del  expresado  reino  le  está 

Atiesa  lia  tntreé  sva  pro-  concedido.  ^  Por  tanto  los 

rekir  y  mavar  que  los  fvii  tres  Brazos  de  dicho  vnefr- 

tiel  voitre  regne  de  Valen-  tro  reino  suplican  i  V.  A. 

rid  ,    que   disponen   la  útil  qoe  se  sirva  proveer  y  man- 

ffr.yoria    euer    consolidada  dar  qne  sean  observados  in- 

ab  la  directa,  per  quálsevol  violablemente  y  con  arreglo 

rahó  que  sia  cotiftstada,  ó  lo  á  bd  serie  y  tenor  los  fueroa 

emphtteofa  hage  eomé$  crim  de  Toestro  reino  de  Vaten- 

algú,  sien  itniolabUment  oh-  cia,  qne  ordenan  qoe  el  do- 

servals  joxla  sui  scriem  et  diídío  útil  se  consolide  con 

tenorem.  E  qtu  per  major  el  directo,   siempre  que  a- 

leguritat   i  fermelat   de  la  quel  sea  confiscado  por  cual- 

ofriertoetd  de  dtls  furi,  vos-  qnier  lítalo,  ó  siempre  qne 

tra  Ahesa  mane  donar  orde  el  enfiléala  baya  cometido 

!f  obra  a6  fo(  effeete,  que  Jo  algnn  crimen:   y  que  para 

Aeverendtfstm  Inquisidor  j^e-  mayor  seguridad  y  6rmeza 

neral ,  ^rquebísbe  de  Sevilla  de  la  observancia  de  dichos 
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f»rme  en  (o  frettnt  fur,  é  faeros  V,  A.  mande  dispo- 
iMtne  ad  CAQtelam  twpeáir  oer  y  ejecutar  con  todo  efec- 
proviiioTU  Airig'iiet  a\t  molí  lo,  qoe  el  Bnio.  InqnUidor 
Rtwrtntt  Inqvñtidort  dé  ía  general  ArzobispodeSevilla 
heníiea  pravetat  Atl  iit  reg-  firme  este  fuero ,  y  ad  eau- 
ne  de  Valencia,  i  aX  julge  ttlam  mande  expedir  provi- 
dels  bens  eonfiícaii  y  rtctfter  dencias  dirigidas  á  los  moy 
de  aquelU  que  ara  «m  y  Reverendos  Inqoiiidores  de 
per  lemp$  lerón,  que  ab  tot  la  herética  pravedad  de  di- 
egteie  guarden  y  ob$erven,  cbu  reino  de  Valencia ,  y  al 
¡guardar  y  observar  fa^in  juez  de  los  bienes  confisca- 
loa  di(i  fart,  y  no  u  oppit-  dos  y  receptor  de  estos ,  qoe 
fuen  bens  alguní  deh  dtti  lo  son  al  presente  y  lo  se- 
tübdils  teí>gul$  aoli  directa  rán  con  el  tiempo,  para  qae 
tenorio,  axi  de  la  dita  tgle-  coo  efecto  gnardeo  y  obser- 
ña  metropolitana  de  Valen-  ven ,  y  bagan  guardar  y  ob- 
cia  y  adtnmtflradori  de  a-  servar  dicbos  fueros,  y  no 
quelía  y  allrtí  igleña»,  mo~  se  apliquen  bienes  algunos 
neslirs,  hotpitah  y  benefiei$  de  dicbos  vasallos  tenidos  al 
del  dit  regne  de  Valencia,  dominio  directo,  así  de  la 
com  de  totee  i  qualsetot  al-  iglesia  metropolitana  de  Va- 
trei  persone!,  axi  eeelettai(i-  leacia,  y  de  los  adminislra- 
quei  com  teeulars,  collegi$,  dores  de  aquella  y  de  otras 
y  umeerit(a(i;  com  alias  loe  iglesias,  monasterios,  faos- 
fure  sobre  Ofo  alorgatt ,  puix  pitales  y  beneficios  de  dicbo 
«o  MHt  guardáis ,  imen ,  com  reino  de  Valencia ,  como  de 
fau  aei  ton  iíats ,  d*  ningún  todas  y  cualesquiera  otras 
effecte:  loque  de  directo  es  personas,  así  eclesiásticas 
cofifra  mente  y  voítmiaf  de  la  como  seglares,  colegios  y 
Cesárea  Magestat  y  de  eos-  universidades ,  porque  de 
Ira  AUexa — J  Plau  á  sa  AU  otro  modo  los  fueros  con- 
lesa  que  los  furs  litn  ser-  cedidos  sobre  csla  materia 
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val«;  y  tnh  d«mes  manará 
protehir  ah  lo  Inquisidor  ge- 
neral y  ib  h  Comitari  a- 
pottolieh,  guj  íindrá  ear- 
rtek  delt  negocit  dtli  nova- 
ment  convenid,  é  felá  la 
eoneluñó,  le  escniírá»  hi 
lletret  neeeaariet. 


DO  siendo  observados,  se- 
rían de  DÍDgDD  valor  cono 
lo  han  sido  hasta  ahora;  lo 
cnal  ei  directamente  contra 
la  intención  y  volonlad  de 
laM.C.  ;deV.A.  ^Place 
á  3.  A.  qae  los  faeros  sean 
guardados ;  y  en  lo  demás 
mandará  tratar  con  el  loqni- 
■idor  general  y  cod  el  Comi- 
sario apostólico  encargado 
de  los  negocios  de  los  nue- 
vamente convertidos,  ycoQ- 
clnido  el  asnnto  se  expedi- 
rán las  letras  necesarias. 


UOGUHENTO  XLI. 


Capitulo  primero  ie  las  C6rles  Taleoeiaiías  celebradas  en  Hodzoo 


TEXTO  LBMOSIH. 


Primerament ,  SeSor,  á 
tufflicadóieU  dil<  tret  Bro- 
to* en  les  Corli  ultimo  loco 
eelebrodet  per  vostra  AlltMa 
«n  lo  any  mtí  ctncfcemls  qua- 
ranlo  y  tei  fonch  pr«o«fcft 
que  lo»  furt  dtl  regne  ie 
Valencia,  ah  los  qutUes  »t 


En  primer  logar,  Se&or, 
á  petición  de  los  tres  Bra- 
cos decretóeo  lasCdrtes  que 
últimamente  celebrii  eo  d 
año  de  mil  qotnientos  cua- 
renta y  siete,  qne  sean 
guardados  y  observados  los 
faeros  del  reino  de  Valeo- 
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ditpon  qu4  la  nIÜ  leñoHa 
dt  quahevoX  Ierra,  cata  it 
htrttal  m  caí  de  cimfMa~ 
áó ,  p«r  rahó  de  eriffl  de  leía 
Magettat ,  kerelgia  á  olfreí, 
lia  eoHiolidada  ab  la  direc- 
ta, áen  guardan  i  obier- 
vatt:  i  que  voitra  Alteza  per 
major  frmitat  de  la  ohierta- 
eió  de  aqvelU,  manaría  pro- 
vehir  ab  lo  Reverendiisim 
Jnquiíidor  gentral  é  Co- 
musari  apoilolick,  que  fer~ 
ni4<  en  lo  dit  fur;  é  que  ftta 
condusió,  w  lerturien  lle~ 
tret  é  provitiofu  neceitariti 
áli  Inquiñdori  de  la  herética 
pramtat  dtl  dit  rtgne  de 
Valencia,  i  aljulge  deis  beni 
eonJUeata  é  receptor  de  aque- 
lU,  pera  que  ab  fot  effeete 
guarden  i  obttrven  lo$  ditt 
furi.  B  com  fin$  á  huy  no 
u  haje  donat  i  prn  lo  dit 
Mtenlo  ab  lo  dit  Reverendi- 
eiffl  InquÍ$idor  general,  ne 
jtm  $erite$  leí  ditei  Refreí, 
conforme  á  la  det^etació  Real 
feta  oí  pe«  del  díl  fur.  ^  Per- 
fo  loi  dita  treí  Brasoí  mp- 
pliqufín  ña  mtrcé  de  voitra 
Atiesa  per  etrerueiii  de  di- 


eia ,  ea  los  cuales  se  mandt 
qae  el  dominio  úlil  de  oaái- 
qnier  tierra ,  casa  ó  heredad 
eo  el  caso  de  ser  estas  con- 
fiscadas por  crimen  de  lesa 
Majestad,  herejía  ú  otros, 
se  consolide  con  el  directo; 
y  qae  V.  A.  para  mayor  se- 
garidad  de  la  observancia 
de  dichos  Tueros  mandaría 
Iralar  con  el  Rroo.  Inquisi- 
dor general  y  Comisario 
apostólico  para  qne  firmase 
dicho  foero ;  y  que  concluí- 
do  esle  panto  se  espedirían 
las  órdenes  y  proTÍdencias 
necesarias  á  tos  InqnÍBÍdores 
de  la  herética  pravedad  de 
dicho  reino  de  Valencia,  yal 
juez  de  loa  bienes  confisca- 
dos,  y  al  receptor  de  estos, 
para  que  coa  todo  efecto 
guarden  y  observen  dichos 
fueros.  Y  como  hasta  hoy 
no  se  haya  hecho  ni  tomado 
dicho  asiento  con  eIRmo.  In- 
quisidor general ,  ni  se  ha- 
yan escrito  dichas  cédalas 
con  arreglo  al  Beal  decreto 
puesto  al  pie  de  dicho  fue- 
ro. 5  Por  tanto  los  tres  re- 
feridos Brazos    sapItcaD  i 
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ta  deerttaaó  manar  i  dmiar  V.  A.  qoe  en  campUmieiilo 
o}yra  oh  tot  effeete  quti  pren-  de  dicho  decreto  se  sirva 
ga  lo  dit  atitnto  ab  lo  dil  mandar  y  poner  por  obra 
RevtrendÍMÍmo  Jnqumdor  con  todoefecto,  qne  teto- 
gmtral ,  y  se  «rtjjiueH  let  me  y  realice  díclio  atiento 
dUn  lUirtt  $egw$  qve  ftr  lo»  con  el  Bmo.  Inqoisidor  ge- 
¿Uti  trtt  Brazos  fonch  lup-  neral ,  j  qae  se  expidan  di- 
fUcal,  y  per  vostra  Alleta  chas  cédulas  del  modo  qne 
frovehit  y  dterelat.  —  Plau  lo  snpHcaron  dichos  tres 
áSaAUeza.  Brazos,  y  V.  A.  loprovejá 

y  decretó— Place  á  S.  A- 


DOCUMENTO  XLII. 

Capítulo  27  de  las  Caries  valencianas  del  aüo  1564. 


TEXTO  LBHOSIH. 

Htm,  Seujfor,  eom  per 
la  Mageilal  del  Emperador 
Carlos  de  gloriosa  memoria 
sia  ettat  olorgaí  un  privUegt 
ais  novamenl  coaverttts ,  do- 
nat  en  la  presen!  «tía  de 
Montó  á  14  de  Dekembre  del 
any  1533,  dtsponenl  qtte  en 
cas  q»e  per  crtm  de  keregia 
ó  apostasia  ios  benj  de  algum 
de  ogueUs  hagvetsen  de  esttr 
con^att,  noui^plicauen  al 
/uch  Reed  ans  fotten  adqw- 


TBADOCaOM. 

ítem  ,  Señor ,  hahiendo 
la  Majestad  del  Emperador 
D.  Carlos ,  de  gloriosa  me- 
moria ,  otorgado  nn  privi- 
legio á  los  recién  converti- 
dos, so  data  en  esta  villa  de 
Monzón  á  14-  de  diciembre 
del  año  1S33,  en  que  dis- 
puso que  en  el  caso  qne  por 
crimen  de  herejía  ó  aposta- 
sia hnbiesen  de  ser  eonGs- 
cados  los  bienes  de  estos. 
no    se    aplicasen    al    &sco 
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rtti  úU  fmtnU  dt  aquelU; 
lo  cMoI  apréi  fonch  deelarat 
é  am^iat  per  5a  Magttiai  en 
I»  CotU  del  any  1  &37,  en  la 
CMoi  dtclaxadá  i  ampliacttf 
■e  supptica  d  5a  JVatresral 
proeurú  ^ue  lo  Aeoerendii- 
■imo  /n^windor  generat  de- 
cretas lo  conlenifui  en  díi 
príoUegí  <[  ampUacttf  de  a- 
fueU ,  <f  gue  lo  5ummo  ¥otí- 
tifte  loát  y  opprobdf  la  een- 
etttió  feta  per  Sa  Mageslal 
en  dit  fñvUfgi,  é  ampJiacid 
¿  (a  ioontí  per  /o  dtl  Inqui" 
údor  general  fahedora;  ¡o 
que  plagui  á  Sa  Mageilat 
per  ta  benignitat  otorgarhó: 
empfro  no  le  ha  obtii  /ini  ara 
la  dita  confirtnadi  dtl  ¡n~ 
quüidor  general,  nt  la  dtl 
Summo  Ponlifice.  J  S«pp/t- 
quen  perpo  (oi  dtti  trts  Bra- 
zo» a  Votíra  Magttíat  sia  la 
mereé  que  portant  á  effecte 
lo  qvt  la  Magttíat  dtl  Em- 
ptrador  fonch  servil  protne- 
(re  en  lo  dit  capítol  del  any 
i  533  te  fa^a  ,  é  que  sa  Ma~ 
geitat  st  serveixca  de  donar 
obra  ad  fromplituí  que  lo 
Rfvtrtvdiñmo  Inquisidor  ge- 


Real ,  sino  qae  pasaieo  i  los 
parientes  de  estos ;  lo  caal 
después  fué  declarado  y  am- 
pliado por  S.  H.  en  las  Cor- 
tes del  ano  1637,  en  coya 
declaración  j  ampliación  se 
pidid  i  S.  M.  qoe  procnrase 
qoe  e]  Rmo.  Inquisidor  ge- 
neral &rmase  lo  coDlenido 
en  el  referido  privilegio  j 
en  la  ampliación  de  este,  j 
qne  el  Samo  Pontífice  loase 
y  aprobase  la  gracia  hecha 
por  S.  M.  en  el  meacioaado 
privilegio ,  y  la  ampliación 
y  la  loacion  qoe  baria  el  re- 
ferido Inquisidor  general; 
todo  lo  coal  se  sirvió  S.  H. 
-otorgar  por  on  efecto  de  sa 
benignidad ;  pero  hasta  aho- 
ra no  se  ha  obtenido  la  so- 
bre dicha  confirmación  del 
loqoisidor  general  ni  la  del 
Samo  Pontífice — Por  laalo 
los  tres  Brazos  suplican  á 
V.  U.  qne  tenga  á  bien  lle- 
var á  efecto  lo  qne  la  Ma- 
jestad del  Emperador  se  sir- 
vió prometer  en  el  referido 
capilnlo  de  las  Curtes  del 
a&o  1533,  y  qne  V.  H.  se 
sirva  realizar  con  presteza 
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neral  ióe ,  approte  é  detreu 
tot  lo  eonungut  en  dit  prm- 
legi  i  eaptfol  deampltociit;  é 
giK  axi  mattis  5a  Santít— 
áal  \ót  i  eon/ern»  la  eonetít^ 
ftla  prr  la  d'ua  Imperial  Ma- 
gett<u  en  dil  pritÜegi  é  capí- 
tol, é  la  loació,  approbaeió 
y  deerttaáó  per  lo  dit  in-' 
quUidor  general  fahedora, 
gwtrdantie  en  loi  bent  em- 
phittolicals  de  aquellt  lo  que 
per  fur  el  ditpoil,  que  la 
lengoria  utü  (ia  eon$olidada 
ab  la  directa.  ^  PIau  á  Sa 
Magestal  gtiei  guarden  los 
/uri;  y  en  lo  gue  loca  oj  /»• 
gHÚidor  tnajor,  procurará 
gue  axi  te  ejfeetút-^D.  Ber- 
flordut  Fice-caflcrttartui. 


que  el  Rmo.  Inquisidor  ge- 
neral aproebe  y  firme  lodo 
lo  contenido  en  diobos  pri- 
vilegio y  capitulo  de  am- 
pliación ;  j  qae  ignalmenle 
S.  S.  loe  y  confirme  la  gra- 
cia hecha  por  la  referida 
Majestad  Imperial  en  didios 
privilegio  y  capitulo ,  coam 
también  la  loacion ,  aproba- 
ción y  confirmación  qne  ha 
de  hacer  el  InqnÍBÍdor  gene- 
ral, gnardándose  en  urden 
á  itíi  bienes  eofitíuticos  de 
loa  reos  lo  qae  esti  guinda- 
do por  lo«  fneros ,  á  saber, 
qne  el  dominio  útil  te  coa- 
solide  con  el  directo— Pla- 
ce á  S.  H.  qae  se  gaarden 
los  fueros ;  y  en  lo  qne  toca 
al  Inquisidor  mayor  procn- 
rari  qae  asf  se  verifiqoe — 
D.  Bernardo  Vice'-ehaBci- 
11er. 


3vGoo¿ílc 


DOCUMENTO  XLlIl. 


Prí*ilegMi  expedido  por  ol  Bey  D.  Aloiuo  lU  el  dia  9  de  dieieoibra 
de  li29,  según  se  halla  publicado  «I  folio  13Vf  pigina  2  del  ¿t¿ro 
de  Uadel  reino  de  Falencia. 


'  *  Nos  AlpboHiis  Dei  grati*  Rex  Aragonom ,  Valeo- 
«  túe,  ele.  Qnia  sicot  percepimot  dieptieeoter  loe*  sarra- 
«  ceaomm  nosLrornm  regaí  Valenliv  deleríoraDtnr  nimis 

■  ID  BMHiB  popalii ,  propterea  ínter  alia  qnod  ob  faeili- 

■  latem  quam  inveninot  dÍTeraoran  emploniin  et  to- 

■  lenliam  enere  ceDsnalía  el  violaría  snper  di^os  sarra- 
a  oeoos  et  eornm  booa  ,  dicli  sarraceoi  vendant  soper  se 
'  et  boDÍB  tois  ceosaalia  et  violaria  emploribus  prxdíolís; 
«et  deiDDin  oolentibas  aot  neqoeantibos  solvere  prop- 
« ler  Doelnin  eseculioomn  qon  inde  fiaat  oontra  ípsos. 
« et  boaa   ipsoram   cognatnr   derelínqoere   loca  noatra 

■  prsdieta,  et  de  facto  se  traoiferant  alibi  qao  posuot 
«  se  tneri  contra  execotíones  prxdictas;  et  ex  boc  rema- 
«Dent  aine  oalloribas  booa  sedeotía  qns  possidebant, 
<  et  per  ooDseqaens  perdantor ,  DÍmÍDmqTie  ItEdootnr 
«jura  Dostra  in  bcoís  pradiclís  et  dimiDoaalor  de  facíli 
K  popnli  Aljamaruin  loooraoi  nostrorum  prcdicíoroin;  vo- 
« lentes  ideo  remedinm  adhíbcre  atqae  Doedelam  io  prtt- 

■  diclis,  serié  com  prsaenti  provideiuiig,  stalnimas  et 
«  ordinamas  próvido  ao  digesto  consilio  qnod  de  estero 
«sarraceoi  noslri,  et  locomm  nostrornm  dícti  regni  nn- 
« lio  oaodo  posstnt  aot  valeaot  snper  se  et  bonis  sois 
«  venderé ,  seo  aliqnatenas  ouerarare  ceasnalia  sen  vio- 
« laria  aliqoa.  lohibenles  omoibaB  sarracenia  noBtris,  prte- 
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vsenlibas  et  falaris,  ne  vendant  ant  onerent,  neqoe 
«  venderé  ant  onerare  possint  de  ctetero,  etiam  qaibns- 
B  camqoe  emptoribas ,  sea  oneratoríbos  cenaaalia ,  aen 
«  violaría  qmecnmqDe  cajosvis  legU,  condilioDÍs  aot  sla- 
«  Ids  exÍ8(anl;  ñeque  emptores,  seu  ooeralores  ipsi  emaol, 
«sea  onerent,   neqae  emere  sbd  onerare   possint  soper 

•  dictis  sarracenis  noslrís  el  eornm  bonís  censaalía  ,  vel 
«  violaría  qoscumque  direcl¿  vel  tndirecté ,  oec  alias  nllo 

•  modo  decernentes  irrilum ,  el  innane  qnidqnid  soper 
«  hiís  in  conlrarinm  aclnm  foeril  allemplatnin  sive  ges- 
a  lam.  A  prcdiolis  lamen  excipimns  el  exclndtiniis  omaia 
a  qofficnmqae  censaatia  vel  violaría  io  fuloram  «oieBda, 
« vel  vendfloda,  sen  oaeranda  soper  dielis  Dostris'  Barra - 
«eeois  et  eonim  bonis  cnm  liceolla  nostra  vel  nostri 
«Bajnli  gcnéralis  dicli  regoi.  Et  ne  de  prcterilia  per 
«qoempiam  valeat  igaorantia  allegan,  mandamns  per 
«  hanc  eandem  fideli  coosíUrio  noslro  Johani  Mercaderil 

■  legum  doclori,  Bajólo  general!  regni  Valenlis,  qnale- 

■  noB  baño  noslram   províaiouem   pnbücari   facial   voce 

■  prsconis  per  loca  sólita  in  civitalibaa  ValenlÍK  el  Xa- 

<  livie ,  et  in  villis  Horellie,  Algecirc  ,  Haríveleris,  Casli- 
«  Ilionis,  Planíciey,  Borrians,  et  de  Borriana,  et  in  Villa- 

■  regali.  Injangimos  eliam  gerenü  vices  gabemaloris ,  el 
s  dicto  Bajillo  generali  regni  Valenlis,  Bajulis  localibng, 
a  juslitiis,  jaratis,  aljamis,  celerisqne  aniversís  et  singa- 

•  lis  officialibos  noslris ,  et  sobdilis  íntra  diclnm  regnom 

•  ubílibel  conslitolis,  et  dictoram  ofiicialinm  loca-tenen- 
tt  libus,  pnesenlibas  et  fuloris ,  snb  nostre  gratix  el  mer- 
«  cedJs  obtenía  pienaqoe  irínm  mille  florenoram  aari  á 

<  bonis  cnjnslibet  contra  facientes  irremtsibililer  esigen- 

•  dorom .  el  noslro  applicandonini  ersria ,  qoatenos  pro- 

■  vísioDem  ct  ordioalionem  noslras  hojaBoiodi »  el  omnia 
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«  et  síngala  in  ea  contenta  leneant  firmiler ,  «1  observent 
«teaeriqse,  et  observan  facíaot  iaviolabiltter  per  qooe- 
a  coHuqae  et  non  contra  faciant,  sea  veniant ,  nec  aliqDem 

•  coaira  faceré  sea  venire   permitfant  qaavis  causa.  In 

*  cajas  reí  lestimoninm  pneseofem  fieri  jassimaa  noslro 
«sigilio  manitam.  Dal.  in  Uoroveteri  nona  díe  decem- 
■  brís  aoBo  á  Nalivitate  Domino  milleBinio  quadringenle- 
«  simo  vigésimo  nono — Pelegri.'' 


DOCUMENTO  XUV. 


CirU  puebla  de  la  villa  da  Ghelva  otorgada  el  dia  7  de  febrero 
de  1369  á  favor  de  2S0  pobladores  crisiianos,  según  se  con- 
lieae  en  el  libro  de  la  fíeal  Justicia  del  aüo  1724  cod  fecha  de  28 
de  marzo.  Guárdase  este  libro  en  el  archivo  de  la  Baiifa  gene- 
ra) de  Valencia. 


i "Sea  manifiesto  á  todos  como  Nos  D.  Jaan 

■  Alfonso,  SeAor  de  Eserica,  con  caria  de  donación  á  Nos 

■  fecha  por  el  muy  alto  Sefior  Bey  de  Aragón  ,  el  tenor  de 
«la  enal  ea  tal.  In  ChrUlí  nomme.  Novtrint  «tuvertí  efe." 
fiíuéruue  aquí  á  la  letra  et  privilegio  de  la  donación  de 
Xeriea  y  otra»  villa» ,  lugares  tío. ,  Hecha  por  el  Rey- 
D.  Pedro  II  á  dicho  D.  Juan  Alfonso,  y  ccmliniia  di- 
ciendo J:    "  Pur  aquesto  Nos  dilo  D.  Juan  Alfonso,  de 

■  certa  scientia ,  por  Nos  é  los  raiestros  Boccesores ,  é  por 

■  tal  qoe  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesncristo  sea  mejor 
*  loado  é  ensalzado ,  y  el  de  Hahomel  j>érGdo  sea  aba- 
«jado;  damos  y  otorgamos  por  heredad  propia  é  Ubre 

■  i  vus  D.  Vicente  López,  Francisco  Exíménez,  D.  Do- 

Tomo  XVIII.  9 
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>  mÍDgo  Utrellas ,   Joan  Lorent Marlíaez, 

«  Domiogo  Loabiey,  Pere  Cabella,  Domingo  Astensio,  Luís 
«  Camps ,  Pero  Albiol ,  Goillenno  Peres  ,  Esleve  Agola— 
«  des,  Barloiomé  García,   Antonio  Martínez,   Martin  de 

■  Algarra,  Domingo  Pérez  de  Utiel ,  Domingo  Garda, 
« Jnan  García  de  Chelva ,  ¿  k  olroB  hombres ,  á  cnmpli- 
«  miento  2&0  pobladores ,  é  á  los  vuestros  ¿  á  los  sncce— 
«  hidores  de  aquellos  por  todos  tiempos  los  qne  vemin  á 
«  poblar ,  es  á  saber,  la  villa  de  CbeWa ,  é  sns  barrios  de 

•  Boseyn,  é  Buseyra,  é  Faianqno.  La  coal  dita  villa,  é 
A  barrios ,  é  alquerías  de  aquella ,  situados  en  el  reino  de 
«  Valencia ,  con  casas ,  viñas ,  tierras  en  ríego  é  en  se— 
«  cano,  llaoradas  é  por  llanrar,  biermas,  é  pobladas,  é 

■  con  el  bobaje,  segnn  qne  aquesto  lodo  tenian  é  tuvieron 
«  los  moros  que  allí  estaban  antignamenle  con  agoas ,  ce- 
<  qulas ,  árboles  frncttreros  é  infroctfferos  ,  é  con  prados, 

•  yerbas,  é  montes,  é  leitas,  ríos,  piscaciones,  venacto- 
a  nes  é  con  entradas,  exídas,  é  pertinencias  suyas  nniver- 

•  sas  del  cielo  fasta  el  abisso,  bayades  vos  é  los  voes- 
« tros ,  é  los  ditos  pobladores ,  que  allí  vernán ,  é  los 
«  sayos ,  para  fer  á  todas  llinres  é  vuestras  propias  volon- 
«  tades  assin  como  de  cosa  vuestra  propia  é  de  aqoelios; 
« todo  assin  como  mas  sanamente  d  mejor  puede ,  é  debe 
«  seyer  dito  escrito  y  contenido,  á  salvamento  é  buen  «n- 

•  lendimienlo  Vuestro ,  é  de  los  vuestros ,  6  de  todos  los 
«  ditos  pobladores ,  é  de  los  snccehidorés  de  aqnellos. 

2 "Lacaal  dita  donación,  concession  é  po- 

■  blacion  Nos  dito  D.  Jnan  Alfonso  femos  á  fuero  de  Art- 
«gon ,  é  á  buenos  nsos,  costumbres  é  observancias  del 
«  reino  de  Aragón,  en  las  ordenaciones,  é  manera  infra- 
«  siguientes;  feudo  á  vosotros  algunas  gradas  segnn  los 

■  capitols  per  vosotros  Antes  mostrados ,  é  dados ,  é  alga- 
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CMS  otras  retenciones  á  Nos  perteoecienles.  Las  caales 

•  gracias  son  segant  se  sigaen . 

3 "Primerameiit,  qae  hayades  6  cojades  de 

«encantar  de  todos  los  sembrados  qne  agora  son  en  las 
••  ditas  tierras  en  regó  é  en  alvar,  pagando  áole  é  pri- 
>  meramente  diezmo  é  primicia  de  las  tierras  en  qae  se 

•  cogerán  en  los  ditos  sembrados ,  é  aquesto  por  razón  de 
«la  porción,  qae  segnnl  en  los  ditos  sembrados:  ¿  qne 
«  TOS,  ni  los  voeslros,  ni  los  ditos  pobladores  ni  los  snccc- 
«  hidores  de  aqaellos  no  seyats  tenidos  pagar  en  dendos 
«algnoos,  ó  malieotas,  qne  Nos  é  dito  D.  Pedro  de  vos, 
«  6  aqaellos  hayásemos  mal  llevados,  ó  mal  llevadas  los 
«  al  amias  é  salireres,  é  en  general  todas  las  aljamas,  i 

■  en  general  cada  ano  de  por  si  fuesen  obligados  fasta  el 
«  día  qne  la  dita  población  será  feyta ,  et  donada  por  mf . 

•  E  encara  no  podáis  ser  penyorados ,  ni  embargados  por 

■  los  ditos  deodos,  por  razón  del  stil  de  la  cort  déla  go- 

•  benucion  del  reino  de  Valencia. 

4 "ítem,  qne  podáis  pescar  en  el  rio,  y  ca- 

czar  en  el  monte  fraocamenle,  é  que  seáis  tenidos  de  ven- 
te der  la  caza,  é  qne  no  la  podáis  sacar  A  vender  á  otro 
«cabo  de  part  de  fnera. 

5 "Ítem,  qae  podáis  tajar  fusta  en  el  término 

«  para  vuestras  necesidades  de  labores ,  é  obra  de  vnes- 
>  tras  casas  ,  é  qnalesqníera  otras  obras ,  qne  raeoesler 
«  habréis  francamente  é  quieta. 

6 "ítem,  encara  qae  podáis  vender  el  vino 

«  de  voestra  cogida ,  cada  ano  en  so  casa  ,  sin  qne  no  le 

•  pueda  seyer  fecha  venda  drento,  ó  «stanco  alguno  por 

•  vender  nuestro  vino ,  á  de  los  Senyores  qne  por  el 
I  tiempo  serin. 

7 "llem,  qne  vosotros,  y  los  vuestros,  y  los 
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«diíoft  pobladores,  é  los  saccejFdores  de  aqaellos  ,  podáis 
«  abrir  tierra  assin  ea  secano  como  en  riego ,  cada  uno 
«  eo  sn  afrontacioD ,  ó  escallar ,  é  rozar  aqaellas  en  cnal- 
«  quiera  lagares  qoe  de  mi  persona  no  seaa. 

g "Ilem,  que  el  Consejo  pueda  eleyr  en  cada 

«  un  aüo,  por  lodos  líempos,  tres  hombres  buenos  de  loa 

■  cuales  lome  el  Senyor ,  ó  el  qnel  mandari  uno  de  aqiie- 
«  tíos  para  justicia  de  aquel  a&o  :  é  loa  otros  oficiales,  qoe 
«los  pueda  poner  el  Consejo,  según  á  él  bien  visto  seri. 

9 "  Ítem,   queremos  i  otorgamos   quel  dito 

•  Consejo  pueda  fer  en  cada  un  año   por  todos  tiempos 

•  estatutos ,  é  ordenaciones  de  pastaras ,  á  provecho  de 

■  la  villa ,  é  con6rmaDdo  Nos  aquellos,  ó  los  nuestros  sae* 

■  cehidores. 

10 "ítem,  queremos  é  otorgamos  k  vosotros 

«  ditos  pobladores ,  é  á  los  sBCcebidores  de  vosotros ,  por 
a  todos  tiempos ,  que  el  alcaide  del  castillo  nuestro  de 
>  Chelva ,  qoe  es  ó  por  tiempo  será,  no  pueda  mandar  á 
«  algún  vecino  del  dito  logar,  ni  tomar,  ni  llevar  derechos 
«  de  vino  ni  de  otras  mercaderías  qoe  al  dito  lugar  (raigan 
A  para  sus  casas  ó  para  vender ,  ni  haya  que  veyer  en 
u  aquello,  sino  tan  solamente  el  moztazaf  de  dito  logar. 

11 "ítem,  encara  queremos  é  habernos  por 

«  bien  que  el  dito  alcaide ,  que  es  ó  por  tiempo  será ,  no 
«se  inlromela  ni  paeda  iotrometer  de  prender  oí  fer 
«  prender  i  oficial  algnoo .  ni  á  altra  persona  alguna  de 
« la  villa ,  ni  de  fuera  de  la  villa ,  ui  pueda  cooslrefiir  al 

■  dito  Consejo,  ni  á  singulares  de  aqael  á  gaardar,  ni  ve- 

■  lar  el  castillo  de  la  dita  villa  ,  ni  aquesto  seades  voso- 
«  tros  tenidos  facer ,  ni  los  vuestros  snccebidores. 

12 "Estas  son  las  retenciones  é  regalías  que 

«Nos  dito  D.  Juan  Alfonso  relcDenu»  para  Nos  é  los 
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■  nuestros  saccefaidores  en  la  dita  Tila,  baroola ,  é  alqae- 

■  rías ,  é  términos  de  aquellos.  Primeramente ,  que  seadcs 
« tenidos  vos  é  los  vaestros,  ¿  los  pobladores  é  snccehido  - 
«res  de  aquellos  en  cada  an  año  por  todos  tiempos  dar 

■  é  pagar,  é  pagnedes  á  Nos  é  i  los  nneslros  snccehidores 
a  en  cada  no  año  por  todos  tiempos  seis  mil  docientos  cin- 
«cuenta  sneldos  reales  de  Valencia  de  pecha  ordinaria 
«en  dos  pagas  medieras,  es  á  saber;  la  melad  i  la  fiesta 

•  de  San  Joan  Babtista  del  mes  de  janio,  é  la  otra  metad 
«  en  la  Gesta  de  la  Natividad  de  nnestro  Señor  Jesn  Cristo; 
«eviene  por  qniñon  veynle  y  cinco  saeldos,  essen  los 
«  quiñones ,  segon  dito  es  de  part  de  soso ,  250. 

13 "ítem,  qne  seades  tenidos  pagar  i  Nos  é 

■  ji  los  nuestros  snccebidores  en  siete  años  monedaje,  se- 
a  gun  lo  pagan  por  todo  et  reino,  é  en  el  tiempo  que  lo 

•  pagan  en  los  lagares  del  reino  de  Valencia. 

14 "ítem,  que  seades  tenidos  de  fer  hnest, 

aé  cavalgada,  segont  todos  los  otros  vasallos  nuestro;! 
«  de  la  otra  tierra  son  tenidos  á  fer  á  Nos  é  i  los  nnes- 
«tros,  ¿  toda  otra  servitod  Keal  é  personal,  segon  lo- 

■  dos  los  otros  de  la  dita  tierra  noeslra  han  acostumbrado 
«  facer. 

15 "ítem,  qne  seades  tenidos  de  dar  maquila 

•  en  el  molino ,  6  maquilas ,  é  dar  poya  en  et  forno ,  se- 
«gun  poyan  é  maquilan  en  la  villa  de  Xerica. 

16 "  ítem ,  qoe  seades  tenidos  tos  é  los  vnes- 

■  tros,  é  los  ditos  pobladores,  é  los  succehidores  de  aqne^ 
«  líos  dar  diezmo  é  primicia  de  todo  pan ,  trigo ,  panizo, 

■  ordio ,  «vena ,  é  de  cualquiera  otros  fmylos ,  é  del  vino, 
«  segnn  que  es  acostumbrado  en  todo  tiempo  en  el  rio  de 
-Cbelva. 

17 "Ítem,  qne  seades  tenidos  dar. diezmo  y 
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<■  priaiicia  de  los  crÍBozoneB  de  los  ganados,  cabríos  y  la- 
«  Dares ,  el  de  lana ,  et  de  queso. 

18 "  llem,  que  seades  lenidoB  de  pagar  diez- 

>  mo  é  primicia  de  porcellas,  pollos,  asoasínos,  <le  porcit, 
«malates,  veeerres ,  pollines  é  de  borlalizas,  segnot  es 
<  acoslambrado  ,  salvan!  ditas  bortalizas  qne  comiéredes 
«ea  vaestras  casas,  qne  no  seades  leoidos  dar  diaero  dÍ 
u  primicia. 

19 "ítem,  qae  podáis  dar  á  vneslras  bestias 

a  espoDláDeamenle  qualesqoier  yerbas,  como  son,  alcazer, 

•  tremiella  ,  panizo ,  spelta ,  alfalfer ,  adaza ,  é  otras  sem- 
« blants  yerbas ,  exceptuando  de  las  qae  vendiéredes ,  que 

•  seades  tenidos  dar  diezmo  y  primicia. 

20 "  llem ,  qne  seades  de  colmeoai ,  é  de 

« cualquiera  oirás  cosas  qne  debe  seyer  dado  diezmo  ¿ 
«  primicia. 

21 "  Ilcm  ,  qne  seades  tenidos  todos  los  ditos 

■  pobladores  de  fer  vecindad  de  cinco  años ,  é  dentro  de 

•  dito  tiempo  de  los  ditos  cinco  años,  no  podáis  vender 
«  dí  empeñar  los  qnioones,  ni  partida  de  aquellos.  £  pa- 
«sados  tos  ditos  cinco  años,  que  podáis  fer  de  los  ditos 
K  qniñoncs  á  voestrag  propias  voluntades  asin  como  de 
«cosa  vuestra  propia. 

22 "ítem,  cucara  queremos  que  por  deudas 

R  algunas  qne  vosotros ,  ni  algono  de  los  ditos  pobladores 
«  debades ,  no  pneda  scjer  fecba  execorion  en  los  ditos 
«  quiñones,  ni  en  partida  de  aquellos,  ni  en  los  frutos  de 
«  aquellos ,  sino  de  las  deudas  que  facéredes  pasados  los 
«ditos  cinco  años. 

23 "  ítem,  que  seades  tenidos  lodos  los  ditos 

«  pobladores  de  la  dita  vila  ,  barrios,  é  alquerías,  de  re- 
« parar  é  mantener  los  maros,  é  valls  de  la  dita  vila  do 
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c necesario  sea;  de  ajodarvos  udos  á  otros  eo  cequias, 
«en  paeoles  é  en  todas  otras  cosas  necesarias  á  vuestras 
« labores. 

24'  .  .  .  .  '*E  por  tener  ¿  complir  todas  las  soLre- 
« ditas  cosas  de  present  de  susodichas  é  speciGcadas  en 
«  favor  vuestro ,  ¿  de  los  ditos  pobladores ,  é  de  vuestros 
« SBCcebidores ,  juramos  por  Dios  nneslro  Señor,  é  la 
«crnz,  é  lus  santos  cuatro  Evangelios  de  nuestras  manos 
K  corporalmenle  tocados,  detener  é  observar,  é  alzar  por 
«  fírme  todas  las  sobreditas  cosas  segnnt  de  present  de 
«suso  son  dilas  é  specíficadas,  é  tener  é  observar  tos 
«  fueros ,  coatambres  é  buenos  usos  del  reino  de  Aragón 

<  é  obaervaciones  de  aquel ;  el  cual  foero  nos  femos ,  se- 

<  gnut  de  present  de  snsodito  es ,  la  dita  población. 

25 *'  Et  Nos  dito  D.  Vicente  López  etc."  (Re- 

pílente  aqui  lot  nombres  y  apeüidos  de  lo$  pobladores  ex- 
presados al  principio ;  juran  guardar  todos  los  tohrediehos 
«apituio»,  prestando  homenaje  á  dicho  Señor ,  y  te  obligan 
«on  lodoa  sus  bimet  al  puntual  cumpltmiento  de  todo.  Des- 
pu«i  de  esto  conltmia  diciendoj : 

26 "E  Nos  dito  D.  Juan  Alfonso  recibidos  los 

«  ditos  sagrament  é  homenatge  de  vos  sobredilos  pobia- 
«  dures  é  de  cada  uno  de  vos  por  todas  las  sobreditas  co- 
«sas,  é  á  mayor  Grmeza  de  aquellas,  mandamos  i  ros 
«notario,  qae  seya  fecha  aquesta  present  pública  carta 
«  ó  privilegio  de  la  dita  población  por  todos  tiempos  va- 

<  ledero.  Fecbo  foé  aquesto  en  el  castillo  de  Chelva  siete 
■  dias  de  febrero  anno  ¿  Nativilate  Domini  1369 — Testi- 
•  mo&ios  fueron  á  esto  presentes ,  Juan  Fernandez  de 
«  Pueyo,  é  Rodrigo  de  San  Lucas ,  escuderos  de  la  casa 
«  del  dito  noble  D.  Joan  Alfonso. 
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DOCUMENTO  XLV. 


Carta  puebla  del  lugar  (te  Vivel  otorgada  por  D.  Juan  AtCDOsa  de 
Xeiica  á  favor  de  300  pobladores  criettanoe  en  1S  de  abril 
de  1 367,  según  se  contiene  en  el  folio  135  del  libro  33  de  b*  /w 
risdiccioni  de  certt  Barón»,  que  se  guarda  en  el  arcbivo  de  b  Bai- 
lio  general  de  Valencia. 


1 "Sea  manifiesla  cosa  a  todos  como NoB Don 

■  Juan  Alfonso,  SeBor  de  Exirica,  por  caria  de  donacioa  i 
1  Nos  fecha  por  el  mayt  alto  Senyor  Uey  de  Aragón,  sv 
o  tenor  á  la  cual  es  á  tal.  /n  Chruti  nomine  «le."  (Ituér- 
iaie  aguí  á  la  lelra  el  privilegio  de  la  donación  de  Xerica, 
Vivei,  Chelva  y  otroi  pueblot,  expedido  por  ti  Rey  Do» 
Pedro  11  de  Falencia,  con  fecha  en  i,iria  á  29  d«  junio 
de  1364  á  favor  de  dicho  D.  Juan  Alfatao;  y  á  eonltnHS- 
cion  dieej  :  "Por  aquesto  Nos  dito  D.  loan  Alf<Hiso  de 

«certa  scieolia  por  Nos  ¿  los  nuestros,  é  por  tal  qoel 
«  nombre  de  Jesu  Christo  nuestro  Senyor  sea  loado  é  el 

■  de  Hafomat  abaiíado ,  damos  é  otorgamos  por  heredad 
«propia  é libra  á  vos  Jnan  Diznar,  Gailtem  Pineda,  Gni- 
•cllem  Gavaller,  Juan  Navarro,  Barlholomeo  Moncoso, 
■1  Domingo  Simón,  Domingo  Felip,  Jayme  Calaf,  Gil  As- 
«sensio,  Pero  Domingo,  Pero  Canalda,  Joan  Sananlla 
a  é  otro  hombres  á  cnmplimiento  qne  sean  docienlos  po- 
•  bladores ,  qne  alU  veroán  á  poblar ,  é  ¿  los  vuestros  é  á 
« los  Buecesores  de  aquellos  por  lodos  tiempos,  es  á  saber; 

■  el  lugar  de  Vivel  el  cnal  es  en  el  término  de  Eiúica 
«  situado ,  COD  casas ,  tierras  de  riego ,  de  las  Tosqnillas 

■  arriba ,  é  en  sequano  lanrados  é  por  laurar ,  biennos  ¿ 
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■  poblados ,  ¿  con  «1  bohalatge ,  segDD  qae  aqaesto  todo 
a  lienen  el  Invieron  los  moros  qae  allí  estaban  anligua- 

■  mente,  cod  aguas,  cequias,  irbores  fraclireroB  é  io- 
«fractíferos^  é  con  prados,  yennos,  ¿  moDtes,  é  lenyas, 

■  é  coD  piftcaciones  ,  é  venaciones ,  é  con  entradas  é  sa- 
>  Ilídas,  é  pertinencias  so^'as  onÍTersas  del  cielo  fasta  en 

■  l'abiso,  ayades  vos  é  los  vuestros  é  los  ditos  pobladores 
«qae  allf  vernin  é  los  snyos  por  faaser  i  todas  libres  é 
«Vuestras  propias  voltmlades  ,  asín  como  de  cosa  vuestra 
«propia  é  de  aquellos;  toda  asín  como  mas  sanamente 
«  é  mejor  puede  é  debe  seyer  dito ,  scripto  é  entendido,  & 

■  salvamiento  i  buen  juramento  vuestro,  é  de  los  vues- 
c  tros ,  é  de  todos  los  ditos  pobladores ,  é  de  los  snccefai- 

•  dores  de  aquellos.  La  qual  dita  defensión,  concesión  é 

■  poblacioD  Nos  dito  D.  Juan  Alfonso  femos  con  las  con- 
«diciones  é  maneras  inrraseguienles,  fendo  á  vosotros 
«algunas  gracias,  segon  los  capítulos  por  vosotros  áNos 
«mostrados  é  dados,  ¿  algunas  otras  retenciones,  las 
«coales  son  según  se  siguen. 

2 "Primeramente,  que  vosotros,  ni  los  ditos 

■  pobladores ,  ni  los  vuestros ,  ni  los  snccesores  de  aque- 
« líos  no  seades  tenidos  en  algún  tiempo  pagar  diezmo,  ni 
« primicia  de  bestias ,  bovinas,   asioinaa,   caballares,  oi 

•  malares ,  ni  de  puercos ,  ni  de  pollos ,  gallioas  ,  ni  de 

■  hortalizas ,  ni  de  erbas  que  deis  i  vuestras  bestias ;  ex- 

■  ceptado  de  las  erbas  que  venderéis ,   que  deis  diezmo  é 

•  primi(»a,  como  assí  se  acostumbra  en  la  villade  Esirica- 

3 "ítem,  qoe  vosotros  é  los  vuestros  socce- 

•  sores,  é  los  de  los  ditos  pobladores  podades  en  cada  hun 
«  anyo  por  todos  tiempos  steyer  tres  hombres  buenos  del 
« concejo ,  é  Nos  é  los  nuestros  que  tomemos  uno  de 

■  aquellos  qaí  quisiéremos  por  ha  justicia  de  aquel  anyo; 
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■  é  los  oíros  oficiales  qae  vosotros  los  hi  podades  poner, 
«  legon  á  vosotros  bien  visto  será. 

4 "Ítem,  qoe   hayades  todas  aqnellas  fran- 

«  qnezaa  y  libertades  qae  han  el  Tboro ,  é  Pina  é  todos 
« los  otros  lugares  de  toda  la  tiaeofa  de  Exirica ,  aalvant 
«  almodio ,  que  non  podades  haber ,  poeslo  no  habéis 
«mercado.  Empero,  qne  podades  vender  en  vaeslras  ca- 
m  sas  francamente  todas  las  mercadnrfaa  de  pan,  é  de  otras 

■  cosas ,  é  comprar, 

6 "ítem,  qne   podades  peíxcar  en  el  rio  del 

■  molino  de  Exirica  arriba ,  qne  es  i  nuestra  defesa,  é  ca- 
^«  zar  por  todo  el  término. 

6 "ítem,  qnel  jastícia  del  dito  logar  con  cmi- 

«  sejo  de  hombres  boenos ,  é  Á  consejo  de  sabios ,  si  me- 
«  nester  será,  hoya,  determine  é  defenezca  lodos  los  pley- 
«tos,  qnestiones  cevíles  é  criminales,  qne  en  lo  dito  lo' 
«igar  sdevendrán,  según  que  es  acostumbrado  en  la  dita 
«villa  de  Eiirica.  Retinendo  empero  para  Nos  é  i  los 

■  nuestros  conocimiento  é  appellacion  de  todos  los  ditos 
«  pleytos  é  demandas  civiles  é  criminales ;  é  los  qne  se  ha- 
«  hieren  de  enjusticiar  é  enforcar ,  que  se  enforqnen  en 
« las  forcas  de  Exirica. 

7 "ítem ,  queremos  ¿  otorgamos  qne  el  dito 

■  lagar  de  Vivel ,  sea  lugar  por  si  mismo  é  no  sia  sobyu- 
«  gado  á  Exirica ,  ni  á  ningún  otro  lugar ,  ni  sia  tenido 
«  pagar  ni  contribuir  con  aquellos  en  algunas  cosas ,  ex- 
« ceplado  en  mnros  ó  en  vallados ,  en  puentes ,  é  en 
a  fuentes ,  é  en  defensión  de  términos ,  é  en  caminos  pú' 
«blicos,  como  lodos  los  lugares  de  la  dicha  tinencia  de 
«  Exirica,  todos  tiempos  fuesen,  ó  sean  tenidos  de  aquesto 
«  faaer ,  según  los  privilegios  de  la  dicha  villa  ,  como  esto 
<t  sea  pro  é  honra  de  los  ditos  logares  de  la  dita  tinenfs, 
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<  i  á  defeoBÍoa  de  aquellos.  Empero  qoe  non  seades  teni' 
a  dos  de  conlribnir  en  otras  cosas  eo  la  dicha  villa  de 
«  Extrica. 

S "  ítem ,  qoeremos  é  otorgamos  qoe  podadea 

•  fer  caU  é  algepz  para  voesiras  necesidades  é  por  á 
«  vender ,  é  fnsta  semblantnient  para  vaeslras  necesida- 
«  des  con  albaran  naeslro  ó  de  noestro  Baile,  segnn  qne 
« lo  fazen  é  lo  han  acostumbrado  fer  los  de  la  dita  vila 
«  de  Exirica . 

9 "ítem,  qaeremoB.é  otorgamos  qne  Yof  é 

•  los  voestros  pobladores,  é  los  saccehidores  puedan  bastir 

■  y  edificar  casas  j  cambras,  cillero,  porches,  bescambras 

>  en  el  dito  logar  é  termino,   cada  ano  en  lo  sayo,   do 

■  bien  visto  le  seri,  franchamente  sin  todo  contrasto. 

10 "ítem,   otorgamos  é  qneremos  qne  po- 

adades  beber  vino  en  el  dito  Ingar  de  qoal  part  ó  logar 
«qoerades,  entretanto  qoede  vuestra  cogida  no  cojades 

<  proD.  E  eo  cara  qneremos  é  otorgamos  que  podades 
«fazer  sglesias,  orgtias,  ¿  fossar  ó  fossares,  ó  cimiote- 

<  ríos  alli  do  mejor  é  provecho  será ,  ó  bien  visto  vos 
«será. 

11 "ítem,  qneremos  é  otorgamos  qne  voso- 

«  iros  ¿  los  voestros,  é  los  ditos  pobladores,  é  los  ditos 
«  Buccehidores  de  aquellos,  asedes  de  los  fnernos,  é  del  co- 

■  zer  del  pan  é  de  los  molinos ,  ¿  del  magnirar  segnn  qoe 

>  la  osan  los  de  la  dita  vila  de  Exirica. 

12 "  Ifem  ,  qneremos   encara   é   otorgamos 

«  qoel  camino  real  passe  por  el  dito  logar ,  é  que  le  ado- 
«  beys  en  tal  manera  qoe  las  gentes  puedan  bien  por  allí 

•  passar. 

13 "ítem,  queremos  encara  é  otorgamos  que 

•  haya  carnezerla  ó  carnezertas  en  lugares  convineotes 
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«  segoD  qne  en  la  dicha  villa-  las  han ;  é  pagando  á  Nos 
a  é  i  los  Doestros  oaeslras  regaifas  segnn  aqncllos  fszeo. 

14 "ítem,   encara   queremos   é   otorgamos 

o  qnel  justicia ,  é  jorados  é  hombres  buenos  del  dito  In- 
«  gar  podades  fer  estatutos ,  é  establimienlos  todos  é  or- 
B  denaciones  sin  peijuícío  nnestro  ¿  de  los  nuestros,  con- 
«  firmándolas  Nos  ó  nnestro  procarador  por  Nos,  segnnt 
«  era  acoslombrado  en  la  dicha  villa  de  Exiríca. 

IK "  Ítem,  qneremos  é  otorgamos  qoe  den- 

a  tro  en  el  dito  Ingar  podades  fer  plaza  ó  plazas  é  derro- 
«  car  casas  6  albergues ,  si  menester  será ,  como  á  vos  y  i 
«los  vuestros  seri  bien  visto. 

16 "ítem,   qneremos  é  otorgamos   qoe  los 

•  molineros  é  Torneros  qui  serán  en  el  dito  lugar  sehan 
« tenidos  de  moler  á  diez  j  seis ;  qne  el  cozer  del  pan  sea 
«  de  treinta  panes ,  uno  de  poya ,  é  del  trigo ,  é  del  p«- 
«  nizo,  de  veinte  y  ano,  como  assi  lo  acostumbren  en  la 
«  dicha  villa ,  é  vosotros  lo  hayades  asin  demandado. 

17 "ítem,  queremos  encara  qne  non  seades 

« tenidos  de  dar  azemblas  sino  por  aquella  forma  ¿  ma- 
te aera  qne  es  acoslombrado  en  la  dicha  villa  de  Exeñea. 

18 "Estas  son  las  retenciones  y  regaifas  qae 

«  Nos  dito  D.  Juan  Alfonso  retenemos  para  Nos.  Primera' 
<  mente,  que  seades  tenidos  vos,  é  los  vnestros,  i  los  ditos 
■  pobladores  é  los  soccehidores  de  aquellos  dar  diezmo  é 
«  proraicia  de  lodos  aquellos  fruytos  que  cog¿redes ,  é  de 
«  crianzones  de  ganado,  é  de  lana,  é  de  queso. 

19 "  Ítem ,  qne  seades  traídos  pagar  i  Nos  ¿ 

«  á  los  nuestros  de  sel  en  set  anyos ,  monedalge ,  segua 
«  por  todo  el  reino  lo  pagan,  en  tiempo  qne  los  lagares 
«  del  reino  de  Valencia  lo  pagan. 

SO "ítem,  que  seades  tenidos  de  fer  haest  i 
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«  cavaloada,  segoD  los  de  la  dicha  villa  son  tenidos,  ¿  fer 

•  toda  otra  servilad  reyal  é  personal ,  segoD  los  de  la  di- 

■  cha  villa  bao  acoslnmbrado  fazer. 

21 "ítem ,  qae  seades  tenidos  de  contriboír  é 

>  fer  eo  moros  é  vallados  de  Exerica ,  é  en  defensión  de 
I  términos,  é  eo  foentes,  é  puentes  £  caminos  públicos, 

■  las  coales  cosas  son  assi  servicio  £  pro  de   vossotros 

>  como  dellos. 

22 "ítem,   qne   tengades  voealras   casas,  é 

«vuestras  mogeres  dentro  tiempo  coveoiente,  é  todo  lo 
a  Toeslro  laego  qne  las  tierras  sean  partidas. 

23 "Ilem,  qoevos,  ¿los  vuestros,  é  los  ditos 

■  pobladores  é  los  saccehídores  seades  tenidos  dar  é  pa- 

■  gar  é  pagaedes  á  Nos  é  á  los  nuestroa  en  cada  un  anyo 
«  por  todos  tiempos  cioco  mil  sueldos  Reales  de  Valencia 
«  de  pecha  ordinaria  en  dos  pagas  ó  lerdas ,  la  nua  en 
ala  fiesta  de  Navidad  de  nuestro  Senyor  Jesa-Ghrislo, 

■  é  la  otra  eo  la  fiesta  de  Sao  Juan  Baptisla  del  mes  de 
«junio, 

24 "ítem,  qne  vosotros  ni  los  ditos  poblado- 

■  res  non  podades  vender  ni  alienar  los  quifiones ,  ni  par- 

■  tida  de  aquellos  dentro  cinco  anyos  primero  vinicntes, 
«  ni  dentro  aqueste  tiempo  persona  alguna  non  pueda  fer 

■  ni  demandar  esseoncion  en  los  ditos  qoiAooes  de  los  di- 

■  tos  pobladores  por  deudo  que  deban, 

25 "  E  por  tener  é  complir  todas  las  sobredi> 

a  cbas  cosas  de  parte  de  susodichas  é  specificadas  jora- 
a  mos  por  Dios  nuestro  Se&or ,  é  la  Craz ,  i  los  Santos 

■  cuatro  Evangelios  de  nuestras  manos  corporalmente 
«tocados,  de  tener  é  observar,  é  hacer  por  firmes  to- 

•  das  las  sobreditas  cosas,  segunl  de  part  de  suso  son  dí- 

•  las  é  specificadas ,  et  tener  é  observar  fueros,  costnm- 
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1  brea  é  boeoos  usos  del  reino  de  Aragón ,  al  cnal  fuero 

•  Nos  femos  la  díla  población. 

26 "E  Nos  dilo  Juan  de  Aznar,  é  Gaillem  Pí< 

«neda,  Gaillem  Cavaller,  é  Jnan  Navarro,  Bartolomé 
«Hnocany,  Domingo  Simón,  Domingo  Filíp,  Jaime  Ca- 

>  lar,  Gil  Assiensio ,  Pero  Domingo ,  Pero  Canalda,  Joan 
« Sanautla,  que  de  vos  dito  noble  Senyor  la  dila  donación 
o  ¿  población  recebimos  con  úmil  acción  de  gracias  con 
R  todas  las  acdones  de  sasodichas  é  speciGcadas:  é  por 

■  lener  é  compür  aqnellas  por  Nos  lodos  los  ditos  pobla~ 
«dores  juramos  por  nuestro  Senyor  Dios ,  é  la  Cruz ,  ¿ 

■  los  Sanios  coairo  Evangelios  de  nuestras  manos  corpo- 
0  raímenle  tocados ,  é  femos  mas  sagrament,  é  bomenalge 
«  de  boca  i  de  manos,  é  de  fidelitat  é  natnraleza ,  é  de  va- 
«  sallaje ,  que  seremos  á  vos  bneuos  vasallos  é  leales ,  é 

■  que  vos  responderemos  de  todas  las  rendas  é  sdeve- 
«nimentos  del  dilo  lagar  de  Vivel,  i  tener  é  cumplir  lo- 

>  das  las  sobredilas  cosas ,  según  por  Nos  son  dichas  é 
«  speciGcadas  é  por  Nos  otorgadas ;  á  las  cuales  nos  obli- 
«  gamos  é  queremos  seyer  tenidos  é  obligados  de  jns,  obli- 

■  gacion  de  todos  nuestros  bienes ,  é  de  los  ditos  pobladc»- 
a  res,  muebles  é  sedentes,  babidos  é  por  haber ,  do  qnier 

*  qne  sean. 

27 "  E  Nos  dito  D.  Joan  Alfonso  recebimos  los 

«  ditos  sagrament  é  homenatge  de  vos  ditos  pobladores, 
«  é  de  cada  uno  de  vos  por  todas  las  sobredilas  cosas,  é  á 

■  mayor  firmeza  de  aqoellas  mandamos  vos  ne  seyer  feta 

■  aquesta  presenl  publicha  carta  6  privilegio  de  la  dita 
a  población  por  todos  tiempos  valedera.  Fecbo  fué  aquesto 

■  en  el  castillo  de  Exirica  á  doce  dias  de  abril  anno  á  Na- 
a  livitale  Domini  1367 — Testimonios  faeron  á  esto  pre- 
((  sentes  D.  Sancho  Pérez  de  Movan,  vecino  de  Exirica ,  é 
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•  loan  Fernaodez  de  Pareja,  escudero  en  casa  et  dito  no- 
«ble — Signo  f  de  mf  Garda  MarÜnez  del  Castellar  por 
«ancloridad  Reyal  notario  público  por  toda  la  tierra  é 
aSeoyorfa  del  muy  alto  Seoyor  Bey  de  Aragón,  qne  i 
ft  todas  tas  sobredichas  cosas  present  fué  ,  é  aqaellas  de 
■  mandamiento  del  dito  noble  D.  Juan  Alfonso  screbl." 


DOCUMENTO  XLVI. 


Hemoria  de  la  fraoqneza  de  la  octava  parle  de  los  frutos  que  en  13 
de  abril  de  1298  concedid  el  Hey  D.  Jaime  II  á  Bernardo  de 
Clapen  en  las  doce  yugadas  de  tierra  que  poseía  en  l¿rmÍBO  de 
Cutiera,  segna  ee  contiene  en  el  folio  103  del  libro  i.*  del  BmI 
Patrimonio  ya  citado. 


"  Ítem ,  prxdictus  Rex  [Jacobus  secandos]  cum  inslro- 

•  mentu  sdo  datis  Valenlix  idos  apnlis ,  anno  Domtoi  mi- 
«llesimo  dacenlesimo  nonagésimo  octavo,  dedil  Bernar- 
ido  de  Claperiis  et  sais  in  perpetaom  totam  octavam 
■  parlem,  et  dominiain,   laadimiam,  et  falicam  et  om- 

•  uia  alia  quEclibet  jara,  qnn  dictas  Dominas  Kex  ba- 
abebat  et  acctpíebat  ratione  dnoJecim  jovalaram  terr», 
«qnas  pro  dicto  Domino  Rege  lenebat  in  termino  de  Co- 
« liaría." 
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DOCUMENTO  XLVII. 


Protesta  que  hizo  Fr.  Bereoguer  de  Avino ,  leaieole  de  Comenda- 
dor de  Sueca,  en  28  de  mayo  de  1301  conira  la  franqueza  ge- 
neral de  la  octava  parte  de  los  frutos  concedida  por  el  Bey 
D.  Jaime  11  A  todas  las  tierras  del  castillo  y  villa  de  Cullera ,  se- 
gún se  contiene  en  el  folio  kii  del  libro  6.*  de  Pranquestu  y  pri- 
vilegiot  de  la  Bailia,  guardado  cu  su  arcbivo  general  de  Valencia. 


1 "Noverint  nníversí  qaod  in  prKsentU  mei 

miolarii  et  lestÍDm  ínfrascriptornin  fraler  Berengarins 
« de  AvtnIoDc  locamleDeas  commendaloris  in  (ueqoa, 
«  Gonstilutos  íit  Cnlleria  coram  Slcpbano  de  ^alodio,  Ba- 
<ju]o  Golleríx,  et  alus  probís  bominiboa  dix.it  el  pro- 
«  posait  asserendo:  quod  cnm  caslrant  et  villa  de  Calla- 
>  ría  sitam  ¡n  regno  Valeolis  cum  lermínia  et  pertinea— 
«lis  suis,  el  pleno  jare  dominii  id  diclom  caslram  et 
<  villana  speclantibos  faissenl,  data  et  concessa  ipsi  hoapi- 
•I  taliel  fratribus  ejosdem  per  Domionm  Alfonsam  Begem 
<■  Aragonum,  Cumitem  Barchinoas  et  Marchionem  pro— 
«  vinliie  inclilK  recordatioais ;  el  caslrnin  prcdiclnm  cnm 
«  eJDS  termlnis  et  perlinenlis,  et  pleno  jare  possederit 
« ipsiim  bospilale  seu  fralres  cjasdem :  el  posl  modam 
o  geDeraliler  Dominas  Alfonsos  ioclils  recordationis  coo- 

■  Grmaril  donationes ,  coocessiones  et  privilegia  ipsi  boa- 

■  pilali  facía  et  concessa  per  aolecesores  suos:  ac  demum 
«  geoeraliler  Illastrisimus  Jacobas  Rex  Aragonnm  et  Va* 

■  lentiae,  qai  noDcesI,  donationes,  concessíones,  franqoi- 
« lates ,  iimnanitales ,  et  privilegia  fralribns  priediclis  ct 
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a  ipsi  hospilali  factas  per  prxilecessorcs  eju3  coDfirmarit 
«  ac  etiam  douarit. 

2 "Nnnc  vero,  cam  ad  aodienüaní  dicti  Tra- 

a  tris  Berengarii  et  alioram  fralram  pervenerit,  qaod  Do- 
«  minas  Jacobos  Rex  AragoDum,  qui  hunc  est,  dederil 

■  sen  coacesserit,  diffiniveril,  aSranqoiverit  seo  im- 
o  mniiiverit,  et  liberos  fecerit  perpetuó  vel  ad  tempos. 
o  ut  dicilnr,  bomiDCá  et  vasallos  habentes,  et  possidenlcs 
«térras  sea  possesiones,  vel  hseredilales  aliqnas  in  ter- 

■  mÍDÍs  de  Golleria  ,  ad  diclnm  caslrom  expectantes  jare 
«Domiaii  vel  qoasi,  á  praistalione  octavee  et  sexlxdeci- 
m  mx  froctuam  percipiendornm  fatica; ,  laadimii  ac  etiam 
K  ab  omne  alia  servilute ,  ad  qo»  vel  qaod  ,  de  jare  sen 
«  coosaetadioe ,  vel  foro  Valenlix ,  dicli  bomines  baben- 
o  les  bsereditates  dare,  tribaere  et  faceré  lenebaotar  Do- 
«  mino  castri  et  villie  de  Gallería ,  ratione  Domiaü  vel 
a  qaasi:  qax  qaidem  donationes,  concessiones ,  diffini- 
aliones,   franqoitates   et   ¡mmonitales,    exeroptionea  et 

■  libértales  ipsis  hoinÍDÍbas  factse  jacenl  et  rednmpdant  in 
«cdamnam  et  pnejadiciara  ordiais  bospitatis,  cam  addic- 
ctam  bospitale,  dictnm  castrnm  et  villa  de  Golleria  cam 
« pleno  jare  Dominii  vel  qnasi  pcriincat  et  pertinerc 
«debeat. 

3 "Qnare  ego  dictas  fraler  Bereagarías,  no- 

«mine  bospitalis,  non  consenlio  dicts  donatíoni,  conces- 
«  siooi ,  franqailati ,  diffinilioni,  immauilati,  exemplíoni 
•  sea  libertati  de  díctis  octava  et  sextadecima  fructaom, 
«fatic»,  laadimii,  et  omnibos  allis  franqoitatibas  alio- 

■  rom  servilioram  per  candem  Domínum  Jacobam  factis 
«  ipsis  bominibns  de  Cnlleria  pro  priedictis  bsreditalibus 
a  et  possessionibas :  imnió  nomine  bospitalis  expressé  con- 
«tradico  diclx  donalíoni,   conccssíoní ,  franqnilnti  etr. 

Tomo  XVIIl.  10 
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^coiiliniia  repitiendo  prolettas  y  concluye  didendoj:  ' '  qaoA 
«  est  aclnm  ín  Callera ,  qninto  kaleadas  joníi,  iodo  Do- 
■  mini  millessimo  Irecenlesimo  primo — Testes  hojas  reí 
«  sQDl  Tocati  et  rogali  Arnaldos  de  Fonte,  Anuidos  de 
«  SobiraU  et  Bernardas  Bech ,  civea  Valentín  —  Sigtnora 
«  Hayrooni  Ferrí ,  notaríi  pnblici  Valentúe  alqoe  ^oeche, 
«qoi  bscscripsit  elclaosil,  loco,  die  etaono  prodiclts." 


DOCUMENTO  XLVII!. 


Privilegio  18  del  Rey  D.  Hartio  m  Extravaganli,  espedido  en  11 
de  marzo  de  1U)9,  según  se  halla  en  el  folia  2M  de  los  del  reino 
de  ValeDcb. 


HartiDUS  Bei  gralia  Rex  Aragonom,  Valentis  etc.  Fi- 
«deli  Dostro  Bajulo  generali  regni  ValeatiK,  vel  ejot 
«locam-tenenti  salulem  et  gratiam.  Qnia  stcnt  andivi- 
«  mos  displícenter  in  moraría  civilatis  Valentis  lalis  dam- 
■  nandos  inolevit  abasos ,  qood  Hcet  ípsa  morería  eorlís 
<  limilibos  sit  cooclosa,  et  iatra  eam  christíaoos  alíqois 
«  habitare,  vel  soum  fovere  domicilinm  consoeveril,  vel 
a  sit  aosus;  á  qaodam  lamen  módico  tempore  citrá  in  mo- 
«  raria,  et  iotra  claosalas  ejasdem  Dunolli  olrínsqae  sesos 
«íncaoli  habítant  chrisliani;  veromlamen  contingit,  seo 
«  de  facili  possel  contingere,  qood  pererrorem  chrístíani 

•  sarracenorom ,  el  Barraceni  cbrisliaDoram  molieribos  Id 
(tCrealoris  coDtnmeliam  commiscerentor ;  ne  ígílor  lam 

•  damnati  commiitionis  excessos  per  velamen  erroris 
ahnJDsmodi  nlteríns  excnsatíonia  possilbaherediffQgioin; 
« et  ne  ípsi  ntiqne  sarraceni  ob  conlionam  sea  freqoen- 
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■  lera    coDversalionem,   el  assidaam    ramiliarilalem   ntl 

■  snam  perfidiam  et  gaperstitioneai  ánimos  christianornin 
« aiinpliciaiii  maiime  inclÍDarent :  serié  ista  prohíbemos, 

■  et  Toloinas  vobisqoe  dicimos  et  mandamus,  de  cerU 

■  scieolia,  et  expressfe ,  sob  aostrfe  gratix  et  mercedis  ob- 
ateala.  peaaque  mille  floreDorniu  anri  do  bonis  veslrts, 

■  si  coaira  fecerilis  habendoram,  noBtroqoe  applicando- 
«  rnm  erario ,  qaafenns  omnes  illoa  christianos  atriosqao 

■  sexos,  qnos  iotra  díclam   moreriam ,  sea  ejns  limites 

■  bibiUre,  saaoique  domiciliDm  fovere,  seperielis,  taai 
«  per  impoasJtioiies  et  exactiones  peDaram,  qoam  per  alta 

■  jaría,  et  fori  remedia  fortíora,   rigidé  compelUlb  ad 

■  desserendom  domicilia  qna  babenl,  seo  foveot  ibidem, 

■  ipsos  de  Tacto  ab  ea  protiaas  expeliendo.  Nec  pernitla- 
« lis  qaod  aliqois  ehristtanaa  masculioi  ant  femeDioi  sexos 
«aadeat,  vel  prsesnniat  íd  moraría  prxfala.,  vel  iotas  ejas 

■  clansnras  ant  limites  de  eetero  babitare  ;  facientes  cod- 
«traríom  di^ní  ac  doré  animadversionis  jadilio  com- 
>  peseeodo.  lllias  eoím  non  debemos  dissimolare  oppro- 
«briam,  qni  probia  oostra  delevit,  eruciqae  etiam,  posl 
«flagella,  spata  et  verbera  pro  oobis  affigi  non  expavil. 
«Dalis  BarchÍBüDc  aadecima  die  marlii  aiiDoDomini  mí- 
cllesimo  qaadrÍDgenleflimo  nono." 
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DOCUMENTO  XUX. 


Fragmento  de  la  pragmática  expedida  por  e)  Eey  D.  Felipe  IV  en 
Madrid  á  28  de  setiembre  de  1623,  y  publicada  en  Valeneb  ti 
dia  26  de  octubre  del  mismo  año,  segnn  se  coiuerva  en  el  li- 
bro 18  de  Pragmáticaí  y  Beales  cédvlai ,  goardado  en  ni  archivo 
de  la  Bailia  general  de  Valencia. 

"  Si  se  mira  i  las  aníversidades,  ciudades,  villas  j  Iti- 
«  gares  del  reioo ,  y  i  los  bieoes  comnnes  j  propios  de 

■  estas  villas,  es  lao  cierto  y  infaübie  el  gran  daño  que 
«  tiao  tenido  con  la  expalaion,  que  con  ocasión  de  haberse 
«  de  ir  poblando  el  reino  se  ban  ido  saliendo  de  estas  vi- 
«llas,  ciudades  y  lugares  de  cristianos  viejos,  mnchas 
«  personas  particulares  que  vivían  eif  ellos  á  poblar  los 
«  lugares  qne  quedan  desiertos  de  moriscos;  con  lo  coal 
«  es  llano  el  daño  de  estas  comnoidades,  paes  faltando  en 
«ellas  tanta  parle  de  pobladores,  se  bau  disminuido  no- 

•  tablemente  las  rentas ,  las  cuales  consistian  y  consisten 
«de  ordinario  en  ese  reino  en  las  sisas  del  pan,  vino, 

*  carne ,  paños ,  lienzos  y  otras  mercaderías  y  cosas  que 
«se  compran  y  venden,  deque  las  villas  sacan  grandes 
«  emolnmentos,  Y  considerando  también  qne  estas  comn- 
«  nidades  hau  teoido  otro  daño  muy  notable ,  en  que  en 
«los  términos  generales  dellas  había  muchísimos  lugares 
«  de  moriscos ,  y  otros  qne  estaban  mny  propíneos  y  ve- 
«  cines  dellas,  como  en  Orihuela,  Alicante,  Xétiva,  Car- 

■  caxenl ,  Algeroesi ,  y  toda  la  ribera  de  Xucar ,  villas  del 
«  Maestrazgo  viejo  y  nuevo ,  y  oirás  mnchas  qne  estaban 
«  rodeadas  de  lagares  de  moriscos,  de  los  cnaled  recibían 
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«  muy  graade  benefido  por  el  comercio  ;  concursó  dellos 
a  qoe  acodian  á  comprar  y  vender  i  estas  ciudades  y  vi- 
«lias,  pag:aDdo  sisas  de  todas  cosas  coa  notable  beoeli- 
«cío  y  acrecen lamieolo  de  las  realas  dellas;  lo  cual  i 
n  cesado  de  lal  manera  que  eo  todas  estas  universidades 
a  ha  sido  grandísima  la  baja  de  sos  rentas  cansada  por  la 
«expnlsion  qoe  se  bizo  por  el  bien  público  del  reino  y 
a  de  toda  España ;  y  assi  lioy  están  imposibilitados  de  pa- 
*  gar  los  censos  á  quince  mil." 


DOCUMENTO   L. 


Dictamen  de  la  jauta  de  teólogos  tle  Valencia  sobre  varios  puntos 
concernieDtes  á  la  expnlsion  de  los  moriscos,  qae  el  Beato  Juan 
de  Ribera  remitid  al  Bey  D.  Felipe  HI  con  fecha  de  i  de  setiem- 
bre de  1609,  segnn  lo  pnbllcó  el  citado  P.  Fr.  Joan  Xinienez  en 
el  número  28  de  la  Adición  á  la  vida  del  referido  Beato. 


"  Esto  es  lo  qoe  ha  parecido  responder  á  las  proposi- 

•  clones  y  demandas  hechas  por  el  Señor  Patriarca  acerca 

•  de  los  niík»  y  nifias  del  reino  de  Valencia  de  moros 
«  convertidos :  qoe  atendiendo  á  la  relación  qae  el  dicho 
«  Sefior  Patriarca  ba  becbo  de  los  daños  que  se  segoirian 
«  de  qnedarse  los  dichos  niños  en  España ,  y  la  impoaibi- 
« lidad  qoe  se  considera  en  conservarlos ,  y  los  ioconve- 
■  nieotes  que  resallaríaB  de  dividirlos  de  sos  padres  con- 
«  traía  volnntad  de  ellos;  parece  qae  los  niños  y  las  ntíkas 
«  menores  de  cnalro  años  qae  quisieran  quedarse  con  el 
«coasenlimiento  de  sus  padres  entre  cristianos,  estos  se 
«deban  recibir,  como  aun  aquellos  que  serán  bnérfanoi 
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■  de  ilicbi  edad ,  no  coDlraiticiéodolo  sos  coradiires :  mas 
«  aquellos  qoe  de  mucho  y  considerable  liempo  airas  hu- 

■  biesen  vivido  eulro  chrisliaoos:  mas  aqnellos  qae  reci- 
«  bir&n  el  Saotísimo  Sacramento  de  HceDcia  de  los  pár- 

■  róeos  y  soperíores :  mas  los  hijos  de  erUlianí  6  cris- 
«  fiaoo  viejo,  pero  qaedindose  con  ellos  et  padre  ó  madre 
«  cristiana .  y  esto  se  entiende  siendo  de  menor  edad  de 

■  seis  aüos.  Todos  los  otros  así  grandes  como  pequefios, 

■  y  tanto  los  de  pecho  como  aquellos  qne  tendrán  mayor 

■  edad  ,  se  pueden  y  deben  arrojarse  desterrados  de  Es- 

•  paBa,  sin  ningún  escrúpulo  de  conciencia,   antes  con 

•  obligación  precisa  de  sacarlos  de  ella — Fray  Uignel  Sa- 
«loD  —  Joseph  de  Villegas  —  Juan  Sotelo — El  obispo  de 
«  Marruecos — El  doctor  Casanove — El  doctor  Juan  Pat- 

■  enal,  cora  de  San  Salvador." 


DOCUUBNTO   Ll. 

Privilegio  48  del  Rey  D.  Jaime  I  segun  se  coolicnc  ea  el  folio  16, 
página  3,  de  ]os  del  reieo  de  Valencia. 

1 "Cum  contenlio  fuisset  in(er  cíves  Valeotic, 

«quorum  aliqui  petebant  qnod  orones  bomines  ipsornm 
o  alTogantes ,  el  personaliter  residentes  in  alcbareis  sitis 
n  in  término  civilatis  Valentiie  debebant  daré  sive  poneré 
«in  ómnibus  aerviciis  regalibos  et  vicinalibnsper  solidum 
K  el  libram,  tam  do  mobilibos  qnam  de  inmobilibns ;  qaia 
■  si  bomines  dictornm  civinm  non  darent  vel  Bolvereal  >n 
«  supradiclis  serviciis  nisi  pro  hcreditatibus,  qnas  babent 
«in  ipsis  alcbareis,  tolnm  mobile  eornm  remaneret  eis 
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«rraDqam,  el  propter  hoc  esseat  metiom  condilionis, 
«  qosm  illi  qoi  habitanl  in  corpore  cÍTÍt«tÍ8  ValenlUe;  ad 
«  qac  lUqni  ipsoram  respondebant  quod  nuoqaaní  lalis 
«qaestio  fuit  facía  in  Aragooía  et  Calhalooia,  qnod  ho- 
«  miDes  afogali  et  persooaliter  residentes  in  alchareis  ler- 
«  miní  civilatis  Valeolis  civiom  sive  burgensinm  civita- 
«  lis  ponerent  et  darenl  in  aliqnibas  serviciig  regalibas  et 
«  Ticinalibos ,  nisi  tanlam  Dodiídís  qnornm  erant;  qnod 
«si  facerent,  non  opporteret  eos  de  cxtero  aliqaa  ia 
<  qaibas  baberent  dominia  bominnm,  com  alii  debuissent 
«explflctare  bona  ipsoram. 

2 "Unde  Nos  Jacobas  Dei  gralia  Rex  Arago- 

•  nom ,   Valentiie  etc.  Víais  et  intellectos  ralionibus  et 

■  ploribas  aliis  allegalionibos  otriusqne  partís,  babeóles 
«Deam  pr»  ocnlís,  el  habito  consilío  ricomm-homioam 
>  cari»  Dostne ,  sedeado  pro  tribnaali ,  gententialíler  ju" 

■  dicamns :  qnod  homines  aflbgatí  el  persooaliter  resí- 
«  denles  in  alcbareís  termini  civitalis  Valenliae  (qnx  al- 
«charen  sinl  civinm  civitatis  Valentise}  qui  dent  atiqnam 
«  certam  partem  fraclnum  pro  bjeredítalibos  el  possessío- 
«nibns,  qaas  pro  dominís  sais  tenaerint,  illi  tales  níbil 

•  donent   vel   conferanl  commani   civitatis  Valenlís  de 

•  diclÍB  bareditalibas  et  possessiooibos ,  qaas  pro  Domi- 
«nissnis  tenaerint;  de  alíis  vero  bonls  mobilibns  vel 
«  semoTentibiis  serviinl  el  ponan!  in  communi,  et  elíam 
«  de  ünmobilíbas ,  qo»  pro  Dominis  suis  non  tenaerint, 
«qBorom  fnerÍDl  affogati,  serviant  communitati  civilalis 
«ÍB  servíciis  et  in  omnibns  aliis  regalibos  et  vicínalibas. 
«EtprKdicta  omnia  in  perpetunm  deccrnimns  valitnra. 
«  Datis  ValenlHC  qnarfo  idos  aprílis  auno  Domioi  1252." 
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Fuero    1.*  de  la  Rúliríca   8.'  De  crimine  lesa  Majeslatii  del  libro 
de  los  Fueros  del  reino  de  Vulcncia. 


TEXTO    l-EMOSm. 


TBADCCCION. 


Jacobtis  Rex  I  —  Aquil 
fá  erim  de  ¡esa  Mages- 
iat,  qui  vol  liurar  la  dulat 
ali  etiemicb$ ,  ó  qui  aquella 
volrá  cremar ,  ó  qui  aquella 
volrá  de  tol  en  tot  dcstroir,  ó 
qui  sen  pasará  ais  enemichs, 
ó  qui  donará  á  aquelli  ajuda 
darmes,  ó  daver,  ó  de  con- 
sell,  ó  qui  setfofíará  qui 
fa^a  los  caslclls ,  ó  let  viles 
que  son  sotsmeses  al  Princep 
rebfües ,  ó  qui  fabricará  fal- 
sa moneda,  ó  aquella  sen  ma- 
floniCTit  del  Princep  bfílrá, 
ó  qui  fortaleet  liurará  al$ 
enemichs,  óletres,  ómissat- 
ge,  ó  algún  senyal  á  ells 
tramelrá  oís  fará.  En  aquett 
fuT  eimdeia,  lo  Senyor  Rey, 
que  nengú  no  pusqua  pasar 
á  sos  tntmichs  ptis  la  guerra 


Don  Jaime  I  Rej — Aquel 
comete  crimen  de  lesa  Ma- 
jestad qae  qaiere  eolregar 
la  cindad  á  los*  enemigos, 
ó  que  la  querrá  quemar  ó 
destruir  enterameute ,  oque 
se  pasará  i  los  eaemigos,  6 
les  darA  ajada  de  armas, 
haber  ó  consejo  ,  ó  que  hará 
esruerzos  para  que  se  rebe- 
len los  castillos  y  villas  qne 
están  sujetas  al  Príncipe ,  li 
qne  fabricará  moneda  Talsa, 
ó  h  acuñará  sin  orden  del 
Príncipe,  ó  qne  entregará 
fortalezas  á  los  enemigos,  ó 
les  enviará  cartas  ó  mensa- 
geros,  ó  les  hará  alguna 
seña.  En  este  fuero  añade 
el  Bey  q^e  ninguno  pueda 
pasar  á  los  enemigos  des- 
pués de  comenzada  la  gner- 
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$erá  comtnfoda,  6  fospu-  rá,  ó  habieodo  pública  fama 
bliea  fama  que  ia  guerra  de  que  debia  haber  guerra. 
deguéi  Mter.  E  qui  a^o  (ara,  Y  el  qoe  esto  biciere  ó  bi- 
ne fiará  Ofo  que  en  loe  allre»  ciere  lo  que  se  contieoe  en 
eaies  e<  eonlen^ut  en  aqaett  loa  demás  caeos  de  este  fue- 
fur ,  jvtlgam  que  ka  fet  erim  ro ,  juzgamos  qoe  ha  come- 
de  lesa  Magetíat,  é  que  per-  lido  crimen  de  lesa  Majes- 
da  lo  cap  é  tott  101  beni  que  lad  ,  y  qne  pierda  la  cabeza 
haurá  en  nostra  tetra,  levat  5  todos  los  bienes  qne  tenga 
leiposolicí ,  el  dret  de  la  mu-  eo  naestros  dominios ,  á  ex- 
ller,  «U  altres  deules.  En  cepcion  del  espoosaUcio ,  el 
aquesu  caut  damunl  díti  ian  derecho  de  la  mujer  y  las 
lolament  déhim  que*  feyt  demás  deudas.  En  los  caeos 
ertm  de  lesa  Magestat,  é  no  arriba  dichos  tan  solamente 
en  íUires  easet.  decimos  qne  se  comete  cri- 

men de  lesa  Majestad  y  no 
en  otros. 


DOCUMENTO   Uil. 


Fragmenlo  ds  la  carta  que  el  B.  Joan  de  Bivera  escribió  á  los  curas 
de  la  diócesi  de  Valeiicb  en  22  de  setiembre  de  1609,  aegun  se 
contiene  en  el  número  30  de  la  Adición  d  >u  vida,  escrita  por  el 
P.  Pr.  Juan  Ximenez. 


"  V  porque  el  Bey  nuestro  Señor  conformásdose  con 
«su  mucha  piedad  ha  mandado  para  mayor  se^^ridad  de 
*  sn  Real  conciencia  que  Iob  muchachos  y  muchachas  me- 
«  ñores  de  cuatro  aiíos  de  edad  qne  quisieren  qoedarse, 
«  y  sus  padres  ó  curadores  (siendo  huérfanos)  lo  toTÍeren 
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«  por  bicD,  DO  Man  expelidos ;  ítem  los  muchichos  y  ma- 
a  cbacfaas  menoreH  de  seis  afios  que  fnerea  hijos  de  crís- 
«  liaoos  viejos  se  han  de  quedar,  y  so  madre  coa  ellos, 

•  aooqne  sea  morisca ;  pero  sí  el  padre  fuere  morisco  y 
«  ella  cristiana  vieja ,  ¿I  será  expelido ,  y  los  hijos  meno- 

•  res  de  seis  afios  qnedarán  con  la  madre;  iiem,  los  qae  de 
« liempo  atrás  coDsiderahle,  como  seria  de  dos  »tujs ,  vi- 
<  vieren  entre  cristianos  sin  acudir  k  las  janlas  de  las  al- 

•  jamas:  iIem,  tos  qne  recibieren  el  Santísimo  Sacramento 
«con  licencia  desns  prelados,  lo  cnal  se  entenderi  de  los 
■  rectores  de  los  lagares  donde  tieoen  so  habitación.  Ten- 
«  dréís  mocho  ciudado  de  qne  eslo  se  ejecnle  en  los  qne 
«  recayeren  en  voeslra  parroquia." 


DOCUMENTO  UV. 


Carta  que  el  Beato  Joan  de  Bivera  eacribió  al  Bey  D.  Felipe  III 
en  23  de  agosto  de  1609,  segué  ae  halla  al  número  26  de  la  Adi- 
ción d  tu  vicia,  escrita  por  el  P.  Fr.  Joan  Ximeoez. 


1 "5.  C.  B.  M— La  carta  de  vuestra  Majes- 

•  lad  fué  servido  mandarme  escribir  con  el  maestre  de 

■  campo  general  D.  Aguslio  Hexfa  he  recibido,  y  veo 
«  por  ella  la  resolución  que  ba  sido  servido  lomar  con  los 

■  moriscos  de  toda  Espafia  ;  ;  siendo  como  son  las  causas 
«  qne  han  movido  á  vuestra  Majestad  de  tanta  substancia 

*  é  importancia  para  el  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
<  vuestra  Majestad ,  y  para  la  quietud  y  conservación  de 
«su  Real  Corona,  estamos  obligados  todos  los  fieles  va- 
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«  aallus  de  vuestra  Majeitad  i  dar  infinitas  gracias  i  mie»- 

•  tro  Sefior  por  haber  ¡aspirado  en  el  Real  áDÍmo  de  Toes- 
«  Ira  Majestad  celo  de  so  gloria  y  boora,  j  de  librar  i  Es- 

■  paita  de  las  blasfemias  y  sacrilegios  qne  se  eomelen 
«  contra  sa  santa  fe.  Esto  mbmo  codGo  yo  que  harán  to- 
«  das  las  personas  desle  reino  por  la  grande  cristiandad 

■  y  fidelidad  qne  siempre  han  mostrado  y  maeslran  al  ser- 
K  vicio  de  nneslro  Señor  y  al  de  vneslra  Majestad. 

2 "Bien  creo  que  sentirán  mncho  la  mina 

«  qne  padecerá  el  reino,  qne  será  grandísima ;  y  aunqne  i 
«  mi  me  caberi  la  mayor  parle  de  ella ,  sabe  nuestro  Se- 
«  ñor  qne  siento  mncho  mas  la  snya  ,  contentándome  de 
«passar  con  toda  estrechura;   pues  cualquiera  que  se 

■  padeciere  en  cambio  del  servicio  de  nuestro  SeBor  y  de 
«vuestra  Majestad,  me  será  de  particular  consuelo  y 

■  alegría. 

3 "En  las  cosas  qne  acerca  deslo  tratare  el 

■  reino,  procuraré  ayudarles .  hallándome  obligado  á  esto 

•  por  lo  que  le  debo ,  y  por  haber  vivido  en  él  muchos 
« iSos ,  y  pensar  vivir  los  que  me  quedan.  Esto  se  en- 

•  tiende ,  prefiriendo  en  todo  el  mayor  servicio  de  nues- 
« tro  Se&or  j  el  de  vuestra  Majestad ,  como  lo  be  hecho 
«y  haré  mientras  me  durare  la  vida.  Al  secretario  An- 
( drés  de  Prada  escribo  to  que  se  me  ofrece  en  este  par- 

•  ticnlar,  y  el  marqués  de  Caraiena  ha  quedado  encar- 

■  gado  de  avisar  i  vuestra  Majestad  de  lo  que  ayer  pía- 
«licamos  él,  y  D.  Agustin  y  yo. 

4 "Confio  en  nuestro  SeBor  se  encaminari 

« todo  por  medio  de  tan  buems  ministros ,  de  manera  qne 
«  nuestro  Seikor  y  vuestra  Majestad  queden  servidos,  y  se 
<  ezensen  las  blasfemias  contra  su  santa  ley ,  qne  es  el 

■  sanio  fio  que  mueve  A  vuestra  Majestad,  cuya  S.  C.  R. 
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«  Persona  ele.  De  Valencia  á  23  áe  agosto  d 
a  S.  C.  R.  M — Besa  las  Reales  manos  de  vne&l 
«tadso  bnmílde  capellán — £1  Patriarca  Ar: 
"Valencia." 


DISCURSO 

sobre  1)  enfermedad  del  Itc;  pueslro  ScEior  D.  FernU' 
Dñs  guarde)  escnto  por  D.  Andrés  Fíqner,  médke  ( 
de  S.  I. 

(Eseitlt  mt.  ín  ta  Biblioteca  del  Exemo,  Sr,  Duque  de 
PARTE  PRIMERA. 

HISTORIA  DB   LA  EKrElUBDAD   DESDE    SO   PRIKCIPIO   HASTA 
9»   DE   FBSBBBO. 

Estovo  el  Rey  en  Aranjaez  el  a&o  de  1758  basta  el 
dia  27  de  agosto ,  en  qnc  murió  so  esposa  la  Reina  nnes- 
tra  Sc&ora.  En  este  tiempo  eslaba  S.  H.  boeoo  y  gordo 
al  parecer ,  pero  había  en  aquel  Real  sitio  tantas  tercia- 
nas qae  hasta  los  mas  robostos  no  pudieron  eximirse  de 
ellas.  Mnchos  de  los  qae  estuvieron  en  aquella  jornada 
DO  las  lovieron  entonces;  pero  les  vinieron  despees 
cnando  mndaron  de  silnaciim ,  según  parece ,  porqne  eo 
sos  humores  llevarian  la  semilla  que  aquel  sitio ,  mal  sano 
en  los  meses  del  estio  y  del  otoño,  les  habría  comnnica- 
do.  Nótese  con  particularidad  que  las  tercianas  de  este 
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a&o  faeroD  milignas,  y  én  ellas  babia  machas  personas 
qae  ecbaroo  bninor  negro,  como  yo  lo  vi  en  nna  criada 
de  Palacio,  y  el  médico  de  las  jornadas  me  aseguró  ha- 
berlo observado  en  otras.  Aanqne  S.  H.  parecía  eslar 
bneno  lodo  el  tiempo  que  duró  la  enfermedad  de  qne  mn- 
rió  la  Reina ,  qne  fué  desde  el  día  20  de  jdUo  hasta  27 
de  agosto,  no  obstante  experimentaba  ya  cierta  repug- 
nancia á  hacer  las  cosas  regolares  de  la  vida ,  como  á  co- 
mer, dormir  y  salir  al  campo,  y  al  mismo  tiempo  le  su- 
daba todas  las  noches  la  cabeza  copiosamente,  £1  tempe- 
ramento del  Bey  es  melancólico  é  inclina  á  ese  humor 
por  disposición  propia ,  de  modo  qae  ano  estando  bueno 
snele  tener  anos  temores  qne  solo  se  hallan  eo  los  qoe 
son  poseídos  déla  melancolía;  y  la  enfermedad  que  ya 
padeció  S.  H.  altos  pasados  qae  le  doró  trece  meses  (asi 
se  dice)  muestra  bastantemente  que  este  Principe  abunda 
de  sangre  melancólica:  so  alimeoto  igual  de  muchos  años 
contribuye  á  esto,  porque  lodos  saben  qne  usaba  mucha 
carne,  en  especial  de  ternera  y  aves,  y  la  sopa  con  mu- 
cha focrza  de  sustancia,  sin  ensalada  ni  frutas,  ni  oira 
cosa  que  pudiese  hacer  Buida  la  sangre. 

Con  estas  disposiciones  enfermó  el  Bey  el  dia  7  de 
septiembre  del  año  17S8  en  el  Palacio  de  Villa  viciosa, 
adonde  se  trasladó  S.  M.  desde  Aranjuez;  y  segnn  la  re- 
lación de  los  médicos  qne  entonces  le  asistían,  se  empezó 
la  dolencia  i  manifestar  con  temores  muy  vivos  en  que 
(emia  morirse,  ó  ahogarse  oque  le  daría  no  accidente. 
Junto  con  esto  bacía  algunas  cosas  que  parecían  exlra\a- 
gancias,  atribuidas  á  genialidad,  aunque  en  mi  concepto 
la  enfermedad  las  ocasionaba,  porque  empezó  de  allí  á 
algunos  días  á  dejar  el  despacho  de  los  negocios ,  dejó  de 
salir  á  la  caza ,  no  se  dejó  cortar  el  pelo  ni  la  barba,  y  á 
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este  modo  otras  cosilUs  qne  indicaban  ya  clarainenle  la 
dolencia.  Dormía  bien ,  pero  siempre  qne  dispertaba  era 
tos  temores  y  melancolías  mayores  qoe  intes ;  y  con  esle 
motivo  dejó  la  cama  y  se  poso  en  ana  camilla  infeliz,  qne 
es  la  qne  hoy  mantiene.  Creyó  también  qne  la  comida  le 
exasperaba ,  porqne  deapnes  de  ella  se  senTia  mas  agi- 
tado de  las  melancolías,  y  por  esto  «tgvD  tiempo  estnro 
tomando  solo  la  cena ,  bien  que  á  horas  intempestiras. 
Despnes  de  lodo  pnnto  se  quitó  la  comida  sólida,  y  solo 
tomaba  caldo  de  tarde  en  larde :  solia  entonces  hacer  naos 
paseos  por  su  coarto  tao  porGados  qne  dnraban  diex  j 
doce  horas,  y  poco  á  poco  le  iba  enflaqueciendo.  Bajóle  á 
una  pierna  una  hinchazón  con  dolor  y  rabicnndcz,  qne  le 
obligó  á  dejar  los  paseos;  y  aonqoe  alganos  lo  atriboye- 
ron  á  estarse  S.  U.  lanta^horae  en  pie ,  mas  natural  era 
tenerlo  por  expalsion  del  homor  malo  desde  las  parles  in- 
ternas hasla  las  externas.  Lo  que  he  referido  hasta  aqiU 
es  lo  qne  en  fioslaacia  oi  á  los  médicos  q  ae  asislian  ¿  S.  M. 
El  dia  25  de  noviembre  de  17SS  empecé  yo  á  ver  i  S.  M., 
y  lo  qoe  entonces  observé  era  esto. 

Padecia  unos  temores  sumos  creyendo  qne  cada  no- 
menlo  se  moría,  ya  porque  se  sealia  abogar,  ya  porqne 
le  destrozaban  ioteriormenle,  ya  porqne  le  íba  á  dar  db 
accidente.  Esto  lo  decia  y  repetía  tantas  veces  y  con  tal 
vehemencia  que  eran  innumerables ,  y  sin  que  ningoDa 
«nerte  de  persuasiones  ni  convencimientos  alcanzaseo  i 
detenerle ,  prornmpia  sin  cesar  en  lo  mismo .  y  estaba  fijo 
y  adherente  &  estas  ideas  tristes  y  melancólicas  sin  dar 
lugar  á  que  se  hablase  ni  traíase  de  ninguna  otra  cosa. 
Como  el  Bey  no  cesaba  de  decir  sos  melaocoUas  y  qncria 
qne  precisamente  se  le  respondiese  i  ellas,  no  pudiéndole 
satisfacer  nada  por  no  permitirlo  la  fuerza  de  sn  mal,  ss- 
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cedU  qae  anai  miflinas  quejts  del  paciente  eo  forma  da 
dadas  ú  de  preguntas ,  j  uoa  misma  respaesta  de  los  mé- 
dicos y  dem&s  asUleotes  se  repelían  uniformemente  por 
horas  «nteraa,  y  á  veces  por  todo  el  dia  j  parle  de  la  no- 
che sin  cesar,  cansándose  S.  M.  á  af  mismo  ,  y  sirviendo 
de  trislexa  k  todos  el  verle  en  este  estado.  A  veces  dejaba 
los  temores  que  acompañaban  á  ealas  ideas ,  y  en  su  logar 
se  eofareeia  con  vehemencia ,  airándose  basta  el  punto  de 
ejecBtar  cosas  mny  impropias  i  so  bondad  y  á  sn  carácter. 
Junto  con  esto  tenía  aversión  á  las  gentes  :  no  podía  to- 
lerar qne  nadie  durmiese ,  comiese  ó  descansase ;  ni  podia 
acordarse  de  las  cosas  que  estando  sano  le  gastaban  sin 
enfadarse ,  porque  lodo  le  desabonaba ,  j  en  conelnsion  el 
ánimo  y  las  acciones  que  á  él  pertenecían,  estaban  en  todo 
distantísimas  del  estado  natural.  El  cuerpo  padecía  de 
nachos  modos,  porque  estaba  tan  flaco  y  extennado  que 
se  le  podían  contar  las  vértebras  y  las  costillas ,  y  la  ma- 
yor parte  de  la  substancia  de  su  coerpo  estaba  ya  consu- 
mida. Los  ojos  los  tenia  encendidos  y  también  los  párpa- 
dos: lacera  mny  deshecha  é  inflamada,  esto  es,  rubicun- 
da: el  polso  hlochado,  es  decir,  alto  mn  flatulencia,  doro, 
tardo,  raro  y  sin  desigualdad.  Alguna  vez  le  venían  tem- 
blores y  estremecimientos  de  los  brazos  y  todo  el  cuerpo. 
Las  orinas  eran  de  on  color  encendido,  aunque  no  con 
extremo.  La  cámara  estaba  detenida  de  mochos  días.  El 
soeQo  uingon  dia  dejó  de  tenerle  aunque  en  varias  horas, 
y  dormía  bastante  tiempo ;  pero  con  especialidad  que 
siempre  estaba  mas  agitado  de  las  ideas  melancólicas 
cuando  acababa  de  despertar,  qne  cuando  iba  á  dormir. 
Todos  los  días  tenia  aumentos  de  su  enfermedad  melancó- 
lica que  venían  á  ciertas  horas,  y  por  lo  común  empeza- 
ban hacia  el  mediodía  y  doraban  mucho  tiempo.  Eb  ellos 
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oomeiuaba  poco  á  poc-o  é  alterarse  la  fantasía  j  lo  demás 
que  la  acompañaba.  Después  crecía  eslo  hasta  cierto  poo- 
tOt  noos  días  mas,  otros  menos,  y  al  Gn  aflojaban  los  te- 
mores y  los  males  y  tomaba  el  sueSo,  El  alimento  era  tan 
poca  qae  guardaba  una  rigurosa  tn«dia,  porqoe  pasaba 
dos  días  y  k  veces  mas  sin  tomar  nada ,  y  el  espacio  mas 
corlo  qne  faabo  de  un  caldo  á  otro ,  era  de  treinta  y  seú  ó 
cuarenta  horas.  Este  régimen  dnró  basta  mas  déla  mitad 
de  enero,  de  forma  qoe  pasaron  de  dos  meses  tos  qae  hizo 
esto,  siendo  asi  qoe  ¿otes  de  bailarme  yo,  babia  mas  de 
mes  y  medio  que  se  alimentaba  mny  poco ,  aonqoe  sa 
abstinencia  muy  grande  no  era  tan  extremada  como  se 
bizo  después.  Hacia  los  diez  y  ocho  de  enero  empenl  i 
lomar  algo  mas  de  alimento;  pero  se  reducía  en  veinte  y 
cuatro  boras  á  dos  caldos  con  sopa  ó  con  panatela  ,  y  una 
jicara  de  chocolate.  Eslo  solo  duró  naos  días,  porqoe  á  los 
fines  de  enero  volvió  al  estilo  de  lomar  on  caldo  en  veinte 
y  caatro  horas,  y  unos  días  chocolate,  y  algún  día  sin  41. 
Según  dictamen  de  todos  los  médicos  estuvo  los  tres  pri- 
meros meses  sin  calentara  ,  aunque  en  lodos  ellos  el  polso 
se  hallaba  como  antes  he  dicho  ;  pero  hacia  la  mitad  de 
diciembre  se  empezaron  á  observar  algunos  creoimienlos 
sensibles,  los  cuales  no  venían  lodos  los  días,  sino  de 
cierto  á  cierlo  liempo,  annqne  csle  no  era  lijo.  A  tos  Gnes 
de  diciembre  se  aumenlarou  estas  calenturas,  y  sus  creci- 
mientos se  acercaban  mas  los  unos  á  los  otros,  pero  siem- 
pre sin  orden  ni  correspondencia  determinada  en  los  dias. 
La  forma  de  estas  caleolnras  era  asi:  enfriábanse  por  lo 
común  las  manos  y  los  pies,  y  se  retraía  el  pulso;  despnes 
salía  este  con  celeridad  ,  frecuencia  y  desigualdad.  El  ca- 
lor al  tacto  se  aumenlaba:  la  lengua  se  ponía  gorda,  sera 
y  denegrida :  los  labios  de  un  rojo  oscuro ,  y  el  semblante 
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de)  mismo  color :  los  dteoles  con  ribetes  pegajosos,  que  lla- 
mamos lentoret  cirea  dentet.  Las  orinas  samamenle  encen- 
didas, crasas  ^r  de  mi  rojo  oscnro ,  hacían  aa  poxo  pesado, 
coposo  y  desigdal.  No  tenia  sed ,  pero  gastaba  de  enjoa- 
garse ,  y  lo  hacia  i  veces  con  ona  porfía  tan  grande  (jac 
gastaba  eo  ello  machas  garrafillns  de  licor.  Doraban  es- 
tos crecimientos  mochas  horas ,  y  onas  veces  llegaba  á 
limpiarse,  y  otras  antes  de  lograrlo,  comenzaba  otro  de 
nuevo.  Hacia  los  diez  6  doce  de  enero  empezaron  á  aflojar 
estas  calentaras ,  y  volvieron  á  so  arden  primitivo  de  ve- 
oir  de  larde  en  tarde ,  bien  qoe  nunca  ha  habido  período 
que  haya  excedido  de  nueve  días.  Las  ideas  melancólicas 
de  cada  punto  eran  mayores,  y  algunas  veces  se  le  nota- 
ban movimientos  convulsivos  de  brazos  y  piernas ,  y  todo 
el  cuerpo  ya  sin  privación  de  sentidos ,  ya  también  con  al. 
gona  mas  que  suspensión  de  ellos ,  annque  pasajera  y 
transitoria:  eran  estos  movimientos  distintos  de  los  tem- 
blores que  le  cansaba  la  vehemencia  de  sus  temores  me- 
lancólicos, poes  con  la  atenta  observación  era  fácil  distin- 
guirlos entre  sí.  Nunca,  ni  con  los  crecimientos,  ni  sin 
ellos ,  ha  tenido  sudores  generales  de  todo  el  onerpo  que 
merezcan  este  nombre,  solo  los  ha  tenido  con  frecuencia 
en  las  mMoe  y  en  los  pies  ,  loa  cuales  muchas  veces  han 
iido  frios,  y  han  venido  siempre  que  las  aflicciones  me- 
lancólicas bao  aumentado.  Veinte  y  seis  días  estovo  la 
primera  vez  sin  regir  el  cuerpo;  y  habiendo  obrado  el 
dia  7  de  diciembre  oimara  cocida ,  pero  no  seca ,  desde 
entonces  volvió  ¿  cerrarse  el  vientre,  y  ha  estado  treinta 
y  seis  dias  sin  baeer  nada.  Después  que  obró ,  que  fué  el 
dia  3S  de  enero,  ha  balndo  allernativas  que  aun  «nbsis- 
len ,  porque  pasan  diaa  enteros  sin  evacuar  nada ,  y  det^ 
pues  suele  hacer  por  ln>B  ó  cuatro  veces  lo  que  estaba  de- 
ToMoXVIlI.  II 
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tenido,  de  modo  qae  habla  aqoi  no  ha  obrado  con  exceso, 
y  lo  qae  ha  hecho  ha  sido  ventral ,  ctlo  es,  exoreneDlo 
del  vientre,  ya  menos,  ya  mas  doro,  pero  stempre  eos 
bastante  coDsisleBiña  para  conocerse  qae  era  cámara  na- 
taral :  al  presente  eslá  en  esta  linia  may  bieo  reglado. 
Desde  el  dia  8  de  febrero  basta  el  14  del  raísmo  mes,  han 
sido  las  calentaras  activas  y  permanentes  con  crecimien- 
los  lodos  los  dias.  Et  1&  ya  empezaron  á  ser  mayores,  y 
el  17  era  tan  poca  la  fiebre  qoe  había  disminoido  mocbt- 
simo  del  vigor  de  los  días  antecedentes. 

Las  ideas  depravada»  de  cada  dia  han  sido  mas ,  y  do 
se  refieren  aqní  por  menor  las  particolaridides  extrava- 
gantes de  todas  ellas ,  y  de  las  operaciones  que  las  bao 
acompañado,  porqoe  no  se  contempla  preciso.  Pero  es  ne- 
cesario saber  qae  ningnn  dia  ha  habido  (y  esto  sio  ex- 
cepción} desde  qae  tengo  la  honra  de  estar  i  los  pies  de 
S.  M.,  en  que  no  hayan  existido  las  melancolías  en  mas 
ó  menos  grado  sin  interrupción ,  guardando  siempre  laa 
oorrespondeociaa  antes  propuestas.  El  calor  fuera  de  ha 
crecimientos  sobredichos  es  snmamenle  templado,  incli- 
nando mas  á  frescura  qae  á  incendio.  £1  pnlso  cnandu  no 
hay  crecimiento  de  calentura  por  lo  común  esti  sin  cele- 
ridad ni  frecuencia ,  antes  se  inclina  á  lardo  y  raro ,  bien 
que  siempre  mantiene  alguna  dareza  como  la  ba  tenido 
desde  el  principió  qae  yo  le  empecé  á  locar. 

JUICIO  BB  LA  ENFUHBDAn.   . 

La  enfermedad  que  se  pinta  en  la  historia  anleceden- 
1e  es  nn  afecto  melancólico  maníaco.  La  melancolía  y  la 
mania,  auoqae  se  tratan  en  machos  libros  de  medicina 
separadamente ,  son  nna  misma  enfermedad ,  y  solo  se  di- 
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fereneian  segon  los  vanos  grado  de  aetividad  y  diversi- 
dad de  afecloa  del  ánimo  qoe  en  ambas  concorren.  Hipó- 
crates en  sns  Aforismos  dice  as( :  Si  el  miedo  y  la  iriittxa 
ftntwran  mucho  lúmpo  ts  señal  de  enfermedad  melaneó- 
l'ua  (1).  Y  cnalquiera  qae  esté  medianamente  versado  en 
los  escritos  de  este  Principe  de  la  medidna  sabe  qoe 
enando  asó  la  voz  manía  la  tomó  mochas  veces  por  e)  de^ 
lirio  qoe  va  con  temor  y  tristeza  {"i).  Alejandro  Tralliano, 
escritor  griego  del  siglo  V,  ya  notó  que  estas  dos  enfer- 
medades solo  en  los  grados  de  fuerza  se  distíngntan  (3); 
pero  Hoffman  últimamente  ha  tratado  esto  de  propósito, 
y  lo  ha  desmostrado  (4)  cotejando  lo  qoe  de  la  melaDCoKa 
dicen  Hipóorates,  Galeno  y  Areteo  con  lo  qae  el  Bey 
padece  se  verá  evidentemente  qoe  esta  es  sn  domiDanfc 
enfermedad.  Dice  Areteo:  "A  m(  me  parece  que  la  me- 
lancolía es  el  priocipio  y  nna  parle  de  Ift  mania.  Es  la  me- 
lancolía Doa  afliccioD  del  ánimo  qne  está  siempre  fijo  é  in- 
herente á  un  mismo  pensamiento  y  sin  calentara  (5)."  £s 
asi  qae  S,  M.  en  cinco  meses  de  enfennedad  siempre  ha 
tenido  fija  y  adherente  la  idea  de  la  maerle  con  indecible 
angustia  del  ánimo ,  de  modo  qoe  nooca  ha  permitido  que 
en  80  presencia  se  hablase  de  otra  cosa  qoe  de  esta  idea; 
y  si  por  ventara  algana  vez  se  procaraha  coo  mafia  di- 
vertirle en  otros  asoatos ,  al  momento  la  fuerza  del  mal 
te  despertaba  este  pensamiento.  Los  caracteres  de  está 
doleocia  los  pinta  asf  Areteo:  "Esta  enfermedad  flueiri 
venir  entre  los  treánia  y  cinco  y  cincuenta  aQos.  El  ealfó 


(f)  Hipp.  Aptior.  lib.  6,  sea|.  23. 

(2)  Vésso  Toesió  ocio  nom.  verb.  Mabla,  pág.  396. 

(31  Alex.  Trall.  lib.  i.',  cap.  17.  pág.  163. 

(4)  lIoITm.  Palhol.  morb.  farte  K.*,  cnp.  8,  pAg.  251. 

(5)  Arot.  dicitur  lib.  1.*,  cap.  5. 
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y  el  üloño  la  engeodran,  U  primavera  la  teroÚBa.  Andan 
Jos  pacieDlea  peosalÍTOB  y  tristes  cao  el  inioio  inqnielo  y 
abatido  sin  causa  ninguna ,  y  ¿nlrales  la  meUneoUa  sis 
baber  motivo  competente :  son  propenso»  &  la  ira ,  líeoen 
may  poco  ánimo,  están  desvelados,  y  si  llegan  i  dor- 
mir ,  despiertan  con  mas  conmoción.  Cuando  el  mal  va  «a 
aumento  se  llenan  de  miedos  y  temores;  y  si  faacea  algnM 
cosa  llevados  de  furor ,  luego  se  arre[úenteD  de  ello.  Def* 
pues  aborrecen  i  los  hombres ,  se  quejan  de  cosas  vaoai, 
miran  coa  horror  su  propia  vida  y  apetecen  la  muerte. 
A  algunos  de  estos  la  muerte  llega  á  tal  panto  de  estopi- 
dez  que  viven  como  si  fueran  fieras,  olvidándose  de  sf 
mismos  y  de  sn  propio  decoro.  Aunque  sean  aptos  á  tonar 
el  alimento,  c«i  todo  se  extenúan  y  enflaquecen,  por 
donde  el  vientre  anda  estítico  sin  echar  nada,  y  si  algo 
arroja  es  seco,  apelotonado  y  de  color  negro.  La  orina  es 
poca,  cálida  y  picante.  Ahondan  de  macbisÍBio  fl^o:  tie- 
nen los  pulsos  pequeños ,  lardos ,  débiles  y  fríos  (1).  Si  el 
hnmor  que  causa  este  mal  se  apodera  de  todo  el  caerpo, 
de  modo  que  ocupe  los  seotidos,  la  mente,  la  sangre,  la 
cólera  y  los  nervios ,  entonces  es  incnrable .  y  trae  y  itca- 
siona  otros  males,  como  las  convalsiones,  las  perlesías, 
el  furor,  los  cnales  entonces  no  admiten  curación  (2).  Al* 
gunos  furiosos  de  enojo  se  rasgan  los  vestidos ,  dabas  á 
los  que  les  sirven,  y  aun  á  sf  mismos,  y  i  cuantos  le  les 
ponen  delante.  Son ,  si  la  dolencia  es  fuerte,  mas  inge- 
niosos que  antes ,  y  tieoe»  los  sentidos  perspicasfsimos:  se 
vnelven  desconfiados,  se  enojan  sin  motivo,  se  entristecen 
y  temen  sin  cansa.  El  oído  le  tienen  vivísimo.  Toman  la 
comida  con  afán  y  voracidad.  En  algunos  se  ponen  loi 

(1)  Aret.  De  diulur.  lib.  1.,  cap  6,* 
(S)  Arel.  De  cnrat.  diulur.  cap.  5.> 
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cjtM  eDcendidos  ;  ensaof  rentados ,  j  no  tienen  reparo  á 
Teees  de  exonerar  el  vientre  á  la  visla  de  todos :  no  qoíe- 
reo  admitir  las  conversaciones  del  trato  familiar ;  y  si  se 
les  reprende  por  algo  ,  se  ponen  airados  j  fañosos.  An- 
dan á  veces  no  largo  espacio  y  concluido  lo  Toelven  á 
comenzar  y  repetir  (I)."  Es  cosa  bien  especial,  dice  Ga- 
leno ,  qne  estos  enfermos  temen  macho  la  muerte ,  y  no 
olistante  alganos  de  ellos  violentamente  se  la- han  procu- 
rado (2).  En  Olinlho,  dice  Hipócrates,  qne  Parmenisco 
padecía  grandes  melancolías  y  tenia  deseos  de  morir.  Dor- 
mía bien,  y  solo  algona  vee  estaba  desvelado.  Aanqoe  le 
diesen  de  beber,  no  quería  hacerlo  mochas  veces  ni  en 
todo  el  dia,  ni  en  la  noche ;  pero  en  Batojándosele  co- 
gía el  jarro  y  de  ona  se  bebía  toda  el  agua.  La  orina  era 
crasa  como  la  de  los  animales  (3).  Qnien  quiera  qoe  vea 
los  caracteres  que  aquí  se  han  propuesto  del  afecto  me- 
lancólico maniaco,  según  los  prindpes  de  la  medicina,  y 
baya  observado  lo  qne  padece  el  Rey ,  hallari  tanta  con- 
fonnidsd  y  semejanza  en  todo ,  qne  no  le  qoedari  duda 
qne  esta  es  la  enfermedad  qne  S.  H.  padece. 


PABTB   AFECTA. 

Sabido  es  entre  los  médicos  qne  el  afecto  melancólico 
pu«do  tener  va  principal  asiento  en  los  hipocondrios,  en 
la  sangre  y  en  la  cabeza  ;  pero  en  el  Rey  hay  sefiales  evi- 
dentes de  estaren  la  cabeza  todo  el  fomento  de  la  enfer- 
medad. Cualquiera  parte  del  cuerpo ,  dice  Hipócrates ,  que 

(1)  Aret.  De  dintur  lib.  cap.  6.* 

(2)  Galen.  3  de  loe.  affec.  c>p.  ?.° 

(3)  Hipp.  5,  eptd.  text.  80.  Edición  dt  Valles,  pág.^e?  ySeS. 


3vGoo¿ílc 


166 

tuéa ,  et  indicio  que  en  ella  ttíá  la  ioltneia  (1),  Así  que  el 
Bodor  de  U  cabeza  qae  S.  M.  tavo  en  ArBnjnez ,  ÍDdteab& 
qoe  esta  parle  eslaba  mala.  Nonca  loa  ojos  loa  be  vislo 
sin  enceadímiento ,  y  como  sos  túnicas  son  propagacton 
ele  las  del  cerebro,  moeslraii  que  esle  esli  daSado  como 
ellos.  Todos  los  majes  do  S.  H.  han  variado,  ya  anmen- 
tando,  ya  disminayendo,  ya  aasenláadote  del  todo;  pero 
lo  qae  ha  permaoecido  ínvoriablemeDle  desde  el  principio 
de  lan  larga  eaferroedad  hasla  aqnf  ba  sido  la  descompoft- 
tnra  de  la  cabeza ,  la  caal  no  ha  concedido  hasta  «hora 
la  mas  mluima  tregna.  Siendo,  poes ,  las  acciones  vi- 
ciadas el  indicio  del  dafio  de  la  parle  que  les  prodoee, 
la  conslancia  ea  las  acciones  animales  iaverlidas  pmeba 
qoe  el  mal  eslá  siempre  permanente  en  el  celebro  de 
donde  dimanan.  A  tos  qne  padecen  estos  males,  dice  Ce- 
lio Anreliano,  se  tes  hinchan  las  venas,  se  les  ponen  co- 
loradas las  mejillas,  el  coerpo  se  les  endurece  y  tienen 
ona  fneraa  extraordinaria.  Padecen  en  ellos  todas  las  par- 
tes nerviosas ;  pero  la  mayor  fuerza  de  la  enfermedad  esli 
en  la  cabeza  (3). 


CAl'SA  DB  LA  ENFBKIIEDAD. 

La  causa  de  esta  enfermedad  es  sin  dada  el  bnmor 
afriibiliar,  esto  es,  el  hnmor  negro  maligno  fijado  en  la 
cabeza.  La  disposición  propia,  el  temperamento,  el  ha- 
ber padecido  este  mal  oJra  vea ,  aanqoe  do  con  lanU 
fnerza,  las  pasiones  del  ánimo  en  la  enfermedad  de  la 
Beina  (qne  esté  en  el  cielo]  y  la  dieta  de  alimentos  cra- 

(1)  Ilipp.  i  aíoT.  sent.  38. 

(2)  Cei.  Aorel.  Morb.  crónico  lib.  I.%  cap.  S.",  púg.  828. 
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,  son  poderosos  motiros  para  engendrar  este  bu- 
nor.  Yo  creo  en  cnanto  i  la  caasa  de  esle  uta! ,  qne  aquí 
DOS  sucede  lo  qoe  Galeno  trae  acerca  de  la  fremiiis ,  esto 
es ,  frnteti  heeúea ,  porque  soptiné  qoe  en  ella  el  htimor 
bilKMO  está  empapado  en  el  celebro,  ni  mas  ni  menos  qoe 
la  tiotura  penetra  las  hebras  de  la  lana  qu&  se  Vine  (1). 
Puédese  congetsrar  que  el  hnmor  alrs6íltar  ba  ocupado  el 
celebro  del  Bey ,  Iñndiados  sus  poros  como  una  esponja 
cuando  se  llena  de  an  licor,  porqoe  si  fuese  snperGcial  oo 
toviera  tanta  dvracion  la  dolencia ,  con  tanta  tenacidad 
CD  dañar  las  acciones  animales.  Este  biiBM>r,  donde  quiera 
qne  se  baile,  se  agita  á  ciertas  boras  formando  periodos 
determinados  con  los  cuales  altera  notablemente  á  los  ojos 
enfermos.  Hipócrates  bablá  de  estos  periodos  en  las  epi- 
demias mnobas  reces ;  pero  qaien  los  ba  puesto  en  claro, 
de  modo  qne  no  ba  dejado  duda  en  esto,  es  el  célebre  ita- 
Itano  Praoaslorío ,  tratando  de  las  repeticiones  de  las  en- 
fermedades. De  esto  nacen  en  el  Rey  los  crecimientos  de 
so  mal  melancólico ,  qoe  todos  los  dias  ezpeiimeota  sin 
&ltar  nanea.  Sucede ,  pues,  que  por  ley  de  la  nalnraleza 
se  conmoeve  este  bumor  i  ciertas  horas  y  dera  su  agita- 
ción por  delermínado  espacio  de  tiempo ;  y  como  ocnpa 
el  logar  donde  el  alma  ejecuta  las  operaciones  del  entendi- 
miento, por  eso  entonces  las  pervierte  y  desordena.  Pa- 
gada esta  agitación  vieoe  el  sneBo  qae  es  el  descanso  que 
la  naturaleza  apetece  para  recobrar  los  espiritas  y  cocer 
el  bumor  malo,  y  le  llega  á  conseguir  cnando  el  ímpetu 
dd  bumor  ya  mitigado  no  estorba  el  sosiego  qae  el  sneBo 
induce.  Pero  oomo  el  alrabilts  es  bumor  indómito  é  ittcoe- 
lU ,  esto  es  incapaz  de  cocción ,  lo  que  sucede  es  qoe  con 

(1)  Galea.  Comment.  in  Hipp.  praxlil.  sect.  1,  scnt.  31  pig.  50. 
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la  acción  que  U  nataraleza  aplica  en  el  «neiio  pra  eorn- 
girle,  se  exaspera  mas  y  despierta  por  esto  coo  mas  agi- 
lacioD.  A  esle  propósito  dccia  Hipócrales  qoe  si  el  soefto 
sosiega  los  delirios  es  bnena  sefial;  pero  si  cansa  mas  tra- 
bajos es  indicio  de  muerle  (I  ].  Gorler  explicando  estos  lo- 
gares dice ,  qne  el  exasperarse  el  mal  de  ta  cabeza  con  el 
sueño  es  argamenlo  de  ser  insuperable  la  calidad  del  fan- 
mor  qne  cansa  los  delirios.  El  hnmer  atrabüiar  es  ciltdo 
y  seco,  y  de  sd  naturaleza  cspesfsimo,  con  qoe  es  preciso 
qne  sn  presencia  tan  fija  en  et  celebro  haya  inducido  en 
él  estas  aficioaes ,  las  cuales  tengan  mncha  permanencia 
por  la  dificultad  qoe  liay  en  vencer  nn  homor  tan  craso. 
También  los  sudores  de  la  cabeza  tan  copiosos  paedeo  ha- 
ber conlriboido  á  esto,  dejando  la  sangre  sin  suero  y  dia- 
poniéndola ¿  una  espesura  invencible.  Et  humor  afrabi- 
liar  que  reside  en  et  celebro,  unas  Teces  está  solitario, 
es  decir,  solo  tiene  las  calidades  propuestas  y  por  ellas 
daba  la  potencia  animal ,  otras  veces  adquiere  putrefac- 
ción y  acrimonia,  y  entonces  produce  nm;  malos  efectos. 
La  acrimonia  de  esle  humor  soele  ser  de  espedal  natura- 
leza ,  y  por  lo  común  se  hace  de  aquella  clase  que  llama- 
mos eseorMtliea ,  de  modo  que  en  el  Bey  sin  violencia  se 
puede  creer  qne  esta  especie  de  putrefacción  y  acrimonia 
atrabiliar  escorbútica  es  la  qne  domina,  aunque  no  parezca 
estar  del  todo  descubierta.  La  hinchazón  que  se  le  biza  ea 
la  pierna  con  manchas  moradas,  y  el  color  de  la  lengua  y 
los  labios  que  eslin  cuasi  lívidos  y  de  un  rojo  oscuro 
mncbas  veces,  y  las  demás  cosas  qoe  S.  H.  padece,  ha- 
cen pensar  que  la  acrimonia  de  su  humor  atrabiliar  es  de 
dicha   naturaleza.   Severioo  Eugaleno  qoe  en  asoelo  de 

(1)  Ilipp.  2,  ttfvr.  seiil.  1  el  2. 
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cMorliBlo  pmde  pasar  por  autor  origiaal,  j  faara  et  me* 
j(H>  de  cnaatos  ban  esorilo  de  cala  eafermedad ,  si  como 
IraCÓ  d«l  conocimieolo  de  ella  hubiera  propuesto  boena 
eoradoD,  dice  qoe  si  algano  despnes  de  haber  asado 
dieta  crasta,  esto  es,  alimeolos  crasM  por  largo  tiempo 
se  hallase  poseído  de  algvua  trisleía  permaDeole,  cods- 
tanlemeole  proaoslicaba,  y  bo  lo  erra,  qae  vendría  á  pa- 
decer la  aTeccion  cscorbúlíra  (I).  A&ade  Sennerto,  qoe 
trató  bien  de  este  nsal,  qne  eo  los  sngetos  dispontos  á  pa- 
decerle ,  la  larga  dcleocion  en  parajes  húmedos  y  mal  sa- 
nca por  mochas  agsas ,  le  eicilan  (2} ;  con  que  habiendo 
saado  el  Rey  por  mscbos  aBos  la  dieta  crisa  ó  crasísima, 
y  deteniéndose  mocho  tiempo  en  Aranjaes,  país  hámedo 
y  expoesto  &  enfermedides ,  con  la  tristeza  tnveocible  de 
ona  enfermedad  tan  larga  y  fatal  como  la  de  la  Beina  sa 
esposa,  era  ficil  eontrajeje  allí  este  dafio;  y  esto  se  hari 
mas  creíble  considerando  so  temperamento  melancólico 
y  las  cosas  qoe  iinles  be  propuesto  como  antecedentes  de 
su  Inrga  y  penosa  enferoiedad.  El  do  haberse  viciado  las 
«■cías  BO  hace  al  caso,  porque  dice  bien  el  citado  Sen- 
nerto, qoe  ya  esto  no  es  como  quiera  indicio  de  la  afec- 
cioD  escorbútica  latente  ó  oculta  bíoo  de  la  mas  descn- 
bierta,  advirtieado  qne  saelen  perecer  algonos  de  este 
mal  (3),  sin  que  las  encías  estén  daBadas.  Boherave  ei 
sos  Aforismos  ya  trae  que  el  afecto  escorbútico  se  halla 
c«o  freenenoia  en  los  sngetos  que  viven  expuestos  á  la  me- 
lancolía, ¿  la  manta  y  al  mal  hipocóndrico  (4).  De  lodo 
esto  concluyo  que  la  cansa  de  la  ■nfennedad  del  Bey, 


(1)  Evfialea.  De  escorbnt.  pig.  3. 

(2J  Sennert.  Pract.  lib.  3,  parí.  5,  sect.  S,  cap.  3,  pig.  5l4. 

(3)  Sennert.  Loe.  cit.  cap.  *.*,  fig.  514. 

\k)  Btrfwrar.  De  cogooG.  «t  curánd.  morfa.  afor.  UfiO. 
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es  el  bamor  alrabíliar,  no  solitario  sino  corrompido  j 
putrefacto,  y  con  acrimonia  de  (ndtrie  «scorbática. 

EXPLICACIÓN   DE    LOS   SINTOHAS. 

Las  slntomaB  qoe  aoonipaiiaD  á  las  enfermedades,  unos 
soD  propios  de  ella»,  y  oíros  adveDcdizos.  Los  primeros 
son  inseparables  de  cada  dolencia ,  y  tos  griegos  los  lla- 
man Palhognomonieo».  Los  otros  sobrevienen  por  causas 
contingentes,  y  los  llaman  EpiphenomenoM,  Los  síntomas 
^pios  de  la  enfermedad  del  Rey  son  los  que  hemos  pro- 
puesto en  las  descripciones  de  Areieo,  Hipdcrales  y  Ga- 
leno, los  coales  se  redncea  á  la  descompostora  de  la  mente 
y  de  los  afectos  qoe  van  conexos  con  ella.  Los  advenedi- 
zos qne  los  latinos  llaman  aecidentia  tupervtnitnúa  son  la 
extenoacioo  ,  las  calentaras  y  las  cóaTalsiolies,  La  exte- 
naacion  mny  grande  qne  S.  H.  tiene  por  la  mayor  parte, 
nace  sin  duda  ninguna  de  la  inedia  y  abstinencia  tan  rigo- 
rosa que  ba  tenido  cerca  de  fres  meses.  La  pmeba  es  evi- 
dente ,  porque  antes  de  tener  calentura  (segnn  el  dícti- 
men  do  todos  los  médicos)  ya  estaba  mny  extennado,  y 
ent<inces  no  se  podia  tanla  flaqneea  atríbair  á  otra  cansa, 
porque  visiblemente  se  observaba  irse  desbacieodo  y  gas- 
tando  et  cuerpo  á  proporción  que  le  faltaba  el  alimento: 
con  que  babiendo  despnes  proseguido  rata  faltaba  con  mas 
rigor ,  es  preciso  que  llegase  al  sumo  grado  como  )o  ba 
hecho  la  extenuación  comenzada.  Añfidese  ¿  esto  que  esta 
enfermedad  de  suyo^Uele  en6aquecer,  porqtie  el  celebro 
es  necesario  para  la  nutrición  ,  y  estando  seco  por  el  bn* 
mor  atrabiliar ,  no  deja  hacer  en  tas  partes  nutrición  per- 
fecta; pero  es  de  creer  que  con  la  inedia  se  baya  esto  se- 
cado con  extremo  >  y  no  hubiera  llegado  sin  ella  á  tanto 
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pnBlo  la  flaqueza  porque  al  humor  melaocúlico  nada  le 
SDaviu  lauto  cono  el  riego  del  alimento  proporcionado 
á  corregir  su  sequedad.  Cinco  meses  de  enfermedad  y  dos 
Ño  aalir  de  la  cama,  también  gaslan  laa  carnes,  en  espe- 
cial á  qnien  apenas  lomaba  el  preciso  alimeRlo  para  vivir; 
con  que  es  forzoso  qne  por  estas  cansas  caalqniera  enfer- 
mo venga  ¿  suma  extenaacioB.  Los  modernos  por  lo  co- 
man mas  adictos  í  razonar  que  á  observar ,  tratan  poco  de 
los  efectos  de  la  inedia;  pero  los  anligoos  griegos,  dili- 
gesles  en  reparar  todas  las  cosas ,  Iraen  cnanto  en  este 
asunto  se  puede  desear.  Dice  Hipócrates  en  los  Aforismos: 
Que  la  mucha  abtiinmcia  tU  eoimda  tn  todat  lat  en/emie- 
dodei  Jorgas  t$  pemúeioia  [1).  En  otra  parle  dice;  Que 
pora  ¡rollar  lai  humedadei  tuf  trfhtas  dtl  cuerpo,  e$  reimdi* 
oportuno  «1  comer  poco  (2) ;  con  qae  es  preciso  qne  siemlo 
larga  la  enfermedad  del  Rey ,  y  mucha  la  privación  del 
alimento ,  sea  también  moy  grande  la  sequedad  y  dañt» 
qoe  ba  inducido.  Dice  también  Hiptitirates:  Qut  I*  inedia 
tiéiu  gran  fuerxa  para  sanar  unai  tnftrmedadn  y  quitar  la 
vida  en  otra»  (3) ;  y  reBricndo  los  daños  qoe  caasa  dice  qoe 
seca,  endeude,  hace  la  lengua  amarga,  pone  el  vt»nlre 
somamenle  eslflico,  vuelve  cálidas  y  rojas  las  orinas,  y 
otras  cosas  i  este  modo  que  hemos  visto  en  S.  M.  en  ei 
tiempo  de  su  inedia  rigurosa  (4-).  Galeno  trae  muchas  cosas 
dignas  de  saberse  acerca  de  esto ;  pero  sobre  el  presente 
aannto  dice  que  por  la  inedia  suele  venir  el  snaratmo,  esto 
es ,  la  Bsma  y  total  extenuación  de  todo  el  cuerpo ,  por  lo 
cemuR  irreparables.  La  dificultad  que  hay  después  de  una 


(1)  Hipp.  I.  afor.  sent.  J»; 

(2)  Hipp.  AfoT.  SBDl.  59. 

m  Hipp.  De  veter.  ioedí.  lext.  124^. 

{V}  Hipp.  De  vict.  ratlon.  ia  anit.  sect.  3 ,  lex(.  24. 
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inedia  larga  en  reeobrar  á  los  enfermos ,  la  trae  Hipó- 
crates eo  el  libro  De  «M(tu  ralione  m  amlii  [I].  Pero  si  ha 
llegado  á  ser  extremada  la  corrupción ,  suele  no  tener  re- 
medio ,  como  Galeno  lo  asegura  en  el  libro  De  las  vmgrioi 
contra  frasídrato.  Lo  cierto  es  qne  si  las  plantas  se  secan 
con  extremo  por  falla  de  riego,  annqoe  venga  este  des- 
pués, snde  llegar  tarde,  porqne  lis  partes  secas  ja  do 
atraen  el  alimento;  j  esto  mismo  sucede  también  á  los 
hombre)  si  han  dejado  de  regar  con  el  alimento  so  ctierpo. 
No  se  sabe  á  panto  Gjo  cnanto  tiempo  pnede  nn  hombre 
vivir  privado  de  todo  «ostento.  Hipócrates  pone  siete  diaa, 
y  dice  qne  pasados  estos ,  aonque  coma ,  no  le  sirve  para 
Testanrarse  (2),  antes  por  tal  abstineocia  se  mnere.  Ca- 
torce dias  pasaron  sin  comer  nada  los  1 70  compa&eros  que 
San  Pablo  llevaba  en  so  navegación  sin  especial  dafto  (3). 
¥  Locas  Tozzí ,  comentando  el  Arte  parva  ó  nedicÍDal  de 
Galeno,  trae  raros  ejemplos  sobre  esto  ;  pero  como  quiera 
qne  sea  en  cuanto  al  tiempo ,  lo  cierto  es  que  en  la  inedia 
adquieren  los  humores  potrefacdon ,  como  lo  demuestra 
moy  bien  Vanswieteo  [4] ;  y  siempre  á  ella  se  siguen  dos 
indiipeosables  efectos,  qne  son  la  exlennacion  y  la  calen* 
tora.  Algunos  enfermos  be  visto  que  por  tumor  ó  estado 
o<hivqIbíyo  del  Etophago,  esto  es,  del  garguero,  han  vo- 
mitado y  echado  por  la  boca  y  por  laa  narices  cuanlo  lo- 
maban ,  causándoles  esto  una  grande  y  penosa  inedia  por 
DO  poder  llegar  el  alimento  al  estómago.  En  ellos  be  ob- 
servado haber  venido  á  soma  extenuación ,  y  al  Gn  i  ca- 
lentnras;  con  laa  cuales  cosas  faao  perecido.  El  cuerpo 

(i)  Ilipp.  De  vict.  ralioD.[m  acut.  wnt.  S,  text.  37  y  S9. 

(S)  Hipp,  De  carnib.  cap.  8. 

(3)  Act.  ApoBlol.  cap.  37,  Tere.  33. 

W  Vansw,  Gcnninenl.  in  aEor.  fiSft.  Bc^ersve,  tomo  3,  pág.  39. 
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bonuno  continnamenle  se  disipa  j  pierde  por  la  traaspi- 
raóos:  k  bay  calentara,  >a  disipa  mocbo  mas,  y  enldo- 
ces  Ub  sales  y  azafres  de  sos  bnoiores  se  aguzan  y  se  ba- 
cea  mny  acres :  coa  que  es  preciso  qae  si  no  se  repara 
con  el  aKoaeolo  la  sustaoeia  qae  se  ha  perdido,  de  cada 
diasebayan  de  consomir  mas.  Sábese  lambieo  qae  el 
ctwrpo  hamaoo  casi  todo  es  humor,  de  manera  qne  sien- 
do  de  ana  mole  graode,  apenas  bay  ona  peqoefiisima  por* 
cioB  de  sólido  qae  no  sea  disipable  como  lo  demaestra 
may  bien  Boherave  en  sos  /nstífucionei  médkat.  Por  olra 
parle  este  copiosísimo  húmedo,  de  qae  se  compone  la 
vasta  magnitsd  de  nn  cuerpo  gordo  y  pingüe ,  inclina  de 
luyo  á  la  polrefaociun ,  á  distinciun  de  las  plantas  qoe 
consapsiéndose  se  disponen  á  fermentar ;  con  qae  es  pre- 
ciso qae  el  húmedo  qae  no  se  repara  con  el  calor  y  agi- 
ttcioo  conlinaa ,  se  gaste  y  disipe ,  y  asi  se  enflaquezca  el 
caerpo  y  con  la  polrefaccion  se  encienda  y  caiga  en  calen- 
taras. Ed  la  antigúedud  hubo  médicos  qoe  tenían  en  total 
abstinencia  de  alimento  á  sos  enfermos  como  los  Melbó- 
dicos  por  tres  días,  que  es  el  famoso  DtaíritoH  de  Ttigaio 
tantas  veces  rechazado  por  Galeno.  Ascleptades  los  lenia 
seis  días  sin  sastentarlos ;  pero  Celso  qae  lo  caenla  lo  re- 
prende (I).  Hipócrates  hace  mención  de  on  Predico,  de 
quien  dice  qoe  ron  la  absiineacia  ciertamente  les  quitaba 
la  vida  (2).  Pero  todas  estas  maneras  de  proceder  tan  t[* 
taperablea  no  se  pneden  comparar  con  la  extraSa  ¿  irre- 
galarlsima  inedia  del  Rey^  la  cual  no  es  de  extraBar  le 
haya  acarreado  tan  grande  y  tan  irreparaUe  exlenaacion. 
La  calentara  que  el  Rey  tiene,  la  atribuyo  i  dos  cansas, 
li  una  es  la  inedia,  como  queda  diobo,  y  la  otra  el  fer- 

(1)  Cek.lib.  3,c>p.  V. 

(2)  Hipp.  6,  epid.  HCl.  I,  vera.  277. 
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menlo  tercianario  ocollo  que  contrajo  en  Aranjnez.  Nadie 
ignora  que  soelon  las  tercianas  disfrazarse  lujo  la  aparien- 
cia de  oíros  males ,  como  son  dolores ,  delirios ,  sadores  y 
otros  achaques  periódicos ,  sin  que  se  mani6esteD  por  la 
calentara.  Horton  extendió  tan  importante  doetriaa  ood 
buen  Jiúmero  de  observaciones  que  jauto  en  el  cap.  9  de 
Prothei  formi  febris  tnfermtltmitti  gemo,  y  en  ellas  se  ha- 
llan líganos  delirios  tercianarios  sin  calentara.  Sidenham 
vio  disfrazadas  las  intermitentes  bajo  la  forma  de  ana  ver- 
dadera apoplegla  (1).  El  mal  del  Bey  á  los  principios  te- 
nia un  dia  peor  qne  otro,  y  sus  melancoUas  guardaban 
exacta  correspondencia  tercianaria.  Despnes  he  visto  qoe 
todos  los  días  tiene  S.  U.  formal  crecimiento  melanoólieo, 
aun  cuando  en  el  pulso  do  se  descubra  la  calentura;  con 
que  es  natural  pensar  que  el  fermento  tercianario  oculto 
en  la  sangre  desde  Aranjaez,  agitado  de  la  inedia  j  de  la 
continuación  de  tan  larga  enfermedad,  se  baya  movido  dan- 
do formales  calenloras.  Estovo  el  Rey  los  tres  priioeros 
meses  de  sn  enfermedad  sin  calentara ,  segon  el  dictamen 
de  todos  los  médicos;  y  do  es  extraño  ya  porque  el  fer- 
mento estaba  oculto ,  y  solo  se  descubría  con  el  afecto  me- 
lancólico periódico  t  ya  también  porque  semejantes  afectos 
de  suyo'no  traen  la  fiebre.  Hacia  la  mitad  de  diciembre  vi- 
nieron calenturas  manifiestas ,  y  por  no  poder  fijar  el  or- 
den de  sas  periodos ,  las  .tmigo  por  erráticas'  ó  vagas ,  y 
atendida  la  forma  y  carácter  de  ellas  entiendo-  q«e  sea  el 
HermilrtUo.  NingoiiB  bosa  es  mas  común  en  la  medicÍBa 
que  la  correspondencia  q«e  tienen  las  enfermedades  ter- 
cianarias (llamo  así  las  qoe  tienen  periodos  mas  breves 
ó  mas  largos ,  á  la  manera  de  intermitentes}  con  las  «rrá- 

(1)  Sidenbaní  Rpist.  reüpohs.  1 ,  pñg.  387. 
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ticas,  mD4&odoM  fácilsKiite  de  obm  et  otras,  de  lo  cnal 
hay  undioft  y  preoioAOS  docDoaentOB  práolioos  ea  los  pro- 
DÓslicos  y  eo  las  coacas  de  llipócrales.  llocbo  mas^soeede 
hacerse  errático  el  fermeoto  tercianario  coaado  del  otoKo 
pasa  al  ÍDvierao ,  porque  la  irregalaridad  del  tiempo  io- 
floye  eo  graode  manera  en  aeoiejantes  alIcraoioDes,  como- 
lü  vemos  frecQenteaiente  eo  la  práctica.  Del  htrmilreteo  do 
dieron  ius  antjgaos,  excepto  Hip<Jcrat«s,  ideas  bastaota 
claras :  Celao  y  Galena  bablaD  mncbo  de  eaU  caleolara, 
pero  cOD  tal  variedad  qae  .no  se  paedeo  combinar.  Los 
griegos  posteriores  no  dijaron  otra  oesa  qae  lo  qoe  halla- 
ron en  Galeno.  Ger«a  de  nuestros  tiempos  trató  de  ella  con 
eiteasloD  y  exactitud  el  célebre  profesor  de  Fadna  Adriano 
Spigetio ;  y  así  por  lo  qae  nos  enseia ,  coma  por  lo  qne  he- 
mos observado  atentamente  en  onestra  práctica ,  -hallamos 
(¡se  el  heriBÍtrél#o  easi  siempre  se-  fordia  de  las  calentaras 
¡Dieriaitentes,  y  su  mano'a.iBiicbaSiTeees  es  vaga  y  errante. 
Dietámen  qae  sigaiü  primero  Sennerto,  después  el  ramoso 
nradei^s  Francisco  Turti  (!},  y  últimamente  el  sabio  mé- 
dico  Vanswieteo  en  sos  CoattMiUoi  preei{ue$  á  JBohtfia- 
ce(¿).  Las  calentaras  que  á  los  printipios  son  vagas,  an- 
dando el  liraipo  y  prosigaiendo  la  enfermedad  se  fijan  y 
se  bacen  continuas  ó  semejantes  &  eUas.  Dice  la  sentencia 
cosca :  lai  eaknlurat  de  uatvmhta  lerciafloria ,  si  siendo 
vagas  y  errantes  se, fijan  en  días  igaales  aon  mny  traba- 
josas (3).  En  otra  parte  se  halla  el  precepto  práctico  de 
qoe  es  meaestn*  no  emprender  la  cnracion  de  las  calfntn- 
ras  errantes  basta  qoe  se  fijen  (4).   He  dicho  'qioe  se-  ba- 

(1)  Tort.  Therapeüt.  sp<^cial,  lib.  5,  cap    S,  p¿g.  64&. 
l2J  Vbdsw.  CoiDisenl.  in  sfor.  Boherave  núm.  738,  lomo  S, 
pág.  ¿03. 

(3)  Hipp.  Coac.  lib.  1,  sent.  37. 

(k)  Hipp.  De  vict.  rftlion.  ioaeal.  scct.  4,  vers.  156. 
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cen  semejantes  i  las  eaatfnoas,  porqoe  en  el  trinsilo  de 
ÍDterniiteates  i  ooaUoaas,  se  padecao  graades  eqaÍToea- 
ciones  por  falla  de  aleata  observacioD.  Advierte  esto  dis- 
crelameDle  Sidenham  diciendo  qoe  las  intermiteotes  otofia< 
les  parecen  continuas  sin  serlo,  j  que  sin  grande  aten- 
ción no  es  fácil  conocer  so  iniermision  (1).  Todo  eslo  ha 
SBcedido  en  el  Key,  porqoe  las  calenlaras  han  sido  algnn 
tiempo  inconstantes,  después  se  ban  parecido  á  las  oontf- 
Doas,  y  úlLinaameote  se  han  heebo  remitentes  periódicas; 
de  modo  qne  por  algunas  horas  Uegan  á  grande  dimina  - 
cion,  y  después  con  frió  d«  hM  extremos  j  relraocioD  del 
pulso,  tienen  crecimientos  largos.  El  modo  como  boj  las 
tiene  es  ponlualmente  como  el  que  describe  Hipócrates  en 
los  qoe  estaban  muy  extennados;  '*eran,  dice,  las  calea- 

•  turas  en  muchos  de  ellos  acompasadas  de  frialdad,  oooll- 
«nnas,  bastaule  vehementei  siu  llegar  á  perfecta  intermi- 

■  sion  y  en  la  Forma  hennlreteas :  tenían  nn  dia  mas  ligero, 
«  otro  mas  fuerte,  caminando  siempre  á  mayor  Tehemcacia. 
«  Hahia  sodores  en  ellas ,  roas  no  eran  de  todo  el  cuerpo. 
«Los  extremos  se  ponían  moy  fríos,  y  con  díGcnltad  Tftl- 

■  fian  en  calor  (2)."  En  otra  parte  dice  "que  con  el  hermi- 
R  Ireteo  andio  siempre  males  fuertes ,  qne  es  calenlora 

•  moy  fatal ,  y  que  los  exieanados  y  enflaquecidos  por  las 
n  largas  enfermedades  adolecen  de  ella  (3)."  La  eilenoa- 
viun  de  qoe  habla  aqnl  Hipócrates ,  no  es  la  de  los  tfsicos 
pulmonares,  sino  Is  grande  Oaqneaa  y  consampoion  del 
cuerpo  de  cualquiera  causa  qne  haya  venido.  Uloelo  Ga- 
l«Bo  en  c)  Commcnfo,  y  nuestro  Valles  dice  asi :  "En  esle 
logar  se  habla  de  la  grande  extenuación  de  donde  quiera 

(1)  Siden.  observ.  inodic.  secl.  t.*,  cnp.  %. 

(2)  Hipp.  Epid.  sect.  1,  Ux.  33. 
13)  Hipp.  1  «pid.  scct.  3,  Irx.  5. 
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que  ella  nazca,  pero  no  de  aqnella  solamenle  qae  viene  de 
cornipcioD  délos  pa)mones()).  Siendo,  pnes,  propio  de  los 
que  están  extenuados  j  padecen  largss  enrermedades  vi 
tener  el  hermítreteo ,  y  siendo  este  á  veces  en  an  origen 
lercianero  y  errátiro ,  como  lo  dejamos  probado ,  viendo 
que  en  el  Rey  concnrrea  todas  las  condiciones  de  esta  ca- 
lenlnra,  es  cosa  clara  qne  esta  es  la  qae  está  padeciendo. 
ConflrmaBe  esto  mas  con  las  observaciones  de  Spigetio,  el 
cual  mnasira  qne  esta  calentara  siempre  saponeel  fomento 
en  algtina  de  las  partes  inlemas  principales  del  cuerpo, 
lo  cnal  aTerígoó  con  la  disección  anatómica  de  mnclios 
cadáveres  qoe  padecían  por  la  violencia  de  ella.  El  cele- 
bro del  Rey  está  lleno  del  hnmc»'  atrabtiiar,  como  lo 
maestra  la  conliooacion  y  p^'petuidad  de  las  ideas  melan- 
cólicas. Este  hnmor  andando  el  tiempo  se  corrompe,  y  á 
ID  corrupción  se  signe  la  calentara  qne  antes  no  había. 
Boherave  en  sns  Aforismos  prueba  muy  bien  esto  mismo. 
Halando  de  las  calentaras  qae  se  padecen  en  los  afectos 
eseorbáticos  dice  ,  que  son  varías,  cálidas,  malignas  y  du 
lodos  modos  intermitentes,  errantes,  periódicas,  comí - 
noas ,  y  qne  traen  la  atrophia ,  esto  es  la  extenuación  de 
lodo  el  cuerpo  (2).  Ya  mncho  antes  habia  dicbo  Eagaleno 
qae  en  tales  dolencias  son  las  calenturas  sin  orden  en  los 
períodos  intermilenles  continuas.  Vansiríeten  en  el  Co- 
mento dice,  que  no  solo  en  el  escorbnto,  sino  también  en- 
la  melancolía,  vienen  las  calentaras  de  la  clase  propuesta, 
bien  qoe  no  cuando  comienza  la  enfermedad ,  sino  cuando 
está  adelantada  la  dolencia ,  casa  que  se  observa  £omon- 
mente  en  las  mas  de  las  enfermedades  crónicas.  Confír- 
mase todo  lo  dicbo  con  la  antoridad  de  Sidenham,  el  cual 

(1)  Y.illes  Comineot.  ¡o  epid.  Htpp.  lib.  1,  sed.  3,  p&g.  28. 
^9;  Bohersv.  De  cornos  et  cxinna.  morh.  nfar.  1151,  núm.  h. 
ToMoXVllI.  t2 
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trac  ana  oíaaía  como  efeclo  de  las  tercianas  otoñales,  di- 
cicndü  haber  observado  que  después  de  estas  qneda  en  al* 
gunos  enfermos  cierta  mania  moy  faerte  y  difloil  de  de- 
sarraigar (1).  Esta  observación  es  de  mnofao  peso,  para 
entender  bien  los  progresos  de  la  enfermedad  del  Rey,  y 
la  fuerza  del  fermento  tercianario  otoña]  en  prodncirla  y 
fomentarla.  Concluyese  de  lodo  lo  dicho ,  qne  siendo  el 
humor  qae  cansa  la  eofennedad  del  Bey  de  oatnraleu 
alrabíliar  tercianario  con  patrefaccíoo  y  acrimoDÍa  es- 
corbútica, es  preciso  qne  las  calenturas  participen  de  las 
propiedades  qne  á  estas  afecciones  corresponden.  ¿Acaso 
se  podría  dndar  si  la  calentura  de  S.  M.  es  hética,  viéndole 
tan  extenuado?  A  mi  me  parece  que  no :  sin  embargo  dé 
estar  atento  en  observar  basta  los  menores  movimientos. 
La  calenlura  del  Bey  no  (rae  consigo  calor  acre,  ¿ntea 
mucha  suavidad;  no  tiene  aumentos  después  del  alimento; 
tiene  formales  crecimientos  como  las  calenturas  accesio- 
nales ;  no  hay  en  el  pulso  la  celeridad  y  frecneocia  que 
corresponde  á  los  héticos ;  el  culis  no  está  seco  y  tieso  tioo 
rugoso ,  ai  hay  cursos  coliquanles ,  ni  sudores  noctarnot; 
con  qne  nada  llene  de  lo  que  es  preciso  para  ser  hético.  La 
cxteDuacioD  grande  es  ana  praeba  coaclnyenle  de  esto  mis- 
mo .  porque  se  eilenoó  S.  M.  ánies  de  tener  calentara  ,  y 
en  los  héticos  la  extenuación  es  efeclo  de  ella.  Añádese  qne 
Ja  exlennacion  es  en  dos  maneras :  aaa  comieoia  por  las 
partes  internas  principales ,  como  el  corazón ,  el  hígado  y 
otras  semejantes;  las  cuales  adquiriendo  un  calor  extraño 
con  sequedad  se  enflaquecen ,  y  sn  daño  por  la  saagre  se 
comunica  á  todo  el  cuerpo.  Otras  veces  se  empiezan  á  ex- 
tenuar las  partes  exteriores,   que  llamamos  hábito  del 

(1)  Sidenham.  Obscrv.  medie.  secU  1 ,  op.  &. 


3vGoo¿ílc 


179 
coerpo,  sin  qoe  el  dailo  de  la  sequedad  llegue  á  las  inte- 
riores, ;  Olla  es  la  esIeDuacion  de  la  inrdia.  Lo  que  su- 
cede en  esta  esqae  faltando  el  alimento,  la  circulación  d« 
la  MDgre  se  hace  en  los  vasos ,  eslo  es ,  eb  las  arterias  y 
veoaB  mayores,  y  falta  en  los  vasos  mfoimos  que  están 
ea  U  iDper6cie,  porque  hay  licor  suficiente  para  que  cir- 
colé  la  MDgre  llenando  los  vasos  qoe  están  innlo  i  las  en- 
trañas ,  pero  oo  lo  hay  para  llenar  la  capacidad  de  todos 
los  vasos  del  cuerpo;  al  modo  que  sucede  después  de  lar- 
gas y  copiosas  evaonaciones  de  sangre,  en  que  qneda  la 
porción  que  es  necesaria  para  circolar  en  lo  ioteríor ,  y 
se  enfria  la  superficie  por  no  llegar  á  ella  ta  copia  que  se 
reqaiere  para  calentarla.  Los  aolignos  explicaban  la  exlc- 
Dmeion  de  la  inedia  diciendo,  que  el  poco  alimento  dvl 
cuerpo  le  tiraban  á  sí  el  corazón  y  demás  partes  principa' 
les  ,  por  donde  las  externas  quedabao  privadas  de  él.  De 
esto  se  deduce  qoe  en  la  inedia  se  ba  de  sacar  el  hábito 
del  coerpo  por  falta  de  riego ,  sin  que  baya  en  las  partes 
ioteroas  la  mbma  sequedad  qoe  hay  en  las  externas.  Con 
eslo  se  entiende  los  distintos  efectos  qoe  se  observan  en 
los  extenuados  por  heliquez  y  por  inedia ;  pues  en  aquellos 
hay  OD  agente  preternatural,  activo,  acre,  seco,  que  gasta 
la  hamedad  nativa  de  las  entrañas  y  de  todo  el  cuerpo, 
líqoaBdo  y  derritiendo  ta  sustancia  nutritiva  de  él ;  en 
esta  no  hay  mas  que  la  disipación  cunlínua  que  padece  el 
hombre  y  la  falla  de  su  reparación,  de  modo  que  sin  sen- 
sible derretimiento  ni  colicuación  viene  á  consamirse,  ni 
mas  ni  menos  que  los  viejos  qae  mueren  de  muerte  nato- 
ral  ,  porque  les  falta  la  reslanracíon  del  húmedo  qoe  se 
disipa.  Esto  mismo  sucede  en  algunas  enfermedades,  en 
que  ó  por  degenerar  el  alimento  corrompiéndose,  como 
sucede  en  los  escorbúticos ,  ó  por  comunicarse  é¡  Ins  par- 
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les ,  como  eo  los  líeotéricos ,  el  caerpo  se  extcoáa  en 
graode  manera,  sin  qae  baya  beliqnez  ni  caleolara  oio- 
gnna.  De  modo  que  an  midíco  anUqoiBÍmo  llamado  Fílipo, 
do  qaten  varíaa  veces  hace  mención  Galeno ,  llamaba  á 
esta  snerte  de  exteaoacion  lénecltíi  ex  morbo,  como  si  dije- 
se qae  la  enfermedad  bace  en  tales  pacientes  lo  mismo 
que  en  los  viejos  ejecala  la  edad.  Una  de  las  enTermedades 
qae  gasta  al  caerpo  y  le  consame ,  aon  tomando  alimento 
y  sin  haber  calentura ,  es  el  afecto  melancúlico-oianiaeo, 
en  especial  si  va  con  acrimonia  escorbútica.  ¿Qné  seri 
privándose  casi  del  todo  del  alimento  preciao?  Vansvríeleo 
habla  de  ana  muger  melancólica  que  estnbo  seis  semanas 
sin  tomar  alimento ,  y  marió  Árida  y  extennada  por  esta 
ioedia  (1).  En  Foresto  se  lee  la  observación  de  otro  me- 
lancólico, qae  por  no  tomar  alimento  marió  exlennado; 
y  en  mi  práctica  be  visto  an  oidor  qae  le  sucedió  lo  mis- 
mo. Es  verdad  qne  el  pnlso  ha  estado  doro  con  perma- 
nencia ,  pero  esto  no  significa  betiqnez ,  y  lo  qoe  es  mas  de 
por  si  solo  ni  aan  indica  calentara.  Es  menester  confe- 
sarle á  Gatuno  gran  maestría  en  asusto  al  conocimiento  del 
pnlso  ¡  pero  hablando  del  que  está  doro  eo  varías  partes 
dice ,  no  solo  qne  no  es  indicativo  de  calentara ,  sino  qoe 
impugna  este  dictamen  (2).  Puédese,  pues,  hacer  el  pulso 
duro  por  la  sequedad  de  la  arteria,  como  sncede  en  la  ine- 
dia y  extenuación  qoe  dimana  de  ella.  La  convnlsion  y 
llatulencia  paeden  hacer  lo  mismo,  aquella  estirando,  esta 
extendiendo  las  túnicas  de  la  arteria.  Todas  estas  cansas 
concurren  en  el  Rey ,  paes  e»ti  extenuado ,  está  lleno  de 
flitliilcncia  qne  sensiblemente  la  percibimos,  y  está  pade- 

(i;  Vaiisw.  Commeo.  in  aphor.  Boher.  aúo).  1109,  pig.  508, 
t..nio  3. 

(2)  Galen.  De  differcnt.  febr.  lib.  1 ,  cnp.  7. 
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eiendu  una  eaCermedad  convolaíva.  He  visto  con  cnidado 
i  Dsestro  Solano  de  Luqne  en  sn  ¿apit  lidus  ÁppolinU,  i 
tn  discfpalo  D.  Hanael  Gnlierrez  de  tos  Ríos,  en  sn  Idio- 
ma de  la  naturaUsa ,  y  al  inglés  Nibell  qoe  recopiló  á  es- 
tos antores.  Todos  ellos  tratan  con  extensión  de  los  pot- 
iob;  pero  no  hallo  qae  al  pnlso  dará  te  tengan  por  indi- 
cativo  de  ningana  oalentnra,  nmcho  menos  de  la  hética. 
Las  convTitaiones  tas  ha  padecido  el  Rey  varias  veces  en  el 
cnrso  de  esta  enfermedad ;  y  me  atrevo  á  asegurar  qne 
raro  es  el  día  qoe  segnn  mas  ó  menos  vehemencia  no  se 
las  haja  observado.  Ya  distingaimos  tos  temblores  que 
tíene  por  los  arectos  del  ánimo  de  las  convulsiones  [ó  sean 
movimientos  convulsivos,  como  se  asa  decirlo  ahora), 
porqne  en  el  temblor  la  parte  se  mneve  con  movimiento 
alternativo  bicia  abajo  por  so  peso  j  hicía  arriba  por  la 
faersa  vital,  obrando  estas  dos  potencias  con  alternación. 
£d  el  movimiento  convnlsivo  el  miembro  se  encoge,  re- 
tirándose viulentameota  hacia  sn  origen,  y  las  alternali- 
TBB  vienen  de  la  volootad  qoe  intentan  movtir  á  sn  alve- 
drio  la  parte ,  y  de  la  futrza  del  mal  qae  se  tp  estorba ;  y 
cuando  no  es  violenta  obran  alternativamente.  El  priapis- 
mo  oontfaao  é  incesante  qne  S.  M.  padece  es  argumento 
evidente  del  movimiento  convulsivo  de  la  parte  donde  se 
ejercita ;  y  este  mal  siempre  qne  concurre  arguye  y  pmeba 
enfermedades  convnlsorias.  Hipócrates  dice  "qtu  el  hu- 
mor tMlancólieo  entre  otro»  maUi  catua  convvitiones  y  ma- 
nió» (1).  También  dice  qoe  los  melancólicos  se  hacen 
epilépticos  en  cnanto  el  homor  ocopa  el  coerpo  ó  el  áni- 
mo (2).  Galeno  advierte  muy  bien  explicando  este  logar, 
qne  no  todos  los  melancólicos  caen  en  alferecías,  sino 

[1]  Uipp.  Lib.  6,  aphor.  seut.  56. 
[3)  Hipp.  6,  epid.  sect.  8,  Uxt.  49. 
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soto  aquellos  ea  (|aieii  la  ntclancolfa  Itnie  palrefaecion 
maligna  con  acriuiuoia.  En  verdad  qne  siendo  en  el  Rey 
muy  acre  el  bnmor  atrabiliar  y  púlrído,  como  lo  mues- 
tra la  calentara  y  demás  síntomas  qae  padece ,  es  mny 
regalar  el  qae  tenga  coavolsiones  epilépticas ,  como  en  mi 
dictimen ,  por  dos  ó  tres  veces  las  ha  tenido.  Ea  así  qae 
la  epilepsia  anas  veces  es  exquisita ,  otras  no ;  ó\o  qoe  es 
lo  mismo,  anas  veces  es  perfecta,  otras  imperfecta.  £d 
aquellas,  junto  con  las  convulsiones  de  los  miembros ,  faay 
privación  absoluta  de  potencias  mentales ;  en  esta  tal  vez 
no  se  priva  la  meóle ,  á  es  ligera  y  IraDsitoria  sa  priva- 
ción. Esta  distinción  atilísima  en  la  práctica,  es  pn^aesta 
por  nuestro  Valles  eo  el  Commenlo  á  la  Aisloria  de  Apeles 
de  Lari$a,  donde  sienta  que  aonqoe  no  se  priven  las  po^ 
léñelas  Ínt«'nas  si  hay  convolsiones  de  miembros  parlicu- 
lares,  son  en  rigor  no  exquisitas,  sino  imperfectas  alfere- 
cías (1).  El  Rey  ha  tenido  estos  movimientos  convulsivos 
varias  veces ,  y  por  lo  coman  sin  privación  de  la  mente; 
pero  en  alguna  ocasión  ba  tenido  también  cierta  privación 
Iransiloria  qae  me  ba  parecido  imperfecta  ó  no  exquisita 
epilepsia  melancólica:  aüádese  á  esto  que  nunca  son  mas 
familiares  ni  mas  tolerables  las  convulsiones  que  cuando 
domina  en  el  humor  atrabiliar  la  acrimonia  escorbútica. 
Todo  esto  sirve  para  conocer  qae  el  celebro  en  S.  H.  está 
gravado  del  humor  melancólico,  porqoe  debiendo  pro- 
ceder semejantes  convolsiones  de  repleccion  con  acrimo- 
nia ,  no  cualquiera  sino  de  tal  condición  qne  ocupe  los 
nervios ,  cosa  clara  es  qae  la  presencia  de  estos  movimien- 
tos convulsivos  sea  proeba  de  la  copia  de  humor  vicioso  y 
acre  qne  llenan  las  parles  mas  considerables  del  celebro. 


(t; 


Vüllcs  Cotimieiit.  in  lib.  5,  epíd.  l«xl.  22,  pag.  230. 
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Es  error  el  peD»&r  qne  no  pueda  ao  hombre  perecer 
por  el  afecto  melaDCóüeo-niMiiaco;  porque  dado  qne  este 
mal  sieDdo  solitario ,  esto  es ,  de  por  sf  solo  no  sea  mor- 
tal ,  pero  lo  es  machas  veces  por  los  adherentes  qae  ine- 
vitahlemente  se  le  allegan.  Si  el  Bey  no  loviera  otra  cosa 
que  vencer  qne  este  aféelo  melancólico,  fuera  larga  la 
carrera  de  sn  mal ,  porqae  lo  es  siempre  esta  enferme* 
dad;  pero  la  pasarla  con  6rmes  esperanzas  de  salir  bien 
de  ella.  Mas  como  en  S.  H.  no  es  solitaria  la  melancolía 
sino  acompañada  de  varios  adherentes  qne  se  le  juntan, 
de  ahi  nace  el  qae  sea  enfermedad  peligrosa.  La  circnns- 
tancía  de  despertar  después  de  un  largo  saeño  con  tarba* 
cion  y  mayor  agitación  de  la  mente,  arguyen  en  el  hnmor 
atrabiliar  ana  acrimonia  maligna  y  no  sajela  á  cocción, 
por  donde  es  se&al  de  sor  la  roelaocoHa  peligrosa.  La 
estenoacíon  grande  que  ba  contraído  también  le  ponen 
gran  peligro  de  no  poderse  reparar.  Los  movimientos 
convulsivos  en  tos  melancólicos  prueban  macha  malicia 
en  el  humor  de  la  enfermedad  ,  y  suelen  al  Gn  parar  en 
perfectas  ¿  incarables  alferecías  Las  calenturas  erran- 
tes ó  vagas,  nacidas  de  humor  atrabiliar  fijado  en  el  ce- 
lebro, son  peligrosas.  La  estitiqoez  del  vientre,  larga  de 
machos  dias,  prueba  disposición  espasmódica  en  los  intes- 
tinos, la  cual  no  solo  es  por  si  dañosa,  sino  que  puede 
traer  despnes  Is  alont'a,  esto  es,  el  desentono  de  las  par- 
tes pasando  de  apretura  á  flojedad  peligrosísima.  Por 
lodos  estos  motivos  se  debe  contemplar  en  sumo  riesgo 
la  vida  del  Rey,  y  en  grande  fuerza  su  penosa  enferme- 
dad, mayormente  no  habiendo  permitido  jamás  qne  á 
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livin|>o  y  á  los  ]ii-iiici|tios  se  hicieseo  los  remedios  qae 
podiao  ser  á  propósito  ptra  eoatenerla.  La  poca  espe- 
)-aaza  qae  se  puede  tener  coosiste  ea  qne  el  tiempo  de 
la  primavera  ayuda  á  desvanecer  es(e  mal ,  cuando  em- 
pezó eu  oto&o:  qne  la  natnraleza  todavfa  cfHíserva  on 
boeo  golpe  de  fuerzas  vitales;  y  qae  I«  falta  de,  nutricios 
no  depende  de  cansa  interna  inamovible,  como  ancede  en 
otras  eorermedades  de  todo  pnnto  incorableB.  No  paedo 
omitir  aqui  la  suepecba  que  tengo  de  atgnnos  días  i  esta 
parle,  es  á  saber,  qae  el  afecto  melancólico- maniaco 
del  Rey  va  haciéndose  frenético  habitual ,  porqne  la  caU> 
dad  de  la  descompoBlnra  de  la  mente  jnoto  con  las  calen- 
taras dan  maestras  de  ello.  Decía  Hipócrates  qae  si  los 
melancólicos  llegan  i  tener  calentaras  se  hacen  frenéti- 
cos (1);  y  Celio  Aareliano  no  distingoe  entre  sí  estas  do- 
lencias, sino  solo  por  1^  calentaras  (2).  La  fremilis  es  de 
dos  maneras,  una  aguda  y  otra  lenta,  qoe  Galeno  lla- 
maba hética.  El  Rey  do  tendrá  la  primera,  pero  está  ex* 
pneslo  á  la  segunda.  Hasta  aqni  todo  esto  para  en  temor 
y  sospecha  qae  yo  tengo  de  qne  saceda.  Haga  Dios  qae 
no  se  oon6rme ;  porqae  si  se  hiciese  la  fremttis  héctica  el 
caso  era  irremediablemente  fatal.  Y  algunos  de  estos  en- 
fermos Tan  á  morir  lentamente ,  pero  otros  lie  visto  mo- 
rirse instanlánearoenle ,  cuando  mas  descuidados  estaban 
lodos. 


En  la  curación,  eu  la  parte  qne  á  mi  me  toca,  siem- 
pre he  tenido  la  idea  de  corregir  el  hamor  atrabiliar  y 

(1)  Hipp.  Coac.  sciit.  95,  lib.  1. 

l3]  Cel.  Aurd.  De  morb.  acul.  lib.  1 ,  cap.  ü,  pig.  Id. 
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coBÍorlar  la  cabeEi  y  los  nerviof .  Para  eslo  h«  contem- 
plado qae  era  preciso  apartar  toda  Hoerle  de  medica- 
meatos  espiritosos,  acres,  Taertefl  y  cálidos;  y  por  et 
ronlrario  conveoian  los  que  ablandan,  siravizaD  j  corri- 
gen la  especial  acrimonia  qae  domina.  A  la  mitad  de 
noviembre  se  dispuso  por  consentimiento  general  de  todos 
los  médicos  de  S.  H. ,  qae  tomase  la  leche  de  barra  con 
el  jarabe  iceUtirbieo  de  Torresto,  qae  se  compone  de 
cocblaria  y  becabnnga,  pero  eo  lo  tomó.  Después  se 
dispusieron  anos  caldos  con  galápago,  ranas,  ternera 
y  viveras ,  que  tampoco  los  qniso  turnar  mas  que  una 
vei.  Viendo  los  crecimientos  Dotónos  del  mal  melancd- 
lico  á  principios  de  diciembre,  con  unánime  consenti- 
miento se  dispuso  la  quina  en  e)  electuario  peruviano 
epiléptico  de  Fuller  para  quitar  á  un  tiempo  los  anmen- 
tos  sensibles  de  la  enfermedad  y  confortar  la  cabeza; 
mas  DO  hubo  forma  de  tomar  sino  solo  la  primera  dosis, 
que  fué  de  dos  dragmas  de  eleotaario.  Viendo,  pues,  ana 
estitiquez  tan  permaneole  y  dañosa,  se  aconsejaron  por 
todas  las  vias  posibles  las  lavativas;  pero  no  hubo  forma 
jamas  de  venir  á  ello.  Tratóse  de  exonerar  el  vientre,  y 
propuse  yo  primero  el  uso  largo  de  los  emolientes ,  como 
la  malva ,  la  mercurial ,  la  flor  de  violeta ;  y  cuando  ya 
se  hnbieseB  facilitado  las  vias  y  preparado  el  cuerpo ,  el 
aso  de  nn  mero  lenitivo  de  aquellos  coya  virtud  no  se 
cree  exceder  de  la  primera  región ;  pero  nada  de  esto  se 
hizo.  Los  ba&OB  á  la  cabeza  resolutivos ,  blandos  y  con- 
fortantes se  han  propnesto  machas  veces,  pero  S.  M. 
nada  de  esto  ha  querido  hacer.  De  purgantes,  eméti- 
cos ,  ni  otras  fuertes  evacnaciones  no  se  ba  hablado ,  ya 
porqoe  no  se  han  considerado  del  caso ,  ya  porque  tam- 
bién era  imposible  sujetarse  S,  M.  á  ellos.  El  cocimiento 
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bl«DOO  de  SideDham  y  el  agaa  con  el  nitro  le  ditpnsieron 
para  templar  el  ardor  de  las  calenturas  fuertes.  Ha  to- 
mado de  aqoel.algana  vei  con  harto  trabajo.-y  persna- 
■iones ,  pero  de  esta  oo  ha  probado  nada.  Yo  he  sido  de 
dictamen  qne  en  estos  últimos  meses  se  le  diese  la  ledie 
de  barra  como  se  dispuso  en  el  mes  de  noviembre;  pero 
DO  se  ha  hecho ,  porque  los  demás  compaüeros  no  lo  han 
tenido  por  conveniente,  intimamente  se  ha  dispaesto  nna 
gelatina  de  asta  de  cierro  con  vívoras  tiernas:  ha  toma- 
do nna  sola  vez ,  no  sabemos  si  continoará.  En  lodo  este 
tiempo  qne  jo  asisto  á  S.  M,  ha  tenido  de  prevención  at- 
gancM  cordiales  qoe  en  la  substancia  han  sido  ona  misma 
cosa  ó  han  lirado  á  llenar  una  misma  indicación.  Su  com- 
posición es  de  las  confecciones  de  geolil  y  de  jacintos, 
polvos  de  madre  de  perla  y  del  marqnés,  jarabe  de  bor- 
raja y  escorzonera  con  agoa  de  tila  y  de  cereías ;  de  es- 
tos ha  tomado  algona  vez  de  larde  en  tarde.  No  hemos 
amoDlooado  mas  remedios ,  asf  porqne  los  melancólicos 
deben  tratarse  con  gran  saavidad  y  blandnra,  como  por- 
qne el  fárrago  de  medicamentos  es  mas  propio  de  caran- 
deros  qoe  de  médicos,  qne  procuran  conocer  é  imitar  á  la 
naturaleza.  Lo  que  conviene  advertir  aqol  es  qoe  S.  H. 
tan  remitente  ha  catado  á  los  remedios  como  á  la  dieta , 
de  modo  qne  nunca  se  ha  hecho  nada  con  método ,  ni  ha 
lomado  las  cosas  mas  qoe  ona  ú  otra  vez ,  y  Inego  las  ha 
rechazado;  y  no  es  por  falta  d«  ruegos,  persoasiones  y 
desengaños ,  porqne  sin  fallar  al  decoro  de  su  Real  Per- 
sona, con  verdad  y  darídad  se  le  ha  dicho  lo  qoe  conve- 
nía á  so  salad ,  aif  en  el  régimen  de  los  alimentos  como 
de  las  medicinas  adecuadas;  pero  no  se  ha  podido  jamás 
conseguir  qne  se  sujetase  á  método  ninguno,  ni  qae  en 
forma  hirieM  nada  de  lo  qne  ae  le  ba  prescrito.  No  fae- 
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mol  peosido  en  marciales ,  porqae  en  un  cnerpo  tan  Arí' 
do  y  Mco  fneran  daBosos.  Hemos  procurado  perggadir  el 
uso  de  los  vejelables  saponáceos ,  como  la  agrimonia ,  be- 
cabanga,  fomaria,  pímpenela,  con  toda  suerte  de  cicho- 
ráceos  infandidos  en  el  snero  de  la  leche,  y  animados 
coD  DD  poco  de  criilal  de  tártaro ;  pero  S.  M,  no  ba  pre9> 
tado  oídos  i  estas  propnestas,  Antea  las  ha  apartado  en- 
.  Villaviciosa  20  de  febrero  de  17S9. 


KscBi»  ssbe  la  enfetucdad  del  Be;  nvesln  Se&or  D.  Feímá»  VI. 


PARTE  SEGUNDA. 

CONTINOAGIOM  DE  LA  HISTORIA  DB  LA  EAPKRHESAB. 

Ea  la  primera  parte  de  este  discurso  dijimos  la  bis- 
loria  de  la  enfermedad  del  Rey  nuestro  Sefior  basta  los 
Bees  de  febrero:  loqne  ha  sucedido  desde  entonces  hasta 
el  fin  de  ella  es  de  esta  manera.  La  descompostura  de  la 
mente  ba  ido  siempre  á  mas ;  de  modo  que  en  ella  ha  te- 
nido furores,  iras  y  acciones  sumamente  destempladas.  Ha 
tirado  á  los  asistentes  los  vasos ,  los  platos ,  las  tazas ,  y 
S.  M.  varías  veces  se  ha  golpeado  á  st  mismo,  y  se  ba 
puesto  al  cuello  con  ademanes  de  ahorcarse,  ya  el  lienzo 
que  podía  coger ,  ya  la  servilleta  qoe  tenía  sobre  la  cama. 
Todas  estas  cosas  iban  mezcladas  con  alternativas  de  mie- 
dos, de  inquietudes,  de  sosiego,  de  alborotos,  gritos,  de> 
cadencia  ,  iaaccion  y  otras  cosas  á  «Me  modo ;  de  manera 
qne  unos  ralos  dominabaD  odos  afectos,  ofros  ratos  sus 
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conlrarioB ,  pero  siempre  las  ideas  de  la  mente  eran  hijas 
del  mat,  nanea  de  la  nalaraleza.  Despoes  del  solsticio  del 
estfo  hobo  por  signóos  días  gritos  y  voces  extraordina- 
rías;  y  al  empezar  la  canteóla  cesaron,  entrando  en  sa 
lugar  la  indolencia  y  la  inacción.  Por  estos  tiempos  las 
ideas  de  la  mente  ya  no  lenian  objeto  6jo,  Antea  bien  eran 
vagas,  desordenadas  é  inconexas,  de  modo  que  por  boras 
enteras  hablaba  sin  qne  ningano  de  los  asbtenles  pudiese 
atar  no  discnrso ,  y  &  veces  ni  ana  proposición  bien  for- 
mada; y  no  soto  erraba  ya  en  los  jnicios,  sino  también 
algona  vez  en  laa  operaciones  del  sentido  coman ,  ó  equi- 
vocando los  sngelos,  ó  el  logar  de  sn  habitación  ú  otras 
coses  de  las  qae  tenia  presentes ;  bien  qne  esta  saerte  de 
errores  ni  eran  tan  permanentes,  ni  tan  frecoentea  como 
los  otros.  Algonos  cortas  intervalos  se  mezclaban  entre 
estas  erradas  ideas ,  pero  eran  de  tan  poca  duración  qne 
apenas  daban  logar  á  conocerse ,  y  luego  volvia  i  sus 
ideas  extrafias,  con  la  parlicnlaridad  de  qoe  estando  dis- 
pierlo  no  ha  cesado  de  hablar  ni  de  hostigar  k  los  asisten- 
tes i  qoe  hablasen ,  y  nunca  de  otra  cosa  que  de  las  ideas 
dominantes  que  sn  enfermedad  le  sogerfa :  de  donde  na- 
cia  que  á  veces  tas  tres  partes  del  dia  se  pasaban  en  coa- 
tlnna  é  incesante  conversación  de  cosas  erradas ,  las  cua- 
les era  preciso  repetir  innumerables  veces ,  y  no  contes- 
tándole se  irritaba  con  extremo ,  y  si  se  le  corregía  su 
error  venia  á  extraordinario  enredo  y  desesperación. 
Pedia  continnamenle  qne  se  le  apuntase  algo,  porqoe  si 
no  le  apuntaban  decia  qoe  no  tenia  pensamientos ,  y  que 
era  forzoso  morir  por  falta  de  ellos.  Nanea  permitiii  que 
se  le  apuntasen  cosas  qoe  pudiesen  borrar  las  ideas  que  el 
mal  le  ocasionaba ,  inles  bien  si  con  alguna  arte  se  inten* 
taba  distraerle ,  cono  se  procaraba  hacer  mochas  veces, 
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ptra  que  olvidase  sos  ímaginscioDes  melaneólícis,  se  en- 
fadaba con  extremo,  y  obligaba  á  los  qae  tenia  présenles 
á  que  le  repiliesea  sin  cesar  las  mismas  cosas  qne  era  con- 
venieote  olvidase.  Varias  veces  sncedió  qoe  no  se  le 
apuntase  nada  por  no  radicarle  las  ideas  viciosas,  pero 
era  entonces  tanto  el  enfado  y  desconsuelo  que  por  ello 
babia,  qoeprorompíó  mochas  veces  en  Trates  disonantes 
•y  descompaeslas  contra  los  qne  se  resistían  á  apuntarle 
segon  sn  gasto:  j  lo  qoe  es  mas,  se  conmovia  é  inquie- 
taba exlraordinariameate  sin  sosegarse  basta  qae  se  le 
excitaba  la  especie  de  sos  propios  males.  Annqae  de  parte 
de  S.  M.  babia  violencia  qae  le  llevaba  á  esta  soerte  de 
apnntacioDes;  pero  de  parte  de  los  asistentes  se  procuraba 
evitarlas  cnanto  era  posible ,  bascando  varias  artes  y  ma- 
ñas respetosas  para  no  fomeolar  tas  ideas,  y  hacer  al 
mismo  tiempo  qae  por  ello  no  se  enTadase.  Los  saeños  han 
variado  mocho,  porque  en  marzo  y  abril  tuvo  S.  H.  al- 
gunos sopores  faertes  que  doraron  algunas  horas,  y  ann* 
qne  volvió  de  ellos  con  bastante  expedición ,  pero  dnnS 
por  mochos  días  ana  alternativa  de  ideas  agitadas  y  de 
somnoleocia,  de  modo  qne  esta  parecía  preparar  el  ca- 
mino á  aqoellas ;  pnes  estando  algunas  boras  somnotieoto 
con  pesadez,  salía  despues-del  snefto  con  ideas  de  vehe- 
mente agitación.  Cerca  del  solsticio  del  estío  ,  empesó  á 
dominar  lo  destemplado  de  la  meóte,  y  á  irse  perdiendo 
los  sneSoB  de  tal  suerte ,  que  bácia  los  fines  de  julio  dor- 
mía mal  y  may  poco.  Débese  notar  qne  esta  alternativa 
se  perdió  superando  el  exceso  de  las  vigilias  al  soeAo, 
cuando  S.  M.  empezó  á  tomar  copioso  alimento  como  des- 
pués veremos.  Jnnto  con  estos  sueños  pesados  tenia  algu- 
nas veces  convulsiones ,  ya  de  las  partes  de  la  cara ,  con 
transitorias  suspensiones  de  los  sentidos,  ya  de  los  brazos 
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lilis  las  cosas  referidas  darsron  cod  pernuDencia,  sin  dirai- 
nocion  ningBDa  en  lo  sostaocial ,  basta  la  entrada  de  la 
ranfcala,  en  cayo  tiempo  se  acrecentaron  Us  calenlaras. 
la  cabeza  se  descompuso  mas,  la  palpitación  del  diafraff- 
ma  se  hizo  mas  faerle  y  molesta  y  las  faerxas  se  disoii- 
uoyeron.  Desde  entonces  empezaron  á  aplacarse  tos  gri- 
tos, se  disminuyeron  tos  deseos  de  apuntamientos,  faltó  el 
apetito  A  la  comida .  dtHninó  el  deseo  de  beber ,  y  eo  to- 
das las  cosas  se  observaba  una  especie  de  inacción  qoe 
podia  llamarse  indolencia.  Los  saeikos  entonces  eran  pocos 
é  inqnielos,  los  sudores  muchos  y  molestos  algunas  Bo- 
ches, la  respiración  mas  trabajosa  y  la  inquietud  mas 
molesta.  Hacia  los  principios  de  agosto  empetó  i  tener 
oseara  la  looucion ,  de  modo  que  hablaba  torpe  y  sin  cla- 
ridad. Algunos  amagos  de  estos  habia  padecido  en  los  me- 
ses pasados,  pero  faeron  pasajeros  y  de  poca  duración. 
Los  dias  cinco  y  seis  de  agosto  nadie  le  pudo  entender  sino 
tal  coal  palabra ;  de  modo  que  el  habla  era  osrarísima  y 
sumamente  embarazada.  El  dia  seis  del  mismo  mes  á  las 
núfvt  y  coarto  de  la  noche,  hizo  ua  raido  como  de  mo- 
vimiento impetuoso,  y  habiendo  acercado  la  luz  se  halló  á 
S.-M.  con  una  perfecta  alferecfa.  Qnedó  después  de  ella 
sin  habla,  pero  no  sin  sonido.  No  volvió  perfectamente  en 
si ,  pnet  se  mantuvo  muy  azorrado  toda  aquella  noche  y  la 
oiaflana  del  dia  sigoienle.  En  la  larde  de  este  dia  le  volvió 
i  repetir ,  y  quedó  de  esta  repetición  mas  azorrado  que  de 
la  otra.  £1  dia  siguiente  miércoles  é  ocho  de  agosto  le  re- 
pitió hacia  el  mediodía ,  y  desde  entonces  ni  se  le  oyó  mas 
sonido  ni  locución,  estando  privado  enteramente  y  dando 
solo  algunas  señales  dudosas  de  oir  algo.  El  día  nueve  le 
repitió  dos  veces  en  el  dia  y  ana  en  la  noche,  de  modo 
que  se  quedó  de  lodo  punto  privado  de  sentido  y  moví- 
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micDlo  como  los  apopléticos.  Este  día  por  la  tarde  emppjrií 
i  tenei-  nn  faerle  ronqnido,  en  la  noche  se  le  añadió  el  m- 
tertor  ó  hervidero  del  pecho-;  y  creciendo  estas  cosas  ron 
calor  activo  al  tacto  y  con  pulsos  refalares,  pasó  hasta  las 
tres  de  la  mañana  del  dia  sígaienle.  A  esta  hora  siendo  el 
estertor  samo,  la  respiración  faligadlsima  y  la  cara  en- 
cendida ,  empezó  &  ponerse  peqneño  el  pulso ,  y  aumen- 
láodose  BU  decadencia  vino  esle  Principe  á  fallecer  á  las 
cuatro  y  cuarto  de  la  mañana  del  dia  diez  de  agosto.  Desde 
que  le  acometió  la  alferecía ,  ya  no  tovo  mas  advertencia 
ningona.  El  caldo  y  el  cordial  se  le  daban  abriéndote  la 
boca  y  tapándole  las  narices.  Alguna  vez  vomitó  estas  co- 
sas asi  como  las  faabia  lomado,  pero  después  ya  no  soce- 
dla esto,  y  al  úllimn  no  podia  tomarlas  sin  peligro  y  te- 
mor de  que  se  sofocase.  Nunca  se  ha  podido  lograr  que  la 
caracion  que  teniaraos  proyectada  se  pusiese  por  obra ;  de 
donde  nace  que  no  hay  necesidad  de  hacer  mención  de  los 
remedios,  porque  jamás  se  ha  snjetado  á  una  metódica  y 
bieo  ordenada  curación.  Aignnoscephálicos,  confortante^ 
y  absorventes,  ha  tomado  pocas  veces.  Los  caldos  recnpe- 
rativos,  los  sneros  medicinales  y  otras  cosas  de  esta  casta 
DO  se  ha  podido  conseguir  que  los  recibiese ,  y  el  mal  an- 
dando el  tiempo  iba  de  tal  suerte  qnilando  las  fuerzas  len- 
tamente á  S.  M.,  que  dado  que  hubiese  estado  dispuesto 
á  tomar  las  medicinas ,  no  bnhiéramos  podido  ya  prescri- 
bir otras  que  las  que  tiran  á  confortar,  renotriry  aamen> 
tar  la  vitalidad.  El  dia  once  de  junio  empezó  á  tomar  la 
leche  de  burra  de  dictamen  y  consentimiento  de  todos  los 
médicos,  y  continuó  su  uso  hasta  el  día  cinco  de  agosto 
en  que  la  dejó.  No  se  vtó  en  esle  tiempo  efecto  favorable 
ni  adverso  de  esle  remedio ,  porque  ni  se  compuso  la  nn- 
trioioD  ni  se  enmendaron  las  calentnras ;  pero  ni  tampoco 
To¥o  XVIII.  13 
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le  relajó  el  vientre,  ni  se  le  corrompió  el  estiiinago,  ni  le 
produjo  náuseas,  ni  níogaoo  de  aquellos  efectos  que  se 
experiiBeafao  cuando  sieuta  mal  esta  medicina. 


EXPLICACIÓN  DI   LOS   SIHTOIUS. 

Comoesla  grave  enfermedad  anduvo  de  cada  día  cre- 
ciendo basta  que  cansó  el  último  estrago,  intento  mostrar 
qne  todas  las  cosas  que  en  ella  se  observaron  fneron  reb- 
lares y  naturales  consecuencias  de  la  raíz  primitiva  de  este 
mal.  Para  esto  es  menester  volver  á  la  memoria  lo  qne  de- 
jamos sentado  en  la  primera  parle  ,  es  á  saber ,  que  el  fo- 
menlo  de  esta  dolencia  residía  eo  el  celebro  j  en  todo  el 
sistema  nervioso,  lo  cnal  además  de  constar  por  las  prue- 
bas que  alli  dijimos,  se  demuestra  también  por  la  perpetui- 
dad y  continuación  de  la  Icsiop  de  la  mente,  la  cual  de  cada 
dia  ha  sido  mayor  y  sin  interpolaciones ,  y  esto  no  puede 
suceder  sin  que  haya  en  el  celebro  un  daño  fijo  y  perma- 
nente. Las  lesiones  qne  se  han  observado  en  las  partes  io- 
feriores,  han  sido  mas  variables  y  menos  duraderas;  y 
podiendo  estas  padecer  por  coDsentimienlo  del  celebro 
dañado,  creo  yo  que  la  infección  de  esta  parle  tan  prin- 
cipal ,  comunicada  por  los  nervios  á  las  demás ,  ha  sido 
el  motivo  de  que  en  estas  se  observasen  también  especia- 
les síntomas,  como  iremos  descubriendo  en  la  serie  de 
este  discurso. 

Cansó  admiración  á  muchos  el  ver  qne  el  Bey  unos 
días  tuviese  mocha  calentura ,  otros  muy  poca ,  ó  (al  vei 
ningnna.  Unas  veces  le  venían  crecimientos  que  le  dura- 
ban por  algunos  dias  seguidos,  otras  veces  pasaba  mncbos 
dios  sin  ellos.  En  algún  tiempole  entraban  con  gran  frío 
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de  los  extremos ,  despaes  vimeron  síd  esta  círcnnslancia. 
En  coDclnsion  nanea  hao  guardado  orden  ni  periodo  fijo, 
ni  ha  tenido  circuaslancia  en  el  modo,  ni  en  la  nataraleza. 
ni  en  los  accidentes.  Esto  qoe  era  objeto  de  novedad  para 
los  qae  no  ejercitan  la  medicina,  era  para  los  profesores 
de  ella  cosa  may  conforme  al  orden  natnral  de  la  enferme- 
dad; porqae  hay  en  tas  dolencias  melancólicas  una  snerte 
de  calenturas  qoe  los  médicos  antigaos  por  la  irregnla- 
ridad  de  ellas  llamaron  erráticas,  inconstantes  y  vagas. 
£1  autor  de  tas  Difinieiontí  midieat ,  cercano  á  nuestros 
tiempos,  difme  así  esta  calentara :  "Es  ana  fiebre  coyas 
«  accesiones  no  guardan  entre  si  proporción  ninguna;  por- 
«  que  los  principios  de  los  crecimientos  son  desordenados 
>  y  00  observan  la  forma  de  niognna  calentura  determina- 
«  da ,  por  donde  ni  se  paede  llamar  cotidiana,  ni  terciana. 
*  ni  caarlana,  ni  ae  poede  tampoco  decir  que  sea  cooli- 
«  naa;  y  entre  las  cansas  qae  la  pueden  prodocir  es  ana 
«de  las  mas  señaladas  la  corropcioD  del  hnmor  melancd- 
«lico  en  alguna  parte  principal  del  cuerpo  [!)."  Aanqoe 
semejantes  calenloras  pueden  tener  sa  asiento  en  los  hi- 
pocondrios ,  pero  comanmeote  acompaña  á  las  enfermeda- 
des de  la  cabeza ,  cuando  proceden  estas  del  humor  me- 
lancólico. Asi  Baloneo ,  escritor  de  la  mayor  recomeoda- 
cioD,  trae  dos  enfermos  en  qne  se  observaron  las  calen- 
turas erráticas  por  indisposición  del  celebro.  Y  siendo  as( 
qne  á  este  autor  se  le  debe  aquella  distinción  tan  útil  para 
]a  práctica  de  calentaras  cefálicas,  tienosas,  epáticas  y 
otras  i  este  modo ,  abrigando  Ja  nataraleza  de  ellas  de  la 
parte  donde  residen  ,  y  del  modo  con  que  la  aflijen ,  sentó 
ea  ana  de  las  observaciones  citadas ,  qne  la  calentura  cr- 

(1)  Gorreus  Dif,  mcd.  verb.  {lAg.  K15. 
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rálicB  de  aqael  enfermo  era  propia  y  pecaliar  de  la  ca- 
beza {!].  Foresto  trae  también  observaciones  sobre  las 
calentaras  erráticas ,  y  despnes  de  haber  manifestado  lo 
vago  é  ineonstante  de  ellas  en  todo  el  modo  de  proceder, 
tienta  qne  siempre  nacen  de  abandancia  de  bnmor  me- 
lancólico, maligno  y  corrompido  (2).  Esto  qne  hemos  di- 
cho basta  para  quitar  la  admiración  qae  á  muchos  cansaba 
el  ver  qae  los  médicos  variasen ,  diciendo  anos  algonas 
veces  que  el  Rey  tenia  calentara  en  aqael  dia,  y  otros  qae 
estaba  libre  de  ella;  porque  siendo  dtslinlas  las  horas  de 
las  guardias  en  qne  asistían  i  S.  M.,  era  fácil  qae  unos  le 
hallasen  con  crecimiento,  otras  sin  ¿I,  en  una  suerte  de 
calentaras  cayo  carácter  es  la  inconstancia  y  la  instabilidad 
en  todo.  Estas  calenturas  caando  son  muy  permanentes, 
dimanan  de  vicio  arraigado  en  parle  principal  del  cuerpo, 
son  no  solo  difíciles  sino  casi  imposibles  de  desarraigar. 
Saben  los  médicos  doctos  qne  hay  dos  suertes  de  calenta- 
ras errantes  y  vagas;  unas  son  epidémicas,  que  en  cier- 
tos años  suelen  dominar,  principalmente  en  el  otoho,  tas 
caales  tratadas  con  prudencia  ceden  á  los  remedios ,  y  lo 
mas  que  en  ellas  sucede  es  convertirse  en  cuartanas  como 
lo  dice  Hipócrates  en  los  Pronótíicos.  Otras  son  las  que 
dimanan  del  dafio  do  alguna  parle ,  principalmenle  del 
cuerpo,  y  estas  son  largas  y  peligrosísimas.  Asi  qae  los 
Juicios  médicos  de  Breslan  dicen  con  macho  acierto :  el 
faltar  los  parroícimof ,  esto  es,  los  crecimientos  en  los  días 
acostumbrados  segnn  la  naturaleza  de  cada  calentara,  ar- 
guye nn  mal  disforme  y  moslmoso  (3). 

(1)  Bailón.  Consil.  roed.  lib.  1,  consJl   18,  pie.  27,  y  con- 
sil.  69,  pAg.  296. 

(2)  Forest.  Otiserval.  lib.  3,  observa!,  hk  y  45,  pág,  IOS  y  si- 
guientes. 

(8)  Hist.  morb.  m.  fíOü,  pig  375. 
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Despnes  de  haber  padecido  S.  H.  el  priapismo  por  al- 
goDos  meses,  y  haber  experimeolado  el  hipo  por  algunos 
días,  se  empezü  á  observar  hacia  los  principios  de  abril 
un  movimiento  de  palpitación  en  todo  el  circuito  que  for- 
man las  costillas  falsas ,  y  se  tiraba  alternativamente  toda 
aquella  región  hacia  la  parte  derecha ,  causando  aque- 
lla especie  de  respiración  laboriosa ,  que  Hipócrates  lla- 
maba ipírilus  offendem.  Este  movimiento  solo  cesaba  en 
las  horas  del  sueño,  y  anduvo  siempre  eo  aumento  hasta 
poco  tiempo  ¿nt«s  de  morir,  en  que  cesó  del  todo.  Es 
cosa  averiguada,  qne  asi  como  la  cabeza  puede  padecer 
por  los  dabos  de  las  parles  inreriores ,  pueden  estas  tam- 
bién experimentar  grandes  males  por  las  indisposiciones 
de  la  cabeza.  Decía  muy  bien  Averroes,  que  los  médicos 
sabiao  muy  poco  de  las  enfermedades  capitales  y  convul- 
■orias ,  porque  son  sus  cansas  muy  abstmsas ,  esto  es,  ocul- 
tas y  difíciles  de  corar  (1).  Thomas  Willis,  que  se  dedicii 
de  propósito  al  examen  de  ellas ,  dice  muy  bien  que  las 
causas  morbosas  qne  ocupan  el  celebro,  extendiéndose 
por  los  nervios  qne  saleo  de  él ,  y  por  los  del  espinazo 
por  cierta  especie  de  propagación ,  causan  afectos  convul- 
sivos de  las  parles  inferiores ,  y  en  especial  propone  al- 
gunas historias  de  coDvnlsioues  de  diafragma ,  origina- 
das de  enfermedad  arraigada  en  la  cabeza  (2).  Raimando 
Vuissens,  diligenlfsimo  averiguador  de  los  nervios,  de- 
muestra que  la  indisposición  del  celebro  comnnicada  á 
las  partes  inferiores ,  suele  causar  afectos  espasmódicos  en 
ellas  (3).  Una  de  las  parles,  inferiores  qne  mayor  correa- 

(f )  Et  xeiai  qwxí  verba  nudieorum  ín  hoe  oeeidenle  vnivenatiUr 
nuit  fropinquiora ,  ut  nnt  wrba  miMtcorum,  fuom  ut  MÍntiÍtmon$- 
tratioa.  Averr.  Collipet.  lib.  3,  cap.  33,  pá¡;,  'i2. 

(2)  Will.  Pathot.  cereb.  cap.  1  et  5  júg.  kVi  el  ^78. 

(3)  Vubs.  Neu.  rogra)^.  lib.  3,  pig.  190. 
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pondeneia  tiene  con  el  celebro,  es  el  Kplo  Iransverso; 
|M)r  donde  las  enrermedades  de  este  dañan  la  menle,  j  el 
conlrario  las  indisposioiones  del  celebro  indncen  aféelos 
espasniódicos  en  el  diafragma,  Enire  las  parles  genilalfs 
y  las  de  la  respiración  hay  cíerla  correspondencia,  de 
modo  qne  las  enfermedades  de  oaas  hacen  tránsito  á  las 
otras;  en  el  hipo  concurre  cierto  movimiento  convolsivo 
del  diafragma.  Cuando  yo  >( ,  pnes,  la  palpitación  qne  eo 
el  septo  IraosTerso  le  sobrevino  al  Rey ,  entendí  dos  co- 
sas :  la  ana ,  que  la  malcría  morbosa  se  propagaba  desde 
el  celebro  í  las  partes  inferiores;  la  otra,  qne  el  mismo 
humor  que  inles  por  varios  nervios  cansaba  el  priapismo 
y  el  hipo,  se  fijó  después  en  el  septo  transverso.  Todo  esto 
observado  atentamente  me  pareció  qne  nnmentaba  en  grao 
manera  el  peligro  del  enfermo,  y  volvía  de  todo  popto 
incurable  su  dolencia  por  tres  motivos.  El  primero,  por- 
que en  esta  metástasis  ó  transmisión  del  humor  del  ce- 
lebro al  diafragma,  era  preciso  que  indujese  como  lo 
hizo  la  fremetis  jiétít^a-  El  segundo,  porqae  la  palpita- 
ción del  diafragma  necesariamente  trae  dífícaltad  en  la 
respiración,  y  en  su  consecuencia  entumecimiento  en  el 
vientre.  El  tercero,  porque  los  que  padecen  semejantes 
palpitaciones  mueren  convulsos.  Cada  una  de  estas  cosas 
si  se  hubiera  de  tratar  con  todos  los  fundamentos  del  arte, 
pedía  ana  larga  disertación;  pero  los  insinuaré  yo  aqnf 
con  la  brevedad  qne  corresponde  á  una  consulta.  Nin- 
guno ignora  que  las  enfermedades  se  trasmutan  unas  en 
otras:  uflas  veces  con  beneficio,  otras  con  daño  de  los 
pacientes ;  y  esta  doctrina  de  la  sucesión  de  las  dolencias 
es  Doa  de  las  mas  útiles  é  importantes  que  tiene  la  medí* 
ciña.  Que  la  melancolfa  pasa  á  manía  lo  hemos  mostrado 
en  la  parte  primera.  Que  la  fremitis  degenera  en  afecto 
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mauíaco  lo  prneban  may  bien  Boherave  y  sd  commenU- 
dor  Vanswíeten  (1).  Qae  el  afecto  melaDoólico  manfaco 
dejenera  en  f remitís,  lo  propone  Hipócrates  en  varias 
partes.  En  el  libro  primero  de  las  enfermedades  dice 
qat  los  frenétícos  son  muy  semejantes  i  los  qoe  deliran 
por  el  atrabilis;  porque  cuando  en  estos  se  corrompe  la 
sangre  coa  la  bite  y  la  pituita ,  se  ponen  enfermos  y  de- 
lirantes ,  y  algunos  de  ellos  maniacos ,  y  de  este  mismo 
modo  también  se  hacen  frenéticos  (2).  En  las  epidemias 
bay  la  historia  de  una  mujer  melanedlica  que  se  hizo  fre- 
mélica  (3).  En  las  predicciones  dice  que  los  enfermos  de- 
Uranles  maníacos  y  trémulos  se  hacen  frenéticos  (4).  Ea 
las  coacas  sienta  la  observación  que  si  los  enfermos  tie- 
nen delirios  maniacos  fuertes ,  y  les  viene  la  calentura 
con  sudor,  se  hacen  frenéticos  (S).  Es  asi  que  en  S.  H. 
concorrieron  con  el  tiempo  todas  estas  señales ,  porque 
solia  estar  con  grande  frecuencia  trémulo,  sudábale  la 
cabeza,  el  cuello  y  las  manos,  y  á  todo  esto  se  le  anadian 
las  calentaras:  todas  tas  cuales  cosas  prueban  que  el 
afecto  melancólico  maniaco  dejeneraba  en  frenético.  La 
calidad  del  delirio  manifestaba  esto  mismo.  Hablando 
Celso  de  esto  dice  :  "  La  fremitis  existe  ya  cuando  el  des- 
varío empieza  á  ser  continuo,  ó  cuando  ya  el  enfermo, 
aunque  en  algunas  cosas'  bable  acerladamenle ,  con  lodo 
admite  imágenes  y  representaciones  vanas  de  las  cosas ; 
y  es  la  fremitis  ya  cumplida  cuando  la  mente  adhiere  i 
estas  imágenes.  Estos  enfermos  son  de  varios  modos; 
porque  unos  están  alegres,  otros  tristes;  unos  bay  que  se 

(1)  Boberv.  Afor.  de  colóse,  et  curand.  roorb.  §  774. 

(2)  Hipp.  Lib.  1 ,  de  morb.  nilm.  28. 

(3¡  Hipp.  Lib.  3,  epid.  sect.  2,  degrol.  It. 

{'*)  Hipp.  Prffidict.  sent.  3V. 

(5)  ilipp.  i.  ia  coac.  lib.  1 ,  scDt.  Do. 
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contienen  y  deliran  marmnrando  á  mt  solas ;  oíros  se  le- 
vantan y  eclian  violentamente  las  manos ,  haciendo  co- 
sas exlraüas  con  ellas :  aon  entre  esLos  úllimos  hay  algu- 
nos qne  solo  desbarran  en  el  Ímpetu  con  qne  hacen  las 
cosas;  otros  asan  de  ciertas  mañas  engañadoras,  y  si  se 
miran  las  arles  de  qne  se  valen  bascando  las  ocasiones 
para  dañar,  coalqniera  pensará  que  están  sanos,  pero  es 
fácil  conocer  qne  no  lo  están ,  mirando  el  Gn  y  el  modo 

con  qne  hacen  las  cosas Ni  hay  qne  creer  á  tales 

enfermos  cuando  desean  verse  libres  de  las  ataduras  con 
que  se  les  snjeta ,  manifestando  para  eslo  qae  eatan  sa- 
nos, aunqne  entonces  hablen  en  tono  de  compasión,  y 
con  apariencias  de  pradeocia ,  porque  todas  estas  cosas 
son  artificios  engañosos  de  que  se  valen  los  frenéticos  [1]". 
La  circunstancia  de  haber  ocupado  el  mal  al  septo  trans- 
verso acaha  de  confirmar  el  tránsito  del  afecto  melancó- 
lico en  freniitis;  porqne  ea  cosa  sabida  qne  el  diafragma 
en  griego  se  llama  Paren,  y  de  alli  viene  el  nombre  de  fre- 
mitis.  Esto  además  de  qne  se  paede  ver  en  Hipócrates, 
en  Aristóteles  y  Jolio  Poloax,  lo  explica  con  bastante 
distinción  Galeno  en  los  libros  de  los  lagares  dañados. 
Era  también  común  en  los  aotignos  mirar  el  septo  trans- 
verso como  parte  necesaria  en  el  hombre  para  el  ejerci- 
cio de  la  sabiduría  ;  porqne  la  voz  griega  Phren  en  lalin 
socna  lo  mismo  que  sapieniia.  Varían  entre  si  estos  auto- 
res, y  otros  qne  los  signen  en  explicar  el  modo  con  que 
el  diafragma  contribuye  á  las  operaciones  de]  entendi- 
miento que  pertenecen  á  la  sabiduría.  A  mi,  después  de 
haber  meditado  en  ello,  me  parece  qne  janto  al  seplu 
transverso  reside  la  laiz  corpórea  lie  los  apetitos  humant» 

(1)  Cele.  De  nicilic.  lib.  3,  cap.  IS,  pig.  14& 
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« lo  ^oe  llamaban  lut  anlignos  faciitlad  irascible  j  ooncu^ 
piscible;  y  cumo  la  moderacioD  de  eslos  ap«(iloa  hace  ma- 
cho para  que  el  hombre  se  gobieroe  en  las  accioaes  con  sa* 
biiluría,  de  ahí  nace  la  infloencia  qae  el  diarragma  llene 
en  el  ejercicio  de  ellas.  De  todo  eslo  se  deduce  qoe  si  la 
cansa  de  la  enfermedad ,  ya  sea  el  hnmor  melancólico 
adosto,  ya  lu  sangre  inflamada,  ocnpan  el  diafragma,-  ha 
de  haber  en  el  enfermo  mucha  agitación  de  pasiones  vio- 
lentas, j»  de  miedo,  ja  de  ira,  ya  de  satisfacción,  ya  de 
ioqnielnd  del  ánimo;  las  cuales  cosas  es  preciso  qae  se  sí- 
gao  á  las  varias  ideas  qae  hay  en  la  mente.  Y  si  esta  está 
dañada  ,  y  lo  está  lambien  el  septo  transverso,  ¿que  con- 
fusioo  DO  se  experimentará  en  el  enfermo ,  asi  en  las  ope- 
raciones  iotelectuales  como  en  las  pasiones?  De  esto  ha 
nacido  el  que  Hipiicrates  haya  tenido  el  septo  transverso 
por  el  sitio  mas  principal  y  mas  comon  de  los  frenesis ;  por 
donde  Próspero  Marciano,  que  es  nno  de  los  mejores  in- 
térpretes que  ha  tenido  este  Principe  de  la  medicina,  dice 
que  en  la  doctrina  de  Hipócrates  es  tan  común  el  seguirse 
la  frenitis  á  la  inflamación  del  septo  transverso,  qne  parece 
no  haber  conocido  este  otra  causa  de  tal  enfermedad  sino 
esta  (1).  El  conjunto  de  las  señales  características  de  la 
frenitis,  cuando  está  el  celebro  dañado  y  también  el  septo 
transverso,  las  propone  Galeno  en  eslos  términos:  "Ante- 
ceden nnas  veces  vigilias,  otras  veces  sueños  perlnrbados, 
de  modo  que  algunos  de  eslos  enfermos  dan  grandes  voces 
y  se  levantan  con  estrépito.  Sncede  también  que  se  olvidan 
de  muchas  cosas ;  y  siendo  de  suyo  moderados  hablan  coa 
ímpetu  y  temeridad.  Es  propiedad  de  lodos  ellos  el  beber 
poco ,  el  tener  la  respiración  rara  y  grande ,  y  los  pulsos 

(1}  Blarlian.  Gomment.  in  Ub,  3,  de  morb.  sent.  60,  pág.  190. 
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peqM&os  7  nerrioaoB.  Caando  ya  )a  frenílis  está  hedía  se 
les  ponen  los  ojos  exeuálidoi,  esto  es,  socios  y  secos,  como 
de  qnien  catnina  á  el  sol  y  á  el  polvo,  y  destilan  nnas  li- 
grimas moy  ardientes,  y  se  les  ponen  encendidos  y  san- 
grientos ,  y  tes  caen  peqoeflas  gotas  de  sangre  de  las  na- 
nees (1)."  En  los  enfermos  frenélieos  qne  trae  Hipócrates 
en  las  Epidemias  se  halla  que  los  mas  de  ellos  daban 
grandes  gritos ,  y  sí  ¿ales  eran  moderados  después  se  vol- 
vían temerarios  £  insolentes.  Asi  se  ve  en  la  Btiloria  d« 
Apolonio  en  et  tercer  libro  de  las  Epidemia» ,  en  la  criada 
de  Canon  en  el  K."  y  en  la  mnger  de  EvaUida  en  el  7.* 
Hachos  de  estos  síntomas  se  suelen  eocoDlrar  en  la  me- 
lancolía maniaca;  pero  caando  con  ellos  hay  calenturas  y 
andando  el  tiempo  llega  á  padecer  el  septo  transverso,  no 
qaeda  la  menor  dada  de  qae  el  arecto  maníaco  degenera 
en  frenético.  Hablando  de  este  caso  dice  Hipácrales; 
"  En  la  frenitis  tienen  los  enrermos  dolor  en  et  septo  trans- 
verso ,  de  modo  que  no  permiten  qne  nadie  llegne  con  las 
manos  á  tocarle:  tienen  tnrbada  la  mente,  están  con  calen- 
tara, y  cnando  miran  Ajan  los  ojos  etc.  (2)."  Los  qne  han 
tenido  et  honor  de  asistir  á  el  Bey,  si  leen  estas  cosas,  se 
les  volverá  ala  memoria  con  mucha  viveza  y  con  grande 
lástima  todo  lo  qne  S.  M.  padecía;  y  conocerán  también 
qne  el  afecto  melancólico  maníaco  andando  el  tiempo  se 
convirtió  en  frenético.  Ocurre  luego  la  dnda :  ¿cómo  pudo 
durar  tanto  esta  dolencia  desde  que  se  faizo  frenitis?  Fá- 
cilmente. Es  así  que  la  frenitis  es  en  dos  maneras :  la  una 
aguda ,  esto  es,  vehemente  y  acelerada ,  j  esta  no  la  tnvo 
S.  M. ;  la  otra  crónica,  á  la  cual  Galeno  llamaba  héctica,  j 

(1)  Galen.  Do  loe.  aETec.  lib.  5,  cap.  k,  Charller  tom.  7,  pá- 
gina 180. 

^}  Uipp.  De  morb.  lib.  3,  núm.  9. 
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en  ella  padeccu  los  enfermos  la  descomposlnra  de  la  menté 
por  mucho  liempo ,  como  yo  lo  he  visto  en  mi  práctica  doa 
veces  inles  de  esta,  como  á  los  médicos,  eslo  por  lo  co- 
man no  se  les  enseña ,  quiero^  proponer  las  palabras  de 
Galeno  qae  son  muy  apreciables ,  porqae  son  mny  ciertas. 
"Siendo  asi  qne  la  freDilis  procede  de  la  bilis,  coando  esta 

■  ocnpa  el  celebro  snele  goceder  qoe  á  )os  principios 
<  cnando  solo  es  snperKcial  sn  presencia  se  hacen  delirios 
( inniullaosos  ;  pero  andando  el  tiempo  y  penetrando  este 
«bamor  másenla  sustancia  del  celebro,  se  halla  esta 
M  parle  lo  mismo  qne  la  lana  qne  recibe  el  color  qne  le  dan 

■  los  tintoreros ;  pues  asf  como  toda  ella,  basta  lo  mas  fn- 

■  timo  de  sns  hebras ,  está  penetrada  del  color  tan  perfec- 

■  lamente ,  como  si  te  foera  natural ,  ni  mas  ni  menos  el 
a  celebro  está  todo  él  traspasado  de  el  hnmor  bilioso;  y 
« caando  esto  sucede  padecen  Tos  enfermos  ana  frenitís 
ahélica,  por  la  semejnnza  qne  tienen  con  las  calenturas 
«  qne  asf  se  nombran ,  poes  asi  como  estas  á  los  principios 
«  con  dificollad  se  qnitan ,  y  despnes  de  ningnn  modo  ,  lo 

■  mismo  sacede  con  esta  snerte  de  frenitis."  Dice  paes 
Hipócrates  muy  bien  que  tales  delirios  son  verdaderamente 
frenéticos,  y  todos  los  que  he  visto  padecer  asf  tienen  el 
pulso  lánguido,  doro,  denso  y  pequeño  (1).  Este  lagar  de 
Galeno  lo  explica  Valonio  con  la  solidez  qne  acostumbra 
en  la  historia  de  un  mancebo  que  padeció  la  frenitis  héc- 
tica  de  qne  estamos  tratando ,  y  en  quien  concurrieron  las 
señales  que  arriba  hemos  propuesto  como  propias  de  nues- 
tro asunto  (2).  La  otra  duda  qae  se  pnedé  excitar  aqaf  es, 
¿cómo  puede  hacerse  larga  la  frenitis  si  dimana  de  infla- 

(i)  Galea.  Commenl.  1,  ín  lib.  1.  pvteilict.  Hipp.  scnl.  33,  Char. 
lom.  8,  páe.  722. 

(2)  Bailón.  Gonsil.  medie,  lib.  3,  coní-il.  71,  lom.  3,  pág.  339. 
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oaacion,  que  siempre  ei  enfermeilsd  breve?  £>' ponto  que 
debe  eDoaenclarse  eo  la  eoseñaosa  de  la  medicina  qoe  »e 
da  á  la  javeolad ,  el  decir  qae  toda  freaitis  dimana  de  íd- 
flamacioo :  y  también  lo  «s  el  que  toda  inflamación  sea  en- 
fermedad agoda.  Estos  pantos  los  be  tratado  yo  con  la  ex- 
tensión que  les  corresponde  en  mis  Commento$  á  las  obras 
de  Hipócrates.  Para  )a  ÍDleligencia  de  el  punto  presente 
basta  saber ,  qae  tnoy  graves  autores  fondados  eo  experi- 
mentos prácticos  y  anatómicos  ban  probado  que  la  freoilis 
ranchas  veces  no  dimana  de  verdadera  inflamación.  Con 
solo  ver  las  observaciones  qne  Bonel  propone  en  su  Septd- 
ehreto ,  bay  bastante  para  encontrar  mucbos  autores  qae 
afirman  esto  -,  á  los  cnales  puede  añadirse  noestro  insigne 
español  Gómez  Pereira ,  que  asi  en  esto  como  en  otras  co- 
sas ha  abierto  el  camino  á  los  modernos  (I],  y  á  Pedro  Ui- 
goel  de  Heredia  que  acérrimamente  defiende  esta  doc- 
trina (2).  Lo  qae  yo  creo  es  to  qne  Uarciano  dice  acerca 
de  eslu  (3],  que  es  to  mismo  que  pareció  bien  á  WÍIIÍs  (4); 
es  á  saber,  que  en  todas  las  enfermedades  del  celebro, 
que  traen  delirio  condono  y  permanente,  es  preciso  que 
baya  ooa  alteración  no  superficial ,  síno  internada  eo  los 
Jugos  qne  componen  el  propio  celebro  y  la  sustancia  espi- 
rituosa de  ellos ;  la  cual  alteración  siempre  es  flogística, 
es  decir,  va  jnnla  con  calor  y  acrimonia  dominantes,  y  el 
humor  que  ocnpa  al  celebro  y  le  daña,  además  de  tas 
ccmdiciones  propuestas,  debe  para  esto  tener  cierta  y 
especial  manera  de  corrnpcion  con  la  coal  se  aparta  del 
estado  sano,  de  modo  qne  daña  con  conslaocia  las  ope- 

(1)  Perey.  Nov.  medie.  Ioin.3,  cap.  49,  pif.  329  y  siguientes. 

(2)  Herea.  D«  morb.  acnt.  dtsp.  1,  csp.  1,  Uim.  3,  pig.  i. 

(3)  UartÜD.  Comment.  in  lib,  3,  Hip.  de  morb,  Ters.  99,  pi- 
gina  189  et  sig. 

(V)  Willis  Patbol.  cereb.  psrt.  9,  cap.  10,  lom.  3,  pág.  2^. 


3vGoo¿ílc 


aos 

raciones  de  la  Diente.  Esla  parlicnlar  corrupción  qne  ad- 
qaieren  )os  bamores  para  cansar  el  delirio ,  solo  se  poede 
conocer  por  los  reoómenos  que  aparecen  en  las  enrerme- 
dades  donde  domina  esle  slnloma;  y  eslas  Tirias  altera- 
ciones qoe  reciben  tos  humores  cuando  se  corrompen  son 
la  causa  de  la  variedad  que  se  experimenta  en  las  varias 
suertes  de  delirios.  En  cnanto  á  qoe  tas  inflamaciones  de- 
ban ser  enfermedades  breves,  como  cumcnmente  se  en- 
seña en  tas  escuelas,  basta  para  demostrar  lo  contrarío  el 
considerar  que  toda  la  antigüedad  antes  de  Erasislralo 
llamaba  inflamación  la  enfermedad  de  cualquiera  parte 
donde  hubiese  calor  y  acrimonia  prelernatn  rales ;  y  la  ex- 
plicaba unas  veces  con  el  nombre  de  pklrgmon,  y  otras 
de  phloQOM;  bien  que  andando  los  tiempos  con  la  primera 
voz  significaron  nn  Inmor  con  calor,  dolor  y  rubicundez, 
y  con  la  segunda  el  encendimiento  preternatural  de  los 
bomores,  annqne  do  hubiese  tumor  (í).  No  se  requiere, 
poes,  para  la  frenílis  que  haya  tumor  en  el  celebro,  por- 
que basta  qne  esté  esla  parte  penetrada  de  un  humor 
ardiente,  acre  y  en  cierta  manera  corrompido.  Esla  dis- 
posición phlogfstica  de  los  humores  para  la  frenitis  la  re- 
conocen los  principales  autores  de  la  medicina ;  y  si  la 
corrupción  del  humor  es  muy  acre  y  muy  activa,  hace  la 
frenitis  aguda,  y  si  es  moderada,  y  el  humor  es  craso  con 
alguna  inercia,  es  decir,  con  espesura  aguanosa  y  cruda» 
entonces  cansa  la  frenitis  habitual  ó  béclica.  El  afecto  me- 
lancólico manfaco,  sí  es  muy  exaltado,  supone  humor  atra- 
biliar  qne  le  produce  con  las  condiciones  de  craso ,  espeso 
y  cAtido;  lo  cual  consta  por  tas  observaciones  prácticas; 
por  las  cuales  lo  ha  creido  así  toda  la  antigüedad  y  por 

(1)  Véase  Galen  Commenl.  I,  pronos!,  senl.  29,  CharU  lom.  8, 
pág.  612. 
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las  analonifas ;  por  las  caales  se  han  gobernado  alganm 
modernos  para  entenderlo  como  consta  de  los  aforismos 
lie  Boherave  (1),  y  de  la  disertación  novena  qne  ha  pobli- 
cado  Haller  en  el  primer  lomo  de  sns  Disputaeionti  pato- 
lógicas [2].  Si  socede,  pues,  que  el  bomor  alrabiliar  se  cor- 
rompe ,  de  modo  que  por  sa  corropcion  traiga  calentara, 
eotÓDces  el  afecto  melaocóHco  maníaco  se  convierte  en 
frenético,  porqne  la  fiebre  que  de  noevo  sobreviene  sig- 
nifica que  el  bamor  atrabiliar  ha  adquirido  corropcion  flo- 
gf slica ,  la  cual  ocupando  lo  interior  del  celebro  es  pre- 
ciso que  produzca  la  frenilis  béctioa. 

La  metástasis  ó  tránsito,  ó  por  mejor  decir  extensira 
que  la  cansa  del  mal  hizo  desde  la  cabeza  al  diafragma, 
produjo  i  S.  H.  síntomas  gravísimos,  como  fneroo  la 
palpitación  del  hipocondrio ,  y  la  dificultad  de  respirar  qne 
á  ella  debe  seguirse.  Si  miramos  alenlamente  las  historias 
epidémicas  de  Hipócrates,  hallaremos  en  ellas  muchos  en* 
fermos  qne  tuvieron  la  palpitación  del  hipocondrio,  j  coa 
ella  macho  delirio  (3).  Por  donde  he  hallado  ser  cierta  la 
sentencia  de  los  pronósticos  que  dice ,  qne  los  que  lienea 
palpitación  junto  á  el  ombligo  padecen  perturbación  en 
la  mente.  Consiste  esto  en  qoe  semejantes  palpitaciones 
regularmente  dimanan  del  diafragma ,  el  cual  cuando  se 
inflama  suele  agitarse  con  movimiento  cspasmódico,  que 
por  su  alternativa  nos  representa  una  palpitación  de  la 
cual  no  se  para  el  delirio.  De  Sueno  dice  Hípórrafes  que  le 
palpitó  el  hipocondrio  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 
enfermedad,  y  explicando  esto  Galeno  trae  qoe  so  dolen- 

(1)  Boherav.  Aphor.  de  cognos.  ct  curan,  morb.  sent.  1121. 

(2)  Haller.  Disput.  pathol.  toiu.  1,  pág.  ih&  et  segucat. 

(3)  Hip.  1  Rpidem.  sed,  3,  aegrot.  2,  lib.  3,  cpidem.  smI.  1, 
argrot.  8,  et  8cct.  3,  aegrot.  16,  7  qijdcm.  sert.  I,  .iiogrol.  i. 
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cía  fué  ona  iDQaoaacion  del  diafragma  síd  loinor  en  él,  y 
por  el  efecto  convulsivo  se  hacia  la  palpitación.  Expli- 
cando Duestro  Valles  la  historia  del  hijo  de  Eralolao,  qae 
entre  otros  nanebos  maleí  padecía  ia  palpitación  en  el  hi- 
pocondrio, dice  qne  may  pocos  de  los^que  padecen  esta 
«serte  de  palpitaciones  llegan  á  sanar,  y  qne  casi  todos 
Tienen  á  grande  exleDuacioD  (1).  Yo  me  he  quejado  mu- 
chas veses  de  qne  los  aalores^e  medicina  no  hao  tratado 
dignamente  las  enfermedades  del  septo  transverso,  ni  soe- 
leo  discernir  cumplidamente  tas  inOamaeiones  qne  en  él  se 
baceo  aonqae  son  muy  frecaentes,  como  nota  mny  bien 
Bohereve  (2).  Pedro  Salió,  escrilor  de  soma  nlilidad,  trae 
nn  capitulo  .de  los  tumores  del  diafragma,  y  en  ¿I  pro- 
pone estas  palabras,  que  explican  mny  bien  lo  qne  en  esta 
parte  padeció  nuestro  amabiUsimo  Monarca.  "Junto  i  ios 
n  hipocondrios,  ó  hablando  con  mas  propiedad  hacia  la  si- 

■  tnacion  del  diafragma  aparece  una  palpitación  ó  sallo,  ó 
>  como  dice  Hipócrates  pulsación,  y  as(  como  el  aparecer 

■  esle  moviaiienlo  indica  qne  está  inflamado  el  diafragma, 

■  da  también  significación  del  desvario  que  la  acompaña. 

■  A  estas  inflamaciones  suelen  sobrevenir  convulsiones,  y 
a  los  qne  tienen  inflamado  el  septo  transverso  soo  may  ex- 
K  puestos  á  padecerlas ;  y  en  este  caso  el  pulso  siempre  es 

■  doro  y  pequeño,  y  segon  urge  la  necesidad  acelera- 
ndo (3)."  La  dificultad  de  la  respiración  qae  suele  haber 
en  tales  casos,  es  la  que  llama  Hipócrates  »jñrilM  offm~ 
dtns  ,  la  cnal  trae  en  los  Aforiimoi  como  significativa  de 
convolsion.  Galeno  en  sus  libros  de  la  Difieuliad  de  rapi~ 
rar  trató  largamente  de  estas  suertes  de  respiraciones,  y 

(1)  Valles  Comincnt.  in  lib.  7,  epidem.  Hip.  lext.  \,  pág.  380. 

(2)  Botierave  Afor.  908. 

(3)  Pelrus  Sal.  De  aETec.  porticular.  ca|>.  8,  p»g.  23C. 
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explica  las  dos  maneras  de  respiraoioo  convulsiva,  la  ana 
en  que  k  hacen  áoi  movimientos  janlos  hicia  faera,  como 
el  sollozo  segan  se  ve  en  ios  niños  qne  lloran;  la  otra  hi- 
cia dentro  como  en  la  risa,  qne  en  español  llamamos  car- 
cajada. Esta  segunda  es  la  qne  tenia  S.  H.,  pnes  al  tiempo 
de  respirar  hacia  dos  movimientos  bicía  dentro ;  j  segnn 
la  doctrina  de  eslos  Príncipes  de  la  medicina,  ciertamente 
son  significativos  de  la  convulsión  en  el  diafragma.  Todos 
eslos  males  qae  suceden  cuando  la  sangre  melaDcdliea  in- 
flama  al  seplo  transverso,  eslin  explicados  en  esta  apre- 
ciable  doctrina  de  Hipócrates:  "  Cuando  estas  partes  (ha- 
«  bta  del  corazón  y  del  diafragma]  se  llenan  demasiada- 
«  mente ,  eolónces  hay  calenturas  con  Fríos ,  i  las  cuales 
«llaman  fiebres  erriticas;  en  ellas  por  la  fuerte  inOama- 
«  cion  delira  el  enfermo ,  por  la  putrefacción  da  grandes 

■  voces ,  por  la  oscuridad  de  las  potencias  tiene  temores, 
«  y  miedos,  por  la  opresión  qne  padece  jonto  á  el  corazón 

•  se  sofoca ,  |>or  el  vicio  maligno  qne  hay  en  la  sangre  el 

■  ánimo  se  entristece,  y  con  ansias  contrae  machos  males, 
€  ya  nombra  i  alguno  con  espanto ,  ya  manda  qne  le  ar- 

•  rojen  en  nn  pozo ,  ya  que  le  abognen ,  como  que  todas 

•  estas  cosas  las  mira  por  muy  aventajadas  y  útiles ;  y  al- 

•  gnnas  veces  sin  imaginaciones  ilusorias  tiene  guato  en 

•  quitársela  vida,  y  apetece  la  muerte  como  nn  gran. 
«bien(l)." 

Todo  este  conjunto  de  males  era  preciso  que  indujese 
Iras  de  sf  la  hidropesía.  Ya  hemos  mostrado  en  la  primera 
parte  de  este  discurso  que  la  suma  exlenuacion  del  Rey 
procedía  por  la  mayor  parte  de  la  inedia;  mas  aquí  es 
menester  advertir  que  el  afecto  melaocótiro- maníaco  es 

(1)  lli)>.  De  morb.  TJrgin.  oiiTB  fiurin  <c\t.  iO,  rl  f<>g. 
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de  sayo  tabifco,  es  decir,  trae  i  los  qae  le  padecen  & 
grande  extenaacion  y  enflaqaecimienta.  Asi  qoe  dice 
Vaaswieteo  haber  observado  i  algunos  qoe  padecían  este 
mal ,  los  coales  comiendo  may  poco  se  enflaqDecian ,  como 
es  regular ,  j  otros  qoe  se  enflaquecían  también  comien- 
do mncbo  (1).  ¥o  inclino  á  creer  qae  como  en  esta  do- 
lencia la  cabeza  está  débil  y  llena  de  bnmores  viciados, 
sncede  aqnella  especie  de  labe,  qoe  describe  Hipócrates 
en  el  libro  de  I,oeil  tn  Homine  la  coal  se  hace  comani- 
cindose  el  daño  á  el  espinazo ,  y  embarazándose  de  este 
modo  la  nalricion.  Los  qoe  hayan  visto  á  Pedro  Salió 
diverso  en  los  Commento$  qae  baoe  al  libro  de  Hipócrates 
de  Morbitt  y  &  Gaütermo  Fabricio,  qae  Irató  con  distin- 
ción y  solidez  esta  especie  de  labe ,  no  tienen  necesidad 
de  qne  yo  la  explique,  paes  allí  verin  qne  es  propia  de 
los  melancólicos,  y  se  hace  por  Qnxion  de  bomor  de  la 
cabeza  á  la  espinal  médula.  La  hidropesía  qne  taro  el 
Rey  era  en  los  principioB  la  anasarca,  que  quiere  decir 
eoleeeioQ  de  soperOnidades  húmedas  entre  caero  y  carne, 
por  donde  tenia  el  rostro  abotagado,  hinchados  los  pár- 
pados y  entamecida  la  snperficie  del  cnerpo;  de  modo  qne 
jontas  la  exlennacioa  y  el  hincbamienlo  coostitoia  la  se- 
gunda especie  de  labe  qoe  trae  Celso  (2).  Las  parles  de 
nneslro  cuerpo  para  Dotrírse  es  preciso  qne  reciban  el 
alimento ,  y  con  la  fuerza  vital  qne  recibe  en  ellas  le  co- 
mnlen  y  conviertan  en  propia  suslancia ,  de  suerte  qne 
perdiendo  en  esta  alteración  el  ser  de  alimento  pasa  al 
ser  de  parles  vivientes.  Los  hniuores  que  habían  de  ali- 
mentar al  Rey  llegaban  á  la  superficie  del  cnerpo;  pero 

(1)  Vansw.  Comment.  io  aphor.  Boher.  seot.  i9i,  lom.  3,  pá- 
gina 47  V. 

^2)  Cels.  De  medie.  )ib.  3,  cap.  S2,  pAg   167. 
Tomo  XVIH.  U 
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estando  en  ella  débil  la  fnerza  comnlaliva ,  qoe  los  anti- 
gaos liapiaban  facnltad  de  cocer,  y  además  de  eslo  vicia* 
do  el  licor  de  loa  nervios ,  como  ya  antes  liemos  dicho, 
qae  es  preciso  para  qoe  la  nntricion  sea  boena ,  sucedía 
que  los  homores  nntríeotes  en  logar  de  admitir  «na  coo- 
ciun  laudable,  se  convertían  enerados  yagnanoaos,  y 
por  el  vicio  qoe  recibían  de  los  nervios,  en  logar  de  ser 
balsámicos  y  snaves  se  convertían  en  ieoroaoi ,  qoe  quie- 
re dedr  en  soperSoídades  acres  y  corrompidas.  Explicando 
Boherave  la  distinción  qoe  bay  entre  et  cuerpo  hinchado 
y  bien  nutrido,  dice  asf :  "  La  diferencia  consiste  en  qoe 

■  coando  es  mera  repleccion  se  restituye  al  cuerpo  la  nis- 

■  ma  mole  que  áoles  tenia ;  pero  no  es  tal  cual  se  reqnie- 

■  re ,  sino  copia  de  humores  crudos  qoe  no  se  pueden  con* 

■  vertir  en  naturaleza  humana ,  por  donde  esta  llenura  no 
a  repara  las  funciones  del  cuerpo ,  y  asf  queda  esle  débil 

■  y  lángoido .  y  el  agna  se  estanca  en  los  vasos  mas  pe- 

•  queños.  De  eslo  se  debe  concluir  que  donde  fallan  las 
«  fuerzas ,  aunque  se  haga  cuanto  se  quiera,  el  cnerpo  no. 

■  puedo  nutrirse ,  y  lodo  cuanto  se  forma  para  este  efecto 
>  se  convierte  en  humores  crudos  (!]."  Esto  mismo  lo  ex- 
plicaba Galeno  de  esta  manera:  "  Los  homores  excre- 
« menticios  provienen  en    gran   parte   por  la  debilidad 

•  de  la  fnerza  comntativa ,  y  asi  si  sucediese  que  la  vir- 

■  tnd  de  atraer  los  humores  eslnviese  fuerle,  y  la  de  co-: 
o  cerlus  se  hallase  débil ,  con  poca  fuerza  también  eo  las 

■  parles  para  arrojar  lo  nocivo ,  entonces  es  preciso  que 
«  se  amontone  gran  copia  de  soperflDÍdadcs  en  las  carnes, 
"  y  segnn  fuesen  la  machedumbre  y  natoraleza  de  ellas,. 

•  es  asimismo  preciso  qoe  sea  diverso  el  hábito  del  cuer- 

(1)  Boherav.  Praclect.  acadom.  niim.  437,  lom.  3,  pág.  63i. 
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M  po,  y  ésle  ó  túmido  ó  hinchado  como  cod  aire,  ó  abo- 
« tagado  como  eb  los  hidrópicos,  porque  aquella  especie 
■  de  hidropesía,  que  se  llama  anasarca,  se  enjendra  de 
«  esta  manera  (!]."  En  verdad  que  si  no  se  miran  con  hor- 
ror los  vocablos  de  facultades ,  qne  nsa  Galsno,  y  se  atien- 
de á  la  substancia  de  la  doctrina,  se  bailará  también  ex- 
plicado el  asunto,  como  en  la  qne  inles  hemos  traido  de 
Boberave.  Dimanaba,  pues,  la  hidropesía  del  Bey,  parte 
de  la  debilidad  de  la  naturaleza,  que  no  podia  convertir 
loa  alimentos  en  sustancia  propia,  y  parte  de  la  corrupción 
viciosa  del  licor  de  los  nervios,  comunicada  desde  la  cabe- 
za á  todo  el  cuerpo.  Nuestro  insigne  español  Lázaro  da 
Soto  en  los  doctos  y  útilísimos  Commeniarios  qoe  hizo  al 
libro  de  Hipócrates  de  LocÍ$  tn  homiw,  explicando  la  hi- 
dropesía, que  este  príncipe  de  In  medicina  supone  venir  de 
la  Qoxion  que  cae  á  la  cabeza  á  la  espinal  médula,  dice 
qne  esto  sucede  pocas  veces  ,  pero  que  entonces  el  humor 
viciado  de  la  fluxión  se  mezcla  con  la  humedad  nutriente 
de  la  comida  y  betuda ,  y  ast  la  DDlricíon  se  hace  morbo- 
sa, de  modo  que  el  hábito  del  cuerpo  se  entumece  y  se 
llena  de  aguanosidad  (2],  También  Balonio  propone  la  ob- 
servación de  nn  enfermo  que  sospechó  haberse  hecho  hi- 
drópico por  enfermedad  de  la  cabeza ,  advirtíendo  muy  á 
propósito,  qne  en  semejantes  hidropesías  hay  siempre 
grande  mezcla  de  flato ,  y  de  eso  dimana  que  unos  dias  es- 
len  mas  hinchados  los  pacientes,  otros  menos,  y  intt 
dentro  de  un  mismo  dia  hay  en  ellos  esta  variedad  (3) ; 
lo  cnal  se  observaba  puntualmente  en  el  Bey ,  y  daba  mo- 

(1)  Galea.  De  causis  siinpt.  lib.  3,  cap.  1. 

(2)  Soto  Comment.  in  lib.  Hipp.  de  loe.  tn  bom.  teil.  %Í ,  pá- 
gina 29. 

(3)  Bailón.  CoobíI.  mcdicín.  lib.  1,  consil.  20,  tom.  3,  pá- 
gina 299. 
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tivócnando  se  desenlnmecia  dd  poco  á  que  lo  lavieiea  por 
mejoría  los  que  no  saben  qae  hablaodo  Hipócrates  de  estos 
enfermos  dice :  '*  En  nn  mismo  dia  está  el  paciente  anas 
veces  mejor  y  otras  peor  (1)."  Como  la  flalnleDcit  se  mez- 
cla con  las  cradezas  afanosas  y  conslílnye  ana  hidropesía 
anasarca  con  eotamecimienlo  del  vientre,  al  modo  que  la 
padeció  S.  M.  pur  enfermedad  de  la  cabeza  y  los  Dervios,  lo 
explica  camplidamente  Willis  qae  trató  con  macho  acierto 
esta  materia  [2],  Esle  aomenlo  de  males  en  S.  M.  hacia 
de  cada  dia  temer  mas  su  maerle,  porqae  argüían  gran- 
de decadencia  de  lá  natoraleza,  y  macho  predumioio  de 
la  enfermedad.  La  hidropesía  que  sobreviene  alas  enfer- 
medades crónicas  trae  grandes  molesltaa  á  el  enfermo 
porqae  le  reseca  el  vientre  endureciéndole  los  excremen- 
tos, lo  cual  Bocedió  á  S.  M.  hasta  sn  fin.  Demás  do  eslo 
trae  calenturas ,  macha  sed ,  algo  de  los ,  y  peaa  en  la 
respiraciou,  con  adversión  á  la  comida,  de  modo  qae  con 
poco  que  tomen  luego  se  sienten  may  llenos ,  las  cuales 
cosas  trae  Hipócrates  en  las  sentencias  coacas  (3).  V  fue- 
ron en  el  Bey  patentes  y  peligrosas.  Eslo  qae  hemos  di- 
cho parece  no  ser  conforme  al  Aforismo  5."  del  libro  T." 
en  el  cnal  díce  Hipócrates,  que  si  á  la  manía  sobreviene 
hidropesía  es  bueno.  ConOeso  qae  si  habiera  visto  en  S.  H. 
otras  disposiciones ,  sa  hidropesía  no  me  bebiera  hecho 
temer  tanto ;  pero  cuno  conocia  yo  que  la  colección  de 
humedades  icorosas  con  flatnlencia  nacian  de  debilidad 
de  la  natoraleza  y  corrupción  viciosa  de  el  licor  de  los 
nerrios,  segoo  ánies  hemos  explicado ,  miraba  esto  como 


(1)  Bín.  De  iDorb.  lib.  2,  letl.  69. 

(2)  '^  ¡11.  Pharinac.  rational,  parí.  2,sect.  S,  esip.h,t<m. 
pig.  IM. 

(3)  llipp.  In  coac.  scnl.  tSl. 
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aD  producto  morbo» ,  coyu  prodoceDte  era  mu;  arries- 
gado é  iDamoTible ,  y  por  esta  razón  peligrosfsima  ,  biea 
al  contrario  de  lo  qoe  sucede  en  alganos  melaocdlicos- 
manfacos,  en  }os  cuales  por  la  nalnraleta  robnsta  se  ar- 
roja ta  causa  del  mal  desde  la  cabeza  i  las  partes  exte- 
riores del  cuerpo ,  formando  en  ellas  [  esta  es  la  inteli- 
gencia del  aforismo)  una  ligera  y  saludable  hidropesía. 

£1  cámnlo  de  todas  estas  cosas  conspiraba  i  nna  ruina 
certísima.  Ya  hemos  mostrado  en  la  primera  parte  que 
S.  H.  DO  solo  estaba  expuesto  á  las  convotsiones,  sino  qae 
algunas  veces  las  padecía.  Después  con  la  continuación  y 
aumento  del  mal  iban  creciendo  los  motivos  de  temerlas. 
Dltioiamente  tuvo  su  funesto  Gn  con  perfectas  j  completas 
alferecías.  Tenia  el  Bey  alternativas  de  somnolencia  pre- 
ternatural y  de  agitaciones  violentas  de  la  mente  ,  á  cuya 
mexda  llamaron  los  griegos  typko~mania ,  que  suele  ha- 
llarse en  los  melancólicos  y  frenéticos.  Pedro  Miguel  de 
Heredia  que  trató  bien  de  este  sfutoma  supone  originarse 
del  humor  atrabiliario  ,  que  jonto  á  la  pitnJta  reside  en  el 
celebro  (1] ,  y  cuando  esto  sucede  suele  verificarse  la  sen- 
tenda  coaca ,  que  dice,  loi  dfwariin  con  <opor  amenojun  la 
convuíiion  (2).  Los  humores  melancólicos  cuando  se  agi- 
tao  y  hacen  de  súbito  á  algunas  partes  entre  otros  males 
graves  que  producen ,  traen  las  convulsiones  (3).  La  pal- 
pilscúin  fuerte  del  diafragma  era  indicio  de  convulsión 
venidera ,  según  la  semencia  hipocrática  que  dice ,  los 
«•  están  comprendidos  en  un  todo  de  la  palpitación  acaso 
mueren  privados  de  voz  (4).  Y  siendo  muchos  los  enfer- 

(1)  Baer«d.  De  morb.  acu(.  dbp.  i,  cap.  I,  pig.  31. 

(3)  Hipp.  Coao.  Si. 

(3)  Hipp.  Lib.  6,  afor.  sent.  56. 

(k)  Hipp.  Cose.  U7. 
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mos  de  las  epidemias  qne  lavieroB  geaiejaale  palpilacion, 
todos  tavieroD  despueB  de  e]Ia  las  coiivolsíanes.  La  di6- 
CDltad  de  la  respiración  qne  el  Bey  padecía  ya  hemos 
mostrado  pertenecer  i  la  clase  de  aquellas  que  Hipócra* 
les  llamaba  xptrítuí  offendens,  la  cual  siempre  es  indicio 
de  convol^ion.  Finalmente,  la  lurbacjon  de  la  len^a  y 
oscuridad  de  la  voz  qne  sobrevino  i  S.  H. ,  de  modo  qoe 
no  podia  articular  las  palabras,  ni  podíamos  tampoco  en- 
tenderle tos  asistentes ,  era  no  solo  señal  de  convolsioB, 
sino  también  indicaba  estar  ya  próximo  el  acceso  de  ella; 
porque  el  estorbo  de  la  lengoa  sin  haber  enfermedad  nin- 
guna en  ella  indicaba  estar  dañados  los  nervios  que  sir- 
ven para  moverla;  y  este  daño  siempre  acarrea  0  per- 
lesía ó  convulsión,  y  á  vepes  Ififi  dos  cosas.  Esto  es  tan 
sabido  en  la  medecina  que  nadie  lo  duda ;  y  con  aulo  ver 
las  seutencias  coacas  de  Hipócrates  y  el  commenlo  que  á 
ellas  hizo  Durelo ,  basta  para  enterarse  cumplidamente  en 
este  asunto.  Una  vez  que  fuese  S.  M.  acometido  de  la  al- 
ferecía, era  indispensable  morir  con  ella.  Entonces  dice 
nuestro  Valles  peligran  de  morir  en  breve  los  melancó- 
licos si  les  vienen  convulsiones  ó  se  hacen  apopléticos, 
porque  ocupa  el  cuerpo  el  humor  que  antes  agitaba  ai 
ánimo  (1).  En  las  sentencias  coacas  dice  Hipócrates  que 
es  mortal  la  alferecfa  que  sobreviene  á  los  hidrópicos  (2), 
y  en  las  epidemias  trae  dos  bislot^iai  de  hidrópicos  í  quie- 
nes vino  privación  de  voz ,  tras  de  la  cual  deniro  de  pocn 
tiempo  perecieron  [3].  De  los  remedios  no  hacemos  aqui 
mención,  porque  S.  H.  nunca  se  dignó  de  tomarlos,  y 
soto  se  convino  en  leche  de  burra,  qne  tomó  por  algunos 

(1)  Vult.  Comnii-nt.  Iib.  5,  epidcm.  Uipp.  texi.  SK,  nág.  269. 

(2)  Uipp.  Goac.  itSi.  ' 
0)  Uipp.  Lib.  7,  epid.  text.  }1 ,  et  22. 
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días  ña  que  se  experimeittaH  ea  ella  especial  beseficio,  di 
tampoco  daño  alguno.  Pero  como  puede  hacer  novedad  í 
los  qae  so  estén  baatantemenle  inslraidos  en  asías  cosas, 
el  qne  se  prescribiese  la  leche  en  nna  enfermedad  donde 
había  taolas  complicaciones  de  síntomas ,  como  hemos 
propoeslo,  por  eso  vo;  i  poner  aqni  los  motivos  que  se 
iDVÍeron  presentes  para  so  propinación,  eoel  mismo  modo 
y  con  la  misma  formalidad  que  los  dimos  por  escrito  al 
Excmo.  Señor  doqne  de  Bejar,  SomUIer  de  Gorps  de  S  M. 


excelentísimo  skñoh. 

Habiéndose  ofrecido  algunas  dadas  sobre  el  nso  de  la 
leche  qoe  loma  por  las  mañanas  el  Bey  nuestro  Señor  (qae 
Dios  guarde]  desea  V.  E.  qae  le  presentemos  con  breve- 
dad loB  fundamentos  del  arle  de  la  medicina  con  que  be* 
mos  resuelto  el  uso  de  ella.  Si  V.  E.  pidiese  que  nosotros 
hiciésemos  esto  con  toda  la  extensión  que  permile  esla  ma- 
teria, haríamos  un  discurso  que  comprendiese  lo  mas  se- 
lecto qae  se  halla  en  los  mejores  antores  médicos  sobre 
este  asnnlo;  pero  como  no  qniere  V.  E.  una  disertación 
(ÍDo  un  resumen  de  las  razones  que  tenemos  para  dar  á 
S.  H.  la  leche,  haremos  brevemeole  nna  insinuación 
competente  de  ellas. 

Ya  sabe  V.  E.  que  el  Bey  de  nn  tiempo  ¿  esla  parle 
eiti  mas  gravado  de  su  enfermedad;  que  hasta  aquf  las 
melancolias  son  mayores,  mas  conllnaas  y  mas  molestas. 
Las  calenturas  deapnes  de  ocho  meses  de  permanencia  son 
mas  incomodas  ahora  que  nunca.  La  extenuación  es  en 
samo  grado  considerable.  El  hábito  ó  superficie  del 
cuerpo  está  cubierto  de  sueros  icorosos  que  le  enlume- 
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cen.  El  vientre  elevado ,  la  cara  abotagada ,  la  resptra- 
cioD  laboriosa.  Por  las  narices  ecbó  primero  golillaB  d« 
sangre ,  ahora  cor  tos  espntos  algona  vez  tale  esta  mei- 
clada,  aonqne  es  poca;  tiene  ana  palpilacioo  á  ralos  ve- 
hemente, á  ratos  mas  qnieta,  en  el  circoíto  qae  forman 
Jas  costillas  falsas,  viéndose  sensiblemente  tirar  estas 
parles  de  la  izquierda  hacia  la  derecha.  Además  de  esto 
hay  soeños  por  lo  común  inqnielos,  voces,  gritos,  io- 
qnietades  j  todo  género  de  molestias ,  qoe  ya  por  menor 
hemos  informado  á  V.  E.,  y  no  hay  aqnf  necesidad  de 
repetirlas.  La  atenta  observación  de  estos  males  y  la 
consideración  de  qne  el  Bey  no  se  puede  reducir  á  lomar 
remedio  pingono  nos  á  movido  á  prescribirle  la  leche  de 
burra,  que  es  la  úuica  cosa  que  recibe  con  gusto;  j  los 
motivos  por  donde  nos  gobernamos  á  tomar  esta  resolo-' 
cion  son  estos :  to  primero  porque  hay  en  S.  M.  nna  acri- 
monia alrabiliar  alcalina  ó  corrompida  mny  semejante  & 
la  qne  el  humor  melancólico  adquiere  en  los  escorbúti- 
cos, y  no  hay  correctivo  genérico  de  ella  tan  apropiado 
como  Ib  leche  de  berra.  Conocemos  mny  bien  que  si 
junto  con  este  remedio  lomase  S.  M.  los  correctivas  déla 
especial  y  determinada  acrimonia ,  como  se  los  tenemos 
prescriplos ,  seria  mas  seguro  el  froto  de  la  leche ;  mat 
esto  sabe  V.  E.  muy  bien  que  no  se  puede  conseguir:  lo 
segando ,  porque  el  Bey  está  (artdo,  es  decir,  mny  exte- 
nuado, y  para  rennlrirle  ninguna  cosa  es  mas  i  propósito 
que  la  leche.  Añádese  que  la  extenuación  de  8.  M.  por  la 
mayor  parte  dimanó  de  la  extremada  inedia,  y  esta  en- 
flaquece eoUiquando,  esto  es,  deshaciendo  las  carnes  y  la 
gordura ,  é  introduciendo  cierta  corrupción  é  inanición 
en  las  partes  sólidas;  para  cuyos  daños  no  hay  remedio 
inas  i  propósito  qne  la  leche  de  burra.  Lo  tercero,  por* 
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que  cuando  las  ealentsrM  iod  mny  porfiadas,  ain  ser  mvjr 
vehemeales ,  argayen  ana  de  dos  caasas ,  ea  i  saber ,  6 
acrímonia  colicaalifa  en  la  sangre,  ódafto  flogfstico  en 
alguna  de  las  principales  parles  del  coerpo ,  y  verosí- 
milmenle  ambas  cosas  hay  en  S.  H. ,  pues  esto  se  colige 
de  la  permanencia  de  sinlomas  en  el  sistema  nervioso,  y 
aquella  k  dedace  de  la  contabesoencia  y  porciones  de  san- 
gre ,  annqnc  pocas ,  qae  hecha  por  las  narices ,  y  en  los 
esputos.  En  tales  calentaras ,  cuando  se  alargan  mncbo, 
no  hay  remedio  qae  iguale  al  de  la  leche ,  paes  qne  díi>' 
gano  estorba  tanto  como  él  la  corrupción  colicuativa  de 
la  sangre  y  corrige  la  disposición  floglstica,  ó  calidad  de 
las  partes.  Cnando  los  enfermos  están  fatigados  de  largas 
dolencias,  y  bay  necesidad  de  corregir  lo  acre  de  sos  ba- 
mores  ,  ningaoa  cosa  es  mas  adaptable  á  sn  delicada  cons< 
titncion  que  la  leche,  porque  este  es  un  licor  qniloso  e<m 
partícnlas  espiritosas  de  la  sangre  y  suero  nervioso  de 
los  animales ,  los  cuales  cnando  se  alimentan  de  grama  y 
otras  plantas  semejantes ,  como  la  burra  ahonda  de  jagos 
saponáceos ,  eslo  es ,  ¿la  manera  de  jabón ,  moy  i  pro- 
pósito para  desleír,  limpiar  y  desecar  los  hamores  vino- 
sos qne  están  pegados  A  las  entrañas;  y  por  otra  parte  es 
no  líquido  ya  casi  semejante  á  la  naturaleza  animal,  por 
donde  el  estómago  del  qne  la  toma  tiene  poco  qae  traba- 
jar para  Bcloarla.  Si  nosotros  hubiéramos  de  citar  auto- 
res i  V.  E.  para  confirmar  nuestro  pensamiento,  fnera 
cosa  molesta,  pero  moy  fáoil  de  ejecutar,  por  ser  esta 
práctica  inconcusa ,  asi  en  la  antigüedad  como  en  nuestros 
tiempos  ,  en  enfermedades  semejantes  á  la  qae  el  Rey  pa- 
dece. Y  cuando  no  hubiésemos  visto  esto  en  las  mismas 
Tóenles  originales,  con  solo  leer  el  napolitano  Sanlorello, 
qae  trata  cxlensaraeote  este  panto ,  y  á  Hoffman  en  so 
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ímaon  Ditertaá&n  de  laelt*  ouíihm  prMtentia  babía  bat- 
íante copia  de  aaloridades  cod  qne  establecerle.  Uoa  cosa 
nos  parece  iadüpensable ,  qae  es  satisfacer  las  dirdas  qne 
contra  el  aso  de  la  lecbe  se  toman  del  aforÍBino  de  Hi- 
pócrates por  Kr  moy  grande  y  bien  establecida  ta  aa- 
loridad  de  este  príncipe  de  la  medicina.  En  la  sentencia 
sesenta  y  cuatro  de  la  sección  6.*  dice  asi:  *'  El  dar  la 
a  leche  á  los  qae  padecep  dolores  de  cabeía  es  malo ,  j 
«  tambira  i  los  qae  tienen  calentaras ,  como  asimismo  i 
« los  qae  tienen  elevados  los  bipocondrios  con  raido  en 
«ellos,  y  á  los  sedientos.  No  es  bnena  tampoco  la  leclie 
■  para  los  qne  hacen  corsos  bíUoBos  en  tas  calenlnras 
«  agodas.  ni  A  los  que  ban  padecido  Oajo  copioso  de  san- 

<  gre ;  pero  es  útil  y  convenienle  el  darla  i  los  moy  ex- 

<  tenoados,  si  no  tienen  vehemente  calentara.  Es  tam> 
a  bien  provechosa  en  las  liebres  largas  y  pequeñas  caando 
a  no  hay  los  estorbos  propoeslos  arriba ;  y  es  ea6n  salu'^ 
«  dable  á  los  qne  se  enflaquecen  con  extremo  por  coal- 
«qníer  molivo  qne  sea."  Bien  ve  V.  £.  aqo(  que  la  le- 
che se  da  por  útil  á  los  que  tieneo  grande  exlenaacion,  y 
á  los  qne  padecen  calenturas  largas  y  pequeñas ;  y  este  es 
el  indicante  qne  el  aforismo  propone  para  darla  ,  el  coal 
ae  baila  es  el  Rey  lan  de  bolto ,  qae  sa  presencia  es  la 
que  &  todos  nos  da  pena.  Los  conlra-indíoanles  que  esta 
sentencia  trae,  no  se  bailan  en  S.  H.  En  (oda  la  enfer- 
medad se  ha  qoejado  de  dolor  de  cabeza.  Ni  vale  de- 
cir qne  por  dolor  se  deben  entender  las  esfermedades  ca^ 
pílales ,  cualesquiera  qne  sean ,  ya  porqne  la  vot  griega 
del  texto  no  da  logar  i  qne  se  entienda  otra  cosa  que  el 
dolor,  ya  tarabkn  con  esla  extensión  fuera  falsísima  doc- 
trina. Aan  entendida  de  los  dolores  de  cabeza  en  general 
oo  es  verdadera ,  jmes  ningan  médico,  si  es  práctico ,  ba 
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dejado  de  earar  algon  dolor  de  cabeza  con  ta  leche ;  con 
que  solo  en  ñerloa  dolores  es  mala  la  leche  ,  y  de  creer 
ei  qae  sea  en  los  qoe  oacen  de  biiiuore»  erados  j  pesa- 
dos. Caaodo  dice  Hipúerates  qae  la  leche  es  mala  en 
los  calenturientos,  se  ha  de  entender  de  los  qae  padecen 
calenloras  fuertes  y  agudas,  poes  qae  en  las  largas  j 
pequeñas  la  da  por  buena ;  con  qae  siendo  la  calentura 
del  Rey  laidísima  y  no  vehemente ,  no  esiá  compren- 
dida en  los  contra-iodicanles'de  la  leche.  En  cuanto  á  la 
sed  que  contraviene  al  nso  de  la  leche,  es  solo  la  qne 
nace  de  copia  de  humores  coléricos  y  corrompidos  en  el 
esldmago ,  mu  no  de  la  qne  se  excita  por  consompcion 
de  la  humedad  de  la  sangre  y  de)  cuerpo.  £1  caso  es  qne 
S.H.  Oü  solo  DO  ha  tenido  sed  en  80  larga  enfermedad,  sino 
formal  oposición  á  beber ;  y  aon  ahora  solo  se  le  ñola 
ona  sed  pasagera  que  se  satisface  mny  presto.  Los  hipo- 
condrios qne  estorban  la  lecbe  son  aquellos  qae  ó  por  es- 
tar inOamadoB,  ó  por  contener  humores  ácidos  ferroenla- 
(ivos ,  se  elevan  con  copias  de  flatos.  En  el  Rey  sucede  lo 
coDlrario ;  se  eleva  el  vientre  por  el  afecto  espasmddico 
délas  6bras,  inseparable  de  la  enfermedad  principal  que 
oprime  á  S.  M. ,  y  compañero  de  toda  flatnlencía  alcalina. 
No  hemos  visto  en  S.  M.  la  mas  mínima  ñola  de  ácido  ni 
de  fermentación ,  y  lo  qne  es  mas,  ni  de  regüeldo  nido- 
roso,  esto  es,  corrompido,  ni  ansias  ni  inclinación  á  vo- 
mitar ,  ni  peso  ó  gravamen  en  la  cabeza  después  de  to- 
mar la  leche ;  con  qoe  no  hallamos  en  los  hipocondrios  la 
mas  mínima  contradicion  para  darla.  Añádese  que  el 
vieotre  no  soto  no  está  relajado  con  la  leche ,  sino  qne  se 
ha  puesto  cím  ella  mas  6rme  en  lo  qoe  cabe,  pues  el  ex- 
cremento ,  tomándola ,  está  trabado  dé  buena  consisten- 
cia ,  sin  fetidez  molesta «  sin  dolores  para  arrojarlo ,  y  con 
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las  condicioDea  de  bleo  trabajado  por  ta  nataraleza,  j  no 
pudiera  ser  esto  asi  sí  los  hipocondrios  esínvieseo  mal 
dispuestos  para  el  uso  dé  la  ledie.  Mas  demos  (lo  qae  no  es 
asf)  que  hubiese  en  S.  M.  algunos  de  loa  conlra-^odieantes 
de  U  leche,  ¿por  ventura  cnaodo  coDcnrren  contra-indi- 
caDtes  de  un  remedio ,  no  ha  de  pensar  el  médico  qaé  es 
lo  que  mas  urge,  ó  qué  es  )o  qae  mas  necesidad  trae,  y 
ocurrir  á  lo  mas  urgente  sin  perder  de  vista  lo  demis 
para  corregirlo  como  pueda?  ¿No  sucede  cada  día  gas- 
tarse la  leche  en  algunos  estómagos,  j  porque  los  médi- 
cos contemplan  necesidad  de  lomarla,  la  dan  con  mezcla 
de  agua  de  azúcar ,  de  miel ,  de  polvos  absorventes ,  y  de 
otros  defensivos,  con  que  ocurren  á  la  necesidad  y  «parlan 
en  el  mejor  modo  que  pueden  los  estorbos?  ¿No  etla  le- 
che ODO  de  los  mejores  y  mas  preciosos  alimentos  dd 
hombre ,  dado  por  el  autor  de  la  naturaleza  para  maate- 
nerle  en  el  tiempo  de  su  usas  delicada  constitución  de  la 
infancia?  Pues  ¿quién  puede_dadar  qne  estando  S.  M. 
endeble,  tardo  en  tomar  los  manjares,  disipaih)  por  falla 
de  ellos ,  oprimido  con  laníos  males  como  llevamos  espnes- 
los,  no  se  ha  de  hallar  otro  remedio  que  le  alimente  .  le 
nnira,  le  temple,  le  fortalezca  y  corrija  sus  malos  hu- 
mores como  ta  leche?  La  inapetencia  que  estos  dias  últi- 
mos se  ba  notado  en  S.  M.  tan  lejos  eslá  de  ser  estorbo 
de  la  leche ,  que  antes  bien  es  motivo  poderoso  para  con- 
tinuarla. Sabe  V.  E.  muy  bien  que  en  esta  larga  y  pe- 
nosa dolencia  ha  habido  varias  alternalivaa  en  que  la  en- 
fermedad ha  quitado  el  apetito  por  cierto  tiempo,  y  la 
naturaleza  lo  ha  recobrado  después.  Al  présenle  está  su- 
cediendo lo  miaño,  pues  anos  dias  9.  H.  come  bwn,  otros 
mal ,  y  dado  que  se  empeñase  en  no  lomar  alimenta  bíb- 
gono ,  como  ba  solido  hacerlo,   seria  la  leche  sa  sosleo- 
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(ácdlo,  porqoe  con  ella  siempre  lograría  el  mas  fami- 
milíar  y  el  mas  precioso  alimento.  Para  mayor  salisfac- 
GÍon  de  V.  E.  eo  este  asoDlo,  además  de  lodo  lo  dicbo, 
ecord«mo3  á  V.  E.  qae  en  el  mes  de  noviembre  pasado 
los  dolores  SnQol  j  Casal ,  médicos  de  5.  M. ,  jaolamenle 
con  nosotros  Grmaron  el  dictamen  de  qne  la  lecbe  de 
burra  era  el  mas  especial  remedio  de  so  enfermedad, 
junio  con  el  jarabe  scelelirbico  de  Foresto.  Los  médicos  de 
Ñapóles  en  las  respoestas  qae  dieron  á  nuestras  consul- 
tas dijeron  lo  mismo  por  la  mayor  parle.  Los  motivos  que 
aqnel  tiempo  habia  para  deliberar  este  remedio  subsisten 
boy  con  mas  actividad :  los  estorbos  ya  hemos  probado 
que  no  los  hay  ahora ,  como  ni  entiínces ;  con  que  tiene 
V.  E.  adem&s  de  nuestro  dictamen  el  de  unos  médicos  de 
tanta  experiencia  y  consumada  doctrina.  Viltaviciosa  á 
89  de  julio  de  t7S9 — Dr.  Abdrés  Piqner — Este  dictamen 
Toé  apoyado  y  firmado  de  todos  los  médicos  que  tenian  la 
honra  de  asistir  al  Rey.  y  para  muyor  couBrmacion  dél 
se  participó  i  D.  Josef  Suñol  y  á  D,  Gaspar  Casal,  tos 
cuales  le  aprobaron  en  todo ;  y  ojalá  se  hubiese  S.  M. 
dignado  de  lomar  este  remedio  á  los  principios  junto  con 
los  demás ,  que  entonces  se  le  prescribieron ;  que  sí 
hubiera  becho  esto  y  no  hubiera  guardado  tanta  inedia, 
se  hobtera  podido  librar  de  su  enfermedad. 

Noticia  de  la  enlcmtdid  de  U  Bciiu  Dou  laria  Biriiua  do  Portnga), 
fieJDa  de  Espa&i ,  esposa  del  Rej  D.  Fernando  el  SciU. 

La  Reina  DuFia  Marta  Bárbara  falleció  á  tas  cuatro 
de  la  maBana  del  dia  27  de  agosto  del  afio  de  1758  en  el 
Real  Sitio  de  Aranjuez   La  historia  de  su  enfermedad  es 
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la  ■igDÍente.  Era  esta  Señora  de  47  aüos  d«  edad ,  de  leu- 
perameDlo  sangutoeo,  flemático,  de  caerpo  obeso,  demv- 
cbo  comer,  de  poco  ejercicio,  y  tenia  las  evacaacioDei 
meastrnas  copiosísimas,  no  parió  oDnca,  ni  jamás  se  hiu 
preñada.  En  so  javentud  padeció  mochas  jaquecas ,  des- 
pués en  la  edad  consistente  toVo  díficallad  en  la  re^ra- 
cion ,  de  modo  qae  los  médicos  lo  miraban  como  asma  pe- 
riódica ;  y  eo  tas  cnalro  estaciones  del  año  tenia  esta  en- 
fermedad tales  aumentos ,  qoe  parecía  indncirle  una 
sofocación,  en  especial  en  los  solsticios  ,  en  los  cnales  los 
acomelimientos  asmáticos  eran  mas  inertes.  El  método 
con  qne  sus  médicos  la  trataban  entonces  era  bacerie  mn< 
chas  sangrías  y  mncbfsimas  porgas ,  coa  lo  coal  se  ali- 
viaba un  poco,  pero  después  padecia  mas,  porqoedecada 
año  eran  mayores  los  insultos  asmáticos ,  y  las  nodie*  lai 
pasaba  mny  mal  por  la  continua  los  que  en  ellas  tenia,  y 
por  uo  poder  estar  de  todo  pnnto  echada  en  la  cama.  El 
año  de  1757  estaba  S.  M.  en  el  Escorial,  y  alU  experi- 
mentó por  la  primera  vez  el  faltártela  regla, á  cnyodefedn 
se  siguieron  dolores  en  el  empeine,  en  los  lomos  y  cade- 
ras ,  y  otras  partes  inferiores  del  vientre.  Era  esto  pw  el 
mes  de  noviembre  del  referido  año ,  y  en  el  diciembre  ia- 
medialo  al  tiempo  de  la  correspondencia  natnral,  no 
solo  no  se  efectaó ,  sino  qne  se  le  anmenlaroa  snoH- 
mente  los  dolores ,  y  estos  de  cada  pnnto  iban  crecieodo 
mas,  y  estaba  la  enferma  ansiosa,  sin  sueño,  con  poco  ape- 
tito á  la  comida ,  perdiendo  carnes  y  extenaándose  oni- 
cbo  so  cuerpo  de  cada  dia.  En  el  mes  de  febrero  del  abo 
de  58  le  salieron  tumores  en  varias  partes  del  vientre, 
como  en  la  región  del  hígado  y  en  las  ingles ,  en  especiil 
en  la  derecha ;  pero  con  la  salida  de  ellos  no  solo  no  ditiú- 
noyeron  los  males  referidos  sino  que  se  aumentaron  mu- 
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cbo.  EsU»  lonaores  eQ  sa  magoitad  eran  varios,  porque 
el  qae  hj|bia  íddIo  al  hígado  era  de  )a  magoitiid  de  imevo, 
e)  de  la  ¡Dgle  de  la  parte  derecha  era  mayor  qoe  dd  pa- 
ño, UD  poco  menor  era  el  de  la  izqaíerda  ..pero  todos  ellos 
eran  darfsioaos  y  de  Diocbo  dolor ,  en  especial  al  tocarlos; 
eras  tambiea  desiguales  y  caasabao  tensión  en  todo  el 
vientre.  Estúvose  asi  sin  haber  variedad  en  todos  estos 
males  por  los  meses  de  marzo  y  abril,  y  á  loa  príocipios  de 
mayo  hizo  la  jornada  de  Aranjuez  con  el  Rey  onestro  SeBor 
;  toda  so  Corle.  En  este  sitio  estuvo  padeciendo  los  males 
;a  dichos  qae  siempre  iban  en  aamenlo,  y  alU  se  aplica- 
ron á  los  tumores  varías  medicinas  externas ,  é  interior- 
mente se  le.  dieron  las  aguas  minerales  del  Molar,  yá 
poco  tiempo  de  haberlas  tomado,  en  el  dia  20  de  jatio  ha- 
cia las  once  de  la  mahana,  siolÍ<}  calos -fríos,  tras  de  los 
cuales  vino  calentara  aguda.  £1  modo  de  esta  calentura 
era  continua,  con  crecimientos  qoe  todos  los  días  lavo 
hacia  el  medio  dia,  los  cuales  disminnian  hacia  las  seis  de, 
la  larde ,  pero  á  las  diez  de  la  noche  volvía  á  crecer  la  ca* 
lentura,  y  duraba  este  aumento  hasta  las  cinco  de  la  ma- 
ñana. No  había  calos- fríos,  y  el  calor  era  muy  acre,  el 
pulso  era  doro,  tenso,  sumamente  acelerado  y  serrátil. 
No  bobo  vómitos,  ni  hipo,  ni  delirios,  ni  convalsiones. 
Los  síntomas  perpetuos  y  que  nunca  faltaron  en  esta  ca- 
lentara fneron  los  dolores  del  vientre ,  los  cuales  en  los 
priarípios  fueron  mas  abajo  del  ombligo ,  hacia  el  Ingar 
donde  tenia  los  tumores,  después  con  el  curso  de  la  en- 
fermedad le  vino  dolor  sobK  el  ombligo ,  y  á  los  dos  bi- 
pocoodrios,  y  en  el  derecho  mas  qne  en  el  siniestro.  El 
otro  sieloma  perpetuo  y  perene  de  esta  caleotora  fueron 
los  corsos,  los  cuales  en  los  principios  fneron  como  de  di- 
sentería ,  de  hnmor  acre.coo  relorlijones  del  vientre,  con 


3vGoo¿ílc 


rameotos  6  raedoras  de  loi  ÍDleaÜDOS,  y  al  raísmo  tiempo 
copiosos ,  fcecoeotes  y  may  fétidos ;  bdolos  siempre  con 
grandisimo  número,  y  andando  el  tiempo  se  cooTirlieron 
en  lientérícoB,  aguanosos,  erados,  variegados  y  parolen- 
tos.  Hacia  el  6n  salian  como  la  amnrca  de  color  de  tabaco 
y  aan  mas  obscnros.  Dard  esta  calentura  hasta  el  día  37 
de  agosto,  en  i|ae  murió  esta  Princesa.  Y  algún  tiempo 
áttles  de  morir  se  puso  el  pnlso  bajo  y  peqoeBo ;  pero 
nunca  llegó  i  estar  peqoeñlsimo;  mantavo  siempre  grande 
frecnencia;  la  sed  que  desde  los  principios  era  mocha  iba 
en  anmenlo,  la  lengoa  qae  en  los  primeros  días  estavo  ht- 
meda ,  se  puso  después  muy  seca  y  denegrida.  &npez4sele 
á  hinchar  la  pierna  izquierda  y  el  muslo  hacia  los  veinte 
diasdela  enfermedad,  y  después  la  hinchazón  ocupó  lodo 
el  vientre,  las  nalgas,  las  caderas,  los  lomos  y  la  e^ialda, 
de  forma  que  nnos  ocho  días  inles  de  morir  estaba  total- 
mente hidrópica.  Por  este  mismo  tiempo  le  vino  díficoltad 
en  la  respiración ,  la  cual  siempre  fa¿  de  aaroenlo  basta 
la  muerte.  Dos  dias  inles  de  morir  se  le  qnitó  la  voz  del 
lodo  ,  no  por  embarazo  de  la  lengua  sino  por  defecto  de  la 
respiración ;  no  lavo  estertor  pero  la  cara  se  le  paso  ea- 
daverosa,  las  fuerzas  se  le  debilitaron  hasta  tal  punto,  qae 
no  podía  hacer  en  la  cama  el  mas  mínimo  movimiento  úa 
teñeran  desmayo.  Tuvo  algnnas  lipotimias  ligeras,  yin 
cnerpo  estaba  tan  pesado  como  un  mirmol.  Oprimida  de 
todos  estos  síntomas  á  las  dos  y  media  de  la  rnaüana  del 
dia  27  de  agosto ,  se  privó  de  repente  de  todos  los  seatt- 
dos,  pero  sin  convulsión  ni  accidente  de  la  cabeza,  puso  los 
ojos  en  blanco,  y  metidos  bicia  arriba,  la  respiraciofl  so- 
mamente  pequeña  y  acelerada,  y  en  este  estado  mnríiti 
las  caalro  de  la  maíiana. 
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IBFLGXIOKES. 

La  Mngre  de  esta  Prioeesa  era  aere  y  picaole ,  y  de 
este  Diodo  prodocía  tas  jaquecas  y  l«  abnadaiicia  men- 
sual desmedida ;  las  coales  cosas  siempre  prueban  grande 
acrimonia  y  fortaleza  en  la  sangre,  pero  como  soele  ser 
varía  la  acrimonia  de  los  humores,  de  modo  que  en  cada 
enfermedad  especificameole  diversa,  y  pide  distintos  re- 
medios de  virtad  especialnienle  determinada  á  tal  daAo, 
ignorando  esto  machos  médicos,  socede  qne  se  aplican 
solo  remedios  generales,  y  la  acrimonia  de  vicio  particu- 
lar con  ellos  oo  llega  á  quitarse.  Andando  los  tiempos  de- 
generó en  cancrosa  ,  i  lo  cual  ayndó  macho  el  daño  del 
útero,  porque  ea  esla  parte  reciben  los  humores  varias 
maneras  de  vicios,  y  nno  de  ellos  es  el  atrabílíar  cancroso, 
sin  qne  sepamos  nosotros  de  que  depende  ,  que  dañan  los 
bamores  unas  veces  de  un  modo  y  otras  de  otro ,  bien  que 
basta  saber  que  los  corrompe  de  distintas  maneras ,  vol- 
viéndolos malignos  y  sumamente  contrarios  á  la  natura- 
leza. Lo  qne  por  experiencia  se  sabe  es  que  en  las  moje- 
res  en  qne  encoenlra  competente  disposición,  la  supre- 
sión de  la  regla  produce  zaratán  en  el  pecho ,  y  cancro 
en  el  útero.  Asi  se  vio  en  esla  Princesa ,  porqae  los  tu- 
mores que  te  salieron  en  las  ingles  eran  caocrosos,  j  te- 
nían la  dureza  del  scirro  y  el  dolor  de  cancro.  Con  los  re- 
medios que  le  aplicaron  por  fuera,  con  las  aguas  minerales 
que  le  hicieron  lomar  por  la  boca,  y  con  el  calor  de  la 
estación,  la  materia  qoe  estaba  quieta  eu  el  tumor  se  puso 
en  agitación ,  y  se  hizo  lo  qne  los  anligooS  llamaron  atra- 
Uli$  lur^eni ,  y  otros  llaman  cancro  ulcerado ,  lo  cierto  es 
que  en  los  cancros  internos,  como  era  este,  cnando  se  con- 
Tomo  XVIH.  15 
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mueve  la  materia  qae  bay  eo  ellos  concibe  calor ,  aeri- 
monia  caustica  ,  y  escita  dolores  acertlsimos,  y  roe  todas 
las  partes  qne  ocapa ,  j  prodace  en  ellas  las  olcerillas  qae 
los  griegos  llaman  aphu.  Al  mismo  tiempo  anda  cnndieado 
alrededor  romo  lo  explicaban  los  aotores  latinos  con  la 
voz  $erpert ,  de  modo  qne  no  dafla  ,  j  corrompe  solamente 
las  partes  con  qnien  tiene  inmediato  contacto,  sino  fam- 
bien  las  qae  están  cercanas  ,  nlcerándolas  é  inflamándolas 
no  con  ínQamacion  flegmonosa  sino  cancrosa.  De  craer  es 
que  el  peritones  y  los  intestinos  se  inflamaron  y  llegaron 
en  esta  Princesa  por  la  presencia  del  hnmor  canoroso,  de 
donde  nacieron  la  disenteria  y  lienlería  perpetua  qne  tavo. 
Este  mal  en  estos  términos  es  totalmente  iocnrable,  aun- 
que es  largo  y  so  regalar  terminación  es  por  tabes  é  bi- 
dropesla,  como  lo  be  visto  suceder  en  D.  Josef  de  la  Torre, 
Comendador  de  Vinaroz,  en  la  marquesa  de  la  Címada,  en 
una  mnjer  qne  vivia  en  casa  de  Pacheco ,  y  otras  personas 
qae  vf  del  mismo  mal  en  Valencia ,  lodos  los  cuales  pe- 
recieron irremisiblemente  en  la  carrera  de  so  eorermedad: 
tuvieron  altos  y  bajos,  esto  es,  alternativas  con  qne  el  mal 
se  aumentaba,  y  otros  ratos  no  era  tanto,  pero  siempre 
se  observaba  qne  los  alivios  en  esta  enfermedad  son  tran- 
sitorios y  de  poca  6  ninguna  permanencia ,  y  los  daftos 
tienen  una  duración  perpetua  y  continua ,  y  van  siempre 
de  aumento  basta  la  mnerte. 
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ANALES  BREVES 

éel  reioado  de  les  Rejc»  GatólKOs  D.  Fennudo  ;  B«Da  babrl,  de 
glHio»  nemorii,  qne  dejó  maan&crítos  el  Dr.  D.  Loreozo  Galindez 
Ganijil ,  de  sd  CoDsejo  j  Gámari ,  y  de  la  de  los  Reyes  Dona  Joan) ; 
D.  Cirlfts,  SD  bija  ¡  niftit,  Correo  mayor  de  los  reinos  del  Terií  ele. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  CRÓNICA  DE  AQUELLOS  REVÉS 


QCB  HASTA  ABOBA   NO  3B  BA  PI^BLICADO: 

LA  COnFBOKTACION  T  CORRECCIÓN  DE  BSTA  CBÓHICA  CON  VS 
BSCeLENTB  MAKLSCBITO  COKTÁXEO,  T  LAS  VAHANTES  MAS 
SCSTAnCIALES  QCE  BESULTaN  DB  ESTE  COTEJO!  DISPUESTO  TODO 
CON  LAS  GOB RESPONDIENTES  NOTAS  CBÍTICAS  T  APÉNDICES  DE 
IKtCL'aEMTOS  T  PIEXAS  CURIOSAS  CONDUCENTES  i  LA  ILUSTRACIÓN 
DB  LA  HISTORIA    DB   AQUEL   TIEMPO. 


D.  RAFAEL  FLORANES  ROBLES  Y  ENCINAS, 

aor  da  Tsxncroi,  Socio  ile  nkérita  de  1*  Bul  Swifdid  paliiAliri 

ValUdolld  y  ni  prarlQcta. 


„Googlc 


(Decpiies  do  la  anterior  porUidu  dice  en  íu  rcvn-go  ki  siguiente): 

CiettH«bt>9deGillDilet  Docoaottdaí,  Zúfilg*,  pt|.tii,  e^t. 

No  encontramos  con  este  ejemplar  las  dem&s  Memorias  de  sqad 
tiempo  qao  Argensola  cita  en  el  cap.  40.  píg.  368,  coa  el  nombre 
de  Manuscritos  cariosos  qw  andan  con  los  AnaUs  dtl  Dr.  Loraao  de 
Carvajal  y  son  sin  duda  suyos ,  en  los  cuales  se  trataba  de  la  des- 
graciada empresa  contra  Argel  por  el  Cardenal  Jiménez,  á  cai^del 
General  Diego  de  Vera ,  destruida  por  Barbarroja  el  dia  de  San  Ge- 
rúnimo  del  año  1516. 

(COHISItZi  LtBCo]: 

(Al  mirgen  dice) : 
■^    1    ^  j  Respecto  que  en  esla  obra  sa  escribe  el  meme- 

KHO    lo    nado  ,  ,  .111^1.  n  n     n  1 

•qui  Florancs.  rabie  reinado  de  los  Católicos  Reyes  D.  Femando  j 
Doña  Isabel ,  para  que  conste  na  digno  y  cocnplclo 
elogio  de  su  bnen  gobierno ,  pondremos  aquí  el  qa* 
les  hizo  con  exacta  descripción  y  mncba  el^ncia 
un  doctísimo  Consejero  suyo  en  Memorial  que  dio 
á  manos  de  su  nieto  el  Señor  Emperador  Carlos  T, 
el  cual  trasladó  Jnlian  del  Castillo  en  su  Historia  dt 
los  Reyes  Godos,  lib.  IV,  Disc.  XI,  pág.  312  y  si- 
guientes, edición  de  Madrid  año  1624,  y  por  su  co- 
pia dice  asi : 


Un  Consejero  de  su  tiempo  dejó  escrito  un  Memorial  que  remn 
lió  i  la  Ínclita  memoria  del  Emperador  Carlos,  que  por  parecenne 
mny  i  propósito  para  el  inlenlo  que  llevo,  be  qnerido  copiarle  ¿ 
introducirle  en  mi  Historia,  y  dice  asi : 


1.*  Los  Reyes  Catúticos  D.  Feroando  y  Doña  Isabel 
faeron  de  los  mas  esclarecidos  Principes  qoe  han  reinado 
sobre  la  tierra  >  cuya  fama  con  graa  razón  debe  ser  io- 
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mortal ,  de  la  ccal  pnedeo  lomar  ejemplo  lodos  los  Reyes 
qae  qnisiereD  con  santidad  y  prudencia  gobernar  á  sus 
vasallos.  Faeroo  grandes  celadores  de  la  religión  y  fe, 
de  alto  y  valeroso  corazón  ;  sofrieron  con  buen  semblante 
las  adversidades  que  les  vinieron  ,  y  recibieron  con  gran 
templanza  las  prosperidades  y  Vitorias  qne  tnvieron ,  or- 
denándolas á  Dios  y  dándole  gracias  por  ellas.  Faeron 
de  gran  coosejo  y  providencia,  asi  en  las  cosas  presentes 
como  eo  las  venideras ,  para  qne  no  les  hallasen  dcsaper- 
cebidos ;  amaron  mncbo  la  justicia  y  todo  género  de  vir- 
tndes ,  honrando  y  favoreciendo  con  palabras  j  obras  á 
los  que  las  poseían.  Fueron  de  gran  veneración  en  sns 
personas,  en  particular  la  Reina;  otan  ordinariamente 
con  gran  benignidad  y  mansedambre  á  sus  vasallos :  la- 
vieron  en  gn  Consejo  y  oficios  y  cerca  de  sus  personas 
hombres  insignes  y  en  número  conveniente  :  tuvieron  gran 
casa  y  corle  acompañada  de  Grandes  y  varones  principa- 
les, i  los  cuales  honraron  y  sublimaron  conforme  la  ca- 
lidad de  su  grado ,  ocnpáodoles  en  cosas  en  qne  les  podían 
servir ,  y  cnando  se  ofrecía  ocasión  tenían  memoria  de  les 
hacer  merced ;  con  qne  todos  andaban  satisfechos  y  deseo- 
sos de  servir  en  el  gobierno  del  reino  y  de  sn  Consejo : 
tuvieron  mas  atención  de  poner  personas  prudentes  y  de 
habilidad  para  servir,  aunque  fuesen  medianas,  qne  no 
personas  grandes  y  de  casas'  principales.  En  sn  hacienda 
pnsieron  gran  cnidado ,  como  en  la  elección  de  personas 
para  cargos  principales  de  gobierno,  justicia,  guerra  y 
hacienda;  y  si  alguna  elección  se  erraba  (que  sucedía  po- 
cas veces)  al  panto  lo  enwndaban,  no  dejando  crecer  el 
daño,  sino  remediándolo  con  presteza;  y  para  estar  mas 
prevenidos  en  las  elecciones  tenían  nn  libro  y  en  ¿1  me- 
moria de  los  hombres  de  mas  habilidad  y  méritos  para  los 
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cargos  qoe  vacasen ;  y  lo  mismo  para  la  provisión  de  los 
obispados  y  ¿i^oiilades  eclesiásticas  (1).  Despachaban  los 

(1)  Véasa  sbajo  la  petición  66  de  las  Cortes  de  Valladolid  d« 
1537 ,  y  á  D.  Francisco  Bennndez  de  Pedraza  en  sn  libro  Del  tecn- 
lorto  del  R»y ,  impreso  en  Madrid  año  1620 ,  Dísc.  3.*,  folio  18 
vuelto  donde  dice :  "  Si  eo  España  hubiese  libro  para  escribir  lot 
«  servicios  de  los  vasallos  y  memoria  de  premiarlos ,  sus  Reyes  qoe 
« lo  aon  de  corazones,  lo  serian  también  de  leones  para  señorear  lo 
« (¡no  resta  del  mundo ,  y  cesarian  las  quejas  militares  de  que  ellos 
«  conquistan  los  reinos,  y  otros  gozan  el  fruto  de  ellos." 


CÓRTKS  Dü  VALLADOLID  DE  1537. 

PETICIÓN   66. 

Otrosí,  itis  It(7rs  Culólicos  Je  gloriosa  luemoriu,  vuestros  abue- 
los ,  para  informarse  de  las  persooas  de  quien  podrían  servirse, 
conforme  i  sua  habilidades  para  todos  los  cargos  que  tenían  que 
proveer  en  estos  reinos,  mauduhiiii  haber  información  sccrrta  de  to- 
das las  calidades  ^  habilidades  de  las  personas  de  sus  reinos ,  i 
tenían  libro  desto  dentro  en  su  Oímara  Real:  ¿  porque  esto  conviene 
e'  es  mas  necesario  a  V.  M.  por  tener  mas  reinos  e  seíioHas,  e  para 
tener  mucho  descanso  en  gn  servicio  e  los  pueblos  estarán  mas  go- 
bernados :  suplicamos  á  V.  M.  se  informe  e'  tenga  libro  desto  ,  segua 
que  los  Reyes  CatAlicos  vusstros  abuelos  lo  hicierua. 

A  esto  vos  respondemos:  ^e  nos  habrmos  informado  i  imfvma- 
rimos  liempre  deUo. 

Impresas  en  na  citaderuo  de  30  folifiG  ea  Valliulolid  por  Schai- 
tian  Marlinn  ,  impresor ,  á  JO  de  febrei^o  de  1553. 

Este  registro  (dice  el  autor  que  va  i  izarse  en  d  rap.  3?,  pá- 
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negocios  coo  toda  brevedad ,  teoiendo  dia  sefialado  para 
eslo ;  j  para  los  demás  negocios  hacían  andar  &  los  mi- 
nislros  j  oficiales  con  gran  coidado  para  qnp  los  vasallos 


giaa  587)  es  de  mucha  imporUnciu  pan  los  Rejies.  Del  nhio  y  may 
prudeate  Rey  D.  Fvlipe  U ,  se  dijo  (|ue  en  sn  tiempo  tuvo  otro  como 
él ,  y  le  hobian  de  tener  todos  y  eo  todo  tiempo,  y  mas  cunado 
está  menoscabado  el  poder  y  se  van  ditminujendo  las  rentas,  con- 
sumiendo los  fuenas  y  la  l'ortaleía  de  los  enemigos  anmeiitando  ele. 
Este  mismo  libro  de  rnzon  de  los  bombrra  beneméritos  pura  cin< 
picarlos  en  beneütio  del  Estado  ,  dejaba  el  uconsejado  en  el  cap.  13, 

pig.  lei. 

Kl  docto  P.  Fr.  Juan  de  Santa  María  ,  fruucíscano  descalzo  ,  en 
su  libro  dt  Oro  titulado  Stpáblica  y  policía  cristiana,  impresa  en 
Madrid  año  1515  ,  procurado  exlemiiiiar  después  por  el  privado 
duque  de  Lorma  (aunque  en  vano)  por  las  verdades  que  le  deciu,  en 
el  cap.  36>  piíg.  539,  escribe  lo  siguiente. 

"Uno  de  los  principales  Consejeros  certificó  á  una  persona  griivc, 

■  que  siendo  e1  Alcalde  de  Corle  vac¿  un  oficio  de  verdugo,  y   que 

■  fué  tan  pretendido  y  con  tales  intercesiones ,  que  convino  bacer 
«  dos  para  cumplir  con  las  deroñs  obligacioues.  Y  de  la  Reina  Catú- 

■  lica  Doña  Isabel  se  dice  que  cuando  gobemulia  coa  el  rey  Don  Fer- 
•  Dando  su  marido,  se  le  cayi  acaso  un  papel  de  la  manga  en  qne 
a  tenia  escrito  dé  su  propia  mano:  La  pregonería  de  la  ciudadse  fia 
a  de  dar  a  fulano,  porque  tiene  mayor  foi:  y  si  en  oGeio  tin  vil  U>-, 

■  aian  aquellos  tan  Católicos  y  prudentes  Re^ es  tanto  cuidado  con  los 

■  calidades ,  ¿qué  se  debe  buccr  en  los  de  justicia  y  gobierno?  ¿Que 
<c  en  las  dignidades  eelesiásticaa,  que  son  las  columnas  de  nuestra 
(c  Santa  Religión?  Cuando  liebre  el  dia  de  1»  cuenta  estrcclw  y  ri- 
«  gnrosn  que  pedirá  Dios  verán  lo  que  esto  importalM," 

Pero  el  elo^o  mas  completo  de  estos  insigues  Rcjes  GatólicM 
por  la   gravedad ,  acierto  y  juicio  de  sus  elecciones ,  se  contiene  en 
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no  recibiesen  detrimento  ni  gastasen  la  hacienda  ;  tiempo 
con  dilaciones. 

2."  Eotraron  estos  ínclitos  Beyes  á  reinar  en  Castilla 


la  corta  que  el  Coniejo  cscnbi¿  i  so  HÍeto  Carlos  V,  estando  aun  en 
Flandrs  antes  d«  venir  i  EspnKu ,  aSo  1617,  conservada  por  el 
Sr,  Galindra  en  sus  JnaUs  ,  cap.  16,  donde  podrá  verse. 

"  Fueron  muchos  los  viajes  qnc  hicieran  de  una  parte  á  otra, 
no  habiendo  sido  la  vídn  de  estos  Rejes  mas  de  una  conlínaa  perv- 
IprinañoD.  Hacíase  esto  entonces  con  menos  aparato  j  prevencíoiij 
porque  no  w  d^ban  aprisionar  con  los  grillos  de  la  grandna  ,  pare- 
i'ieodolcs  qnc  esta  K  ast^raba  mejor  en  el  crédito  de  su  g;ol>ieiiM> 
i¡ue  en  la  ostentación  de  su  casa ;  teniendo  par  fanta^a  la  fama  que 
no  se  funda  en  to  sólido  de  las  virtudes.  Así  lo  ejecutaron  con  grande 
utilidad  de  sus  vasallas  ,  que  aunque  los  ministros  que  tuvieron  fue- 
ron los  mas  excelentes  que  buho  jumas  en  otro  reinado  ,  como  aqite- 
llos  que  eran  de  su  mayor  satisfacción ,  nin^no  ha^  que  pueda  su- 
plir por  el  dueiia,  que  s^uii  rasou  debe  esUr  libre  de  los  inconvo 
uietktes  á  que  está  sujeto  el  que  no  lo  es,  aunque  sea  de  majorrs 
prendas  y  talentos. 

Así  el  discreto  D.  Francisco  Pinel  y  Monroy  en  sn  Betmto  del 
buen  imíallo  lib.  2.**,  cnp.  il ,  pag.  291 ,  Madrid  1677. 

De  la  polítiea  que  estos  gloriosos  Re^es  sf^iau  en  U  parle  l«^s- 
lativa  f  que  es  la  mas  difiñl  de  las  funciones  de  la  goberaoía,  nos  da 
la  especie  siguiente  el  celoso  D.  Mateo  de  Lison  j  Biedma,  Señor  de 
Alganirejo  XXIV!  y  Procurador  de  Cdrtes  de  la  ciudad  de  Granada 
en  el  Detengaño,  que  escribid  para  d  Rey  D.  Felipe  IV  en  13  de  ju- 
nio de  1623  ,  el  cual  se  halla  impreso  entre  tus  DUatrsot  y  ofotátt- 
mitatos  políiicos,  fol.  26. 

"  En  la  República  romana ,  tan  vigilante  en  sn  gobierno  ckib 
«  desinteresada  en  sus  elecciones ,  las  lejes  que  hacían ,  antea  qae  te 
«  publirasen ,  las  fijaban  en  público,  porque  todos  las  pudiesen  ver  v 
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eoD  las  armas  en  la  mano,  porqoe  estaba  el  reino  divi- 
dido en  dos  parcialidades,  la  una  tenia  el  nombre  de  la 
Reina,  y  la  otra  sustentaba  la  opinión  de  una  seBoraque 


«  cada  BOo  qne  quisiese  dijese  contra  ellas:  con  lu  cuiil  se  veían  los 
K  defectos  j  las  rcformabun  A  lo  mas  conveniente,  Y  el  Católico  5o- 
n  ñor  Rey  D.  FernauOo  Sné  ulubudo  de  que  las  órdenes,  prcmáticas  ó 

■  lejrs  importaiiles,  las  mpnduLio  primero  ecbar  una  voz  ó  lo  público 

■  para  ver  como  se  rccibiuu  ,  y  antes  de  publicarlas  reconocía  log  iiv- 
«  convenieutet  y  díBcullades  que  el  comnn  les  ponía ,  y  si  eron  con- 
>  sidcrables  las  reformaba  :  j  así  fueron  sus  mandatos  kin  estimados 
«  y  bien  ejecutados ,  y  los  que  se  publicaban  un  dia  no  se  revocaban 
«otro  por  mirarse  tun  bien  su  convmeacia.  Y  si  esto  se  bacio  en  ¿r- 

■  denes  6  leyes  escritas ,  ¿cuánto  mas  se  debe  hacer  en  leyes  vivas, 
<  que  son  los  consejeros ,  gobernadores ,  corn^dores  y  jueces  que  las 

■  ejecutan  ?  " 

De  aquí  creo  yo  provenga  el  bailarse  ninchas  fundaciones  de  vín- 
culos y  mayorazgos,  mejoras  de  tercio  y  quinto,  que  he  visto  dúpu- 
ttir  en  esta  Chancillería ,  arregladas  ó  las  leyes  de  Toro,  dntcs  de  su 
promulgación  en  aquella  ciudad  en  7  de  marzo  de  1505 ,  en  toe  tres 
aüos  intermedios  desde  el  de  1602  en  que  se  hicieron  eu  las  Cortes 
de  Toledo  ,  que  deberán  tener  presentes  nuestros  juristas  en  los  cn- 
Hw  que  se  ofrezcan. 

"  El  Bey  D;  Femando  el  Católico  encargó  al  doctor  D.  Lorenzo 
»  Galíudez  de  Carvajal ,  de  su  Consejo  y  Cámara  ,  la  enmienda  y  pu- 
«  blicaciiHi  de  las  Crónicas."  (Sempere,  Ensayo  de  un  Bibl.  españolo^ 
louL  3,  ■pág,  194).  Véase  á  Zurita  al  principio  del  libro  Corrección  _^ 
enmienda  ,  7  el  plau  para  U  iinpres.  de  las  cróuic.  de  Cerda. 

Zurita  en  el  prolijo  al  libro  de  las  Corrección,  y  enmiend.  de 
lai  Crome,  de  Ajrala  ,  publicado  por  los  herederos  de  Dormer  eo  Za- 
ragoza ,  aíto  de  J663.  "El  doelor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  po»- 
'  trenuncnte  en  tiempo  del  Rey  Católico  se  hizo  censor  y  juei  para 
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se  decía  ser  hija  del  Bey  D.  Eoriqne  el  Guarió,  beniuno 
de  la  Reina  Do&a  Isabel ,  siendo  falso  y  fing;ido ;  y  esU 
parte  signieroo  machtM  de  los  mas  principales  del  reino 
y  con  ellos  e]  Bey  de  Porlngal;  y  jantáodose  con  esla 
facción  y  faTorecieodo  á  aquella  señora,  qne  era  sn  so- 
brina, entró  en  Castilla  con  gran  poder,  y  ocupó  algunas 
plazas  en  ella,  y  al  fin  se  vino  i  determinar  la  cosa  por 
Doa  batalla  pública  y  campal ,  en  qae  se  derramó  mncba 

« emeodar  lo«  cscrilM  tle  l<u  cronútas  que  fueron  de  los  Rfjts 
«  D.  Juan  el  Sesudo  y  D,  Enrique  su  liijo ,  que  por  letras  j  aulo- 
«  ridad  lo  podía  muj  bien  ser." 

El  doctor  Carvnjal,  alabado  por  el  doctor  Francisco  Lopes  de  Vi- 
llalobos, medico  (Id  Emperador  Curios  V,  in  gloi ja  Hieran  in  i.' 
et  iJ"  lÁbroM  hitt.  natur.  Plinii ,  edit.  Complut  opud  Micbael  de 
Eguia  on.  lS2i  nd  D.  Alpboiu.  de  Fonsec»  Toletan.  ArcfaiepiMop. 
ubi  io  prolog.  loqueos  de  his  qni  taborem  suum  viderunt,  oiL 

"  Postremo  vero  doctor  Carvagialis  Imperatoris  Coosiliurius  «nt 
«(glossam)  jiissu  Caesaris  emunioavit,  qui  in  utroque  jorc  et  ú 
«  cunctis  littcrís  eminentis  esse  doctriiuc  creditur.'* 

Vid.  Luc.  Mario.  Sicul.  in  Vir.  illustrilk  qui  trneíatos  r»L 
lib.  XXV  ,  suo!  de  reb.  biipan.  Histor.  foL  168,  et  lib.  31,  foL  136, 
ubi  ioter  Consiliarios  qui  r^num  r^;ebant  euní  Franñsco  Xinie- 
nio — ítem  Laurenliut  Carwaiallut  doelor  egregias  et  genere  imML 

Este  memorial  siguieron  j  citaron  Zorita  y  Garibaj  >  y  lo  mis- 
mo Alvar  Gonicz  in  Prafaliea,  ad.  hisior  de  rebut  Ximeaü. 

Escribidle  el  doctor  Carvajal ,  pasado  el  aKo  de  1623,  de  que 
refiere  sucesos  cu  el  cap.  11,  ut  Bu. 

Cronista  le  llaman  muchos,  pero  uo  lo  fue  en  rigor  eon  tilulo 
de  los  Rejrs,  sino  de  estudio  privado  y  por  propia  aplicación,  ;  *¿ 
no  le  pone  el  ilustre  D.  Lvis  de  Solazar  en  la  lista  de  cronistas  q»c 
forma  en  sus  Adverlenc  hüfóiie.  pág,  i69y  167. 
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sangre  de  ambas  parles ,  qaedando  la  victoria  por  el  Rey 
Católico.  Habida  y  alcanzada  esta  Ticloria,  bicieron  per- 
dón geoera]  á  los  qne  faeroo  contrarios ,  con  algunas  con- 
diciones ;  y  despnes  se  bizo  paz  j  alianza  con  Portagal ; 
y  los  que  desirvieron  y  fueron  perdonados  siempre  se  les 
gaardó  justicia ;  y  i  los  que  bien  sirvieron  do  solamente 
jnalicia,  sino  también  mncba  gracia  y  mercedes  en  lo  qac 
se  orrecia,  siendo  presentados  y  preferidos  en  las  bonras 
y  provechos  en  sns  personas  y  c^sas ,  que  fué  cansa  de  ser 
estos  Beyes  sumamente  amados  y  temidos. 

3.**  Sespaes  de  compuestas  las  cosas  de  la  guerra  y 
estado,  enlendíeroD  en  extirpar  los  tiranos,  que  babia 
mochos  por  el  reino,  mnlliplicados  con  la  falla  de  jusli- 
cia  de  los  aÜoB  pasados,  y  tenían  opresa  y  agraviada  la 
pobre  gente ;  y  en  esto  tuvieron  tal  modo  que  en  poco 
tiempo  allanaron  y  plantaron  la  justicia ,  andando  por  el 
reino  de  unas  provincias  en  otras,  para  que  con  su  pre- 
sencia temiesen  los  insolentes,  y  osasen  pedir  justicia  los 
temerosos. 

4."  Los  cargos  de  justicia,  gobierno,  guerra  y  ha- 
cienda ,  obispados ,  dignidades  eclesíAslicas ,  no  las  pro- 
veían por  favor ,  megos  ni  intervención  de  nadie ,  ni  por 
servicios,  sino  por  virlad,  habilidad  y  méritos  de  loa  pro- 
veídos :  y  cuando  alguno  pedia  algo  de  lo  dicho ,  alegando 
BUS  servicios ,  se  le  respondía  que  en  otras  cosas  se  habían 
de  reronnerar  los  servicios,  como  se  hacia;  porqne  en 
aquellas  no  se  babia  de  atender  sino  al  bien  del  negocio 
y  buena  provisión  del  cargo ;  y  asf  para  ellos  se  llamaban 
de  sns  casas  á  las  veces  los  que  mas  sin  pensamiento  esta- 
ban de  ser  proveídos;  lo  cual  fué  causa  que  estos  Reyes 
fuesen  bien  servidos,  y  los  vasallos  tuviesen  a6cioD  i  la 
virtud.  Tuvieron  gran  cuenta  ron  sus  criados,  qne  bien 
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loB  sirvieroD ,  y  despaes  de  maertos  con  sos  hijos ;  j  esto 
también  fué  cansa  de  ser  servidos  coo  grande  amor  y  fide- 
lidad, teniéndose  por  seguros  los  que  bien  servían,  qne 
sos  servicios  habían  áe  ser  remunerados  en  sos  personas 
6  en  las  de  sus  hijos. 

b."  Asentado  que  fué  lo  de  la  jnsticia  entendieron  eo 
reformar  las  religiones  de  frailes  y  monjas  que  estaban 
necesiladas  de  remedio,  y  aunque  les  puso  este  negocio 
en  cuidado,  al  fin  se  rednjo  todo  á  mejoría  y  observancia. 

6."  Después  deslo  deliberaron  de  conquistar  por  fuerza 
de  armas  el  reino  de  Granada ,  y  le  ganaron  valerosa- 
mente, y  echaron  de  Castilla  todos  los  moros  que  no  se 
volvieron  cristianos. 

7.°  Después  de  expelidos  los  moros  mandaron  salir 
del  reino  lodos  los  judíos,  que  había  machos,  por  el  au- 
mento de  la  fé  cristiana,  no  atendiendo  i  los  mnchos  tri- 
butos qne  perdían. 

8."  Expelidos  del  Reino  los  moros  y  jndlos,  pnsieron 
la  Inqoisicion  contra  los  herejes  y  perturbadores  de  la  re- 
ligión católica. 

9.°  Mantuvieron  sns  reinos  en  grande  autoridad  y 
reputación  con  mucha  gente  de  armas  y  caballos ;  sus  va- 
sallos bien  tratados  y  contentos;  los  pueblos  bien  gober-^ 
nados  y  alegres;  tenían  personas  de  mucha  confianza  y 
secreto  que  andaban  por  los  reinos  disimuladamente  infor- 
mándose como  se  gobernaba  y  administraba  la  justicia ,  y 
lo  que  se  decia  y  hablaba  de  los  ministros;  y  las  tales 
personas  traían  á  los  Beyes  nota  particular  de  las  faltas 
que  sentían,  y  lo  remediaban  como  la  necesidad  lo  pedia. 

Con  esta  buena  orden  y  templanza  de  su  parte  (uvie* 
ron  aynda  y  servicios  de  sus  vasallos  para  conquistar,  no 
solo  el  reino  de  Granada  y  otras  plazas  en  la  cotia  de 
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África ,  sino  tambiea  contra  los  franceses ,  ganando  los 
reinos  de  Ñapóles,  Navarra  y  condado  de  RaiselIcHi.  Eo 
sn  tiempo  y  bnena  ventura  se  comenzaron  á  descobrir  las 
Indias  del  mar  Occéaoo,  j  con  haber  tenido  mocbas  gner- 
ras  y  grandes  gastos  dejaron  sos  retaos  desempeñados ,  y 
á  sas  vasallos  may  prosperados  y  ricos ,  y  i  sos  reinos  ea 
paz  y  tranqailidad  con  boen  orden,  religión  y  jaslicia, 
qoe  doró  mientras  reinaron." 


Memorial  y  registro  breve  de  los  lugareí  donde  el  Rey  y 
Reina  Calálieos,  ntutlros  Se&oreí ,  estuvieron  cada  año 
desde  el  de  1468  hasta  que  Dios  los  llevópara  si,  escrito 
por  el  doctor  Lorenzo  Galindet  de  Carxiaj<U  de  su  Con- 
sejo y  del  de  Cámara  de  Carlos  V,  y  por  merced  suya 
(hecha  año  de  ÍÜ^oJ  (1)  Correo  mayor  del  Perú,  ó  como 
aüí  dicen,  maestro  mayor  de  los  chasquis. 


La  costambre  y  uso  del  escribir  bisforías  y  cordaicas, 
asi  en  tiempos  pasados  como  en  los  presentes,  paresce  no 


(1)  La  merced  de  Correo  mayor  de  las  Indias,  se  la  hizo  la  Reiaa 
DoSa  Juana  por  cédiüa  de  1^  de  mayo  de  ISH,  y  la  sobrecarta  es 
del  Emperador  por  su  Coasejo  de  Indias  á  25  de  octubre  de  IS25, 
maDdaodo  que  ni  el  dicho  D.  Lorenzo  Galiadez,  ni  á  sus  tenientes 
'  se  les  ponga  embarazo  en  el  despacho  de  los  correos — Veylia  y  Li- 
nage ,  Ifort»  Je  ¡a  eonlratMton  de  Indias ,  trata  largamente  de  esta 
merced,  lib.  t.*,  cap.  %,  odm.  3. 
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solo  haber  sido  é  aprobada  por  gran  discurso  de  tiempos, 
pero  celebrada  y  confírmada  por  todas  las  nacioDes  y  gen- 
tes capaces  de  razoo ,  como  lo  maniBesta  la  conlioaacion 
qoe  siempre  hasta  agora  se  ha  teoido  y  tiene ,  y  cabe  en 
razón:  pOrqne  si  en  el  escribir  segnarda  lo  qne  se  debe, 
no  solo  se  nos  da  manera  para  bien  y  virtnosamente  títíf; 
pero  también  somos  instruidos  en  el  fin  qne  debemos  se- 
gair,  de  el  caal  esperamos  alcanzar  aquella  bienaventa- 
ranza  para  qne  fuimos  criados;  )a  caal  está  claro  se  al- 
canza siguiendo  y  obrando  los  actos  virtaosus  pasados, 
huyendo  y  apartándonos  de  los  vicios  presentes;  porque 
entonces  la  corónica  tiene  autoridad  para  ser  imitada  y  se- 
guida, cuando  en  la  ordenación  de  ella  se  guarda  la  for- 
ma debida;  pero  mucfaas  veces  la  poca  verdad  qne  algunos 
con  pasión  desordenada  tienen  en  escribir  las  corónicas, 
desminuye  la  autoridad  de  ellas  y  las  hace  tener  en  menos; 
porque  siendo  el  cronista  juez  de  la  fama ,  testigo  de  la 
verdad ,  y  espejo  en  que  se  contempla  en  lo  pasado ,  ni 
juzgan  verdad,  ni  la  dicen,  ni  representan  las  cosas  pasa- 
das como  pasaron,  antes  ponen  confasion  en  el  tiempo, 
callando  y  escuresciendo  á  unos,  y  esclaresclendo  y  subli- 
mando á  otros  como  no  deben  ,  lo  caal  hacen  perverliendo 
la  justicia ,  que  es  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  no 
pensando  los  actos  de  fama  segnn  lo  que  valen  y  pesan; 
mas  signen  el  tiempo  y  estado  presente,  y  la  calidad  que 
en  ¿I  tenia  la  persona  qne  los  hizo ;  como  si  agora  los  que 
tienen  grandes  estados  y  lugares  con  privanza,  fuesen  al 
eterno,  y  nunca  hubieran  comenzado,  ó  como  si  se  con- 
cluyese de  necesario  que  los  grandes  estados  y  pri- 
vanza infundiesen  virtudes;  siendo  lodo  por  el  contra- 
rio, que  de  la  templanza  vinieron  las  riquezas,  y  de 
alli  los  estados  joslos ,  y  no  de  las  riquezas  ni  de  la  aeep- 
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cioo  de  loa  Principes  la  templanza,  ni  el  uso  de  vivir  TÍr< 
tuosameale,  asi  como  cada  día  lo  vemos,  y  parescid 
claro  en  tiempo  del  Rey  i>.  Eoríqae  IV  y  en  tiempo  del 
Rey  D.  Jnan  U  so  padre ,  qne  tantos  faeroo  sublimados 
en  dignidades  y  estados  coanlos  supieron  agradar  fuera 
de  raxon  i  los  Príncipes  y  á  sus  privados ;  pero  ni  por 
eso  á  los  poderosos  debe  de  desmenuir  el  logar  justamente 
habido,  que  merecen  según  lo  qne  mas  aventuran  ;  pero, 
poes,  como  dice  el  apóstol  Omnis  poieslat  á  Deo  tst.  ele. 
y  pues  se  cómele  falsedad  no  solo  diciendo  lo  que  no 
pasó,  pero  callando,  ó  disminuyendo  ó  alargando  lo  que 
que  pasó,  claro  es  que  el  coronista  en  todas  estas  mane- 
ras ofende  la  verdad  y  comete  falsedad;  la  cual  es  mas 
grave  y  detestable  cuanto  es  dicho  ó  escrito  en  perjuicio 
de  honra  ó  fama  de  alguno  ,  ó  en  excelencia  de  oiro  que 
no  lo  merece,  y  en  tiempos  qne  mas  la  verdad  se  usó, 
porque  si  se  tiene  por  malo  el  harto  de  la  hacienda ,  por 
peor  se  debe  tener  y  eslimar  el  de  la  honra  y  fama :  y 
ansí  el  tal  coronista  en  muchas  cosas  ofende  á  Dios,  é  al 
Príncipe  ,  é  á  la  república,  é  á  la  parte,  cometiendo  fal- 
sedad junta  con  hurto  de  el  loor  ageno  con  engaño  y  daBo 
de  muchos ,  ó  por  mejor  hablar ,  de  todos  :  por  lo  cual 
se  podria  decir  lo  del  poeta :  Sie  vo$  non  tobis  tic.  De 
esto  se  quejaba  la  Sabiduría  ....  Stdbuvl  Juitt  in  magna 
tomianiia  etc.  Mucho  se  había  de  mirar  en  la  elección  de 
la  persona  qne  ha  de  escribir  la  coróoica,  qne  fnese 
nombrada  por  el  Príncipe  con  aprobación  de  muchos, 
pues  se  hace  de  perjuicio  de  tantos,  y  no  dar  lugar  qne 
cada  uno  fácilmente  se  ingiriese  á  escribir  lo  que  le 
place  en  loor  de  pocos  >  y  en  perjuicio  de  todoB  ;  y  en  tal 
elección  se  había  también  de  mirar  el  bien  de  la  legali- 
dad de  la  persona,   qne  el  elegido  fuese  de  buena  parte; 
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porque  ni  temor  de  los  poderosos,  ni  afición  de  jbd  geole 
)c  hiciesen  aparlar  de  la  verdad.  E  ansí  vemos  qae  se 
liizo  en  los  tiempos  pasados  en  la  ley  divina  y  hamaiM, 
y  en  naeslros  tiempos ,  qne  fueron  coronisla  Pero  Loftt 
de  Ayala  y  Hernán  Pérez  de  Gnzman.  Y  no  embarganle 
que  Hernando  del  Pulgar ,  que  por  mandado  de  la  Beisa 
Calólica  escribió  esta  coránica  basta  el  a&o  de  1490,  era 
buena  persona,  elocuente  y  discreto,  y  es  de  creer  que 
escribió  verdad,  segnn  la  relación  que  tovo  de  los  he- 
chos, y  que  lo  que  dejó  fué  porque  no  lo  sopo,  ni  al- 
canzó ;  pero  no  se  puede  negar  haber  pecado  en  machos 
casos,  y  lanío  mas  cuanto  la  corónica  era  de  Principes 
mas  gloriosos ,  como  lo  fueron  el  Rey  D.  Fernando  y  la 
Reina  Doña  Isabel  Católicos;  en  cuyos  tiempos  biena- 
venturados pasaron  los  mayores  y  mas  notables  hechos 
de  virtnd,  y  religión,  y  justicia  y  extrennidad  de  caballe- 
ría qne  pasaron  moy  grandes  tiempos  atrás.  En  todo  ello 
el  coronisla  pasa  sncinlamente ,  que  lo  que  escribe  ann 
no  es  nna  snmn  muy  breve  de  lo  macho  qae  deja  por 
decir ;  y  lo  qae  peor  es  ,  que  en  muchas  parles  y  logares 
procede  tan  desnodo  de  particularidades,  que  bí  nombra 
las  personas,  ni  dice  el  hecho  entero  con  sos  cirenns- 
lancias  como  pasó,  antes  trocándolo  é  abreviindolo  de- 
masiadamente  lo  confunde  con  alguna  retórica  vana,  d« 
que  machas  veces  usa ,  en  lauta  manera ,  que  no  se  paeda 
del  todo  bien  juzgar  si  lo  hizo  por  dolo  ó  por  culpa,  por- 
que aunque  en  las  coróotcas  principalmente  se  deben 
cootar  las  vidas  y  hechos  de  los  Príncipes ;  pero  no  por 
eso  se  deben  dejar  ni  olvidar  los  hechos  notables  de  tas 
personas  qae  inciden  en  el  tiempo  de  qne  la  corónica 
habla  y  traía,  nombrándolas  y  espresando  tos  lugares 
y  circunstancias  necesarias  que  se  requieren  para  en- 
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tera  noticia  del  hecho ,  y  para  mayor  gloria  de  los  Re- 
yes en  cayo  tiempo  los  lates  hechos  pasaron,  y  para 
memoria  de  los  por  venir,  Tama  y  ejemplo  de  sos  aab- 
cesores,  qae  se  esfuercen  á  los  segoír.  A  infelicidad 
grande  por  cierto  de  la  nobleza  de  España  se  debe  atri- 
buir, sieodo  los  tiempos  felices  y  los  actos  notables, 
que  se  repartieron  por  lodos  los  linajes  y  casas  de  España 
segon  la  magnanimidad  de  tan  grandes  Principes,  que  á 
todos  amaban  y  de  todos  se  servían  y  eran  de  todos  ser- 
vidos ,  haberles  dado  coronista  tan  escaso  y  estéril  de  dar 
á  cada  ano  sa  talento.  Y  por  eso  no  sé  caal  sea  mejor,  ser 
nombrado  con  los  pocos  ó  callado  con  los  machos.  Lo 
qoe parece  mas  grave,  qne  en  unos  lugares  no  cuenta  el 
coronista  los  hechos,  mas  júzgalos  antes  de  los  contar, 
siendo  por  ventura  á  él  incierto  el  Gn  é  intención  qae  en 
los  hacer  tavieron  los  qne  los  hicieron  ;  i  la  manera  de 
los  qne  testificaron  contra  Crblo ,  que  imponiéndote  que 
había  dicho  postuta  desírtttrt  templum  ele.  det  templo  de 
Salomón,  fueron  tenidos  por  falsos,  habiéndolo  ¿1  dicho 
y  entendido  de  su  precioso  cuerpo.  Y  lo  que  no  tiene  ex- 
cusa es,  qne  quiso  en  esta  corónica  tanto  alabar  y  subli- 
mar á  un  prelado  de  estos  reinos ,  aunque  por  cierto  muy 
digno  de  loor  (1)  qne  mas  se  paede  decir  la  coránica  de 
él  que  del  Rey  ni  la  Reina;  y  á  otro  saprimió  y  es- 
cureció  tanto,  que  aunque  digno  de  colpa  ,  no  se  pnede 
negar  en  algnnos  pasos  haberle  sido  este  coronista  asaz 
odioso  y  aun  injurioso.  Ovo  otra  desdicha  esta  corónica 
de  Pulgar,  que  cayó  originalmente  en  manos  de  otra  per- 
sona principal,  el  cnal  tiizo  en  sa  cosa  propia  algnnns 
adiciones,   como  le  pingo ,   tas  cnales,   puesto  qne  fuera 

(I)  El  Cardeoal  Mendoza. 

Tomo  XVIIl.  16 
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verdad ,  como  es  de  creer ,  era  especie  de  falsedad  é 
grande  ambición  ponerlas  por  su  anloridad  en  coriiDÍca 
de  tan  altos  Príncipes,  aonqne  algo  le  excnsa  la  escaseza 
V  brevedad  del  coronista ;  pero  aqnellas  adiciones  no  Tao 
en  la  corónica  de  suso  escrila,  pneslo  qne  es  de  creer 
que  alganos  no  advertidos  de  eslo  las  ternán  en  sos  li- 
bros, solamente  se  puso  en  la  dicha  corónica  i  la  letra 
lo  que  el  coronista  escribió,  como  á  ¿I  le  plugo,  sin  mn- 
dar,  ni  desminnir,  ni  acrescentar  una  sola  palabra,  por 
excusar  mas  mndanzas  de  verdad  ;  excepto  cnando  en  aN 
ganos  nombres  propios  erró,  los  cuales  se  redujeroD  á 
la  verdad.  Y  porque  los  qne  pasaren  por  esta  corónica 
sepan  enteramente  los  hechos,  se  presupone  qne  la  coró- 
nica  del  Bey  y  Reina  Católicos  parte  de  ella  fué  copilada 
por  cinco  aalores  (I).  El  noo  fué  Hernando  de  Pulgar, 
de  quien  habernos  contado,  coya  escritora  h  la  letra  es 
puesta  de  suso.    El  otro  fué  Tristan  de  Silva,   vecino  de 

(1)  Hace  de  lodos  memoria  Lucio  Marineo  SÍcuIo  en  sus  Elogio» 
y  en  la  fli'síor.  d<s  Teb.  hispan.  lib.  20,  fol.  113,  y  lib.  25,  fol.  168 
y  aan  menciona  algunos  mas.  Y  él  mismo  se  debe  incluir  en  el  ca- 
tálogo. El  cual  además  de  haber  compuesto  unos  Anales  de  los  Re- 
yes Católicos  (que  cila  en  el  lib.  23,  fol.  140  vueltp,  haciendo  el 
elogio  de  D.  Antonio  Fonaeca)  escribió  de  estos  Reyes,  cuando 
ninguna  historia  de  ellos  estaba  publicada,  libros  19,  20  y  21,  en 
que  casi  comprende  todos  sus  principales  hechos ,  con  los  ilustres 
varones  de  su  reinado,  que  va  poniendo  en  los  Ircs  siguientes. 
Pero  el  Sr.  Galindcz  no  alcanzó  publicada  esta  historia  completa 
en  Alcalá  ano  de  1530.  Hágase  también  memoria  de  D.  Gerúnimo 
Gascón  de  Torquemada ,  citado  de  Florez  en  las  livjnas ,  y  el  cura 
de  los  Palacios  Andrés  Beraaldez  oxlractado  alguoas  veces  por 
Zilñigu  en  sus  Anal,  sevillan.  Argots  de  Molina  en  el  índice  de 
manuscritos ,  previo  á  su  Nohleia  de  Andalucía  qne  tuvo  presentes 
para  escribirla ,  cuenta  entre  ellos  la  Historia  de  la  guerra  de  Gra- 
nada de  los  Reyes  Católicos  por  Fernando  de  Baeza* 
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Ciudad- Rodrigo ,  que  e9cribt(5  poco ,  y  de  ello  ninguna 
cosa  se  paso  en  esta  coninica.  El  tercero  fué  na  Alonso 
Florez ,  vecioo  de  U  ciadad  de  Salamanca ,  familiar  del 
duqne  de  Alba ,  qae  escribió  lo  de  Toro  y  Zamora  ,  y 
aqoello  se  dejó  también  de  poaer  por  algnn  reapelo  (t). 
El  cuarto  fué  Hernando  de  Ribera,  veciao  de  Baza,  que 
escribió  la  guerra  del  reino  de  Granada  en  metro;  y  en 
U  verdad,  segnn  muchas  veces  yo  ol  al  Bey  Católico, 
aquello  decía  ¿I,  qae  era  lo  cierto ;  porque  en  pasando  al- 
gún hecho  ó  acto  digno  de  escrebir  lo  ponia  en  coplas  y 
se  leía  á  la  mesa  de  su  Alteza,  donde  estaban  los  que  en  lo 
hacer  se  habían  hallado,  é  lo  aprobaban  ó  corregían  ,  se- 
gún en  la  verdad  había  pasado.  Pero  eierUo  (2)  qae  por 
relación  de  personas  dignas  de  fe  se  (íene  por  averiguado 
que  D.  Enrique  Enriquez ,  tío  del  Rey ,  quiso  saber  de  este 
Bibera,  que  era  su  familiar,  cómo  te  ponia  en  la  coróni- 
ca ,  y  él  respondió  que  mny  bien  segon  la  verdad  pasaba  ; 
á  lo  cual  D.  Enrique  le  replicó:  ¿ftmeis  lo  de  mí  eipingar- 
da  en  lo  de  Tajara?  (3).  Hernando  de  Ribera  le  respondió 
que  no,  porque  no  hallaba  cosa  en  aquello  que  le  pudiese 

(1)  Edla  tÜstoria  de  Alonso  Florez  de  Salamanca  que  qued¿  ma- 
nuscriUi,  es  citada  específica  mente  dospues  de  haberla  visto  por 
el  curioso  y  elegante  D.  Francisco  Pinel  y  Honroy  en  su  Retralo 
del  bven  vasallo,  pág.  165.  De  Carolo  Verardi  italiano  de  Cesena. 
Pabric.  tomo  1.°,  pág.  353. 

(2)  Al  mirgen  del  manuscrito  dice;  es  oierlo. 

(3)  ABo  1483.  En  el  cerco  de  Tajara  fué  herido  de  una  espin- 
garda D.  Ilenrique  Henriquez,  lio  del  Bey,  y  llevAroolo  d  curar  á 
Alhama=pal>bras  de  Zurita ,  lib.  20,  cap.  51 ,  fol.  326,  col.  1, 
lomo  iV,  año  1483,  en  el  mes  de  junio. 

El  Siculo  1)0  fué  tan  escrupuloso,  y  refirió  el  caso  eu  gracia  de 
aquel  ambicioso  Grande,  lib,  24,  fol.  134  vadlo,  en  el  Elogio  del 
Cardenal  Mendoza. 
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honrar ;  de  lo  cnal  D.  Enriqne  se  escandalizó ,  7  le  lorntf 
&  pregnniar  la  cansa;  7  él  dijo,  que  ja  sabia,  qne  no 
podia  decir  sino  verdad ,  y  qne  la  espingarda  mas  se  po- 
día iiDpotar  á  caso  fortoilo,  en  qne  no  cabia  culpa  dí 
gloria ;  porque  aqaella  pelóla  que  le  dio  en  la  pierna  ba- 
bia  sido  de  recudida,  qne  primero  habi*  dado  en  una 
peíta  é  sin  riesgo  ningnno  ni  peligro  suyo ;  de  lo  cual 
D.  Enriqne  se  escandalizó  é  tnvo  por  no  conlenlo,  j 
dende  algunos  dias  imbió  por  la  corónica  qne  estaba  en 
un  monasterio  ,  y  casi  qne  por  fuerza  la  sacó  y  quitó  lo 
qne  quiso ,  y  lo  qne  dejó  no  se  paso  arriba ,  porque  la 
corónica  nu  quedó  lan  cumplida ,  ni  en  la  sinceridad  qne 
Ribera  lo  escribió.  El  quinto  autor  fné  Alonso  de  Paleo- 
cia,  digno  coronista,  qne  en  lalin  por  décadas,  á  la  ma- 
nera de  Tito  Livio,  escribió  larga  y  verdaderamente  esta 
corónica  del  Rey  y  Reina  Católicos  hasta  la  toma  de  Baza, 
con  las  circunslancias  y  particularidades  necesarias;  á  la 
caal  se  debe  siempre  recurrir  como  á  fuente  de  agua  lim- 
pia ,  y  no  sin  causa ,  porque  de  él  se  dijo :  Ornatiorem 
historiograpkum  polutl  aliqvando  habere  Bitpania,  sed 
veratiorem  neminem.  Lo  qne  Antonio  de  Lebrija  después 
escribió  no  fué  como  coronista,  annque  tenia  tflalo  de 
ello,  sino  como  Iraducidor  de  romance  en  lalin,  de  lo 
mismo  que  tenia  escrito  Hernando  de  Pulgar ;  porqne  yo 
fui  testigo  que  le  df  la  corónica  oreginal  para  que  la  tra- 
dujese en  lalin  (1);  pero  ni  Hernando  de  Pulgar,  ni 
Alonso  de  Falencia  ,  como  es  dicho,  acabaron  de  escre- 

(1)  Lucio  Harineo  al  priucipio  del  lib.  20,  fol.  113 ,  dice  Um- 
biea  deNebrixa:  "  Cuim  (Pulgarii)  maynum  voiuinm  iníatinitm 
wrmonem  vertit  Antonitu  Nebriunsis;  euüu  ego  traduelianw  iniliitm 
dumlamit  Ugi,  t»  quo  lalts  tlaborasse  mihi  vissus  ett,  «t  beni  caili- 
gati," 
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bir  esta  corÓDÍca>  solamente  llegaron  el  Palencia  basla 
la  loma  de  Baza ,  y  el  Pulgar  al  aüo  1490 .  y  do  le  aca- 
bó. El  coroDtsla  que  le  sacedió  fué  Ayora  (1),  el  cual  se- 
gún se  sapo  comenzó  á  escrebir  del  afio  1 600  en  lalio  y 
y  en  romance,  por  manera  que  quedaron  rezagados  diez 
años:  es  verdad  que  el  protonolario  Pedro  Hárlir,  na- 
tural de  Milán  ,  varón  entero  y  asaz  docto,  no  como  co- 
ronista,  mas  por  nna  nneva  manera  de  EpisíoUu  escribió 
en  lalin  aquellos  a&os  y  otros  muchos  adelante :  de  cuya 
egcriptora  se  podrá  ver  alguna  lumbre  de  lo  que  en  ellos 
pasó  (2);   porque  no  saber  lo  de  fuera,  no  es  culpa,  aun* 

(1]  De  quien  dice  Zurita  en  La  vida  del  Rey  Católico,  lib .  8,  Ch- 
pilólo  30,  toiuo  VI.  '*  y  entre  todos  se  qoeria  señalar  Gonzalo  ilo 
«  Ayora  como  aquel  qne  prefiumia  sur  muy  diestro  en  la  disciplina 
R  militar,  y  que  no  solo  podia  poner  tas  manos  como  cualquier  ca- 
■  pitan  en  los  hechos  de  la  guerra,  mas  intervenir  eo  los  conse- 
0  jos,  que  tenia  cargo  de  ordenar  la  historia  del  Rey ,  pero  ejercitó 
«  mas  sa  elocuencia  en  el  hablar  que  en  escribir  las  cosas  nola- 
«  bles  de  su  tiempo  como  fuera  razón." 

(2]  Algunos  curiosos  hubo  h  más  de  estos  cronistas,  que  hallán- 
dose en  la  corle  al  tiempo  de  algunos  sucesos  sobresalientes ,  for- 
maron relaciones  de  ellos,  y  los  enviaron  por  noticia  é  personajes 
(Ib  fuera  ó  é  amigos  de  su  satisfacción ,  las  cuales  ha  sucedido  no 
perderse  y  llegar  basta  casi  nuestros  tiempos :  tal  es  aquella  rela- 
ción de  Lope  Vázquez  de  Acuña  enviada  al  Rey  D.  Juan  de  Aragón, 
padre  del  Católico,  at  principio  del  año  iVli,  de  que  habla  Znrila, 
lib.  18,  cap.  63,  tomo  IV,  del  cariñoso  recibimiento  que  el  Rey 
D.  Enrique  IV,  contra  lodo  lo  que  podia  esperarse,  hizo  en  Se- 
govia  &  su  hermana  la  Princesa  Doña  Isabel  la  Católica ,  y  á  su  ma- 
rido el  Principe  de  Aragón  D.  Fernando ,  hijo  del  Rey,  á  quien  la 
escribe;  y  de  la  opipnra  merienda  que  les  dio  el  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera  ( en  la  que  el  triste  Rey  D.  Enrique  so  dijo  haber 
quedado  herido  de  muerto].  Tal  el  elegante  poema  de  Triumpho 
Granattmi  en  que  el  poeta  Marco  Pompilio  Romano  celebró  la  con- 
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que  saberlo  sea  loable ;  pero  no  saber  lo  qne  pasó  eo  la 
[iropia  patria  y  nainraleza ,  como  sea  no  saber  lo  de  den- 
tro fie  casa,  es  no  solo  cnipa,  mas  torpeza.  Y  porque 
después  qne  la  Reina  Católica  falleció  vino  á  mis  manos 
nn  5umarto  de  en  cámara  de  todos  lo$  lugares  rn  que  sut 
AUtzat  estuvieron  desde  el  afio  1468  qne  eran  Principes, 
hasta  el  afio  de  1504,  qne  sn  Alteza  falleció;  el  cnal 
memorial  ;o ,  como  mejor  pnde  ,  continué  hasta  el  aBo 
de  1516  qne  falleció  el  Rey  Católico  sn  marido,  mi  Se- 
Sor,  como  testigo  de  vista,  porqne  nooca  de  él  me  partí; 
ansí  me  paresció  qne  lo  debia  jnnlar  con  la  diqha  coróni- 
ca,  poniendo  en  él  entrambos  testamentos  del  Bej  y  la 
Reina  Católicos,  á  cnyo  otorgamiento  y  á  sn  ordenación 
me  hallé,  con  algunas  adiciones  en  los  dichos  años  de  al- 
gunas cosas  mas  notables,  segnn  qne  lo  vi,  y  lo  qne  no 
alcancé  ,  lo  sope  de  personas  dignas  de  fe,  qne  lo  vieroD 
y  se  hallaron  presentes  á  ello  en  la  manera  sígníenle. 

i 
(juUta  de  Granada,  y  los  personajes,  Grandes,  provincias  y  nacio- 
nes del  reino,  que  coocurrieroo  á  ella:  y  lalee  en  fin  otros  piezas        I 
sueltas  de  este  género,  de  que  no  dejan  de  bailarse  boy  algunos. 
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memorial  ó  regutro  breve  de  los  lugares  donde  «t  Re^  y 
Heina  Calólico$,  nueslroi  Señores,  que  hayan  gloria, 
«stueíefofl  cada  año  deide  el  de  1468  en  adelante,  hasta 
que  Dios  los  llevó  para  ti,  que  fueron  los  de  la  Reina 
fuiíí  de  Princesa  como  de  Reina  treinta  y  seis ,  y  lot  drl 
Mey  ctMirenla  y  seis  ,  ansi  de  Principe  como  de  Rey ,  y 
de  Gobernador  de  etíos  reinos  de  Caslilla  ele.  Sacando  de 
esto  lo  que  estuvo  en  Ñapóles,  cuando  partió  de  Catidla, 
y  quedó  por  Rey  el  Señor  D.  Phelipe ,  su  yerno,  marido 
de  la  Reina  Doña  Juana,  nuestra  Señora,  propietaria 
de  los  dichos  reinos ,  /iija  de  loe  dichos  Reyes  D.  Btr- 
futndoi;  Doña  Isabel  Católicos. 


Eo  el  aoo  de  68  fué  jurada  la  Keina  nuestra  Señora, 
Princesa  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  en  el  mes  de 
agosto  (1)  en  los  Toros  de  Guisando ,  é  vino  á  ser  jurada 
desde  Avila  á  Gebreros ,  y  desde  alli  á  Cadahalso ,  y  des- 
pués dende  á  Casarrabios  (2),  y  desde  allí  á  Ocaña  (3).  Y 

(1)  No  fué  sino  día  lunes  19  de  setiembre  segan  Zurita,  que  está 
en  esto  pantnalísimo  y  produce  documentos  con  que  enmienda  los 
cronistas.  Lib.  18,  cap.  19,  tom,  i  de  lot  Analeí  de  Arayon. 

[i)  Con  el  Rey  D.  Enrique  donde  con  fecha  del  dia  23  del  mis- 
mo setiembre,  de  conformidad  y  bajo  de  un  conlexto  avisaron  á  los 
pueblos  esta  deseada  concordia  y  acto.  Un  ejemplar  de  la  circular 
trae  Zurita  donde  arriba. 

(3)  Donde  estovo  lodo  el  resto  del  año,  aunque  no  con  mucha 
libertad ,  lo  uno  por  ser  lugar  de  D.  Juan  Pacheco,  Muestre  de  San- 
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cslo  se  hallará  mas  largameDie  en  las  corÓDÍcas  del  Rey 
D.  Enriqne  IV  de  esle  año. 

AÑO  1469. 

Esle  aBo  estovo  sa  Alleza  en  Ocaüa  hasta  el  mes  de 
Agosto,  que  partió  para  Arévalo  (1),  y  en  el  camioo  vino 
nneva  que  había  lomaclo  á  Arévalo  la  Condesa  de  Plasen- 
cia  y  Alvaro  de  Bracamonle ;  y  fué  S.  A.  í  Madrigal  (2), 
y  estovo  allí  hasta  el  mes  de  octubre  que  partió  para  Va- 

liago,  que  daba  muestras  de  quererlo  mandar  todo;  y  lo  otro  par 
las  varías  y  eocoDtradas  relaciones  de  tos  tres  maUimonios  con  c|ue 
alli  la  mortiGcaron ,  uno  con  D.  Alonso  Rey  de  Portugal ,  que  re- 
pelido ahora ,  después  con  la  entrada  en  Castilla  la  dio  bien  en  que 
merecer ;  otro  con  Cirios  duque  de  Bern ,  hermano  del  Bey  de 
Francia;  y  el  tercero  que  se  logró  y  fué  efectivo,  habiéndole  acep- 
tado y  jurado  secretamente  la  Princesa  allí  mismo  antes  de  salir  de 
Ocaña ,  con  D.  Fernando  Príncipe  de  Aragón  y  Itey  de  Sicilia ,  que 
aceptó  y  jaro  las  condiciones  de  él  en  Cervera ,  á  5  de  marao  del 
ano  siguiente ,  como  todo  se  podrí  ver  en  Zurita  con  mas  instruc- 
ción y  puntualidad  que  en  otro,  Lib.  18,  cap.  20  y  21,  tom.  k. 

(i)  Que  era  vilh  de  su  madre  la  Reina  DoBa  Isabel,  en  cnya 
cooipañia  quería  estar ,  para  sosegar  si  podiese  de  tantas  lozobras. 
Zurita  lib.  18,  cap.  24,  donde  lo  pone  todo  circunstanciado, 

(3)  Donde  se  hallaba  la  Heina  viuda  su  madre,  y  donde  también 
recibió  entre  no  pocos  sobresaltos  la  satisfacción  del  primer  pre- 
sente de  sa  esposo  el  Príncipe  de  Aragón ,  que  fué  un  collar  ríco 
estimado  en  40,000  ducados,  suma  excesiva,  si  cierta,  para  aquel 
tiempo,  y  un  bolsillo  con  8,000  florines  que  fné  menos  dinero  á  pro- 
porción.' Zurita  ibíd.  Omite  Galindez  que  de  Madrigal  [tasó  á  Onti- 
veros,  y  de  alli  á  Avila,  de  donde  por  la  peste  que  se  sintió,  la  fué 
preciso  trasladarse  A  Valladolid,  lugar  paciGco  y  sano;  porque  asi  se 
halla  en  la  caria  satisfaloria  que  desde  esta  ciudad  escribió  la  Prin- 
cesa al  Bey  su  hermano  el  día  8  de  setiembre,  y  con  ella  lo  refiere 
Zurita  cap.  95,  lib.  18. 
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lladolid  (1),  y  eode  por  la  Tolnotad  y  gracia  ile  Dios  se 
casaron  el  dia  de  San  Lúeas  el  Bey  y  Beína  nneslroa  Se- 
ñores en  las  casas  qoe  agora  son  la  Chancillerla ,  que  en- 
tonces eran  de  Juao  de  Bibero  (2). 

Afio  1470. 

Este  año  (3)  foeron  sns  Altezas  á  DoeíJas;  é  allí  oasció 
la  Señora  Princesa  Doña  Isabel ,  1 ."  dia  del  mes  de  octu- 
bre (4]  qne  después  fué  Beina  de  Porlngal  y  Princesa  de 
Castilla  .  que  cas<3  con  el  Príncipe  D.  Alonso,  hijo  del  Bey 
D.  Joan  de  Portugal,  y  despnes  segunda  vez  casó  con  el 
Rey  D.  Manuel  de  Portugal ,  qne  era  primo  hermano  del 
dicho  Bey  D.  Joan  ,  y  hermano  de  la  Beina  Doña  Leonor 
sn  moger  del  dicho  Bey  D.  Joan.  Y  faé  la  dicha  Doña 
Isabel  moy  sabia  y  honesta  y  Católica  Beina.  Fallesció 
en  Zaragoza  de  parlo  del  Príncipe  D.  Miguel ,  á  23  de 
agosto  de  149S.  Está  sepultada  en  el  monasterio  de  Santa 
Isabel  de  Toledo,  qoe  fundaron  el  Bey  y  la  Beioa  en  las 
casas  qne  fueroo  de  Doña  Inés  de  Ayala ,  madre  de  Doña 
Haría  de  Ayala,  segunda  muger  del  Almirante  D.  Fadri- 
qoe,  cuya  hija  fué  Doña  Juana  Beina  de  Aragón,  madre 
de  este  D.  Hernando:  fallesció  el  Príncipe  D.  Miguel  en 

(1)  A  dond»  «nlnj  (dice  Zurita  cit.  cap.  34)  el pottrtn  dtl  mtt 
de  agosto ,  y  faé  retcibida  con  gran  regocijo  y  fietla.  Con  que  se  de- 
jará para  mas  adelante,  el  mes  de  octubre  eo  que-pone  esta  en- 
trada Galindez. 

(3)  Esto  se  baila  mas  largo  en  dicha  corónica,  y  siempre  mejor 
que  en  otro  en  Zurita  por  su  admirable  puntualidad.  Cap.  26  y  27 
libro  18. 

(3)  En  principio  de  mayo,  de  Valiadolíd  (Zurita  cap.  30), 

(i)  A  2  de  octubre  dice  Zurita  cap.  31,  lib.  16. 
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Granada  á  20  de  jnlio  de  1&00  (1),  y  a)U  yAce  sepnitado 
eo  la  capilla  Beal  del  Bey  y  de  la  Reina  (2). 


Este  año  estuvieron  stis  Altezas  en  Medina  de  Bioseco, 
y  dende  vinieron  á  Simancas  (3],  y  dende  Simancas  á  Rio- 
seco  y  de  ahf  á  Dueñas  (4],  y  en  Go  de  esle  año  á  Torde- 
lagana,  y  de  ahí  á  Sepúlveda  que  se  ganó,  y  desde  Se- 
púlveda  é  Tordelaguna  ¿  á  Talamanca  é  á  Álcali  (5).  Todo 
esto  é  otras  cosas  que  en  esle  año  pasaron ,  están  cnnapli- 

(1)  Véase  adelante  el  año  98. 

(2)  En  7  de  noviembre  el  Principe  D.  Fernando  halláadose  en 
Dueñas  con  la  Princesa  su  muger ,  llegó  á  estar  tan  aporxlo  de  unas 
fiebres  maligaas  que  se  temió  no  saliese ,  pero  á  poco  tiempo  con- 
valeció por  la  buena  asistencia  de  su  médico,  Lorenzo  Bados.  Zu- 
rita cap.  31,  lib.  28. 

(3)  Y  de  Simancas  fué  el  Príncipe  i  Tordesillas  con  gente  6 
sorprenderla,  llamado  del  bando  de  los  Cepedas  contra  loe  Aldere- 
tes;  pero  se  malogré  el  ardiz  y  muchos  fueron  presos,  y  algunos 
muertos.  (Zurita  cap.  35,  lib.  18).  Con  lo  que  sin  otra  ventaja  Ge 
restituya  poco  glorioso  á  Rioseco,  donde  estuvo  con  la  Princesa  su 
muger  desde  principio  de  enero.  Ihid.  cap.  39. 

(i]  Zurita  cap.  39,  lib.  18. 

(S)  En  Alcalá  se  dividieron ,  quedando  alli  la  Princesa  y  pa~ 
sánelo  el  Príncipe  i  Aragón  i  verse  con  su  padre  el  Rey  D.  Juan, 
lo  que  ya  toca  i  los  sucesos  del  oño  siguiente  1472,  en  que  to  e»- 
cribió  Zurita  cap.  40  al  med.,¡lib.  18.  De  Álcali  pasó  )a  Princesa 
á  Tordelaguna  donde  la  halló  la  vuelta  de  su  marido.  Zurita  cap.  42 
y  49,  lib.  18.  Y  liabiendo  estado  alli  todo  el  mes  de  febrero  se  vol- 
vieron á  Alcalá,  dunde  los  visitó  el  legado  del  Papa  Cardenal  de 
Valencia  que  habia  estado  en  Castilla  sin  adelantamiento ,  y  se  re- 
tiraba ya  la  via  de  Valencia.  (Cap.  51). 
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damenle  eo  las  corónicas  eurilas  de  lalin  é  romaace  del 
Rey  D.  Eoriqne ,  y  del  Rey  y  Reioa  Católicos. 

iÑo  1472  T  1473. 

Volvieron  sns  Altezas  desde  Alcalá  á  Tordelagana  (1), 
y  de  aquí  á  Sepálveda,  desde  Sepúlveda  á  Aranda,  y  dende 
aquí  otra  vez  á  Sepútveda,  y  de  aqat  i  Segovía  ea  el  mes 
de  diciembre  de  1473  (2).  Fallescieron  en  este  año  de  73 
el  almirante  D.  Fadriqne,  y  el  condestable  Migael  Lú- 
eas (3),  y  el  maestre  de  Alcántara  D.  Gómez  de  Gáceres 

(1)  Estaban  el  Prfocipe  y  Princesa  en  Talamanca  á  26  de  mai^o 
de  73.  Zurita  cap.  52,  lib.  18. 

(2)  Los  vizcaínos  juntos  en  Bilbao  en  el  mes  de  seltembre 
de  14-73  qaitaroii  la  obediencia  á  su  Rey  y  Seaor  Dalurol  el  Rey 
D.  Enrique  i  quien  la  tenían  jurada ,  y  la  dieron  á  ¡os  Principes 
D,  Fernando  y  Doña  Isabel ,  reconociéndoles  desde  luego  por  Seño- 
res de  Vizcaya.  Como  por  este  becho  se  tes  mortificaba  lie  orden  del 
Hey  con  guerras  y  procesos,  para  castigarlos  y  darlos  por  traidores, 
según  Zurita  lib.  18,  cap.  61,  tom.  4,  ellos  necesitados  de  socorro, 
eslaado  la  Princesa  Doña  Isabel  ya  sn  nueva  Señora  en  Aranda  i  14 
de  octubre,  la  interpelaron  para  que  les  conBrmase  como  les  con- 
Grroú  y  jiir6  solemnemente  sus  fueros  y  privilegios,  y  les  dio  de 
esto  la  carta  que  imprimen  á  continuación  de  ellos  con  dicha  fecha. 

(3)  De  Tranzo ,  qne  era  también  Canceller  mayor  del  Rey  Don 
Enrique  de  quien  hay  crónica  particular,  que  no  sé  que  esté  publi- 
cada. Sn  muerte  fué  el  dia  de  San  Benito  21  de  marzo  en  Jaeu 
donde  vívia  inhumana  y  sacrilegamente  por  la  canalla  del  pueblo, 
estando  oyendo  misa  en  la  iglesia  mayor  ,  i  pretexto  de  que  volvía 
por  los  conversas  de  judíos,  i  quienes  el  pueblo  quería  oprimir  para 
arrebatarles  los  bienes  como  por  ese  tiempo  se  hizo  también  impu- 
nemente en  Andujar,  Córdoba  y  otros  pueblos  de  Andalncia.  Por 
su  muerte  proveyó  el  Rey  la  Condestabilia  en  D.  Pedro  Fernandez 
de  Velasco,  conde  de  llaro,  su  Camarero,  y  el  Canceleralo  en  el 
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de  Solis ,  y  D.  Alonso  de  Fomeca ,  arzobispo  de  Sevilla, 
qae  bizo  el  mayorazgo  de  los  de  FoDseca  (1).  Ed  el  año 

Cardenal  D.  Pedro  González  de  Headoza,  obispo  de  SigUenza,  Ine^ 
arzobispo  de  Toledo ,  que  acabaha  de  recibir  por  gracia  del  Papa 
Sislo  IV,  firmada  en  Boma  viémes  7  de  este  mes,  dos  no  pequeña£, 
el  Capelo  y  el  arzobispado  de  Sevilla  con  retención  de  la  milra  de 
SigUenza.  Dieg.  Enriq.  crónic.  de  D.  II.  IV,  cap.  157  y  159.  Sa- 
lazar  de  Mendoza,  crónic.  del  carden,  lib.  1,  cap.  36  y  37.  Chac. 
in  Sist.  IV.  Pulg.  crónic.  de  los  RB.  CG.  par.  l.<  al  fin.  Ximena 
Anak»  de  Jaén,  pág.  424.  Su  elogio  por  la  constancia  y  fidelidad  i 
sultey.  Zurila,  4  part.  lib.  17,  cap.  31. 

(1)  Y  pues  Zúñiga  en  los  Anales  de  Sevilla,  pdg.  365  en  varie- 
dad de  opiniones  no  sabe  resolver  si  la  muerte  de  este  prelado  se- 
villano fné  en  ente  año  6  el  siguiente,  diré  por  los  papeles  d«  sa 
casa,  que  el  Arzobispo  D,  Alonso  de  Fonseca  morió  en  su  vilU  y 
palacio  de  Coca,  tunes  á  la  noche  Í7  de  mayo  de  1473,  y  allí  esU 
enterrado  con  otros  de  su  linaje.  En  la  elección  de  sncesor  para  S^ 
villa  hubo  discordia ,  porque  el  Papa  Sisto  lY  se  anticipó  k  expedir 
las  bulas  para  su  sobrino  el  cardenal  D.  Fr.  Pedro  Riario,  que  car- 
gado mas  de  dignidades  que  de  años,  disolvió  las  dificultades  qae 
nuestros  Reyes  y  la  misma  iglesia  sevillana  opusieron  i  su  elección 
perniciosa  á  la  regalía  y  á  las  leyes  de  la  nación,  muriendo  eo 
Roma  sin  venir  acá  á  3  de  enero  del  año  siguiente  74  sin  tener 
aun  cumplidos  29  de  edad,  ni  suplirla  la  ciencia  y  experiencia.  La 
iglesia  postulaba  con  empeño  á  D.  Fadrique  de  Guzman  (hijo  del 
conde  de  Niebla  D.  Enrique,  y  hermano  del  duque  de  Hedina- 
Sidonia  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman),  deán  que  babia  sido  de  ella, 
y  ahora  obispo  de  Hondoñedo.  Pero  a  pesar  de  los  deseos  de  la  igl»< 
sia  y  de  sus  parientes,  que  demaBÍado  temprano  se  adelaularon  á 
ocupar  loa  lugares  y  rentas  de  la  dignidad,  do  prevaleció  sino  el 
voto  del  Rey  y  Príncipes  D.  Enrique,  Doña  Isabel  y  D.  FeraaiMlo, 
que  solo  esta  vez  de  acuerdo  enviaron  la  suplicación  por  su  ignal- 
menle  amado  e)  Cardenal  D.  Pedro  GcMisalez  de  Heiidoza ,  obispo 
de  SigUenza,  antee  de  Calahorra ,  Antes  abad  de  Valladolid  y  de  San 
Zoil,  y  primero  arcediano  de  Guadalajara  su  Patria.  ZüB^  pA^ 
aa  866  4367. 
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de  72  on  día  inles  de  la  víspera  de  Navidad  i  las  doco  ho- 
ras de  la  noche  oacíó  el  qae.eslá  sama  recopiló  en  la 
ciudad  de  Plasencia  f'ai  tndrgen  di»:  "NacimieDlo  del 
doctor  GalÍDdez }." 

aSo  U74. 

Este  año  el  dia  de  los  Reyes  estnvieron  sns  Altezas  y  el 
Seitor  Rey  D.  Enrique  en  Segovia  en  las  casas  del  obispo, 
qne  son  cerca  de  la  iglesia  mayor.  E  desde  allí  fué  el  Rey 
por  mayo  á  lo  de  Carríon ,  en  qae  el  conde  de  Benaventa 
escapó,  de  qne  foé  echado  por  el  dnqoe  del  Infantazgo  é 
sos  parientes.  V  la  Reina  nuestra  Señora  qnedó  en  Sego- 
via ,  y  estovo  en  ella  hasta  qne  el  Rey  D.  Enriqae  fálles- 
elo en  el  Alcázar  de  Madrid  domingo  en  la  noche  víspera 
de  Santa  Lucfa  á  once  de  diciembre  de  este  abo  (1).  ¥  no 

(1)  Anoqae  aqnt  y  en  otras  partes  se  dice  qae  su  muerte  fué 
domingo  ala  noche  11  de  diciembre,  realmente  no  fué  sino  entrado 
ya  el  lunes  12  á  las  dos  de  la  mañana.  En  el  mismo  dia  Hnes  tavo 
ya  la  noticia  sn  hermana  la  Pñocesa  Doña  Isabel  qne  se  hallaba  ea 
Segovia.  Inmediatamente  dispuso  dos  cosas,  ana  despachar  propio 
con  ella  á  sn  marido  el  Principe  D.  Fernando  aosente  en  Aragón, 
otra  celebrar  las  exequias  por  el  difunto ;  y  el  martes  siguiente  se 
hizo  proclamar  en  aquella  ciudad,  y  levantar  pendones  por  etla  y 
sn  marido  como  sncesora,  y  lo  anunció  á  las  ciudades  y  Grandes 
anseates  para  qne  hiciesen  lo  mismo.  A  la  provincia  de  Guipúzcoa 
envió  á  solicitarla  á  Antonio  de  Baena,  sn  criado,  y  Bartolomé  de 
Znazola,  sa  vasallo,  con  cartas  del  15qn«  están  en  sns  fueros  pá- 
gina 355  á  357,  avisando  por  la  primera  de  ellas  haber  sido  la 
maerte  del  hermano  el  domingo  postrimero  patada  en  ta  noche  que 
fué  4  11  de  este  presente  mes  de  diciembre:  y  á  Sevilla  deslinó  con 
ignales  cartas  del  20  á  Pedro  de  Silva  su  maestresala  y  persona  de 
su  conBanzB,  como  dice  Zúñiga  pág.  369  y  370. 
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embargante  qne  el  cronista  diga  qae  no  hizo  teslamenlo 
sino  nii  memorial  qae  se  halM  en  poder  de  Joan  de  Oviedo 
su  secretario ,  ta  verdad  faé  qoe  hizo  testamento ,  j  ea 
¿1  dejti  por  su  heredera  de  los  reinos  de  Castilla  etc.  i 
aquella  Doña  Juana  qae  se  decia  so  liija  y  jant  qoe  era 
su  liija,  y  dejó  por  teslamenlario  al  marqaés  de  Villena, 
y  al  conde  de  Benavente ,  y  al  Obispo  de  Sigñenza ;  y 
esle  leslamcnlo  dejó  Jnan  de  Oviedo  en  poder  de  tin  clé- 
rigo cura  de  Santa  Cruz  de  Madrid ,  el  caal  con  otras  mn> 
chas  escrituras  lo  llevó  en  nn  cofre  y  lo  enterró  cerca  de 
la  villa  de  Almeida,  que  es  en  el  reino  de  Portugal,  por- 
qae  no  le  fuesen  lomadas.  Y  esto  vino  á  noticia  de  la 
Heina  Católica,  medíanle  cierto  aviso  qne  de  ello  dio  el 
bachiller  Fernán  Gómez  de  Herrera,  vecino  de  Madrid, 
que  era  amigo  del  dicho  cara  ,  al  mal  y  al  dicho  cora  im- 
bió  su  Alteza  desde  Medina  del  Campo  el  año  de  1504  es- 
lando  ya  mal  dispuesta  de  la  enfermedad  de  que  fallesció, 
á  traer  el  dicho  cofre  con  las  escritoras ,  y  lo  trajeron  po- 
cos dias  ánies  que  fallesciese ,  y  no  lo  pudo  con  so  indis- 
posición ver,  y  quedó  lodo  en  poder  del  dicho  Bernaa 
Gómez;  y  mediante  el  licenciado  Zapata  del  Consejo,  i 
qaiea  el  dicho  Hernán  Gumez  avisó,  fallesctda  la  Reina, 
lo  supo  el  Rey  Católico,  que  quedó  por  Gobernador  de  los 
reinos,  y  dicen  que  lo  mandó  quemar.  Otros  dicen  y  a6n 
man  que  quedó  en  poder  de  aquel  licenciado  Zapata ;  y 
por  esle  servicio  al  dicho  Hernán  Gómez  se  le  hicieron 
después  algunas  mercedes,  entre  las  cuales  le  fo6  dada 
una  alcaldía  de  Corte,  á  semejanza  del  siervo  que  dio  al 
pueblo  romano  la  escrilara  de  que  se  hace  mención  en  la 
ley  2,  íí.  de  Orig.  Jur.  Pero  como  aquel  aclo  de  jurar  el 
Bey  D.  Enrique ,  qne  la  dicha  Doña  Juana  era  so  hija. 
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lo  habiese  hecho  otras  veces  (1] ,  como  en  sd  corónica  se 
lee ,  DO  es  de  maravillar  que  por  encobrir  qoe  daba  sn 
muger  á  sus  privados  lo  continaase  aconsejado  de  los 
mesmos;  é  ansf  moertoel  Rey  D.  Enriqae  la  ReÍDa  Dona 
Isabel,  nuestra  Señora,  como  propietaria  de  estos  reinos, 
y  el  Rey  D.  Hernando ,  noestro  Señor ,  como  so  marido, 
foeron  alzados  por  la  gracia  de  Dios  por  Reyes,  aunque  el 
Rey  estaba  ausente  de  estos  reinos  de  Castilla  en  Ara- 
gón, como  mas  largamente  se  cuenta  en  las  corónicas  de 
romance  y  latín.  Y  en  este  año  á  1.°  de  octubre  (2)  mu- 
rió el  maestre  de  Santiago  D.  Juan  Pacheco  en  una  aldea 
de  Trajillo,  que  se  llama  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  el  cual 
está  enterrado  en  el  monasterio  del  Parral  de  Segovía. 
en  la  capilla  principal  que  el  Rey  D.  Enrique  habia  fon- 
dado para  s(.  Y  en  este  año  faé  maestre  de  Alcántara 
D.  Juan  de  Eslúñiga,  hijo  del  duque  de  Plasencia  D.  Al- 
varo é  de  la  duquesa  Doña  Leonor  Pimentel  su  segunda 
muger ;  y  de  justicia  dicen  que  pertenescia  aquel  maes- 
trazgo á  D.  Alonso  de  Monroy  Caballero  (3)  qne  fué  de 
aquella  orden.  E  ansf  lo  poseyó  algún  tiempo;  y  esta  di- 
cen qoe  faé  la  causa  ,  porque  despaes  lo  renonció  el  dicho 
D.  Juan  en  manos  del  Rey  y  Reina  como  adelante  se  con- 
tará [-1}. 

(1)  La  última  y  mas  solemao  antes  del  testamento,  que  por 
circuQsianciada  y  concurriila  de  Prelados ,  Grandes  y  pueblos  ad- 
mira como  después  se  trastornó,  fué  cu  el  acto  de  Valdo-Lozoya  dia 
viernes  26  de  noviembre  de  1470.  Véase  ¡V  Pellicer'  Memorial  del 
eonde  de  Miranda  fol.  51 ,  despaes  de  las  Crónicaí  y  Hisloriadore» 
vulijara. 

(2)  Este  mismo  dia  pone  Haro,  tom.  2,  p/ig.  318.  Pero  en  el 
nirtes  4  de  octubre  dice  Zurita,  lib. SO,  cap.  9. 

(3)  Al  UDárgeo  dice:  lay-Clavero. 

(4}  En  este  año  fué  el  conceder  el  Papa  Sixto  IV  á  las  iglesias 
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Aüo  1475. 

En  este  afio  (1)  estnTÍeron  sus  Altexas  en  Hedioa  (2) 
y  SD  Valladolid  [3) :  foeroD  al  Abrojo,  y  de  allí  parlíÓ  la 
Reina  auestra  Señora  para  Álcali ,  y  el  Rey  nnastro  SeAor 
se  qaedó  en  Valladolid,  y  desde  Toledo  (4)  toItíó  S.  A. 


catedrales  do  España  por  sa  bula  dada  en  Roma  á  1.'  de  diciembre, 
ampliada  por  otras  dos  de  I."  de  enero  del  siguiente  75  y  17  de 
abril  de  76 ,  las  dos  naevaB  prebendas  magistral  y  doctoral ,  la  nna 
para  teólogo  y  la  otra  para  canonista ,  qne  se  liabian  de  proveer 
por  los  prelados  y  cabildos  de  canónigos  ia  sacris  i  oposición  m 
los  mas  beneméritos ,  según  lo  que  había  quedado  asentado  por  su 
legado  el  cardenal  D.  Rodrigo  de  Borja  cuando  estovo  aci  al  prin- 
cipio de  su  pontificado,  y  capitaló  cierto  subsiuío  con  el  estado 
eclesiástico.  Zúñiga  pig.  367  tiúm.  3.  D.  Nicolás  García  Traetat.  <í» 
Btnefie.  part.  5.*,  cap.  i,  núm.  169,  eslampa  la  primera  de  estas 
bulas  y  otra  aun  mas  extensiva  del  papa  Leen  X  del  año  1921. 
Véase  al  P.  Mariana  lib.  23,  cap.  18,  al  6d  en  )a  latina  y  casle> 
llana. 

(1)  A  2  de  enero  entró  el  Principe  D.  Femando  ya  Bey  de 
Castilla  en  Segovia  de  vnella  de  Aragón,  como  por  carta  del  5  lo 
avisó  á  Sevilla ,  y  permanecian  allí  en  el  30  del  mismo  y  dias  15 
y  20  de  febrero  siguiente.  Zúñiga ,  pig.  371  donde  la  imprenta 
yerra  el  año  ii74  por  1475. 

(S)  Privilegio  de  joro  allí  de  12,000  mrs.  i  Rodrigo  de  Ulloa, 
á  2  lie  marzo  y  cédula  para  Sevilla  de  17  de]  mismo.  ZúBiga  ibid. 

(3)  A  26  de  abril  ñrmaron  aquí  para  Sevilla  las  credenciales  y 
poder  qne  refiere  Zúñiga  cil.  núm.  k. 

[i]  Estaba  la  Reina  en  Toledo  á  20  de  mayo  y  i  24  también  el 
Rey,  según  documentos  qne  cila  Zúñiga  en  este  año,  ndm.  5, 
pág.  372,  donde  individualiza  que  estaba  el  Rey  en  Tordesillas 
mientras  la  Reina  en  Toledo.  ZúBiga  ibid. 
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i  Avila,  Medina  (I),  Tordesillai  (2) .  donde  se  jonló  la 
genle  para  el  Real  de  Toro.  De  Tordesillas  faé  so  Alteza 
á  Valladolid  (3]  ;  el  Rey  noestro  Sefior  á  Burgos  A  cercar 
la  fortaleza,  y  la  Reina  i  Falencia ,  j  de  allf  se  volvió  á 
Valladolid  (i).  Estando  allí  faé  el  reencoentro  de  Alme~ 
ría,  donde  hirió  Pedro  de  Avila  á  D.  Alvaro  de  Portngal 
por  el  rostro,  lo  coal  le  qoísiera  mostrar  D.  Alvaro.  Des- 
pués, siendo  presidente,  se  tomó  la  residencia  al  dicho 
Pedro  de  Avila  de  la  gobernación  del  Principado  de  As- 
tnrias ,  qneríéndole  tomar  por  ejecución  nna  cadena  qne 
traía  al  cuello,  la  cual  el  dicho  Pedro  de  Avila^pnso  so  el 
pie  y  empuñó  sn  espada;  y  el  Rey  y  Reina  reprendieron 
al  dicho  D.  Alvaro  to  qae  pretendió  hacer  (K).  R  de  Va- 


(í)  Estaban  eu  Ueiiiaa  donde  tcnisa  C6rles  y  les  otorgó  el  Reino 
172  cuentos  de  mrs.  ea  1.*  y  3  do  agosto.  Ziiaig» ,  núm.  7. 

(2)  En  Tordesillas  á  12  de  julio  otorgd  el  Hey  ea  primer  testa- 
meato  teaiendo  su  Seal  cerca  del  paente  qae  iba  sobre  Toro.  Zu- 
rita, lib.  20,  cap.  23. 

(3)  Donde  estaba  &  9  y  15  de  agosto.  Zúñiga  coD  dooomentos 
aún.  7  f  10.  Ea  jueves  5  de  octubre  en  Sahagnn.  Vid.  Escalona, 
pig.  693. 

(h)  Donde  estaba  i  31  de  octubre.  Salazar.  Cat.  de  Lar.  tom.  ti. 
pég.  397 ,  y  en  2  de  noviembre  libraron  aqui  ol  privilegio  de  ao- 
mento  de  armas  y  merced  de  la  Escosabaraja  dia  de  Navidad  en 
cada  abo  á  D.  Andrés  Cabrera  y  DoSa  Beatriz  de  Bobadílla,  despneg 
primeros  marqueses  de  Hoya.  Pinel.  Rttrat.  del  buen  vatallo,  pa- 
ginad 23S  y  2^9. 

(5)  Y  bien  lejos  de  disgustarse  del  hecbo  de  D.  Pedro  Divíla 
ahora  mismo  estando  ea  Valladolid  i  22  de  noviembre  de  este 
año  75  atendiendo  k  sos  grandes  y  fieles  servicios  que  les  babia  be- 
cbo  aun  desde  antes  que  reinasen ,  le  faicieron  merced  perpetua 
para  si  y  sos  sucesores  de  la  fortaleza  y  término  del  Risco  cerca  de 
ToHoXVIU.  17 
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llaJolid  parliá  la  Reina  (1}  i  rescebir  el  caslillo  de  Sar- 
gos [2] ,  j  el  Bey  partió  de  Burgos  al  trato  de  Zamon, 
&  la  ganó  [3)  como  se  coDliene  en  las  corónicas  de  latín  é 
romance  de  este  tiempo. 

AÑO  1476. 


Este  aSo  la  Reina  eslaro  eo  Valladotid  en  prÍBcipio 
de  él.  En  el  mes  de  mano  (4]  venció  el  Rey  Católico  al 
Rej  de  Portugal  en  la  batalla  de  entre  Toro  y  Zamora.  De 
allí  fn¿  i  Tordesillas  y  de  allí  vinieron  sds  Altezas  i  Ht- 
drtgal  donde  hicieron  Oírles  y  joraroo  á  la  Princesa  Doña 


Avila  sn  patria,  con  tildo  de  Conde.  Véase  el  privilegio  enBaro 
tom.  3,  pég.  93. 

(1)  A  8  de  noviembre  en  Dueñas  6  legnas  de  Taüadolid  en  el 
camino  á  BdrgoB  libraron  i  Joan  de  Valladolid,  negro,  titnlode 
jnez  y  mayoral  de  los  negros  y  negras,  loros  y  loras,  que  ya  por 
.  este  tiempo  se  habiao  traído  en  grande  ndmero  de  Gninea  á  Sevi- 
lla, y  residían  de  asiento  en  aquella  ciudad.  Zdñíga  núm.  iO  de 
este  aSo. 

(2)QneEele  rindió  en  enero  31.  Zorita,  y  ese  díalo  avisdde 
allt  á  Sevilla.  ZiLiuga  año  76,  nüm.  1. 

(3)  Estaba  ya  el  Rey  en  Zamora  á  2  de  febrero.  Zúñiga  año  76, 
DÚm.  i.*  Y  ganó  el  alcázar  á  19  de  marzo  del  año  siguienie,  y 
nombró  aleaide  á  D.  Sancho  de  Castilla.  Zúñiga  año  76,  núm.  i. 

(h)  Viernes  dia  l.'sPulgar  2.*  part.,  cap.  i5.  Znrila,  Anal. 
lom.  k ,  lib.  19 ,  cap.  kh ,  y  Zúñiga  con  cédula  del  Bey  en  que  lo 
dice,  dada  en  Zamora  i  9  del  mismo  mes,  año 76,  núm.  1.*  En  30 
de  marzo  estaban  en  Medina  del  Campo  y  libraron  alli  el  prívílt^ 
y  merced  &  las  Condesas  de  Cabra  del  brial  que  las  Reinas  de  Cu- 
lilla  vistiesen  el  dia  do  Pascua  de  Resurrección  de  cada  año.  Salu. 
Adrert.  pég.  ^2. 


.vCooglc 


Isabel  (t)  é  hicieron  leyet ,  y  se  ordenó  la  bermandad  en 
)a  villa  de  Daeñas  (2).  E  de  Madrigal  fué  el  Rey  á  cercar 
á  Canlalapiedra,  é  allí  se  libró  el  conde  de  Beoarenle  de 
la  prisión  de  Ballanás ,  é  le  dieron  sos  fortalezas  (3).  Los 
Reyes  se  vinieroa  á  Medina  ¿  á  Tordesillas  (4),  y  de  allí 
parlió  la  Reina  para  Segovia ,  coando  se  alzó  Matdooado 
coa  la  Torre  de  p.  Juan  (5) :  y  el  Rey  partió  á  Burgos 
é  á  Gaípozüoa  al  socorro  de  Fuenterrabia ,  ooando  la 


(1)  Corrían  estas  Corte:)  en  2d  de  abril ,  y  en  etUis  'st  acordó 
«ntre  otras  cosas ,  jurasen  los  pueblas  los  tratados  matrimonial  es  do 
esta  Princesa  con  el  Príncipe  de  Capua.  Zilñiga  con  la  orden  á  Se- 
villa de  dicha  fecba,  año  76,  núm.  1.* 

(2)  Todo  esto  fné  desde  mitad  de  julio,  din  de  Santiago,  de  que 
es  ta  fecba  del  cuaderno  de  la  hermandad,  becho  en  janta  de  Due- 
i\as,  precedida  otra  y  otro  en  Óigales  á  Í3  de  junio,  sin  el  pri- 
mero de  Madrigal  de  8  de  mayo  ,  donde  las  peticiones  de  Cortes 
por  lo  tocante  ¿  lo  general  del  Reino  salieron  fírmadas  en  27  de 
abril,  como  todo  consta  por  los  mismos  cnadenios. 

(3)  Esta  prisión  del  conde  de  Benavente  fué  becba  por  el  mistno 
ey  de  Portugal  en  Baltan&s  del  Valle  du  Ccrralo  oí  dia  18  de  se- 
tiembre del  aSo  anterior,  y  lo  llevaron  preso  á  PeQatiel,  lugar  de 
su  contrario  el  conde  de  Uruefia,  junio  al  Duraton,  donde  enlra  en 
el  Duero.  Zurita,  lib.  19,  cap.  33. 

(4)  En  Valladolid  á  26  de  janio  libraron  sus  contadores  privile- 
gio de  confirmación  de  otros  de  un  juro  á  Pe<lro  de  Herrera,  DoBa 
Isabel  y  Doña  Haría  sns  hermanas,  la  primera  abadesa  que  despaes 
fné  del  monasterio  de  las  Hnelg.is  de  esta  ciudad  de  Valladolid ,  y 
hermanos  de  Femando,  Diego,  Francisco,  Sancho  y  DoBa  Inés 
de  Herrera ,  todos  ocbo  hijos  de  García  de  Herrera ,  guarda  del  Rey 
D.  Juan  II,  difanto  poco  antes  del  dia  28  de  octubre  de  1V39,  en 
que  por  su  muerte  este  Rey  empezó  i  confirmar  ¡i  los  hijos  los  mrs. 
de  este  juro. 

(5)  Y  allí  dia  13  de  agosto  conGrmó  el  cuaderno  de  herman<lad 
Iwcho  en  junta  de  Dneñas  el  dia  25  de  julio. 
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cercaron  ios  franceses  [t}.  Y  en  este  tiempo  se  tooitiá 

(I)  ibacamÍDando  6  ese  destino  el  dia  18  de  junio,  en  qneea 
Guovnrs,  logar  fuerte  del  conde  de  Oñate  después  de  Vitoria  y  inles 
-  del  Puerto  de  San  Adrián ,  por  donde  enlónces  era  el  paso  mas  co- 
mún de  Álava  A  Guipúzcoa,  libró  á  esta  última  provincia  la  cédula 
c]ue  cila  el  P.  llenao  tom.  2,  pág.  392.  Pero  no  debió  pasar  ade- 
lante por  entonces  y  volvió  á  Vitoria ,  donde  aun  nos  le  da  Zorita 
(lib.  19,  cap.  50)  en  29  del  mismo  mes.  Y  en  pmeba  de  su  pun- 
tualidad tengo  la  carta  original  firmada  de  su  mano  y  refrendada  de 
Felipe  Climente  su  protonotario,  secretario  y  de  so  Consejo,  con 
fecha  de  ese  dia  29  de  junio  en  Vitoria,  requiriendo  á  los  alcaldes 
do  Itnrria  y  valle  de  Amescoa,  en  la  merindad  de  Estella,  reino  de 
Navarra,  para  que  biciesen  volver  á  Juan  Saucbez  de  Vicuña,  el 
Muzo ,  vecino  do  Vicuña ,  su  vasallo ,  una  yegua  que  los  de  allá  le 
babian  llevado ,  ó  su  valor  siu  darte  lugar  á  otro  procedimiento  iDas 
sensible.  Con  fecha  del  mismo  dia  29  de  junio  ea  Vitoria  libraron 
Real  facultad  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marqués  de  Cádiz,  Conde 
de  Arcos  de  la  Frontera  ,  su  primo,  vasallo  y  de  su  Consejo  (que 
asi  le  llaman]  para  sacar  de  su  mayorazgo  las  ciudades  de  Cádiz  j 
Arcos,  y  las  Tillas  do  Harcbena,  Rota,  Bailen  y  Mairena,  y  otros 
coalesqniera  lugares,  dignidades,  oficios,  bienes  y  rentas,  y  de- 
jarlos libremente  ó  en  uno  ó  mas  mayorazgos  á  sus  bijas  Doña  etc. 
Y  en  9  y  17  de  julio  siguiente  ,  en  cnyo  dia  partió  de  aquella  ciu- 
dad para  Bilbao  á  prevenir  las  cosas  que  allí  dice ,  donde  ya  estaba 
el  dia  20.  En  el  30  se  bailaba  en  Guernica ,  donde  confirmó  y 
juró,  como  Señor  nuevamente  venido  á  Vizcaya,  los  fueros  de  aquel 
señorío,  con  la  formalidad  que  se  vé  en  el  mismo  privilegio,  im- 
preso á  continuación  de  los  del  dia,  aunque  no  les  toca,  porqne 
estos  se  bicieron  posteriormente.  Allí  se  dice  parte  del  acompaña- 
miento que  llevaba ,  con  olvido  de  D.  Antonio  Carrillo ,  obispo  de 
Pamplona, ,á  quien  los  vizcainos  (que  no  permitían  entrada  de  obispo 
alguno  en  Vizcaya,  no  sé  porque  aprebension  antigua  retenida  en 
los  fueros ,  que  once  años  después  les  proscribió  el  consejero  Garci- 
Lopez  de  Cbincbilla  enviado  para  ese  y  otros  efectos  por  este  Bey 
á  Vizcaya]  bicieron  salir  de  los  términos  del  señorío;  y  porqoe  ha> 
bia  pisado  tierra  de  él  en  oontravencioD  i  sos  fueros  y  costumbres. 
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Toro  (1)  é  tíqo  la  Reina  á  Toro  desde  Segovia,  y  el  Rey  i 
1  .*  día  de  noTÍembre  de  este  año  cercó  á  CasIro-NuDo  (2) 
estando  )a  Reina  en  Toro :  é  desde  Toro  (3]  partió  su  Al- 


dieron  al  Itey  en  aqnella  primera  vista  el  raro  y  eofátíco  espectá- 
culo dfl  recogerla ,  quemarla  y  arrojar  al  mar  las  cenizas ,  como  todo 
lo  coenla  ü.  Juan  Margarit ,  después  Obispo  de  Gerona  y  Cardenal, 
que  iba  en  el  viaje  y  lo  presenció ,  admirándolo  no  menos  que  todos. 
Estuvo  el  Rey  en  Vixcsya  dando  lag  órdenes  para  la  defensa  de 
aquella  costa  contra  los  franceses  (según  Zurita  cap.  82)  hasta  el 
iS  de  agosto ,  y  de  alli  volvió  i  Vitoria  para  donde  tenia  aplazadas 
vistas  con  su  padre  el  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón ,  que  habia  llegado 
á  aquella  ciudad  el  13  y  se  verificaron  á  breves  dias  con  grande 
lucimiento  y  aparato. 

(1)  Toro  se  entró  jueves  á  la  noche  19  de  setiembre,  y  U 
Beína  llegó  sibado  S8,  y  la  fortaleza  se  rindió  séhado  19  de  octu- 
bre. Zurit.  jib.  19,  cap.  56.  Pero  es  debido  hacer  aquí  mención 
de  la  noble  toresana  Antona  Garda  y  su  marido  Juan  de  Monroy, 
á  quienes  los  Reyes  en  el  privilegio  que  concedieron  á  sus  hijos  y 
descendientes  conGesan  deberse  aquella  fortuna  á  costa  de  la  vida 
de  ella  malamente  sacrificada  de  orden  del  Rey  de  Portugal,  quo 
atribuyó  la  fidelidad  á  traición.  En  6  de  octubre  en  Uedina  del 
Campo  libraron  á  Rodrigo  de  Ulloa  privilegio  de  juro  de  16,000  mrs. 
cada  a3o.  En  k  de  diciembre  confirmaron  un  privilegio  a  Cuenca. 
Pinel.  pág.  87. 

(S)  Cubilbs  y  Siete  Iglesias ,  que  fué  un  dia  después  de  la  lle- 
gada del  Rey  á  Toro.  Zurit.  ibid.  cap.  58. 

(3)  En  k  de  diciembre  firmaron  alli  privilegio  á  Pedro  de  las 
Cuevas  de  un  juro  de  3,000  mrs.  En  5  de  diciembre  fué  á  Ocaña, 
ocupó  aquella  villa  y  luego  i  Uclés ,  cuyo  convento  también  ase- 
garó  á  su  poder,  y  estaba  de  vuelta  en  Ocafia  el  s&bado  1^  con  lo 
demás  que  escribe  Zurit.  lib.  20,  cap.  l.'yS.",  donde  dice  que  el 
Rey  tuvo  k  Pascua  de  Navidad  en  Medina  del  Campo,  y  de  alli 
pasó  á  OcaBa  donde  en  9  de  enero  ya  se  bailaba  pacificado  por 
la  buena  diligencia  de  la  Reina  lodo  lo  correspondiente  á  la  paci- 
ficación del  maestrazgo  de  Santiago  en  aquella  provincia.  Y  aun 
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lezB  á  Uclés  sobre  lo  del  Maestrazgo  de  Santiago:  de  alli 
volvió  á  Ocaña  ;  faé  á  Toledo;  é  allí  vino  el  Bey  habien- 
do ganado  k  Caslro-Naho.  Fallesciú  esle  aüo  día  de  Sao 
Martin  en  Ocaña  4  1 1  de  noviembre  D.  Rodrigo  Maorí- 
qae,  Conde  de  Paredes ,  Maestre  de  Santiago ;  está  sepul- 
tado en  el  convento  de  Uclés.  Fué  luego  Maestre  en  acto 
D.  Alonso  de  Cárdenas,  qne  también  en  vida deD. Rodrigo 
se  liamii  Maestre  ,  y  era  Comendador  major  de  León. 
Estas  cosas  y  otras  i\ne  acaescieron  esle  año  se  haUaria 
mas  largamente  en  las  coróuicas  de  latin  y  romance. 

ASO  1477. 

Este  año  esluvieron  los  Reyes  parte  de  ¿1  en  Tole- 
do (t),  é  por  abril  parlió  el  Rey  para  el  cerco  de  Canla- 
lapiedra  qne  ya  estaba  cercada  ,  y  la  Reina  para  Troji- 
llo  (2) ;  é  habida  )a  fortaleza  que  la  tenia  Pedro  de  Baeza 
por  el  Marqués  de  Villena,  fué  de  Cáceres  á  Sevilla  (3); 
de  alli  á  lerez  de  la  Frontera,  y  tornó  á  Sevilla  donde 
estuvo  todo  este  año  (4).   Y  en  este  dicho  año  á  once  de 

se  aSadió  )a  felicidad  de  reducir  enteramente  á  su  servicio  á 
D.  Juan  Tellez  Giran,  conde  de  Umeño, 

(!)  En  Madrid  á  9  de  marzo  confirmaron  á  Valderas  &n  eeeDciua 
de  alcabalas  y  pechos.  Xlmeaa.  Anal,  de  Jaén,  pág.  430. 

(2)  Donde  se  hallaba  i  20  de  jupio.  Zúñiga  año  TI,  núm.  1.* 
habiendo  pasado  por  Guadalupe  en  10  de  mayo.  Ibid.  núm.  4,  pá- 
gina 380. 

(3)  listaba  en  Cáceres  á  4  de  julio.  Zúñiga  núm.  5,  y  en&5  en- 
Ivú  con  palio  en  Sevilla.  Ibid. 

(4)  Y  el  Rey  que  entró  el  13desetiembrey  permutecianeoSd. 
Zurita.  Esuban  en  Xerez  de  la  Fronlera  i  20  y  28  de  octubre ,  en 
Utrera  i  9  y  16  de  noviembre,  y  ya  en  Sevilla  de  vnella  el  20.  Zii- 
ñígB  nüms.  8  y  9. 
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janío  día  de  San  Bernabé  en  la  noche  [I]  fallesció  en  Sa- 
lamanca en  el  monasterio  de  San  Agastio  Fr.  Juan  de 
Sagnn,  j  comenzó  á  hacer  milagros  á  28  de  junio  de 
1488  ,  víspera  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  despnes  acá 
ha  hecho  niochos  milagros  (2).  Esle  año  el  obispo  de 
León  qoe  se  llamaba  el  Dr.  D.  Rodrigo  de  Vergara ,  na- 
tnral  de  la  ciudad  de  Logroño ,  hizo  matar  al  tesorero  de 
)a  iglesia  qae  se  llamaba  Pero  Baca,  qoe  era  caballero 
mny  emparentado  en  la  ciadad ,  y  los  parientes  de  dicho 
tesorero  cercaron  al  obispo  en  sos  casas ,  y  él  se  salió 
hoyendo,  y  llegó  á  las  casas  del  conde  de  Lona,  donde 
le  mataron  estando  en  las  faldas  de  la  condesa  (3).  Esle 
año  mataron  los  de  Foenle  Ovejuna  á  D.  Hernán  Gómez 
de  Gozman,  Comendador  de  Calatrava,  qne  era  hijo  de 
D.  Juan  Ramírez  de  Gnzraan ,  qoe  ansimismo  fné  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  de  Otos ,  y  le  mataron  á  pe- 

(!)  De  ii78.  Vid.  Fr.  Juan  de  Sevilla  Ap.  Herrera  Hütoria  de 
San  Agiatin,  de  Salamanca  pág.  67,  68  y  265. 

(3)  Ea  este  año  á  12  de  marzo  marió  en  Roma  D.  Jnaa  Díaz  de 
CobaiTttbias  y  Coca ,  auditor  y  decano  de  la  Sacra  Rota ,  obispo  de 
Calahorra  y  antes  de  Oviedo,  y  primero  Dean  de  Biürgos,  natnral  de 
aqnella  ciudad ,  en  edad  de  77  años.  Sepultáronle  en  la  Minerva  de 
donde  sus  huesos  fueron  trasladados  el  año  1480  á  la  capilla  de  la 
Visitación  de  la  Catedral  de  su  Patria ,  á  quien  dejó  por  heredera. 
Gil  González  Teat.  ecles.  lom,  2,  pág.  364.  Salazar,  Adverlme. 
hittoric.  pig.  247.  Sucedióle  en  la  silla  de  Calahorra  D.  Fr.  Joan  de 
Qaemada,  natnral  de  Toledo  y  visitador  general  de  su  arzobispado, 
que  mnríó  el  año  siguiente  1478.  Tejada,  Historia  de  tanto  Domingo 
de  la  Calinda,  pég.  397,  núm  4  y  5.  Y  le  sucedió  D.  Pedro  de 
Aranda ,  natural  también  de  Burgos ,  que  luego  fué  Presidente  del 
Consejo  hasta  el  año  1494  de  su  muerte. 

(3]  Garibay  lib.  18,  cap.  13.  tom.  2,  pág  610,  col.  2,  tomándolo 
de  aqni.  Véase  hoy  al  P.  M.  Bisco  lom.  36,  donde  individualiza  cir- 
cunstancias muy  particulares  qne  hnbo  en  este  raro  caso. 
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dradas  en  bd  easa.  Es(e  año  en  el  mes  de  mayo  mataron 
en  Sahelices  de  los  Gallegos  á  García  de  Seqneyra ,  Se&or 
de  aqoella  villa.  Y  este  año  día  de  Sao  Eslelian  á  26  de 
diciembre  un  escadero  mal6  al  Dnqoe  de  Hilan ,  que  se 
llamaba  Galeazo ,  j  estando  á  unas  oyendo  misa ,  porque 
le  lomó  á  sn  mojer ,  el  cnal  foé  luego  muerto  allí  por  Ui 
guardas  del  Dnqne. 

AÑO  1478. 

Este  ano  estavieron  los  Reyes  en  Sevilla  [1 }  basta  que 
oasció  el  príncipe  D.  Juan ,  que  fué  i  28  de  junio  (2).  En 
este  año  fné  lo  de  Caslronuño  (3).  E  i  cabo  del  año  vi- 

(1)  De  donde  vino  el  Bey  á  Uadrid  por  febrero,  y  allí  tuTO  junta 
de  los  dipalados  de  las  henusndades ,  y  logró  ee  prorogasen  por 
tres  B&os  mas ,  mandando  lo  mismo  por  lo  locante  á  las  de  Vizcaya. 
Permanecía  allí  á  24  do  marzo  y  se  detavo  hasta  fin  de  abril.  Zoril. 
lib.  20,  cap.  21.  Zúñig.  año  78,  iiúm,  I.» 

(2)  Zorita  lib.  20,  cap.  22,  le  cila  é  íropugaa  diciendo  qne  fné  i 
postrero  á  las  once  del  dia ,  y  que  se  baaüzó  el  día  15  de  julio  si- 
guiente, y  dice  fué  padrino  Nicolás  Franco  obispo  Faternino,  legado 
del  Papa  en  España,  qne  era  veneciano,  asistiendo  (ambien  al  acto 
los  embajadores  de  aquella  República  en  noeslra  Corte,  y  los  Gran- 
des y  cindad  con  el  grande  esplendor  que  correspondía  á  un  Prín- 
cipe heredero  tan  deseado,  como  por  menor  se  podré  ver  en  ZúBiga 
año  78,  uüm.  2.*,  donde  califica  haber  sido  el  dia  del  nacimiento  el 
qne  dice  Zurita,  con  lacerta  de  aviso  que  en  el  dia  siguiente  I."  de 
julio  escribió  el  ,ftey  participándolo  &  los  pueblos.  Añade,  núm.  3, 
qne  salid  la  Beína  á  misa  de  parida  á  la  Santa  iglesia ,  el  domingo  9 
de  agosto,  cuya  Incidisima  función  dejó  escrita  el  cura  de  los  Pala- 
cios, testigo  de  vista  que  allí  copia.  Donde  estuvieron  los  Beyes  des- 
pués por  todo  el  año ,  véase  alli  desde  el  núm.  4. 

(3)  En  Sevilla  á  21  de  agosto  de  este  s3o  1^78  libraron  privi- 
legio á  D.  Andrés  de  Cubrcra  y  Doña  Beatriz  do  Bobadilla  sa  muger. 
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nieroB  á  Córdoba,  é  allí  eslavieroa  hasta  en  ñu  del  «Bo. 
Miércoles  á  29  (t)  «le  jalio  de  este  afio  d«  78  habo  eclpisí 
del  todo  scaro  (2). 

Affo  1479. 

En  prÍDcipio  de  este  año  estuvieron  los  Bejres  en  Cór- 
doba (3) ,  y  desde  alH  faeron  á  Guadalupe .  donde  jnraroa 
las  paces  de  Francia  (4).  £  alH  vino  oneva  de  la  maerte 
del  Rejr  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del  Be;  D.  Femando, 
y  fné  on  martes  á  19  de  enero  en  Barcelona.  E  de  allí 

primeros  Marqoeses  de  Hoya  que  fneron  Inego,  haciéndoles  mer- 
ced del  señorio  de  la  casa  y  lugar  de  Ormaza ,  cooGscado  i  Gonzalo 
HuDOz  de  Caalañeda,  por  haber  seguido  la  voz  del  Rey  de  Portugal. 
Pinel.  Rttrat.  del  buen  vaiallo ,  pig.  267,  cayo  privilegio  revocaroa 
hiego  por  haberle  perdonado.  En  18  de  setiembre  aun  permaDecian 
en  Sevilla  donde  libraron  la  pragmática  198  contra  los  de  Córdoba 
y  8a  jnrisdiccioc  ,  que  á  pretexto  de  ser  exentos  de  pedidos  y  mo- 
nedas, eslendian  le  exención  á  todos  los  demás  1  riba  tos  y  pechos. 
Ea  30  de  setiembre  en  Sevilla,  titulo  de  Marqués  de  Gibraltar  á 
D.  Enrique  de  Guzman,  Dnqne  de  Hedina  Sidonia.  Ayala.  En  lü 
de  noviembre  estaban  en  Sevilla.  Concord.  de  la  mett.  tom.  1.  fo- 
lio 180  vuelto,  nÚD).  920. 

(1)  A  19  dice  Zúñiga,  citando  al  cura  de  los  Palacios,  testigo 
octdar,  afio  78  núm.  k. 

(2)  Vid.  el  cara  de  los  Palacios  en  Zúñiga,  pég.  36^  núm.  4. 

(3)  En  30  de  enero  libraron  al  Dnque  y  Duquesa  de  Alba  Don 
García  Alvarez  de  Toledo  y  Dofia  liarla  Enríquez ,  facultad  Real 
pera  fundar  mayorazgos  de  sus  estados  y  bieues.  Salaz.  Memorial 
del  tnarquit  de  Villafranea  pAg.  133  y  134. 

(4)  No  ya  en  Córdoba  sino  ea  Guadalupe  libraron  carta  ¿  Se- 
villa á  8  de  enero  donde  se  mantenían  el  16;  pero  en  el  SS  de  él  y 
a  7  y  19  de  febrero  se  hallaban  en  Trujillo,  Zúfiig.  en  este  ano  n¿- 
mero  1.  Zurit.  lib.  20,  cap.  27  y  38. 


3vGoo¿ílc 


fui  la  Reina  i  Cáceres ,  y  desde  allí  i  Alcántara  i  las  tís- 
tas  coD  la  Señora  lofaola  Doña  Beatriz,  madre  del  Rey 
D.  Manuel  ;  de  la  Reina  Doña  Leonor,  langer  de)  Rey  Don 
Joan  de  Porlogal.  Y  de  esla  Doña  Beatriz  era  bermaaa 
Doña  Isabel,  madre  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel;  la 
coal  de  allí  se  volviú  i  Cáceres,  y  d«  Cáceres  (1)  á  Trojillo, 
donde  eslavo  en  tanto  qae  foé  la  batalla  de  la  Albuera, 
martes  de  carnestolendas  i  28  de  hebrero,  á  donde  fué 
Tencido  el  Rey  de  Portugal ,  mediante  la  ayuda  qoe  el 
Maestre  de  Santiago  D.  Alonso  de  Cárdenas  hizo.  E  fue- 
ron los  cercos  de  M£rida  é  Medellin,  y  HoDlanoches,  y 
Castilnovo,  y  Deleitosa,  y  Hagarela,  yZalamea,  y  Bien- 
querencia é  Armonchon  de  la  arden  de  Alcántara,  y  se 
firmaron  las  paces  de  Portogal  (2) ;  y  de  allí  vinieron  los 
Reyes  á  Guadalupe ,  y  de  allí  á  Toledo  en  el  mes  de  oc- 
tobre  de  este  año  (3}.   V  en  el  mes  de  noviembre  nasciá 


(1)  Estaban  los  Beyes  en  Ciccres  i  6n  de  mana  y  11  de  mayo. 
Zarit.  lib.  20,  cap.  32.  Zúñiga  año  79,  núm.  4.  Y  permanecieron  alli 
basta  22  de  mayo ,  ( no  mano  como  se  imprimió  en  Zorita )  en  cnyo 
dia  Tini^ron  juatofi  á  Trujillo,  donde  el  ^bado  5  de  junio  se  sepa- 
raron ,  porque  quedando  allí  la  Beina ,  el  Bey  se  partió  para  Ara- 
gón i  jurarse  Bey  de  aquellos  reinos  por  muerte  de  su  padre,  donde 
entró  en  23  de  dicho  mes,  habiendo  caminado  por  Guadalupe  y 
Santa  Olalla ,  donde  se  halló  eu  10  de  ¿I.  Znríta  donde  ariiba.  La 
Beina  perounecia  en  Trujillo  á  S8  de  agosto. 

(2)  Coya  conclusión  avieó  la  Beina  á  Sefilla  desde  la  villa  de 
Almaraz  á  5  de  octubre.  Zúñiga  cit.  núm.  k 

(3)  Esto  está  m«lo.  Los  Beyes  no  vinieron  juntos  ni  en  ese 
tiempo.  Queda  visto  que  el  Rey  'pasó  para  Aragón  solo  en  el  mes 
de  junio.  La  Reina  quedó  en  Trujilto  donde  se  hallaba  auo  en  S8 
de  agosto ,  como  acredita  con  documento  ZdSiga,  vAm.  k,  y  alU 
mismo  que  esbba  en  Almaraz  de  Extremadura  &  5  de  octubre.  En 
21,  pues,  de  este  acredita  él  mismo  con  carta  suya  se  bailaba  ya  en 
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la  Señora  lofanla  Doña  Juana  ,  que  casó  con  el  Archídu- 
qoe  D.  Felipe,  conde  de  Fláodes,  bÍjo  del  Emperador 
Maximiliaiio,  y  de  Madama  María,  ¿ija  detduqae  Cbar- 
les  y  Madama  Calatiaa  de  Borbon. 

Aüo  USO. 

Eate  año  biciervn  los  Beyes  Corlee  en  Totedo(l],  é 
hicieroD  las  Leyes  y  las  Vtctaratoriat ,  lodo  lan  bien  mi- 
rado j  ordenado  que  parescia  obra  divina  para  remedio 
y  ordenación  de  las  desórdenes  pasadas  (2).  E  alH  esln- 
vieron  hasla  en  lín  del  año,  qae  partieron  para  Medina  del 
Campo,  donde  qaedó  lo  Reina (3),  y  de  allí  fué  el  Rey  á 
Calalayod  é  á  Zaragoza. 

Toledo,  adonde  volvió  el  Rey  de  Aragón  pocos  días  Antes  de  parir 
allí  la  Reina  á  la  InfanU  Doña  Jusaa ,  después  su  sticesora ,  el  dia 
sábado  6  de  noviembre  entre  las  6  y  7  de  la  luafiana.  Zurita  li- 
bro 20,  cap.  34. 

(1)  En  dos  de  mayo  libraron  allí  á  la  villa  de  Salvatierra  de 
Alara  privilegio  con  inserción  de  otros  de  sus  antecesores  en  que 
se  la  coafirmaron  generalmente  los  suyos. 

(2)  Salazar  de  Ifeiidoza  en  la  cróuica  del  cardenal  Mendoza,  li- 
bro 1,  cap.  51,  pig.  174,  cita  y  alaba  este  lugar  de  Galindez  en  lu 
Metaoriaí  ó  Begiitn. 

{3}  Estaban  ya  allí  el  dia  29  de  setiembre  en  que  libraron  la 
pragmática  inserta  en  la  17,  y  en  el  dia  9  de'  noviembre  en  que  Ib 
Reina  sola  libró  cédula  que  he  visto  original ,  firmada  de  su  mano 
y  refrendada  de  Diego  de  Santander  su  secretario,  para  que  los 
aposentadores  no  diesen  huéspedes  alli  en  la  posada  en  que  habia 
de  estar  el  doctor  Juan  Huiz  de  Medina  de  su  Consejo ,  ni  en  casa 
de  Pedro  Fernandez  de  Hincón ,  que  asimiemo  habia  de  tener  por 
posadas,  no  obstante  que  dicho  doctor  no  se  bailase  en  la  dicha  vi- 
lla, por  cuanto  su  Alteza  le  enviaba  á  algunas  cosas  cumplideras  á 
so  servicio  fuera  de  esta  villa. 
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aSo  1481. 

Este  año  eslnvieron  los  Reyes  en  Angón  y  Barcelona 
y  Valencia  ,  y  en  fin  de  ¿1  volvieroo  ¿.Medina  del  Cam- 
po, á  donde  acaesció  la  diferencia  entre  D.  Fadriqne  Enrí- 
qnez ,  hijo  mayor  del  Almirante  D.  Alonso  Enríqnez,  y 
Bamir-Nnñez  de  Guzman ,  Señor  de  Toral ,  en  lo  cotí 
el  coronisla  de  romance  queda  asaz  falto  y  dimiaiilo  en 
peijoicio  de  parles  [1]. 

(1)  Año  1481 ,  en  Valladolid  á  28  de  febrero,  la  Reina  áii  li 
carta  de  comisión  y  creencia  al  Reverendo  Señor  D.  Jouide  Ort^, 
provisor  de  Yillafrsnca,  sacristán  de  SS.  Aot.  y  Alonso  de  QuinU- 
nills,  su  contador  mayor,  directores  de  las  hermandades,  y  como  ta- 
les enviados  (según  Pulgar  este  año ,  cap.  99),  á  Vizcaya,  Guipúz- 
coa y  Montañas  í  diligenciar  naos,  gente,  vituallas,  armas  y  irln 
lieria  para  la  armada  contra  el  Turco ,  que  infestaba  cruelmente  d 
reino  de  Sicilia  y  otros  puertos  de  la  crislundad.  Estos  comisaríoí 
parece  que  también  llevaban  comisión  para  sacar  con  boenas  trtfS 
el  mal  dinero  que  pudiesen  ,  pues  ann  de  esta  especie  tambieo  h>- 
bia  falla.  Asi  lo  hicieron  (dice  Pulgar)  coo  lo«  lugares  de  las  Bebe- 
trias  juntos  por  sus  Procuradores  en  la  ciudad  de  Burgos,  donde  re- 
dimieron á  dinero  la  antigua  obtigaeicm  [que  para  esta  ocasión  iw 
se  olvidó )  de  dar  galeotes  para  las  armadas.  Estos  comisionados  pa- 
sando de  alli  llegaron  á  Vitoria  y  presentaron  su  credmcial  i  )s  jonla 
general  de  la  provincia  y  hermandades  de  Álava «  día  SS  de  num 
de  este  año ,  hallándose  diputado  de  ellas  Lope  López  de  Ayal>, 
aunque  Pulgar  no  habla  de  esta  provincia;  y  tuvieron  talmaüiqae 
por  buena  composición  les  sacaron  un  servicio  d«  500,000  vas.  ca 
dinero ,  aunque  fuese  con  la  protesta  que  su  diputado  y  procondch 
res  hicieron  de  que  esto  no  causase  perjuicio  y  ejemplar  i  sos  eies- 
cioaes,  franquezas  y  privilegios.  Acta  y  adjunta  la  carta  caí.  G. 
tit.  32.  Archivo  de  la  provincia.  En  2  de  abril  del  mismo  año  lUI 
libraron  en  Valladolid  la  pragmitica  195,  interpretando  y  decla- 
rando el  privilegio  do  las  exenciones  de  Simancas.  Este  aüo  día  (  d« 
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aSo  1482. 

En  principio  de  este  año  m  ganó  Albania  postrero 
ilia  de  bebrero(.l},  qne  Toé  la  primera  cosa  qne  se  ganó 
del  reino  de  Granada,  en  qne  se  batió  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León ,  Starqnés  qne  se  decía  de  Calid  (2) ;  y  partieroo 
los  Beyes  con  la  nueva  al  socorro  de  Albama ,  que  la  cer- 
caron los  moros.  Y  en  este  año  estuvieron  sns  Altezas  en 
la  Andalacía ,  y  nació  en  Córdoba  la  Infanta  Dofia  María, 
qne  fué  Reina  de  Forlogal ,  segunda  mnger  del  Rey  Don 
Manuel ,  cayo  bijo  es  el  Rey  D.  Joan  de  Portugal ,  qne 
después  casó  (3)  con  la  lofanta  Doña  Catalina ,  hermana 
del  Rey  D.  Carlos,  nuestro  Señor.  En  este  año  á  13  de 
jnlio  mataron  los  moros  de  una  saetada  con  yerba  en  el 
Real  de  sobre  Loja  á  D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  Maestre 
de  Calalrava.  En  este  año  á  1."  de  jnlio  murió  en  Alcalá 
de  Henares  D.  Alonso  Carrillo ,  Arzobispo  de  Toledo  [4]: 

abril  estaba  la  Reina  en  Valladolid.  Cédula  qne  imprimió  Salazar 
Cas.  Lar,  lom.  k,  pág.  93.  En  13  de  agosto  en  Tordesillas.  Con- 
cordia de  la  Mata,  fol.  151,  iiúm.  6Zk. 

(1)  Del  día  cd  quo  se  ganó,  por  quiénes  y  cómo  hay  nna  carta 
original  en  Alderete  AntiyUed.  de  Etp.  p¿g.  ili,  la  cual  ee  debe 
poner  aqu(  porque  es  muy  apreciable.  Vid.  FraDciEco  Gazman.  N<v 
biliario  verb.  Ortega  fol.  71  vuelto. 

(2)  En  20  de  marzo  estaban  en  Medina  del  Campo,  Concord.  da 
la  Uett.  fol.  151  núm.  837,  y  pragmática.  197. 

(3]  En  Estremoz  á  5  de  febrera  de  1525,  dice  Mariana  en  el  eu- 
marío.  Sandoval  lo  (oca  tres  veces  y  nunca  señala  el  mes  y  dia,  mas 
de  que  el  casamiento  se  habia  contratado  en  Valladolid  en  el  veraoo 
antecedente,  lib.  11,  §  25  y  27  al  fin ,  y  lib.  12,  §  14.  Sayas  Ana- 
Us  de  Aragón,  cap.  119,  pág,  748. 

(4)  El  mismo  dia  señala  Zurita  lib.  iO,  cap.  43,  tom.  4,  y  Zd- 
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SDcedió  en  sn  dignidad  el  Cardenal  D.  Pedro  González 
do  Mendoza  ,  qne  era  Arzobispo  de  Sevilla ;  y  sacedid  en  ' 
Sevilla  D.  Iñigo  Manriqne,  obispo  que  era  de  Jaén,  y 
Jaén  se  dio  D.  Luis  Osorio,  bermano  de  D.  Alvar  Pérez 
Osorio,  primer  Marqués  de  Aslorga.  Y  fallesció  esle  a5o 
por  majo  D.  Gabriel  Manriqne,  primer  Conde  de  Osoroo: 
y  mnríú  en  esle  año  por  bebrero  D.  Alvar  Pérez  de  Gaz- 
man,  Señor  de  Santa  Olalla  (I). 

Aüo  1483. 

Esle  año  lald  el  Bey  la  vega  de  Granada  y  la  corrió, 
y  basteció  á  Alhama,  é  tomó  é  derribó  á  Tazara.  En  esle 
año  murió  el  conde  de  Lemos,  D.  Pedro  Alvarez  Osorio, 
en  bebrero.  Y  en  esle  mesmo  año  fa¿  el  desbarate  del 
Maestre  de  Santiago  é  Marqués  de  Cáliz  en  el  Ajarqoia, 
que  se  dijo  la  de  las  lomas  de  Málaga ,  dia  de  San  Benito 
21  de  marzo  (2).  La  Reina  eslnvo  esle  año  en  Sanio  Do- 

fiiga  en  los  Anal,  dt  Seoilla,  pAg.  393  advierte  con  oportunidad  y 
ntiikiad  baber  sido  esta  la  primera  vacante  i  que  no  eonevrriá  pxlu- 
lacion  del  Cabildo  teco,  por  la  gracia  que  yn  los  Rtyet  lenian  obtenida 
para  prnenlar  todaí  Jai  igletias  de  lus  reino* ,  perdiendo  oif  loi  ea- 
bildoe  »n  mayor  preeminencia.  Los  molivos ,  fundamenlos  y  snte- 
cedectee  que  hubo  para  esto.,  se  podrán  ver  con  extensión  en  el 
doctor  Satazarde  Mendoza,  Oifnt'ca  del  cardenal  Mendoza,  lib.  1, 
cap.  52  por  lodo  él. 

(1)  En  13  de  agosto  de  82  en  Soria.  Quad.  de  la  Mest.  alU 
DÚm.  6k3,  pero  paetle  ser  eqoiTocacioD.  En  30  de  agosto  en  Cór- 
doba crearon  en  ducado  la  ciudad  de  NAjera,  y  dieron  título  per- 
petuo de  Duqne  de  ella  á  D.  Pedro  Manriqne  ,  Conde  de  TreviSo. 
Salaz.  Cal.  de  Lar. lora.  2,  pág.  115  y  tom.  í,  pág.  293. 

[2)  En  Madrid  á  26  de  abril  librarou  la  pragmática  136,  excep- 
tuando de  la  ley  de  Toledo  y  de  los  oficios  acrecentados  nuDda- 
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miago  de  la  Calzada  y  en  Vizcaya ,  y  la  Navidad  en  Vi(o- 
rta,  á  donde  vino  el  Rey  qae  voaia  de  Aragón.  Ed  esle 
año  fué  preso  el  Bey  Hutey  Boabdech  de  Granada ,  qae 
llamaban  el  Chiquito ,  qae  le  preodieroa  el  Conde  de  Ca- 
bra y  el  altiaide  de  toa  Donceles,  y  desbarataron  los  mo- 
ros, y  malarun  é  prendieron  gran  machedambre  de  ellos. 

AÜo  1484. 

Este  aüo  partieron  los  Reyes  en  principio  de  ¿1(1} 
desde  Vitoria ,  y  faeron  á  Tarazona ,  y  de  allí  vinieron  i 
Gaadalajara ,  ¿  á  Toledo ,  é  á  Córdoba  (2) ,  y  en  el  mes 
de  jalio  ganaron  á  Ulora ,  y  en  el  de  septiembre  á  Sete- 
nél ,  é  invernaron  en  Sevilla.  Este  año  fué  el  Rey  al  ar- 
did de  lomar  la  villa  de  Loja ,  y  no  se  bizo  (3). 

Año  1485. 

Este  aSo  ganaron  los  Beyes  á  Ronda  ¿  sd  tierra ,  é 
Cobin,  é  Cártama  é  otras  macbas  villas  ¿  fortalezas,  é 
ganaron  á  Cambiel.  Este  año  al  septiembre  fué  desbara- 

dos  por  ella  consumir,  los  pertenecientes  á  hijos  de  los  qae  hubie- 
sen muerto  d  murieren  eo  la  guerra  de  los  moros,  siéadoles  re- 
nunctaiio6,  y  ellos  mayores  de  18  años  para  servirlos. 

(1)  No  debiú  ser  Un  ai  príncipio  de  él ,  pues  á  6  de  abril  en 
Hadrid  libraron  i  Rodrigo  de  Ulloa,  en  contador  mayor,  an  privile- 
gio de  juro  de  57.500  mrs.  en  cada  año. 

(2)  En  Córdoba  á  tres  de  setiembre  libraron  la  pragmática  i79» 
prohibiendo  entrar  sal  fuera  del  reino. 

[3}  Gracias  al  valerosísimo  y  diestro  escalador  leonés  Ortega  de 
Prado,  por  cuyo  desengaño  se  logró  que  el  Hey  no  areutarara  aili 
lodo  su  ejército,  no  bien  aconsejado  por  serTidoros  de  menos  ex- 
periencia. Zurit.  lib.  20,_cap.  ^. 
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taOo  el  Conde  de  Cabra,  yendo  i  cercar  á  Modín.  E  (ae- 
ron  los  Keyes  á  invernar  i  Alcalá  de  Henares.  Y  esle  aSo 
llovió  desde  Todos  Sanios  hasta  en  Ca  de  enero  (1).  Y 
en  este  año  nasció  en  Alcalá  de  Henares  i  16  de  enero  (2) 
la  Infanta  Doña  Catalina ,  Reina  qne  después  faé  de  In- 
glaterra, que  casó  primero  con  el  Príncipe  Aretoro,  y 
aqnel  fallecido ,  casó  con  Henriqae  gn  hermano ,  Re;  qne 
hoy  es  de  Inglaterra.  Y  en  esle  año  por  el  mes  de  mayo 
fallesciti  en  Valladolid  el  Almirante  D.  Alonso  Enriqaez, 
qne  está  sepoltado  en  San  Francisco  de  Falencia  (3). 

AÜo  1486. 

En  principio  de  este  año  estnvieron  los  Reyes  en  Al- 
calá de  Henares,  y  desde  allí  se  foeroo  á  Córdoba.  Y  ese 
verano  ganaron  á  Loja,  Illora,  Modín,  Montefrio  y  Co- 
lomera. ¥  esle  año  fueron  los  Reyes  en  romería  á  San- 
tiago ,  y  de  camino  cobraron  á  Ponferrada  y  oirás  villas  y 
fortalezas  (4)  y  volvieron  á  tener  el  invierno  á  Salamanca . 


(1)  Terrible  peste  y  aguaceros  de  este  año  y  el  «guíente.  Pul- 
gar 3.*  parte,  c«p.  54.  Vee  olra  ol  año  1488. 

(2)  DieUmím  dice  Znrila  lib.  20,  cap.  64  al  fin,  y  tambico 
Plorez  eu  las  Aeínot  pág.  848  aunque  señala  el  dia  15. 

(3)  Y  en  30  de  octubre  ó  poco  después  en  Linares  de  Sierra- 
niurena  D.  Alonso  de  Aragón,  Duque  de  Villa-bermoBa ,  hermano 
bastardo  del  Itey ,  cuya  muerte  pone  mas  adelante  eu  el  año  89. 
Este  año  dice  Hiol  núm.  25,  en  su  Informe  dtl  Archivo  de  Siman— 
c<u  á  Felipe  V,  se  hizo  concordato  entre  RcHUa  y  España  sobre 
provisión  de  obispados,  la  cual  descubrió  en  dicho  archivo. 

(4)  Bel  color  con  que  el  Conde  de  Lemos  decia  haberse  apode- 
rado de  Ponferrada,  verase  al  Señor  Palacios.  Bubios,De(ÍMalio- 
nt6.  ad  nbnc.  $  65,  núm.  61  et  62. 
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aRo  1487. 

Esle  sño  estDvieron  los  Reyes  «b  Salamaoea  (1)  y  i 
priacipio  del  inTÍerno  en  Córdoba ,  j  faeron  á  cercar  á 
Velez-Hálaga ,  ;  faé  cercada  un  día  despnes  de  Pascoa  de 
Resnrreccion  ,  19  de  abril ,  y  fD¿  ganada  Velez.  Y  cerca- 
ron á  Málaga  i  17  de  mayo  del  dicho  año ,  y  fué  ganada 
el  mes  de  septiembre  [2] ,  y  faeron  lomados  cantivos  to- 
dos los  moros  y  sos  bienes,  y  volvieron  esle  invierno  los 
Reyes  i  Zaragoza  (3). 


EslBvieron  los  Reyes  en  principia  de  esle  aüo  en  Zara- 


(1)  Donde  libriroa  en  28  de  enero  la  prngmjllca  193  Aobre  tas 
hidalguías  Tenates  del  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  ,  ed  aiil«cei>or.  Y 
pasó  en  Salamanca  lo  demás  qne  reGere  sa  cronista  Pulgar. 

(S)  A  18  de  agotlo  de  esle  año,  segnii  la  crónica,  en  los  dos 
impresos  y  en  mí  manuscrito  coetineo,  cap.  S06,  la  crónica  3.*  par- 
le, cap.  93.  Zurita  en  el  lib,  20,  cap.  76,  lom.  4.*,  )o  pone  en 
general  después  de  6  de  setiembre  y  por  resulta  de  la  muerte  del 
Dttqne  D.  Alvaro  qne  se  pone  aqni  luego. 

(3)  Donde  libraron  en  2\  de  diciembre  á  los  logares  del  valle 
de  Orduña  confirmación  condicional  de  nna  sentencia  y  despacho 
con  su  iuMrcion  qne  tienen  i  sn  favor  de  la  chancillerla  dd  Bey 
D.  Joan  1  librado  por  sus  Oidores  en  Valladolid  i  7  de  diciembre 
de  1385  del  pleito  sobre  entramiento ,  litigado  con  D.  Fr.  Fernán 
Pereí  de  Ayala  sn  SoSor.  En  este  a5o  li87  fné.proveido  obispo  de 
Oviedo  D.  Jnan  Arias  del  Villar,  deán  de  Sevilla  y  del  Consejo  de 
1m  Reyes.  Tomó  posesión  en  25  de  agosto  y  le  rigió  juntamenla 
con  la  preeideocia  de  Valladolid  qne  se  le  dio  en  1492  hasta  ii98 
en  que  fué  promovido  á  Segovia.  Risco  loni.  39 .  pig.  7&  y  7S. 
ToHo  XVm.  18 
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goza  [1 } ,  y  de  allí  Taeron  i  Valencia  [2] ,  y  de  allf  á  Har- 
cia  (3) ,  y  ganaron  este  año  á  Vera,  Veleí  Blaoco  j  Rabio, 
Hnezca ,  Maxecar  y  otras  villas  ;  caslillos ;  y  fneron  i  le- 
ner  el  invierno  á  Medina  del  Campo  (4).  V  en  6n  de  este 
año  á  10  de  oclobre  recobraron  los  Reyes  á  Plaseacia 
por  mano  de  los  Carvajales  y  de  otros  caballeros  (5).  Y 
co  este  año  por  el  mes  da  mayo  morió  D.  Alvaro,  dnqae 
que  era  de  Plasencia  ,  hijo  de  D.  Pedro  primero  Conde  de 
esle  linaje.  Y  fálleselo  D.  García  Alvarez,  duqae  de  Aira 
por  el  mismo  mes  de  mayo  (6} ,  y  sucedió  su  hijo  D.  Fa- 


(1)  En  Zaragoxa:  donde  á  13  de  enero  confirmaron  á  la  pro- 
viiicia  y  hermandades  de  Álava  el  cuaderno  de  las  ordenanzas  coa 
que  hoy  mismo  se  rigen  y  gobiernan,  dadas  por  3  comisarios con- 
sejeros  del  Bey  D.  Enrique  IV  el  aSo  1463,  como  se  podrá  verpw 
el  mismo  cuaderno  en  las  dos  impresiones  de  lfi07  en  Valladolid 
y  1763  en  Vitoria. 

(i]  Donde  á  12  de  abril  libraron  la  pragmática  sobre  la  ley  de 
l3  plata  etc.  que  es  la  123  de  su  colección. 

(3)  Donde  en  30  de  julio  libró  la  Reina  á  Do3a  Maris  Zapata  en 
nombre  de  D.  Pedro  Bazan  su  hijo,  Vizconde  de  Palacios,  la  cédala 
insería  en  la  qne  se  imprime,  )ib.  6,  tit.  8,  fol.  160  de  laii  Orátn. 
de  la  ChancilUría  de  F'altadoUd. 

[h)  En  8  de  octubre  estaban  en  Valladolld.  CédnÍM  tn  SaUxar 
Cata  da  Lata,  tom.  4,  pág.  S76,  y  en  las  Ortbiían»»  deiaCtuat- 
otUfríalib.  5,  tit.  8,  fol.  160. 

(5)  Consta  de  documento  del  día  20  que  estaba  el  Rey  en  Pla- 
sencia, y  que  en  ese  dia  les  juró  los  fueros  y  privilegios.  P.  Femin- 
dez  ilnaJ.  de  PUumo.  lib.  2,  cap.  13.  pág.  152.  Agnaceroa  terribles 
de  este  año.  Pulgar  3.*  part.,  cap.  103  al  fin. 

(6)  Dia  30  de  junio,  habiendo  antea  fundado  por  escritura  de  16 
de  octubre  del  año  anterior  87,  cinco  ilustres  mayoraEgos  para  cinco 
ilustres  hijos,  titulándose  en  ella  Duque  de  Alba ,  Marquis  da  Co- 
ria, Onde  de  Salvatierra  y  Señor  de  Valdecoroeja ,  sin  ejemphr 
hasta  entonces  en  Castilla  de  haber  conearrjdo  juntos  en  wi  pers»* 
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driqne.  Y  en  este  mismo  mes  murió  D.  García  Alvarez  de 
Toledo,  obispo  de  Astorga,  ;  le  sacedió  D  Bernardíno 
de  Carabajal ,  que  después  fué  obispo  de  Badajoz ,  Carta- 
gena, SigüeDza,  Plasencia,  y  Cardenal  de  Saata  Cruz, 
que  murió  en  Roma  á  16  de  septiembre  del  a3o  de  mil 
qoinienlos  veinte  y  tres. 

AíSo  1489. 

Esie  año  (1]  vinieron  los  Reyes  &  la  Andalocta  por 
Goadalupe,  y  cercaron  (2]  á  Baza,  y  en  6d  del  aKo  la 
ganaron ,  é  á  Gnadix ,  Almería  é  Mnüecar ,  é  i  Salobre- 
fta  (3]  coa  todas  las  Alpajarras ,  y  tuvieron  el  invierno  en 
Sevilla.  Este  año  por  el  mes  de  septiembre  á  16  dias 
andados  marió  D.  García  López  de  Padilla ,  maestre  de 
Calalrava ,  y  tomaron  la  administración  los  Reyes  por  au- 
toridad apostólica;  é  boy  está  incorporado  él  y  los  otros 
maestrazgos  por  bula  apostólica  que  concedió  Adriano  VI. 
¥  murió  [4}  D.  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Villa-Her- 

naje  los  titalos  de  Daque,  Conde,  Marqués  y  S«ior.  Salaz.  Ue~ 
morial  del  Marqués  de  Villafranca,  pig.  1 12. 

(1)  A  26  de  enero  en  Valladolid  libraron  uu  privilegio  de  juro 
de  3,000  mrs.  i,  Rodrigo  de  UUoa  su  contador,  Señor  que  fué  de 
laHoU. 

(2)  A  6  de  marzo  de  89  en  Medina  del  Campo.  Coneord.  MesL 
fot.  183  vuelto.  A  2^  de  marzo  de  este  aSo  en  Medina,  dieron  or- 
denanzas á  la  Chancilkria  de  Valladolid,  lib.  1  .*  de  ellas,  tit.  3,  nú- 
mero 82,  fol.  42  vuelto. 

(3)  A  26  de  mayo  estaban  en  Jaeo.  Coneord,  de  !a  líat.  fo- 
lio 133,  núm.  S&S. 

[k)  No  murió  sino  en  el  año  118S,  como  expresamente  $e  lo  en- 
mienda Zurita  lib.  20,  cap.  6^,  tom.  k,  fol.  339  vuelto.  Véase  su 
criado  Juan  Pérez  de  Vargas  mi.  de  Linayn. 
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mosa,   hermano  bastardo  del  Rey  D.  Fernando;  ;  Don 
Pedro  de  Ayala ,  conde  de  Fneosalida ,  el  caal  fallesció  en 
fin  de  este  a&o  en  Salamanca ,  donde  era  Corregidor. 

Afío  1490. 

En  principio  de  este  año  estavieron  los  Reyes  en  Se- 
TÍUa  (1),  é  allí  se  desposó  la  Princesa  DoBa  Isabel  con 
el  Principe  D.  Alonso  de  Portogal ,  bijo  del  Rey  D.  Jnan, 
y  nielo  del  Rey  D.  Alonso,  qne  fa¿  vencido  en  la  de 
Toro  (2] ,  y  oasárouse  por  el  mes  de  noviembre  del  dicbo 
año.  ¥  este  aBo  taló  el  Rey  la  vega  de  Granada  ,  y  vol- 
vieron los  Reyes  i  Sevilla  á  donde  estovieroD  el  invier- 
no (3). 

Aüo  1491. 


Estuvieron  los  Reyes  en  principio  de  este  aito  en  Se- 
villa ,  é  pasada  la  Pascua  florida  -partieron  i  cercar  i  Gra- 
nada por  el  mes  de  abril ,  y  entraron  por  el  mes  de  mayo, 
y  corrieron  la  vega  y  quemaron  ciertos  logares ,  y  vol- 
vieron i  poner  Real  sobre  la  cindad  ,  y  edificaron  la  ciu- 
dad de  Sanla-Fé ,  y  tuvieron  el  invierno  en  dicbo  Real. 

(i)  Donde  en  6  de  mayo  libraron  á  la  onÍTOrsidad  de  Sabf 
maDca  la  cédula  impresa  ea  las  Ordmanzat  di  ¡a  ChaneUMa  ¿e 
Valtadolid,  Mh.  5,  liu  8,  fol.  161. 

(3)  Provisión  en  Córdoba  á  8  de  novienibre.  Salaz.  Cata  d$ 
lar.  tom.  S,  pág.  130. 

(3)  Alli.  En  6  de  diciembre  de  él  libraron  privilegio  al  «»- 
vento  de  San  Hdefonso  de  Toro ,  confirmándole  un  yxTo  de  10,500 
maravedíB  que  le  cedió  Rodrigo_de  Ulloa,  Señor  ¿la  UoU,  coa 
carga  de  ciertas  misas. 
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Y  cBie  a5o  tomaron  los  R«yes  asieato  ood  Cristóbal  Co- 
lon, ginovés,  nataral  de  Saooa,  sobre  el  descabrimieoto 
de  las  lodias  i  blas  del  mar  Occéano ,  de  que  tanta  honra 
y  proTeobo  se  ha  seguido  á  estos  reinos  (1).  Este  año  fa- 
llesdó  el  Principe  Don  Alonso  de  Portof|[a1  é  13  de  jolio 

(t)  El  primer  «sienlo  con  Colon  no  fué  en  «le  aüo,  sino  en  el 
Mgaienle  tWi,  conqnistada  ya  Granada ,  y  estando  loa  Reyes  en 
Santa  Fé  fc  17  de  abril.  Zilñiga  Anal,  de  Sentía  pég.  ^13.  En  los  re- 
gistros originales  de  la  corona  do  Aragón ,  conservados  en  su  teso- 
reria  general  de  Zaragoza  se  notó  lo  siguiente:  "En  el  mes  de  abril 
«  de  lb92,  estando  los  Reyes  Católicos  en  la  villa  de  Santa  Fé  cerca 
«de  Granada,  capitularon  con  D.  Crislúbal  Colon  para  el  primer 
«  viaje  de  las  Indias ;  y  por  los  Reyes  lo  trató  su  secretario  Joan  de 
R  Coloma ;  y  para  el  gasto  de  la  armada  prestó  Luis  de  Santangel, 

V  escribano  de  raciones  de  Aragón,  17,000  florines  etc."  Eilractó 
esta  memoria  Argensola  en  sus  Anatet  continuando  los  de  Zurita, 
lib.  1,  cap.  10,  pig.  100,  donde  añade  en  la  de  haber  salido  de  Ara- 
gón el  primer  oro  cou  que  se  equipó  el  viaje  de  Colon;  con  el  primero 
que  él  trajo  de  retomo  del  Nuevo-Hundo  que  descubrió,  mandó 
años  después  el  Rey  Católico  ae  dorasen  los  techos  y  artesonados 
da  la  sala  Real  del  palacio  de  la  Aljafería  en  aquella  ciudad.  Üabia 
venido  Colon  á  EspaSa  y  se  bailaba  en  ella  A  esta  solicitud  desde 
el  año  lk8&.  Nuestros  Reyes  ocupados  entonces  en  las  conquistas 
de  Andalucía  no  pudieron  oírle,  pero  llevaron  la  política  de  entre- 
leoerie  hasta  qae  las  concluyeron,  y  éi  mismo  asistió  i  ellas  y  les 
sirvió  no  poco  con  sn  pericia  y  valor.  Halláudoae  estos  Principes  en 
Córdoba  á  13  de  mayo  de  1489,  escribieron  con  esla  fecha  á  la  ciu- 
dad de  Sevilla  para  que  le  diese  aposentamiento  y  ayuda  de  costa, 
pwque  venía  í  su  Corte  ¿  tratar  cosas  de  importancia.  Ahora,  pues, 
coudnidss  todas  las  empresas  c<hi  la  última  de  la  toma  de  Granada 
en  S  de  enero  de  140Ü ,  llegó  abara  el  caso  de  cumplirlo  los  Reyes 
su  palabra  y  él  i  ellos  la  saya,  oyéndose  mutuamente,  entrando  en 
capitulación  é  17  de  abril,  y  dando  la  orden  á  Sevilla  para  su  avio 
en  15  de  mayo,  y  haciéndose  ¿  la  vela  en  3  de  agosto.  Zúfiiga  pa- 
jina 40^,  col.  1  y  412,  Dúm.  11. 
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de  una  coz  de  un  caballo  en  la  cindad  de  Ebora  [t}.  Es(e 
aha  fneron  quitados  el  Presidente  é  oidores  de  Vallado- 
lid  (2)  janlamenle,  porque  en  un  cato  que  ¿ote  elk»  tíoo 
otorgaron  nna  apelación  para  Roma  (3),  debiendo  ellos 
conoscer  de  ella.  Y  era  FreBÍdeole  D.  Atooso  de  Valdi- 
vielso ,  obispo  de  León ,  é  oidores  el  Dr.  Martin  de  Arfla, 
el  Licenciado  Cbincbilla,  ;  los  Doctores  del  CaBo  y  de  OÍ- 
medula.  Sncedió  por  Presidente  el  Dr.  D.  Juan  Arias  dd 
Villar,  obispo  de  Oviedo,  que  después  lo  faé  de  Sego- 
via,  é  oidores  el  Licenciado  de  Villena,  el  Dr.  de  Palacios, 
los  Licenciados  Villamuríel  y  Palacios  Rubios,  y  el  Dr.  de 
Villobela  y  el  Licenciado  Astudillo  (4). 

AÑO  1492. 
A  dos  dias  del  mes  de  enero  de  este  aüo  ganaron  y  ea- 

(1)  En  5  de  agosto  libraron  en  el  Beal  de  la  Vega  la  pragmá- 
lica  J8 ,  y  ¿  20  de  diciembre  en  el  mismo  Real  la  165. 

(3)  Don  Felipe  IV  en  liempos  mas  moderaos  depuso  *n  on  dü 
i  todos  los  Consejeros  de  Hacienda  de  sus  plazas,  porque  no  «om- 
plian.  Mario.  Cutelt.  ad  kg.  Sicnl.  pág.  603,  núm.  k.  D.  Larrea. 
Alleg.  105  Dúm.  11.  Bolero  de  coetoñb.  Fisci.  IÍt.  1,  q.  15,  uAm.  S 
el  11. 

(3)  Mal  admitida,  porque  de  Espa&a  en  lo  civil  &  Homa  ninguoa 
apelación  podia  haber.  Crome,  de  D.  Fertuatdo  IV,  aüo  1306  es- 
pitólo 27,  M.  la  vuelto.  Vid.  Cronie.  de  D.  AIoh$q  el  Sdhm,  capf- 
lulo  75,  fol.  51  vuelto,  donde  bay  otro  caso. 

(&)  En  ík  de  noviembre  de  este  año  1^91  residía  el  Cons^ 
en  Burgos.  Consta  de  la  provisión  de  esta  focha  que  se  imprime  en 
los  Fueros  de  Vizemia,  después  de  la  ley  3.',  tit.  33,  y  consta  que 
A  la  sazón  era  Virey  y  Gobernador  de  él,  á  nombre  de  sus  Altezas, 
el  Condestable,  pues  dice  al  fin:  "D.  Pedro  Fernandez  de  VeUsco 
«  Condefilable  de  Caslilla  por  virtud  de  los  poderes  que  tiene  del 
«Itey  y  de  la  Reina,  nuestros  Sefiores,  la  mandti  dar." 
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f  raron  los  Rejes  la  honrada  y  gran  ctodad  de  Graaada, 
y  la  posieron  á  obediencia  de  naeslro  Se&or  Jesn-Cristu^ 
y  soya  eo  su  nombre ,  á  boara  y  gloria  de  Dios  (1] ;  y  ea- 
tnTÍeron  ea  la  dicha  ciudad  basta  el  mes  de  majo  (2).  E 
hideroD  Arzobispo  de  Greoada  á  Fr.  Hernaudo  de  Tala- 
vera  ,  de  la  órdeo  de  Sao  Gerócimo ,  qae  era  obispo  de 
Avila ,  y  primero  Prior  de  Prado  de  Valladoltd,  ;  sn  obis* 
pado  dieroD  á  D.  Fraocisco  de  la  Faeale,  Deao  qoA  era 
de  Toledo  y  de  Granada;  y  dejaron  por  alcaide  de  la  AI- 
liambra  y  por  capitán  al  conde  de  Teodilla,  D.  Iftigo  Ló- 
pez de  Mendoza  ,  nieto  del  marqnés  de  Santíllana ;  y  par- 
tieron para  Barcelona  (3) ,  do  Invieron  el  invierno.  Esle 
año  mandaron  los  Reyes  (4]  desterrar  de  todos  sus  reinos 

(i)  Como  con  la  misn»  fecha  lo  avisaroa  de  allí  á  la  ctodad  do 
Sevilla  por  la  carta  que  copia  Zúñiga,  pig.  406. 

(2)  En  cnyo  día  S7  libraron  ea  Sauta  Fé  )a  prapnática  3!>. 
En  3i  de  jnnio  hay  cédula  dada  por  sus  Altezas  en  Guadalupe  re- 
mitiendo á  la  Chanciileria  de  Valladolid ,  y  mandándola  observar 
los  capltnlos  de  reformación  resultantes  de  Id  visita  que  en  ella  hicie- 
ron D.  Juan  de  Daza,  deán  de  Juan,  y  el  Doctor  D.  Alonao  Hami- 
rez  de  Villaescusa ,  corregidor  de  Valladolid.  Ordmanz.  de  la  ChoB' 
dueña,  fol.  206.  Otra  del  dia  23.  Salaz.  Cas.  de  Lar.  tom.  S.-. 
pág.  119,  y  tom.  h,  pág.  294 — Temo  sea  falsa  la  data  de  la  1.*  prag> 
mática  dada  en  Valladolid  á  22  do  julio  de  este  año  1492  y  la  cé- 
dala de  19  del  mismo  qnn  suena  dada  por  ambos  Reyea  en  Aranda 
y  se  halla  impresa  eu  las  Ordtnam.  de  la  ChariciUería  de  f''aJlado~ 
tid,  lib.  5,  ttt.  8,  fol.  190.  Serian  dadas  pur  el  Consejo  que  á  la 
■azon  residía  en  Valladolid,  como  lo  dice  allí  mismo  otra  cédula  qu« 
sigue  impresa  y  es  dada  por  sus  Altezas  en  Zaragoza  á  20  de  se- 
tiembre de  eeie  año  93. 

(3)  En  lOde  agosto  eslnban  en  Barcelona.  Coneord.  de  la  Mett. 
fol.  198. 

(4)  Por  la  pragmática  5.'  de  su  colección  impresa,  dada  en  Gra- 
nada á  31  do  marzo  de  este  aAo. 
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de  Castilla  y  Leos  i  los  jodliM .  por  t<nuÍBO  de  tres  me- 
tes que  fneron  jnnio,  jalio  y  agosto  (1).  ^d  fio  de  esle 
afto,  Tiéroes  i  6  de  diciembre,  foi  herido  eo  Barcelona 
el  Rej  por  el  famoso  locu  Juan  de  Cañamares ,  qoe  es 
tierra  qne  se  llama  de  Remenza ,  nataral  de  Cataluña ,  é 
hicieroD  josticia  de  él  (2).  E  aqoel  año  se  ordenó  la  ce- 
Tradía  qne  hoy  hay  en  la  Corte.  Fálleselo  en  este  año, 
día  de  los  Reyes,  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  Con- 
destable de  Castilla;  y  en  el  mes  de  hebrero  [3]  maná 
D.  Pedro  Eoriqnez,  Adelantado  de  Andidnda,  viniendo 
de  Granada ,  en  nna  venia  en  el  rio  de  las  Yeguas ,  cerca 
de  la  ciodad  de  Anleqnera.  ¥  en  el  mes  de  agosto  (4) 

(1¡  No  SIDO  mayo,  jnnio  y  julio,  ¿  los  últimos  de  cayo  mes 
babia  de  estar  verificada  la  efectWa  expulsión,  sia  llevar  oro,  pla- 
ta ,  moneda  amonedaila  ni  otra  cosa  de  las  de  saca  prohibida.  Lo 
cual  u  puto  dii  en  obra,  dice  la  pragmática  siguiente  k  esta  de  5  de 
setiembre  de  1499  que  fuó  para  expeler  nuevamente  otra  porción 
de  jndios  introducidos  despnes  en  el  reino,  que  pretendían  per- 
manecer, diciendo  que  ellos  no  habían  sido  de  los  espulsas  y  qne 
no  les  comprendía  la  pragmática,  de  cuya  expulsión  hizo  mentoría 
Juan  Pico  escribiendo  á  la  sazón  el  libro  V  adven.  Astrdog.  Vid. 
Salced,  ad' Lucum praei.  cn'mtn.  canonie.  cap.  23,  núm.  9.  Estos 
Ileyes  procedieron  en  tal  expulsión  con  indiscreto  celo  y  falta  de 
pcdítíca,  queriendo  mas  reinar  á  los  desiertos  qne  i  los  poblados; 
de  cayo  error  se  han  compadecido  los  mejores  politicoe.  Vidt  Jf»- 
n'tiin  Cvttlhm  ad  Leij,  Sícul.  pig.  211  donde  lo  lamenta. 

(2)  En  30  de  este  dicho  mes  de  setiembre  pennanecian  en  Bar- 
celona. Cidula  jtara  la  ChanetUtria  de  VeUladotid.  tib.  3,  tit.  1, 
fol.  100  de  sus  Ordenanzat. 

(3)  Día  8  como  enmienda  Zúñiga  el  4  da  la  inscripción  de  sa 
sejiulcro,  puesta  27  años  despnes  en  su  capilla  del  convenio  de  las 
Cuevas  de  Sevilla,  pág.  409  y  410. 

(4]  £1  primera  dia  25  viernes  repentinamente  en  su  villa  de 
San  Liicar  de  Barranicda,  y  el  segundo  lunes  98  en  Sevilla,  donde 
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murieron  ea  una  semana  los  doqocs  de  HediDa-Sidonia, 
D.  Enríqne  de  Gazman,  y  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
dnqne  de  Cáliz ,  7  en  el  toes  de  septiembre  rnorió  D.  Pe- 
dro de  Siábiga,  conde  de  Miranda  (1):  y  víspera  de  To- 
dos tos  Santos  mnrió  D.  Bellran  de  la  Cueva,  primero 
daqne  de  Albarqnerqne,  y  Fr.  Diego  de  Moros,  fraile  de 
la  Merced  é  obispo  de  Ciadad-Bodrigo  (2) ,  lio  hermano 
de  80  padre  D.  Diego  de  Maros,  obispo  de  Oviedo  qne 
hoy  es,  qne  hizo  el  colegio  de  San  Salvador,  qae  hoy 
está  edificado  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Sala- 
manca. Y  fálleselo  eo  este  año  el  Pbpa  Inocencio  VIH  á 
23  de  julio,  y  foé  asomplo  D.  Rodrigo  de  Borja,  qne 
era  Vice-Cbünciller ,  y  llamóse  Alejandro  VI,  nalural  de 
Játiva,  en  el  reino  de  Valencia.  ¥  este  año  hicieron  loa 
Beyes  merced  del  Cénele  á  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  hijo 
del  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  de  qae  le 
dieron  Iflalo  de  Marqués,  y  al  condestable  D.  Bernardi- 
no,  bijo  de  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco,  le  dieron  li- 
Inlo  de  daqne  de  Frias.  En  este  año  se  acabó  el  colegio 
de  Sania  Craz  qne  dicho  Cardenal  hizo  en  Valladolid. 


fueron  eoterrados,  el  )iriniero  en  San  Uidro  del  Campo,  y  el  se- 
gando en  ]a  capilla  mayor  de  San  Agostin.  Y  como  no  dejó  faíjos 
legitimoB ,  sino  bijas  nalurales ,  los  Heyes  Católicos  se  sproTecharoa 
da  esla  oca&ion  para  recobrar  le  ciudad  de  Cidiz,  dando  al  here- 
dero D.  Rodrigo  Ponce,  liijo,  la  mayor  en  recompensa ,  el  litnlo  de 
duque  de  Arcos  con  el  de  conde  de  Cassreí ,  y  oirás  mercedes  por 
(HTÍvilegio  en  Barcelona  á  SO  de  enero  del  afio  siguiente  93.  ZA- 
aiga  pig.  fclS,  n¿m.  i.  Hamos,  TUuIm  dt  Cattüla,  pAg.  3S  á  33, 
S75. 

(1)  A  S  de  octubre.  Pellicer.  Cata  de  Minmda,  pág.  63. 

(2)  Y  ¿iHes  d«  Tny ,  que  murió  no  en  esle  año  sIdo  en  el  aiU»- 
rior  á  9  de  diciembre— Florez,lom.  3S,  pág.  S.^3. 
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Afio  1493. 

En  principio  de  esle  «do  cslovieroii  los  Reyes  en  Bar- 
cetooa  (1],  y  en  este  á&o  les  eolregó  el  Key  Cárlus  de 
Francia  U  ciadad  de  Perpiñan  y  sa  fortaleza,  con  todas 
las  otras  villas  y  fortalezas  del  condado  de  Rniselloa  (2). 

(1)  Se  ntontenisn  aili  á  21  de  mano  y  19  de  julio  cd  qoe  libra- 
ron i  la  Cbancilleria  de  Valladolid  las  cédulas  impresas  ea  sus  ord«- 
naDZ8s,lib.  i,  til.  6,  fol.  5S,  y  lib.  2,  tit.  10,  fol.  100  vuelto  y 
lib.  i,  tit.  2,  fol.  128.  GontÍDuaban  eii  BarceloDa  en  10  de  agoeto, 
COD  cuya  fecha  libraron  allí  la  pragmática  20;  y  en  26  de  octubre 
de  que  es  la  cédula  impresa  en  las  ordenansas  de  la  Cbancilleria  de 
Valladolid,  lib.  5,lit.  2,  fol.  1&8:  y  i  2  de  setiembre— Salaz.  Coi. 
dé  Lar.  tona.  2.'  pág.  121. 

(2)  Ed  este  logar  hallé  en  Lucio  Harineo  Sienlo  lib.  21 ,  fo- 
lio 125,  de  la  Edición  de  Akald  de  1S33,  la  nota  signieole  al  ntár- 
gen  puesta  de  mano  de  aquel  tiempo  alusiva  si  pasaje  en  que  dice 
esle  autor  la  liberalidad  con  que  el  Rey  Cirios  VIH  de  Francia  res- 
tituyó &  los  nuestros  los  condaños  de  Rosellon  y  Cerdania,  levan- 
tando mano  al  empréstito  de  los  300,000  ducados  ó  coronas  de  Fran- 
cia porque  los  hsbia  empeñado  et  Rey  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del 
Católico,  al  Rey  Luis,  padre  de  Carlos:  "  llt  mihi  relatnm  fuit  cansa 
«hujus  liberalilalis  hnc  fuit:  Carolos  de  qno  faic,  amore  pulcra 
*  Ducísas  et  Comilisee  Rrilaai»  caplus,  cnm  ea  contrabere  volnit  et 

0  ipsa  renuit,  nt  ferlñr,  eo  qnod  Carolos  monstruosos  erat,  babeos 
a  mognum  csput  plusqnambnmanobomini  decebat,  quamvisoma- 
a  tus  sensu ,  et  omni  vírtute ,  et  re  militari  strenuns  fortisque  bello; 

■  quicum  despectum  se  vidisset,  bellam  Comilisn  intnlil:  qu« 
«  adjuta  á  Ferdinaudo  numis  militibusquo  fuit,  et  nihilominus  bello 
H  supérala  et  á  Carolo  capta ,  partim  per  vim ,  precibusque  cum  eo 
«  conlraxit,  Regíaaque  Francice  efecta  et  i  Carolo  marito  nimis  di- 

■  tecla  fuit.  Qus  coodigoum  pramium  ob  prKdiclum  adjatorínm 

■  Ferdinaudo  daré  voleas,  marilo  sno  Carolo-  petivit  et  precibns 

1  impetravit  ((ineventa,  u(  feriur,  ab  ipeo  Ferdinaudo]  ut  ídem 
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En  el  mes  de  septiembre  y  en  las  caatro  témporas  de 
esle  mes  fué  creado  Cardenal  de  Sania  Crnz  en  Roma 
D.  Beniardino  de  Carbajal  á  soplicacion  de  la  Reina. 
Esle  año  al  comienzo  de  él  lomaron  los  Reyes  la  ciodad 
de  Cáliz,  qne  tenia  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  por  mer- 
ced qne  el  Principe  D.  Alonso  (t]  le  había  hecho,  y  como 
marió  sin  bíjos ,  lomáronla  á  incorporar  en  la  corona 
Real  (2).  Y  Invieroo  )os  Reyes  el  invierno  en  Zaragoza. 
Este  mío  a  1 ."  de  }nlio  muriú  en  Llerena  U.  Alonso  de 


R  Carolos  Ferdinando  Comitalos  Rosinonis  et  CeriEanie  pignóralos 
areetitueret;  qnod  Carolas  1ibeiil«r  anuiteladimplevit,  ut  scríplura 
«referí;  licet  postea  Magnates  et  conventus  jnridici  Franciecer- 

•  tiom  de  hoc  facti ,  molesta  ferenles ,  feceniDt  nt  Caroloa  reroca- 
«ret  reslilolioiiem;  qnod  intempesté  fnit  fectom  nam  eo  tempere 

■  jam  FerdinaDdns  ceperat  possesioDem  Comilatumn,  et  in  eis  mu- 
«nitiones  possueral:  qnod  causa  fuÜ  diETerentúe,  qiua  adhac  dnrat 

•  iuter  Regem  Francix  snper  jare  Comitatanoi  et  eoram  recupera- 

■  tione ,  et  Regem  Uispaaioi  pro  defensiocc."  Sobre  lodo  lo  cual  no 
obstante  se  podrá  ver  á  Zurita,  lib.  1 ,  cap.  18  déla  Htitor.  det  Rey 
CttlMieo  doode  pone  la  total  entrega  de  aquellos  estados  á  este  Rey, 
legitiaio  heredero  de  ellos ,  y  presente  é\  mismo  á  recibirlos  ea  Per- 
piñan  á  10  de  septiembre  dé  este  año  93  acompasándole  la  Reina, 
que  á  este  fin  habian  salido  juntos  de  Barcelona  d  antecedente  ñéf 
ms  6,  á  donde  dejando  lomada  la  posesión  y  las  cosas  puestas  en 
^den,  se  restituyeron  el  martes  9  del  siguiente  mes  de  octubre  y 
permanecían  aun  alli  el  dia  ik. 

(1)  No,  sino  del  Rey  D.  Enrique , Vegun  el  pririlegio  de  rein- 
corporación. 

(S)  Esta  incorporación  fué  capitulada  en  Barcelona  á  7  de  enero 
con  Doña  Beatriz  Pacheco,  duquesa  viuda  de  Áreos,  gobernadora 
de  los  estados  por  el  nnevo  jÚTen  sucesor  D.  Rodrigo,  nielo  de  si 
marido  del  mismo  nombre ;  y  el  privilegio  de  incorporación  el  dia  20 
de  enero  de  1493  á  la  muerte  do  D.  Rodrigo  Ponce  en  37  de  agosto 
del  ai 
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Cárdesu,  musiré  de  Saaliago.  V  «buido  Im  Rejei  en 
Barcelona  fueron  lodos  los  Grandes  del  reÍM  i  los  tí— 
sitar. 

AKO  1494. 

En  principio  de  este  a&o  esluvieroo  sos  Alinas  ea 
Zaragoca,  y  de  allí  vinieron  (1)  á  Valladolid,  á  Medina, 
7  TordeiiUaa.  E  alK  en  Valladolid  á  25  de  enero  CalleMÍd 
Rodrigo  de  Ulloa,  contador,  hijo  del  Dr.  Per-YaüeE,  j 
consamióse  so  contaduría,  qaedaron  solas  dos,  qoe  Toe- 
Ton  la  de  D.  ]aan  Chacón,  adelantado  de  Mnrcia,  j  la 
de  D.  Gutierre  de  Cárdenas ,  comendador  major.  Y  en 
Medina  (2)  vino  nueva  de  la  muerte  del  Bey  D.  Femando 
de  Ñipóles ,  primo  hermano  del  Rey  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico ,  y  casado  con  so  hermana.  Y  en  Tordesittas  hi- 
cieron los  Reyes  capitulo  general  de  las  Ordenes  de  San- 
tiago y  Calatrava ,  y  estovieron  en  Medina  hasta  el  mes 
de  junio  (3) ,  y  de  allí  fueron  á  Arévalo ,  i  donde  cstn- 

(1)  Por  Almazan,  donde  a  KdeeDero  dieron  licracú  pan  el 
•parlamienlo  y  de«atencia  que  DoSa  Marta  Ponce  de  León ,  hija  de 
D.  Luis  Ponce  de  León,  hizo  al  pleito  que  había  paealo  ■  los  estodoe 
de  Arcos,  y  la  Iransaccion  en  sa  razan  otorgada  entre  los  inlertt» 
sadoa. 

(S)  Donde  en  8  de  febrero  y  14  de  marzo  libraron  á  la  Cbaaci- 
Heria  de  Valladolid  las  cédilfas  impresas  en  sus  Ordtn.  líb.  4 ,  tit.  S, 
rol.  129,  y  lib.  5,  tit.  8,  fol.  170.  Y  otraá  1^  de  abril  sobra  carta 
de  la  expresada  de  14  de  marzo  cit.  fot.  129.  Y  ea  el  dia  4  de  abril 
la  pragmitica  195  para  no  agraviar  a  los  hidalgos  en  los  empadro* 
namientoi  de  pecheros  nueTaiDenle  mandedos. 

(3)  En  cuyo  dia  17  libraron  alli  la  pragmitica  27,  y  la  cédala 
impresa  en  las  Ordenansai  de  la  Chane^tría  de  roJJodofid,  lib.  B, 
Ul.  8,  fol.  165. 
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vieroD  el  San  Joan ,  y  de  alW  fueron  á  Segovia .  á  donde 
estovieroQ  basta  agosto  (1),  y  de  alH  fueron  á  Madrid, 
donde  estnvieron  el  invierDO  (2) ,  y  foeron  á  Gnadalajara 
á  visitar  al  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  ,  qne 
estaba  may  enfermo  de  la  enfermedad  de  qne  morid.  Y 
en  fin  de  este  afio  k  tomó  por  los  Reyes  asiento  con  Don 
Jnan  de  Zúbiga ,  maestre  de  Alcántara ,  qne  dejase  el  tf- 
lolo  de  maestre ,  y  tomaron  la  administración  los  Reyes, 
y  dieron  al  dicho  D.  Jnan  equivaleneia.  Y  en  fin  de  este 
a5o  inriaron  los  Reyes  desde  Madrid  á  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Córdoba ,  qne  después  fué  Gran  Capitán  en  Ñapo- 
Íes.  E  inviaron  nneva  Cbancillería  i  Ciudad  Bcal  para 
los  negocios  de  Tajo  allende,  y  faé  Presidente  D.  Alonso 
Carrillo ,  obispa  de  Catanea  \  y  despnes  de  Avila  ¡  y  des- 
pués el  año  IBOB  en  ño  de  él  se  mandif  pasar  esta  Chan- 
ollerfa  á  Granada.  Y  en  fin  de  este  aüo  se  diá  el  obispado 
de  Salamanca  al  H."  Fr.  Diego  Deza,  qne  era  maestro 
ie\  Principe  D.  Joan,  y  después  fué  obispo  de  Jaén,  y 
arzobispo  de  Sevilla,  é  confesor  del  Rey,  é  Inqoisidor 
general ,  y  despnes  de  electo  arzobispo  de  Toledo ,  morid 
ano  de  1533  por  jnoio. 

aSo  U95. 

En  principio  de  este  abo  estuvieron  los  Reyes  en  Ma- 
drid el  mes  de  mayo.  Y  en  principio  de  este  aite  fallescíd 


(i)  Y  aun  basta  setíetobTe  en  cayo  día  1.*  confirmaroD  alli  la 
brantaccion  y  aparUmientO  que  Doffa  Harta  Ponce  de  Lean,  muger 
de  D.  Ant4Miio  AWarez  Zapata  y  Toledo,  hizo  al  estado  y  mayorazgo 
de  Arcos, 

[S}  T  en  18  de  novieaibre  libraron  allí  laa  pragmáticas  32  y  33. 
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el  Cardcaal  D.  Pedro  GoDzakz  de  Mendota  i  II  de  enero 
domÍDgo :  está  sepollado  eo  la  capilla  mayor  de  Toledo; 
é  se  dio  el  arzobispado  i  D.  Fr.  Francisco  Xítoenez  de 
Cisneros,  proviocial  de  los  franciscos,  qae  primero  ba- 
hía sido  arcipreste  de  Uceda ,  ;  capellán  mayor  de  Si- 
güenza ,  ;  se  llamaba  el  Br.  Gonzalo  de  CisDen»,  hijo  de 
Alonso Ximenez ,  procnrador  de  cansas,  vecino  de  Tor- 
delagona,  que  fué  deipnes  Cardenal  de  Sania  Bdbíaa, 
y  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla ,  qne  falleseió  en 
la  villa  de  Roa  á  8  de  noviembre  del  año  ISf  7.  Está  le- 
pnltado  en  Alcalá  de  Henares  en  el  colegio  de  San  Ilde- 
fonso ,  que  él  fundó  con  el  eslodio  qne  allí  hay  ;  y  muerto 
D.  Pedro  González  dieron  los  Beyes  el  obispado  de  &- 
güenza  á  D.  Bernardino  de  Carvajal,  qne  era  chispo  de 
Cartagena,  y  Cartagena  á  D.  Joan  de  Medina ,  que  en 
obispo  de  Badajoz,  y  fné  presidente  después  de  la  chu- 
cillerta  de  Valladolid  y  obispo  de  Segovia;  y  Badajoi 
dieron  á  D.  Joan  de  Fonseca,  que  era  arcediano  de  Se- 
villa. Este  *Bo  á  16  de  septiembre  (1]  murió' D.  Lubde 
Acuña,  obispo  de  Burgos:  dióse  el  obispado  i  Fr.  Jne 
Pascual  de  la  orden  de  Predicadores  (S);  y  por  el  mes 


(1)  No  fué  sino  en  el  ií  de  este  mes,  día  IAdos,  Como  dejA»- 
crito  en  un  ejemplar  del  breviario  Sur^nus  de  sn  aso,  el  canéii¡|o 
Sedaño  que  títíb  entonces;  el  curI  dice:  Mortó  d  Señor  Mtpe  Dm 
Lmii  dt  AcfAa  o¿iipo  it  Biargoi ,  lana  XIV  dt  Mtiembr»  d»  XCV,i 
liu  »ñt  del  dia  d  loque  de  prima.  Florez  España  Sagrada,  tom.  36, 
pág.  408,  vim.  17. 

(3)  Coya  muerte  se  veri  adelante  al  año  1512.  Fué  consagnd» 
en  Burgos  en  7  de  febrero  de  IkVJ  por  el  arzobispo  de  TtJedo,  ks 
obispos  de  Salamanca  y  Astorga  con  grande  solemnidad  y  concuna, 
presentes  el  Bey  Católico ,  sa  hijo  el  Principe  D.  Jnan  y  twU  It 
Corte.  Véase  á  Fr.  Francisco  de  Vargas  en  el  Apéndice. 
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de  jnnio  partieron  ras  Altezas  de  Uadríd  y  faeroo  á  Va- 
lladolid,  á  donde  eslovieron  poco  (1},  y  deode  á  Burgos, 
á  donde  (2]  eslavieron  hasta  el  mes  de  agosto ,  y  fue- 
ron á  Tarazona  (3) ,  y  de  ay  fueron  i  Alfaro  [*) ,  é  allí 
vino  &  sos  Altezas  la  Reina  de  Navarra.  Y  en  este  tiempo 
fallesció  el  Rey  de  Porlngal  D.  Juan,  dia  de  San  Simón 
y  Judas.  Y  mnrió  el  conde  de  Cortina  en  un  ruido  (5)  en 
Valladolid;  y  fueron  sna  Altezas  este  invierno  é  Tortosa 
i  teier  Corles.  Este  mesmo  aíio  fueron  concertados  los 


(1)  En  el  medio  está  Santa  María  del  Campo,  donde  celebraron 
esle  año  Cortes,  segan  lo  que  dice  en  el  proemio  de  la  ley  1.'  tit.  O, 
lib.  6  de  )a  Recopilación.  Y  debió  ser  en  esle  tiempo. 

(3)  En  8  de  julio  dirigieron  á  la  Chancilleria  de  Valladolid  la  cé- 
dala impresa  en  sos  Ordetianstu,  lib.  5,  tit.  8,  fol.  176,  &  favor  del 
bosjHtal  Real  de  Burgos. 

(3)  Donde  en  5  y  26  de  octubre  dirigieron  al  eslndio  de  Vdla- 
dolid  la  pragm&lica  3i  sobre  provisión  de  cátedras ,  y  la  cédula  im- 
presa en  las  Ordenaniai  de  lu  CkaneitUria ,  IÍb.  5,  til.  8,  fol.  178 
vuelto. 

(h)  En  Alfaro  i  10  de  setiembre  libraron  la  pragmática  inserta 
en  la  169,  fomentando  la  fábrica  de  navios  de  porte  mayor,  por  el 
medio  de  ofrecer  el  mayor  acostamiento  á  los  del  mayor  buque. 

(5)  Véase  a  Rodrigo  Suarez ,  que  dice  fué  procesado  por  esta 
quimera,  Bepet.  leg.  Post  rem  judicatam,  notabil.  IX  vers.  Est  atina 
ouos  edition.  Salmantic.  ann.  iHSñ  p¿g.  203,  col.  i,  nbi  filins  ita 
habet:  '*et  quia  sibi  acciditde  fado  ín  cansa  propia,  calamum  ex* 

■  tendit;  nam  fult  criminaliler  accnsatus  anper  morte  comitis  de  Ca- 

■  miña  i  quodam  ejns  fámulo  inadvertenter  occisi  ín  quadam  magna 
<r  ríxa  qnx  in  hac  villa  accidit."  Camina  está  también  en  la  edición 
Unacens.  de  16fV.  Y  así  ba  de  ser;  porque  de  los  condes  de  Co- 
rana, Cmfia  6  Clunia ,  ninguno  muñó  en  este  año.  El  í.°  D.  Lo- 
reQEo  Snarez  de  Mendoza  y  Figneroa  murió  en  1^1,  y  el  S.*  Don 
Bemardino  Snarez  de  Mendoza  su  hijo,  en  tK3^.  Ilaro  lom.  1.°, 
pág.  W5  y  406. 
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desposorios  del  Principe  D.  Joan  con  U  Princesa   DoSa 
Margarita,  hija  del  Rey  de  Romanos,  j  de  la  Infanta 
Doña  Joana  con  el  Arcbidnquo  D.  Felipe ,  daqoe  de  Bor- 
gofia. 

aSo  1496. 


Este  ano  estoTÍeroD  loa  Beyes  hasta  Pascua  fiorida  en 
Torlosa  (1).  y  dende  partíeron  despnes  de  Pascas  para 
Almazan,  j  estuvieron  ende  basta  mediado  jnlio,  i  de 
ahí  partió  el  Rey  para  Girona  ,  y  la  Reina  se  foé  á  Bur- 
gos y  á  Laredo  (2]  h  ímbiar  á  la  Archiduquesa  para  Flin- 
des:  foé  con  ella  el  Almirante  D.  Fadriqae  y  Doña  Ma- 
ría de  Velaaco  su  madre ;  é  imbiada  en  buen  hora  los 
Reyes  se  fueron  á  Burgos  (3).  Y  este  aAo  de  96  foé  lo 
de  Salsal  con  el  Rey  de  Francia.  ¥  fallesciá  la  Reina  Do- 
ña Isabel ,  que  estaba  en  Arévalo  i  15  de  agosto .  segnnda 
muger  del  Rey  D.  Joan  U  y  madre  de  la  Reina  Catática. 

(1)  Donde  á  9  de  eaero  librarwi  la  célebre  pragmática  133  pira 
la  igualdad  ( que  aao  uo  se  ha  verificado )  de  lodos  loa  pesos  y  me- 
didas «a  el  reino. 

(S)  Donde  ¿  3  de  agoalo  libraron  Utulo  de  conde  de  Cedíllo  á 
D.  Antonio  Alvares  de  Toledo ,  para  despoes  de  los  días  de  Femaa 
AWarez  de  Toledo  au  padre,  del  Consejo  de  bur  Altezas,  sd  secre- 
tario y  Dolarla  mayor  del  reino  de  Granada ,  perpelao  para  al  y  sus 
ancesMes,  é  condición  de  servir  con  15  lanas  de  hombres  de  ar- 
mas en  todos  los  Ibmamieotos  (¡enerales  da  los  obli^dos  á  este 
servicio.  Tráete  Haro  tom.  2.%  pAg.  113  y  llfc. 

(3)  Donde  firmaron  en  20,  S8  de  octubre,  y  S9  de  diciembre 
la  cédula  para  la  Ghancíllería  de  Valladoltd,  que  se  baila  impresa  en 
sua  Ordttiansa*,  )ib.  3,  lÍL  &,  fol.  87  vnello,  y  la  pragmilica  15que 
es  la  de  30  de  octubre ,  y  la  39  que  es  del  38,  y  la  30  de  la  misma 
fecba. 
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Ed  principio  de  este  año  estuvieron  los  Reye>  en  Bur- 
gos (1) ,  y  vioo  ia  Priocesa  Doña  Margarita  ea  el  mes  de 
mareo,  y  casaron  al  Principe  D.  Joan  é  á  ella  lunes  de 
Qaasímodo  3  de  abril:  velólos  el  Arzobispo  de  Toledo,  y 
faeron  padrinos  el  Almirante  y  sn  madre.  Murió  en  estos 
fiestas ,  qne  foeron  muy  grandes,  D.  Alonso  de  Cárdenas, 
hijo  segundo  del  Comendador  mayor  de  León  D.  Golíerre 
de  Cárdenas.  Y  por  el  mes  de  mayo  se  partieron  y  faeron 
&  Valladolid  (2]  é  á  Medina ,  y  estuvieron  en  Medina  del 
Campo  basta  el  mes  de  septiembre  (3),  é  parlteron  los  Re- 
yes dicho  mes  á  Madrigal  (4),  é  dende  para  Valencia  de 
Alcántara.  ¥  fallesció  en  Salamanca  el  Principe  D.  Juan 
á  4  de  octubre  de  este  año,  y  fné  llevado  k  Santo  To- 
más de  Avila  donde  yace  (5).  Y  casaron  este  mesmo  año 
el  Bey  D.  Maunel  de  Porlagal  con  la  Reina  y  Princesa 

(i)  Donde  á  Si  de  enero  y  3  de  marzo  libraroa  Iqs  cédulas  Im- 
presas en  las  Orjenanzai  de  la  Gtancilieria  de  Valtaddid ,  lib.  S, 
lit.8,  M.  189  vuellD  y  19i>. 

(2)  Ea  22  de  junio  libraroa  en  Medias  la  pracm.  21.'. 

(3)  Gn  Medina  á  30  de  julio  libraron  la  cédula  Ordenan,  d»  la 
ChanciUería,  lib.  1,  tit.  3,  n.  61,  f.  38.  Y  qu  30  de  agosto ,  tit.  5. 
n.  21 ,  fol.  88.  Ea  10  de  setiembre  en  Valladolid  libraron  la  oonGr- 
Dwcioii  y  provisión  que  cil%  Colmenares  Hitt.  d»  Segovia ,  cap.  35,  . 
%  11 ,  pág.  k%Z ,  col.  2. — En  12  del  mismo  liabian  vuelto  á  He- 
dina.  Cédula  allí  con  esa  focha  para  la  Chancillerie  de  Valladolid 
en  sus  OnJenanuu,  lib.  1,  tit.  6,  n.  31,  ful.  5i. 

(i)  Donde  ¿  14  do  é\  libraron  á  la  Chancillerla  do  Valladolid  la 
cédula  impresa  en  sus  Ordtnan%at,  lib.  2,  tit.  1.*,  n.  1,  M.  Cl 
vnelto. 

(5)  Con  el  epitafio  que  copia  flaro,  tom.  3.*,  p.  5. 
Tomo  XVIll.  19 
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Doña  Isabel ,  qac  había  sido  Princesa  j  moger  del  Prín- 
cipe D.  Alonso  de  Porlogal  so  sobrino.  Y  vinicroB  sos 
Atlezas  i  tener  et  inviemo  i  Álcali  de  Henares ,  y  movió 
ende  la  Princesa  DoBa  Hargarila  una  hija.  Esle  a&o  i  28 
de  oc(abre  (1)  murió  en  Roma  D.  iuan  Arias  de  AvBa, 
Obispo  de  Segovia,  y  dicen  qoe  habia  ido  i  defender  los 
huesos  de  su  padre;  y  socedió  en  sn  obispado  D.  Jnan 
Arias  del  Villar,  qoe  era  obispo  de  Oviedo,  y  dióse  el 
obispado  de  Oviedo  &  D.  García  Ramireí  de  Villaescn— 
sa ,  qne  era  prior  de  San  Marcos  de  León ,  é  de  allf  ade- 
lante los  priores  fueron  muoles  (2)  que  antes  eran  perpe- 
tuos (3).  Este  abo  por  setiembre  murió  D.  Joan  de  Goi- 
man ,  doqne  de  Hedína-Sídonia ,  bijo  de  D.  Enriqne  y  de 


(1)  En  el  miftmo  día  conviene  Colmenares  cap.  35,  $  13,  conlra 
Garibay  que  le  habia  anticipado  si  %i,  y  expone  sn  testamento  y 
e)  resto  de  sos  memorias. 

(S)  Ha  de  leerse  trünatet  por  los  docnmeulos  que  naevamente 
alega  e)  M.  Hisoo,  tom.  39,  pág.  8&  y  85,  donde  se  veri  qne  las 
bulas  para  ello  fueron  ea  17  de  marzo  de  1501,  y  14  de  abril 
de  1503,  y  isl  no  anterior  la  provisión  del  último  prior  perpetoo 
D.  Garcis  al  obispado  de  Oviedo. 

(3)  Ea  esto  se  equivoca ,  pues  por  lo  promociou  de  D.  Juan 
Arias  del  Villar  al  obispado  de  Segovia,  no  se  dió  el  de  Oviedo  á 
D.  García  Ramírez  de  Villaescusa,  sino  i  D.  loan  Daza  qoe  le  gozó 
hasta  1503,  en  que  fué  promovido  á  Cartagena  y  de  ahi  i  Cárdoba, 
donde  murió  y  fué  sepultado  en  21  de  mayo  de  1510,  habiendo  sido 
antes  visitador  de  la  Chancitlerle  de  Valladolid,  presidente  de  la  ds 
Granada  y  úlUmamente  del  Consejo.  Y  entonces  (esto  es  en  1503) 
entró  en  Oviedo  por  obispo  sucesor  suyo  D.  García  Bamíreí  de  Ví- 
Ibescnsa ,  prior  que  habia  sido  17  silos  de  San  Marcos  de  Leoo ,  y 
con  cinco  de  obispado  murió  en  Castropol  á  23  de  abril  de  1506. 
H.  Bisco  tom.  39,  pág.  79  i  86 ,  donde  ilustra  i  satisfacción  y  coa 
pBUtoilidad  como  acostumbra  las  memorias  de  lodos. 
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Dofla  Leonor  de  Hendoza ,  qoe  ganó  en  África  á  Helilla 
j  Cuaza.  Fálleselo  en  este  aAo  D.  Diego  de  Caslríllo. 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  ;  la  dieron  á  D.  Go- 
tierre  de  Padilla  ,  qoe  era  clavero ,  y  la  claverfa  i  Don 
Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  de  Cifoenles  (1).  Y 
en  este  año  á  27  de  noviembre  en  Alcalá  de  Henares  cay <i 
de  nna  baranda  D.  Lnis  Piroentel ,  roarqoés  de  Villafran- 
ca,  hijo  mayor  de  D.  Rodrigo  Alonso  Pimenlel,  conde 
de  Benavenle ,  de  qne  marlú  y  foé  enterrado  en  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  Villalon,  que  fandó  su 
padre. 

aSo  1498. 

En  príncijiio  de  este  afio  (2)  estuvieron  los  Beyes  en 
Alcalá  de  Henares  [3] ,  y  de  allí  vinieron  en  fin  de  abril 
á  Toledo,  é  ahí  vinieron  el  Rey  D.  Manii«^l  de  Portugal, 

(1)  En  8  (le  noviembre  en  Madrid  libraron  bus  Altezas  la  prag- 
[DiticB  28.  Y  la  cláusula  stgnlenle  i  esto  en  Galindez  fué  copiada 
por  D.  Luis  de  Salazar  en  el  Memoñal  por  el  marqués  de  Villa- 
franca,  pAg.  71,  como  aquí  va. 

(2)  Al  principio  de  este  aBo  1V98,  estando  sus  Altezas  en  Álcali) 
enviaron  i  mandar  á  todas  las  ciudades  del  reino  qne  para  dia 
cierto  quese&alaban  enviasen  alli  dos  personas,  cada  una  inteligen- 
tes para  arreglar  la  moneda  y  ver  b  que  se  babia  de  labrar.  Y  Va- 
lladolid  en  el  l&nes  8,  y  miércoles  %i  de  enero  nombré  para  ello  k 
Francisco  López  de  Burgos,  con  ISO  mrs.  de  salario,  el  que  salió 
en  ei  25  signiente,  y  estuvo  en  la  Corte  en  Alcalá  y  camino  64  dias 
en  que  devengó  9,600  mrs.  La  otra  persona  fué  el  cunde  de  Riva- 
dco,  Regidor ,  que  se  ofreció  sin  salario.  Libro  de  aeuerdot  foi.  38, 
U  y  109  vuelto. 

(3)  En  27  de  enero  libraron  alli  i  b  Ghancillería  de  Valladolid^ 
la  cédala  que  esté  en  sns  OnUnantas,  lib.  I,  til.  6,  fol.  U  vuelto. 
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;  la  Beina  Priacesa,  ;  fueron  jurados  (I)  por  Príncipes 
de  Caalilla  y  León,  y  de  allf  partieron  á  mediado  mayo, 
y  faeroa  i  Zaragoza  (2),  donde  la  Beina  Católica  esto- 
vo (3),  é  murió  la  Reina  Princesa  de  sobre  parto  del 
Príncipe  D.  Uignel  á  23  de  agosto,  y  foé  jarado  D.  Hi- 
goel  por  Príncipe  de  Aragón  y  Sicilia:  cerca  de  lo  coal 
se  ba  de  ver  lo  qne  está  dicho  de  anso  el  año  de  1470  (4). 

AÑO  U99. 

En  principio  de  este  año  estnvieron  los  Reyes  en 
Ocañn  {5}  y  eslnvo  la  Reina  muy  mala  (6),  é  ab{  jnraron 

(1)  Domingo  28  del  mismo  abril.  Salaz.  Cm.  dt  Lar.  lom.  2, 
p4g.  121. 

(3)  Ea  este  año  i  25  de  julio  eslaka  el  Consejo  en  Valladolid, 
y  era  Virey  y  Gobernador  de  él  con  poderes  del  Rey  y  Beina  el 
condestable  duque  de  Frías,  D.  Bcrnardino  Fernandez  de  Velasco. 
Cédtda  de  lai  Ordenamai  de  la  Ckancilleria ,  lib.  1,  lil.  3,  núm.  83, 
fol.  Í3,  y  eolre  los  Consejeros  que  firmaron  con  él  Alcocer,  Hal- 
parlida  y  Oropesa.  Otra  á  7  del  mismo  mes,  lib.  2,  tit.  4,  núm.  Í39 
fol.  8J»,  con  meacion  de  estos  Consejeros ,  y  de  que  era  también 
Virey  con  poderes  del  Rey  y  Reina  el  duque  marqués  D.  Fadrique 
de  Toledo,  duque  de  Alba,  por  cuyo  mandado  de  acuerdo  con  ellos 
se  libró;  y  consta  del  libro  de  acuerdos  de  la  ciudad. 

(3)  Y  en  2  de  agosto  Rey  y  Reina  libraron  alli  la  pragmática  7,' 

(4)  Eti  2V  de  noviembre  en  Ocafia  libraron  á  la  Chsncilleria  do' 
Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordenanzat,  lib.  4,  tit.  5,  fo- 
lio 134 ,  probibieodo  como  supersticiosos  los  juramentos  que  per- 
mitían y  mandaban  hacer  en  León  sobre  el  eepulcro  de  San  Isidoro. 

(5)  En  15  de  enero  de  99,  cédula  alli  con  inserción  de  la  ante- 
cedente, prohibiendo  los  que  se  hacian  sobre  el  sepulcro  de  San 
Vicente  en  Avila. 

(6)  Se  hicieron  rogaciones  públicas  por  sn  importante  salud,  y 
en  Vallsdolid  una  procesión  de  discipliiMDtes.  Consta  de  la  coents 
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al  Principe  D.  Miguel  en  Cortes  por  Príncipe  it  Castilla 
y  León  en  el  mes  de  enero.  Y  eslnvieroa  en  Ocaña  hasta 
fio  lie  hebrero.  E  allí  hé  mnerto  en  na  raido  trabadu 
D.  Alonso  Pimenlel ,  hijo  de  D.  Joan  Pimentel  y  de  Doña 
Jaaoa  de  Castro.  E  de  allí  se  vinieron  á  Madrid  (I). 
A  1.°  de  bebrero  de  este  año  de  99  fallesció  en  Sala- 
manca en  el  monasterio  de  San  Francisco  Fr.  Jnan  Hor- 
lolano,  varón  de  santa  y  simple  vida,  el  cual  en  vida  y 
despnes  ba  becho  macbos  milagros  (2).  En  el  mes  de  mayo 
mari<i  el  Rey  Carlos  Je  Francia ,  qne  dijeron  el  Cabezo- 
do,  y  Doña  Leonor  de  la  Cerda,  hija  áníca  del  duque  de 
Medina-Celi  D.  Lnis  de  ta  Cerda,  moger  de  D.Rodrigo 
de  Mendoza ,  marqués  de  Cénete ,  hijo  del  Cardenal  Don 
Pedro  González  de  Mendoza ;  y  casó  segunda  vez  dicho 
D.  Rodrigo  con  Doña  María  de  Fonseca,  hija  de  Alonso 
de  Fonseca ,  Señor  de  Coca  y  Alabejos ,  y  de  Doña  María 
de  Toledo ;  cnya  hija  es  Doña  Mencfa  de  Mendoza ,  muger 
de  D.  Enriqoe,  conde  de  Nassau.  De  Madrid  partieron 
los  Reyes  por  el  mes  de  mayo  para  Granada ,  y  llegaron 
alU  en  el  mes  de  jnlio.  E  á  25  de  agosto  murió  D.  Pedro 

de  propios ,  donde  eetá  cargada  la  cera  que  en  esta  procesión  se 
coDSomió.  Libro  de  acaerdoi  de  1^97  4  1502,  fol.  lli. 

(1)  Donde  en  8  de  mayo  libraron  cédula  dirigida  á  la  janla  de 
la  proviacia  y  hermandades  de  Álava,  para  que  Lope  López  de 
Ayata,  actual  diputado  ds  ellas,  lo  fuese  por  lodos  los  dias  de  su 
TÍda ,  y  después  entrase  á  serlo  Diego  Martínez  de  Atava ,  como  se 
verificó  desde  el  año  1507  en  que  Ayala  murió.  Archivo  de  la  Pro- 
vincia. Cax.  A.  tlt.  k,  nüm.  1. 

(2]  En  19,  20  y  27  de  mano  estaban  los  Reyes  en  Madrid 
donde  libraron  las  cédalas  impresas  en  las  Ordenamos  de  la  Ckan- 
cüierittde  Valiadolid,  lib.  k,  tit.  10,  fol.  141,  y  lib.  5,  lit.  8,  fo- 
lio 19S,  y  la  última  en  c!  Fu«ro  de  físcaya,  entre  las  insertas  i 
continuación  d«  la  ley  3.',  til.  32. 
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de  Tuledo,  hijo  bastardo  del  Aelofor,  qae  foi  el  primer 
obispo  que  bnbo  en  Málaga  (1]  despoea  de  )a  loma  da 
aqoel  reino;  j  Bocedió  el  liceociado  D.  Diego  Ramireí 
de  Villaescasa ,  qae  era  obispo  de  Astorga  (2),  y  es  A»- 
torga  sucedió  el  doctor  Joan  de  Medina ,  qae  era  pro- 
curador de  los  Beyes  en  corte  romana.  Y  fallesciii  Don' 
Rodrigo  Alomo  Pimenlel ,  conde  de  Benavente,  i  4  de 
■epliembre  de  este  año  (3) :  é  i  27  de  este  mes  falleadd 
Fray  Alonso  de  Burgos ,  obispo  de  Palencía ,  qae  primere 
lo  babia  sido  de  C<Srdoba  y  Cuenca .  qne  fondo  el  c<degio 
de  San  Gregorio  de  Valladolid ,  donde  yace ;  al  cnal  suce- 
dió Fray  Diego  Deza ,  maestro  en  teología ,  natural  de 
Toro,  de  la  Orden  de  los  dominicos,  qae  era  obispo  de 
Jaén ;  y  en  Jaén  sucedió  el  doctor  Alonso  Suareí  de 
Faenle  el  Sabuco ,  que  era  obispo  de  Lago ,  é  Lugo  se 
proveyó  al  licenciado  Pedro  de  Rivera ,  que  era  deán  de 
Granada.  Y  fálleselo  también  en  Córdoba  este  mes  Don 
Francisco  de  la  Fuente ,  obispo  de  Córdoba ,  que  primero 

(1)  Pulgar,  3.*  par.,  cap.  9^,  fol.  260,  col.  4,  bkbluulo  it 
cnaDilo  se  topó  en  agosto  de  íhSH,  le  alaba  mucho  y  dice  era  li- 
mosnero de  la  Reina  y  canónigo  de  Sevilla. 

(2)  Escribió  nua  obra  de  religión  cristiana  muy  aplaudida  y 
dos  veces  citada  del  Sñíor  Palacios  Rubios  en  sus  obras  de  jurifr' 
prndeacia  AtUgat.  t'n  maltria  hareiit,  §  3  el  5,  fdg.  36&,  cof.  1-*, 
al  367,  coi.  2,  edilion.  Lugáunent,  «mk.  t^atr.  jtiridieor.  «mw 
IS76,  por  quien  la  menciona  D.Nicolás  AdIodío  sin  otra  nolicít. 
El  año  Í512  continuando  en  la  silla  de  Uákga ,  le  dedicó  Anlonio 
de  Nebrija  su  edición  ilustrada  de  las  obras  de  nneslro  antigno 
poeta  Aurelio  Clemente  Prudencio,  acabada  en  Alcalá  en  cas*  de 
Brocar  el  dia  S  de  setiembre  de  aquel  año;  tomo  en  k*  letra  de 
torlis. 

(3)  E)  día  siguiente  5  libraron  los  Reyes  en  Sevilla  la  png- 
nálioa  6.*  de  bu  colección. 
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fui  obispo  de  Avila  é  loquiudor  general ;  y  en  este  mes 
fálleselo  Fray  Tomás  de  Torqnemada,  prior  de  Saala 
Cruz  de  Segovia  é  Inqaisidor  general,  qoe  está  sepultado 
en  el  monasterio  de  Saoto  Tomss  de  Avila  qne  él  fondo. 
Dióse  el  obispado  de  Córdoba  i  D.  Joan  de  Fonseca, 
otúspo  de  Badajoz,  y  el  de  Badajoz  á  D.  Alonso  Haori- 
qae,  maeslre-escnela  de  Salamanca.  En  el  mes  de  abril 
de  este  año  partió  la  Princesa  Do&a  Margarita  para  Flán- 
des  por  fallesdmieato  del  Principe  D.  Juan  sa  marido,  y 
casó  en  aquellas  partes  con  el  duqne  de  Saboya ,  y  luego 
lomó  i  enviudar ;  é  había  sido  primero  desposada  coii  el 
Bey  Carlos  de  Francia ,  qoe  dijeron  el  Cabezudo.  En  el 
dicho  mes  de  octubre  de  dicho  aÜo  vino  á  Granada  la 
Beioade  Ñipóles,  é  desembarcó  en  Almería,  é  venia  con 
ella  D.  Lois  de  Aragón  ,  cardenal,  nieto  del  Bey  Católico 
D.  Fernando,  hijo  de  D.  Rodrigo  sa  hijo  bastardo,  y  el 
Bey  la  fué  i  rescibir  á  Gaadix.  Este  año  á  16  de  noviem- 
bre dia  de  Sao  Eagenio  nasció  la  Infanta  DoBa  Leonor, 
hija  del  Principe  D.  Felipe  y  de  la  Princesa  DoBa  Jua- 
na (1).  Mediado  el  mes  de  noviembre  (2]  de  este  aüo  par- 
tieron los  Reyes  de  Granada ,  y  vinieron  para  Sevilla  á 
tener  el  invierno ,  y  vinieron  para  Álcali  la  Real ,  Baena, 
Ecija  i  Carmona,  y  entraron  en  Sevilla  martes  tO  de 

(1)  No  pudo  nacer  Doña  Leonor  en  IS  de  noviembre  do  99, 
BÍeado  como  es  constante  qne  su  madre  paríú  al  Principe  D.  Cir- 
ios, despaes  Emperador,  el  día  <le  San  Matías  25  de  febrero  del 
aflo  siguiente,  según  reparó  el  M.  Plorez  en  las  Kñna*  CatálieOM, 
tata,  i.*,  pig.  851 ,  el  cnal  por  lo  mismo  pone  su  nacimiento  el 
aio  anterior  %. 

(2)  A  18  aun  estaban  alÜ,  y  libraron  á  la  Chaucillería  de  Va- 
lladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordtnanxai ,  Ub.  1,  til.  3,  nú- 
mero 81 ,  fol.  ki  vuelto. 
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diciembre.  Este  año  en  fin  de  él,  víspera  de  Santa  Haría 
de  la  O ,  comenzó  i  hacer  ia  conversión  de  los  moros  de 
Granada  á  nneslra  Sania  Fé  Católica  el  Arzobispo  de 
Toledo,  D.  Fray  Francisco  Xímenez ,  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  de  donde  sucedió  por  la  volonlad  de  Diosla 
conversión  de  todos  los  moros  del  reino  de  Granada ,  ann- 
qne  no  sin  gran  escándalo  de  aqnel  reino ,  porque  dia  de 
nuestra  Sefiora  de  la  O  se  rebeló ,  ¿  se  hizo  en  la  mez- 
qaila  la  iglesia  catedral.  £n  esle  año  se  hizo  la  pragmá- 
tica que  no  cabalgasen  en  mnla[i).  Y  esle  año  mnriú 
D.  Luis  Osorio,  obispo  de  Jaén,  y  socedlo  Fr.  Diego 
Deza  qne  era  obispo  de  Salamanca. 

AÑO   1500. 

Ebluvieron  esle  año  los  Reyes  en  Sevilla  desde  ene- 
ro [2] ,  y  partió  el  Rey  desde  Sevilla  para  Granada  lunes 
á  27  de  enero,  por  el  levanlamienlo  qoe  hicieron  los 
moros  de  las  Alpiijarras,  y  qnedó  la  Reina  en  Sevilla  (3). 
Esle  mes  se  lomaron  cristianos  todos  los  moros  é  mo- 
ras de  Granada  é  sns  alquerías ;  y  faeron ,  segnn  di' 
cen,  basla  cincuenta  mili  almas,  y  dende  arriba,  y  fae- 
tón consagradas  todas  las  mezquitas  de  Granada  ,  gran- 
des y  pequeñas  á  honor  de  la  Santísima  Trinidad  (4)- 

(1)  Dada  en  la  muy  nombrada  y  gran  cibdad  de  Granada  i  30 
de  setiembre  de  1499— Eslá  en  la  colección  de  las  de  sa  reinado, 
pragmática  154. 

(2)  En  cuyo  dia  18  libraron  allí  la  pragmática  16. 

(3)  Donde  se  roaotenia  en  31  de  marzo,  en  que  libró  allí  sola 
la  cédula  impresa  en  tas  Ordenans.  de  ía  Chancilleria  de  Valladolid 
lib.  5,  tit.  8,fol.  190  vuelto. 

{k)  £d  17  de  febrero  en  Granada  )it»-aron  el  Rey  y  Beioa  l> 
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A  2&  de  febrero  de  este  aího,  dia  de  San  Matías,  nasciti 
el  Príncipe  D.  Cirios  en  FUodes,  hijo  del  Archidaqno 
D.  Felipe,  Príncipe  de  Castilla,  y  de  la  Princesa  Doña 
Juana,  y  dijo  la  Reina  Católica  cuando  lo  sapo:  Ctcidit 
sors  luper  Matkiam.  En  1.**  de  marzo  de  este  año  entra 
el  Bey  en  las  AIpnjarras,  y  el  jueves  5  de  dicho  mes 
mandó  comhalir  h  Lanjaron  y  hé  tomado;  y  este  mismo 
dia  ciertos  capitanes  de  sos  Altezas  fneron  á  Madarax 
por  mandado  del  Bey,  y  la  ganaron;  y  luego  todas  las 
Alpojarras  se  dieron,  y  los  moros  de  Gucjar,  Lanjaron, 
j  Andarax  que  se  pusieron  en  resistencia  ,  fneron  loma- 
dos cautivos  (1).  En  el  mes  de  abril  de  este  año,  jueves 
30  dias,  á  la  larde  entró  en  Sevilla  el  Bey  D.  Joan  de 
Navarra  :  sábado  á  diez  y  seis  dias  de  mayo  á  la  mañana 
se  partió  de  la  Corle  de  sos  Altezas  el  Bey  de  Navarra  (2). 
Lunes  i  22  (3]  de  junio  del  dicho  ano  de  SOO  partieron 
los  Beyes  de  Sevilla  para  Granada  por  la  mañana,  y  fue- 
roD  á  comer  é  dormir  á  Marena ;  otro  dia  martes  fneron  á 

cédula  impresa  en  las  Ordenanz,  de  la  ChancUUria  de  ValtadoUd 
lib.  1,  tit.  5,  nüm.  31,  fol.  91  vaelto. 

(f )  En  24  de  marzo  estaba  el  Consejo  en  Yalladolid ,  donde  libró 
)a  pragmática  31  firmada  asi:  "  El  Conde  de  Cabra,  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  El  conde  de  Cabra  por  virtud  de  los  poderes 
que  tiene  del  Rey  ¿  de  la  Reina,  nuestros  señores,  la  mandó  dar 
con  acuerdo  de  los  del  Consejo  de  sus  Altezas." 

(2)  En  1."  de  junio  en  Sevilla  libraron  á  la  villa  de  Madrid  la 
cédula  impresa  en  las  Ordenan,  de  la  ChanEÜIeria  de  VatladoHd, 
lib.  &,  tit.  10,  fol.  138  vuelto  y  139. 

(3)  En  ese  dia  libraron  alli  la  cédula  ({iie  cita  Pinel  en  el  Betrat. 
del  buen  vaíallo  pág.  300,  haciendo  merced  á  D,  Miguel  Gerónimo 
de  Cabrera  de  )a  encomienda  de  Mures  y  Benazaza  en  la  orden 
dfi  Santiago.  Y  el  dia  siguiente  Í3  libraron  alli  la  pragmática  in- 
serta en  la  19  de  su  volumen. 
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Harchena ,  ay  eilmieron  el  dú  de  San  Juan.  Jaérea  i 
S5  de  dicho  mes  fueron  i  SDiiia(1],  y  de  allf  i  Estepa,  é 
Aoleqoera  é  Laxa  (2)  é  Saola  Fée,  y  eotnrra  en  Gra- 
nada sábado  23  de  jnlio.  Fallesció  D.  Ibígo  Lopex  de 
Mendoza ,  daqoe  del  Infantazgo ,  á  1 S  de  jalio  de  eale 
afio.  En  este  mes  á  20  fallesció  el  Principe  D.  Mignel  (3). 
Miércoles  ¿  23  de  septiembre  se  partió  de  Granada  ea 
boena  hora  la  Beina  de  Portogal  Doita  Harfa  para  se  ca- 
sar ,  y  fueron  los  Reyes  con  ella  (4) ,  y  eslnTÍeron  «a 
Santa  Fée  basta  miércoles  30 ,  dia  de  San  Genteimo ,  y 
se  despidió  de  sus  Altezas.  Fué  con  ella  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Sevilla ,  y  Patriarca  de 
Alejandría ,  que  luego  fué  Cardenal  del  titulo  de  Santa 
Sabina  ,  bermano  del  conde  de  Tendilla ,  cuyas  hemianai 
fneron  Doña  Catalina  ,  madre  de  D.'BemardÍDO  de  Boiaa, 

(1)  Leo-Ojuru. 

(S)  Loxo. 

(3)  Dia  12  de  setiembre  en  Granada  libraron  i  los  primeros 
marqueses  de  Hoya  D.  Andrés  de  Cabrera  y  DoSa  Beatriz  d«  Bo- 
badilla  sd  mu^r  y  sos  sucesores  perpetuamente  el  privilegio  de  la 
copa  de  oro  en  que  bebiesen  1m  Reyes  lodos  los  a&os  dia  de  Santa 
Lncía  13  de  diciembre.  Pínel,  Belrat.  M  buen  vosoi/o,  lib.  2, 
cap.  17,  pág.  2^2. 

(k)  Ese  dia  iiites  de  salir  de  Granada  firmaron  para  la  Chanci- 
lleria  de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sns  Ordetianxta ,  lib.  3. 
til.  %  al  fin,  fol.  110  vnelto.  Sobrecarta  para  que  el  presidente  y 
oidores  que  habiau  vislo  el  pleito  de  la  reversión  del  valle  de  Leoiz 
entre  el  conde  de  OKate  y  el  fiscal ,  en  virtud  de  la  cliusula  Enri- 
queña ;  pues  no  se  conformaba  y  tenian  duda ,  pusiese  cada  uno  su 
voto  y  parecer  separadamente  y  firmado,  y  los  enviasen  todos 
bajo  un  pliego  cerrado  á  sns  Altezas  para  que  en  su  vista  provi- 
denciasen lo  que  fuese  justicia,  como  ¿oles  les  fué  mandado,  y  no 
k>  habían  exaclamenle  cnmplido. 
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marqaéB  de  DeoU ,  y  DoAa  Mencía ,  muger  de  Pedro  Car- 
rillo de  Albornoz.  Jueves  loego  BÍgoieDle  vinieron  k» 
Reje«  á  Granada.  En  los  meses  de  agosto,  septiembre  y 
octobre  de  este  aBo  por  la  gracia  de  Dios  se  tornaroa 
cristianos  todos  los  moros  de  las  Alpojarras,  y  delasciu> 
dades  de  Almería,  Baza  é  Gnadix,  é  de  otras  muchas ¥!• 
lias  y  logares  del  reino  de  Granada.  Miércoles  i  21  de 
oclnbre  partieron  los  Beyes  para  Santa  Fée  (1).  En  los 
dichos  meses  de  septiembre  y  octnbre  se  alzaron  los  mo- 
ros de  BeleGgoi  y  Nijar.  Y  quedaron  por  Gobernadores 
de  estos  reinos  de  Castilla ,  en  tanto  qne  loa  Reyes  estaban 
en  Granada  ,  D.  Gómez  Soarez  de  Fígoeroa,  conde  de  Fe- 
ria,  é  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba ,  conde  de  Cabra, 
;  los  doctores  de  Alcocer  y  Oropesa,  y  el  licenciado  Mal* 
partida. 


En  principio  de  este  sBo  estuvieron  los  Beyes  en  Gra- 
nada (S),  y  lomáronse  los  dichos  moros  de  Belefigni  en  el 
mes  de  enero  de  este  afio ,  y  fueron  mnerlos  é  ajusticia- 
dos todos  los  varones  ,  que  eran  para  pelear,  é  todas  las 
mngeres  fueron  cautivas:  tos  de  Nijar  y  Gnecar  fueron 

(1)  Ed  31  aun  los  supone  en  Granada  la  fecha  de  sa  pragmi- 
ticB  10,  qoe  es  i  favor  de  los  bijas  de  estos  moros,  qne  se  habiaa 
vuelto  críslijnos,  para  qne  sus  padres  moros  no  les  negasen  la 
parte  de  bienes  que  les  locasen  por  herencia  entre  los  otros  herma- 
nos. Conlinnaban  los  Reyes  en  Granada  en  13  de  noviembre  en 
^  libraron  al  Consejo  qne  residía  en  Valladolid  la  cédnla  qne  está 
í  conlinnacíon  de  la  pragmática  37  de  sus  Altezas. 

[2)  A  10  de  marzo  libraron  allí  la  cédula  impresa  en  las  Ord«- 
Mntat  dt  la  ChancÜíeria  de  Valladolid,  lib.  6,  lit.  8,  M,  159. 
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lodos  lomados  cautivos  en  el  mismo  mM,  é  los  oiños  de 
once  abos  abajo  mandaron  los  Beyes  qne  do  fnesen  cao- 
tivos  por  ser  inocentes  y  tornáronlos  cristianos.  En  el  mes 
de  enero  de  este  dicho  año  se  alzaron  ciertos  lagares  de 
moros  de  la  serranía  de  Ronda ,  Sierra-bermeja  é  Villa- 
Inenga ,  y  mataron  los  moros  k  D.  Alonso  de  Agoilar  é  á 
Francisco  de  Madrid  é  á  oirás  gentes  (1);  faé  á  iS  de 
marzo  de  dicho  aüo  lunes  {2}.  A  22  del  mismo  mes  (3) 
partió  para  dicha  serranía  el  Bey,  y  la  ganií  é  allanó,  é 
á  los  moros  de  ella  mandó  laego  para  allende  (4).  Volvió 
el  Rey  á  Granada  y  entró  en  ella  sábado  16  de  mayo  & 
la  tarde  (5).  Viernes  &  SI  de  mayo  por  la  mañana  partie- 
ron los  Beyes  de  Granada  con  la  Princesa  de  Gales,  DoBe 
Catalina,  qoe  partió  para  Inglaterra  en  bnena  hora.  Miér- 
coles 2  de  junio  á  la  tarde  partió  de  Granada  la  Betna  de 
Ñápeles  para  Valencia ,  y  salieron  los  Reyes  con  ella  á  la 
tarde  hasta  Atbalale,  donde  durmieron  esa  noche;  otro 


(1]  En  19  de  febrero  estaba  el  Consejo  en  VsDadolíd,  y  en 
Virey  y  gobernador  de  él  con  poderes  del  Bey  y  Reina  el  conde 
de  Cabra  D.  Diego  Femaadez  de  Córdoba.  Cédula  impresa  ea  e) 
FvtTo  de  Viicaya  1. 1.',  lit.  35. 

(2)  En  el  día  10  del  mismo  mes  de  marzo  estando  los  Reyes  en 
Granada  libraron  la  cédula  impresa  en  UsOrdenanza»  d»  ¡a  Chanei- 
lleria  de  FaÜadotid,  lib.  ft,  lit.  8,  fol.  172. 

(3)  Este  día  antes  de  salir  de  Granada  libraron  á  la  Chancilleria 
de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordettantai ,  lib.  1 ,  tit.  5, 
núm.  2,  fol.  k&,  y  ánies  otra  en  16,  tit.  6,  ejusdem  lib.  núm.  29, 
fol.  53  vuelto. 

(4)  En  29  de  abril  libraron  en  Granad*  la  pragmática  36,  con 
inserción  de  la  35  para  el  estudio  de  Salamanca. 

(5)  En  el  dia  8  ya  firmé  allí  la  cédula  i  la  Chancilleria  de  Valla- 
dolid, lib.  1 ,  lit.  S,  n6ra.  62,  fol.  36  de  sus  Ordenanstu. 


3vGoo¿ílc 


301 
(lia  jueves  volvieroa  á  Granada,  A  15  [I]  de  jalio  nasció 
Madama  Isabel ,  bija  de  los  Príncipes  D.  Felipe  y  Dofia 
Juaoa.  Ed  el  mes  de  julio  de  este  afio  se  enlregij  i  los 
Reyes  Calólicos  y  al  Rey  de  Francia  el  reino  de  Ñapó- 
les, y  le  partieron;  de  que  después  nascieron  grandes 
discordias  y  gnerras  (2).  A  26  de  agosto  de  este  afio  se 
embarcú  la  Princesa  de  Gales  para  Inglaterra  en  la  Coru* 
Da ,  y  fueron  con  ella  el  arzobispo  de  Santiago,  D.  Alonso 
de  FoDseca,  y  D.  Diego  Hernández  de  Córdoba ,  conde  de 
Cabra,  y  D.  Antonio  de  Rojas,  obispo  de  Mallorca,  qne 
después  fné  arzobispo  de  Granada  y  presidente  del  Con- 
sejo, patriarca  de  las  Indias  y  obispo  de  Falencia,  y  Don 
Pedro  Hanriqne,  coya  fué  Valde-Ezcaray.  En  el  mes  de 
agosto  de  dicho  año  volvió  por  el  mal  temporal  la  Prin- 
cesa de  Gales  á  Lareda,  y  desde  allt  se  embarcó  segunda 
vez  para  Inglaterra  á  27  de  septiembre  (3).  En  este  mes 
fallesció  D.  Juan  Arias  del  Villar,  obispo  de  Segovia  y 
presidente  de  la  Cbancillería  de  Valladolid  en  Mojados,  y 
foé  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia ,  qne  él 
edificó  la  capilla  mayor  de  Santa  Clara  en  Valladolid,  y 
dio  para  la  fábrica  del  puente  de  Ruecillo  (4):  al  cnal  so- 


(t)  A  i8,  dice  Ponto  Hentero,  y  en  Bruselas. 

(3)  Eq  20 ,  26  y  30  d«  julio  libraron  é  hicieron  publicar  en 
Granada  las  pragmálicas  II  y  17,  estando  alli  sus  Altezas. 

(3)  Ed  3  y  21  de  este  mes  se  mantenian  los  Reyes  en  Grana- 
da ,  y  libraroD  allí  las  pragmáticas  8  y  12. 

C»)  A  la  villa  de  Valladolid  en  cuya  jorisdiccioo  se  comprendú 
Boecillo  entonces,  por  nua  parle  650,000  mrs.  porque  envió  oo- 
misarios  á  darle  gracias  eo  acuerdo  del  lunes  12  de  octubre  del 
año  anterior  1500,  y  por  otra  6,426  que  debía  cobrar  y  remi- 
tió de  su  aposenlamienU)  del  año  fSOl  hasta  el  día  2  de  agosto  en 
que  salió  de  la  presidencia ,  y  partió  de  esta  villa  para  la  de  Moja- 
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cedid  el  doctor  D.  Joan  de  Medina ,  obispo  de  Carlagena, 
y  en  Car(ag;ena  socedió  D.  Juan  de  Velasco,  bennano 
bastardo  del  coadesUbtc  D.  Beraardino.  Martes  á  la  lar- 
de  20  de  octubre  del  dicho  año  partieron  los  Reyes  de 
Granada,  y  fueron  á  dormir  á  Sania  Fée,  y  de  allí  fue- 
ron k  Alcalá  la  Real ,  y  de  ahí  á  Baena  y  Espejo ,  y  eo^ 
traron  en  Ecija  sábado  7  de  noviembre,  y  eslnvieron  (1) 
alli  basta  Santa  Lacia ,  que  partieron  de  Ecija  para  Sevi- 
lla, y  vinieron  i  Palma,  Alora,  Cantillana,  é  vinieron 
por  el  río,  y  entraron  en  Sevilla  á  14  de  diciembre,  y 
eslnvieron  ay  la  Navidad.  Dia  de  Santa  Catalina  25  de 
noviembre  de  vste  aAo  fallesció  el  dnqne  de  Medina-Celi, 
D.  Luis  de  la  Cerda ,  bijo  de  D.  Gastón  y  de  Doña  Leo- 
nor de  Mendoza ,  condes  de  Medina-Celi, 

Afío  1S02. 

En  principio  de  este  aüo  estovieron  los  Reyes  en  Se- 
villa (2).  A  3  de  enero  llegaron  los  Príncipes  D.  Felipe  y 


dos  donde  marió.  Libro  de  oeverdot  dñ  F'altadolid  del  a2o  1497 
y  siguientes  hasu  1502,  fol.  181 ,  186,  y  310.  Por  lo  deinis  en 
cnanto  i  su  eutíerro  eo  Sania  Clan  y  obras  qne  litzo  «n  este  con- 
vento, conviene  coa  e)  SeBor  Galindez,  Antolínez  deBdifw  en 
su  Hiitoria  manuMcrita  de  f^alladolid ,  lib.  3,  cap,  56. 

(I)  Si  ea  cierto  el  orden  qne  aqui  lleva  el  SeBor  Carvajal  no  lo 
puede  ser  el  dia  k  de  setiembre  de  la  pragmática  9.*  dada  en  la 
eíodad  de  Ecija.  En  Ecija  i  4  de  diciembre  libraron  í  la  Chanci- 
llerfa  de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordenamat ,  lib.  k, 
tit.  S,  fol.  129  vuelto. 

(S)  A  S  y  10  de  enero  libraron  alK  la  pragmjlica  2.*  de  sn  co- 
lección, y  la  cédgla  impresa  en  Us  Ordenanzút  dt  ta  Chaneitltrh  de 
FaUaddid,  lib.  5,  tit.  8,  M.  172. 
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Dolia  Jaana  k  Fuente-Rabii ,  j  viaieroa  por  sas  jornadas 
por  Gaipúzcoa  y  Vitoria  hasta  Burgos  y  Valladolid ,  He* 
dina,  Segovia  y  Madrid.  En  la  caal  venida  fneron  feste- 
jados en  Francia  por  aqaellos  Reyes ;  aaaqae  en  la  verdad 
dicen  qae  qoisiera  el  Rey  de  Francia  qae  lo  cataran  sub- 
jecion  en  algunos  aclos,  qne  proooró  qne  se  hiciesen, 
dándoles  cierta  moneda ,  qne  fné  en  ofrescerla ,  la  cnal  la 
Princesa  aanqne  estaba  en  reino  extrabo  no  qniso  resce- 
bir:  dicen  qae  el  Principe  ofreció  lo  qne  le  dieron.  En  el 
dicho  mes  de  enero  recobraron  los  Reyes  la  cindad  de  Gi- 
braltar  y  so  fortaleza  para  la  corona  Real[l).  Otrosf  en 
este  mes  de  enero  (2)  mandaron  los  Reyes  salir  de  sos 
reinos  de  Castilla  y  León  todos  loa  moros  qae  Tlviao  y 

(1]  De  poder  de  D.  Juan  Alonso  de  Gozman,' tercer  duque  de 
Medina  Sidonia  y  segando  marqués  de  Gibraltir,  sin  oiría  ni  darle 
por  eHa  recompensa  alguna  que  se  sepa.  Para  ello  sin  contar  con 
él  para  nada ,  estando  en  Toledo  ¿  S^  de  diciembre  del  año  ante- 
rior 1501  despacharon  con  provisión  á  recobrarla  para  la  corona 
í  Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  de  sn  casa  y  su  confidente.  Co- 
mendador mayor  de  Castilla,  y  i  la  sazón  de  Vera  y  sus  tierras. 
Quien  se  presenta  con  este  despacho  en  Gibraltar  domingo  2  de 
enero  inmediato  de  1S02  y  sin  dificollad  se  apoderó  de  todo.  Aya- 
la,  HUtor.  de  Gibraltar,  pág.  208,  y  Aptnd.  pig.  20.  Y  á  10  de 
julio  por  otra  cédula  en  Toledo  concedioroa  sello  y  escudo  de  ar- 
nus  i  la  ciudad.  Ibid.  pág.  211  y  23.  En  6  de  febrero  alli  libra- 
ron i  la  Cbancillerla  de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Orde- 
nan»», lib.  1 ,  tit.  7,  nAm.  Ih,  fol.  56  vuelto. 

(2)  Y  por  pragmática  en  Sevilla  á  12  del  mismo,  que  es  la  13 
de  BU  colección  impresa ,  provideaciaroQ  la  expulsión,  entendién- 
dose para  con  los  varones  de  14  y  hembras  de  12  años  arriba,  y 
con  término  solo  hasta  fm  de  abril ,  y  por  los  puertos  de  Vizcaya 
y  no  otros ,  ni  i  tierras  de  África  ,  ni  á  las  de1  Turco  ,  con  quienes 
tenian  guerra,  sino  á  las  del  Soldán  ú  otraa  indiferentes,  y  les  pro- 
hiben sacar  plata ,  oro,  moneda  li  olra  cosa  de  ilícita  extracción. 
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moraban  en  ellos ,  por  los  meses  de  nurzo,  abril  y  najo, 
é  anoqoe  los  mandaron  salir,  despnes  de  llegado  el  plaio 
no  lo  consintieron  sino  que  se  (ornasen  cristianos  (I).  Si- 
liado  25  de  hebrero  fueron  los  Reyes  al  Pedroso  ,  y  esta- 
vieron  ende  c)  domingo.  Lunes  27  de  hebrero  vinieron  á 
Cazalla,  y  de  alU  á  Gnadalcanal,  á  la  Paente  del  Arzo- 
bispo y  entraron  en  Llerena  jaéves  3  de  marzo ,  j  sibt- 
do  12  partieron  de  alU,  y  vinieron  á  Valencia  de  la  Tor- 
re ,  y  eslDvieroQ  allí  esa  noche  y  el  domingo ;  ;  el  lunes 
partieron  de  ay  y  vinieron  á  dormir  al  Campillo ,  y  de 
allí  se  partieron  martes  siguiente  y  vinieron  i  dormirá 
Zalamea,  á  do  estovieron  la  Pascna  de  Flores.  Miércoleí 
á  30  de  marzo  partieron  de  Zalamea,  y  fueron  el  dia  «- 
guíenle  de  Pascua  i  dormir  á  Quintana,  viórnes  á  Cedes, 
y  sábado  i  la  casa  de  los  frailes  de  Goadaiope  ,  qne  está 
cabe  la  venta  de  los  Palacios;  estuvieron  allí  el  domingo: 
el  lunes  siguiente  qne  fueron  4  de  abril,  eslovieroa  en 
Guadalupe ,  de  donde  salieron  miércoles  13  de  abril  y  vi- 
nieron á  dormir  á  la  venta  de  los  Palacios ,  jnéves  i  otra 
venta  qne  está  pasado  el  puerto  de  Arrebalacapas,  j 
viernes  á  la  paente  dei  Arzobispo,  estuvieron  ende  sába- 
do y  domingo  ,  y  partieron  tunes  18  de  abril  y  fneroo  á 
dormir  á  Calera,  é  márles  19  enlraron  en  Talavera, 
miércoles  20  fueron  á  Zebolla,  jueves  vinieron  á  Bara- 
jón ,  y  viernes  22  entraron  en  Toledo.  Sábado  7  de  nM}'o 
entraron  los  Principes  D.  Felipe  y  Doña  Juana  en  Tole- 
do ,  habiéndose  detenido  ocho  dias  en  Olías ,  qne  e)  Pría- 
cipe  estuvo  malo  de  sarampión,  y  dicen  qne  el  sarampión 
tenia  la  Princesa  y  no  él.  Domingo  22  de  mayo  fueroo 
jurados  por  Príncipes  de  Castilla  y  León  en  la  iglesia  ma- 

(1)  En  12  de  febrero  librnron  en  Sevilla  la  pragmática  19. 
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yor  de  Toledo  en  preseocii  de  los  Reyes  Católicos,  es- 
tando ende  el  cardenal  D.  Diego  Hortado  de  Mendoia, 
el  anoltispo  D.  Fr.  Francisco  Ximeaez ,  el  condestable 
D.  Bernardino  de  Velaaco,  y  loa  daqoes  del  Infantado, 
Alba,Bejary  Alliarqnerqne,  el  marqoés  de  Villena  ,  y 
los  condes  de  Miranda  ,  Orojtesa ,  Belalcazar ,  Corona,  Sí- 
mela, Foensalida,  Rivadeo,  Aramonle  j  otros,  y  loa 
obispos  de  Patencia ,  Osma ,  Córdoba ,  Salamanca ,  Jaén, 
Ciudad-Rodrigo,  Calahorra,  Mondoñedo ,  Uilaga  j  otros 
muchos  Perlados  y  Caballeros.  Aqai  vino  nneva  que  el 
Principe  de  Gales  Arturo  era  fallescido ,  qoe  faé  casado 
con  la  Infanta  Doña  Catalina ,  la  cual  casó  segunda  vez 
con  el  Principe  D.  Enriqne,  hermano  de  Arturo,  que  des* 
poes  fué  Rey  de  Inglaterra  [1].  Lunes  i  18  de  jnlio  á  la 
larde  partió  el  Rey  para  Zaragoza  y  fué  por  Alcalá  de  He- 
nares (2).  Lunes  29  de  agosto  partieron  para  Ocaña  y 
Aranjuez  los  Príncipes  (3].  A  28  de  sepliembre  partió  de 
Toledo  para  Madrid  la  Reina  Católica ,  y  desde  Toledo 
vino  por  Torrijos ,  donde  eslnvo  ocho  dias ,  y  desde  ay  á 
Foensalida,  y  desde  ay  á  Casarrubios,  y  entró  en  Madrid 


(1)  En  5  de  juaio  libraron  en  Toledo  la  cédala  impresi  en  el 
Fuero  d«  Vitcaya  después  de  la  ley  3,  lit.  32. 

(S)  A  12  de  julio  libraron  en  Toledo  la  pragmática  37,  y  U 
cédala  impresa  en  UsOrdenanvu  de  la  Ckaneilhria ,  )ib.  S,  til.  I, 
fol.  143  Toelto.  Y  en  26  del  mismo  las  ordenanzas  impresas  desde 
el  ío\.  198  á  200  vuelto.  En  4  de  a^to  libraron  los  Reyes  en  To- 
ledo la  pragmática  h  de  bu  Coleeeion  impresa. 

(3)  En  30  permanecía  la  Reina  en  Toledo.  Cédulas  suyas  en 
Toledo  con  esa  fecha  &  la  Cbancilleria  de  Vallndolid,  en  sos  Orde- 
nanzoí,  lib.  1,  llt.  2,  núm.  47,  fol.  23  vuelto,  y  Iib.  3,  lít.  6, 
fol.  112.  Y  en  17  de  setiembre  libró  en  la  misma  cindad  de  Tole- 
do la  pra^;hlica  ík. 
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viernes  4>  de  octubre  (t).  Lunes  30  de  dicho  mes  eotrtf  el 
Rey  en  Madrid  de  vuelta  de  Zaragoza,  é  vino  en  posla, 
porqne  la  Reina  estaba  mala.  A  14  de  este  mes  de  oclobre 
mnríó  en  Madrid  el  cardenal  D.  Diego  Hartado  de  Men- 
doza (2).  Viernes  &  13  de  noviembre  entró  en  Madrid  el 
Príncipe  D.  Felipe  que  vino  de  Zaragoza,  j  qaeáó  allá  l« 
Princesa.  En  esle  mes  murió  D.  Diego  de  Rojas,. mar- 
qués de  Denia  y  le  sucedió  D.  Bernardioo  de  Rojas  sa 
hijo.  Lunes  i  19  de  diciembre  partió  el  Principe  D.  Fe- 
lipe de  Madrid  para  Flándes,  y  foé  por  Francia  (3).  En 
esle  año  se  tornaban  á  revolver  en  el  reino  de  Ñapóles  loa 
castellanos  y  franceses,  y  fué  mocha  calpa  de  los  france- 
ses. En  este  aüo  por  el  mes  de  diciembre  vino  á  Madrid 
D.  Hernando  de  Aragón ,  dnqne  de  Calabria ,  qoe  lo  en- 
vió alU  preso  el  Gran  Capitán. 

(1)  £o  sa  di*  26  libraron  Roy  y  Reina  la  sobrecarla  ijae  se 
imprimo  en  las  Ordenansat  dt  la  ChaneiUeria ,  ful.  198  hasta  201. 

(2)  Arzobispo  de  Sevilla.  Pero  si  se  ha  tic  eslar  á  lo  qne  escribe 
Zúñiga  y  á  la  inscripción  de  sd  sepulcro  qnc  estampa  pjg.  421,  no 
murió  sino  en  12  de  setiembre  de  este  año.  En  su  lagar  presen- 
taron nuestros  Reyes  i  D.  Juan  de  Zúñiga ,  hijo  de  la  casa  de  Be- 
jar,  que  luego  fué  cardenal  y  ¿ntes  maestre  de  Alcántara  basta  el 
año  1495,  en  que  lo  renunció  ea  maaos  del  Rey;  pero  le  gozó  poco 
esta  iglesia,  muriendo  á  los  dos  años  después  en  Guadalnpe  por 
agosto  de  1S04.  Entonces  proveyeron  sus  Altezas  esto  sede  en 
D.  Fray  Diego  de  Deza  su  confesor,  que  se  hallaba  electo  de  Jaén, 
cnyas  Memorias  son  conocidas.  Véase  Zúñiga  p&g.  421  á  424. 

A  !•'  de  noviembre  estando  la  Corte  en  Madrid  se  publicó  alli 
la  pragmática  37  como  al  pie  de  ella  consta. 

(3)  A  23  del  mismo  mes  permanecía  en  Madrid  el  Rey  D.  Fer- 
nando, y  libró  alli  con  esa  fecha  la  cédula  impresa  en  las  OnknoM- 
3M  de  la  Chaneilltría  de  Faliadolid,  lib.  5,  tít.  8,  fol.  175,  que 
tampoco  explicó  como  en  si  es  el  Olálwa  4.'  part.,  oip.  1,  pégí- 
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A  1 5  de  enero  de  este  nfio  fueron  tos  Re^^es  á  Alcalá  y 
de  allí  partió  el  Rey  para  Zaragoza  á  24  de  dicho  mes. 
En  21  de  enero  fallesció  en  Alcalá  D.  Galierre  de  Cárde- 
nas, Comendador  Mayor  de  León.  Viernes  á  10  de  marzo 
parió  la  Princesa  Doí^a  Juana  al  Infante  D.  Fernando  en 
Alcalá  de  Henares;  banlii^ólo  el  cardenal  Fr.  Francisco 
Ximenez,  arzobispo  de  Toledo  (1).  En  el  mes  de  julio 
vino  nueva,  qaela  gente  que  pasti  con  D.  Pedro  Puerto- 
carrero,  venció  en  batalla  á  Monsinr  de  Oveni  en  Ñapó- 
les, á  donde  fué  muerto  el  Visorey  francés  desque  dire- 
mos, y  cuatro  mili  y  quinientos  franceses,  y  lomóla  cia- 
dad  de  Nápoleg.  En  Alcalá  á  5  de  julio  de  este  año  mo- 
rió  el  adelantado  de  Mnrcia  T>.  Jnan  Chacón  (2).  Viernes 
á  14-  de  jnlio  partió  la  Reina  para  Madrid  ,  y  durmió  esa 
noche  en  Rejas ,  y  al  día  siguiente  llegó  á  la  dicha  villa. 
A  4.°  de  agosto  de  este  año  mnrió  el  Papa  Alejandro  VI,  y 
fué  asnmpto  el  cardenal  de  S.  Pedro  ad  Vincula,  que  se  lla- 
mó Julio  11.  En  15  de  septiembre  cercaron  los  franceses  á 
Salsas,  y  el  Rey  juntó  gente  en  Perpiñan,  y  los  franceses 
hnyeruD  en  el  mes  de  noviembre,  y  nnesira  gente  los  si- 

(1)  Ct  Señor  Sandoval  nos  ha  conservado  una  relación  coelAnoa 
de  la  grandeza  y  magDÍficencia  con  que  fué  celebrado  su  bautizo, 
óti)  para  conocer  Ins  mayores  ^las  de  aquel  tiempo.  Hitloria  de 
Carlos  V,  lib  1 ,  §  13.  Continuaba  la  Reina  allí  en  20  y  39  da' 
este  mes.  Cédalas  Reales  de  esas  fechas  en  las  Ordenanuu  de  la 
Chaneillena  de  yaüadolid,  fol.  23  vuelto  y  25  vnelto. 

(3)  Y  alli  la  Reina  cou  esa  fecha  libró  al  Señorío  de  Vizcaya  la 
cédula  de  ese  dia  inipiesa  en  sus  Farras  después  de  la  ley  3.', 
tit.  32,  y  i  10  la  siguiente  á  ella. 
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guió ,  y  los  franceses  se  acogieron  á  Navarra ,  y  los  nae»- 
Iros  entraron  en  Francia  y  destroyeron  machos  lagares  j 
fortalezas,  especialmente  á  Leocata,  y  otros  mnchos  loig»* 
res ,  y  pidieron  tregaas  al  Bey  Católico,  y  él  se  las  otor- 
gó ,  y  despidió  la  hneste  y  TÍ nose  para  donde  la  Reina  es- 
taba. A  25  de  septiembre  fallesciú  en  Segovia  D.  Aharo 
de  Portngal  súpitamente ,  estando  comiendo  se  cayó  de 
ana  silla,  y  depositáronle  en  S.  Francisco  de  Segovia,  y 
después  lo  llevaron  á  Porlogal.  Partió  la  Reina  de  Sego- 
via (1)  para  Medina  del  C^inpo  á  26  de  noviembre ,  y  dar 
mió  esa  noche  en  Garcillan ,  y  foé  otro  día  i  S.  inste,  j 
entró  en  Medina  otro  día,  qne  foeron  28  de  noviembre. 
Entró  el  Rey  en  Medina  del  Campo  á  20  de  diciembre, 
qne  venia  del  socorro  y  de  desceivar  i  PerpiüaB. 

AÑO  1504. 

En  principio  de  este  aBo  vino  Doeva  como  el  Graa 
Capitán  D.  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  venció  la  bata- 
lla del  Garillano,  donde  bobo  gran  número  de  franceses 
mnertos ,  y  tomó  á  Gaeta  y  el  resto  del  reino  de  Ñapóles. 
Viernes  i  1  .<*  de  marzo  partió  la  Princesa  Doíia  Jaana  para 
FUndes ,  y  estovo  sábado  y  domingo  en  Valladolid ,  y  de 
alH  fné  so  camino  derecho  á  Laredo,  y  de  allf  se  em- 
barcó, y  se  fué  en  baen  hora.  Domingo  de  Ramos  31  de 
marzo  se  joraron  las  paces  con  Francia  por  tres  aSos  en  la 
mejorada.  El  dia  de  viernes  Santo  de  este  ano  fneron  be- 

(1)  Donde  en  30  ¿e  agosto  dirigió  á  la  Chaacillería  de  Vaib- 
doHd  los  capítulos  de  reformación  de  ella,  que  habían  readlado 
de  la  visita  que  la  hizo  D.  Martin  de  Córdoba,  para  qne  loagnir- 
dase  y  compliese.  Cédula  con  sn  inserción  impresa  en  sus  OrJ^- 
MOKUu,  fol.  iffJ  Tuello  hasta  SIO  vuelto. 
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cbos  grandes  lerremolos  en  Castitla ,  especialmeole  en  Se- 
villa, Carmona,  ¿  otros  nmcbos  lagares  de  Andalacla;  y 
M  abrieron  las  bóvedas  de  las  iglesias  y  fortatetas ,  d«  los 
moros  y  torres,  y  cayeron  macha  parle  de  ellos  eo  lal 
manera  qne  los  vivos  en  los  tiempos  présenles  oanca  tal 
vieron.  Horíó  Pedro  de  Avila,  Sefior  de  las  Navas,  eo  abril 
de  esle  aüo,  y  beredó  la  casa  D.  Esteban  Dávila  su  hijo, 
y  muñó  en  Medina  del  Campo  i  8  de  oclabre  de  diclio 
B&o,  é  SDCedió  su  bijo  D.  Pedro  Dávila.  Por  mayo  en 
Medina  del  Campo  fallesció  Doba  Magdalena ,  lofanla  de 
Navarra  ,  y  D.  .  .  .  (1 )  Enriqtiez ,  lio  del  Rey  (2).  En  26 
de  jolio  de  este  aüo  adolecieron  los  Beyes  en  Medina. 
Este  dia  fallesció  D.  Joan  de  Zúíiiga ,  qoe  era  cardenal  é 
arzobispo  de  Sevilla ,  y  primero  babia  sido  maestre  de  Al- 
cinlara,  en  una  Granja  cerca  de  Guadalupe,  y  está  se- 
pultado en  dicho  monasterio ,  donde  también  yace  Don 
Juan  de  Solomayor  sn  antecesor ,  en  la  claustra ,  en  la  ca- 
pilla de  S.  Martin.  Martes  á  26  de  noviembre  de  dicho 
aBo  entre  once  y  doce  del  dia  llevó  Dios  á  la  Reina  Cató- 
lica ,  y  lleváronla  á  enterrar  á  Granada.  Este  dia  á  la  tarde 
fueron  alzados  los  pendones  por  la  Reina  Doña  Juana, 
como  señora  propietaria  de  estos  reinos ,  y  por  el  Rey  Don 
Felipe,  como  sn  legítimo  marido,  en  presencia  del  Rey 
D.  Fernando,  que  quedaba  por  gobernador  de  los  reinos, 
y  del  Consejo  y  de  tos  Grandes  y  Caballeros  que  allí  se 


(1)  D.  Enrtqiu  Ennquet,  le  llamó  en  al  prólogo. 

(2)  Ea  6  del  mismo  mes  <le  miyo  permanecían  los  Royes  en 
Medina.  Cédula  impresa  ea  las  Ordenanzat  de  ¡a  C/tandl/ería  de 
yaUadolid,  lib.  1 ,  tit.  3,  núm.  67,  (ol.  28,  como  Umbieo  en  3 
y  SV  de  jnlio,  cédula  allí,  lib.  2,  Üt.  7,  uúm.  U,  fol.  98  y 
lib.  3,  tu.  10,  fol.  130. 
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hallaron  (1).  Alzó  los  pendones  el  daqoe  de  Alba  D.  Fa- 
driqae  de  Toledo.  En  fin  de  noviembre  fué  el  Re;  i  la 
Mejorada  á  entender  en  el  testamento  de  la  Reina ,  é  vino 
ende  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  enleudíii  eo  el  dieho 
leslamenlo.  Por  diciembre  partió  el  Rey  para  Toro,  i 
donde  estovo  hasta  el  mes  de  abril  del  año  siguiente,  en- 
tendiendo en  comptir  el  testamento  de  Ib  Reina  con  el  ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Fr.  Francisco  XimeDez,  y  con  el  de 
Sevilla  D.  Fr.  Diego  Deza,  qne  oDevaoienle  había  suce- 
dido en  el  arzobispado,  porque  de  Jaén  vino  i  Palencia, 
y  de  aqni  á  Sevilla.  E  allí  en  Toro  dieron  algonos  Caba- 
lleros é  Grandes  ciertas  tentativas  al  Rey,  y  ¿1  temió ,  de 
modo  qae  algo  se  enflaqueció  la  jnsticia  (2). 

Afio    lfiO&. 

Este  año  estuvo  el  Rey  en  Toro  (3]  liasla  fin  de  abril, 
qne  partió  para  Segovia ,  y  fué  por  Arévalo ,  y  entró  es 
Segovia  por  mayo ,  y  allt  eslavo  hasta  lunes  6  de  octabre 
que  partió  para  Cerezuela  i  monte.  Y  en  dicho  mes  de 

(1)  Y  en  el  mismo  dia  escribió  el  Rey  la  noticia  de  la  muerte 
lio  la  Reina  á  su  hija  y  yerno  á  Flándes,  para  qiie  cnanto  iotts 
dispusiesen  su  venida  á  estos  reiDOS.  La  carta  se  hallará  copiad* 
ni  Gn  de  este  comeatario.  Con  la  propia  fecha  iO  avisó  i  la  Chsn- 
citlerln  de  Valladolid  por  cédala  particular,  y  en  otra  de  la  misma 
dala,  Doña  Jnana  su  hija,  ya  Beina,  los  habilitd  para  que  á  en  dod)- 
bre  continúen  adroinistrando  bien  la  justicia.  Están  impresas  nni 
y  otra  en  las  Ordenariztu  de  la  ChanciUería,  tib.  5,  tit.  8,  fol.  I9i. 

(2)  Esto  repite  Sandoval  citando  á  Galiadez,  tona,  i,  pág-  % 
lib.  1.  §17  al  fin. 

(3)  Aquí  lo  de  las  Corles  de  Toro,  on  que  se  le  jorA  propÍe> 
liiría  á  Doña  Juana,  y  á  él  gobernador,  y  so  publicaron  Its  U 
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mayo  fué  trasladada  la  Reina  Doña  Isabel,  segunda  mu- 
ger  del  Bey  D.  Joan  el  Segundo,  y  madre  de  la  Reina 
CaUlica  Doña  Isabel ,  del  convento  de  San  Francisco  de 
Arévalo  al  convento  de  HiraQores  de  Burgos  de  la  orden 
de  los  cartujos,  que  fundó  el  dicho  Bey  D.  Juan,  donde. 
yace  sepaltado  ó  embalsamado.  En  agosto  de  este  año  bÍzo 
é  imbió  el  Rey  una  armada  para  allende,  á  instancia  y 
■aplicación  del  arzobispo  de  Toledo ,  y  desembarcó  en  el 
pnerto  de  Mazalquivir  jnéves  á  ti  de  septiembre,  y  sá- 
bado signiente  qne  faeroo  13  de  dicho  mes,  fué  ganada 
Uazalqoivír,  y  fa¿  el  capitán  de  esta  armsda  D.  Diego 
Hernández  de  Córdoba  ,  alcaide  de  los  Donceles ,  qae  des- 
pees fué  marqués  de  Gomares.  Esle  mismo  dia  13  de  sep* 
tiembre  parió  la  Reina  Doña  Juana  en  Ftándei  á  la  In- 
fanta Doña  María.  £□  agosto  murió  D.  Pedro  Alvarez 
Osorio ,  marqnés  de  Aslorga ,  y  sucedió  sn  hijo  D.  Alvar 
Pérez  Osorio.  £  ansimismo  murió  D.  Gómez  Suarez  de 
Figueroa ,  conde  de  Feria ,  y  le  sucedió  su  hijo  D.  Lo- 
renzo ,  que  despnes  faé  marqués  de  Pliego ;  porque  casó 
con  Doña  Catalina  de  Córdoba,  bija  mayor  de  D.  Pedro 
Bernandez  de  Córdoba  y  de  Doña  Elvira  Ennquez,  hija 
de  D.  Enrique;  el  cnal  dicho  marqués  D.  Pedro  fué  hijo 
de  D.  Alonso  de  Agoilar.  Murió  asimismo  D.  Alonso  de 
Fonseca,  Señor  de  Coca  y  Alaejos,  hijo  de  Hernando  de 
Fonseca,  que  fué  hijo  del  doctor  Juan  Alonso  y  de  Bea- 
triz Rodriguez  de  Fonseca  (1).  Liíoes  20  de  octubre  par- 

(1)  Ed  17  de  setiembre  nació  ¿  D.  Felipe  y  DoSa  Juana  en 
Bruselas  la  Infanta  Dooa  Haría.  Fueron  sus  padrinos  de  pila  el  Em- 
perador Maximiliano  su  abuelo  y  la  condesa  viuda  de  Engelverlo 
de  Nassau.  Ponió  Heutero  Delphio  Rer.  bclgicar.  lib.  6,  p&g.  275, 
Hareo  Annal.  Brabantin ,  tom.  1 ,  pág.  51 V.  Esta  lofaoU  fué  Reina 
de  Hungría  y  Bohemia  por  su  casamiento  en  1521  con  el  Rey  Luis, 
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liú  el  Re;  del  bosque  d«  Segovia  para  Salamaora,  durmió 
esa  noche  en  Abades ,  y  llegó  este  dicho  mes  á  Salanuaca 
j  eslUTu  en  ella  basla  fin  de  esle  aflo  de  1605  (t).  Esle 
año  por  el  invierno  hito  ma;  grandes  heladas  y  nieves ,  é 
ansiniísmo  bobo  moclia  seca.  Por  diciembre  de  este  aJk> 
marió  D.  Diego  Gómez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y 
D.  Francisco  de  Velasco,  conde  de  órnela,  y  D.  Pedro 
üarlado  de  Mendoza .  adelantado  de  Cazorla .  hennano 
ilel  cardenal  D.  Pedro  González  de  Hendoxa.  Mario  tam- 
bién D.  Alonso  de  Fonieca  obispo  deOsma,  que  primero 
lo  babia  sido  de  Avüa  y  Cuenca ,  y  sncediú  en  Osma  Don 
Alonso  Enríqnez,  hijo  bastardo  del  almirante  D.  Fadrí- 
que ,  de  qne  mochos  del  reino  tavieroD  qoe  decir ,  por  ser 
el  dicho  D.  Alonso  hombre  profano. 

AKO  1500. 

Estuvo  el  Bey  en  Salamanca  en  principio  de  este  a&o, 
y  el  dia  de  Reyes,  6  de  enero,  se  pregonaron  allf  las  con- 
curdias  entre  el  Rey  y  sns  hijos ,  mediante  Mr.  de  Veré 
sn  embajador,  ¿  ponía  en  las  cartas :  D.  Fernando,  Don 


lie  i|uieu  no  tuvo  liijos.  Viuda  de  ¿1,  goboriiadora  de  FUodes  por 
el  Eoiperador  Carlos  V  su  hermano,  fondadora  de  la  ciudad  do 
Mariemburg  de  su  nombre,  y  vuelta  á  España,  tnorió  en  CigalM 
á  18  de  oclübre  de  1558.  Sepaltironla  en  S.  Benito  de  Valladolid. 
y  de  abl  fué  Irasladada  al  Escorial  bBo  l^lk.  Florez,  Reina»  Caló- 
U,as,  tom.  2,  pág.  85i. 

(1)  No  en  valde  Bino  negociando  con  los  embajadores  de  on 
yerno  el  ScSor  de  Ver¿  y  Andrea  del  Burgo ,  la  desenda  conconlla, 
que  después  de  lanías  tentativas  y  desazones  entre  ellos,  tuvo  efeclo 
el  dia  i^  de  noviembre  siguiente  y  la  trae  Zurita ,  lib.  6 ,  cap.  23, 
y  a  la  entrada  del  aüo  inmediato  la  menciona  el  Señor  Carvajal. 
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Fetipt  !f  OoAa  Runfla  etc.  A  9  de  enero  partieron  de  Flán- 
d«s  D.  Felipe  j  DoAa  Jnaaa,  é  corrió  mncba  lormenla,  é 
a|»ortaron  i  Inglaterra  á  Morilas.  y  aquel  Rey  les  hizo 
mocha  Gesta.  Partió  el  Bey  de  Salamanca  el  mes  de  mar- 
zo, y  entró  en  Valladolid  sábado  14  de  dicho  mes,  y  lu- 
nes 16  partió  á  Dneñas ,  i  donde  se  veló  con  Doña  Ger- 
mana de  Fox  á  18  del  mismo  mes,  la  cnal  era  hija  de  Don 
Juan  Gastón,  Señor  de  Narbona,  conde  de  Foi ,  hijo  de 
Doña  Leonor,  hija  de)  Bey  D.  Joan  de  Aragón  y  Navar- 
ra, y  de  Doña  Blanca  sn  prima  mager.  Reina  de  Kavar- 
ra:  esta  Germana  era  sobrína  del  Rey  D.  Fernando  sn 
marido,  niela  de  su  hermana,  y  la  madre  de  dicha  Doña 
Germana  era  hermana  del  Rey  Luis  de  Francia,  qne  enton- 
ces reinaba  (1).  Lúoes  20  de  abril  partió  el  Bey  de  Va- 
lí) Li  filiacioD  de  anestra  Beina  Doüb  Germana  procede  de 
este  modo:  fué  hermana  de  D.  Gastón  de  Fox,  vizconde  de  Nar- 
bona y  duque  de  Nemonx  ,  moerto  sin  hijos  en  la  balalla  de  Itavena 
aSo  1512 :  los  dos  hijos  de  Juan  Gastón  de  Fox ,  Señor  de  Narbo- 
na, gobernador  de  Viena  y  del  Det&oado,  Caballero  del  Orden  da 
San  Hignel ,  que  se  halló  en  las  jornadas  de  Ñapóles  y  Fournove, 
y  murió  eu  Estampes,  donde  está  enterrado;  y  de  madama  Marta, 
hija  de  Carlos,  duque  de  Ocleaos,  y  hermana  de  Lws  Xil  Rey  de 
Francia,  que  reinaba  i  esta  eazon,  y  como  el  prieote  maH  cer- 
cano había  sucedido  á  Cirios  Vlil  en  H98,  el  cnal  D.  Juan  Gas- 
Ion  ,  SeSor  de  Narbona ,  padre  de  la  Reina  Germana  había  tenido 
hermauo  mayor  á  D.  Gastón,  conde  de  Viena,  Principe  muy  galán 
y  de  excelentes  perfecciones  que  fué  muerto  desgraciadamente  el 
afio  1470  á  un  golpe  de  lanza  en  un  torneo  en  Libouroe ,  y  yace 
ea  San  Andrés  de  Bordeaux ,  casado  con  Madulena  de  Francia ,  hija 
de  Cirios  Vlf  y  hermana  de  Luis  XI,  de  quien  tuvo  i  Francisco 
Pheho,  Rey  de  Navarra  y  conde  de  Fox ,  que  murió  sio  hijos ,  y  á 
la  Reina  Dtña  Catalina  que  le  sucedió  en  el  derecho  de  aquella 
corona ,  ii  quien  y  á  sn  marido  D.  Juan  de  Labrít  In  arrancó  por  las 
armas  el  Rey  Católico  el  aüo  1&12  y  la  reincorporó  á  la  de  Gasti- 
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lladolid  á  rescibir  á  los  Beyes  D.  Felipe  y  DoBa  Juana, 
pensando  qae  desembarcarían  en  la  montaña ,  y  qnedd  la 
Reina  Germana  en  Valladolíd,  y  las  Reinas  de.  Ñapóles, 
madre  é  bija,  que  babian  venido  á  Salamanca  por  noviem- 
bre. Domingo  26  de  abril  desembarcaron  los  Reyes  en  la 
Coruña,  y  vino  la  nneva  al  Rey  estando  en  Torqaemada, 
y  de  ay  se  partió  la  via  de  León,  y  fné  i¡  Aslorga,  Pon- 
ferrada,  Villafranca,  é  de  ay  volvió  la  via  de  la  Puebla 
de  Sanabria ,  y  fueron  las  vistas  del  Rey  Católico  con  su 
yerno  D.  Felipe,  entre  la  Puebla  de  Sanabria  y  Asturia- 
nos ;  é  allt  se  vieron  sábado  20  de  junio ,  de  las  cuales  vis- 
tas partieron  desconcertados  ,  y  de  allí  fué  el  Rey  Católico 
á  Villafafita  y  á  Tordesillas ,  y  sos  hijos  i  Benavente,  vís- 
pera de  Sao  Joan.  En  este  mes  murió  en  Monterey  de  Ga- 
licia D.  García  Fernandez  Manrique,  marqués  de  Agnílar : 
concertáronse  los  Beyes  que  D.  Fernando  [t)  fuese  á  sus 

!!■.  Estos  dos  Gastones  hermanos  Juan  y  Gastón  V  del  nombre, 
fueron  hijos  de  D.  Gastón  el  IV,  XVI  conde  de  Fox,  difunlo 
en  1472,  dos  afios  después  de  su  hijo  primero,  y  de  )a  Infanta  Doña 
Leonor,  hermana  de  padre  de)  Key  Católico,  hija  como  él  del  Bey 
D.  Juan  de  Aragón  y  de  la  Reina  Doña  Blaoca  de  Navarra,  por 
cuya  muerte  aque)  Bey  volvió  i  casar  coa  la  ilustre  Doña  Juana 
Enrique!,  madre  del  Católico;  y  asi  la  Do3a  Germana  de  Fox,  ae- 
gnuda  muger  de  este  ,  venía  á  ser  sobrina  auya  larga  ,  nieta  de  su 
medio  hermana.  Ciando  Paradin  Alliames  Génétdogíqius  des  Ruis  et 
PñnctsdeGaule:  León  1561,  pág.  843  y  843,  y  antes  146  y  147. 
(1)  Estando  en  Tordesillas  á  i."  de  julio  escribió  á  Francisco 
de  Bojas  su  embajador  en  Roma  la  carta  que  va  por  apéndice,  dán- 
dole parte  de  todo  lo  sucedido  hasta  aquí  entre  él  y  sus  hijos,  y  de 
la  concordia  qae  hafaia  lomado  con  estos  para  que  entendiese  qae 
ya  los  reinos  de  Castilla  no  corrían  de  su  cuenta,  sino  solo  los  de 
Aragón  y  Sicilia,  por  los  cuales  se  debería  mantener  atli  por  tal 
embajador ,  haciéndolo  todo  presente  á  bu  Santidad ,  y  coltivando 
la  amistad  de  los  cardenales  afectos. 
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reinos  de  Aragón,  y  le  quedaron  los  maestrazgos  en  Cas- 
tilla, y  los  tres  cuentos  de  maravedís  qne  la  Beina  Cató- 
lica su  moger  le  dejó:  y  de  alU  se  fué  el  Rey  Católico  á 
Tndela  de  Duero ,  y  eos  hijos  i  Mocíenles ,  y  de  ab(  con- 
certaron vistas ,  y  se  vio  con  »x¡  yerno  eji  Renedo  noa  te- 
gua de  Valladolid ;  é  de  alU  se  despidieron  y  partieron  el 
Bey  Católico  para  Aragón  y  sos  hijos  para  Valladolid  ,  de 
donde  fueron  á  Segovia  por  agosto ,  é  volvieron  sin  llegar 
á  Segovia  por  Cogeces  á  Tndela  de  Dnero;  porqne  los  mar- 
queses de  Moya  entregaron  el  Alcázar  de  Segovia  á  D.  Juan 
"Mannel ,  sobre  que  el  Rey  iíia  (1).  A  20  de  agosto  fallesció 
en  Segovia  D.  Galierre  de  Toledo,  obispo  de  Plasencia, 
por  mnerle  de  D.  RodrigaDávila,  hijo  del  doctor  Pedro 
González,  del  Consejo  del  Rey  D.  Juan,  que  lo  habia  ha- 
bido por  muerte  de  D.  Juan  de  Carbajal,  cardenal  de  San 
Ángel,  so  Señor.  Fué  este  D.  Gutierre  enterrado  en  el 
monasterio  de  Sao  Francisco  de  aquella  ciudnd,  en  la  ca- 
pilla mayor.  Sucedió  en  el  obispado  de  Plasencia  D.  Gó- 
mez de  Toledo,  hijo  de  D.  Gutierre  de  Solis,  y  de  Do&a 
Francisca  de  Toledo,  condes  qne  fueron  de  Coria;  por 
muerte  de  D.  Gómez  sncedió  D.  Bernardino  de  Carbajal, 
cardenal  de  Santa  Cruz,  arzobispo  de  Bosano  y  de  Sabina 
y  patriarca  de  lernsalen;  y  por  muerte  del  Cardenal  sn- 

(t)  Ea  6  de  mayo  de  este  tiBo  1506  murió  en  Vsliadolid  el  in- 
mortal Cristóbal  Colon,  descubridor  de  las  Indias,  estando  en  la 
Corte  i  la  solicitud  de  sos  negocios.  Su  cuerpo  fué  trasladado  A 
Sevilla  al  monasterio  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas,  y  de  abi  á  la 
iglesia  catedral  de  la  isla  y  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde  yace 
con  la  inscripción  que  podré  borrorse  de  la  piedra ,  pero  no  de  Ih 
Btemoría  de  los  hombres: 

Á  CASTILLA  Y  Á  LEÓN  NUEVO  MVHÜO  DIO  COLON. 
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cedió  D.  Galierre  de  Vargas  Carbajal,  obispo  que  agora 
es  de  Plasencia ,  hijo  del  licenciado  Francisco  de  Vargas, 
y  de  Doña  Inés  de  Carbajal.  Eslaodo  tos  Rejes  en  To- 
dela  fué  víslo  en  el  cielo  nn  cometa  grande  (1),  y  eslu~ 
vieron  ende  hasta  fin  de  agosto  que  partieron  á  Burgos; 
y  allí  pasierou  en  el  convento  de  San  Pablo  doce  cabezas 
de  vírgenes  y  mártires,  y  á  14  de  septiembre  [2),  dia  de 


(i)  Este  comeU  fué  visto  en  Italia.  Agustín  Nifo  Snesano,  &1Ó- 
sofa  de  aquel  tiempo,  le  observó  el  dia  3  de  agosto  de  este  año. 
Vióse  también  en  Valladolíd  y  tuvo  atónito  al  paeblo.  Teslificalo 
Alvar  Gutiérrez  de  Torres  de  Toledo ,  que  parece  lo  presenció, 
pues  en  sn  Sumario  de  osas  maravUlotat,  que  escribía  el  año  1523 
éímprimió  en  Toledo  en  el  siguiente,  M.SS  vuelto,  dice  de  este 
modo:  "  Estando  el  mny  esclarecido  y  liberalisirao  Rey  D, Felipe 
«  en  Yailadolid,  fué  vista  algunas  noches  en  el  cielo  bácia  la  parte 
I  septenlrionol  una  cometa  de  longnra  de  una  lanza  de  armas ;  A  la 

•  cual  salía  el  pueblo  á  ver  por  la  puerta  del  campo  de  la  misma 
«villa,  que  fué  portento  de  la  desdichada  muerte  que  tan  presto 
■  arrebató  al  diclio  poderoso  Hey."  Añade  el  doctor  Alonso  Pérez, 
catedritico  de  una  y  otra  filosofía  natural  y  moral  en  Salamanca 
IR  íuum.  lol.  meleoroleg.  edit.  Salmant.  an.  1576,  2.'  part.,  cap.  2, 
fol.  3^,  lo  que  se  signe:  "  Invasit  qníppi  illo  anno  Hi^oiam 
«  Dostram  d¡ra  fames  ex  nimia  siccitale  et  stcrilitate.  Audivi  enim 
oab  agricolis,  quod  triticum  tcrr»  mandatnm  in  altioribns  locis 
«mansit  incormptum,  defecta  pluvíalishumoris,  et  seqnenti  anno 
« nascebatur  humore  accepto.  Et  post  paseos  meases  posl  appa- 
«ritionem  comete,  videlicet  auno  1507,  inminente  vera  pe»(« 
« inqninaria  orta  est,  qus  per  tolam  Hispaniam  grassata  [dnrimam 
«  partem  babilatorum  ínterfecít :  et  vocalur  ille  annus  h  nostris  an- 

•  Dus  pestis  per  antonomasíam.  Et  nt  ex  dictis  Nyphi  nobis  cons- 

•  tat  simillimis  malis  et  srumis  Italia  illo  anno  laboravit."  Este 
autor  era  natural  de  Plasencia,  como  testifica  Fr.  Alonso  PemaD- 
dei  en  Ins  Analeí  de  aquella  ciudad. 

(3)  Dos  días  untes  en  12  del  miímo  libró  allí  el  Bey  Católico 
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Sania  Croz,  habo  jabileo.  En  Burgos  adoleció  d  Rej  Don 
Felipe ,  é  Gnó  viernes  á  25  de  septiembre  i  medio  dia  en 
las  casas  del  Condestable.  Todo  este  aüo  en  el  verano  lio- 
rió  tan  poco,  que  fué  tenido  á  mucha  maravilla.  En  octa- 
bre  morió  Pero  López  de  Padilla ,  adelantado  de  Castilla. 
Domingo  20  de  diciembre  partid  la  Reina  de  Burgos  donde 
habia  estado  despnes  de  la  muerte  del  Bey  sa  marido ,  y 
llega  á  Torqaemada  jaéves  23  de  dicho  mes.  Por  este 
tiempo  estando  el  Rey  Católico  en  la  ciadad  de  Saoaa,  qne 
iba  para  Ñipóles,  dia  de  San  Francisco  4  de  octnbre,  supo 
la  mnerle  de  sa  yerno ,  é  no  dejó  sn  viaje  hasta  componer 
las  cosas  del  reino  de  Nápotcs  (1). 

AKO  1507. 

Parió  la  Reina  Dofia  Jaana,  qae  qaedó  preñada  cnando 
el  Rey  D.  Felipe  sn  marido  murió,  á  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina ,  jueves  14  de  enero  entre  cinco  y  sois  de  la  mañana 
eo  Torqaemada  en  lis  casas  de  un  clérigo ,  qoe  salen  sobre 
la  cerca  y  sobre  el  río ,  que  era  donde  era  palacio ,  qoe  es 
cerca  de  la  puerta  del  puente  (2).  En  30  de  dicho  mes  ma- 


para  la  CtuDcillería  de  Valladolid  la  cédnia  impresa  en  bus  Or' 
Jenanuu,  lib.  í,  tít,  7,  niüm.  i,  fol.  55. 

(1)  En  este  a&o  murió  en  Venecia  el  célebre  embajador  D.  Lo- 
renzo Soarez  de  Figneroa ,  uno  de  los  prudentes  y  sabios  caballeros 
que  kabo  en  su  edad,  y  de  tanto  influjo  y  autoridad  sobre  aqaella 
República,  como  esta  le  mostró  en  el  sentimiento  y  demoslraoíoa 
de  su  entierro,  haciéndosele  con  tanto  aparato  que  mayor  ni  mas 
ostentoso  no  se  habia  visto  á  na  ministro  de  algún  Principe  enviado 
i  corle  extranjera.  Zorita  lib.  6,  cap.  27,  lom.  b.* 

(2)  Que  ha  pocos  añoi  te  hundieron  y  serviin  de  meton,  aBada 
e)  Señor  Sandoval  líh.  1,  $  24. 
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rió  en  Segovia  el  doctor  D.  Jnan  de  Medina ,  obispo  de 
aquella  ciudad,  y  le  sncedió  D.  Fadriqne  de  Portugal. 
obispo  de  Calahorra,  y  aqai  sucedió  D.  Jaaa  de  Velasen 
obispo  de  Cartagena,  y  este  se  dio  ai  doctor  D.  Harlin  de 
Angnlo,  arcediano  de  Talayera,  Presidente  que  fué  des- 
pues  de  la  Cbancillcrfa  de  Valladolid.  Mediado  abril  se  par- 
lió  la  Reina  de  Torqnemada  (1)  ¿  vino  i  Hornillos.  A  8  de 
mayo  fatlesció  en  Granada  D.  Fr.  Fernando  de  Talavera, 
de  la  orden  de  Sao  Gerónimo,  primer  arzobispo  de  Gra- 
nada ,  é  antes  obispo  de  Avila ,  y  se  díú  el  arzobispado  á 
D.  Antonio  de  Hojas,  obispo  de  Mallorca,  y  en  este  sace- 
dió  D.  Diego  de  Ribera,  biju  de  D.  Juan  de  Ribera  de  To- 
ledo. ¥  fálleselo  en  este  aüo  (2)  D.  Garci-Ramirez  de  Vi- 
llaescQsa,  obispo  de  Oviedo ,  y  sucedió  en  el  obispado  Don 
Valeriano  Urdoñez  de  Villaquirdn ,  natural  de  Zamora, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo  (3),  y  en  este  sucedió  D.  Fran- 
cisco dcBobadilta,  bÍjo  del  marqués  de  Moya,  que  agora 
es  obispo  de  Salamanca.  Viernes  4  de  julio  salió  el  Rey 
Católico  de  Nápt^es  para  Caslilla.  Sábado  26  de  dicho  mes 
entró  el  Infante  D.  Fernando  en  Hornillos  á  ver  á  so  ma- 

(t)  Aales  de  esta  pasó  &  Patencia  donde  en  5  de  febrera  libró 
i  la  Chaiicitlcria  de  Valladolid  la  cédula  impresa  en  sus  Ordenamai, 
]ib.  1,  til.  h,  niim.  2,  fol.  kh,  y  lib.  5,  til.  8,  fol.  178  vuelto  y  179. 

(S)  A  23  de  abril.  Historia  del  cokg.  viej.  de  San  BarH^omi,  pá- 
gina 113  y  IH;  pero  se  engaQan,  porque  sumnerte  no  fué  sino  en 
Castropol  de)  Priocipado  á  23  de  abril  del  año  siguiente  1S08  como 
se  ve  por  la  inscripción  de  su  sepulcro  en  Oviedo,  qne  nuevamente 
ha  publicado  el  diligente  continuador  de  la  España  sagrada  lom.  39 
pdg.  86,  donde  con  él  advierte  el  engaño  de  nuestro  Galiiidez,  y  por 
consiguiente  que  el  sucesor  do  pudo  entrar  ánles  de  aquel  tiempo. 

[3)  Qne  murió  en  Burgos  á  13  de  agosto  de  1512  como  dice  allí 
el  Señor  Galindez  y  con  é\  Garilisy,  lib.  20,  cap,  15,  tom.  2,  donde 
pouen  BU  sucesor. 
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dre.  Lunes  23  de  agosto  enlró  el  Bey  en  Almazan  de  vnelU 
de  Ñapóles,  habiendo  desembarcado  en  Valencia  por  Nues- 
tra Señora  de  agosto,  y  entró  en  Tortoles  sábado  28  de 
dicho  mes.  En  septiembre  salieron  los  Reyes  de  Türlóles 
y  vinieron  á  Santa  Haría  del  Campo ,  á  2  de  septiembre: 
alU  se  trajo  el  capello  á  D.  Fr,  Francisco  Ximenez,  ar- 
zobispo de  Toledo ,  con  el  tftnio  de  Santa  Balbina ,  é  se 
hicieron  las  solemnidades  media  legoa  de  Santa  María  del 
Campo,  en  an  Ingar  qoe  se  dice  Hahamnd,  y  fné  Inqaisí- 
dor  general:  éallí  el  Rey  Católico  hizo  hacer  el  cabo  de 
año  al  Rey  D.  Felipe  sn  yerno:  y  en  este  año  D.  Alonso  de 
FoDseca,  arzobispo  de  Santiago,  reonnció  el  arzobispado 
en  D.  Alonso  de  Fonseca  su  hijo ,  y  él  lomó  titulo  de  pa- 
triarca; lo  coa]  fué  tenido  en  todo  el  reino  por  cosa  muy 
dará  y  ispera  y  de  mal  ejemplo.  Dieron  cansa  á  qoe  se 
hiciese  este  desorden  megos  de  personas  aceptas  al  Rey 
y  que  cuando  salió  de  estos  reinos  para  Ñapóles  hé  con 
¿I  dicho  D.  Alonso,  al  cual  no  faltó  en  Roma  lo  qne  se 
reqneria  para  acabar  tal  negociación.  Hubo  qnieo  oyó 
decir  al  Rey  Católico  qoe  de  dos  cosas  le  acosaría  grave- 
mente la  concíeocia ;  la  nna  consentir  esta  resignación 
de  padre  á  hijo  en  dignidad  tan  principal ,  siendo  el  hijo 
en  quien  se  renunciaba,  mancebo  y  de  poca  edad,  sin 
letras  dí  experiencia.  La  otra  haber  nombrado  obispo  de 
Osma  áD.  Alonso  Enriqnez,  hijo  bastardo  de  D.  Alonso 
Ettríquez,  almirante  de  Castilla,  y  de  ana  esclava;  porque 
era  hombre  muy  profano  é  sin  ninguna  dolrina ,  lanto  qne 
decía  Fr.  Antón  de  la  Peña ,  predicador  del  Bey  Católico, 
qne  no  tenia  este  Perlado  mas  espiritualidad  qne  un  jarro. 
Sábese  qne  al  tiempo  qne  el  arzobispo  de  Santiago,  el  vie- 
jo, hizo  la  renunciación  en  D.  Alonso  de  Fonseca  su  hijo, 
dijo  D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  arzobispo  de  Toledo,  que 
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había  hecho  mayorazgo  del  arzobispado  con  eUasala  6 
vfncnlos  de  restitocioaes,  que  se  mirase  sí  había  exelaido 
las  hembras ;  pero  como  quiera  que  fué  la  sobslilneioo  fi* 
deicomisaria ,  paró  eo  que  muerto  D.  Gaillermo  de  Croj, 
flobrino  de  Xeares,  inmediato  sncesor  en  el  arzobispado 
de  Toledo  al  Cardenal  Giménez ,  faé  Arzobispo  de  Toledo 
este  D.  Alonso  el  mozo  ,  en  lo  caal  bobo  machos  juicios 
por  las  Dccesidades  y  guerras  que  habia  con  Francia  so- 
bre lo  de  Fueote-Rabia.  Y  en  Santiago  sucedió  el  licen- 
ciado D.  Juan  Tavera  (sobrino  de  D.  Fr.  Diego  Deza. 
arzobispo  de  Sevilla]  obispo  que  fa¿  de  Cindad^Rodrigo, 
y  después  de  Osma ,  y  presidente  del  Consejo  Real .  A  8  de 
octubre  (1)  partieron  los  Reyes  de  Sania  Marta  del  Campo 
é  vinieron  á  Arcos  donde  ee  quedó  la  Reina ,  y  sn  padre 
vino  á  Burgos,  y  estnvieron  la  Reina  en  Arcos  ;  el  Rey 
en  Bárgos  hasta  fin  de  este  año.  En  27  de  diciembre  ma- 
rió  el  comendador  Gonzalo  Chacón ,  Señor  de  Casarra-  * 
bios  del  Monte,  qne  la  Reina  le  había  dado ,  (2)  y  sucedió 
en  so  casa  D.  Gonzalo  Chacón  su  nieto ,  hijo  de  D.  Jaaa. 
adelantado  de  Murcia,  y  de  Doña  Luisa  Faxardo,  porque 
D.Pedro  Faxardo,  sn  hermano  mayor,  heredó  la  casa 
de  su  madre. 

(1)  Dos  dÍBS  ¿otes  en  6  librA  allí  b  Reini  tlialo  de  Alcaide  dr  li 
fortaleza  de  la  vUta  de  Alegría  en  Alara  i  Juan  Lopes  de  Lazan^ 
su  Becrelario  y  de  sn  Consejo  con  50,000  mrs.  de  sueldo  como  >a> 
Us  la  tenia  Fernando  Navarro,  último  alcaide  —  Original  en  nii 
poder. 

(2)  Cuando  se  confiscó  i  Joan  de  Oviedo ,  secrelario  qae  babia 
eido  del  Rey  D.  Enrique,  su  hermano,  porque  siguió  la  voz  de  lo* 
portugueses  en  Caitilla. 
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EatoT^tl  Bey  Calólloo  eD'priiloi|)io'>4e  «sle  «Oo  ep 
Búr|^  y  la  BbíÉa  so  hija  ea'' Atcob.'é'.'aosf  flsl«TÍ«r<m 
bastd  jnlio, -jendo  y  viilreodo  et'Kvy  i' Arcos;  é  alK  le 
\ino  nneva  £Oino  el  marqoéi  di  Prieg<o  -D.  Pedro  Her-^ 
nandez-  de  Cdriloba  había  pFCSoál  alcalde  Fernán  Gó- 
mez de  Herrera  en  Córdoba ,  é  le  íiabia  embisdo  preso  k 
U  villa  dé  Huntilla,  porque  el  dicho  alcalde  babi*  ido 
por  mandado  de  sa  Alteza  i  hacer  jnslicii  en  cierto  caso 
á  Córdoba;  y  partid  el  Rey  camino  de  ValladoUd  por  jn- 
Uo ,  y  f aé  á  Mahaonid  ,  é  allí  estnvo  cinco  <y  seis  días  es- 
perando i  la  Reina ,  y  tornó  á  Arcos  ,  y  lomó  el  Infante 
consigo,  y  partió á  Córdoba ,  y  (ai  por  Olmedo  al  Espi- 
nar, Guadarrama  y  Toledo,  donde  eslavo  cinco  6  seis  días; 
de  alK  salió  roárles  28  de  agosto,  y  Toé  por  las  Ventas, 
H  Mulinillo ,  Cindád  Real ,  Caramel ,  el  Pedroche ,  Ada- 
mad ,  y  entró  en  Córdoba  á  7  de  setiembre  donde  eslavo 
hasta  fin  del  mes. 

Aíio  1600. 

Partió  el  Rey  de  Cáceres  otro  día  después  de  Reyes,  y 
vino  camino  de  la  Plata ,  Alva  y  Salamanca  é  de  ay  á  Me- 
dina del  Campo,  y  entró  en  ValladoUd  por  hebrero:  pasó 
á  Arcos,  y  vino  con  la  Reina  Do&a  Juana  á  Tordesillas 
por  marzo,  y  dejándola  allf ,  se  vino  el  Rey  h  Vallado- 
lid  (1).  A  18  de  marzo  parió  Dona  Juana  de  Aragón,  hija 

(1)  Donde  estaba ikát  marzo.  (Zurita líb.  8,  cap.  32, lom.  0), 
y  comiDd^a  á  3  de  itbríl;  ylibró  la  eédalafol.  36,  ndut.  59,  Ut.  9; 
lib.  f ,  Ordf llamas  dt  ¡a  Ckancillcría. 

Tomo  XVIII.  21 


3vGoo¿ílc 


Iiaslarda  del  Rey  Calólico,  segunda  moger  del  doctor 
Bcrnardino  Hernández  de  Velaaoo,  condestable  de  Casti- 
lla ,  á  DoAa  Joliana  Angela  de  Aragón,  qne  casó  con  h 
primo  D.  PedrO'  de  Velaaeo ,  conde  de  Uaro ,  hijo  del  cos- 
4estaMe  D.  I&igoy  de  IXtña  María  de  Tobar  sn  mager. 
A  3  de  mayo  en  las  casas  del  Alakiranle ,  parió  la  Reina 
Germana  al  Principe  D.  Jnan  de  Aragón ,  que  mnrió  pmlo, 
y  fué  deposiladu  en  el  convenlo'dé  Saii  Pablo  de  Vallado- 
lid  ,  y  de  ay  le  ilevarüD  i  Aragón  al  monasterio  de  Poble- 
te.  Y  este  a&o  pasó  á  Afrira  el  arzobispo  de  Toledo,  car- 
denal de  EspaBa,  título  de  Sonta  Balbiaa,  con  buen  ejéreil« 
de  guerra  (1)  por  servicio  de  Dios  y  de  su  santa  Vé  Cató- 
lica y  ¿e  sos  Altezas ,  y  conqoisló  é  ganó  la  ciodtd  de 
Oran,  y  echó  todos  los  moros  de  ella  y  de  su  tierra,  y  la 
redujo  á  poder  de  cristianos  el  viernes  después  del  dia  de 
la  Ascensión,  19  de  mayo,  y  la  dejó  fortalecida  y  pra- 

(1)  "De  manera  qae  después  de  fundado  y  asentado  su  cole- 
1  gio,  en  aquel  invierno  liizo  un  grueso  ejército  en  Alcalá  de  ca- 

■  totee  6  qaincc  mil  hombres ,  y  it  la  prímavera  sn  jornada.  Y  ál  se 

■  qnedó  en  Mazalquivir  orando  las  manos  pneslas  y  alzadas  al  cielo, 

■  A  imitación  deMoysen,  por  la  citoria  y  buen  snceso  del  ejército 
«cristiano;  y  ansí  se  le  dio  Dios  súbitamente  sin  resistencia  de  les 
a  enemigos,  y  fué  luego  ganada  la  ciudad,  año  1509,  i  18  de  mayo 
«  por  la  Ascensión."  Tal  fuá  el  informe  que  pasó  á  Alvar  Gom», 
cuando  se  preparaba  á  escribir  su  célebre  historia  del  cardenal  Xi- 
menez,  el  doctor  Hernando  de  Balvás,  su  coetáneo  y  familiar,  oao 
lie  los  primeros  colegiales  teólogos  de  su  colegio  mayor  de  Alcalá, 
y  por  é\  canónigo,  tesorero,  maestre-escuela  y  abad  de  la  colegial 
de  San  Justo,  y  redor  de  la  uniíersidad ,  en  carta  de  16  de  fe- 
t>rwo  de  1&S8.  Traéla  el  P.  Qnintanilla  en  U  rida  del  Cv¿aé, 
Apéndice,  pAg.  75,  después  de  haber  tratado  largamente  y  con  cir- 
cunstancias iQuy  particulares  de  esta  prodigiosa  coaqnitta  en  el 
cuerpo  de  la  obra  y  por  dos  capitules  enteros  que  son  el  19  y  SO  dd 
lib.  3.' 
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323 
vehida  de  gente  ;  armas  y  baBliraenfos,  j  se  vino  y  eri- 
gió en  ella  nna  dignidad  qpe  Uamci  Abadía ,  y  le  dio  si  - 
lia  en  la  iglesia  de  Toledu ;  no  embargante  qae  el  obispo, 
qne  %ta  eatúacea ,;  itttes  qoe  fosse  gaaada  Oran »  (avo 
grao  deWte  ubre  «lio  con  el  Cardenal.  Mayo, y  junio 
«tlnvo  ei  Rey  ep  Valladolid ,  y  miércolei  S$  de  jnoio  (I) 
partió  él  para  Medina  del  Campo  y  volvió  por  Tordesillja 
á  Valladolid.  Jaéves  11  de  jnnio.diade  San  Bernabé, 
«asó  segunda  vez  la  princesa  de  Gales,  Dona  Catalioa, 
con  el  Bey  de  Inglaterra  D.  Enríqae ,  qne  nuevamente 
había  saeedido  en  el  reino  por  la  muerta  del  Rey  Don 
Enrique  la  padre,  qne  había  fallescido  en  el  mes  de 
mayo  patado;  y  el  dia  de  San  Joan  se  hizo  la  coronacios 
y  la  Gesta  de  la  boda,  y  este  dia  fué  mny  hooradameols 
festejado  por  el  Rey  Católico  en  Valladolid ,  y  jngó  él 
mismo  á  las  cañas  (2).  Primero  dia  de  octubre  partid  el 
Rey  de  Valladolid ,  i  Balbnena  á  la  monleHa  de  vcudos, 
y  volvió  de  ay  i  20  dias.  Miércoles  i  14  de  noviembre 
tomó  i  ealir,  y  volvió  i  Valladolid  i  17  de  diciembre. 
En  esle  dicho  mes  fálleselo  Doña  María  de  Toledu,  mu- 
ger  de  Alonso  de  Fonseca.  qne  eiti  sepultada  en  la  Mejo- 
rada, y  Do&a  Aldonza  de  Castilla,  muger  de  Rodrigo  de 
Ulloa ,  contador ,  qne  se  enterró  en  el  convento  de  mon- 
jat  de  San  fldefonso  (3)  de  la  ciudad  de  Toro. 

(1)  Ea  8  de  él  libró  en  Valladolid  i  la  Chancillerla  las  céduW 
impreuB  en  sns  Ort/eflOAtiu ,  IJb.  5,  til.  h,  M.  Il9vue1hiy  190. 

(9)  Se  mantenía  aqui  dia  13  de  agofito.  Cédula  impreu  por  Sa- 
lazar.  Cas.  de  Lar.  iota,  k,  pág.  180. 

(3)  No  es  de  monjas,  EÍno  de  frailea  dominicos. 
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A  6  deénero  ^  toma  lá  ciudad  dé  Bnglit  en  Afritea  (t). 
E  á  27  de  joliO'Se  lómó'Tripol  ^r  el  conde  Pedro  Na- 
varro coo  ejército  del  Rey  Ca(iMico  y  de  sn  bija  la  Reina 
Doíia  Joaaia,  eSlando  elRey  CaltSlicú  eoCiírtes  en  la  víHa 
(le  Monzón,  qne  es  en  el  reino  de  Aragón:  y  e4  Consejo 
Real  qaedd  por  gobernador,  y  el  Inranle  D.  Fernando  y 
el  cardenal  de  Espaíia  D.  Fr.  "Francisco  Xinieaez,  ano- 
hUfo  de  Toledo.  A  28  de  agoslo  fa¿  muerto  y  desbara- 
tado en  los  Gelves  D.  Garcia  ¿e  Toledo ,  hijo  mayor  de 
D.  Fadrique,  duque  de  Alba.  Partió  el  Reypara  Aragón 
por  abril,  lunes  de  Qoasimodo,  y  lavo  Corles  ea  Henion 
basta  fin  de  agosto  (2] ,  y  partió  de  HoDzon  i  I  .**  de  sep* 
tiemlrre ,  y  el  día  8  estofo  en  Zaragoza ,  y  otro  día  parfió 
de  ahf,  y  foéá  Madrid^  y  dende  alli  en  fin  de  oclnbre 
partió  para  Tordesülas  á  visilar  i  la  Reina  Dofta  Juana  sa 
hija  ,  &  donde  estuvo  veinte  días.  E  allt  como  jnez  Arbitro 
pronunció  las  sentencias  entre  D.  Enrique  de  Guzman, 
duque  de  Medina  Sidonia,  y  el  conde  de  Alba  de  Aliste 

(I)  El  dia  2  de  marzo  estaba  el  Rey  en  Valladulid,  y  aUi  Ii< 
brú  la  cédula  impresa  en  el  Fuero  de  Vixaya ,  deepaes  de  la  ley  3, 
til.  32.  Y  en  el  día  23  del  mismo  mes  de  marzo  estaba  su  Alteza  en 
Madrid  donde  libró  á  la  Chancillerla  de  Granada  la  cédula  inserta  ea 
las  OrdtHonxas  de  la  Chaiicillería  de  faliadoíid,  lib.  a,  tíL  8,  fo- 
lio 104  vuelta ,  hoy  lib.  7.,  lit.  1 ,  lib.  6,  Beoop.  donde  el  coleckir 
giguieado  á  CHalora,  4.*  pert..  cap.  2,  núm.  5,  la  entiend*  Inen  al 
contrario  de  lo  qae  ella  permite. : 

(3)  Según  esto  esU  errada  la  focha  de  la  cédala  del  Rey  en  Ma* 
cieotes  ( acaso  por  Monzón )  i  8  de  jalio  de  1310  en  las  Ordenmvit 
de  la  C/ittntillen'a  de  ralladolid ,  lib.  1,  tit.  2,  nitm.  56,  fol.  iV 
vuelto. 
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sobre  elesUdo  ¿  casi  de  Medina  3i4oiiiai  para  qoe  que- 
dase «OD  el  .dicho  Duque ,  j  él  dúae  at  dicbo  Conde  .cier- 
los  «KRlos  de  maravedís.  Asjmjpsiio  pronnoció  alU  süii- 
lencia  eolre  fil  dicl|(v  OEiqve  'f  D.  frascisco  Heroaitdez  de 
la  Coeva,  djoqaede  Alburqgerj^ueMfkreia  viUa  de  Xíine- 
na,  para  qoe  qoedase  .ppr  el  díctiLQ  doqne  de  Medina  SÍt  . 
doniflt.y  él:dieH  ciarlos- cnentos  de  maravedís  al  duque 
de  Alborqaerqo^ :  y  de  allí  (t)  volví^í  á  Madrid,  doad^ 
estovo  basta  Da  deV  aj^o.  Otro  día  deepaes.de  Beyes  par- 
lió  para  Sevilla.  A  10  de  .seplieaibce  ea  Palencia  nut- 
rió caai  Ekúpilo.D.íaaa  de  Castilla,  pbispode.Salamanof, 
iiijo.da  D.  Sapcfao  deXatliUa,  j  Ufi}edió:.ea  fi  o^is- 
pailo.D.  f  raucisico  -de  Bobadilla,  obispo,  de, Ciudad  Ro- 
drigo, hijo  d!el  infirqu^  dft  Moya ,  y  d  deCiudad.Rodrifo 
sediá'.áFir.  Francisco. Ruiz,- criado  del  cardenal  arzo- 
bispo-de  Toledo. 

'aSoISIí.      . 

Partió  el  Rey  de  Madrid  (2)  para  Sevilla  á  7  de  eoera, 

á  31  estando  en  lalavera  fiaó  D.  Pedro  de  Silva,  co" 

Bteodadür  de  Otos  es  Calatrava :  sucedió  so  faermaDo  .Don 

Hernando  de  Silva  por  provisión  del  Rey  como  Maestre; 

[i]  Do  donde  en  t8  denovlvmbre  libró  á  la'  GhaociHería  dt  \'a- 
llwlalid  las  cédnlifi  impresas  en  sus  Ordeaanztis ,  )Íb.  &,  tit.S,  Da- 
mero 12,  fol.  118,  y  Ub.  S,  tíl.  1,  M.  11)6. 

(S)  Ba  Madrid  el  día  anterior  « libr¿  i  la  ClianGÍlleria  de  Valla- 
dolid  la  c¿ilala  impresa  en  sus  Ordenanzas,  lib.  &,-  tit,  8,1ot.  IW 
y  Toelto.  ■ 

AgDss  grande»  y  OTtrfM>ntiaarias  en  VaDadolid  en  mayo  de  este 
año,  que  se  tomaron  por  teetimonio,  siJienils  de  i  oiibalb  por  las 
caites  la  Chancitlería.  !  :       . 
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y  Hegó  A  Sevilla  en  el  mes  de  hel»rero,  aderezando  so 
ejército  para  pasar  allende ,  lo  cual  todo  e)  reioo  le  es- 
torbó que  no  hiciese ;  annqne  se  dice  que  la  verdad  de 
secreto  era  aparejar  contra  el  Rey  de  Francia;  é  «nif  di- 
cen qae  el  Rej  de  Francia  decia  qne  el  Sarracia  contra 
qoicn  se  aparejaba  el  Ret  Católico  tn  hermano  era  con* 
tra  él.  A  17  de  enero  murió  en  Madrid  Do5a  Bealriz  Her- 
nández de  Bobadilla  ,  marquesa  de  Hoya ;  é  Andrés  de  Ca- 
brera, su  marido,  fallesció  en  este  aflo  en  Cbinchon  i  4  de 
octubre ,  é  están  sepultados  en  Carbooeroe  aldea  de  Moya, 
en  no  monasterio  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  qne  fun- 
dó D.  Juan  de  Cabrera ,  arcediano  de  Toledo  y  hermano 
del  dicho  marqués.  Estuvo  el  Rey  en  Sevilla  (I)  enten- 
diendo que  el  Rey  de  Francia  no  oprimiese  al  Papa  Jolio 
é  i  la  iglesia  basta  el  mes  de  junio  [2)  qae  saüó  i  tener  el 
San  Juan  en  Cantillana.  Este  año  imbió  el  Rey  á  la  mayor 
parte  de  su  ejército  que  tenia  para  pasar  allende,  el  cual 
embarcó  en  Málaga.  Fué  por  capitán  general  Alonso  de 
Carvajal,  bÍjo  de  Día  Sánchez,  señor  de  Jodar  y  Tova- 
roela,  y  por  coronel  de  la  infantería  Zamadio.  Vino  el 
Rey  á  Burgos  por  agosto  desde  Sevilla ,  y  estuvo  alU  basta 
fin  del  aüo  (3)  entendiendo  de  estorbar  el  conciliábulo  que 

(1)  Donde  «n  30  de  mano  libró  )a  cédula  impresa  en  las  Oree- 
nattioi  de  ¡a  Chmcilleria  de  VaUaáolid,  lib.  5,  lí(.  8,  fol.  158,  hoy 
lib.  6,  lít.  i .°,  lib.  2  de  la  ftecop.  declarando  qae  las  leyes  de  Toro 
M  extienden  h  los  caftoe  anteriores  á  ellas,  cuando  en  particular 
ellas  mismaü  no  se  liroilan  k  k>a  posteriores 

(2)  En  ik  de  ese  raes  se  menteaia  ea  Sevilla.  Coneord.  Mett. 
fot.  Stíl  voelto. 

(3)  Es  tan  cierta  esta  noticia  de  la  venida  del  Rey  i  Burgos, 
que  alli  i  8  de  setiembre  á  nombre  y  en  cabeu  de  la  Iteina  thtña 
Juana  sa  bí}a  Ubr6  af  Señorio  de  Vizcaya  ta  cédula  impresa  en  hu 
¥tmo\\h.  ik,  til.  1.° 
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el  Rejí  de  Francia  coa  eiertoa  Cardenales  bacía  en  Pisa, 
awiqoe  sátiA  algPDas  veces  á  casa  y  i  haber  placer. 

AÑO  1 51 2. 

Estovo  el  Roy  ea  Burgos  este  año  huta-  el  mes  de 
agosto  [i) ,  que  parliii  para  Lo^oiio ^  Invo  el  día  de 
NoMtra  Señora  en  Santo  Domingo  de  la  CaUaida.  Eslavo 
en  Logro&o  (2)  enlendiendo  en  la  loma  del  reino  de 
Navarra  por  autoridad  apostólica  ;  porque  el  Rey  D.  Jd«o 
y  la  Reina  Doña  CaUlina  ,  sa  mager  ,  signieron  al  Bey 
de  Frauda  en  el  scisma  qoe  ovo  eo  tiempo  del  Papa,  Ju- 
lio, é  siendo  araoaesladoA  k)s  dichos  Beyes  por  el  Papa, 
qae  dejasen  de  segair  los  scismálicos  ó  se  juatastio  con  él 
é  coD  la  Silla  Apostólica  denlro  de  ciertos  témúnos  ,  loa 
cuales  pasados  daba  facultad  para  les  poder  hacer  guer-* 
ra  ,.  y  exponía  las  personas  é  bienies  y  el  dicho  reino  á 
cualquier  Príncipe  cristiano  que  lo  ocnpase  y  ganase  ,  y 
fio  lo  quisieron  bacer  ,  creyendo  mas  á  Mr.  Doval  ,  lio 
del  Bey  D.  Joan  ,  que  era  imbiado  por  el  Rey  de  Francia, 
qae  al  Papa ;  y  el  Rey  CatdUco,  lío  de  la  Reina ,  se  coo- 
leataba  que,  para  que  el  Papa  rnése  seguro,  le  diese  tres 
fortalezas  que  las  tuviesen  caballeros  navarros,  lo  cual 

(1)  A  31  de  enero  libró  alli  al  estudio  de  Alcalá  el  privilegio  de 
eonfinnacion  del  que  Uene  d«l.  Key  D.  Sancho  IV ,  iaaprew  en  ba 
OnUiuMOu  de  la  Cha/tcüUrU  dt  falladcjid,  lib.  5,  lít.  8,  fot.  163; 
y  en  21  de  febrero  U  cédala  impresa  después,  fol.  201  vuelto.  En 
3  de  abril  en  cabeza  de  la  Beíaa  DoQa  Juana  bu  hija  la  coiiriraia- 
cioD  délos  Fueros  de  ^iica/A ,. iiii|iresa  i,  continuación  de  ellos. 

(2)  Kd  5  y  18  de  noriembre  líbró  bIU  las  dos  carias  qne  >tn^ 
prime  Pdlícer  en  el  memarial  por  ti  conde  de  Muantla,  fol.  65,  \\ar 
mando  á  este  Se&or  para  que  soudÍMe  i  servirle  oon  m  gwle.' 
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nunca  quisierun  liArer  hasta  ser  privadot  eUos  y  ms  dfs' 
cendienles  del  dereclio  de  dicho  reino  ,  el  onal  faé  eoa- 
sistorialmenle  aplicado  al  dicho  Bey  Católico  é  i  sn 
sobcesores  eq  las  coronas  de  Caslilla  i  Leoo.  Y  después 
vino  á  RúrgoB  ,  víspera  de  Navidad  ,  y  partió  loego  i  Vi> 
Madtítíd.  En  Burgo»  lunes  de  hebrero  de  e«le  dioho  alto  i 
laa  nueve  horas  del  dia  falteteióet  condestable  D.  Ber- 
nardino  Fernandez  de  Velaico  :  socedió  sn  bermano  Don 
Ibigo  Fernandez  (1).  En  este  dicho  año,  Süáe  este  di- 
cho mes  de  bebrero  ,  (allesciú  D.  Joan  de  Silva,  conde  da 
Gifaentes,  Presideole  que  fué  del  Consejo.  £■  mano  de 
este  aqo  Tallegcid  én  BiürgOB  el  infante  de  Granada  ,  Dea 
Fernando  ,  hermano  del  Rey  Chíqaito  de  Granada  ,  que 
se  llamaba  Mnlcy  Abdulla ,  y  hermano  del  infante  D.  Jaia 
de  Granada  ,  hijos  de  Alf  Abol  Haoea  ,  Bey  de  Granada. 
Este  Infante  D.  Fernando  lavo  persona  valerosa  ,  y  ea«t 
con  Pona  Menoia  de  la  Vega  ,  SeSora  de  Tordebnmos ,  é 
Guardo,  é  Castrillo ,  bija  de  D.  Diego  de  Sandoral  é 
Doña  Leonor  de  la  Vega:  este  D.  Diego  de  Saudoval  era 
ivermano  de  la  madre  de  D.  Pedro  Manrique  ,  primer  dn- 
qne  de  Nájera,  y  hermano  del  «onde  de  Castro,  D.  üer- 
oando  de  Sandoval ,  todos  hijos  de  Dia-Gomez  de  Sande- 
vaU  primer  conde  de  Castro ;  este  D.  Diego  de  Sanduval 
fué  ahogado  por  mal  ó  bien  ,  aüo  de  1495  ,  en  el  Pardo 
de  Madrid  :  é  asi  la  hija  Doña  Mencia  de  l«  Vega  ,  hé 
muy  mala  mngcr  y  fué  casada  üracfaasveces  ;  la  prípiera 
coi)  D.  Pedro  de  Mendoza ,  hijo  de  D.  Diego  Hartado, 

(I)  Kn  coya  obíq  se  hallaba  «1  Rey  bos}>edado  el  día  S  de  nuyo 
en  qneiotorgó  sb  primer  teítamento,  dando  «n  él  las  dbposKÜ»- 
nfls  acerca  de  le  sucesión  y  gobierno  dck»  reinos  que  podrán  vent 


va  Zuñu,  lib.  X,  cap.  09,  (on.  VI. 
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daqne  dd  Infanlado  :  la  afígoéda  coa-  I>.-Bernardino  (k 
Quiñones  ,  oonde  de  Luaa  ,  ti  cual  tuvo  grandes  tlesafíos 
con  D.  Pedro  Alvarez  Oáoriu  ,  marqués  de  Aslorga  ,  di' 
cicBdo  qoe  baliia  tenido  qoe. hacer  con  ]a  dicha  Duna 
Heocfa  ;  ansi  dicen  que  fa¿  la  verdad  ;  lalercera  vez  con 
D.  JnaD  de  Uendoea ,  hijo  lefcero  del  cardenal  D.  Pedro 
GoDEalez  de  Mendoza ;- y -la  coarta  coa  esle  Infante  Dod 
Fernando  de  Granada,  y  al  cabo  se  dice  qne  el  dicho  In- 
fante morió  de  enojos  ,  que  de  ella  rescibió.  Y  el  Infante 
D.  Joan  de  Granada,  sn  hermano,  rasó  con  Doña  Beatriz 
de  Sandoval,  hija  de  D.  Juan  de  Sanduvat,  hijo  de  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  primer  conde  de  Castro.  La 
batalla  do  Jtáveoa  en  Italia  fné  domingo  de  Pascua  de.Re- 
Bureccion  ,  á  las  tO  horas  del  dia  11  de  abril  de  1512,  y- 
fné  en  ella  él  ejército  de  so  Alteza  y  del  Papa  Julio  y 
otros  señores  contra  el  Bey  de  Francia ,  la  cual  dicha  ha- 
talla  fué  moy  crnel  y  dudosa  la  victoria,  porque  aunque 
los  franceses  eran  mnchos^mas  en  número,  los  Infantes 
españoles  qoedaron  eo  el  campo,  é  allí  fué  mnerto  por 
ellos  el  capitán  general  de  Francia  D.  Gastón  Mr.  de  Nar- 
bona  ,  Señor  de  Fox  ,  hermano  de  la  Reina  Germana, 
mnger  segunda  del  Rey  Católico.  Y  en  esta  batalla  fneron 
muertos  de  ambas  parles  machos  capitanes  y  personas 
principales  en  número  de  mas  20,000  hombres.  VÍ¿r~ 
nes  á  7  de  mayo  de  este  .año  partió  de  Burgos  la  Reina 
de  Aragón  á  tener  Cortea  en  Aragón.  A  27  de  julio 
murió  en  Roma  D.  Fr.  Juan  Pascual  de  la  Orden  dé 
Sanio  Domingo,  obr^po  de  Burgos  (1],  Sucedióle  Don 

(i)  No  en  it  SIDO  en  i9  (vé.  la  muerte  de  esle  santo  prelailoy 
como  consta  de  la  iascripictoa  de  su  sepulcro  en  el  convento  de  l> 
Hinerra  de  Roefta',  -y  déV  apontamicnlo  «leí  ffimÚDÍgo  Sedaua  en  ol 
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Joan  de  FuDseca ;  obispo  é*  Falencia ,  y  en  Paleada  IK» 
Joan  de  Velasco,  obiipo  de  C^hbm ,  j  aqnf  Bnccdiú 
D.  Juan  CaslelUnos  de  Víllalba,  hermano  del  toronel  Vi- 
llalba.  A  12  de  agoslo  mnriú  eo  Birlos  D.  Valeruao 
Oritmez  de  VillaqoirAn  ,  olritpo  de  Oviedo  ,  j  sucedióle 
en  el  obispado  D.  Diego  de  Maros,  qae  era  obispo  de  Hon- 
dobedo  (1)  y  aqní  snéedió  D.  Diego  de  Viltamuriel ,  pre* 

brevñrío  Burgcnse  de  su  uso  eo  estos  lérmÍDos;  Murió  ti  Seitr 
obiipo  D.  Patciiai  en  Roma  á  XIX  He  Julio,  de  eaUnturat,  jernJ» 
at  conciUa :  enterráronlo  en  la  Minerva  ,  casa  de  su  orden.  HiciénmU 
honras  en  Bárgos,  domingo  XII  de  octubre  de  este  año  MDXII — Flo- 
rei,  España  Sagrada ,  tom.  26,  pág.  ii\.  Sa  «logio  GC  podrá  ver  alK 
en  la  inscripción  romana  qne  copb ,  como  bioibien  en  el  Slcuk>,  li- 
bro Si,  Tol.  160,  ;  Fr.  Franeisoo  d«  Vargas  en  d  jípéñáiee — Sa 
cuanto  ésa  sucesor,  el  Seóor  Sedano  prosigue  asi :  Tom¿  ¡a  púteMÍea 
del  obispado  de  Burgos  D.Juan  Rodriguetde  Fonscca ,  iJ>ispo  ^ufui 
de  Patencia ,  viernes  á  las  f^ll  después  de  medio  día,  dia  de  San  Ci- 
nes XXy  de  agoslQ,  jr  tomóla  su  proiisor  por  él.  Vino  á  Burgos  i-ts- 
pera  de  San  Andrés  de  este  año  MDXIIII,  que  es  el  mismo  eo  que 
esto  canónigo  lo  escribía,  y  no  puede  darse  mejor  t«isliga.  Florez 
allí  pig.  &16doixle  va  poniendo  Ins  At/mks  menoriaB  de  esle  prelado 
coD  olvido  entre  otras  da  las  que  pediera  haber  tomado  de  las  epis- 
lolas  de  Bembo,  lib.  16,  epis.  9;  del  P.  SigUenza,  on  W  Historia  dt 
la  Rcligioade  San  Gerónimo,  3.*  part.,  lib.  2,  cap.  37,  pig.  kik,  y 
de  Nebrija,  su  ayo  y  maestro ,  que  cnando  era  obispo  de  Badajos  le 
dedicó  sn  rara  obra  poética  De  Vofre  diclis  philoiophoruia. 

(1)  De  qaien  habló  sobre  el  aBo  1(98,  llamándole  sobrino  del 
Otro  D.  Fr^  Diego  de  Hures,  mercenario,  obispo  de  Tuy  y  Ciu- 
d^'ftodrigo,  cuya  moerle  señala  allí  en  aquel  a5o  aunqne  fué  en 
el  aalertor  91  á  9  de  diciembre  como  ea  aquel  lugar  apunté.  Ex- 
Irafio  que  el  P.  H.  Risco  no  hubiese  tenido  presente  este  testimo- 
nio del  Señor  Galindez  tan  perspicuo  y  útil  para  la  dislincion  de 
les  obispo*  Huras  de  nn  mismo  nombre,-  cuando  U  trata  y  aclara 
felizmetrte  en  -1  itaa,  39,  pA^.  89  k  lOI..  Tamblea  fué  mncbo  se 
le  hubiese  escopada  h  oerta  V,  lib.  XVI,  del  Braé»  (•áxx.  de 
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BÍdenle  de  Grasada.  Uiércoteg  á  17  de  noviembre  cerca- 
ron los  franeeaefl  á  San  Sebisliao ,  j  quemaron  i  Imn, 
IrsDza  ,  y  Realerfa  y  Ernani ,  y  viernes.  19  de  dicho  meSi 
alzaroa  el  cerco  y  h  faeron ;  acerciroose  áHl  D.  Juan 
de  Aragón  ,  nieto  bastardo  del  Rey  Calólicoi.que  iba  A 
Flándes  y  D.  Joan  de  Lannia  <)ue  llevaba  consigo  ^  y 
aprovecharon  macho  para  que  «e  «Izase  aquel  cerco, 
Despaea  de  esto  vinieron  el  Rey  D.  Jaan  de  Labril  y  el 
Delfin  de  Francia  con  grande  ejérctlp  á  recobrar  el  reino 
de  Navarra ,  que  el  ejército  del  Rey  Ca,lólico  habia  lo- 
mado ,  yendo  por  espitan  el  duqoe  de  Alba  ,  D.  Fadriqae 
(le  Toledo ,  y  en  Ronceavalles  vinicpdo  el  dicho  ejéFcilp 
de  Francia  y  el  Rey  D,  Juan  nralaron  á  Alonso  de  Carr 
vajal ,  nalaral  de  Zamora  ,  capilao  qne  era  de  la  iníanle- 
ria  del  Rey  Calólico  y  ansimisnio  ñutieron  i  Valdés,  i^d^ 
era  capitán  de  la  goardia  del  Rey  Católico  en  el  Burgaele. 
Uirles  30  de  noviembre,  huyeron  los  franceses  del  Real  49 
Pamplona,  y  el  sábado  antes,  que  tneron  27  de  dicho  mes, 
U  combatieron  mny  recio,  estando  dentro  por  capitán  ge- 
neralel  dicho  dnque  de  AI  va,  á  qaien  sebaLian  dado  prime- 
ro Io|  de  Pamplona,  é  murieron  de  loa  nuestros  mny  pocos, 
y  de  los  enemigos  mnoboB ;  é  ansí  se  acogieron  é  Francia, 
y  los  oneslros  les  lomaron  la  artillería ,  asi  por  segoi- 
míenlo  de  algunos  de  los  nuestros,  como  por  la  fragosi- 
dad de  la  tierra  y  sierras  y  asperezas  de  los  raminos  é 
falta  de  niantenimienlo;  y  se  cree  que  si  el  Rey  nuestro 
Señor  no  hubiera  piedad  de  ellos ,  mandando  proveer  qae 
no  los  BÍgniesen  ,  gran  número  de  ellos  se  perdieran  y 

León  IK&O)  qae  le  escribió  el  P»pa  Lean  X  eo  26  de  diciembre 
■le  1517 ,  eoDstaiido  por  ella  que  á  la  suoa  retenia  aiia  el  arce- 
dianaW  de  CarmoiiB  de  la  sania  iglesia  de  Sevilla,  juntamonte  con 
la  dignidad  episcopal. 
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lUDriéran.  Partid  el  Rey  át  hogtaio  y  m-  íqí  á  Burgos 
¿  á  Valladolid,  y  allí  se  eslavo  hasta  e»  fin  ^Hichoaño. 
Eo  este  mes  ie  noviembre-  en  LogroBo  fs¿  ftteo  D.  Fer* 
fiando  de  Aragón ,  doque  de  Calaliria ,  hijo  del  Rer  Fe- 
derico de-Nápoles,  por  cierto  trato  ijae  dioen  traía  con 
Ldís  Hejr  de  Francia,  31  Tai  descoarlízodo'  F«lipe  Cópula, 
y  el  Duque  esturo  preso  eti  Jálira  hasta  «I  aBo  1523  qqe 
S.  M.  por  el  mes  de  mayo  lo  mandó  «oltar ,  y  lo  reiojo  á 
sn  gracia.  En  este  año^  en  Gn  de  ¿1,  se  dio  el  obispado d« 
Sigüenza  á  D.  Fadriqoe  de  Portugal,  obispo  de  Sego- 
vía,  por  privación  de  D.  Bernardino  de  Carvajal,  cardenal 
de  Sania  Cruz  ,  diciendo  qne  habia  seguido  al  Rey  de 
Francia  en  sn-sctsma,  sobre  lo'«ual  pasaron  mai^s  co-' 
sas',  y  en  fin  «!  dicho  cardenal  -fu¿  redoéido  y  se  Je  dio 
recompensa  por  lo  que  habia  perdido;  poh|ae  á  la  verdad 
él  se  perdió  por  seguirá  S.  H.  del  Emperador ,  siendo 
Principe  mas  de  lo  qne  el  Católico  quisiera  (1).  Y  el  obis' 
pado  de  Segovia  i«  le  dio  i  D.  Diego-  de  Rivera,  obispo 
de  Mallorca ,  y  este  se  dió  á  D.  Rodrigo  de  Mercado, 

(t)  Todas  estas  causas  Iñs  descobre  bien  Zurita  (que  parece 
eunbió  en  todo  con  teUgrafo)  en  la  liislorta  da  este  auspüactsúno 
y  delicado  Rey,  lib.  6,  cap.  17;  pero  se  hicieron  luego  las  smis- 
lades  y  e)  cardenal  volvió  á  su  gracia.  Los  oBcios  qne  pasaron  para 
esto  entre  el  Papa  León  X ,  el  Emperador  Maximiliano  y  nuestro 
Rey  D.  Fernando  el  Católico,  se  pueden  ver  por  las  carias  del 
primero  á  los  dos  en  15  de  febrero  de  15l(  en  la  CoUctton  átl 
Btmho.  Episf.  14,  15  y  16,  lib.  'Í\  edici  da  L«on  l&íO.  El  1M~ 
denal  ha  sido  nno  de  los  mas  graades  varones  d«  España  y  de  los 
españoles  que  mas  (si  es  posible)  han  ilustrado  la  púrpura:  sabio, 
doclo  y  hombre  de  Estado.  Su  sagacidad  y  su  «lovuencia  en  las 
oraciones  que  hala  <|nedado  suyas  se  podrá  ver  en  el  Síeultr, 
)ib.  2fc,  fot.  194,  y  D.  Nicolis  Antonio  BAtioik.  Nw,  too.  f. 
pág.  108. 
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abad  de  SaDU  María.  £flt«  «fio  enviaba  el  Rey  Católico 
»l  Graa'Capitao  otra  vea  á  Ñapóles  j. después  estándose 
aderegadc»!*  nuadóqae  nofaese  (t). 

AfifllBia. 

£■10  tao  el  Re;  Católiro  fué  á  vinlar  i  la  Reía* 
Uttba  Jaana  &  Tordesitba  fmr  enero.  £o  28  de  eslC'  nes 
marió  D.  Enríqne  de  Gbzman  (2).  dnqae  de  Medina- 
Sidonia ;  sncedid  en  bq  Estado  D.  Alonso  Pérez  de  Guc-r 
mas  su  berinaao,  qoe  easó  éo  Plaseneia  con  Doña  Aba 
de  Ara^n,  aiela  del  Rey  Católico,  hija  de  U.  Alonso 
de  Aragón,  ariobispo  de  Zaragoza,  hijo  bastardo  de:  di* 
eho  Rey ,  y  se  celebró  el  casamiento  m  la  ciudad  de  Pla- 
sencia  en  diciembre  de  este  dicho  año  (3).  Por  hebrero 
volvió  et  Rey  de  Tordesillos  i  Vallodulid ,  jdc  alU  hié  á 
Medina  del  Campo  y  á  la  Mejorada,  ya  mal  dispoeslo,  y  fué 

(1)  Por  uo  sé  qne  sospechas  del  cabilwo  Rey  Cvtúlico,  que  po- 
eoA  eruyeroQ  bien  fuudsdas,  contra  el  héroe  que  Je  había  hecbo^ 
¿I  coD  miB  coroi»  mas.  Zurit.  lib.  10,  cBp,'2&. 

(3)  Bn  Osuna  donde  qnedd  enterrado,  y  vivú  en  compañía  de 
na  cuSailo  D.  Pedro  Girón,  marido  de  su  berOMna  Doña  Ueitofa  ¿e 
Guzman;  á  cuyo  titulo  pretendió  preferirse  y  ocupar  sna  csladoa 
oon  violencia  y  por  las  armas,  aoma  adelante  se  verá  largo,  á  so 
hermano  y  sucesor  legítimo  D.  Alouso  Pérez  de  Guiman,  que  eti 
efocto  annque  en  ooestKio  oon  él  y  con  oierta  incapacidad  Datura) 
fué  dnqoo  de  Medina-Sidonia  por  la  buena  diligencia  de  su  madre 
Doña  LeoBor  da  Züñiga,  gobernadora  de  su  persona  y  casa.  2iUáiga, 
pág.  46i,  col.  3.  Zurita ,  lib.  10 ,  cap.  M.tom.  6. 

^3)  A  principáoB  ila  diciembre  estando  alli  el  Rey;  pero  no  de 
estu  año  13  sino  del  i&,  segu  Zurita  Jib.  10,  cap.  98,  Ipai.  6. 
El  (ralo  si  de  la  boda  habí»  «ilo-en  el':aae  de  13.  Zuril.  lib.  10, 
cap."7*. 
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á  Valladolid  (I),'  á  donde  reoíbíó  los  eniKaJBdores  d« 
Francia  ,  y  ovo-  fíeslas  por  el  mes  de  agosto  (2).  Eb  esle 
año  por  el  mes  de  marzo  adoleteié  el  Rey  CttdHeo  en 
Medina  del  Campo  viniendo  de  Carrioncillo  [3),  liem 
de  Medina  del  Campo  qoe  se  babia  ido  á  holgar  con  la 
Keina  Germana  sa  nmger,  de  nn  poiage  frío  qne  le  faizo 
dffr  la  dicha  Rema ,  porque  le  hioieron  entender  que  le 
haría  preiiada  Inego  [4];  alo  cual  se  halld  DaHa  Haría 
de  Velasco,  mager  de  Josa  Velazquez  de  Callar,  de  la 
caal  enfermedad  al  cabo  ovo  de  niorír  el  dicho  Bey  Ca- 
tólico. Parliti  su  Alteza  de  Valladolid  para  Madrid  el  ami 
de  septiembre  del  dicho  afto  (5),  é  allf  vino  Hercario  de 
Galinara  por  parle  del  Emperador  Maximiliano,  cnlre 
el  caal  j  el  Rey  Católico  se  hizo  cierto  jaramento  sobre 

(1)  Doade  en  SI  de  mayo  y  7  de  junio  Iibr4  &  li  Cbaacütciii 
1m  cédulas  impresas  ea  uis  OrJenoAtaj,  Itb.  i,  tit.  I ,  núm.  81. 
fot.  kS  vuelto,  y  lib.  5,  Ut.  8,  fol.  180. 

(2)  En  cuyo  mes  mariA  «qui  D.  Alonso  de  Aragón,  duque  Ae 
VIHaberoios*,  que  fué  llerado  á  enterrar  al  monaslerío  de  Poblete. 
Y  en  26  del  propio  mes  mnrió  también  su  hermino  D.  Akmso  de 
Aragón,  antes  obispo  de  Tortosa  y  abora  arzobispo  de  Tarraptoa, 
de  que  faabia  tomado  posesión  en  15  de  jolioanlccedenle.  Zuríl. 
tib.  10,  cap.  Sil  al  fin,  lom.  6. 

(3)  Donde  babia  nacido  el  Bey  D.  JtMm  II  de  Aragón  sa  ptdre, 
y  tenia  el  cazadero  el  Rey  D.  Fernando  su  abuelo,  siendo  In^le 
de  Castilla  y  Señor  de  Medina. 

(k)  Lo  que  ella  mucho  deseaba  y  no  menos  el  Bey,  por  la  poca 
afición  que  ya  mostraba  A  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria ,  coie 
aüade  Pedro  Mártir  y  con  él  Zurita ,  lib.  10 ,  cap.  55,  ton.  G. 

(5)  Dice  bien;  pues  en  13  y  S2  de  agoMo  aun  permanecía  en 
Valladolid,  donde  libré  dicho  día  3S  al  Consejo  de  laVesla  la  pri- 
mera sobrecarta  impresa  en  las  GfJtamuas  «le  la  Chanáüma  J* 
FttUadolid,  lib.  5,  lit.  8,  fol.  180,  y  &  )ft  Chancilleria  de GramU 
la  cédula  de  dicho  dia  13,  impresa  en  el  mismo  libro,  M.  tVI. 


3vGoo¿ílc 


la  gahentacÉon  de  EtpaftAt  qae  tenia  «t  Ri^y  Católioo,  j 
alli  en  Madrid. estuvo  hatta  c«,fia.(le-«UclH>-aAo  (I). 

AÜO    UU. 

PArlid  el  Bdy  CalÓlieo  de  M«d<id  7  «iao  i  Segovia» 
y  eslavo  aa  Aheia  en  Sepovia,  y  de-aUi  partió,  y  vino 
■  Vdladolid,  y.  de  ahi  á  Medina  del  Canpo.  7  de  ahí 
fué  á  caxa  kácía  León ,  donde  se  ale^d  de  la  enfer- 
medad;  de  aU{  volviú  á  Vslladolid  [2],  y  de  Valladolid 
faé  á  Medina  del' Campo,  donde  ae  mmii6  malo,  j  de 
alK  parlid  á  la  Hejúrada ,  á  donde  se  aereuenli}  sa  iadis^ 
poaicioa,  por  la  Semana  Santa  y  Pascua  de  Reiorreecion. 

aRo   1SI5. 

Partid  la  Reina  Germana  (3)  de  ta  Mejurada  (4}  k  te- 

(1)  Y  mas  paea  en  18  de  febraro  del  sigoienle  1514,  lodavb 
firmó  en  Madrid  la  cédula  para  la  Ghancillerb  de  Tallacldid  im- 
presa en  SDS  Ordenanzas,  lib.  1,  Kt,  6,  Ddm.  29,  fol.  5S  vaelto, 

(2)  Donde  en  2  de  setiembre  libró  at  Coooejo  de  la  Hesta  la 
Begunda  sobrecarta  impresa  en  las  OrtienaniM  de  la  Cbancílleria 
de  aqoella  ciudad ,  lib.  6,  til.  8,  ío\.  ISO  vaelto. 

(3)  Lb  Señora  Reina  Duna  Juana  estaba  eo  Medina  del  Campo 
este  año  ¿  26  de  febrera ,  con  coya  fecha  Vbró  alli  i  la  ciudad  át 
Soria  la  oédnia  impresa  en  Ua  Orderuutat  Je  la.  Chaiteilhna  de 
ralladoUd,  lib.  5,  til.  8,  fi>l.  173  vuelto.  Y  eo  28  de  merso  per- 
maneciendo alli  dirigió  k  la  tnisma  Cbanoilleria  los  oapllolos  resal- 
laolcB  de  la  viaila  que  en  ella  hizo  D.  loaa  de  Taberví  obispo  de 
Cindad-Bodrigo  y  de  su  Conafio  alli,  fol.  211  k  214. 

(k)  Ed  cuyo  monasterio  asistió  el  Bey  i  loe  oficios  da  Semana 
Sania,  y  de  slllse  fbé  muy  detnlílad»  j  doliente  ¿  la  villa  de  Ol- 
medo, de  donde  salía  i  Vonlosilla  sn  alder.á  I»  raía  de  ciertos. 
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ner. Cortes  en  Airagoni-fai  el  Rejr  GkIóIíM  con  etta  bastt 
Aranda,  por  «4  mes-de 'abril  de  esle  diebo  «ño.  De  alU 
partió  el  Bey  para  Burgos  viernes  A  8  de  mayo  de  esle 
dicho  aAo,  donde  tuvo  GdrUs  (f):  allf  se  otorgó  servicio 
de  150  caentüs,  é  se  incorporó  el  reino  de  Navarra  por 
Cortes  en  la  eorooá  Real  de  GasliUa  y  Leoa  (2).  E  lu 
noche  á  S7  de  jatrio  estovo  tao'  malo  moe  pensaroa  que 
no  llegara  á  l«  Oía&ána ,  y  fn¿  sentido  por  los  montero) 
de  la  guarda ,  que  le  tornaron.  Partió  su  Aheza  de  Bár< 
gos  para  Aranda  viernes  20  de  jnli»  de  este  año  (3)  í 
donde  mandó  prender  [4]  á  Mic«r  Aalonio  Agostin,  n 
ViM'Canoilier  de  Aragón,  qne  venia  de  las  Cortes  de  Ara- 
gón de  Monzón  (5),  é  aunque  le  dieron  otro  color ,  verdid 

Eii  Olmedo  á  12  de  abril  despachó  orden  á  los  aragoneses  ]nra 
juntarse  á  Corles  en  Galatayad  á  11  de  mayo.  Y  loego  en  el  mis- 
mo mes  partió  la  Reina  á  celebrarlas  y  el  Rey  en  su  compiñia 

liasla   Aranda.    En  Aranda  se  le  agravó  al  Bey Y 

estando  muy  indispuesto  en.lus  casas  de  D.Juan  de  Acuia  i26 
de  abril  otorgó  su  segundo  testamento  en  1*  forma  que  muestra  Zu- 
rita, lib.  10,  cap.  92  y  99,  tom.  6.  Del  cual  si  alguna  noticia  tara 
no  hace  memoria  aqnl  nuestro  Carbajal. 

(1)  Y  en  18  de  él  libró  cédala  á  la  Chancillería  de  Valladolid 
aprobando  el  nombramiento  de  los  30  procuradores  de  causas  de 
satisfacción,  que  había  mandado  proponerle.  Ordaianzat ,  lib.  % 
lit.  3,  náro.  3,  fól.  66.  Y  por  b  del  dia  31  alU,  til.  4,  nún.  89, 
íkA.  78  f  uclto,  firmó  el  Reglanranto  do  Receptores, 

(2]  Vid.  Vizcay.  en  el  libro  de  )a  Naiuraleta  dehtdeSta  Jami 
de  Pie  de  Patrio,  donde  pone  el  privilegio  ó  acta. 

(3)  Con  cuya  fecha  en  el  misaio  dia  en  Biii^os  libró  a  la  cii- 
dad  de  Valladolid  la  cédula  dada  inles  i  Soria ,  ertendiend»  i 
aquella  ciadad  la  providencia  dada  para  esta  ,  que  sobre  pleilot  il< 
palabras,  conciliándot^elns  partea,  no  procedan  los  jueces. 
'    (4)  EnlanocbedeliadeagoBio.  Zurita  10,  93. 

(&)  N«,  atoo  de  Calalayud.  Zurita,  ibidem. 
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ra¿  qoe  lo  mtiidó  prenUer  porque  requirió  d«  «nore»  á 
1i  Reina  tierDUBa(l),  y  ettavo  pmo  en  Simancas  mo- 
cho tienpo .  hasta  qae  con  Cansas  le  hizo  soUnr  el  carde- 
nal D.  Fr.  FraMisco  XiBeuei  en  el  lieupo  de  so  goberna- 
cioB  (3).  Parlid  so  Alltna  de  Araoda  para  Segovia  y  Wnj^ó 
Unes  27  de  agosto  de  eMe  a&o:  pasó  en  el  monasterio  de 
Santa  Crnx  d«  la  drdeo  de  los  predicadores,  á  donde  es- 
lavo asaz  malo ,  é  aonqne  le  fné  dieho  qoe  no  se  par- 
tiese, DO  te  pndo  acabar  con  él.  Partió  .so  AUeza  de  Sego- 
via á  lo  de  las  Curtes  dc^Aragon ,  qoe  no  ecau  acabadas, 
sábado  15  de  setiembre  (3)  y  estovo  en  Calalayod  y  qoedú 
el  Consejo  en  Segovia.  Tornó  el  Rey  desde  Calataynd,  y 
eotró  en  Madrid  postrero  de  oelabre  ,  y  partió  de  Madrid 
para  Plaseoeia ,  estaodo  ya  may  mal  dispoesto ,  miérco- 
les 12  de  Doviembre  de  esle  dicho  afio:  llegó  i  Plaseoeia 
víspera  de  Sao  Andrés ,  donde  foé  honradamente  resoi- 
bido,  porque  después  que  redojo  aquella  ciudad  ¿  la  co- 

(1)  "Con  (dice  Zoríla  lib.  10,  cap.  93)  de  muy  gran  lívian- 
•  dtd  é  indigiu  de  creene,  y  ana  de  escribirse;"  pueslo  qneel 
doctor  Carbajal  no  la  calla  eo  sus  Anales,  antes  lo  que  es  de  m». 
nv ¡llar  de  autor  tan  gravt,  la  afirma  por  verdadera  y  con  tal  segu- 
ridad que  no  deja  razón  de  dudar  que  él  llegó  k  saber  le  cierlo. 

(2)  Después  de  la  maerle  del  Rey.  Y  habiendo  pasado  á  FIAn^ 
At»  en  seguimiento  de  bu  cansa ,  el  Rey  D.  Carlos',  sncesor,  le  d¡6 
p«T  libre  en  Bruselas  i  S3  de  setiembre  del  año  i517.  Znrit.  ibid. 
eip.  99  al  fin.  Y  el  mismo  D.  Carlos  en  Valladolid  á  t^de  dicienv- 
bra  de  dicbo  afio  le  luto  merced  del  oficio  de  sn  abogado  Fiscal  y 
patríoiODial  de  Aragón.  Dormer  al  fm  de  sus  Anales  eu  las  adicior 
nei  y  correcciones  fol.  1  vuelto.  Todo  es  poco  para  celebrar  digna- 
menlc  al  padre  de  tan  gran  liijo  como  D.  Antonio  Agnstin, 

(3j  El  día  anterior  \k  líbr6  i  Vizcaya  la  cédula  que,  inserías 
otras  seis  anteriores ,  se  imprime  cu  los  Fueros  después  de  la  1.  3, 
üi.  3-t. 

Tomo  XVUI.  22 
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ronaAeii,  nanea  ^  elia  había  entrado :  posA  en  la  lorta- 
teaa^  E  allí  vino  naeva  que  «ra  ralLesfcid»  D.  Onlieire  de' 
Padilla,  Comendador  UMiyor  de  Galatravs  eo  Almagit),  ; 
dfces«  qoe  si  venciera  de  dÍB8  al  tltj  CatiSHeó  ^  qué  Imur 
ria  el  maestrazgo  dq  CalairaTa,-  porqae  tenia  cspérMm 
de  ser  elagidol  A  2  ^e '  dioiembre-  nrarióeo'  Gramil 
Gonzalo  Hernandeá  de  Córdoba',  Gran  Capitán  ,  dnqnede 
Seta  y  de  Terranota  (I),  el  cnal  «MÍaiis»D  afirman  qae 
si  ntati  viviera  que  el  Rey-  Catdlico  t  qne  oaipnria  d  maei- 
trazgo'  de  Santiago ,  porqoe  di¿en  qn«  '(enía  bnba  apda* 
ttSlioas;  peroS.  M.  ovo- otra  bala  en  almúmo  mea  por 
medio  del  cardenal' de  Santa  Cmt  para  poder  tener  todos 
dusmaestraagos  como  los -habían  tenido  Gns  abnelo*. 

Aiío  1M«.  . 

'  Partió  ftn  Alt«za  &  87  de  diciembre  del  «Ao  pasado 
de  Plasencia,  y  fué  á  Trujilto  á  donde  tuvo  los  Reyes  de 
este  año ,-  y  de  allí  fué  al  lugar  de  Albertnra .  é  &  otros 
Irigafes,  é  fué  á  Madrigalejo,  dond6  hnestro  SeBor  le 
llevó  de  esl'a  presente  vida  miércoles  entre  una  y  dos  de 
la  mañana  á  23  de  enero  de  1S16  años.  Dejó  por  sn  nni- 
vcrsfil  heredero  de  todas  saa  coronas  y  estados  á  la  Reina 
Doña  Juana  sp  hija  >,  y.  por  oniversal  Gobernador  al  Prin- 
cipe D.  Garlos  80  nieto,  y  en  so  suücncia  en  estos  reinas 

(1)  Jam&s  se  habrá  visto  panleoii  de  héroe  mas  adornaife  ie 
trofeos :  ana  corona  que  ganó  i  la  de  Castilla  y  Aragón  ,  y  dakeien- 
tos  estandartes  i  sos  enemigos. 'fiVufn  eaim  •pktriius  virtitlibut  jirtt- 
dilum,  belliarque  in  rebut  etariore>A  homineln.  tetas  nostra  aon  /uiet; 
atque  haüd  icio  art  ciiaai  pareniutn  aconihíque  nostrorum  átala  Ao- 
báerínf ,  mefecM  que  dijese  de  G1  c)  Papd  Leen  Xi'átiii  enMide  vi- 
via.  Epist.  57,  lib.  10  del  Bcmhu. 
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de  CaatUU  y  d^  Lqqd  ú  cardenal  ic  aspaba ;  y  en  Iob  r^i- 
not  de  Aragón  y  s«8  coronas^  al  arzobispo  de  Zaragoza>. 
sa  liijo  bastardo.  Pqrqae  los  qae  este  ^moríal  leyeren  se- 
paA  eamplídaatenle  los  bosbos  ooaio  pasaron ,  se  presupone . 
qoa  el  Rey  Cal4Ílico  estsado  en  Bárgps  poeo  ánies  que 
fallfsciese,  viéodose  mny  enfermo  de  la  anfernifdad  de 
qne  iDurii>,  bizo  tejiUmeoto ;  en  et  cnal  entre  otras  cosas, 
dej4  por  GQb&raador  de  estos  reinos  al  lofants  Vf.  Fer-. 
na^do.  so  nieto,  qne  él  qqería  macho,  i  tenia  Yolantad  qoe 
toviese  Iqs  tres  n^aestraigos  diespoesde  sns  días,  porque. 
Dooca  cre;ó  que  el  PríQcipe  D., Cirios  rimara  eo  estos, 
reíaos  i  lof  regir  y.  gobernar,  estando  aase^te  de  ellos, 
C04DP  k  e^a:safOD  ealabaj  porqne  siendo  aqiuHtos  por 
qniea  sa  regia,  no  oatqrales  de  ellos,  tenia  por  cierto 
qne  no  le  aconsejarían  qae  los  viojese  i  regir,  ni  ¿I  siendo . 
criado  en  aquellas  parles  á  otras  costumbres  y  manera ,  In 
querría  bacer,  en  especial  no  teniendo  nolioia  de  ellos; 
porque  con  difíeutlad  se  muda  la  costambre  en  qae  los 
hombres  se  crian ,  y  fácilmente  se  llene  en  poco  lo  qae 
jamás  se  conosció  ni  supo. 


De  lo  que  fOfó  después  que  eí  Rey  Ctüóli^o  partió  ie  Pía-  . 
ttneia  y  fué  á  tfadrigoiejo  ,if  dtlo  que  aUi  $aeedió. 

Despees  qne  el  Rey  partió -de^  Burgos  Toé  i  Aragón 
por  io  de  las  Cortes  qaé  atlf  se  lemán,  é  no  pasó  de 
Calalaynd,  á  donde  negociadas  algunas  cosas  dejó  ^llf  cn~ 
sa  lugar  á  la  Reina  Cermaii^  su  moger  ¿  babitilada.  De 
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alH  tornó  á  Castilla ,  y  llegando  á  Madrid ,  i  donde  eslavo 
poco,  lomó  el  camino  de  Plaseneia  (1)  por  el  campo  de 
Arañuelo,  y  en  la'Serena  tovo  la  fieala  de  Navidad;  yes- 
lando  alH  llegó  el  embajador  del  Príncipe  y  de  sns  gober- 
nadores, D.  Adriano  deán  deLobayna,  snmaeslro,  qae 
despnefl  fué  Ponllflce ,  á  tratar  con  el  Rey  Católico  al- 
gunas cosas  concerotenles  á  la  gobernación  de  tos  reíaos 
é  al  bien  de  la  aceptaron  de  ellos,  segnn  qae  ti  mostraba; 
aonqoe  á  la  verdad  venta  i  lo  qne  de  yaso  se  dirA ,  como 
paresció ,  faltescido  el  Rey  Católico  ,  por  los  poderes  qne 
traiaet  dícfaoDean  (1):  y  etetre  otras  cosas  qne  se  asen- 
taron alK,  otorgó  qne  Monsior  de  Xenres,  camarero  ma- 
yor del  Principe,  qne  habia  sido  en  le  erabíar,  porqne 
tenia  mas  parle  en  el  Príncipe  qne  no  otro ,  no  ealendiese 
en  la  gobernación ;  ni  otro  fuese  so  camarero ,  como  lo 

(I)  A  doadall^ó«u  finde  noriembre  Isa  debilitado  f  doliente, 
qpe  se  enlendió  no  podría  vivir  mnobos  días.  Sfo  embudo  te  ná- 
bieroa  con  grandes  fiestas  los  placenliDoi  por  ser  la  primera  ves 
(|Ue  IcDÍan  el  gusto  de  ver  ¿  su  Rey,  después  qae  habia  sacado  aque- 
lla cindad  del  dominio  del  duque  de  Bejar  y  la  habia  reincorporado 
¿  la  corona.  A  principio  del  siguiente  mes  de  diciembre  hiio  cele- 
brar allí  la  boda  de  sn  nieta  DoOb  Ana  de  Aragón  con  el  nnevo  d>- 
que  de  Medina  Sidonia  D.  Alonso  Perex  de  Gnzman  en  medio  de  so 
demencia  é  ineptitud ;  cuyo  casamiento  ha  pneeto  mal  nuestro  G»- 
lindez  arriba  en  el  año  1513.  En  el  dia  11  se  hallaban  en  la  Aba- 
día ,  lagar  y  casa  de  recreo  da  su  estimado  dnqne  de  Alba ,  qoe  pro- 
curó divertirle  á  la  caze  de  ciervos  de  qae  abundaba  aquel  boeqoe. 
Y  alli  en  ese  dia  juró  por  si  y  á  nombre  de  su  hija  y  sucesora  h 
concordia  con  Inglaterra  ,  presentes  Joan  Rnfu,  obispo  de  Cosenza, 
y  mioer  Gajeazo ,  nuncios,  del  Papa ,  D.  Bernardo  de  Rojas  marqués 
de  Deoia,  y  Q.  Fernando  de  Toledo,  Comendador  mayor  de  León. 
Znrita  lib.  10,  cap.  98,  tom.  6.» 

(1)  Firmado;  en  Bruselas  á  mediado  de  octubre  antecedente  de 
este  mismo  aSo  1515.  Zurita  lib.  10,  cap.  ^,  tom.  6.* 


3vGoo¿ílc 


341 

en;  lo  «mI-  aaaqae  á  Xenttfiao  plugo,  ;  después  pf)r 
eHos  trató  mal  al  'dfefao  Adriano ;  pera  i  todo»  parescid 
que  aiiDqae  ao  «e  debiese  de.  (aimplir,  qae  habría  hecbo 
lo  qae  al  PrÍDcipe  convenía ,  iegon  qae  adelante  se  diri. 
Astmesmo  porqne  en  Flándes  se  sabía  de  la  iadisposícioo 
del  Rej  faé  embiado  «1  diolip  eqüiajador,  para  qae  avísase 
de  todo  lo  qoe  pasase  de  secreto  y  tratase ,  como  es  dícbo, 
y  este  era  lo  pebliró,  j  para  en  caso  qoe  el  Re;  fallesciese, 
loaase  la  posuícMi  de  los  reinos  por  el  Príncipe;  para  lo 
e«sl  y  para  todas  lai  cosas  de  la  gobernación  traía  se- 
crelamente  poderes  ¿aMaotes.  El  Hey  partió  do  Piasen- 
cía  7  vino  á  Zaraytejo  por  la  puente  del  Cardenal  ea  andas, 
y  de  allí  con  asaz  pasión  y  dolor  otro  día  sin  mas  dete- 
nerse partió  y  ín^i  la  Benlsra;  i. donde  estovo  cífico  ó 
seis  días ,  y.  de  allí  fo¿  k  Hadrígalejo ,  aldea  de  Trajillo ,  y 
sabido  por  el  Embajador  como  la  enferoiedad  del  Bieyse 
agravaba  vino  i  Madrigalejo  desde  Gn^tdalapp,  á  donde 
el  Rey  tenia  acordado  estar  alganos  días  para  asentar  los 
dicbesiralesde  tbdo.jparahaoGrcapjInlode'la  orden  de 
Calalrara ,  y  proveerla  eneoníenda  mayor,  qae  había  va- 
cade  por  mudrlc  de  D.  Golierre  de  Padilla,  lacnalsetenia 
por  cierto  que  había  de  proveer  i  SU  nielo  D..  Fproando 
de  Aragón ,  túío  de  D.  Alonso  de  Aragón ,  arzobispo  de 
Zaragoza,  su  bijo;'ó  i  D.  Gonzalo  detiozuan .  Clavero  de 
dicba  orden,  hermano  de  Ramírez  Nuñez  de  Gozman ,  ayo 
del  Infante  D.  Fernando,  dándola  claverfa  al  dicho  Don 
Hernando  de  Aragón.  Fecho  saber  al  Bey  qoe  el  Embaja^ 
dor  era  venido  é  le  quería  ver,  sospechó  mal  de  aquella 
venida,  y  con  enojo  qoe  ovo,  dijo:  No  tiene  tino  á  v«r  si 
muero.  Decidle  que  te  vaya ,  que  oo  me  puede  ver.  E  asi 
el  Embajador  con  asaz  coofusiou  ae  fué  por  entonces; 
aunque  le  hizo  tornar  á  llamar  por  consejo  é  ialeroesJDD 
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dé  algnnas  persoñiisqiie  aHt'cstaban;at«aa)'b>bl4  áatoe- 
menle ,  j  le  encargó  qQe  efe  fuese  adUanlg  i'  Gaa4ala|ie  , 
y  qne  le  esperase  altl,  qiW  presto  entendí* ser  allí  coa  él. 


CAPITULO  H. 

Como  $e  le  agrató  ta  enfimítáai  al  Rty  CMélieotn  M/adri- 
galejo,  y  de  la  habla  que  tuvo  con  la»  M  Cbntfjo,  y^ée 
lo  qne  aÜi  ordenó ,  y  como  rtíeibido»  (oé  Saeramentm  fif- 
Iteició' en  Hbito  de  Sanio  OtttlHtígb. 


Eilando  el  Rey  en  Madr{gat«jo ,  ioicB  qoe  fsltcseicw, 
le  fué  dado  h  eoteoder  que  estaba  miiy  cercano  i  la  tamer- 
le ,  lo  caal  con  gran  dificnltad  lo  {mdo  creer ,  ponqae  i  la 
verdad  le  tentó  mochó  el  éoeAiigo  coa  incredulidad  qoe  le 
ponia  de  no  morir  tan  presto,  para  qoe  vi  conresase  ni 
rescibiese  los  Sacramentost  i  lo  en  al  dio  c«Bsa  qoe  et- 
lando  el  Bey  en  Ptasencia  VM  -del'Consejo  qne  venía  de 
la  Beata  del  Barco  de  Avila,  k  dijo  que  la  Beata  kr  bacía 
saber  de  parte  de  Díoi  qae  ao  habia  deinorvr  basta  qne 
ganase  i  JemstileD  (1) ,  y  por  eslo  no  quería  ver  ni  llamar 
i  Fr.  Martín  de  Matienzo  ,  del  orden  de  pFédicad(»resv  sn 

(1)  De  eíla  Beata  pe  ocasionó  una  fuerte  competienoñ  de  \añt- 
diccioD  entre  la  regia  y  la  eclesiáetíce  el  afio  de  1500,  come  oonata 
lie  los  documentos  que. imprimid  D.  JosefPellicer  alio  167S,  eo  el 
JUemorial  de  los  ülloet  de  Cáeertt  fot.  115  vuelto  y  116,  donde 
cila  también  lodos  los  lugares  en  que  hiio  mencioD  de  ella  Pedro 
Martin  de  Angleria  en  sus  Carlas.  Véase  la  qne  yo  escribí  al  P.  Mon- 
loya ,  qne  está  en  la  correspondencia  con  literatos, 'donde  me  ^tiÜA 
y  le  dt  largas  notleisB  de  (vtt  moger  fatídwai.- 
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ooBCeaorv!poeBU>qde'a)giDSB  yewipl  conreeor  to  preenrói 
pero  élRej.ls  ecjMbade.si  dieieDdo  qii«.veni«  mas.otuí 
&a^eDeg«eÍar  iDeiBOrUe0r,'qae  Do  eotflnder  «o  'el.4t!flr 
ear^;dBifln  owiúúaaia-i  pero  al'6n  «Igrnw  jHKnas.p9rs<in- 
i)a»«api'oH*^-sotDa.'«lrQ9i!qde  des^bitD  U>»]vaeÍoit'die 
aaiÉiiBat  ktapailUtrwíé  Kei(.ac«rM'dO'a4«Kl;Bia|,pro|»(^ 
iilúry:e)-Et^pilMSADlo.ipBpir¿eD:¿).  é  hl&&iin«UEd#  lU- 
Hfr  al  dteha  w  confesor ,  oob  el  f¡mt.BéiO(mU^á  flonio  c^t 
tálico  crúiíAB»,  j^.deapofB  rcacibiúá.ip  liHinpQi los  S»fra' 
ntfnloft,  y  de  laicoofesiotí  ne^aUíi  ^v^wandó  el  Re^  llama)' 
ú  Lictatíiaia  Z»|wUi  é.  «I  Dtoot^r  Carbajal ,  sos-  r^alotes  ^ 
refereudariofi  ¿  de:sit  ConHJOrdo  U  Cinara,  é.iil^ofiT 
ciado  Varead ,. su  leaorerO',  todos  d&l:.CooMJo,  B<^,  A  Jq» 
caalM>eD.^an.  ieptele  dijo  qp^.  ya-  sabias,  cnanlo  4^  ello> 
habia  fiaido  .e»  la  vida  y  .d!e.-'lo;^e:le.haÍHaii  acp.lwejqds), 
HenpM,»*  Jiqitw'MlAdal^eQ,  que ;agor^;£n.JaDiu^le  Ic^ 
rogaba  y  eopangah^  mpy  vttsmtorABAe  aiT)qseja|eB.lo.  qu^ 
bid>U  de>  baCer  prjfK^ialiDeDle.cerca'd«'lf^-gokte.rnatkvi¿dv 
los  reinos  de  CaBÜIla  á  AragoD,  lo  cual  enfll-leaiai^GD,^ 
qoe  bebía  hetbo  0n:BúrgpB  babiaencomeBdado  aMnl^>n)f 
D.  Ferodndo  «o  oictQ ;  qoe  babia  criado  á  la  costofobre  y 
outtera  de:ao¿ ,  porqve  «reia  qae.el  Priocipe  p,  Cár|9s  lu 
oíalo  Bo  valdría  ni  estaría  de  asiento  en  ellg^:  á  Jos  .[eyir 
y  goberaar  como  era  mep^l^,  y  estf^Bdo  icqqi()  4^aba  fue> 
ra  de  ellos,  so  goberaapion  de  .personas  np  nalo^ales^  que 
mirariaii.iDles  so  propio  iolerés  ,qae  no  ^1  4^1  Erípfipe, 
DÍelbiao  C9DUI0  délos  reinos.  A  lo  coal  fué  respondido 
por  los  del  Consejo  ya  dichos,  qoe  su  Alteza  sabia  bien  con 
Goanlos  trabajos  y  afanes  babia  reducido  eslos  reinos  en 
bnena  gobernación,  y  paz  y  justicia,  en  quoeslaban,  y  que 
asimesmo  so  Alteza  sabia  que  los  bijus  de  los  Reyus  lodos 
nacen  cop. codicia. de, S;er  ReyeSt  <i, que  nÍpgmu([:dU'ert;ucia 
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cnanto  á  esto  había  CDlre  e)  mayor  y  Ipiotnw  bernaaos, 
sino  tener  el  prímogénilo  U  poseMon,  j  que  ansiiBMmo 
coDOScia  la  condición  de  lev  Gra«4es  y  Caballeros  de  Caá- 
lilla ,  que  rOn  BOTÍnHenlb»  y  necesidades  ea  que  posian 
i  los  Keyei ,  se  Bot«sce&tab«n ,  j  que  por  «séo  les  pareña 
debía  dejar  por  Gobernador  de  los  reiMa  de  CaatíHa  al 
qne  de  derediole  pertenfesdala  socetlonde  ellos,  qpeera 
al  Príncipe  D.  Carlos,  so  nielo;  porque  so  embargante  q«e 
el  Señor  Infante  D.  Fernando  fuese  lan  esoelenle  ea  vir- 
tndes  y  buenas  coslombres,  en  qnien  cesaba  toda  soqiecha; 
pero  qne  siendo  de  lan  poca  edad,  cono  era,  babia  de 
ser  regido  y  gobernado  por  otros ,  de  los  onales  ao  se  po- 
día tener  tanta  seguridad  ,  qne  paestot  en  la  posesión  y 
gobierno  no  deseasen  morimlentos  y  revdacioaes  para  sa 
acrescenlar,  y  qne  no  podría  baWr  seguridad  bastante  qaa 
esto  excnsase,  sino  dejando  lo  snyo  á  bd  dae5o,  y  qae  esto 
era  conforme  i  Dios  y  á  baena  eoDcieaaa  y  razón  aataral 
é  i  lodo  derecho  divino  ¿  bomano,  y  en  qne  babia  menos 
inconveniente ;  qae  si  se  acordaba  de  lo  pasado  y  de  la  difi- 
coltady  trabajo  qne  él  y  la  Reina  Católica  habian  tenido 
en  principio  de  sa  reinado  para  reducir  estos  reinos  á  sn 
obediencia  y  devoción  ,  conosceria  etaro  en  enanta  ventara 
y  discrimen  quedaba  todo ,  dejando  por  gobernador  al  In- 
fante, estando  ausente  el  Príncipe  y  vivienda  la  Baina 
Dofia  Joana  su  bija ,  y  quedando  la  posesión  del  gobierno 
at  Infante  D.  Femando  qne  estaba  presente ,  en  especial 
si  le  dejaba  los  maestrazgos,  como  se  decia  (1) ,  y  qne  el 


(I)  "  FeDsar  (dice  Zurita  lib.  10,  cap.  99]  que  deliberaba  dejar 

■  los  inaeslrazgos  al  iDranle,  es  cosa  siu  ningún  fundamento,  y  asi 

■  ninguna  mención  hizo  de  ello  en  su  favor  en  iiingono  de  sus  pr¡- 
«  roeros  testamentos ,  y  rou¿slrase  bien  que  el  Sefior  Carbajal  nin- 
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iHBOr  incoaveaienie  que  de  esta  proviiion  so  Mguia ,  era 
nanea  veair  et  Principe  «d  éitoi  reinn,  qaeiTei»  la  verdad 

«guia  noticia  Iutd  dé  lo  qiM  se  tsenU:  eoi)  él  Deait de  Lobayna 
(sofan  la  incwp^cMÍop  de  los  maeftfa^gWien  ta  oorona  de  Castíp 
<c  ila ;  pues  de  tal  maaera  estaba  amello  dispuesto ,  que  Ja.  adminis- 

■  Iracionle  estaba  eocomeodada  por  la  Sede  Apostólica,  y' oi^aca 

■  en  su  vida  le  pasó  por  el  pensamiento  procurarla  para  el  lafanle; 

■  y  menos  se  babia  de  presumir  que  después  de  su  muerte  se  le  ht- 
■bia'dv  conceder  por  d  Sano  Poottfoe."  Ebie  asieato  eon  el  Dean 
de  Lobaym  r  Eiobajador  del  Principe ,  nieto  D.  Cirios ,  de  qne  aqni 
se  acusa  ■  Galíodes  uo  haber  tenido  noticia ,  fué  en  la  Beiena  6  bien 
en  la  Abadía  poco  después  de  la  fiesta  de  Navidad ,  en  qae  el  Dean 
llegado  de  Plándes  se  presentó  slll  al  Bey  con  sus  credenciales  )a 
primera  vez.  Con  el  título  De  nueva  capitulación  j-  concordia,  la  poso 
Zurita  en  el  cap.  98  anterior.  Y  es  (jírto  que  en  &  pan  quitar  al 
mncipe  y  mi  gcAierne  flamencoel  recelo  da  que  elBey  enperjui- 
Ro  de  sus  reitae  y.  de  la  corona  qooria  dejaf  loS  eiaettrazgos  al 
Inknte  D.  Fersando  también  su  nieto ,  se  ofreció  S.  U.  i  que  pro* 
cnnria  con  el  Papa  su  incorporación  perpetua  i  ella  ,  por  conside- 
rarse asi  conreniente  ,  quedando  él  con  k  adminislracioa  por  sos 
diss.  Pero  yo  extraña  que  nn  hombre  del  talento  de  Zurita ,  critique 
en  este  paso  al  doctor  Carbajal'y  le  tome  la  residencia  por  una  con- 
confia no  todavía  pora  y  perlecta,  y  que  ñas  bien- qn»;  tal  puede 
derine  apantamientos  para  ella,  óeodio  nn  jfííB^  deproposieip- 
nes.  Era  de  adrertir  que  en  la  miama  quedó  capitulado  qne  se  hu- 
biese de  enviar  ¿  Fláudes  para  que  allí  la  aprobase  y  jurase  el  Prin- 
cipe y  su  ministerio  y  pueblos,  con  cierta  formalidad  muy  solemne 
que  allí  se  previene.  Y  que  hecho  esto,  el  Rey  Catúlico,  su  abuelo, 
hubiese  de  hacer  lo  mismo  acá  eu  Castilla.  Nada  de  lo  eual  llegó  á 
^ecncion ,  ui  la  eslrecbez  del  tiempo  dio  lugar  i  dio,  agravéndo- 
sde  juas  de  día  en  dia  U  enfermedad  Qiortal  con  qne  ya  se  hallaba, 
y  murieudo  de  ella  en  Madrigalejo  ó  23  del  sigojenle  enero  de  16. 
Así  qne  el  historiador  y  el  público  de  cuya  voz  u  decia,  es  él  un 
mero  relator,  hicieron  bien  en  no  hacer  caso  de  un  capitulado  que 
no  llegó  ¿  tener  efecto,  y  se  evaporó  con  las  esperanzas  de  la  vida 
del  Bey. 


3vGoo¿ílc 


346 

el  eca  «1  Dutyon;  porqo^  ^viendo  k  ^a  >b«nMBO  el  lafknle 
üfAideradat  noTaltana^nicto  leposiew  ^áade»  4Ífie«llft- 
dcs  que  le  entibiasen  mas  sa  venida,  y  qoe  el  mando  j 
gran  poder  coDTÍdaría  al  lofinte'  á' )»  qoe  lO  era  de  sa 
condición:  Oidas  estas'  i-azones  y  Jotras  qae  te  fiferon  di- 
chas ,  el  ttej  asi  llorando  d^o  qpé  le  pnrescia  bien ,  y  que 
ordenasen  las  cláusulas  del  teslamenlp,  y  parescia  qoe  lo 
qne  él  lenia  ordenado- primera  en  Burgos,  le  debía  del  lodo 
■casar,  que  Banca  paresciese,' y. escribir  de  anevo  lodo  el 
tettaroento ,  porque  no  paresciesen  lesligos'  de  él  ni  se  e»* 
gendrase  algún  mal  concepto;  pero  esto  fné  moy- secreto 
que  no  lo  sapo  el  Tnranle  qne  estaba  en  Gaadalope,  nt 
Gonzalo  de  Guzman,  Clavero  de.  Calalrava ,  so  ayo ,  ni 
Fr.  Alvaro  Osorio,  obispo  de  Astorga,  su  maestro,  que 
etlaba  con  él.  Dqeron  asimismo  al  Rey  aqoollos  del  Coa- 
aejo,  que  en  lo  de  Ja  gobernación  de  Aragon^qne  dejaba  á 
D.  Alonso  de  Aragón  su  hijo ,  arzobispo  de  Zaragoza ,  les 
parecia  moy  acordado ;  porque  en  él  cesaban  lodos  los 
incoavenientes,  y  era  patural  y  amado  é  bien  qnisjo  de 
aqnellos  reinos  por  la  mayor,  parte ,  é  los  podia  gober- 
Bar  en  'p*z  éjuSticM.  l^ué  dicho  al  Rey  que  poesparec- 
cia  que  debia  'dejar  por  Gobernador  al  Principe  de  lo*  rei- 
nos de  Castilla  y  León  etc.,  qoe  estaba  ausente,  qoe  para 
el  entretanto  que  viniese  Ó  proveyese  de  Fláades  donde 
estaba,  era  necesario  poner  algún  Gobernador  qoe  en- 
Ireluvieee  laa  coses  de  estos  reinos,  qoe  le  aconsejasen 
^nién  seria  el  que  babia  de  noaibnr;  porque  persma  bm- 
díana  ni  el  Consejo  conella  no  bastaría  para  cAe  efieelo 
de  entretener  el  buen  gobierno  y  Ik  paz  y  la  justicia;  y  qne 
dejar  Grande  era  inconveníénlc  según  la  experiencia  de 
las  cosas  pasadas ,  especial  que  habría  discordia  entre  el 
que  Taese  nombrado  y  los  otros,  y  no  le  obedescerian  lla- 
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namente  cono  mv-meiiester,  de  qne  seaeg^iriaaiBayvreí 
daños  é  íncoOreiiieales.-Fui' nombrado  pdr  nao  ide  lea  del 
Consejo,  qne  alH  .estabas ,  el  eardsael  Di  Fr.  Fraaeboó 
XimeaeE ,  arzobispo  de  -Toledo  ,  y  Juego  p^cscíó  qoe  liu 
había  estado  bien  :el1Vey  en  sanombramieolo, y  dijo  de 
presto:  'Wavototroi  etmomeis  tu  eondtcioN;"  y  eatevo  na 
poco  siaqne' magano  lereplicoM,  y  lonói  decir:  ."aáft> 
qve  btwn  hombre,  e$  «U  b«fit»s  dfif 9i ,  9  no  tíen»  partentoii 
y  et  etmdA  ée  la  fitina  y  vúa  y  aumpie U'.habtOMi  viilq  y 
conotádá  tener -dafiñott.qut  dibe  á  wtttíro  jervtciof"  ylos 
M  Cornejo  -le  respondieron  qofr  apií'  era  I*  Terdail  lodo 
lo  qae  sn  Álteca:  les  decia>  j  que  era^  buena  la  elec**' 
cioD  y  mejor  eon^ideradoB  los  .ÍBcoavenieqtei  ^e'de  iei 
BuabraiDMiilos  de  olrosse  esperaban  (I).  Luego  el  ftey 


(1)  Es  dp  maravillar  (dice  Zarita:cU.  lib.  10,  cap.  99,  tom.  YJ) 
que  escriba  lal  variación  Carbajal ,  caaiido  el  Rey  le  tenia  ya  nom- 
brado en  el  testamento  que  habia  hecho  el  año  áates  en  Aranda,  y 
«[ol  con&esa  sa  idoneidad.  R\  P,  Pr.  Pedro  de  Quintanáls  y  Hen- 
dou,  i¡u«  Do  qtailiera  bailar,  no  digo  enanoba,  pero  ni  la  ntcnor 
mota  tm  á  porpáteo  sayal  de  su  béroe  el  Se^or.Xiraenee,.  piona* 
cogerá  nuestro  Galiudez  en  complicación  en  esl«  paso  (pag.  200 
y  ^0,  y  en  el  Apéndice,  póg.  6i);  pero  en  vano  se  oponen  meras 
congeUiras  pOr  no  decir  sombras  á  un  testigo  grave  y  presencial, 
que  escribe  lo  que  paei,  no  lo  que  no  debiá  pasar.  Si  el  Rey  Tué 
siempre  de  un  genio  «abitóse,  cúlpenle  al  Rey,  no.al  historiador:  y 
deje  el  P.  QuinlanilU  de  deteriorar  b  f¿  del  Señor  Galindez  (solo 
ea  este  |»so ,  pues  en  Ips  deuág  siempre  le  sigue ,  y  gracias,  por  la 
materia  qiw  le  dio  fiara  bus  áii){Jiaa  elogios,] ,  llamando  ¿  su  obra, 
sola  ahpra  con  desprecio,  urm  bQrraáorM.manuseritos  del  oiJor 
íoreoto .Galtiuio  d«  CarbaJtU.  A  critina  npsOilas  apostará  al  elo- 
cuente r  Al  Vgsr  Gómez  (fundador  que  asi  podemos  tlaroarle  de  la 
hielori^de  Ximenez]  y  ea. verdial  qne  le  pasó  y  nada  tuvo  que  opo- 
nerle ea  este  lagar..  iQnóí  ¿Nada,  nras  b^yque  esto  déla  t^l  cu^l 
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toroúJi  decir:  '*  Pue$  en  lodtioi  maiitras^ot  qtti  me  acm- 
lejm»?"  Los  del  Consejo  reipondieron  que  lo  diísbio  qne 
babUn  aconsejado  en  lo  de  )a  gobernación  de  loe  reinos 
de  Casulla  y  León,  por  las  mñaias  nzonet ;  y  porque  si  an 
solo  maestrazgo  pnesloen  persona  llana  bastaba  para  po- 
ner disensión  ¿  hacer  movimientos  en  los  reinos ,  cono 
babia  visto,  que  moy  masdaro  era ,  qne  tres  puestos  en 
nna  persona  Real  caosarian  dÍTision  y  otras  alleracioaes, 
j  para  esto  no  hatiia  oiro  m^jor  testigo  qae  so  Alleía  por- 
^nc  á  e«la  cansa  el  Rey  y  la  Reina  CalóReos  babian  pro- 
veído matoimentfl  en  poner  eo  sos  personas  Reales  la  ad- 
nMbifilracioa  de  lodos  los  maestrazgos,  locnal  parecía ba- 
Imít  sido  nny  provechoso,  como  la  experiencia  lo  había 
ntoslrado.  £1  Rey  dijo:  "Verdad  es  lo  qne  decís,  pero 
mirad  qne  qoeda  oíay  pobre  el  Infante."  A  lo  coal  por 
los  del  Consejo  foé  respondido  que  la  mayor  riqoeza  qne 
su  Alteza  podria  dejar  al  Inranle  era  dejarle  bten  con  el 
Príncipe  D.  Cirios,  su  hermano  mayor,  Rey  que  babia 
de  ser;  porque  quedando  bien: con  él,  siempre  libraría 
mejor ,  y  qne  su  Alteza  le  podia  dejar  en  Ñapóles  lo  qae 
fuese  servido ,  y  que  asi  cesaban  los  inconvenientes  de  los 


coadicion  en  la  estampa  del  graade  Irambra?  |  Y  se  deja  morir  de 
un  tríste  cartazo  que  le  esjteta  nii  Mota  1  Galindtz  sin  lisonja  porque 
no  comió  [tan  del  Cardenal ,  ni  tomó  beca  eo  su  colegio  de  San  llde- 
fouso,  su  fortutia  b  hicieron  sus  méritos,  le  trato  cerca  mndias 
veces á  la  frente  del  Senado  y  á  puerta  cerrada,  y  supo  may  bien, 
que  annque  era  Grande ,  era  bombre :  Summi  tunl  homiitt  utmtm, 
como  ya  dijo  Quintiliano.  Tollt  JitctaHtiam ,  et  tmminfs  <iuid  tamt  md 
hemines ,  San  Agustín.  Es  menester  haber  vitido  en  un  eocierre  y 
iro  conocer  la  historia  del  mundo  y  de  los  hombres ,  ni  «vn  i>or  el 
forro  ,  para  excandecerse  por  ton  pocas  cosas.  Y  eso  que  tienen  par 
delante  el  suceso  de)  Gran  Capitán,  y  le  traen  enli-«  manos. 
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reinos  ie  CasUlla-y  le  a|Hviecbaria  la  goarda  d«l  reino  de 
Ñapóles.  Al  Re;  paresció  biea  lo  qne  te  aconaejabaD  lus 
del  ConM^Oi^nuBdá  qne  se  acoDsejasea  y  ordenasen  las 
eUasBlas  7  provisiones  necesarias ,  anif  para  lo  de  la  g»-. 
bemacion  j  maeslraagoe  en  favor  del  Principe  D.  Car- 
los, pomp.de  cincoeiila  mü  docados  de  renla  cada  afeo  en 
Ñipóles  para  tA  Infante^  Los  del  Consejo  >e  partieron 
del  Be; ,  j  foerbn  i  ordenar  las  dichas  clámalas  de  sn 
lestamenlovj  la  snplicaeion  para  el  Papa -sobre  lo  de  los 
maestraigos ,  annqne  dicen  qne  el  cardenal  de  SanU  Cma 
lenia  3ra  hecha  esla  dilifeDcia  en  Roma,  y  el  Gran  Ca- 
pitán para  si,  E  ano  de  elk»  lo  escribió  todo  de  sn  mano,- 
6  de  aquella  minuta  se  trasladaron  i  la  letra  en  el  dicho 
tcsLamenlo  las  clAosolas ,-  contó  por  él  paresce  ,  j  faé  nes* 
cesarte  de  tornatle  todo  i  escribir ,  porqne  00  paresciese 
rastro  de  lo  qne  primero  se  babia  otorgado  en  BArgos,  j 
con  msoba  düeoltad  se  podo  tornar  á  escribir ;  porqne  el 
mal  del  Re;  ae  agravaba  y  la  escritora  no  era  pequeña. 
La  Reina  Germana,  aegonda  mnger  del  Re;,  qoé  estaba 
teniendo  Corles  en  Calala;Dd  del  reino  de  Aragón  ,  llegó 
i  Hadrígalejo ,  andando  dias  ;  noches,  el  lunes  por  -la  ma- 
ñana {!] ;  ;  martes  sigoienle  en  ta  tarde  que  se  contaron 
22  de  enero  del  año  1516,  otorgó  el  Re;  so  testamento  ; 
mas  larde  rescibió  el  SaoUsimo  Sacramento  ,  ;  mas  tarde 
pidió  la  oncion ,  la  cual  le  fn¿  dada  ,  ;  después  de  media 
noche  entre  ana  ;  dos  eolraole  «)  miércoles ,  qne  se  con- 

(1)  Y  en  e}  biismodia  escribió  al  Príncipe  D.  CArlos,  su  nielo, 
i  Fl&ndes,  Is  tierna  carta  qne  estampó  Doraier  en  sus  Anales  de 
Aragón,  )Íb.  1,  cap.  1,  p&g:  t,  dándole  noticia  de  bu  fatal  estado, 
despidiéndose  de  di,  y  encargándole  el  curapUmiciito  de  so  testa- 
meólo  y  en  pertícnlar  lo  tUcaiite  á  sa  moger  la  Reina  Dofla  Ger- 
mana ,  y  el  cuidado  y  respeto  de  sn  persona  é  intcresea  ele. 
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(aron  23  dft  eñeropastS-deesUpreMiife'vida  (1).  Naeslro 
Señor  le  quiera  perdoaar',  qae  bnen  Rej  fné.  Fallesdé 
enhibilode  Santo  Domingo  (2).  Estaba  mil}  deshecho, 
porque  le  sobre VHiieron  cámaras ,.:qae  nosolo  le  qnítann 
la  hinchazón. que  tcaiá  de  la  hidrope«ia,  pero  te  deshicieroii 
y  descmejaroB  «n  tal  maifera,  qbe  no  :pareKÍa  ¿I :  porque  ■ 
la  verdad  30  eDrermedad  era  hídropcaia'cMi  mal  de  cora- 
zón,-annqne  algunos  qniaieroa, decir  que  hatñao  sido  yer- 
ba$,  porque  ñb  le  cajü  parle  de  tina  ^oij'da ;  ppro  de  cMo 
Qtngnuaeosa  de  cierto  et  puede,  saber  mas  deenaDUi  mu- 
cboE  creyeron  que  de  an  polaje^que  Ib  £ué  dado  en  Carrion- 
cillo,  cerca  de  .Mediad,  para  tj»r«ilar  su  polfencia,  le  baba 
venido  aqoel  mal ;  parijoeJd^aeo  Ue^pando  á  Medica  eo 
viernes  se  siutió  mal  dúpae^loy  en^ti»  coal  afirmas  haber 
sido  Doña  Uarta  de  VQlas»o,.mager  de  Jims  Vclaiquez, 
enotador  mayor,,  y  Doña  Isjüwl  Fabra,  camarera  de  la 
Reina,  ciuisahídurfa  de  la  Reina  Germana  sa  segoada  mn- 
g«r,  porque  desbaba  mucho  p>rjr  del  Rey  .por  ba^er  la  sn* 
cesión  de  los  reüos  de  Aragón.. 


(1)  Por  memoria  ea  la  sala  de  la  oasa  doode  uiurii,  propia  de 
los  PP.  de  Guadalupe ,  se  puso  una  tabla  con  esla  ipscrípcion ,  que 
copia  Dormer  al1i  pSg.  3.  Falleció  el  muy  alto  y  poderoio  Rey  Don 
Ftrnandotl  Quitiio  ¡  de  gloriosa  tricmoria,  ájaí  én  esta  cáman  de 
Madrígalejat  inja  caia  de  Nuettn  Señftra  Santa  Mma  dt  Gmo- 
iieXape-,  miércoles  diadtSaé  Jhl^Mvo  €iUr*'¡aw  lre$ y  Ims.emain  é» 
la  mitñaiía,  qaefaefoa  23  dios  del  mes  de  enero  de  1516. 

(2)  En  9  de  febrero  sigsieQte  se  sabia  ya  en  Boma,  y  coa  esa 
fecha  lo  auaociú  el  Papa  LeoB  X  al  Emperador  Maximiliano,  eacri- 
biéndole  el  pésame  en  nombre  de  If  iglesia  y  de  toda  la  ciiítian- 
dad.cvn  grande  senlimit^ntp. par  .Ja  falla  de  tan  grande  Bey,  de 
Cuy9S  elogios  se  hace  panegirista.  La  carta  oos  ba  parecido  digna 
de  ocupar  lug^r  en  Iob  Apéndiatt. 
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GAPitÜtO-  ill. 

Dtlo  quepa$ó  dtspvrsiíela^mwrle  dtl  Rey  Católico. 

Falleseidaet  ftftj  Calúticó  J^esU presente  ^dase  jun- 
laroa  en  la  CaMi  dpMte  fiHeaeíó  (^oe  es  de  los  frayles-de 
GDadalape)eD  M«drígaleju  D.  Fadkiqaede  Toledo,  duque 
de  AUM,  -9'  BernArdinO'de^'Roja»,  tBirqnéBdeDbnia,  m»^ 
jiordoiBo  mayor  dd  Bey ,  D.  Faifriqne  jde  Porlngali: obispo 
d«  SigfittDza.  D,  Joan  de  'Foaieca-alntpo'  de  Búrgea,  An-^- 
Ionio  de  FoDWca  ap  hernlaao,  jrD;  Jdod  VeU^i|aeEi  co»-: 
Itdortt  -mayareg,  el  Licéaéiado  Vargas  ,  todo*  del  Coa'- 
sejo,  Ht)»ea  Cab«DÍiLas,  capiUB  dé  la  gaardic-y  el  prot»- 
notario  Clemeate>  ádle  qoieo  ae  «tor|;á  el  leBlamealo  y 
olrosi  Allí  fué  aoiirdaclo  que  el:doclor  Carbaj&I  y  el  Li- 
eeDcitdo  VargaS'ftieteo  al  Oeao  de  LoblayA*.  eqabaJBdor 
Jel  Prfneip«),  y  le  «otiBcasen  el  fallesciiuietlo  del  Bey ,  y 
le  trojesem  turq.qae  el  leatamenlo  se  puUicase  y  abriese 
ea  in  preseDáa.y4e  lodoi.  Loa  tcaalea  fncTOn  y  dodüvie*^ 
ron  de  aeche'  basta  llegar  i  'las  .vetilks  eA  anianescieBdo, 
don  je  ya  el  dicho,  embajador^  estaba  »  al .  coa!,  por  presto 
que  riecoq,  hallbrop  á  ponto  despartir,  y  el  dic^o  dpctof 
Carbüial  le. dio  larga  celadep  de  todo  lo'pasado ,  de-^pe 
Bft^ué  poco  coiiltint».y,  alegre',  E  anal  vo|vi«rojp  todos  (re« 
i  Hadrigalejo ,.  donde  los  SeSoree  y.Pej-ladw  ^  GabaUíV'iM 
estaban  fesperajado  d  Embajador  y  lo»  del. Consejo,, y. «1 
miéfcoles  esUe  BtkevBy.diex.de  ti^matana  g|e  :bÍzo  pobU- 
cicioD  del.leslanietilo.eoprejenoia  de  todos,  yelembaj^r 
dorfHdiótiíealadodel  dicho,  teslamento,  el  ca^l  le  M  dado 
y  él  le  itihidA)  Pr(n«lpe;niieftiw,;^oor.ií)  Klámles...      . 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  fu¿  llevado  el  cuerpo  del  Re^  CaMieo  á  Graaada ,  é 
donde  etiaba  el  de  la  Btina  Doüa  habel. 

Fecha  la  pablieacioo  del  dícfao  tAStamento  faé  por  los 
qoe  allí  eklabaa  ordenado ,  que  el  caerpo  del  Bey  CatiHíoo 
fuese  llerado  á  Granada^  pin  wpallarle  e«  so  capilla 
Real,  jootauíenteconel  de  ta  Reina  Católica  Doba  lubel, 
so  primera  moger,  porqne  intes  estaba  deposilada  en 
Granada  en  la  Alhambra;  locaal  secomptió  ast.  Y  fneroa 
con  el  cuerpo  del  Rey  Catdlioo  el  marqués  de  Denia  j  et 
Alcalde  Sonquillo ,  y  otros  Caballeros  j  gente  con  los  de 
so  eapitla,  y  por  lodo  el  camino  le  salisD  i  reseibir  con 
ernoes  y  loto,  especialmenle  de  Córdoba  salió  el  marqnés 
de  Pliego,  D.  Pedro  de  Córdoba  y  D.  Diego  Hernandet  de 
Córdoba,  conde  de  Cabra,  y  otros  Caballeros,  y  D.  Marlii 
de  Aogolo,  obispo  de  aqnelta  ciudad,  qoe  fa4  del  Consejo, 
y  rélalof.y  refrendario  ,  y  después  de  fallesoida  la  Reiaa, 
Presidente  de  U  Chaaoillerta  de  ValladtAíd ,  que  \alña  sida 
poco  á»t«i  removido  de  la  dieftapr«idfn«ta;  loteaaleaeun 
otros  muchos  Caballeros  de  aqnetla  ciudad  de  Córdoba  H- 
lieroo  á  pie  enlatados  ,  :con  mochas  hachas  é  reseibir  el 
cuerpo  hooorableffleDte ,  lomando  tas  andas  en  hombros, 
y  despees  le  a«ompa&aron  basta  Granada  ,  adonde  lana- 
bien  fué  honorablemente  rescíbido ;  y  hechas  las  obsequias 
¿orno  conventan  á  tan  alto  Príncipe  fué  enterrado  en  ta 
cA(Hlla  Real  con  la  Reina  Doüa  Isabel ,  de  gloriosa  nieino- 
ria,  sn  primera  moger,  donde  yacen.  E  alU  también  des- 
pués de  muchos  días  fué  trasladado  de  Tordesillas  el  ener* 
po  del  Rey  D.  Felipe,  marido  de  la  Rehia  Doha  Jnana. 
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CAPÍTULO  V. 


D«  Ui$  cdrfiu  que  loi  del  Coiuejo  eieríbienm,  y  délo  qtu  fl 

Infante  rKrÍbi¿  d  lo$  del  Contejo. 


Los  d«l  Consejo  qae  quedaroo  en  Madrigalejo ,  y  fueron 
los  ya  dichos,  porque  los  oíros  con  el  presidente  se  habian 
ya  ido  á  Sevilla,  á  donde  el  Rey  enleodia  pasar,  dieron 
cartas  para  todos  los  corregidores ,  ciadadea  é  villas  del 
reino,  prorogándoles  los  oficios  y  mandiodoles  qae  esta- 
TÍesen  en  toda  paz  é  sosiego;  y  escribieron  al  cardenal 
D.  Fr.  Francisco  Ximenez,  como  el  Uey  te  habia  dejado  por 
gobernador  en  estos  reinos  entretanto  qne  el  Principe  ve- 
nia ó  proveía  ,  qne  era  menester  qae  se  llegase  á  Guada- 
lupe donde  todos  iban ,  porque  allí  se  daría  orden  en  la  go- 
bernación del  reino,  y  en  todas  las  otras  cosas  que  se  de- 
biesen proveer.  El  Infante  no  sabiendo  la  mudanza  que  se 
babia  becho  en  el  testamento  del  Rey  Católico,  creyendo 
que  él  quedaba  por  gobernador  de  los  reinos,  por  consejo 
de  algunos  qne  le  gobernaban  ,  escribió  á  loa  del  Consejo 
t  k  otras  ciertas  personas,  poniendo  encima  El  Infante, 
como  lo  hacen  los  Reyes  con  sus  subditos,  en  que  mandaba 
que  fueseD  luego  á  Guadalupe  h  donde  él  estaba  ¡  y  como 
el  secretario  qne  andaba  dando  las  dichas  carias  llegase 
á  dar  ana  i  ono  del  Consejo  (1],  é  abierta  ta  cédula  viese 
puesto  eaeima  £í/n/(in(e,  parecióle  que  aquella  era  pree- 

(I)  Quá  fué  el  mismo  doctor  Orbajal  que  lo  escribe,  como 
■ñola  al  margen ,  siguiéndole  et  SeRnr  Sandova).  Hiitorta  ét  Cdr- 
U  r,  )ib.3,SS. 

ToHoXVm.  23 
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minencia  debida  al  Rey  nataral  ó  Principe  heredero ,  jr 
que  otro  Dingaoo  debía  asar  de  ella  ,  y  movido  de  zelode 
lealtad  dijo  al  secrciario:  "decid  á  su  Alteza  qne  presto 
seremos  en  Goadalape ,  donde  se  hará  lo  qae  mandire; 
pero  A'on  habemus  ^egent ,  ntii  Casarem:"  la  caal  re*- 
))aesla  anduvo  machos  días  á  manera  de  refrán  asi  acá 
como  ea  Fláodes ,  y  paresce  que  bnbo  espirito  de  propbe- 
-cia,  porque  después  fné  el  Príncipe  no  solo  el  Bey  de  ellos 
reinos ,  sino  eleblo'  futuro  Emperador. 


CAPÍTULO  VI. 

De  lo  que  pasó  en  Guadalupe,  df  spu«s  de  hechas  las  honras 
del  Rty ,  sobre  la  elección  de  la  fffcomienda  ma^or  de 
Calaírava. 


Llegaron  á  Guadalupe  los  ya  dichos  y  oíros  que  vi- 
nieron á  la  Corl6  con  el  Rey,  donde  estaba  el  Infante  Don 
Fernando,  el  almirante  D.  Fadriqoe,  el  deán  de  Lobayna 
embajador  del  Príncipe,  y  luego  vinieron  allí  el  cardenal 
de  España  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros ,  el  ano- 
bispo  de  Granada,  presidente  del  Consejo,  y  los  otros  del 
Consejo  que  iban  con  ¿I  por  otro  camino  á  Sevilla  á  es- 
perar al  Rey.  Luego  hicieron  las  obsequias  por  el  Bey 
muy  solemnemenle ,  como  perlenesciao  á  tan  altn  Prío' 
cipe.  Vinieron  también  allí  tos  comendadores  de  Calatrava 
qne  eran  llamados  á  capítulo  sobre  la  elección  del  Comen- 
dador mayor,  por  muerte  y  vacación  de  D.  Gntierre  de 
Padilla ,  que  había  fallescído  en  Almagro ,  á  donde  estaba 
con  deseo  de  ser  Maestre ,  como  es  dicho.  Los  cuales  em- 
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pezaron  á  Iralar  cerca  de  sn- elección,  especialmente  en 
dos  personas :  la  nna  era  Goazalo  de  Gozman ,  clavero  de 
Calalrava ,  ayo  del  Infante  ,  que  por  ancianidad  pretendía 
serle  debida  la  dicha  encohiienda  mayor ;  y  el  otro  era  nn 
maaoebo  qoe  se  llaúilba  Gatierre  López  de  Padilla,  ve- 
cino de  Toledo,  el  eaal  por  los  méritos  de  an  lio  se  pnbli- 
caba  tener  alguna  parte.  El  Almirante  qae  por  las  diferen- 
cias viejas  entre  ¿I  y  Ramiro  Nnñez  de  Guzman ,  hermano 
del  dicho  ClAvero,  q»e  no  le  debía  tener  bnena  voliintad, 
contrariábaaelo  en  dicha  elección  pública  y  secretamente, 
de  lo  eoal  el  dicho  Clavero  se  quejaba  mucho  al  Embajador 
del  Principe  i  é  al  Infante  é  á  .otros.  Finalmente  el  Emba- 
jador de  parle  del  Principe  dijo  á  los  electores,  que  su 
Alleica  se  ternfa  p<>r  servido  que  elijieseo  al  Clavero  polr 
comenáador  mayor,  atentos  bqs  servicios,  y  que  era  ayo 
de  sx¡  hermano  el  Infante ;  é  así  todos  ó  la  mayor  parte 
se  remilieroo  i  lo  qoe  el  IVIacipe  mandase;  lo  cnal  con- 
snltado  con  el  embajador  Adiiano  le  pingó  que  fuese  co- 
mendador mayor  de  Calatrava  el  dicho  Gonzalo  de  Goz- 
man ,  annqoe  después  ansí  en  la-  determinación  de  la  Ida 
del  Infante  á  Fliodes,  estando  en  Aranda,  como  en  las  al- 
leraeiones  que  Sucedieron- en  el  reino,  no  se  tuvo  su  Al- 
teza -por  bien  servido  del  dicho  Clnvero.  De  la  provisión  de 
esta  encomienda  mayor  no  plu^o  i  algunos ,  especialmente 
i  D.  Fernando  de  Córdoba,  hermano  del  conde  de  Cabra, 
qne  pretendía  ser  elegido ,  diciendo  qae  no  faabíA  sido  la 
jH^vision  según  Dios  y  orden.  Sucedió  en  la  claverla  de  Ca> 
latrava  I);  Diego  de  Guevara,  queestaba  en  Flándes  Con 
el  Príncipe,  é  había  muchos  años  qne  saliera  deestos  rei- 
nos i  y  ¿I  y  otro  hermano  mayor  suyo  hablan  servido  á  los 
seftorea  de  oqbella  casa  desde  «\  tiempo  del  duqtte  Char- 
lea'^ BorgoBa; ' 
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CAPÍTULO  Vil. 

Dt  \a  diferencia  qtu  ovo  tn  Guadalupt  en.lre  el  cardenal  Do» 
Fr.  Francisco  Ximenei  y  el  deán  de  tQbayna  $ehre  la  m*- 
nera  que  habían  de  teaer  en  el  gobernar. 


Oto  ansíiqisino  algooB  diferancia  eolre  el  cardenal  de 
Espaüa  D.  Fr.  Francisco  Ximencz  y  Embajador  del  Prín- 
cipe Adriano ,  deán  de  Lofaajaa ,  eobre  la  goberaacioo 
de  estos  reinos  eotretanlo  que  el  Principe  venia ;  porque 
el  Embajador  decía  qae  le  perlenescia  por  el  poder  que 
del  Príncipe  tenía  de  &nles  que  el  Rey  CelóHco  fallesoiese; 
porque  como  ya  se  sabía  en  Flándes  la  enfermedad  del 
Rey,  no  solo  envío  el  Embajador  á  negociar  con  el  Rej, 
pero  también  trajo  poder  para  tomar  la  posesicMi  de  loa 
reinos  sí  fallesoiese  ,  y  para  gobernarlos  hasta  qne  el  PrÍB' 
cipe  proveyese,  lo  cual  se  debia  bacer  como  es  dicho.  El 
cardenal  de  España  alegaba  qne  por  el  testamento  del 
Rey  Católico  él  debía  gobernar  hasta  qne  informado  el 
Príncipe  de  la  muerte  de  sn  aboelo ,  y  de  lo  qae  habia 
ordenado  en  sn  testamento,  mandase  aquello  qne  fnue 
Berrido;  y  decía  qae  el  Embajador  no  debia  gobernar  por 
ser  extranjero  según  la  cláosnla  del  testamento  de  la  Beioa 
y  expostcioQ  de  las  leyes  del  reino;  porque  el  poder  qne 
presentaba  era  dado  en  tiempo  que  vivía  el  Rey  Católico, 
k  qaien  por  la  cláosnla  del  testamento  de  la  Reina  su  mn- 
ger,  propietaria  de  los  reinos,  le  pertenecía  la  gobemaeioa 
hasta  ser  el  Principe  de  veinle  años ,  i  ansí  se  decia  qne  el 
poder  no  valía  por  ser  dado  en  tiempo  que  el  Rey  Católico 
vivía,  por  lo  qne  nuevamente  sncedia  por  ta  disposición 
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d«l  lestamenlo  del  Be;  Católico ,  de  qoe  aun  el  Principe 
no  era  ioformado,  como  convenia.  Sobre  esla  diferencia 
pataron  algunas  pláticas  entre  los  dos  alH  en  Gnadalupe, 
é  al  6a  M  ooaoordaroD  de  lo  consallar  ood  el  Principe, 
para  qoe  mandase  lo  que  foese  servido  ,  j  entre  tanto  qne 
entrambos  gobernasen  é  firmasen  juntos  ,  é  aosi  lo  háoian 
por  entonces. 


CAPITULO  VIH. 
De  la  que  D.  Pedro  Porloearrtro  fciio  tn  Lltrmú. 


Vino  ansimiswo  aaeva  qae  O.  Pedro  Porlocarrero 
liabia  beoho  ciertos  levantamientos  en  la  villa  de  Llere- 
na ,  enderezados  á  ocapar  el  maestrazgo  da  Santiago ,  si 
pudiera,  qae  estaba  vaco  por  maerte  del  Rey  Católico; 
á  lo  eoal,  como  dicho  es,  los  del  Consejo  imbiaron  al 
alcalde  Villafaüe  con  poderes  é  comisiones  bastantes ;  el 
enal  fué  y  lo  apaciguó  y  castigó  los  ealpados ;  por  manera 
qne  sos  malos  deseos  do  hubieron  efecto.  También  bobo 
aosimesmo  dnda  á  donde  irian  á  residir  loa  gobernado- 
res ;  porque  á  alganos  parescia  qne  dehian  ir  i  una  parle 
7  i  los  otros  á  otra.  £1  Cardenal  dijo  no  iría  i  In^ar  qna 
DO  pndiese  tener  entera  libertad  en  la  gobernación,  y  qoe 
come  por  mnerte  del  Rey  lodo  estaba  dndoso ,  le  pares-* 
cía  que  lo  mas  seguro  era  su  tierra;  é  ansí  delermÍDaron 
de  ir  á  Madrid  los  gobernadores. 
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CAPITULO  Ut. 

Como  los  gobernadores  y  Contejo  parlteron  dt  Guadalvfe, 
y  viaitron  á  residir  á  Madrid-,  y  de  lat  cartas  gse  e(crt> 
birrotí  al  Principe  y  él  les  escribió. 


Estando  ansí  concloitlo,  el  iDfanle  }'  tos  gobernado- 
res y  los  del  Coosejo  se  partieron  de  Goadalupe  en  prío- 
cipio  del  mes  de  hebrero  de  1516,  ;  vinieron  ala  Paeote 
del  Arzobispo,  ¿  i  Calera,  donde  estovieron  Canwslo- 
Icndas,  y  de  allf  fncroD  á  Talavera  é  &  Madrid,  donde 
posaron  eo  las  casas  de  D.  Pedro  Laso.  De  aquella  vez 
estuvieron  alH  mas  de  vciole  meses,  como  parescerá  en 
el  proceso  siguiente.  Llegados  á  Madrid  el  Infante  y  el 
Cardenal ,  y  el  deán  de  Lobaina,  embajador  del  Principe, 
gobernadores,  y  el  Consejo  Real  y  los  otros  Consejos  y  ofi- 
ciales, pasaron  algunas  cosas  que  deben  aqnf  ser  pnestas, 
como  ellas  acaescieron  ,  para  introdocion  de  lo  qae  des- 
pués Boccdió,  y  fué  asi ,  que  los  del  Consejo,  luego  que 
llegaron  á  Madrid,  ya  fallescidoel  Rey  D.  Fernando,  es- 
cribieron at  Principe  lo  siguienle. 

Muy   alio  y  muy  poderoso   Príncipe    nneslro 

Seüor.  El  Presidente  y  los  del  Consejo  de  la  Reina,  nues- 
tra Señora,  madre  de  V.  A. ,  Consejeros  qne  fuimos  del 
Rey  D.  Felipe,  nneslro  Seíor,  de  gloriosa  memoria,  Toe»- 
Iro  padre,  y  del  Rey  y  Reina  Católicos,  abuelos  de  V.  A., 
besamos  vuestros  píes  y  Reales  manos.  Cnanto  sentimos 
el  fallescimiento  del  Rey  Católico,  lanío  damos  muchas 
gracias  y  loores  á  nuestro  Seüor,  por  suceder  V.  A.  en 
estos  reinos ,  para  bnena  gobernación  y  próspero  régj- 
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men  de  etios,  porqoe  esperamos  ea  noteatro  Seüor  ,  que 
«i  basta  aqaf  han  sido  ¿iea  regidos  y  gubercaáos,  qne, 
ansf  lo  serán  ^e  aquí  adcdaote.  Snplioantps  hvmíUmenle 
á  V.  A. ,  ftíes  tu  veatda  es  tan  deseada  de  todos  y  tan 
neoesaria  para  el  bien  y  sosiego  de  estos  reinos,  y  de  los 
nalarales  de  dios,  subditos  de  V,  A.,  tenga  por  bien  de 
venir  á  ellos ,  como  lo  esperamos  mey  presto ,  y  poes 
lomos  oriados  y  servidores  moy  leales  de  V.  A.,  como  lo 
fnimos  de  Toestros  padres  y  aboelos,  nos  tenga  porta* 
les,  para  se  servir  de  nosotros.  La  vida  y  Real  estado 
de  V.  A.  guarde  nnestro  Señor  y  prospere  con  aciescen- 
lamiento  de  mayores  reinos  y  seiiorlos.  De  Madrid  á  20 
de  hebrero  de  1516  años  (I). 


Resábieron  loi  del  CoMejo  en  etle  imdio  tiempo  uno  caria 
del  Primipe,  feeha  e»  £ru$ela$  ¿  14  de  hebrero,  if  de- 
cía ati. 

"  El  Pbíhcipe — Presidente  y  los  del  Consejo.  Yo  iie 
sabido  la  mnerte  y  fallescimiento  del  muy  alto  y  muy  po- 
deroso Rey  Católico  mi  Señor  (que  Dios  tenga  en  gloria) 
de  que  he  habido  grandfstmo  dolor  y  sentimiento,  ansí 
por  la  falta  qne  su  Real  persona  en  la  cristiandad  hará, 
como  por  la  soledad  de  esos  reinos,  y.  también  por  la 
olilidad  que  de  sil  saber,  prudencia  y  gran  experieneia 
se  me  seguía;  pero  pues  asi  ha  placido  á  nnestro  SeBoPr 
debemos  conformarnos  con  su  voluntad ;  por  \'o  cual  y  por 
el  grande  amor  y  afición  que  á  los  dichos  reinos ,  como  es 

(1)  Va  cotfijada  cania  que.ipprimíó  el  Señor  SaodoTal  üd  b 
HUtorú  de  Cdrlot  V,  lib.  ^.%%.  ; 
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razoD,  tengo,  be  acordado  j  delermÍDado  muj'  presto  lof 
ir  i  ver  y  visilar,  y  cod  mi  presencia  loa  conioUr  é  ale- 
grar ,  regir  y  gobernar ,  y  para  con  mncha  diligeneia  m 
hacer,  he  aparejado  lodo  lo  que  conviene.  Agora  yo  es- 
cribo á  algunos  Grandes  y  Perlados ,  Caballeros  j  ciuda- 
des é  Tillas  de  esos  reinos,  qne  asistan  y  favorexcan  al 
Reverendísimo  Cardenal  de  España  y  á  vosotros  para  la 
gobernación  é  administración  de  la  jaslieta,  como  el  dicho 
Hey  Cal<}lico  dejó  mandado  y  ordenado  por  ed  teslamen- 
lo ,  y  obedescíendo  y  cumpliendo  en  todo  vuestras  cartas 
;  mandamientos,  según  qne  se  obedescieron  y  faenm 
obedescidas  ;  cumplidas  en  vida  de  so  Alteza.  IHncboos 
ruego  qne  de  la  administración  de  la  justicia  y  ejecn- 
vion  de  ella  con  el  dicho  Cardenal ,  tengáis  el  cnidado  i 
diligencia  que  de  vosotros  se  espera ;  en  lo  cual  mocho 
ícrvicio  me  haréis,  y  en  lo  demAs  el  Reverendo  deán  d« 
Lobayna,  mí  embajador,  os  hablará :  dadle  entera  lé  j  cré- 
dito. De  la  villa  de  Bruselas  á  14  dias  del  mea  de  hebrero 
de  1516  aüos — Yo  el  Principe — Por  mandado  ¿9  so  Al- 
teza Pedro  Ximenea  (t)." 


Ekla  curia  riño  con  otru  piira  el  HoveríudlflDib Cardenal  Ximcan^ 
gobernador,  de  la  misma  frcfao,  qne  aunque  el  Sdtor  Galindcs  no  la 
jtoiie  aqui,  oo  debe  omitirse  por  «er  el  fuDÜamento  j  titulo  de  lu  ga- 
bri'uacion.  Pondre'moslu  en  eitc  lugar  como  la  sacó  del  «rcl);vo  com- 
jiliileiise  el  P,  Fr,  Pedro  de  Meudoxa  j  Quiutauillo   jura  >u  Apü^- 


(1)  Esta  carta  se  podrá  ver  también  en  la  Vi^  del  Cardenal 
Jínefiu ,  escrita  por  el  H.  Eugenio  de  Bofales ,  cap.  18, 
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dicK  de  la  Hütoria  Jtl  Cardenal,  píg.  66»  núm.  i&,  j  wtcsd  Seffor 
Saoiferal  pan  k  del  Emperador  Círloj  V,  lib.  3,  part.  «.%  p%.  i9, 
y  tambicD  U  impñiuí¿  Dwmer  en  tus  jlnalts  de  Aragón,  pág.  6. 

"  Revcreadiseimo  en  Chrísto  padre ,  cardesal  de  Es- 
paña, arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  EapaSas, 
chaooillsr  mayor  de  Castilla ,  nuestro  mny  amado  amigo 
■j  muy  caro  Se&or:  Avernos  sabido  el  fallecimienlo  del 
may  alio,  poderoso,  Católico  Uey  mi  Señor  (que  Dios 
lieo»  en  sa  gloria)  de  que  tenemos  grandísimo  dolor  é 
seotimiento ,  asi  por  la  falla  qae  so  Real  persoaa  bari  i 
■«eslra  religioo  cristiana,  como  por  la  soledad  qae  esos 
reioos  ternáa;  ¿  tsmbiea  porqne  sabíamos  la  utilidad  ¿ 
acreceotiraieiito  qne  con  sa  vida  y  saber  grande  y  expe- 
riencia se  ños  había  de  legoir ;  mas  pues  ausl  plació  á 
Dios  Bseslro  Seíior,  conformémoaos  con  sa  qaerer  é 
voluntad.  Particularmente  avernos  visto  y  entendido  la 
boena  disposición  de  su  testamento,  y  especial  algonoa 
arlfenlos  y  cansas  en  que  muestra  bien  quien  sa  Alteza  era 
y  BO  santa  intendon  y  Real  ccmcieacia  ^  por  donde  tene- 
mos esperanza  cierta  de  so  salvación ,  que  no  es  poca  coa- 
solacíon  para  los  que  sentimos  su  maerte.  Entre  las  otras 
cosas  bien  hechas  dignas  de  estimar,  avemos  visto  una 
muy  singular  qne  estimamos;  dejar  en  iiueslra  aasencía 
eo  tanto  qne  mandamos  proveer  la  gobernación  y  admi- 
nistración de  la  justicia  de  esos  reinos  de  Castilla ,  enco- 
mendada á  vuestra  Persona  Revcrendf sima ,  que  para  la 
paz  y  sosiego  de  ellos  fuó  santa  obra ,  y  por  tal  la  tene- 
mos. Por  cierto  (Reverendísimo  Sefior)  aonqoe  su  Alteza 
no  lo  hiciera  ni  ordenara ,  quedando  i  nuestra  disposición 
por  la  noticia  cierta  y  por  las  relaciones  verdaderas  qne 
tenemos  de  vuestra  limpieza  y  santos  deseos,  no  piti¿ra- 
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mos,  dí  rogáramos,  ni  escogiéramos  oira  persona  para 
ello,  sabiendo  qae  así  camplia  al  servicio  de  Dios  y  Does- 
tro ,  y  al  bien  y  provecbo  de  lodos  los  reinos.  Por  lo  cnal 
luego  acordamos  y  determinamos  de  escribir  á  alganos 
Grandes,  Perlados  y  Caballeros ;  cindades  y  villas  de  ellos, 
rogando  y  mandando  que  asistan  y  ravoretcsn  i  voeslni 
Reverendísima  Persona,  compliendo  y  haciendo  y  obede- 
ciendo, y  haciendo  cnmplir  vuestros  mandamientos  y  del 
Consejo  Real,  como  verán.  Mny  arecloosamente  os  roga- 
mos qnc  por  nuestro  descanso  y  contcntamieolo  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia,  pazy  sosiego  de  ellos,  enten- 
dáis y  trabajéis  como  siempre  lo  habéis  hecho,  en  tanto 
qne  vaya  en  persona  á  los  visitar  y  consolar  ,  regir  y  go- 
bernar, qnc  será  muy  presto  ¿  placiendo  A  Dios;  para  lo 
cual  con  mucha  diligencia  se  apareja  lo  conveaieale.  Y 
ansiniíismo  os  rogamos  qne  continuamente  nos  escribáis 
y  aviséis,  dándonos  vuestro  consejo  y  parecer:  locval  re* 
ábirémos  como  de  padre ,  asi  por  la  obligación  qne  noa 
qnedó  de  vnestra  lealtad  é  fidelidad  cerca  del  servicio  det 
Scrcnisimo  Rey  D. .Felipe  nuestro  padre  (qne  santa  gloría 
baya  ]  cuando  fué  áesos  reinos,  como  por  el  íntimo  amor 
que  de  vuestra  Reverendísima  Persona  tenemos,  y  gran 
confianza  de  vuestra  bondad.  En  lo  demás  el  Reverendo 
Uean  de  Lobayna.jineslro  embajador,  vos  hablará  largo: 
dadle  entera  fe  y  creencia,  de  lovual  recibiremos  de  vos 
muy  singular  complacencia.  Reverendísimo  in  Christo  pa- 
dre cardenal .  mny  caro  y  muy  amado  amigo.  Señor:  Dios 
nuestro  Señor  todos  tiempos  os  aya  en  su  especial  goarla 
y  recomienda.  De  la  villa  de  firnsolas  á  14  de  Febrero 
de  1&16 — Yo  el  Príncipe -^AoloDÍo  de  Villegas." 

di  el  Srüor  Siiii<l'oval  siguen  olnis  <1os   rnTtns  ilc  fl  y  15  dH 
pro[iío  inrs,  jNira  la  viuda  Bvtiiu  DuSn  Germana  y  el  Infanto  Dob 
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FernaDdo,  las  cuales  comb  na  tan  nceeaarint  omitiniai  aqní,  rOHÜ- 
IÍcihIo  al  .Lecior  á  ac^ucllu  historiu  j  i  Doriuer,.(]iw  trac  tuiubi«u  Ib 
<|ue  viiia  para  la  ndiia  viuda. 


BIGDB  EL  SENOa  GALINDEZ, 

A  la  cual  carta  respondieron  toi  del  Consejo  como  de  yuto 
te  dirá ,  i  junfamenle  le  persuadieron  qw  no  te  intUulate 
Rey  en  vida  de  la  Reina ,  como  todo  partee  por  la  carta 
tiguitnte. 

Unj  alto  y  moy  poderoso  Principe  miestro  Señor. 
Reseelnnos  la  caria  qae  V.  A;  nos  msndó  escrebir,  hi 
cnal  nos  dio  el  Revereodiümo  cardenal  de  España,  y  ella 
j  todo  lo  qoe  V.  A.  manda  proveer,  es  tal  cnal  de  la  Pro- 
Tideneia  divina  y  mano  Real  de  V.  A.  lo  esperábamos.-  A 
mwtftro  Señor  sean  dadas  mBebas  gracias  por  no  desam- 
parar lai  Españas,  y  nos  dar  tan  joslo  Principe,  por  ser 
isn  Sefier  y  caadillo  de  ellas,  y  á  V.  A.  besamos  los  pus  y 
Beries  manos  por  la  nterced  qae  á  todos  hiio  con  tan  gra- 
ciosa car(a  ,  qoe  íaé  macho  desoasso  para  el  dolor  y  sen* 
iHDtento  qnetenlamos.  Paresoíónoa  entre  las  otras  Dusa« 
dignas  de  loor ,  notar  mnelio  «I  seolimieoto  qae  V:  A.  ptw 
la  Real  persona,  del  Hey  Católico,  vuestro  abnelo)  pnes* 
tra ,  y  el  coaoscimienlo  de  sbs  virtudes  é  íntimo  amor  qdo 
teaia  para  con  V.  A.,  cuyo  galardón  es  el  que  nneslro  Se- 
ñor promete  i  los  bijos  obedieatest  á  él  plega  dé  le  cum- 
plir «B  V.  A.  y  le  dar  may  largos  y  mny  prósperos  aBei 
de  vida  como  lo  deseamos.  Vino  la  carta  de  V.  A.  á  tan 
bnan.  tiempo  para  la  paz  y  sosiego  de  estos  reinos>  quo  nse- 
jor  «  mas  op^rlanmcate  no  pndíera  venir,  porque  bego 
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que  naeslro  Sefior  llevó  para  if  al  Rey  Caldlico ,  el  conde 
de  Urneña  y  D.  Pedro  GiroD,  su  bijo  ,  j  otros  sos  vale- 
dores y  vasallos  de  V.  A.,  se  jnnlaron  coo  mocha  gente  de 
é  pie  y  de  á  caballo,  y  alburolaron  la  proviocia  de  Anda- 
Inda  é  hicieroD  macbos  daños  y  escándalos,  lomaron  j 
dieron  cansa  á  qae  se  ocnpasen  los  derecbos  Reales,  y  lo 
que  mas  gravemente  es  de  sentir,  y  qne  no  se  puede  de- 
cir sin  dolor  é  mncbo  sentimiento ,  que  posieroo  la  lengua 
fea  y  atrozmente  en  el  Rey  Católico ,  voestro  abnelo ;  y 
esto  es  de  creer  qne  hicieron ,  porqne  no  les  dio  en  so  vida 
lo  de  vuestra  sucesión ,  y  los  tenia  enfrenados ,  no  dándo- 
les lugar  que  hiciesen  estas  y  otras  cosas ,  para  acresceo- 
tar  sus  casas  y  estados  en  macho  perjuicio  y  grave  daño 
de  la  corona  Real  de  estos  reinos ,  y  bien  coosno  de  la 
causa  pública  de  ellos.  Las  dichas  turbaciones  y  escánda- 
los hicieron  el  dicho  conde  de  Urnefta  y  sa  bijo  D.  Pedro 
Girón,  y  los  otros  sus  secnaces  y  valederos,  publicando 
el  servicio  de  V.  A-,  porqne  con  esta  color  y  falsa  diaíuB- 
laiúon  de  josticia  pndiesen  mejor  engahar  y  poner  en  eje* 
cocton  sus  matos  propósitos:,  los  coales  prosiguieron  ha- 
ciendo lo  último  de  potencia:  porqne  crea  V.  A.  qae  si 
Dios  no  lo  atajara  y  la  mano  poderosa  de  V.  A.  coo  el 
buen  consejo  del  Reverendísimo  Cardenal  y  el  muy  Rere* 
rendo  Embajador ,  y  con  la  boena  industria  que  aoi  se 
lOTO  ,  estaban  loa  hechos  de  aquella  proviocia  y  de  todo 
el  reino  en  disposioioo  muy  peligrosa  y  casi  en  total  per- 
dición. Estos  son  ,  muy  poderoso  Señor,  los  servicios  que 
algunas  de  estos  reinos  dan  á  entender  que  hacen  i  V.  A. 
(Qué  servicio  puede  ser  del  qae  por  su  autoridad  y  en 
menosprecio  de  la  Real ,  quiebra  la  pas,  perturba  la  josti* 
cía  de  vuestros  reinos ,  y  toma  la  hacienda  de  V.  A.,  y  es 
cansa  de  robos  y  daAos  en  el  reino  *  mayormente  en  lal 
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tiempo?  Crea  V.  A.  obras  y  do  palabras,  las  cnales  bao 
de  dar  lestinonío  verdadero  de  lo«  que  son  fieles  j  servi- 
dores verdaderos,  ó  no  lo  son.  Esta  es  ta  aslnoia  qoe  los 
malos  ea  estos  reinos  siempre  ban  tenido  y  tienen  de  ser 
quejosos  de)  qae  de  presente  reina,  y  procuran  amistad 
con  el  qne  ha  de  venir,  por  poner  discordia  para  |»oder 
mas  libremente  tiranizar  e)  reino;  qne  cuando  no  poeden 
hallar  oontradicion  y  oposición  de  Reyes  de  presente ,  bos- 
can  los  de  futuro.  Y  tenga  V.  A.  por  may  cierto ,  qne  de 
lo  qne  basta  aqnf  han  osado  ellos  y  otros  con  el  Rey  Ca- 
tólico, y  los  otros  Reyes  vuestros  progenitores  de  gloriosa 
memoria ,  qae  aquello  procurarán  con  V.  A.  si  no  soD 
castigados ,  porqoe  como  los  buenos  y  fieles  tienen  ma- 
neras para  ta  bnena  gobernación  de  estos  reinos ,  asi  los 
no  tales  tienen  aprendidas  y  sabidas  otras  formas  y  ma> 
ñeras  so  color  de  bien  para  poner  escándalos  y  divisio- 
nes. Por  tanto ,  muy  poderoso  SeBor,  si  V.  A.  quiere  bien 
y  pacificamente  gobernar  estos  reinos,  como  lo  espera- 
mos, conviene  qoe  lo  pasado  despoes  que  el  Rey  Católico 
vnesrro  abacio  fallesció,  se  castigue  según  la  gravedad 
del  hecho  y  no  se  disimule  ni  remita;  pnes  se  comelii}  en 
menosprecio  de  vuestra  Real  juslicta.  E  ansi  en  este  vues- 
tro Real  Consejo  se  procederá  contra  los  culpantes,  con- 
forme á  las  leyes  del  reino ,  y  se  imbia  para  los  castigar 
al  doctor  Cornejo,  alcalde  de  vnestra  Casa  y  Corte ,  acom- 
pasado como  conviene,  para  qne  á  estos  sea  castigado ,  y 
á  oíros  ejemplos;  para  que  cuando  bienaventuradamente 
V.  A.  veoga  á  estos  reinos  (lo  que  suplicamos  sea  muy 
presto]  los  halle  muy  pacíficos ,  y  todo  bien  regido  y  go- 
bernado, como  conviene  al  Real  servicio  de  V.  A. 

Avernos  entendido  qae   algunas   personas  por  buen 
celo  del  wrvicio  de  V.  A.  le  incitan  á  qoe  se   intílnle 
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taego  Retj  ,  to  cnal  como  arliculo  may  principal  se  ba  pía- 
licado  «n  este  vuestro  Consejo  con  el  cardenal  de  España 
y  el  muy  Reverendo  deán  de  Lobayna  Adriano,  voeslro 
embajador ,  y  conlinoando  la  fidelidad  qoe  á  V.  A.  debe- 
mos y  lo  que  Concejeros  de  tan.  alio  Principe  deben  amo- 
tteslar  ,  que  es  temor  de  Díua  y  verdad ,  icón  todo  aca- 
tamiento hablando,  nos  pareció  que  ao  lo  debia  V.  A. 
hacer,  ni  coovenia  que  se  hiciese  para  lo  de  Dios,  oi 
para  lo  del  mondo;  porqae  teniendo  V.  A.  ,  como  (ieoe 
pacificamente  sin  contradicción  estos  reinos ,  qne  co 
efecto,  desde  luego  libremente  son  vuestros,  para  mao- 
dar  en  olios  attQ' á  bajo .  como  V.  A-  fuere  servido,  no 
h^y.  necesidad  en  vida  de  la  Reina  nuestra  Señora,  vues- 
tra madre,  de  se  intitular  Rey ,  pnes  lo  es ;  porque  «qneilo 
sería  dcsminnir  el  honor  y  reverencia,  que  se  debe  por 
ley  divina  y  humana  á  la  Reina  nuestra  Señora,  vuestra 
madre  *  é  venir  siu  frnto  ni  efecto  ninguno  contra  el 
muodamiento  de  Dios ,  que  os  ha  de  prosperar  y  guardar 
para  reinar  por  muchos  y  largos  años.  Y  porque  por  el 
fallescimicnto  del  Católico  Rey,  V-  A.  no  ba  «dqairido 
mas  derecho  cuanto  á  esto,  que  tenia  antes-,  pues  estos 
reinos  no  eran  suyos ;  y  aun  paresce  qne  el  inüln- 
larse  V.  A.  desde  luego  Rey  podría  traer  inconvenientes 
y  ser  muy  dañoso  para  lo  que  conviene  al  servicio 
de  V.  A.,  oponiendo,  como  opone,  contra  si  el  tflnlo  de  la 
Reina  nuestra  Señora  de  qne  se  podria  fteguír  divi&íon,  j 
siendo,  como  todo  es,  una  parte  hacerse  dos,  donde  los 
qne  mal  quisiesen  vivir  en  estos  reinos,  y  les  pesase  de  la 
paz  ¿  .nmoB ,  tomariao  ocasión  so  oolar  de  fidelidad  de 
servir  unos  á  V.  A.  y  otros  á  la  muy  poderosa  Reina, 
vuestra  madre,  como  se  tiene  por  experieacia  cierta  de 
tiempos  .pasados ;  é  agora  lo. poraiaa  por  obra  el. conde 
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de  Uruefia  y  D.  Pedro. Girón,  as  bgo  j  sns  valedores,  los 
coalea  por  est¿  vía  con  aatoridad  Real  eoDt^nirian  el  fio 
qae  deseaban,  j  qae  hasta  aqai  no  han  podido  «bletier; 
j  DO  se  baila  en  España'  qoe  los  Rey«s  de  éllai  padíesen 
tener  verdadera  coolradicciioD  siso  con -opoeieion  de  oiro 
Rey:. por  donde  pareaoe,  qoepnes  la.  Beina  nneMra. Se- 
ñora DO  poede  ni  ha  de  faacer  oonlFidieeioD  á  :V.  A.  en 
fies  días  oí  después,  que  V.  A.  no  se  U  deba  hacer,  eo 
el  título  que. tiene,  siendo  como  es  desnado  de  adaii|its- 
IracioD,  y  par^tw  dtUo  rnuilaria  tfeel»  contrario  qtu  Jo 
hañan{l).  Aasimesroo  también  el  derecho  no  ayoda  para 
qne  a()eello  se  pndiete  jostamente  hacer,  pues  so  Alteía 
DO  oasció  impedida  del  toiIo.  V  lo  que  algnnos  qnieren 
decir  que  el  hijo  del  Ruy  ge  paode  llamar  Bey  ea  vida  de 
6B  padre,  aquello  ei  porsalileaa  de  derecho,  y  por  ana 
Dumera  de  babUr  desonda,  qne  no  quita  ni  trae  el  derer 
cbo  del  padre ,  lo  cual  no  se  osa  en  estos  reinos ,  ni  lo  na- 
fren las  leyes  de  ellos;  y  entiéndese  cuando  con  el  nom- 
bre ne  concurre  tener  el  ejercicio  do  la  «tdministractoa  el 
hijo.;  pero  teniendo  V.  A.  eala  como  la  tiene  libremeDl*. 
seria  quitar  el  hyo  al  p«dr«  en  vida  elbMUir  ;:y  si  algsnfi 
vez  se  ve  en  España  haberse  hecho  sin  justa  cansa  ,  toé 
por  Dsarpacion  ó  por  voluntad  del  padre  j  y  á  V,  A. 
hánse  de  traer  los  buenos  ejemplos  y  no  los  malos,  de  qae 
se  ofende  á  Dios;  ¿  ansi  bailamos  qne  los  hijos,  que 
aqoello  hicieron  ,  reinaron  poco  y  con  trabajo  y  coDtr«<- 
dici-ibn.  Tenga  V.  A.  bienaventuradamente  en  vida  de  la 
muy  poderosa  Reina  nuestra  SuQora  ,  vuestra  madre  ,  la 
gobernación  y  libre  disposición  y  administración  de  estos 

(1)  Esta  clBÚsuh  falla  en  el  Señor  Saiidova);  y  la  siguiente  ^ 
pervertitla ,  debienda  leerse  como  «(lui. 
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reinos,  que  ella  do  pnede  ejeroer  ayodindola,  que  coa 
verdad  se  poede  decir  reinar ;  pnes  lodo  plenamente  es 
de  V.  A.  y  por  el  temor  de  Dios  y  hiHior  que  hijo  debe 
dar  á  so  madre,  haya  por  bien  de  dcjalle  el  titulo  entera- 
meóle,  pues  su  honor  es  de  V.  A.  para  que  después  de 
sus  días  por  muy-largos  tiempos  gloriosamente  goce  V.  A . 
de  todo.  Y  suplicamos  á  V.  A.  no  mire  k  nuestro  atrerí- 
miento,  mas  ai  eelo  que  tenemos  á  su  servicio,  el  coal  es 
el  que  debe  ser  y  el  qse  tuvimos  á  vuestros  padres  y 
abuelos,  y  al  bÍeo  público  de  estos  reinos.  La  vida  y 
moy  Real  estado  de  V,  A.  gaarde  nuestro  Señor  y  pros- 
pere largos  tiempos  con  acrescentamiento  de  mayores 
reinos  é  señoríos  como  por  V.  A-  es  deseado.  De  Madrid 
4  de  marzo  de  1SI6  años  (1]." 

Y  porque  en  lo  del  título  de  Rey,  el  Papa  y  los  Carde> 
nales  persuadieron  al  Principe  que  se  llamase  Rey ,  ¿  aasí 
lo  escribieron  ellos  y  otros  Príncipes  é  Potentados  de  la 
cristiandad,  llamándole  Rey ;  por  no  tornar  atrás  y  por 
oirás  utilidades  qae  dello  diz  que  se  le  seguían ,  nundó 
despoes  de  esta  determinación  de  los  del  Ckfosejo  escriliir 
á  los  gobernadores  (2) ,  dindoles  i  entender  que  aunque 


(1)  Va  cotejada  con  la  impresa  por  el  SeBor  Sandoval  eo  el 
lagar  citado. 

{i)  Desde  Bruselas  á  81  del  mismo  mes  de  marzo  «Bo  1516;  T 
no  solo  á  los  gobernadores  de  Castilla  ,  sino  tambiea  A  loe  presiden- 
tes y  oidores  do  las  dos  Chancillorlas  de  Valladolid  y  Granada.  La 
orden  para  esta  se  vé  impresa  en  las  Ordenamai  de  aqoella,  de  bi 
impresión  aqaf  en  casa  de  Santander  año  176ÜI,  fol.  196  ruello 
i  197,  y  dice  como  se  sigue: 

El  Bet  :  Presidente  et  oidores  de  la  Audiencia  et  Chancillería 
qne  esUi  y  reude  en  la  ciudad  de  Gragada.  Por  algunas  cansas  ne- 
cesarias el  miiy  cumplideras  á  aervioio  de  Dios  y  de  la  oray  idta 
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le  pesaba  de  se  lo  llamar,  pero  que  do  pedia  hacer  olra 
cosa ,  Bsf  por  sa  aalorldad ,  como  para  el  provecho  del 
reino,  y  para  la  repDlacíon  fuera  de  ¿1 ;  por  eso  qoe  los 
encargaba  que  ellos  por  acá  procnraien  fuese  alzado  por 
Kej.  El  Cardenal  lo  comnnieó  con  los  del  Consejo ,  y  lo 
platicaron  mncbo ,  ¿  al  fin  visto  que  babiao  descargado 
SDS  coacienoiaa  en  escribir  al  Rey  sn  parescer ,  y  qae  do 
embargante  aqaello,  se  delermioaba  en  lo  contrario  por 
otras  cansas  mny  jnslas,  qoe  le  movían  como  es  dicho, 
parescióles  qne  no  se  haría  olra  cosa. 


et  may  poderosa  GalbóIiM  Reiua,  mi  Señora  madre  y  mío,  por 
algnnos  ¿ptímos  fines,  especialmenle  por  la  sosteotacíon ,  conser- 
ncioo ,  amparo  y  defensa  de  los  otros  nuestros  reinos  y  seBorios 
en  que  sn  Aheia  et  Yo  sucedemos ;  determinado  y  persuadido  por 
nuestro  mny  Sanio  Padre  y  por  la  Majestad  dd  Emperador ,  mi 
Señor ,  y  por  otras  justas  eiortaciones  de  varones  eiceleates  et 
prailcDtes  y  sabios,  y  aun  por  algooas  provincias  y  señoríos  de 
la  dicha  Duestro  sucesión ,  y  porque  algnnos  no  tomaban  bien  el 
a crescenta miento  que  de  ella  se  nos  seguia;  coavino  qne  junta- 
mente con  la  Reina  Calhólica,  mí  Señora  y  madre,  Yo  tomase  nom< 
bre  y  titalo  de  Bey ,  ¿  asi  se  ba  hecho  sin  hacer  otra  innovación , 
que  esta  es  mi  determinada  voluolad.  Por  ende  acordé  de  os  le 
hacer  saber,  no  para  otra  cosa,  sino  porque  sé  que  habréis  pla- 
cer y  para  que  sepáis  las  cansas  y  razones  que  buho  y  las  nccesi- 
dades  qne  hay :  sobre  lo  cual  el  Reverendísimo  Cardenal  de  España 
y  mi  Embajador,  6  qnalquter  de  ellos,  os  hablar&n  6  escribirán 
largo  de  mi  parle ;  dadles  entera  fe  y  creencia.  De  la  villa  de 
Bruselas  i  31  días  del  mes  de  marzo  de  quinientos  diez  y  seis 
aüoa.  Yo  el  Bey— Por  mandado  del  Rey,  Poro  Xiinenez— V en  1m 
nraUM  KbU  na  MbncKripio  qac  4ecii  la  rigaicDlé -.  Por  el  Rey— Al  Presi- 
dente et  Oidores  de  la  Cbancillerla  qne  esti  y  reside  en  U  ciu- 
dad de  Granada. 
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CAPITULO  X. 

Como  lo$  Grandes  y  Preladot  ftM  te  haüaron  en  Uadrid, 

fueron  junloi  con  lot  Gobernadoreí ,  y  de  ¡o  que  aüi  m 
prepuso  tobre  el  lilvAo  de  Bey  que  el  Principe  Ac&m 
lomado. 

^  C9rdea«l  D.  Fr.  Francisco  XioieDez ,  ariobispo  de 
Toledo,  y  el  embajador  Adriaoo,  deán  de  Lobayaa,  posa- 
ban janlos  en  las  casas  de  D.  Pedro  Laso  de  Castilla  eo 
Madrid.  Hicieron  joniar  allí  los  Grandes  y  Perlados  que 
á  la  sazón  se  bailaron  en  la  Corte ,  qne  rneron  el  almi— 
rapte  D.  Fadriqne  Eoriqnez,  D.  Fadrique  de  Toledo,  do- 
que  de  Alba,  D.  Diego  Pacheco,  roarqoés  y  doqae  de 
Escalona ,  el  marqués  de  Denia  ,  D.  Diego  de  Rojas,  y  los 
obispos  de  Burgos,  Sigüeoza  y  Avila  y  otros.  Los  Go- 
bernadores que  estaban  presentes  en  esta  janta  manda- 
ron al  Doctor  Carbajat,  del  Consejo  y  déla  Cámara,  que 
propusiese  aqael  negocio,  y  dijese  lo  que  le  parescia  ea 
¿I ,  y  porque  la  faabla  fné  larga ,  el  coronisla  dirá  sola- 
mente el  efecto  de  ella  (i).  Fa¿  darles  á  entender  por 
machas  razones  caanto  cnmplia  á  la  autoridad  del  Bey  y 
bien  del  reino,  qoe  so  Alteza  se  llamase  é  intitulase  Rey, 
qae  ya  la  cosa  no  estaba  entera,  para  oo  se  lo  llamar, 
babiéodoselo  llamado  primero  el  Papa  y  los  Cardenales. 

{i)  Laryo  y  bün  meditado  nuonamianto ,  le  llama  Argeasola  en 
el  cap.  20,  pág.  .188,  auoqae  cree  hallarle  en  conLradicion ,  parqae 
JuAündo  dicho  al  Principe  en  la  olra  «cortocton  que  le  envió  d  Fl4m- 
de*  para  persitadirU  qve  no  se  Uamaie  Rey ,  qve  d  tu  Alteza  note  U 
habían  de  traer  los  nu^ot  i^emplos ,  tino  los  b»enoi ,  se  valiese  en  e$ta 
ocalúmmsotodeloí  malo*,  titndetospiíimny  de  in felice  memoria. 


3vGoo¿ílc 


S7I 

j  el  Emperador  sa  abaelo,  j  los  otros  potentados  de  la 
cristiandad,  y  él  faabirindose  intitolado  Rey;  porque  i 
no  M  llamar  al  prioclpio,  no  iraía  tanto  inconveniente, 
cnaiilo  despaes  de  habérselo  llamado,  tornar  atris ,  de 
qne  se  seguiría  gran  desautoridad,  é  ann  infamia  &  ta 
persona  Real  de  los  juicios  que  de  tal  modania  el  pneAo 
podría  decir;  y  mueho  mayor  ineoaveoteDte  se  segaia 
cnanto  esto  era  procnrado  y  hecho  por  sos  subditos,  y 
qoe  si  en  tomar  el  dicho  Itlnlo  habia  algon  defecto ,  de 
lodo  habia  sido  su  Alteza  informado  plenariamente,  y  los 
ilel  Consejo  y  otros  le  babian  dicho  su  parescer,  como 
leales  subditos  y  Yatallos  lo  debían  bacer  ,  pnes  no  eran 
■Mf  obligados;  y  porqnc  habiéndolo  consaltado,  y  sobre 
la  consulta,  viendo  como  vian,  so  deliberada  y  determi- 
Bada  vfdantad  de  se  llamar  Rey ,  no  babian  de  reiistir 
ñas  de  llamarle  Rey  y  obedescer,  pues  era  á  lodos  noto- 
ria la  indisposición  para  gobernar  de  la  Reina  Dona  Joani. 
su  madre ,  y  qne  no  era  nuevo  reinar  el  hijo  con  la  ma- 
dre, ó  con  el  padre ,  ó  con  el  hermano  juntamente ,  por- 
que se  hallaba  entre  otros  muchos  ejemplos,  qne  Elena, 
Emperatriz,  habia  reinado  juntamente  con  Constantino  sn 
hijo  dos  aüos ;  annqoe  despaes  él  echó  ¿  ella  y  rein¿  solo 
eiete  a&os;  y  ella  tornii  i  echar  á  él  é  hízole  sacar  los 
ojos.  Y  qne  esto  no  solo  habia  pasado  en  los  reinos  ex-r 
trnbos ,  de  que  habia  otros  muchos  mas  ejemplos  que 
dejaba  de  seguir  por  excusar  prolijidad,  mas  en  nuestra 
España  habia  acontescido  machas  veces ,  porqne  Ciudes- 
vtodo ,  Rey  godo,  tuvo  por  hijoá  Becesvindo,  el  cual  reinó 
en  España  juntamente  con  su  padre  en  el  reinu  de  Gali- 
cia (I).  Y  D.  Bermudo  regnó  con  D.  Alonso  el  Casto  su 

(1)  Que  RocesTÍnto  hubiese  reintiilo  en  Galicia  en  vitla  de  se 
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■obrino,  cuatro  aoos  j  seis  mescB.  Y  D.  Raniro  reinó 
jonlameDle  con  D.  García  so  henuaiio.  D.  Alonso,  Ufo 
del  conde  D.  Ramón  de  Tolosa,  y  nieto  de  D.  Aloaao,  qae 
ganó  á  Toledo,  reinó  con  Dufia  Urraca  sa  madre.  D.  Fer- 
nando el  lU  qoe  ganó  á  Sevilla  fué  alzado  Rey  en  Vallado- 
lid  joolamente  con  Doba  Berengnela ,  Reina  de  Leoa ,  am 
madre.  De  lo  caal  pareace  no  ser  nnevo,  qoe  el  hijo  rtimt 
y  gobierne  jontamenle  con  el  padre  y  con  la  madre,  lo 
eoal  se  bailaba  haber  pasado  en  tiempo»  aatignos  por  ■■> 
de  caalro  cansas. 

La  primera  por  asnrpadoD,  como  acooleseia  i  Dea 
García ,  qne  qníló  el  reino  á  D.  Alonso  el  Magno,  so  pa- 
dre, el  eoal  marñí  dentro  de  Ires  aih»,  y  D.  Fraela  tm 
hermano,  qne  después  de  D.  García  qoedé,  no  títíúsíbo 
un  afio  y  dos  meses ,  porqne  ayndó  al  hermano  contra  cj 
padre.  Y  D.  Sancho  el  IV  qne  osarpd  el  reino  en  vida  de 
sa  padre  D.  Alonso  X ,  vivió  poco ;  y  de  esta  manera  de 
usorpacion  no  se  ba  de  traer  i  consecnencia  por  ser  iU- 
cHa  y  reprobada ;  y  no  solamente  se  dice  para  -  efecto  ds 
contar  lo  pasado ;  pero  para  qne  no  so  traiga  en  come- 
cnencia  de  lo  por  venir. 

La  segonda  es  por  consentimiento  del  padre  6  de  la 
madre ,  ú  de  aquel  coyo  es  el  reino ;  y  esto  es  permiso  j 
razonable ,  como  se  prueba  en  los  cinco  ejemplos. 

La  tercera  manera  es  por  consentimiento  del  reine* 
llamadas  Cortes,  como  pareace  en  el  ñllimo  ejaBpio. 
concurriendo  causa  razonable. 

La  coarta  cansa  es  por  defecto  det  qne  rige ,  como 

podre  es  noticia  mny  particular,  y  do  s¿  que  conste  Aa  otra  parle. 
Hasta  aqni  habiamoB  creído  que  reinaron  juntos  en  un  trono  gene- 
ral inditiao  sidtrQ  toda  la  Espifia. 
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piresce  en  el  penúllimo  ejemplo ,  aonqae  algunos  qitie- 
rcD  decir  qoe  son  eu  la)  caso  menester  Corles ;  lo  coa!  do 
trae  ineonvenienle  qoe  asi  se  baga ,  ;  que  se  llameD  para 
mayor  se^orídad  ó  cautela  ,  como  es  dicho  en  la  tercera 
■nanera ,  no  embargante  qoe  entretanto  paresce  que  es 
menor  inconveniente  llamarse  Rey  y  gobersar,  qne  tor- 
nar atris ,  degradándose  de  la  dignidad  qne  por  autori- 
dad apostólica  habia  sido  llamado ;  pues  á  so  Santidad  y 
i  la  Santa  Sede  Apostólica  entre  los  que  no  conoscen  su- 
perior pertenescen  semejantes  materias  y  la  determina- 
ción de  ellas  (1} ,  en  especial  donde  se  trata  de  perjaicío 

(1)  No  lo  diria  boy.  Y  en  ofeolo  es  menester  exlermiiutr  Ul 
opinión  de  todos  los  libros  donde  se  eoGiieotre  y  detestarla  ooiuo 
mny  peligrosa.  El  Vicario  no  puede  ejercer  mas  potestad  que  aqud 
cuyas  veces  lleva.  Non  eril  ditcipulas  lupra  magiitrum,  mc  lervut 
tupra  dominum,  nec  Apostolus  ivpra  etim  (¡tíi  mitsil  illtím,  le  dejó 
en  sus  instracciones  advertido  Jesu-Cristo.  Este  Scnor ,  cualquier» 
qne  hubiese  sido  la  potestad  que  trajo  de  su  padre ,  no  ejerció  otra 
ni  otra  te  delegó  que  puramente  la  espJritnal :  Pasct  orct  mea» ,  H 
ttt  atiqaando  eonvervu  confirma  fratru  Moa  ele.  No  s«  metió  en  qui- 
tar Beyes  ni  poner  Beyes,  ai  para  tal  cosa  le  dio  poder.  Majos  «i 
buenos  pasó  con  los  que  babia  y  á  estos  obedeció  y  maodó  obedecer 
sin  meterse  á  decidir  si  eran  justos  ú  ilegítimos :  Quod  Cceiaris  Ca- 
tari,  quod  Dsi  Dto. .  .  .  sMpra  cattiedram  Moifsii  tedeninl  tcriba  «I 
pkarám;  omnia  ergo  quacumqve  dixerint  vobie  sérvate  et  facile;  te- 
eundttm  opera  vero  corum  noíiltf  faceré:  distinción  muy  preciosa,  A 
tísU  de  la  cual  nada  habia  en  que  tropezar,  si  el  entcndimienio 
hubiera  escuchado  b.  los  ojos  para  sentenciar.  El  mismo  Señor  Dios 
lioinbre  de  quien  sabemos  que  omttia  dedil  ei  Paler  t»  mamts ,  ha- 
biéndole querido  levantar  Boy  las  plebes ,  se  huyó  á  los  montes  por 
evitar  el  esoindalp  y  no  perjudicar  eu  sus  dercclios  á  los  actuales 
reinantes.  El  doctor  Galiiidez,  pues,  fué  en  este  caso  peor  cano- 
nista que  ministra  do  Estado  y  Gabinete.  Ni  lia  sido  este  el  dníco 
error  de  ese  reinado. )  Pero  aqui  del  dok»' t  Si  los  Consejeros  deEs< 


3vGoo¿ílc 


374 

de  L  repáblira ,  <te  qoe  m  Mperi  cd  los  Bákdilos  dafio, 
por  defe<:lo  4e  Rej.  A  donde  claro  se  eoDcInje ,  q«e  lo 
qne  se  ha  propneslo  do  et  Doeiro ,  mas  macho  mas  aoli- 
gnu  y  Qsado  en  estos  reinos  en  semejanlu  casos,  7  asaz 
tolerable  considerada  la  calidad  é  iocoBStancia  del  tiempo 
y  el  ealadu  de  lus  negocios. 

Lnego  que  el  Doctor  oto  acabado  sn  proposición ,  los 
qoe  all{  estaban  se  dividieron,  porqoe  al  Almiranle  y  duque 
de  Alba  no  les  paresció  bien  qne  se  inlilnlase  Rey  vi- 
viendo b  Reina  su  madre,  y  bastaba  ser  Gubernador  como 
habia  quedado  por  el  leslameolo  del  Bey  Católico.  El 
marqnís  do  Villeaa  dijo,  qne  pnes  el  Rey  no  demandaba 
consejo,  dí  él  se  lo  daba ;  qne  fué  manera  de  evasión.  Otros 
Caballeros  se  juntaron  con  la  opinión  del  Cardenal :  y  es- 
tando el  negocio  en  csla  alteración  entre  las  personas  que 
allí  estaban ,  el  Cardenal  casi  enojado  dijo:  qne  no  se  faabia 
de  hacer  otra  cosa,  ni  ¿1  lo  consentiría,  y  que  cuando  se 
determinase  de  qnitallc  el  tflnlo  de  Rey  que  habia  lomado, 
se  determinaría  í  nu  le  obedescer,  ni  jamJis  le  tener  por 
Rey ;  é  ansi  con  esta  determinación  mny  determinado  e) 
Cardenal  y  el  Embajador  hicieron  llamar  al  Correjidor  de 
Madrid  que  se  llamaba  D.  Pedro  Corella  (I),  y  mandáronle 
qne  luego  hiciese  alzar  pendones  por  el  Rey  diciendo:  Real, 
¡ttal ,  Real  por  el  Rey  D.  Cario»  nveslro  Stiíor.  El  cual 
acto  faé  en  Madrid  en  este  dicho  a&o.  Escribieron  locgo 
cartas  á  las  Chancillerlas  y  i  los  otros  Grandes,  qoe  es- 

Indo  y  Cimaro  do  sabiBi)  mas  ciencia  que  esto ,  no  respiraben  me- 
jores dogmis  ¿qué  estrañarémot  ya  en  la  tnfiniD  plebe  de  los  co- 
mentsristaB  y  glosadores  sin  ansilios,  si»  tuces?  Tanto  importa  prc^ 
mover  las  ciencias  lólidas,  y  no  dejttrse  perder  en  los  tinieblas  de 
la  ignorancia. 

{1)  Eo  Sando*al:  Coma.  Argenstda:  OutUUt. 
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taban  AasentH/é  á  las  ciadades  é  villas  de  éstos  reiníM, 
para  qa6  ausf  lo  loTieseo  j  goaHasea  en  esta  manora: 

"  El  muy  alio  ;  mny  poderoso  Bey  D.  Carlos  ituéstro 
SeAor  ba  sido  aconáejado  y  persuadido  por  oaestro  muy 
Sabio  Padre  y  por  el  Emperador  bq  abuelo,  y  por  los  otros 
Reyes  y  Polenlados  de  la  crisliaDdod,  qne  debía  él  boIO 
de  llamarse  éiatilDlarse  Bey,  coiao  btjo  primogénito  sab-. 
COM»* ,  asi  destos  reinos  como  de  todos  tm  oWot  qoa  son 
de  Bocesioo  poes  to  poiKa  bacer,  y  que  per  esta  via  pare»- 
cía  que  podria  mejor  regirlos  y  gobernarlos ;  y  puesto 
qoe  la  instancia  qoe  sobre  eslo  le  ha  sido  hecha  ba  sido 
coD  mocha  importan aciun ,  y  le  han  sido  representados 
mochos  inconvenientes  que  de  no  lo  hacer  se  le  podían 
segair;  pero  so  Alteza  mirando  mas  á  lo  de  Dios,  y  al 
honor  y  reverencia  que  debe  á  la  muy  alta  y  muy  pode- 
rosa Reina  DotaJuana  nne&lra  Señora,  su  madre,  éal  suyo 
propio,  no  ha  querido  ni  quiere  aceptarlo,  sino  junta- 
mente coa  ella,  é  anlepoDÍéodola  en  el  Iflolo  y  en  todas 
las  otras  cosas  é  insignias  Beales,  pagando  la  deuda  que  - 
como  obediente  hijo  debe  á  sn  madre ,  porque  merezca 
haber  so  bendición  y  de  los  otros  sos  progenitores,  movido 
á  esto  solamente  por  el  servicio  de  Dios  y  bien  público ,  y 
por  la  autoridad  y  reputación  lan  necesaria  á  estos  reinos, 
é  i  lodos  los  otros  de  su  sucesión ,  y  también  para  ayudar 
¿  la  Reina  noestra  Señora ,  su  madre,  á  llevar  la  carga  y 
trabajo  de  la  gobernación  é  administración  de  lajuslicin 
en  ellos ,  y  por  otras  muchas  y  razonables  cansas  quiere  y 
le  place  de  se  juntar  con  su  Alteza  y  lomar  la  solicitud  de 
la  gobernación  ,  y  en  nombre  de  Dios  lodu  poderoso  y  del 
apóstol  Santiago,  guardedur  de  lus  reinos  de  España ,  se 
intitula  y  llama  ¿  intitulará  Rey  du  Castilla  y  de  los  otros 
reinos  de  so  snccsion  ,  jonlameote  con  la  muy  alta  é  muy 
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poderosa  la  Reina  Doña  Jnana  nuestra  señora ,  so  madre, 
todavía  dindute  la  precedencia  (1)  Real ,  coido  didio  ea, 
con  inlenrioD  é  firine  propósito  de  la  obedescer  é  acatar 
y  honrar  en  lodo,  como  madre,  Beina  y  seBora  nalnral 
de  estos  reinos.  Sobre  lo  cual  nos  escribe  sa  Alleu  remi- 
tiéndonos U  creencia  i  lo  qne  de  sa  parle  os  dirinoa, 
como  por  sn  carta  veréis :  é  tari  por  virtud  de  la  dicha 
creencia  os  lo  hacemos  saber,  certiGcándoos  ansimismo, 
qne  por  el  amor  qne  liene  á  estos  reinos,  y  para  beneficio 
de  ellos,  lomará  trabajo  de  acelerar  tn  partida,  para  venir 
muy  prctlo  A  ellos  (2]." 

(1)  En  el  Seoor  Sandova)  Bigns:  la  pnceJenaa  j  honra  en  el 
titulo  y  tn  todas  esotras  insignia*  j  pTcIteiuiaeneias  Beales ,  como 
dicho  es, 

(Z)  El  ScBorSnndoval  sigae  diciendo;  Y  junto  con  esta  caria 
se  les  envió  el  ¿rden  qne  habían  de  guardar  en  las  provisiones  y 
deHpachos  que  de  ailf  adelante  se  librasen  y  espidiesen,  qne  be- 
bían de  decir  1  Doña  Juana  y  D.  Carlos  ^  su  hijo,  Reina  y  Rey  de 
Castilla,  Je  León,  de  Aragom,  de  las  des  Sietliat ,  de  JerusaleUf 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valenda,  de  GaÜciaf  de 
Mallorca f  de  Sevilla,  de  Ccrdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Mur- 
cia, de  JacM,  de  los  Algarhcs,  de  Algcelra,  de  Gihraltar ,  de  la» 
Islas  de  Canaria,  de  tas  Islas,  Indias  y  Tierra-Firme  del  mar  Ot¡- 
eeano,  condes  de  Barcelona,  señares  de  Fiíeaya  y  de  Molina,  du~ 
fftM  de  játenas  y  Neopairla,  condes  de  Ruiselten  y  de  Cerdaida, 
Morases  de  Oristan  y  de  Goctano,  arehidufuet  de  Austria  ,  /h^ 
^ues  de  Borgoña  y  de  Brahante ,  condes  de  Flündes  y  de  Tirol  ete. 
Y  qne  el  escribano  dijese:  Yo  fulano  eserOano  de  cámara  de  la 
midiencia  de  la  Reina  y  del  Rey,  su  hijo,  nuestros  Señores,  la  fice  esr 
cribiretc.  "Despachóse  en  Madrid  á  13  de  abril  de  1516."  Tero  creo 
que  debió  decir  33:  á  lo  menos  con  e^la  fecha  se  comunicó  la  cor- 
rcspondienle  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Chancílleria  de  Granada, 
como  se  «e  por  el  Archivo  compInteoEO  ó  Apéndice  del  P.  Qninla- 
qilla  p&g,  67,  donde  pMie  su  conclusión  co  esti»  términos:  i>«r  tastio 
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Los  eaales  lodos  lo  goardaroo  y  camplieron  como  les 
fué  mandado;  basta  que  despees  de  Veoido  et  Bey  á  las 
Curtes  qoe  tBTieroa  en  ValUdolid  abo  de  1518  adelante, 
fué  jurado  por  todo  el  reino  por  Rey. 

CAPÍTULO  XL 

De  lo  que  en  ettt  tiempo  acae$ai  rn  Navarra. 


EsUndo  en  Madrid  los  Gobernadores  este  año  de  16. 
casi  laego  que  allí  llegaron ,  lovieroo  noeva  qoe  venia 
gente  del  Bey  D.  Jaan  de  Labril  sobre  Navarra,  lo  cual  les 
paso  en  mneba  confusión ,  asi  por  no  estar  asentada  sn 
gobernación  qoe  nuevamente  lenian ,  como  porque  no  ba- 
liia  manera  para  poder  resistir  al  adversario,  y  porqne  el 


«  que  en  lat  ewtas  y  otrat  prorítiones  que  te  libraren  i  ¿et- 
pachareit  en  eta  audiencia  de  aquí  adelante,  lengms  y  guardéis  la 
diehaórdeni  para  lo  eual  os  enviamos  la  minuta  del  título  y  re- 
frendación en  la  forma  tiguiente:  Doña  Juana  y  D,  Carlos  ele, 
con  lo  demáB  que  queda  arriba.  Y  al  fin :  Por  ende  aquello  liaecii 
f  no  otra  ceta.  De  la  villa  de  Madrid  ¿Üi  dios  de  abril  1516  oiím. 
A  U>  que  Señores  maadáredes.  Franciicut  Cardiaalis — Adrianus , 
Amíatiator — Baraemldo  ,  ictrelario.  Y  á  tergodico:  Al  muy  Reve- 
rendo señor  y  tenores  el  Presidente  y  Oidores  de  la  Audienáa  y  Chan- 
cillería  de  la  ciudad  de  Granada,  las  correspondientef  &  las  ciuda- 
des parece  se  despacharon  en  el  16,  según  escribe  ZúñÍ§a  pá- 
gina b69  á  470,  Acerca  de  e»lo  bay  caria  del  licenciado  Varacaldo, 
secretatio  del  cardenal  Ximencz,  para  Diego  de  Ayala  ,  con  fecha 
del  dia  12,  que  dojó  copiada  de  sn  mano  Znríla  y  pablicó  Dormer 
en  \MAtwíes,  pég.  78,  en  que  le  dice:  Aqu(  oovióá  V.  m.  la  mi- 
nuta  
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Gobernador  ó  Vtsorey  qoe  el  Be;  Gtldlioo  allí  babü  deja- 
do, qne  era  D.  Fadriqae  de  AcnAa.  hermaDO  det  eonde 
de  Buendía ,  creían  qneno  bastaba ,  porque  decían  haber 
sido  proveido  por  favor  de  personas  qae  le  aconsejaroo 
al  Bey,  despnes  que  el  Alcaide  de  los  Donceles,  que  des- 
pués fué  marqnés  de  Gomares,  dejóaqael  cargo.  Estando 
los  negocios  de  Navarra  en  esta  dificdltad  é  peligro  mochos 
fueron  requeridos,  qne  no  quisieron  acelar  el  dicho  cargo, 
temiendo  lo  que  pndiera  ser.  si  Dios  noestro  Señor  con 
su  mnno  poderosa  Do  lo  remediara.  En  fin  fué  requerido 
D.  Antonio  Manrique ,  duque  de  Nájera  y  conde  de  Tre- 
viño,  que  por  fallescimicnlo  de  D.  Pedro  Manrique  sn  padre 
había  sucedido  en  sa  casa  y  estado,  anat  por  serano  de 
los  principales  del  reino,  como  por  ser  sn  tierra  de  aqne- 
lias  partes  de  Navarra  á  donde  podía  tener  ayuda  y  si>corra 
mas  presto ;  y  después  de  algunos  días  y  algunas  cosas 
pasadas  él  lo  acepta ,  y  tuvo  el  dicho  cargo  basta  la  batalla 
de  Noayn,  de  que  no  poco  sentimiento  lomó  D.  lAigo 
Fernandez  de  Velasco ,  condestable  de  Castilla  ,  creyendo 
que  la  parcialidad  de  los  Agramonteses  en  aqnel  reino, 
con  quien  él  y  sn  casa  la  tenia,  era  bajada  é  disminnida; 
y  duró  este  desabrimiento  entre  el  Cardenal  y  Goberna- 
dores y  el  Condestable  con  recnsaciones  y  otros  actos  basta 
qne  vino  sn  Alteza  en  Castilla  y  aun  después.  Entrelanlo 
que  el  duque  de  Nijera  iba  por  vírey  y  gobernador  del 
reino  de  Navarra ,  el  mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  qne 
seguia  las  parles  del  Bey  D.  Juan  y  de  la  Beina  Doña 
Catalina,  su  mnger  ,  contra  el  pleito  homenaje  que  habia 
hecho  al  Bey  Católico  en  Logroño,  se  aparejó  con  algana 
infantería  para  entrar  en  el  dicho  reino,  y  vino  por 
aquella  parle  qne  dicen  Cruz,  donde  el  coronel  Hernando 
de  Viltalva  de  Plasencia  con  la  iufantrrla  qne  tenia  para 
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guarda  del  dicho  reino,  qoe  era  macho  nieno8  gente  qne 
la  del  Mariscal ,  le  salitt  al  enenerilro,  y  él  y  los  que  ve- 
DÍan  desbarataron  al  Mariscal ,  é  á  ciertos  Caballeros  y  los 
pusieron  en  huida ,  y  prendieron  al  Mariscal  é  á  ciertos 
Caballerot  y  Gentilefr-booibres  que  con  é\  veniaD :  lo  coal 
pasó  en  el  mes  de  marzo  del  dicho  año.  Y  el  dicho  Maris- 
cal j  aquellos  Caballeros  fneron  llevados  á  la  forlaleza  de 
Attenza,  á  donde  eslnvieron  mocho  tiempo,  y  de  allí  fué 
el  Mariscal  pasado  i  la  forlaleza  de  Simaiicag,  á  donde 
estovo  prego  hasta  el  abo  de  1523.  y  estando  eo  la  prisión., 
desesperadamente  se  mató  con  no  cnchillo  pequeño  con 
qne  se  dtó  por  lagargaata(l].  Y  este  a&o  por  abril  j  junio 
murieron  el  dicho  Rey  D.  Joan  de  Labrit  y  la  dicha  Reina 
Doña  Catalina  so  mogcr.(2). 

(1)  El  Señor  Sandoval  qu«  en  el  lib.  2,  §  15  habla  pasado  'con 
esta  noticia,  y  aun  alegado  en  apoyólas  memorias  de  aquel  liempo, 
aludiendo  sin  dada  &  esta,  después  en  el  lib.  II,  §  20,  dice  que 
«t  (0  dijo  pero  tin  verdad ,  y  le  supone  muerto  de  muerte  natural 
en  aquella  fortsleca ,  do  sabemos  su  fundamento,  pero  quisiéramos 
verle.  De  as  hijo  del  mismo  nombre  qne  en  sus  principios  adhiríA 
al  servicio  del  Rey  de  Francia ,  y  defendió  por  é)  la  piau  de  Puenle- 
Babfa  en  )9S3,  cuando  la  ocuparon  los  franceses,  hace  después 
grandes  ebrios,  citado  lib.  ti,  §23,  diciendo  como  fué  el  prin- 
cipal instrumento  para  la  rendición  de  ella  á  las  armas  espaSolas 
en  19  de  marzo  del  aflo  signicnte  152^,  y  como  nuestro  Rey  le  per- 
donó ,  restituyó  su  estado  y  honores ,  le  hizo  otros  muchos  con  mer- 
cedes de  hábito  y  juros,  Tresidente  de  órdenes  y  de  sn  Consejo 
de  Estado. 

(9)  Garíbay  que  tuvo  por  delente  al  Señor  Gnlindez ,  y  siempre 
le  disfrutó  y  siguió  en  lo  qne  te  halló  arreglado ,  en  este  paso  se 
aparta  de  él  en  el  lib.  80,  cap.  Sal  Gn,  señalando  la  muerte  del 
Rey  en  el  dia  m&rleB  17  de  junio  de  este  año  1516,  y  la  de  la  Reina, 
su  mujer,  eA  jueves  13  de  febrero  del  siguiente  1M7,  uno  y  otro 
en  sus  estados  de  Bearne ;  el  primero  en  el  castillo  de  Esgarnbaca, 
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CAPÍTULO  XII. 

De  ta  nuroa  ordenansa  de  j^enft  que  el  cardenal  Don 
Fr.  Franciteo  Ximenez  mandó  haetr,  y  de  lo  que  de  eUa 
«ticedítf,  ¡r  de  lat  cavias  de  rsíe  proeno  y  otra*  eota$  ftw 
le  hieitron. 

En  este  aío  el  cardenal  D.  Fr.  Francisco  XimeDei, 
arzobispo  de  Toledo,  conlinnando  sn  gofaemacion  jonta- 
menle  con  el  deán  de  Lobajrna  Adriano,  embajador  del 
Rejr,  811  colega,  intentó  algunas  novedades,  y  qailar  á  alga- 
nos  Caballeros  alcabalas  y  salarios  <{ae  llevaban  en  las  dr- 
denes ,  y  aun  hiciera  moneda,  sino  por  algnnos  del  Consejo 
que  le  iban  k  la  mano,  é  ansí  otras  cosas  de  esta  naaoera, 
éntrelas  cuales  novedades  qoiso  hacer  por  todo  e)  reino 
nna  nneva  manera  de  ordenanza  ,  que  entrasen  lodos  los 

sUQque  otros  tlícen  «n  Muñen ,  y  elta  cu  HuntleinarHa ,  coa  en- 
lierro  ámboa  en  Santa  María  de  Lesear,  cuyo  hijo  y  sucesor  en  sus 
derechos  qncdó  D.  Enrique  de  Labnl,  de  edad  ile  ik  años,  pretenso 
Rey  de  Navarra  en  adelante,  y  sin  dispula  Principe  de  Bearno 
y  XIX  coude  de  Fox. 

En  este  año  por  Otoño  dia  de  San  Gerónimo  fué  la  desgraciada 
empresa  de  Argel  contra  Darlwrroja  ([uo  el  cardenal  Ximenez  envió 
con  gruesa  armada  A  cargo  del  general  Diego  de  Vera,  soldado  de 
mas  felicidad  en  otras  funciones  anteriores.  Convienen  en  que  do 
los  nuestros  quedaron  cautivos  unos  (00  y  muertos  mas  de  3,000; 
annque  el  Cardenal  considerándose  poco  airoso  en  esta  empresa 
qoiso  suavizarlo  y  sincerarse  con  el  Bey,  reduciendo  el  número 
á  600.  Véanse  Sandoval  lib.  2,  §  22;  Argcnsola  cap.  U),  y  el  pa- 
dre Quintanilla  pág.  255  á  256.  De  esta  desgracia  dio  cuenb  al  Papa 
León  X,  y  su  Santidad  le  respondió  con  la  carta  de  3  de  noviembre 
de  pásame  y  coosotaloria. 


3vGoo¿ílc 
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armas,  dándoles  cierta  orden  que  babian  de  tener,  y  hacía- 
les ciertas  esempciooes,  y  pagábales  el  capitán,  ptrano  y 
tambor,  para  qne  de  continao  se  ejercitasen  y  nsasen  las 
snnas.  A  lo  cual  introducir,  yendo  Tapia  natural  de  Sego- 
via  por  capitán  nombrado  para  la  inTanteria ,  qoe  se  babia 
de  hacer  en  Vatladotid,  fué  allí  mny  mal  tratado  y  preso, 
;  las  cosas  de  poco  en  poco  se  fueron  tanto  dabando ,  qne 
aquella  villa  se  alborotó  é  amotinó  fuera  de  lodos  términos, 
velándose  y  rondándose  como  si  estuviera  cercada;  y  es- 
tovo asi  machos  dias  en  que  ovo  asas  alboroto  [I)  basta 

(1)  Omite  aqai  macho  el  SeBor  Gatindez  por  abreviar,  que  po- 
drá suplirse  por  lo  que  escribe  lar^mente  con  otras  mamorias  de 
aqoel  tiempo  el  Sefior  Saadoval ,  lib.  3 ,  §  18  á  30.  De  las  qae  re- 
sulta qne  DoTaé  sola  Yalladolid  la  que  resistió  esta  nueva  milicia, 
sino  también  Burgos,  Leoo,  Salamanca,  Málaga  y  otras,  ayudán- 
dolas d  Almirante  de  Castüla,  el  Coude&Uble,  el  de  Benavente,  el 
(loque  de  Alba  y  el  marqués  de  Aslorga ,  qne  la  tuvieron  no  me- 
nos por  novedad  pel¡i;rosa.  Verdad  es  que  Yalladolid  fué  la  qne  mas 
'  persistió  llegando  i  alistar  y  poner  6  punto  de  guerra,  para  resis- 
tirla sí  por  fueru  se  la  quisiese  obligar  á  admiUrla,  hasta  el  Damero 
de  30,000  hambrea  de  solo  sn  Uerra  y  casco ,  prueba  de  la  pobla- 
ción y  bríos  con  que  enlónccs  se  hallaba.  El  Cardenal  gobernador, 
marsTÜlado  de  esta  altivez  y  fuegos ,  la  escribió  para  que  se  allauase 
y  le  ol>edeciese ,  persuadiéndoselo  por  buenos  modos.  Respondié- 
roide:  Qut  eltot  ataban  muy  Uaniu  para  le  obedecer ,  pero  que  ti  coa' 
Ira  sus  priviltgiat  quería  potar ,  tuviete  por  cierto  qw.  antes  moririait 
todoM  que  consentirlo.  *¥  habiendo  sabido  que  el  Cardenal  escribía  i 
Flándes  dando  cuenta  al  Bey ,  la  ciudad  hizo  también  lo  mismo  por 
soparte  i  y  la  carta  copia  el  Señor  Sandoval,  cargando  principal- 
mente BU  instancia  sobre  que  viniese  pronto ,  porque  era  m«y  ne- 
cesario, contó  que  mal  contentos  con  eslos  novedades  y  con  el  go- 
bierno del  Gnrdoial,  les  perecía  qne  con  su  venida  se  xanjaria  todo. 
Con  esta  representación  hicieron  propio  á  Bruselas,  y  el  Principe 
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qne  el  año  signiente  de  1517  el  Rey  iioeslro  Seíkor  6esde 
Flándea  escribió  á  los  de  Vulladolid,  qne  hiciesen  to  que 
sus  Gobernadores  les  mandasen,  como  a)ll  se  dirá;  j  en 
esle  tiempo  era  avisado  de  algnnas  personas  de  la  villa 
y  de  los  Alcaldes  de  la  Chancillerfa,  queeran  Le^niíamon 
y  Zarate ,  los  eoales  mochas  veces  se  pnsieron  en  afrenta 
por  esta  causa.  De  este  alboroto  fu¿  motivo  lo  1°.  la  no- 
vedad del  hecho;  lo  segando,  qne  los  SeBorea  y  Caballeros 
romarcaoos  no  qaerian  ver  los  pueblos  armados  ni  ejerci- 
tados, porqae  Ids  parescia  qne  se  hacia  contra  ellos;  á  lo 
Inenos  no  creian  tener  tanto  poder  en- los  pueblos  ni  en 
sns  tierras  propias  como  antes  que  aquella  iavencion  se 
liallasc  ;  ansí  inrormaban  á  las  gentes  á  su  propósito  y  es- 
torbaban al  Cardenal  diciendo  qne  era  hacer  poderoso  el 
reino  y  al  Rey,  en  lo  cnal  trabajaban  cnanto  podian.  Lo 


respondió  i  la  villa  diciendo;  "Se  apaciguasen  y  sosegasen  todos, 
que  él  promelia  con  el  ayuda  do  Dios  de  pasar  presto  en  España." 
Por  otra  parte  escribió  al  tiardenai ,  eocarüindole  que  mirase  mu- 
cho por  la  paz  de  estos  reinos  como  de  él  se  esperaba  ,  y  que  caa- 
tra  los  privHfgiM  de  la  villa  de  f^aüadoJid  no  iniiovaig  cota.  Mas 
no  basló  esto  para  que  el  Cardenal  dejase  de  querer  llevar  ade- 
lante la  ejecución  de  la  ordenanza :  y  por  el  contrario  estaban  los 
del  reino  tan  puestos  en  no  lo  consentir,  qne  por  ello  aTontnra- 
rán  haciendas  y  vidas;  y  ayudaban  muchos  caballeros  i  lascomu- 
nidades  para  no  consentir  la  ordenanza.  Lo  cierto  es  haber  sido 
necesario  para  que  Valladolid  deeisliese,  depusiese  las  armas  y  so 
ellsnase ,  el  que  hiciese  lo  mismo  el  Cardenal ,  y  que  propuesto  ya 
é),  ó  dejado  ¿  un  lado  como  tan  aospecheeo  k  esta  ciudad,  ealrasen 
el  de  por  medio  y  tomasen  la  mano  con  medios  mas  snaves  el  otro 
Gobernador,  deán  do  l^bayna  y  Mr.  Lasau ,  escribiéndola  las 
dos  cartas  que  adelante  pooe  el  Señor  Carbajal,  con  las  dcmis  re- 
sultas que  luTo  osle  asunto  favordbles  ¿  Valladolid ,  prueba  de  la 
justicia  de  sus  pretensiones. 
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tercero,  áii  cansa  á  esle  levantamiento  qoe  algunas  veces 
qae  Ivt  de  Valladolid'  imbiaban  personas  de  ellos  mismos  á 
los  Gobernadores,  hablaban  con  el  presidente  arzobispo  de 
Granada,  D.  AbIodEo  de  Rojas,  qn*  no  estaba  bien  con  tí 
Cardenal  y  cun  algooos  del  Consejo,  qne  le  segniaB;  el 
cual  les  decia  que  el  Consejo  no  mandaba  (al ,  ni  le  pares- 
cía  bien  lo  qne  el  Cardenal  hacia ;  y  esto  referido  en  la  villa 
por  EOS  mensageros ,  se  lomaba  gran  audacia  para  revelar 
y  contradecir  lo  (pe  el  Cardenal  mandaba  eo  nombre  de  sn 
Alteza,  y  ma;  claro  se  vio  alU  enanlu  da&a  do  estar  con- 
formen los  qoe  han  de  gobernar,  porque:  Omnt  regnum  ib 
M  ifttuñ  dtvüuffl  d(*»/a¿iJur  efe.  Y  con  estas  cansas  la  orde- 
nanza qoe  el  Cardeoat  qaeria  hacer ,  cesil ,  que  no  Toé  ade- 
lante, 7  Valladotid  principió  i  desobedecer,  é  halUndose 
bion  con  la  impunidad  de  lo  primero,  ovo  de  caer  en  el  se- 
gundo yerro  de  cOTnunidad  muy  mayor  é  mas  grave, 
como  lo  escribirán  losqoe  conlaren  los  hechos  del  año  de 
20  y  21  basta  el  aíio  de  1522.  Y  como  quiera  qoe  no  se 
ha  de  alabar  lo  que  Valladotid  bízo,  resistiendo  á  los  imbia- 
dos  por  los  Embajadores  y  Gobernadores,  y  poniéndose  eo 
armas,  la  experiencia  mostró  su  hecho  no  carescerde  mis- 
terio; porqne  sin  duda,  si  al  tiempo  de  laa  Comunidades 
los  pueblos  se  hallaran  armados  y  expertos  en  el  ejercicio 
militar,  mucho  mas  daihi  hubiera,  porque  pudiera  ser  que 
no  se  vencieran  tan  presto  como  se  vencieron  en  Villalar. 
£1  Gn  qne  ovo  este  alboroto  se  coatará  eji  el  año  siguiente. 
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CAPÍTULO  xni. 

De  lo  que  Juan  Vetasques  de  Cuelior,  Confador  mayor,  U» 
tobre  NO  tntregar  á  Arétialo ,  forqtu  h  dafta  el  Rry  é  U 
Reina  Germana,  9  del  /ín  que  «il«  ovo. 


Con  estos  IcvaalamienluB  j  otros  desasosiegM,  qiw 
machos  lenian  en  sos  pensamientos  y  obras,  sucedió  qse 
Joan  Vetazqoez  de  Cnellar,  hijo  del  licenciado  Gutierre 
Vela£(]aez,  con  persuasión  de  Dofia  Haria  de  Velasco  n 
moger,  se  partió  de  Madrid  por  Todos  Sanios  de  este  año 
de  tCt6  para  Arévalo,  qne  era  lambicn  alcaide  de  aquella 
fortaleza  desde  el  tiempo  qne  sn  padre  tenia  en  goberna- 
ción )a  persona  y  casa  de  la  Seitora  Reina  DoBa  lubel  de 
Portugal,  hijn  del  lofanle  D.  Jnan,  mager  segunda  del  Rey 
D.  Juan  11  de  Castilla  y  madre  del  Principe  D.  Alonso  y 
de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel,  de  esclarecida  memoria, 
naesira  Señora.  El  fin  sayo  era  defender  aqDella  villa  y 
fortaleza  de  la  Reina  Doña  Germana  ,  mnger  segunda  del 
Rey  Católico  D.  Fernando  ;  la  coal  pretendía  qae  era  saya 
por  su  vida,  por  razón  que  el  Bey  Católico  mandó  i  la 
dicha  Reina  Germana  su  muger  eo  Nápoics  en  cnanto  vi- 
viere treinta  mil  ducados  cada  ao  afio  poco  mas  ó  menos, 
los  cuales  el  Rey  D.  Carlos  nnestro  Señor  le  qoiló  de  Ña- 
póles ,  y  se  los  pasó  en  Castilla,  consignándolos  en  Aré*A!o 
Madrigal  y  Olmedo ,  las  cuales  villas  con  la  jurisdicion  le 
dio  en  (anlo  que  viviese ;  y  proveyó  dende  Flándes  coa 
cartns  para  los  Gobernadores  qoe  ansf  lo  cumpliesen  y  eje- 
ralascn.  I.0  cual  no  mucho  le  plago  á  Joan  Velazqaez,  que 
tenia  la  fortaleza  de  Arévalo  ,  como  la  había  tenido  el  li- 
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ceDciadu  Gutierre  VeUzqae,  sn  padre,  eo  vida  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  segunda  muger  del  Rey  D.  Joan,  y  macho 
mas  pesó  á  Doña  María  de  Velasco,  su  mugcr,  qne  des- 
amaba ya  á  la  Reina  Germana,  habiendo  sido  puco  áoles  su 
grande  servidora  y  amiga  mas  de  lo  qne  era  honesto,  A 
cnya  cansa  Joan  Velazqaez  y  su  muger  se  pusieron  en  re- 
Bislencia  contra  los  mandamientos  del  Rey  y  de  sus  Gober- 
Dadores ;  y  Juan  Velazqnez  hizo  en  Arévalo  bastidas  y 
otros  aparejos  para  se  defender,  que  no  se  la  lomasen,  y 
metió  allí  mncha  gente  de  pie  y  á  caballo,  ansí  suya ,  como 
de  algunos  Grandes  sus  amigos  y  deudos  de  su  muger.  Ea 
la  caal  rebelación  dnró  muchos  meses,  que  ní  bastaron 
carias  de  los  Gobernadores  ni  del  Rey ,  hasta  qoe  imbió 
el  Cardenal  al  doctor  Cornejo ,  alcalde  de  Corle,  coa  gente 
qne  procediese  contra  él  y  ejecotase ;  el  cual  procedió,  y 
después  de  muchos  antus ,  Juan  Velazquez  se  apartó  de 
aquella  rebelión  y  camino  errado  que  había  lomado  y 
derramó  la  gente ,  y  entregó  la  fortaleza  y  villa  de  Aréva- 
lo, y  se  vino  á  Madrid  para  el  Cardenal  por  junio  del  año 
siguiente  de  1517  ,  aunque  pobre,  gastado,  desfavorecido 
y  con  asaz  tristeza  por  la  muerte  de  Gutierre  Velazqnez,  sn 
hijo  mayor,  qne  por  hebrero  antes  babia  fallescido.  El  Car- 
denal lo  rescibió  medianamente  y  ofresció  que  baria  por  él 
cerca  del  Rey  como  por  amigo ,  é  aosf  se  lo  habia  ofres- 
eido,  é  aan  muy  mas  cumplidamente  sino  qne  Juan  Velaz- 
qaez no  creyó  al  Cardenal ,  ni  á  otros  sas  amigos  qne  le 
escribieron  mnhas  veces  lo  qué  le  cumplía  hacer ,  y  anst 
coando  vino  fué  fuera  de  tiempo,  ó  apremiado  que  mas 
no  pudo  hacer.  La  villa  y  fortaleza  se  entregó  á  on  Caba- 
lleru  aragonés,  criado  del  Rey  Católico,  qne  se  decía  Na- 
liarros ,  el  cual  la  rescibió  y  tnvo  en  nombre  de  la  Reina 
Germana  basta  el  tiempo  de  las  comunidades. 
Tomo  XVIII.  25 


3vGoo¿ílc 


386 

Aiio  IM7. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  M  apaciguaron  los  levantamÍento$  d«  Valladolid  $obre 
¡a  ordenan»!  nueva  qvu  el  Cardenal  kacia. 

En  esle  aKo  estando  lus  Gobernadores  en  Madrid ,  é  la 
▼illa  de  Valladolid  lodavfa  rebelada  por  la  ordenanza  que 
el  Cardenal  quería  hacer  inlrodueir  en  estos  reinos,  vi- 
nieron cartas  del  Rey  para  la  vilta,  en  creencia  de  loa  Gk>- 
bernadores ,  en  que  les  mandaba  qoe  cesasen  en  los  mo- 
Timientos  y  se  redujesen  al  servicio  de  sd  Alteza  y  obe- 
diencia de  los  Gobernadores  en  sa  nombre ,  por  lo  cual 
el  Cardenal  imbió  cartas  con  ciertas  personas  para  la  villa 
qne  tratasen  esta  paz ,  la  cual  dentro  de  algunos  días  faé 
concluida ;  porque  el  Cardenal  se  apartó  de  no  hacer  mas 
la  dicha  ordenanza.  ¥  Mr.  de  Laxao  y  el  deán  de  Lobayna 
escribieron  dos  cartas  k  los  de  Valladolid,  ana  para  la 
villa  y  otra  para  el  Corregidor ;  la  copia  de  las  coates  es 
esta  que  se  sigue. 

"  Cabta  á  Valladolid.  Hoy  nobles  Señores:  Ya  ha- 
béis sabido  por  cartas  del  Rey  nuestro  Señor  la  voluntad 
qne  su  Alleu  tiene  á  la  buena  gobernación  de  estos  sus 
reinos,  y  cnaolo  le  ha  desplacido  y  desplace  que  en  ellos 
haya  turbaciones  y  movimientos  algunos,  los  cuales  do 
poeden  suceder  sin  daño  de  sos  subditos  y  mal  ejemplo  de 
otros  pueblos ,  &  quienes  S,  M.  es  deudor  delajustída, 
y  buen  tratamiento  de  todos  como  Señor  natural :  y  ansí 
tiene  por  grave  qne  en  esa  muy  noble  villa  de  Valladolid 
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baya  acaescido  cosa  eu  contrario  de  e»U>  sobre  el  hacer  de 
ÍDfaiilerra ,  qae  el  Reverendísimo  Cardenal  sn  Goberoador 
mandó  hacer ;  y  doliéndose  de  este  escándalo  movido  con 
el  celo  qne  los  Rej'es  de  gloriosa  memoria  sos  aulece- 
sores  siempre  gobernaron  y  rigieron  estos  reinos ,  y  por 
excusar  cosa  tan  dañosa  al  bien  público  dellos  mandó  á 
Hr.  Carlos,  Señor  de  Lanoy ,  sa  Embajador  y  Camarlengo 
y  del  SD  Consejo,  qne  juntamente  coo  el  mny  reverendo 
obispo  de  Tortosa.  sa  Embajador  ansimísmo,  os  dijésemos 
y  declarisemos  sa  volanlad,  y  es  que  manda  hacer  cierta 
información  sobre  ello  por  algunos  oidores  y  alcaldes  de 
sa  Chancillería .  para  que  vislo  lodo,  lo  mandara  proveer 
como  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
é  sayo,  y  paz  y  sosiego  de  sa  villa.  Por  ende  nos  los  di- 
chos Embajadores  del  Rey  nuestro  Señor  en  estos  reinos 
de  España  por  virtud  de  los  poderes  y  creencia  qae  de 
su  Alteza  tenemos ,  y  asando  de  ellos,  decimos  &  vos  el 
Consejo ,  Justicia ,  Regidores,  Caballeros ,  Escuderos,  OG- 
ciales  y  Hombres-buenos  de  la  muy  noble  villa  de  Valla- 
dolid  ,  como  la  volontad  de  su  Alteza  es  que,  luego  vista 
esta  nuestra  carta ,  dejéis  las  armas  y  vos  asoseguéis  y 
apacigüéis,  y  no  rondéis  ni  veléis,  ní  andéis  juntos  en  cai> 
drillas ,  ni  bagáis  otros  movimientos,  ni  ayuntamientos, 
y  estéis  en  aquel  sosiego  é  quietud  que  eslábades  antes 
que  la  dicha  gente  se  mandase  hacer,  y  no  cojáis  sisa,  ni 
otra  imposición  alguna  que  por  esa  cansa  en  esa  villa  sea 
impuesta;  mas  qne  lodo  lo  pongáis  en  aquel  punto  y  estado 
en  que  estaba  ¿ntes  que  la  dicha  gente  de  ínrantería  se 
comenzase  i  hat^er,  hasta  tanto  que  el  Bey  nuestro  Señor 
mande  ver  en  su  Consejo  la  dicha  información,  qne  sobre 
esto  ha  mandado  hacer,  y  sobre  todo  provea  aquello  qne 
mas  sea  servido.  Y  por  la  presente  entre  tanto  nos  eo  nom- 
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bre  de  sa  Alteza  saspendemos  el  hacer  de  la  dicha  geale, 
y  lodo  loque  de  aquello  ha  oascido  y  sucedido,  para  que 
DO  se  baga  novedad  alguna ,  ni  se  procederá  contra  per- 
sona alguna  de  esa  dicha  villa,  oi  contra  sos  bienes  por  la 
dicba-  cansa ,  ni  lo  de  ella  procedido  dí  dependiente ;  mas 
que  cnanto  á  esto  todo  esté  y  estarA  en  el  punto  y  estado 
qoe  estaba  Antes  qne  se  comenzase.  Lo  cual  vos  asegu- 
ramos que  será  ansí  de  parle  de  su  Alteza ,  y  de  la  misma 
vos  mandamos  qne  gnardeis  y  eamplais  todo  lo  en  esta 
carta  contenido  so  la  fidelidad  y  obligación  que  A  so  Alteza 
debéis  como  sus  subditos  y  naturales.  Gaarde  nuestro  Se- 
ñor vuestras  muy  nobles  personas ,  como  deseáis.  De  Ma- 
drid 20  de  enero  de  1517  aftos. 

SeBor  Corregidor:  Como  veréis  por  la  carta  qne  escri- 
bimos á  esa  villa ,  el  Rey  nuestro  Se&or  quiere  ser  infor- 
mado como  ban  pasado  las  cosas  de  ella  sobre  el  hacer  de 
la  gente ,  para  lo  mandar  proveer  como  convenga  á  su 
servicio,  é  á  la  paz  y  sosiego  de  todo;  y  entre  tanto  su 
Alteza  manda  la  forma  qne  se  ha  de  tener  como  veréis  por 
la  dicha  caria.  Por  ende  conviene  que  deis  orden,  como 
aquello  se  haga  y  cumpla  sin  exceder  de  ello  cosa  alguna, 
y  como  venga  á  noticia  de  lodos  ;  é  imbiadoos  el  teslimonio 
porque  su  Alteza  sepa  como  se  cumple  á  sn  mandado:  y  ansí 
vos  lo  decimos  y  mandamos  en  nombre  de  sn  Alteza.  Gaar- 
de nuestro  Sefior  vuestra  honrada  persona.  De  Madrid  á 
20  de  enero  de  1517." 

¥  en  esta  contratación  la  mayor  parte  han  sido  de  ecle- 
siásticos ,  como  seglares  te  suplicaron  les  diesen  Procura- 
dores generales  y  cuadrilla$,  como  diz  que  tos  ovo  en  tiempo 
del  Rey  D.  Alonso,  el  de  tas  Algeciras  ;  y  el  Cardenal  por 
les  complacer,  estando  en  Tordelaguna,  se  lo  concedió  á 
la  forma  de  los  de  Burgos  en  la  eleccioD ,  con  muchas 
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prerogalivas,  como  por  el  privilegio  paresce,  el  caal  él 
coofirmó,  y  ansí  del  lodo  cesó  el  leTanlamienlo  ú  molin 
de  Valladoltd  sobre  lo  de  la  infantería  nueva  (1). 

CAPÍTULO  XV. 

De  lot  dos  embajadores  que  en  diversos  tiempos  se  tmbiaron 
á  Castilla  de  Fiándes ,  y  ti  fin  de  eslo. 

Estando  en  Madrid  el  deán  de  Lobayna,,  embajador 
y  gobernador  con  el  Cardenal,  imbiaba  sus  quejas  á  Flan- 

(1)  De  todo  e^lo  trató  el  regidor  Jaao  ADloünez  de  Burgos  en 
so  Hitima  noaDoscrita  de  ValUdolid ,  lib.  1 ,  cap.  13  y  33.  En  el 
primero  de  dichos  lugares  dice  de  la  instancia  de  la  ciodad  para 
que  se  les  dieseo  Procuradores  del  Cómun  al  estilo  de  otras  ciuda- 
des ,  para  que  en  casos  de  iülerés  público  le  promaviescn  ellos  sin 
necesidad  de  conmoverse  todo  el  pueblo;  fué  firmada  por  mas 
de  4,(M)0  personas  eclesiásticas  y  seculares,  entrando  con  muchos 
ciudadanos  los  prebendados  de  ta  sania  iglesia ,  los  catedráticos  de 
la  universidad  y  los  religiosos  de  los  conventos.  Y  annque  en  nom- 
bre del  ayuntamiento  salió  á  contradecirlo  el  regidor  Diego  Bemal, 
se  estimó  por  el  Cardenal  gobernador  y  el  Consejo  la  solicitud, 
mandando  que  hubiese  en  Valladolid  dos  Procuradores  del  Cúntun 
como  los  babia  en  Burgos,  y  con  la  misma  forma  de  elección.  Y 
para  que  esta  constase  para  primer  ejemplo  se  libró  cédula  en  Al- 
calá á  29  de  junio  de  este  año  1S17  antes  de  venir  el  Rey  á  EspaSa 
para  que  D.  Pedro  de  Castilla,  corregidor  i  la  sazón  de  aquella 
ciudad,  capital  de  Castilla,  enviase  teslimoniode  ella,  como  lo  eje- 
cutó en  1."  de  agosto,  y  en  su  virtud  se  procedió  en  Valladolid  á  la 
primera  elección  de  Procuradores ,  y  se  la  confírmó  este  privile- 
gio por  el  Señor  D.  Felipe  II,  por  otro  en  Madrid  á  18  de  mayo 
de  15G3,  quo  aunque  tuvo  después  alguna  inlcrruj>cÍoii ,  jior  fni  s 
restableció  en  1618  por  ejecutoria  de  osla  Chancülena,  desde  cuyo 
tiempo  siguió  hasta  hoy  sin  novedad. 
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des  diciendo  que  nada  podia  hacer ,  porqa«  el  Cardenal  lo 
hacia  todo ,  y  no  le  dejaba  igaalmente  entender  eo  la  go- 
bernación ;  y  es  verdad  qne  el  Cardenal  no  curaba  mncbo 
de  el  deán  de  Lobayna  en  aquellas  cosas  que  i  ¿I  le  pa- 
rescia  qne  no  iban  bien  guiadas,  annqoe  le  escribían  de 
Flándes  qne  las  hiciese.  Y  qaeriendo  Hr.  de  Xeores  y 
los  que  estaban  con  el  Rey  desmínoir  el  poder  del  Carde- 
nal por  noa  manera  honesta  ,  hicieron  que  se  imbiase  otro 
gobernador,  qne  fué  no  caballero  que  se  llamaba  Uosiar 
de  Laxao ,  qne  babia  sido  de  la  cámara  del  Rey  D.  Pbe- 
lipe,  padre  del  Rey  D.  Carlos  nuestro  Señor,  creyendo 
qne  junlándose  otro  ron  el  dcan  de  Lobayna ,  se  desharia 
y  dismiuniria  el  poder  del  Cardenal ,  y  para  'qne  avisase 
de  las  cosas  é  intereses  de  estas  parles ;  el  cual  vino  á  Ma- 
drid entrante  cuaresma,  y  se  aposentó  juntamente  con  el 
Cardenal  y  Dean  en  las  casas  de  D.  Pedro  Laso,  i  donde 
le  fueron  dados  muchos  avisos  de  los  cuales  algunos  imbió 
al  Rey,  y  á  Mr.  de  Xenres  y  A  otros  qne  estaban  en 
Flándes;  pero  no  bastó  la  venida  de  este  para  disminuir 
el  poder  del  Cardenal ,  qne  en  lo  qne  le  parecía  no  nsasc 
libremente  en  la  gobernación.  Pasó  la  cosa  á  tanto ,  qne 
ovo  de  venir  otro  caballero,  que  se  llamaba  Armestor, 
qne  después  fué  á  Portugal ,  y  aun  esto  no  bastó  para  que 
el  Cardenal  dejase  de  hacer  lo  que  le  paresciese  en  con- 
tradicion  de  los  tres,  antes  andando  entre  el  Cardenal  y 
ellos  algunas  diferencias  secretas ,  y  queriendo  todos  fir- 
mar, bastó  el  Cardenal  para  les  quitar  que  ninguno  de 
ellos  firmase  las  provisiones  que  se  despachaban  para  el 
gobierno  del  reino  en  nombre  del  Rey ,  y  él  solo  dende 
adelante  las  despachaba ;  y  aunque  se  supo  en  Flándes,  no 
le  fué  contradicho,  é  ansí  se  salia  con  todo  lo  que  deter- 
minaba y  le  parescia ,  sin  que  ninguno  fuese  parle  para 
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se  lo  estorbar;  de  lo  cual  no  poca  iodignacion  secrela  ae 
concibió  en  FUndea,  por  los  qae  esUban  cerca  de)  Rey, 
como  paresció  después  al  fin. 


CAPITULO  XVI. 

De  lo  gtu  tmtdió  sobre  el  priorato  de  San  Juan  entre  Don 
AnUmie  de  ZúAiga ,  hermano  del  duque  de  Bejar,  y  Don 
Diego  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba. 


(1)  Esundo  lodavía  el  lofante  eo  Madrid  y  los  Gober- 
nadores coii  ¿1  eo  este  año  de  1617  por  el  mes  de  joliu, 
acaesció  lo  del  priorato  de  San  Joan,  en  qne  el  Rey  im- 
bió  á  mandar  desde  Flándes  i  los  Gobernadores  qae  bicie- 
■eo  ciertas  diligencias  con  el  doqne  de  Alba  y  con  so  bijo 
D.  Diego  de  Toledo,  y  si  aquellas  no  bastasen,  qne  eje- 
calasen  cierlas  sealencíes  y  ejecutoriales  que  se  babian 
dado  en  Corte  Romana  sobre  el  dicbo  priorato  en  favor  de 
D.  Antonio  de  Zúftiga,  hermano  del  duque  de  Bejar,  como 
paresce  por  la  carta  siguiente: — Garolns,  divina  favenle 
clemenlia ,  bispaniarum ,  Dtriusque  Sicitis  et  Hierusalem 
Rex ,  arcbidnz  Anstriffi  ,  dux  Bnrgundiffi  etc.  Reverendí- 
simo in  Cbrislo  Palri  Francisco,  cardinali  Tolelano,  amico 
charissimo  salulem  cum  incremento  omnis  boni.  Reveren- 
disime  in  Cbristo  Paler :  vidimna  ea,  quae  superioribas 


(1)  En  20  de  abril  de  1517  estaba  la  Reiaa  Doña  Juana  con  c) 
Consejo  en  Medina  del  Campo ,  y  allí  libró  la  cédula  que  ostá  en  las 
Orétaanzas  de  la  Chancilleña  de  Valladoltd,  lib.  1,  tít.  3,  n.  GO, 
rol.  26  vuelto. 
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diebns  P.  V.  de  priorata  Sancit  JoaDois  bíerosol^milani 
regnornm  nustrorom  accnralé  scrípsit,  qnod  approbaví- 
mns  et  sammoper^  laudamos.  Qoíbtis  id  prívalo  coDSJlio 
noslro  diligcater  inspectis  e(  discussis  matará  et  lirmá  de- 
liberatione ,  slaloimas  ob  magnilodiaem  caosx,  et  ob  dtg- 
nitaloin  conlendeutiam ,  tentare  pnos  omnia,  sicot  hac- 
lenas  fecímas  qoam  qoidqnam  es  rigore  jaris  definiré. 
Ideircó  hornaaitale  ooslra  dígnom  doximus  imprimis  prío- 
ralum  ipsom  cam  fortalilits,  oppidis  et  reditibus,  el  pro- 
veatibos  io  manibas  noslris  asstioiere,  rrnctasqoe  cjas  pro 
arbitrio  noslro  partibns  minislrari  jabere.  Exhíbilís  igi- 
tar  Dostris  litteris  crcdentialibas  P.  V.  Beverendissima  nni 
eam  oratoríbns  noslris  alloqnator  ducem  et  filinm  ejns 
D.  Didacnm  de  Toldo,  si  aderit ;  sigDificabitqDe  ipsis 
ant  alleri  eoram,  buoc  viam  qaam  bonia  ac  maximis  res- 
pectibns  coocepimos,  cnrabilqne  io  quantum  in  se  erit, 
ipsis  persaadere  ,  ot  uterqae  opiníoni  nostr»  assentiator, 
et  insuper  cotnpromissum  amplissimom  in  personam  nos- 
Iram  regiam  cunt  omni  celerilale  ad  nos  transmitlat:  su- 
mos enim  semper  babitori  rationem  maximam  honoris,  et 
commodi  personie  snie  el  ejos  nniversffi  familíee.  Qnod  si 
fecerit ,  factet  nobís  rem  apprimé  gralam  ,  et  qna  nos  sibi 
plorímum  devíociet.  Sin  minüs,  post  qníndecim  dies, 
qnOB  ex  clemenliá  nosirá  sibi  ad  deliberandum  accipiel, 
P.  V.  Beverendissima  prxfalom  prioralom  nomine  noslro, 
ut  diximns,  assomal,  pr»licialqne  ipsi  el  caslris  virom 
sea  Tiros  dignos,  non  suspcclos,  et  nentri  partí  afTectos. 
£t  si,  quod  non  credimas,  prxfatus  Dux  ac  ejus  lilíus, 
suadente  maligno  spirilu,  mandatis  noslris  parere  nolne- 
rit,  bortamnr  P.  V.  el  injungimos  serió  praessidenli,  ct 
coDsilío  noslro,  al  ilticó  lillers  et  sentcnliic  D.  Antonii 
de  SiD&iga,  qnas  execnloriales  vucanl,  cum  omni  aaclo- 
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rítate  eiecDlioni  mandeolDr;  in  qno  faelnra  eslP.  V.  Be- 
Tereodissima  rem  nobis  valdé  gratam ,  gratiáqne  DósIrA 
apnd  eamdem  recognoscendam ,  Deoqae  prsserlim  qai 
cam  ¡Dcoltunen  toealnr  ele.  Datis  Braxelis  15  mensis  ja- 
naarü  MDXVII— Yo  el  Rej  — Pelros  de  la  Mola.  Vista  (1). 
Qne  en  efecto ,  escribiendo  al  cardenal  Fr.  Francisco 
Ximenez,  qviere  decir  que  sn  Alteza  ba  determinado, 
habiendo  respecto  k  )a  grandeza  del  negocio  y  estado  de 
las  personas  entre  qoien  pende,  de  procnrar  via  de  con- 
cordia antes  qoe  segoir  rigor  y  de  lomar  el  priorato  coa 
sos  fortalezas  en  sf ,  para  deslribnir  entre  las  parles  los 
frutos  de  él ,  como  te  paresciese.  ¥  que  esta  vía  debe  pro- 
curar con  el  Dnqne  ó  con  sn  hijo ,  y  también  para  en  efelo 
de  esto  se  ba  de  negociar  qne  otorguen  compromiso  en 
80  Alteza  con  poder  cu  mpl  idísimo  para  qne  luego  se  im- 
bie ,  en  lo  cual  le  servirán  macho ,  ;  qne  tengan  por 
cierto  que  sa  Alteza  se  acordará  y  habrá  respeto  en  esta 
caosa  &  so  honra  y  provecho.  Y  si  no  quieren  hacerlo  asi, 
manda  al  Reverendísimo  Cardenal ,  so  gobernador,  qne 
pasados  quince  días ,  qoe  les  da  de  benignidad  para  deli- 
berar, tome  el  dicho  priorato  en  nombre  de  su  Alteza  j 
ponga  alcaides  y  personas  idiJneas  y  sin  sospecha  á  las 
partes.  Y  si ,  lo  que  no  es  de  creer,  no  obedescieren  esto, 
encarga  al  Beverendtsimo  Sehor  Cardenal ,  y  manda  al 
Presidente  i  á  los  del  Consejo ,  qoe  luego  bagan  y  ejeco- 


(1}  Esta  carta  la  pone  en  roioaacc  el  P.  Quiotanilla  en  sa  Apén- 
dice, pág.  58,  n.  49 ,  como  que  el  Principo  Key  la  liubiese  escrito 
aGÍ,  y  la  saca  con  fecha  en  Bruselas  i  17  de  enero  en  la  Indic- 
ción 2.*  En  lo  que  so  equivoca ,  porque  en  1517  no  fué  la  Indic- 
ción 3.*  sino  la  5.*  Para  que  fuese  la  segunda  debiera  lubcrse  es- 
crito h  carta  en  ISlfc. 
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len  COD  toda  aoloridad  las  ejecatoriales  de  Roma ,  que 
D.  Aalooío  de  Zuñida  tiene  para  el  dicbo  priorato, 

A  lo  caal  se  opuso  el  doque  de  Alba  y  sos  parieotes 
en  favor  de  D.  Diego  so  hijo;  el  cual  desde  en  vida  del 
Rey  Católico  y  con  so  asenso  como  gobernador  de  estos 
reinos  tenia  la  provisión  del  dicho  priorato  por  Bodas, 
diciendo  qne  no  debia  ser  despojado  de  ella,  eo  especial 
qne  se  pretendía  ser  el  dicbo  priorato  del  patronato  Beal, 
asi  por  costombre  inmemorial ,  como  por  la  bnlta  de  Har- 
tino,  concedida  al  Rey  D.  Joan  II  y  á  sos  sucesores.  Es- 
tante lo  cnal,  afirmaban  qne  la  provisión  del  dicho  Don 
Antonio  no  valia  nada,  ni  debia  ser  ejecutada,  y  qae  esto 
era  cosa  que  tocaba  á  la  preeminencia  Real,  i  qoe  se  de- 
bía oponer  el  fiscal ,  como  oirás  mochas  veces  se  babia 
hecho  en  semejantes  casos,  y  no  dar  lugar  i  que  se  in- 
novase contra  ella ;  y  que  demás  de  esto  la  provisión  del 
dicho  D.  Antonio  faabia  sido  hecha  por  Roma,  y  la  suya 
por  Rodas,  y  siempre  en  el  Consejo  -eran  favorescídas 
las  provisiones  de  las  encomiendas  qne  se  liacian  por  Ro- 
das ,  como  hechas  seguo  Uios  y  orden  i  personas  dignas 
y  benemérilas.  Por  parle  del  dicho  D.  Antonio  se  decia 
qne  el  Rey  Católico  por  favorescer  al  dicho  D.  Diego,  le 
había  fecho  á  él  agravio  y  fuerza  notoria ;  porque  teniendo 
este  priorato  D.  Alvaro  de  Zúñign,  so  tío,  pacificamente 
por  privación  de  Valeozuela  qne  le  había  habido  en  tiempo 
del  Rey  D.  Enrique  IV  ,  y  queriendo  renunciarlo  en  él, 
y  ano  habiéndole  renunciado,  estorvú  que  no  hubiese 
efecto  la  dícha  renunciación,  y  á  sn  intercesión  vino  á  la 
Mejorada  donde  el  Bey  estaba  un  haiUo-  embiado  por  el 
Gran  Maestre  de  Rodas ,  no  á  otra  cosa ,  é  hizo  colación 
del  dicho  priorato  al  dicho  D.  Diego  en  gran  perjuicio  é 
agravio  del  dicbo  D.  Antonio  que  tenia  la  dícha  reann- 
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ciacioD ,  j  que  la  habia  renanciatto  á  nuestro  tavj  Sanio 
Padre  ,  qoe  era  enperior  en  las  órdenes ,  en  especial  qae 
no  habia  podido  estorbar  el  agravio  qne  de  bccbo  el  Rey 
Cal<Slico  se  hacia ,  i  á  su  Santidad  le  haliia  hecho,  y  pado 
hacer  la  dicha  colación,  y  despnes  habia  tratado  pleito 
con  el  dicho  D.  Diego  en  Corle  Romana,  y  obtenido  eje- 
cnloriates  en  Bola ,  las  coales  habia  pedido  &  su  Alteza 
qae  se  ejecutasen ,  y  el  Bey  dende  Flindes  lo  había  así 
mandado.  El  Cardenal  gobernador  imbió  á  requerir  al 
dnqae  de  Alba  con  algunos  buenos  medios  confonae  á  la 
caria  del  Bey  ,  en  especial  diciéndole  que  no  pedia  hacer 
sino  ejecutar  los  mandamientos  como  le  era  mandado  por 
el  Bey  ;  pero  qne  por  su  respeto  y  de  su  hijo  y  por  traer 
los  negodos  á  buen  medio ,  le  placía  qne  el  Doqne  nom- 
brase algún  caballero  ó  deudo  de  su  casa  que  hiciese 
pleito  homenaje  al  Rey  ,  que  con  eslo  él  cesaría  en  el  se- 
coeslro  y  ejecución  qne  le  era  maudado  hacer,  y  qoc  ansí 
por  esta  manera  quedaba  en  la  posesión  su  hijo  como 
antes.  El  Onqne  no  tovo  en  nada  esto ,  y  fué  avisado  el 
Cardenal,  qne  á  sn  mesa  de]  Duque  y  públicamente  se  ha- 
blaba mal  de  so  persona ;  y  la  cosa  se  trabó  de  tai  manera 
qne  el  Duque  y  so  hijo  tentaron  de  se  poner  en  resisten- 
cia, é  imbiaron  á  Consuegra  alguna  gente  para  la  defen- 
der; mas  el  Cardenal  qne  ya  estaba  de  otro  propósito,  im- 
bió  geole  del  Rey  para  la  tomar  por  fuerza ,  y  por  capitán 
con  ella  á  D.  Hernando  de  Andrade,  el  cual  fué  y  no  ha- 
lló resistencia  que  le  impidiese ,  y  fné  entregada  Consue- 
gra, y  dióla  á  la  parte  de  D.  Antonio  de  Zúñiga  como  el 
Rey  lo  mandaba ,  de  la  cual  fué  desapoderado  y  quitado 
el  dicho  D.  Diego  después  de  muchos  ahos,  que  habia  po- 
seído el  dicho  priorato.  Sobre  lo  cual  e)  duque  de  Alba  se 
quejó  al  Rey ,  y  el  Rey  dende  algunos  dias ,  ya  venido  eo 
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España ,  hizo  que  tomaseo  medio ,  el  coal  se  dio ,  qoe  ea- 
Irambos  faesen  priores,  y  las  realas  y  partidos  se  divi- 
diesen  entre  ellos  en  cierta  ronua  y  maaera ,  j  el  Rey 
pagaba  cierla  pensión  al  dicho  D.  Antonio,  por  lo  qne  le 
habia  quitado  de)  dicho  priorato  de  S.  Jnan,  para  lo  dar 
al  dicho  D.  Diego ;  pero  es  cierto  qne  en  Bodas  solamente 
leoiao  por  prior  al  dicho  D.  Diego.  E  ansí  lodo  lo  qne  de 
Bodas  se  imbiaba  en  Espafia  ,  venia  cometido  i  D.  Diego, 
é  no  al  dicho  D.  Antonio,  al  cual  los  Comendadores  en 
caso  de  llanaamíenlo  de  la  orden  ,  no  le  tenian  por  prior, 
ni  le  obedescian  como  al  dicho  D.  Diego  de  Toledo;  de 
qne  se  seguían  inconvenientes  ;  aon  escándalos  en  que  se 
hahia  de  entremeter  sn  Alteza  para  los  remediar.  Y  ansf 
qnedó  esta  diferencia ,  hasta  que  después  de  algunos  años 
estando  el  dicho  prior  D.  Antonio  en  la  frontera  de  Perpi- 
fian,  y  alK  por  Capitán  genera)  fálleselo  arrebaladameole, 
é  aosi  cesaron  del  lodo  las  diferencias  del  priorato  de  San 
Jnan,  porque  segan  lo  que  estaba  ya  mandado  y  asentado 
por  las  parles,  por  mnerle  de  cnalquiere  de  ellos  quedaba 
lodo  el  dicho  priorato  al  otro  enteramente ,  é  ansí  qnedó 
prior  D.  Diego  por  muerte  de  D.  Antonio. 


CAPITULO   XVU. 

De  las  ptrsonai  que  fueron  á  Ftáiides  de  ejloi  rríttos  á  dar 
avisos  y  conijirar  obelos  y  drt  daño  que  de  ello  ctno. 


Antes  que  viniese  el  Rey  á  Espuña  ,  estando  en  Flándes, 
luego  que  el  Bey  Católico  fnllesció,  fneron  allá  muchas 
personas ,  y  las  mas  de  elicis  bajas  ,  que  acá  por  ser  conos- 
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cillas  crao  desechadas,  con  6n  de  haber  olicios  y  cabida  en 
las  cosas  del  reino,  y  otros  i  negociar  negocios  arduos,  ea 
qae  habían  sido  repelidos  en  vida  del  Rey  Calólico ;  oíros 
á  indignar  j  decir  mal  de  oíros  A  quienes  no  teniaa  buena 
volnnlad.  Y  la  verdad  es  qne  para  bien  del  reino  y  ser- 
vicio del  Bey  Tnera  mejor  qne  nunca,  fueran  allá;  por- 
qae  pusieron  las  cosas  en  codicias  y  avisos,  y  en  malos 
consejos ,  qne  de  ánles  los  flamencos  no  snbian  nada :  de 
lo  cual  sucedieron  muchos  males  en  estos  reinos;  por  lo 
qae  estos  y  algunos  Grandes,  que  do  secreto  favorescieron, 
invealaron  y  aconsejaron  al  Rey  y  á  los  que  con  él  es- 
taban ,  que  quitasen  los  del  Consejo ,  que  eran  hombres  de 
letras  grandes  y  experiencia  y  aprobados  en  toda  virtud, 
y  su  fin  era  porque  no  hubiese  quien  dijese  la  verdad ; 
y  aunque  no  vino  en  esto  Hr.  de  Xenres,  qne  era  el  que 
lo  gobernaba  lodo ,  »o  por  eso  dejaron  los  qne  iban  de  se 
meter  en  comprar  oficios ,  tanto  qne  muchas  veces  no  bas- 
taban servicios  pasados,  ni  buenas  costumbres,  ni  scien- 
cia,  ni  experiencia,  si  no  eran  acompañados  de  dineros,  á 
lu  cual  daba  también  mucha  causa  el  Gran  Chanciller,  que 
se  llamaba  Joan  Salvaje,  natural  d¿  Brujas,  que  tenia  entro 
otros  un  Doctor,  sa  ramiliar,  que  se  llamaba  Zuqucte,  qoo 
era  su  medianero  para  estas  ventas ;  de  lo  cual  no  sabia  ni 
entendia  nada  el  Bey,  porque  todo  se  lo  decian  de  otra  ma- 
nera de  como  pasaba ;  y  ano  lo  peor  era ,  que  por  se  excu- 
sar y  prender  mas  ai  Bey  de  secreto  le  ofresctan  parte  de 
algunos  de  estos  intereses ,  de  que  en  verdad  negociaban, 
porque  lodo  se  lo  llevaban  ellos.  Fué  la  cosa  de  tal  snerle 
qne  algunos  oficios  de  este  reino  y  del  Consejo  de  la  Cá- 
mara se  vendieron  por  dineros,  qne  se  dieron  al  dicho  Gran 
Chaociller;  é  vino  á  tanto  mal,  que  uno  del  Consejo  en 
nombre  de  Xenres,  según  él  lo  decia,  andaba  requiriendo 
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que  se  compusiesen  y  qne  les  dañan  provisioDCS  naevas,  de 
lo  cnat  se  hacia  suma  de  veinle  mil  ducados,  qne  se  habí» 
de  dar  al  dicho  Mr.  de  Xeares.  E  ansí  todos  ó  la  major 
parle  redimiendo  su  vejación,  dejáronse  cohechar,  j  si  al- 
guno no  lu  hizo ,  le  costa  caro;  y  los  que  lo  vieron  saben 
que  es  esto  verdad.  Sabidas  por  los  del  Consejo  estas  j 
oirás  cosas ,  escribieron  una  caria  del  tenor  sigoieate. 


Carla  de  lot  del  Consejo. 

Mny  alto  y  muy  poderoso  Calólic-o  Rey  nneslro  le- 
Sor:  Los  de  vuestro  Consejo  de  Castilla,  humildes  servido- 
res de  V.  A.,  besamos  sus  Reales  manos,  y  con  emola 
humildad  é  acalamiento  podemos,  decimos:  que  la  fideli- 
dad y  zelo  con  que  servimos  á  vuestros  padres  y  abuelos 
y  con  lo  que  agora  servimos  á  V.  A.  nos  obliga  á  que  le 
escribamos  nneslro  parescer  como  fíeles  Consejeros,  j  te- 
niendo solamente  respeto  al  servicio  de  Dios  nuestro  Seííor 
y  de  V.  A.,  y  al  bien  de  csla  vaeslra  república  de  Es- 
pafia  á  donde  somos  naturales ,  á  cayo  buen  gobieroo 
y  regimiento  V.  A.  ha  sido  llamado  por  Dios,  porque  coa 
lo  decir  ¿  avisar  agora  á  V.  A.  oo  nos  sea,  oí  pueda  ser 
adelante,  imputado  cargo  ní  culpa  algona.  Los  Grandes, 
Príncipes  y  Reyes  como  V.  A.,  muy  poderoso  Señor,  tanto 
en  el  acalamiento  de  Dios  y  de  las  gentes  son  Reyes, 
cnanto  bien  rigen  y  gobiernan;  lo  cual  señaladamente  etlí 
en  la  baena  elección  é  nombramiento  de  las  personas,  que 
le  han  de  ayudar  á  llevar  tan  grande  carga;  porqne  sis 
ayuda  de  muchos,  por  perfectos  y  dotados  que  ellos  seii 
de  virtudes ,  no  lo  podrían  llevar.  V  dejados  aparte  tes 
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ejemplos  anligaoa  eDtra  otros  vaestros  progeaílores,  qne 
«n  esto  tavieroD  graa  advertencia ,  Toé  «1  nno  el  Bey  Don 
Enrique  III ,  qne  faé  tercer  abnelo  de  V.  A.,  el  cual  siendo 
impedido  de  sa  persona  por  grandes  emrermedades  qae 
tovo  en  su  jnventud ,  amó  tanto  á  las  personas  virlaosas, 
de  letras  y  conciencia,  aprobadas  en  buenas  coslambres, 
qae  con  ellus  rigió  y  gobernó  estos  reinos  en  mucha  paz  y 
JDsUcia;  porque  ansi  sabia  conoscer  los  buenos  varones, 
que  donde  quiera  que  estaban  ,  los  llamaba  y  bonraba, 
premiándoles;  y  coa  esta  arle  su  estado,  hacienda  y  casa 
Real  y  la  justicia  fué  todo  tan  bien  regido  y  gobernado, 
que  de  él  han  tomado  y  toman  ejemplo  después  acá  sus  su- 
cesores. Como  por  el  contrario  se  vio  muy  claro  en  tiempo 
del  Rey  Di  Enrique  IV,  voeslro  tío,  por  algunas  personas 
no  tales ,  que  consigo  rescibió ,  que  bastaron  para  confun- 
dir lo  escnro  y  profundo  do  ellos.  Y  oo  es  menester  tratar 
ejemplos  muy  an tifiaos ,  de  que  los  libros  están  llenos, 
baste  qne  el  Rey  y  la  Reina  Católicos ,  de  inmortal  memo- 
ria, vuestros  abuelos,  fueron  en  esto  tan  excelentes,  que 
sobrepujaron  ¿  sus  antepasados;  porque  todos  lo  vimos  y 
sabemos  qne  machas  veces  dejaban  de  tomar  á  sus  cria- 
dos para  los  cargos  y  administración  del  reíno,  y  los  da- 
ban á  los  extraños  qne  conoscian  si  tenían  concepto  de  sus 
virtudes,  habilidad  y  confianza ,  que  por  ellos  serian  mejor 
administrados ,  y  excluían  á  los  que  procuraban  los  oficios, 
y  á  otros  que  no  los  qoerian  llamaban  para  ellos ;  y  ansí 
en  su  tiempo  nunca  se  pecó  en  la  ley  Hete  lex  ff.  ad  i.  Ju> 
liam  de  ambitu ,  que  no  fuese  severisimamente  castigado, 
lo  cual  por  los  pecados  de  todos  do  vemos  ,  que  de  pocos 
días  á  esta  parte  se  guarde  así.  Tenian  asimismo  grande 
vigilancia  de  no  subir  á  nadie  de  golpe;  mas  guardando 
siempre  aquella  gran  prudencia  y  moderación  de  que  otros 
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Príncipes  se  halla  primero  haber  asado,  probaban  tos  hom- 
bres, y  poco  í  poco  como  sus  obras  respondían,  eran 
sncesivamenle  colocados  en  otras  administraciones  j  oG— 
cios  mayores  y  de  mas  confianza ,  y  aan  proveían  que 
las  calidades  de  las  personas  conviniesen  en  todo  con  los 
negocios  qne  les  habían  de  cometer;  lo  caal  hacían  tan 
bien  y  sabia  y  discretamente  que  las  personas  eran  ansi 
proporcionadas  á  los  oGcios  y  negocios  qoe  do  había  ni 
podía  haber  disonancia  ni  contradicción  algona.  Y  esta 
manera  de  gobernar,  mny  poderoso  Sefior,  es  la  qoe  Dios 
qniere  y  la  república  ama ,  alcanzaron  por  macho  discnrso 
de  tiempo  que  bien  aventuradamente  reinaron,  y  por  ex- 
periencia de  grandes  hechos  qoe  pasaron  por  sns  manos; 
donde  conoscíeron  claro  de  cnanto  prescio  y  estima  es  la 
elección  de  bnenas  personas ,  y  cnan  da&osa  y  perniciosa 
la  de  no  tales.  E  ansí  con  estas  arles,  teniendo  fin  al  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  sns  subditos,  proveyendo  á  los  ofi- 
cios y  no  á  las  personas,  libraron  sus  gentes  de  grandes 
tiranías ,  mates  y  daüos  é  injusticias,  en  que  estos  reinos 
estaban  pneslos,  con  la  ayuda  de  Dios  y  buen  consejo  de 
las  personas  que  tan  sabiamente  elegían  ,  á  qníenes  se- 
guían en  sos  consejos  y  paresceres,  los  dejaron  i  V.  A. 
tan  pacíficos,  prósperos  y  acrescentadus  y  hie»  regidos 
como  V.  A.  los  halló  cuando  en  ellos  bien  aventurada- 
mente sucedió.  Y  pues  nuestro  Señor  dotó  i  V.  A.  de  tan 
boen  natural  y  claro  juicio ,  y  otras  muchas  y  singulares 
virtudes,  qae  acompañan  y  esclarecen  vaestra  Real  Per- 
sona con  que  pudrí  conoscer,  siendo  servido,  lodo  lo  qne 
decimos  ser  verdad ,  y  el  daño  qne  se  podría  seguir  de  no 
lo  hacer,  y  la  ofensa  qne  á  Dios  naeslro  Señor  á  quien  nada 
se  le  esconde  so  hace ,  pues  es  cierto  que  la  mala  elección 
es  culpa  grave ,  y  el  que  elige  nutl  es  obligado  á  lodus  los 
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daños  j  mal  ejemplo  que  de  la  (al  elección  se  signe.  Mdjt 
hnmildemcnte  con  cnanto  acalamienlo  ¿  instancia  podemos 
y  debemos,  suplicamos  á  V.  A.  que  pues  que  Dios  le  poso 
en  su  lugar  para  btcn  de  la  cansa  pública,  agora  qae  las 
cosas  tienen  remedio,  V  está  V.  A.  al  principio  de  ellas, 
le  plega  de  lo  querer  lodo  mirar  y  encaminar  al  bien  pú- 
blico y  servicio  de  Dios  y  suyo ,  y  como  las  leyes  de  estos 
reinos  lo  disponen ;  no  teniéndolo  en  poco ,  pues  es  la 
mayor  cosa  de  todas  y  de  que  mas  provecho  ó  daBo  se  po- 
dría adelante  9eguir(l].  Suplicamos  á  V.  A.  perdone  nuea- 
Iro  atrevimiento,  que  procede  de  la  afición  y  deseo  que 
tenemos  al  servicio  de  V.  A.  y  bien  de  estos  reinos,  cuya 
vida  y  Real  Estado  ele. 

Pero  ni  bastó  esto  para  refrenar  la  codicia  del  gran 
Chanciller  para  qne  aun  ya  venido  el  Rey  i  estos  reinos 
cesase  de  vender  los  oficios  y  negocios ;  tanto  que  se  dijo 
públicamente,  que  en  cuatro  meses  habia  imbiado  á  su 
tierra  cincaeota  mil  ducados  de  que  después  se  siguieron 
grandes  daAos  y  movimientos  en  estos  reinos ,  primero 
en  las  voluntades  de  las  gentes,  y  después  de  vuelto  el 
Rey  al  condado  de  Flándes,  en  obras  y  hechos,  y  oo  sío 
causa;  porque  el  derecho  dice,  y  la  experiencia  muestra, 
qne  det  vender  de  los  oficios,  se  signen  levantamientos  y 
disensiones  en  los  pueblos. 

(1)  Hasta  at^ui  la  extracta  on  relación  el  SeRor  Sandova!  en  In 
tlistoria  dol  mismo  á  qaien  se  escribe,  lib.  3,  §  U),  con  la  cwil  \a 
cotejada,  aunque  aquella  se  puede  mejorar  mucho  por  esta. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

De  alguna*  eo»a$  que  paiaron  en  el  tratado  de  Noyon,  éntet 
que  lu  Alteza  vmiese  á  España  ,  y  de  la  ida  de  XewreM 
á  Francia  lobre  h  de  Navarra  y  olra$  cotas. 


En  esle  tiempo  el  Rejr  noeslro  Señor  escribió  á  lo* 
Gobernadores  desde  Flándes ,  haciéodoles  stber  como  por 
el  tratado  qne  se  había  tenido  en  Noyon  (1)  por  su  parle 
y  del  Bey  de  Francia  se  había  conclnido  la  paz ,  j  en- 
tre otros  capítulos  qae  se  contienen  en  el  dit^o  trata- 
do .  se  decía  qoe  so  Alteza  diese  al  Bey  de  Francia  por 
lo  de  Ñapóles  cíen  mili  coronas  de  oro  cada  afio  en  esta 
manera  basta  qne  se  casase  coo  Madama  Claudia,  bija 
del  Rey  de  Francia ,  con  qníen  se  capitaló  qne  se  casase 
siendo  de  edad.  Y  en  lo  del  reino  de  Navarra,  qae  el 
Rey  nuestro  Señor  baria  con  D.  Eoriqne  de  Labrít,  hijo 
del  Rey  D.  Juan  y  de  la  Reina  Doña  Catalina,  la  satis- 

(1)  Ciudad  entre  Langrés,  Borgoaa  y  Picardía,  A  23  de  agosto 
de  este  año  Í5t6,  que  llamaron  con  vanidad  los  qae  lo  hicieron, 
)a  paz  nniverEal,  aunque  ni  particular  lo  fué  ella  mucho.  EsluTÍeron 
comisarios  de  parle  de  nnestro  Principe  Rey ,  Hoiisiur  de  Xeures 
su  camarero  y  Joan  Selvagio  su  canciller,  y  por  e]  Rey  Francisco, 
el  obispo  de  París  y  el  gran  maestre  de  Francia  Artos  Boysio,  ayo 
que  habia  sido  suyo  y  enlt^nces  su  mas  confidente  consejero.  Los 
capilulos  los  refieren  con  mas  extensión  el  Señor  Sandoval  y  Ar- 
gensola ,  el  primero  en  el  lib.  2 ,  §  36,  y  el  segundo  en  el  lib.  1, 
cap.  H  Y  26.  Comnuícadas  por  nuestro  Príncipe  estas  paces  i  sn 
Corte  de  Madrid ,  se  pregonaron  en  ella  en  10  del  signienle  mes  de 
septiembre ,  como  en  el  11  lo  avisa  el  secretario  Varacaldo  al  Pn- 
sidenle  de  Granada. 
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facción  qne  debiese ;  por  maDera  que  baliiese  cansa  de 
se  conlentar  razonablemente.  Y  es  de  saber,  qne  después 
subrelu  de  Navarra,  en  campliraicDlo  de  lo  asentado,  el 
Rey  nuestro  Señor  ovo  de  imbiar  desde  Barcelona ,  á  don- 
de tenia  Corles,  el  año  1519,  á  Mr.  de  Xeares,  al  Gran 
CaocíUer,  al  Comendador  mayor  de  Castilla,  al  obispo 
Mola,  al  Dr.  Carbajal  del  Consejo,  al  prior  de  San  Juan 
D.  Aaloaio  de  Zúüiga  y  otros  Letrados  y  Caballeros,  y 
■noy  baeoa  compañía  con  ellos ;  los  coates  Toeron  á  Mom- 
petler,  i  donde  estaban  los  dos  Presidentes  de  Francia, 
porqne  alH  estaba  señalada  la  Dieta  por  la  oua  parle  y  la 
oira ,  por  lomar  medio  razonable ,  y  se  habló  y  dispntó 
por  la  parte  del  procarador  de  D.  Enrique :  ansimismo 
fué  respondido  por  los  qne  alH  estaban  por  la  parte  de 
España ;  pero  con  la  mnerte  del  Mayordomo  mayor  de 
Francia,  qne  allí  fálleselo,  qnedó  el  negocio  sin  concln- 
sion,  y  por  ventura  fné  mejor:  como  quiera  qne  sea  en 
estos  reinos  no  se  tuvieron  por  buenos  los  capltnlos.  Lo 
DDO ,  porqne  todos  creian  qne  era  forma  ó  fingimiento 
para  entregar  el  reino  de  Navarra  al  Rey  de  Francia ,  ó 
i  D.  Enrique  de  Labril ,  de  que  mucho  desplacía  A  lodos 
comunmente ,  segnn  los  gastos  y  trabajos  que  estos  rei- 
Dos  babian  snfrido  en  lo  conquistar  y  conservar,  y  por 
tener  titulo  justo  á  él.  Lo  otro  paresció  cosa  mny  grave 
poner  lan  gran  tributo  sobre  estos  reinos,  haciéndolos 
pecheros  al  Rey  de  Francia,  no  habiendo  razón  para  dar 
nada,  pnes  su  Alteza  lus  habia  heredado  así  á  ellos  como 
á  Ñapóles,  libres.  Y  es  verdad  que  se  pagaron  una  va?. 
estas  cinco  mili  coronas  de  los  dineros  que  el  cardenal 
D.  Fr.  Francisco  Ximenez  dejó  á  su  fallescimicnto.  Tú- 
vose ansimesmo  después  por  cosa  muy  grave,  no  pensada 
ni  mirada,  ir  Mr.  de  Xcures  con  la  compañía  qne  llevd 
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(le  España  á  hablar  ni  tratar  en  coDcierlo  dentro  del 
reino  de  Francia,  á  donde  no  se  podría  libre  ni  igaal- 
mente  tralnr  ni  platicar  lo  qne  tocaba  al  Rey  nuestro 
Señor  j  á  estos  reíaos,  y  los  qne  fueron  se  pensó  serian 
lodos  presos ,  sino  qne  Dios  y  la  presteza  qne  se  tuvo  en 
la  mella  no  dieron  á  ello  lagar.  Y  sin  dnda  la  cosa  no 
fué  mny  bien  mirada,  hacer  tan  mala  asignación  de  la- 
gar á  donde  se  babia  de  hacer  lo  qne  los  franceses  qoí— 
siesen,  ó  habían  de  rescibír  daBo,  siendo  el  logar  tan 
dentro  en  Francia  (1).  Pero  dejemos  esto  y  tornemos  i 
nnestro  propósito. 

(1)  Eala  relacioD  es  la  que  sigae  el  S«ñor  SandoTal,  lib-  3, 
§  3^,  sin  dada  por  no  haber  tenida  presente  olra.  Al  contrario  el 
(lonlista  Argeiisota,  como  disfrutó  los  archivos  de  la  corona  de 
Aragón,  añade  aquí  circunstancias  en  disculpa  de  Xeures,  culpado 
de  haber  admitido  el  congreso  en  Mompcllcr.  Primera,  que  en  sus 
principios  la  junta  se  determinó  para  Pcrpiñan  en  Calalnña  denlni 
de  EspaSa.  Sefpinila,  que  liabiendo  concurrido  allí  los  comisarias 
ft  la  entrada  de  abril  con  noticia  qne  tuvieron  de  quedar  enfermo 
en  HoropcUer  el  principal  de  los  de  Francia,  Mr.  Boysin ,  les  fuó 
preciso  trasladarse  allá  para  tratar  con  i]  y  no  perder  el  tiempo. 
Tercera,  que  habiéndose  debatido  alli  lai^a  y  delicadamente  por 
los  grandes  jnrisconsnltos  asistentes  el  derecho  del  reino  de  Na- 
varra entre  el  Rey  do  España  y  el  pretendiente  de  aquella  corona 
D.  Enrique  de  Labrii,  Principe  de  Beamo,  con  continuos  aTÍio« 
de  la  qne  pasaba ,  y  pensamientos  qne  se  descubrían  á  una  y  oUa 
Corle,  por  fin  detpues  de  dos  meses  de  conferencb  nada  se  podo 
resolver,  y  el  congreso  se  disolvió  por  snceder  i  este  tiempo  la 
muerte  de  Mr,  Boysia,  V^ase  lib.  i  ,  cap.  71. 
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CAPITULO  XIX. 

De  bu  eartat  que  loi  del  Cortejo  escribieron  a(  itejf  (obre 
mucAai  coxu  ,  en  etpícíal  para  gue  viniese ,  ^  tohre 
lof  inuAencxas  del  conde  de  üreña ,  y  para  que  no  man- 
date  tmpenáer  la  justicia  de  las  parre*. 

Loe  del  Consejo  escribieroD  á  sa  AUeza  muy  á  rae- 
DQdo,  SDplicáDdole  qae  vista  la  necesidad  qae  habia  de 
su  Real  Persona  en  esloa  reinos ,  le  plagniese  en  breve 
de  venir  i  ellos  para  los  regir  y  gobernar.  Y  porque  su 
AIlezH  se  estaba  alargando  la  venida,  le  (ornaron  i  es- 
cribir sobre  lo  mismo ,  baciéodole  saber  las  cosas  qae  el 
conde  de  Ureña  bacía  ,  conlinnando  lo  qae  comenzó  en  la 
Andalucía  ;  y  ansimismo  le  aconsejaron  qae  no  baga  so- 
breseer en  los  negocios  de  la  justicia  de  las  partes,  es- 
pecialmente en  el  pleito  que  Gatierre  de  Quijada  trata 
con  el  conde  de  Ureña ;  como  todo  paresce  por  la  carta 
signicote  : 

May  alto  y  muy  poderoso  Bey  nuestro  Señor :  Resci- 
bimos  la  caria  de  V.  A.  por  la  caal  nos  bace  saber  las  cau- 
sas de  la  dilación  de  su  venida  al  presente  á  estos  reinos , 
y  por  ello  besamos  los  pies  y  Reales  manos  de  V.  A., 
aunqoe  sentimos  la  ausencia  y  dilación,  cnanto  es  razón 
qae  la  sintamos ,  como  es  verdad  que  lodos  vuestros  sub- 
ditos generalmenle  lo  han  sentido  y  sienten  ,  porque  se 
tienen  en  esto  por  desamparados  y  bnérfanos  casi,  ca- 
resciendo  de  la  presencia  Real  de  V.  A.  que  es  lo  que 
mas  gravemente  se  debe  sentir;  pues  con  ella  todos  se- 
riamos muy  alegres  y  consolados  de  los  trabajos  pasados, 
y  la  república  de  estos  reinos  se  Icrnla  por  muy  bien- 
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avenlnrada  ,  por  ser  regida  y  gobernada  por  maoo  de  lan 
Galólico  y  c\celcnte  y  jaslo  Rey  j  Señor;  mas  conside- 
rando manta  razón  tiene,  y  las  causas  porqoe  V.  A.  se 
mueve  á  diferir  so  partida,  nos  queda  algún  consuelo 
con  la  cierla  esperanza  que  V.  A.  pone  para  la  prima- 
vera ,  la  cnal  tenemos  en  grande  j  sefialada  merced,  y  le 
suplicamos  muy  humildemente  por  el  bien  de  cslos  sos 
reinos,  lo  ponga  en  efecto,  como  por  letra  nos  lo  cer- 
tifica ,  porque  en  verdad  esto  solo  mas  que  otra  cosa  se- 
ñaladamente cumple  &  vuestro  servicio,  y  en  este  medio 
porque  V.  A.  mas  libre  de  ocnpacion  é  con  mayor  reposo 
pueda  entender  en  la  buena  expedición  de  los  negocios 
de  allá ,  pues  son  tales  y  de  tanta  calidad  y  peso ,  ter- 
iiemos  mucho  cuidado  y  diligencia,  cuanto  en  nos  fuere, 
para  que  lo  de  acá  se  liaga ,  y  esté  todo  bien  regido  y 
gobernado,  ansí  en  la  paciBcacion  de  estos  reinos,  como 
en  la  administración  y  ejecución  de  la  justicia,  como 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  A. 

Estando  escribiendo  esta  nos  imvid  el  Reverendísimo 
Cardenal  una  carta  del  Presidente  é  Oidores  de  la  Chanci- 
Iterfa  Real  de  Granada  ,  que  irobiamos  á  V.  A.  original- 
mente para  que  la  mande  ver,  porque  es  bien  esté  infor- 
mado de  todo  lo  qne  por  acá  pasa.  Ya  V.  A.  sabe  como  por 
causa  del  conde  de  Ureha  se  revolvió  y  alteró  toda  la  pro- 
vincia de  Andalucía  luego  que  el  Rey  Católico  fallescití, 
dando  el  dicho  Conde  favor  y  ayuda  á  D.  Pedro  Girón,  su 
hijo,  para  lomar  por  fuerza  de  armas  al  duque  de  Medina- 
Sidonia  su  estado,  que  fu¿  el  primer  mo>'imicnto  qoe  en 
estos  reinos  se  hizo,  como  V.  A  habrá  sabido  mas  larga- 
mente. Despnes  aci  no  contento  con  esto,  á  un  oficial  de  la 
Cbancillerfa  Real  de  Granada  que  fué  imviado  por  los  Oi- 
dores á  él  para  hacer  ciertos  autos  de  justicia ,  lu  hizo  pren- 
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der  y  taTo  preso  machos  días,  é  agora  úlümameole  á  od 
receptor  [1]  de  la  Chancillerfa  de  Granada,  yéodole  á  no- 
tificar una  carta  de  emplazamienlo  coo  seguro  de  V.  A. 
que  los  Oidores  le  dieron,  y  sin  tener  acatamiento  á  )a 
carta  de  V.  A.  y  segnro ,  y  qne  era  oficial  conoscido,  dicen 
que  fué  mallralado  y  abofeteado  y  mesado,  y  le  dieron  una 
cncbíllada  en  la  cabeza,  segnn  qne  V.  A.  lo  mandara  ver 
por  la  dicha  carta.  Asímesmo  otro  qne  fué  i  tierra  del 
dicho  Conde  á  ejecatar  por  los  maravedís  del  servicio 
de  V.  A  fné  resistido  y  le  dieron  ciertos  palos,  y  le  tiraron 
con  una  ballesta ;  y  en  fin  se  vino  sin  hacer  la  dicha  eje- 
cncion ,  porqoe  de  hecho  le  tomaron  las  prendas  qne  ya 
él  tenia.  Todas  estas  cosas  y  otras  qne  no  se  escriben 
á  V.  A.,  son  de  mny  mal  ejemplo  y  dignas  de  may  gran 
panicioD  y  castigo ;  y  los  Oidores  se  duelen  de  ellas  y  las 
sienten  con  macha  razón ,  porqoe  turban  la  paz  del  reino, 
y  quiebran  vuestras  cartas  de  spgaro,  selladas  con  el  sello 
Real  é  seitatadas  del  Presidente  é  Oidores ,  en  que  está 
toda  la  autoridad  de  V.  A.  y  de  los  reinos.  El  injariar  y 
maltratar  sus  oficiales  y  ministros  conoscidos,  impedir 
la  cobranza  de  vuestros  derechos,  no  compliendo  vuestros 
mandamientos  Reales ,  es  rebelión  conoscida ,  y  la  cosa 
mas  grave  qne  puede  suceder  en  desacato  de  V.  A.  Y 
DOS  parece  qne  no  conforma  esto  con  el  alzar  los  pen- 
dones, qne  dicen  qne  hizo  por  vuestro  servicio ,  éoles  nos 
paresce  que  quiere  continuar  el  dicho  Conde  en  tiempo  de 
V.  A.  lo  que  acostumbraba  en  tiempo  del  Rey  y  Reina 
Católicos,  vuestros  abuelos  (2);   aunque  en   verdad  en 

(1)  Sandoval  dice  Relator, 

(S)  Alude  á  los  alborolos  del  año  de  13  sobre  apoderarüe  de  loa 
estados  de  Hedioa-Sidonia  de  que  allí  se  Iraló. 
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aqnel  liempo  sus  excesos  no  quedaban  sin  pnnicioD  é  cal- 
ligo  .  como  lambieD  agora  el  Reverendísimo  Cárdena]  nos 
mostró  una  rarla  que  V.  A.  le  mandó  escribir,  para  que 
se  embiasc  relación  con  parecer  onesiro  de  lo  que  babia 
pasado  en  el  pleito  de  Gnlierre  de  Qaixada,  qoe  trae 
con  el  conde  de  Ure&a ,  sobre  ciertos  términos,  ^reñiré 
lanto  se  sobreseyese  en  la  delerminacloa  del  dicbo  pleito 
hasta  qne  por  V.  A.  visto  mandase  en  el  dicho  pleito 
lo  qne  fuese  su  servicio,  y  lo  que  en  esto,  muy  pode- 
roso Señor,  pasa,  es  lo  que  imbiamos  por  una  relación 
qne  va  aparte  de  esla.  Y  por  ella  podria  V.  A.  conot- 
cer  cuan  poca  pasión  deben  tener  los  qne  en  esto  bao 
entendido,  segnn  las  diligencias  y  miramiento  que  en 
ello  lian  hecho,  j  le  constará ,  como  la  relación  qnc  i 
V.  A.  se  hizo  por  D.  Juan  de  la  Cneva ,  vecino  de  Xcrez, 
caresció  de  verdad,  el  cual  fué  de  acji  bnyendo  por  los  erí- 
menos  y  excesos  qne  cometió  siendo  Regidor  de  Xerez  en 
favor  del  dicho  conde  de  UreBa ,  en  las  asonadas  de  la 
dicha  provincia  de  Andalucía,  y  las  sospechas  qne  el  coa- 
de  de  Ureíia  dice  qnc  lieoe  contra  los  del  Consejo,  es,  nmj 
]>oderoso  Señor,  no  solamente  contra  ellos,  mas  contra 
todos  los  buenos  jueces  de  vuestros  reinos;  porque  sabe 
qoe  no  han  de  permilir  ni  traspasarla  jnsticia,  nipau 
en  verdad  qne  ellos  le  tengan  enemistad ,  como  él  lo 
quiere  decir;  porque  ui  ovo  ni  hay  cansa  para  ello. 
Lo  qoe  con  verdad  se  puede  decir  es  qne  los  del  Con- 
sejo hacen  su  oñcio  muy  limpiamente ,  poniendo  delante 
el  servicio  de  Dios  y  de  V.  A.  y  el  bien  de  la  patria,  j 
guardando  la  justicia  &  las  partes  igualmente.  A  qaieu 
ellos  aborrecen  sod  los  malas  obras  de  los  que  por  diver- 
sas vias  no  se  contentan  de  tiranizar  lo  de  vneslra  corona 
Real  y  escandalizar  el  reino ;  mas  qnerrian ,  si  pndicKB 
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desaalorizar  y  remover  los  bncnoB  ministros  de  U  juslicía 
qoe  los  conoceo  ;  entienden  ;  y  sns  maneras  de  los  lales 
son  estas,  que  cnando  otra  rosa  no  paeden  hacer,  ponen 
mala  voz  en  el  reino ,  diciendo  qne  V .  A.  manda  sobreseer 
la  justicia ,  qoe  es  la  cosa  qne  mas  los  pneblos  y  lodos  co- 
munmente sienten,  j  de  qne  las  gentes  resciben  mayor 
qnebranto;  y  esto  hacen  ,  porque  tienen  en  tanto  poner 
la  mala  voz  en  las  cosas  de  justicia,  cnanto  consegnir  lo 
que  pretenden.  Suplicamos  á  V.  A.  mny  homíldemente 
qoe  pnes  el  poder  y  los  reinos  tienen  de  la  mano  de  Dios 
de  quien  le  está  principalmente  encargada  la  gaarda  y 
observancia  de  la  justicia,  en  la  cual  los  reinos  resciben 
6rmeza  y  el  poder  Real  se  aumenta  y  esfuerza ,  le  plega 
asi  en  esto  como  en  las  otras  cosas  qne  acá  penden  entre 
partes  que  instan  pidiendo  jnslicia,  de  mandalla  hacer 
llanamente  sin  dar  sobreseimientos,  qne  no  se  deben  dar 
de  justicia  ni  conciencia  en  perjuicio  de  la  otra  parle  que 
clama.  Porque  crea  V.  A.  según  la  paz  é  la  justicia  tienen 
entre  sí  tanta  conformidad  el  sobreseimiento  de  la  jus- 
ticia será  sobreseimiento  de  la  paz,  lo  qne  Dios  no  quiera, 
y  haciéndose  justicia  como  se  debe,  ninguna  cosa  con  la 
ayada  de  Dios  pnede  impedir  la  paz ,  con  que  vuestros 
reinos  serán  bien  regidos  y  gobernados  en  paz  y  justicia, 
y  por  ello  Dios  nuestro  Sefior  prosperará  largamente  la 
vida  y  estado  Real  de  V.  A.,  la  cual  etc  (1). 


(I)  Colcjiída  con  In  del  Seiior  Sandoval,  lib.2,  §42,  < 
caal  latían  cl&usalas  coteras. 
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CAPITULO  XX. 

Como  el  marqués  de  Yillfna  vino  á  Madrid  y  la  cauta  por- 
que vino ,  y  de  lo  que  allt  pato ,  y  de  loi  CardeneUtt  qtu 
el  Papa  Leo»  X  creó. 

El  mtrqaés  de  Villena ,  viendo  qoe  las  cosas  iban  eo 
lolal  deslrvícion  y  perdicioD ,  \ÍDo  á  Madrid  so  color  de 
estar  coa  «I  Cardenal  y  lo  a'*ompafiar  é  ayodar  eo  lo  que 
fuese  menester  en  su  gobernación.  £  &  vueltas  de  esto 
apretaba  la  negociación  del  conde  de  Ureba  cnanto  él  pe- 
dia ;  é  bízu  veniralli  al  Conde  y  en  todo  se  dio  tan  buena 
maña ,  qne  le  recoDCÍlíó  con  el  Cardenal ,  por  manera  que 
todos  los  excesos  pasados  se  qaedaron  sin  punición  é  cas- 
tigo, para  lo  cual  mucho  ayudó  D.  Fr.  Francisco  Buiz, 
obispo  de  Avila ,  criado  y  compañero  del  Cardenal .  E  alU 
se  did  el  título  de  conde  de  San  Esteban  si  bÍjo  del  nur- 
qnés  de  Villena ,  que  había  de  suceder  en  so  casa.  Vino 
larobien  nueva  que  nuestro  muy  Sanio  P.  León  X  habia 
creado  20  Cardenales  ó  mas,  y  decíase  públicamente  qne 
rescibia  de  cada  uno  para  ayuda  á  ios  necesidades  diez 
mil  ducados;  cosa  cierto  digna  de  se  pensar;  sobre  qne 
en  Roma  el  Pascbin  y  en  otras  partes  otros  no  dejaban  de 
decir  algonos  moles ,  y  cabia  lamhíeo  lo  que  decia  la  ley, 
quemquam  C.  de  Episc.  et  Cltr.  En  la  lista  que  algonos  im- 
biaroo  de  Roma  de  estos  Cardenales  venia  Adriano,  deán 
de  Lobayna  (1)  que  después  inmedialamenic  fué  Pontífice, 


(1)  De  cuya  gracia  avisó  e)  Papa  á  Gárlus  V,  liallándose  ya  ea 
EbpaSa  y  en  Valladolid  por  corla  do  25  de  enero  del  año  Gignien- 
te  1SI8,  quinto  de  sn  pontificado.  Véase  )n  epislota  13,  lib.  16 
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j  lomd  las  insignias  rn  San  Pablo  de  VaUadoUd  luego  qoe 
el  Bey  allf  llegó  la  primera  vez  qae  vino  de  Flándes.  Lo 
cual  paresce  doro  de  creer  segan  la  santimoDia ,  vída  y 
religión  de  so  persona. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Infante  <f  lo>  Gobervadoreí  vinieron  de  Madrid  á 
Aranda,  y  délo  que  allí  pato  con  ti  Infante, 

Estando  los  hechos  en  este  estado,  el  Infante  Don 
Fernando  y  los  Gobernadores  y  Consejo  partieron  de  Ma- 

del  Bembo,  pig.  118,  edic.  de  Lcoa  I5U).  Hubo  otra  novedad  en 
este  año  1517,  que  f>nso  ea  conmoción  ■  lodo  el  clero  de  España, 
y  fué  uDa  nueía  décima  que  prelendió  imponerle  esle  Pontifice  con 
acaerdo  segna  ae  dijo  del  Concilio  Lalcranense  á  prete&lo  de  resis- 
tir según  ae  dijo  al  poderosn  Turco  Selim,  que  amenazaba  á  los 
dominios  de  Italia  y  de  la  iglesia,  y  aun  á  toda  la  crislinndad. 
Donde  primero  se  entendió  esta  novedad  fué  en  Aragón,  cuyo 
arzobispo  y  virey  D.  Alonso  de  Aragón ,  hijo  del  difunto  Rey 
Católico,  juntó  en  Zaragoza  vn  sínodo  provincial  de  sus  sufragáneos 
para  resislirla,  con  cayo  acuerdo  en  4  de  junio  escribió  al  carde- 
nal Ximencí ,  arzobispo  de  Toledo  y  gobernador  de  Castilla,  para 
que  acá  se  hiciese  lo  mismo,  como  on  efecto  se  ejecutó  por  lodo 
el  reino,  juntando  los  metropotitanoii  sus  conprovinciales  y  opo- 
niéndose todos;  y  con  las  fuertes  representaciones  que  hicieron  á 
Roma  y  á  Bruselas  aV  Principe  Rey,  pudieron  contener  por  enton- 
ces este  amago ,  disculpándose  el  Papa  y  sn  Corte  con  que  su  Nun- 
cio apostólico  en  España  Juan  Rofo,  obispo  de  Coscnza,  había  en- 
tendido mal  la  orden.  Pero  el  Papa  la  exigió  en  Italia  y  le  sirvió 
para  defender  aquellas  costas,  y  aun  en  España  se  renovó  y  pre- 
tendía hacer  efectiva  ó  los  dos  años  después  en  el  de  1519,  como 
se  ve  por  hi  eficaz  y  bien  fundada  representación  qoe  las  iglesias 
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dríd  para  Aranda  por  agosto  de  este  año,  los  cuales  lle- 
garon á  Aranda  y  se  aposentaron  en  ella ;  aonqne  el  Car- 
denal desde  Madrid  no  iba  bien  dispuesto ,  ¿  ansi  se  le 
agravó  roas  la  enrerniedad.  E  por  se  alegraré  aliviar  de 
negocios ,  dcnde  algunos  dias  que  Ilegú  á  Aranda ,  se  pasó 
al  monasterio  de  la  Aguilera ,  que  era  de  su  orden.  Eolre 
tanto  Juan  Velazqoez,  contador  niajor,  qne  babia  qae- 
dado  en  Madrid,  fallesció  á  12  de  este  mes  de  agoelo 
casi  arrebatadamenle. 

Estando  el  Infanle  y  los  Gobernadores  en  Aranda  cisi 
en  principio  de  setiembre,  el  Bey  nuestro  Señor  desde 
Ftáudes  escribió  al  Cardenal  y  si  deao  de  Lobayna,  sai 
Gobernadores ,  para  qac  quitasen  de  la  compañía  del  In- 

melropolitanas ,  caledrales  y  religioocs  de  uslos  reíaos  dieron  ca 
ese  año  ñ  Cirios  V  venido  ya  á  ellos,  resiülicndola  DueranieDle: 
la  cual  nos  coaeervó  el  Señor  Sanduval  en  su  Hittoña,  lib.  3, 
§  46 ,  y  de  que  podrán  verse  loe  documentos  y  noticias  qae  pooea 
el  P.  Quinlaoüla  en  la  del  cardenal  Ximciioz  pi'i>;.  2<j8,  y  en  el 
Apéndice  pág.  C2  y  63 ,  y  Argeosola  en  sub  Anales  de  Aragón  coa- 
liuuaado  á  Zurita ,  cap.  38,  pig.  332  á  356,  donde  copia  h  ins- 
trnccion  que  el  arzobispo  de  Zaragoza,  gobernador  de  aquel  reino, 
dirigió  á  su  minislro  en  Bruselas  i  26  de  mayo  antecedente,  ea 
que  para  esforzar  su  iosbncia  advierte,  qne  liabiéndo  dadocoeota 
al  cardenal  Ximenez  por  Hiccr  Leandro  Coscón  ,  estando  en  Ha- 
drid ,  le  babia  respuidido:  "Que  alubaba  mucho  nuestra  ileter- 
«  minacion  de  haber  congregado  los  sufragáneos  prelados  de  esia 
«  nuestra  metrópoli ,  para  entender  en  el  remedio  de  b  décinu 
«  dteima  que  quiere  echar  su  Santidad ,  y  de  las  reservaciones  w 
«peclore  que  de  cada  dia  vienen  en  perjuicio  de  los  ordinariosc 
«breves,  unos  encontrados  con  oíros,  en  mucha  ilcsantoriucíoo 
•  de  la  Sede  Apostólica  y  depau|>eracion  de  {jccunia^  de  estos  rei- 
«  DOS  de  España ,  é  que  el  Cardenal  quería  ser  junto  en  esta  uego- 
«  ciacion ,  paos  le  parecía  que  no  enlcüdcnios  sino  en  cesas  loa- 
«  bles  y  do  Imeii  ejemplo  y  procomún." 
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faDte  al  comendador  mayor  de  Catstrava  Gonzalo  de  Guz- 
man,  sa  ayo,  é  á  cicrlos  sobrinos  sayos,  hijos  de  Ramiro 
Nnñcz  de  Gnzman,  y  á  Saero  de  la  Agoila,  so  caballerizo, 
hijo  de  Doña  Isabel  de  Carbajal,  su  aya,  mnger  de  Sancho 
del  Águila,  ¿  á  otras  ciertas  personas;  porqne  decian  qoe 
eslos  trataban  con  algnnos  Grandes  de  este  reino  qne  fa- 
voresciescn  al  Infante.  El  Cardenal,  habida  la  carta  del 
Rey ,  hizo  cerrar  las  puertas  de  la  villa ,  y  guardólas  con 
aignna  genle,  para  qne  los  ya  dictios  no  hiciesen  algno 
bnllieio  é  llevasen  al  Infante :  ¿  ansí  annque  con  algnna 
alleracioa  los  ya  dichos  focron  quitados  de  la  compañía  del 
Infante,  y  fn¿  puesto  el  marqués  de  Agnilar  en  logar  del 
Comendador  mayor  harlo  contra  la  voluntad  del  Infante, 
el  coal  requirió  al  Cardenal  qoe  le  ayndase  ó  que  le  hi- 
ciese saber  lo  que  entendía  hacer  por  él  en  este  caso .-  de 
lo  cnal  el  Cardenal  se  maravilló  mucbo ,  temiendo  que 
aquellas  palabras  eran  mas  sueltas  de  lo  que  convenia  á 
la  edad  del  Infante;  y  le  dijo,  qoe  él  no  podría  dar  otra 
ayada  sino  cumplir  y  ejecolar  lo  que  el  Rey  nuestro  Señor 
SD  hermano  le  mandaba,  y  qoe  aqnellu  ó)  también  debía 
hacer  y  haberlo  por  bueno  (1);  en  lo  cinl  pasaron  algu- 
nas palabras,  de  que  ni  el  Infante  se  (ovo  por  contento 
del  Cardenal ,  ni  el  Cardenal  de  él ,  porque  antes  solían 
ser  amigos,  y  asi  estuvo  el  Infante  en  España  algnnos 
dias  hasta  que  venido  el  Rey  nuestro  Señor  fué  pasado  en 
FUndes,  y  de  allí  en  Alemania  donde  está :  de  lo  cnal  su- 
cedió qne  después  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  criados 
del  Infante,  siguieron  á  la  comunidad. 

(1)  Ai^ensola  con  sn  do  bueon  fé  hñcÍH  el  Señor  Snndural  le 
snpone  anlor  original  de  esta  Dolicia ,  y  lo  acusa  do  la  demasiada 
brevedad  con  qae  la  cuenta ,  siendo  asi  que  oirás  voces  cila  á  Ga- 
.lindez,  en  quien  la  tenia  primero,  y  de  quien  aquel  la  recibid. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Como  fl  Rey  nuestro  Señor  vino  en  E$paña. 

El  Itey  nac&lro  Señor  no  se  olvidó  de  la  promesa  qne 
había  hecho  de  venir  preslo  eo  estos  reinos,  j  mandil 
aparejar  gran  Huta  de  navios ,  qoe  á  ello  coaveniao  j  eran 
meoesler  para  semejante  caso;  lo  coal  se  hizo  sin  alguai 
dilación;  pero  hecha  la  armada  estovo  algunos  días  i 
ponto  de  lo  caat  se  hubiera  seguido  dilación,  porque  ja 
el  tiempo  entraba  en  el  invierno,  tanto  que  los  qoe  coa 
él  venían  le  aconsejaban  que  se  qoedára  este  año  en  FUn- 
des  también  como  el  pasado.  Pero  su  Alteza  inspirado  por 
Dios  sigoió  solo  en  esto  su  parcscer  de  se  hacer  i  la 
vela  (1)  contra  el  de  muchos  que  le  aconsejahao  qnedar 

(1)  Según  Punto  Heutero  DelGo,  lib.  7,  pig.  335,  Rer.  Bcl- 
gicar.  (Aniner  p.  1598]  el  día  12  de  agosto  en  el  puerto  de  Hid- 
delbourg,  ciudad  principal  de  la  Zelandia  y  bg  isla  de  Walcbren: 
"  Ubi  JDSlain  classem,  cui  proerat  Adolpbns  Burguodus,  Bermt 
Dominns,  paratam  habebal,  proficiscilnr.  Sed,  adueña  gouIk 
tempestate ,  in  duodecimun  usque  mensis  Augosti  diem  exspecUn 
cogilur.  Tain  prospenim  nactüs  ventum  ,  dal  vela,  felicM|ne  uns 
navigalioue  octo  dierum  spatio  é  Zelandia  Viilaviciosam  apod  As- 
tnres  pervenit,  única  desiderata  cam  rebns  ómnibus  imtí,  qu* 
medio  Occeano  fortuil5  igne  correpta  qnnin  nnlla  ei  raliooe  Mccnm 
possel,  coadagravit.  Eral  ea  onersria  ingens,  generosos  Proce- 
mm  Belgamm  vehens  equos,  qai  omnes  cum  stabulariis,  eqotso» 
nibus  ac  nauíis  ad  unum  peñere.  E\ceptus  eat  Princeps  Carolu 
sumoH)  Prpceram  ac  populi  gaudio ,  inicr  quos  priecipui  fuere  qai 
pritni  accnrrerant,  frater  Priucipis  Caroli  Ferdinandus  Anstnacos, 
Conestabilie  Caslelln,  Dnx  Alvn,  mullique  alü  Proceres.  Adolíus 
Burgundus,  belgamm  marís  prccfeclns  luense  novcmbii  coni  bél- 
gica classe  in  Zelandiam  felicitcr  est  reveraus. 
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por  entonces.  E  ansf  en  baena  hora  con  prttspero  viaje 
desembarcó  en  la  villa  de  Villaviciosa  ,  qoe  es  del  Princi- 
pado de  Asturias ,  porque  se  cumpliese  lo  qae  mucho  an- 
tes estaba  dicho ,  que  al  charco  vÍcÍoio  vtmian  muchas  gen' 
leí  rn  caballón  de  palo  y  de  madera  acompañando  al  geri- 
falle  ele.  (1);  lo  cnal  algunos  interpretaban  que  se  había 
de  cnmplir  en  Sevilla  á  que  llamnLan  charco  vicioso ;  pero 
mas  á  la  letra  se  verifico  en  Villaviciosa  (2)  y  en  sa  pnerlo 
desembarcó  el  Rey  á  27  de  septiembre  á  donde  fué  resce- 
bido  de  los  hidalgos  de  aquella  tierra ,  con  mucho  placer 
é  alegría.  Venia  con  él  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  berma- 
Da,  j  acompañábanlos  muchas  gentes  asi  de  aquellas  tier- 
ras como  de  España  ,  que  habían  ido  á  Flándes ;  entre  los 
caales  venían  Mr.  de  Xeurcs,  su  camarero  mayor,  qnc  era 
el  lodo,  SQ  canciller  Juan  Salvage,  natural  de  Bruxas,  el 
mayordomo  mayor  gobernador  de  Brcsa,  Lorenzo  Gorre- 
bol,  el  caballerizo  mayor  Charles  de  Lanoy  y  Laxao,  y 
otros  muchos  españoles  que  Iraia  consigo  desde  Flándes. 
De  Villaviciosa  partió  su  Alteza  para  S.  Vicente  de  la 
Barquera  donde  estuvo  algunos  dias.  El  cardenal  D.  Fray 

(1)  Gl  Seüor  Sandoral,  qoe  no  entendíú  el  termino,  sacó  GÍ~ 
gante,  (jaribay,  lib.  30,  cap.  3,  pone  su  tirribü  ú  Vitlaviciosa  día 
domingo  19  de  setiembre  de  1517 ,  y  lo  mismo  <lice  et  Señor  San- 
doval,  Historia  de  Carlos  V,  lib.  3,  §2,  pág.  83— Lucio  Hari- 
neo al  fin  del  lib.  21  en  latin  pone  el  dia  19,  y  lo  mismo  en  la 
tradaccion  caslellana  por  todas  las  letras.  Si'púlvcJa  por  qaitarse 
de  dudas  omitió  el  dia  y  mes.  Argensola  pág.  425  y  Zúñiga  pági- 
na Vl\  lo  ponen  en  el  19. 

(2)  Argensola  pAg.  42B,  por  no  perder  ocusion  de  ridiculizar 
al  Señor  Sandoval  le  atribuye  haber  sido  el  primer  autor  que  pn- 
blicó  este  pronóstico,  con  no  buena  fe,  pues  el  mismo  tenia  por 
delante  á  Galindez  doado  no  pudo  menos  de  haberle  leído,  y  do 
quien  Sandoval  le  recibió. 
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Francisco  Ximenez  quedó  malo  eo  el  moDaslerio  de  b 
AgDÜcra,  y  aonqoe  enire  él  y  los  del  Consejo  oto  algnu 
diferencia  qne  se  apartaron  deél  contra  sa  mandamiealo, 
en  especial  el  Presidente  D.  Antonio  de  Rojas  arzobispo  de 
Granada ,  el  Rey  imbió  á  mandar  que  se  volviesen  al  Car- 
denal ,  ó  ansí  lo  liicieroD ;  ¿  (ambien  quedaron  con  el  Car- 
denal los  contadores  y  oficiales  de  hacienda.  Los  del  Con* 
sejo  de  la  Cámara  que  eran  el  licenciado  Zapata  ;  el 
doctor  Carbnjal,  creyendo  que  serian  rescebidos  en  ívi 
oficios,  según  los  servicios  que  en  ausencia  del  Rey  ha- 
bían becho,  (.-amioaron  con  voluntad  del  Cardenal  y  h 
parescer  para  donde  el  Rey  estaba ;  y  llegados  i  Agnílar 
de  Campo,  rescibieron  cartas  de  parte  del  Rey,  en  qoe 
les  mandaba  que  esperasen  alU  por  la  falta  de  baslimea- 
tos  y  dificollad  de  los  caminos  y  posadas:  é  allí  lamLlei 
quedaron  Antonio  de  Fonseca  contador  mayor ,  y  su  ker- 
mano  el  obispo  de  Burgos,  y  el  comendador  mayor  de 
Castilla  Hernando  de  Vega,  é  donde  esperaron  al  Rey 
como  les  era  mandado.  El  licenciado  Vargaa  tesorero  y 
del  Consejo  partió  desde  Araoda  con  dineros  y  llegd  á  San 
Vicente,  donde  aunque  fué  bien  resabido  no  foé  luego 
admitido  que  entrase  en  el  consejo  que  traia.  Los  que  ve- 
nían con  el  Rey  alargaban  é  delenian  el  camino  cnaalo  po- 
dían ,  y  echaban  fama  que  el  Rey  sin  venir  i  Castilla  se 
pasaba  é  Aragón.  La  causa  paresciti,  porque  los  flamen- 
cos creyeron  y  tuvieron  que  en  desembarcando  habiaa  de 
veuir  los  Grandes  y  los  pueblos  del  reino  &  tomar  sa  Rey, 
y  le  sacar  de  su  poder.  Lo  otro  que  lemiao  al  Cardenal, 
que  entendería  en  ordenar  la  casa ,  y  qne  qoilaria  machos 
de  ellos  que  Iraian  oficios  de  Flándes,  y  pornia  olrot,  y 
baria  con  el  Rey  algunas  cosas  que  convenían  al  servicio 
de  Dios  y  suyo  y  bien  de  estos  reinos,  y  por  eslo  dítala- 
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ban  la  venida  porqae  el  Cardenal  ao  viniese  ni  avisase  al 
Rey  ni  le  aconsejase.  En  este  medio  tiempo  el  Cardenal 
pasó  del  monasterio  de  la  Agailera  á  Boa  con  el  Consejo, 
donde  cada  dia  se  le  agravaba  mas  la  enfermedad ;  de  lo 
enal  tenían  i  menudo  gran  noticia  los  qne  estorbaban  es* 
Us  vistas,  porqne  del  médico  qoe  le  caraba  rescibian 
grandes  avisos  cada  día,  j  hasta  qné  tiempo  podia  vivir 
segBD  Balara,  y  por  esto  alargaban  la  venida  hasta  el 
tiempo  qoe  el  Cardenal  fuese  muerto ,  ó  do  pudiese  verse 
con  el  Rey;  y  creyóse  que  viniendo  el  tiempo,  llegaran  á 
Agailar  de  Campo,  donde  el  Rey  fné  rescibido  como  con- 
venia ,  é  alli  los  de  la  Cámara  sopticaron  al  Rey  leí  dejase 
servir  sus  oBcios;  pues  por  machas  cédalas  se  lo  leniao 
prometido  é  asegurado.  El  Rey  se  excasó  diciendo  qoe  iba 
i  Valladolid  donde  había  de  ordenar  sa  casa ,  que  se  fue- 
sen allá ,  que  no  tuviesen  duda  que  serian  rescibidos ,  por- 
que si  allí  los  rescihia  no  se  podia  excnaar  lo  mcsmo  con 
Fonseca  y  el  obispo  su  hermano,  y  el  Comendador  mayor 
de  Castilla  y  otros,  los  cuales  también  remitía  para  Va- 
lladolid ,  y  con  esta  respuesta  vinieron  suspensos  los  unos 
y  los  otros.  Pero  eu  esle  medio  tiempo  usaban  el  oficio  de 
la  Cámara  el  obispo  Mota  y  D.  Garcfa  de  Padilla,  qne  ha- 
bian  sido  proveídos  en  Flándes,  y  dicen  que  no  por  bue- 
nas maneras  que  el  nno  tuvo  con  Hr.  de  Xcares,  y  el 
oiro  con  el  gran  canciller  Joan  Salvaje.  Llegado  ya  el 
Bey  cerca  de  Valladolid  mandó  escribir  dos  carias,  la  nna 
para  el  Cardenal  y  la  otra  para  el  Consejo  qne  viniesen  k 
Mojados :  en  la  del  Cardenal  decía  en  efecto  que  le  daba 
gracias  por  lo  pasado,  y  le  rogaba  que  se  llegase  á  Moja- 
dos para  le  aconsejar  en  la  orden  de  lo  que  tocaba  á  sa 
casa,  porque  luego  se  podria  volver  á  descansar;  y  esta 
carta,  dicen,  que  la  hizo  el  dicho  obispo  Mola  (¿quien  na 
Touo  XVIII.  27 
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placía  qoe  el  Cardenal  se  jnntase  con  el  Bey]  para  le  ha- 
cer sin  sabor  con  aquel  despedimiento  honesto  at  cabo  de 
tantos  servicios.  Laego  qne  \hgó  esta  carta  el  Cardeonl 
rcscibió  alteración  y  lomóle  recia  calentara,  qne  en  pocos 
días  te  despachó,  j  domingo  8  de  diciembre  dio  el  ánima 
á  Dios ,  qae  la  crió .  en  Boa ,  y  Toé  sepaltado  en  Alcalá  de 
Henares  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  qne  ¿1  edificó  (1). 
El  caal  hizo  otros  mochos  edificios  y  obras  pi«s,  especial- 
mente la  iglesia  de  San  Jaslo ,  y  los  colegios  y  estodio  qae 
en  Alcalá  están;  y  dotóles  magnificamenle ,  y  en  Tordela- 
gana ,  y  en  Illescas,  Toledo  y  otras  partes  hizo  ranchas 
cosas.  Fué  varón  de  grandes  pensamientos  é  ániato  ,  y  te- 
nia hneoa  intención  á  las  cosas  públicas,  tanto  qne  á  las 
veces  erraba  los  negocios  porqoe  no  iba  por  medios  dere- 
chos, antes  creia  que  como  ana  cosa  el  concebía,  qne 
ansí  habia  de  ser  sin  medios  de  ser  prodocida  en  ser.  Fa- 
llescido  el  Cardenal  el  Bey  llegó  á  Mojados ,  donde  habia 
mandado  qoe  viniesen  los  del  Consejo ,  é  otro  dia  qne  llegd 
los  hizo  llamar  á  todos  y  los  rescibió  de  noevo  por  de  sa 
(k>Dsejo ,  como  lo  habían  sido  de  sus  padres  y  abuelos.  E 
allí  se  platicaron  algonas  cosas  qne  convenían  hacerse ,  en 
especial  cerca  de  las  Cortes  qae  se  babian  de  tener  en  Va- 
lladolid.  Pero  los  de  la  Cámara  no  foeron  rescebidos  en 
SDB  oficios  de  Cámara ,  porque  los  qne  los  tenían  desde 
Flándes  ae  les  hacia  mal  de  los  dejar  y  echar  fuera  á  los 
qne  primero  lo  eran ,  á  los  cuales  favorescian  personas 
allegadas  al  Bey ,  especialmente  el  Caballerizo  maym*  qne 

(1)  Por  su  muerte  y  aun  ánles  ele  verificarse,  ya  se  andaba 
pensando  de  parte  de  Carlos  V  en  Roma  con  el  Papa  León  X  divi- 
dir el  arzobispado  de  Toledo  para  la  mayor  paz  y  seguridad  del 
reino,  cosa  que  no  se  ha  tratado  después  una  Tez  sola.  Véase  la 
EpUt.  k,  lil).  16  del  BenAo. 
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andaba  de  casa  en  casa  para  lo  estorbar ,  j  el  Presidente 
del  Consejo  por  el  odio  qae  tenia  con  los  de  la  Cámara  da- 
ñaba lo  qne  podía.  El  gran  chanciller  Joan  Salvaje,  aunque 
le  parecía  mal ,  no  lo  qneria  decir  como  era  menester ,  en 
especial  qne  desde  Fláades  estaba  prendado  con  didivas; 
mas  no  pudo  tanto  callar  qne  no  dijese  al  Caballerizo  ma- 
yor qne  se  les  hacia  agravio,  dando  á  entender  qne  el  Rej 
habia  mandado  qne  fuesen  rescebidos ,  aunque  el  dicho 
Caballerizo  mayor  lo  estorbaba.  Olro  diael  Rey  se  partió 
para  el  Abrojo,  donde  estuvo  hasta  qne  el  rescibimiento 
se  aparejó  en  Valladolid,  y  el  día  de  el  rescibimiento  sa- 
lieron machos  Grandes  y  Caballeros  de  Valladolid  muy 
ataviados  y  acompañados,  y  despaes  la  iglesia  y  estudio  y 
cbancillerfa ,  y  al  postre  el  Consejo,  al  cual  el  Rey  mandó 
entrar  dentro  ron  su  guarda :  y  ansí  foé  el  Rey  rescibido 
en  Valladolid  muy  solemne  y  honorablemente  con  gran 
alegría  de  todos.  Venia  ya  con  sn  Alteza  el  Infante  Don 
Fernando  y  Madama  Leonor,  sus  hermanos,  y  el  deán  de 
Lobayna,  sn  embajador  y  gobernador,  qoe  era  creado  nnc- 
vamente  Cardenal,  aunque  no  era  venido  el  capelo,  pero 
rescibió  después  las  insignias  en  Valladolid,  como  es  dicho; 
y  venían  ansímismo  con  el  Rey  gran  número  de  gentes  en 
sa  acompaAamienlo  y  rescibimiento.  Puso  en  la  Corredera 
de  San  Pablo  en  las  casas  de  D.  Bernardino  Pimentel ,  qne 
primero  habían  sido  del  marqnés  de  Astorga. 


AKO    1518. 

Entrante  el  abo  1SI8  el  Rey  mandii  llamar  í  Cortes 
para  Valladolid  ¿  los  procoradores  del  reino  y  á  loa  Gran- 
des y  Perlados ,  á  donde  de  nuevo  le  tornaron  i  jnrar 
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por  Rey  ;  primero  los  procaradores  del  reioo,  y  aonqne  al- 
ganos  Grandes  (1)  se  detovieron  al  principio,  porque  tres 
sin  diGcollaJ  le  jüraroo.  despees  lodos  faeron  haciendo  lo 
mismo,  no  embarganle  qae  de  la  dificnltad  del  negocio  á 
algunos  de  ellos  se  les  siguió  interese  por  cédalas  y  prc»— 
mesas,  que  del  Rey,  mediante  Ittr.  de  Xeares,  rescibíeron, 
las  cuales  después  se  camplieroD. 

Los  que  ordenaron  su  corónica  conlinnarán  tos  hechos 
de  este  abo  y  de  los  sigoienles ,  escribiéndolos  como  pa- 
saron y  sucedieron ;  porque  para  (in  de  lo  pasado  que  loca 
á  los  Reyes  Católicos  é  introdaoion  y  principio  de  lo  por- 
venir que  toca  á  S.  M.  del  Emperador  y  Rey  nuestro  Se- 
ñor basta  lo  que  es  dicho. 

Este  traslado  se  sacó  de  otro  qne  hizo  Lnis  de  Carba- 
jal  por  mandado  del  Ilustre  SeBor  D.  Bernardino  d«  Men- 
doza ,  Señor  de  las  villas  de  Griñón  y  Cubas  ,  y  le  acabó 
A  2  de  octubre  de  1 553. 


Carla  del  Rey  Católico  D.  Femando ,  dando  atenta  de  la 
muerte  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel ,  su  mujer,  á 
Felipe  I,  su  yerno,  nutrido  de  la  Aeina  Doña  Juana. 

May  alto  y  muy  poderoso  Principe  D.  Felipe  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de  Leoo ,  de  Granada ,  y 
Principe  de  Aragón ,  Archiduque  de  Austria ,  Doqne  de 
Borgoña ,  Conde  de  Flándes ,  mi  muy  caro  y  muy  amado 
hijo:  Hoy  día  de  la  fecha  de  esta  ha  placido  á  onestro 
Señor  llevar  á  la  Serenísima  Reina  Doña  Isabel ,  mi  muy 

[I)  Todos  los  refiere  el  documento  impreso  por  Salaur.  Cota 
dt  Lara,  lom.  4,  pig.  318. 
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cara  y  amada  mnger;  y  anoque  sn  mnerle  es  para  mt  el 
mayor  trabajo  q«e  ea  esta  vida  me  podría  venir ,  porque 
perdí  la  mayor  y  mas  excelente  mnger  qae  nanea  Bey 
lavo,  el  dolor  de  la  ausencia  de  la  cual  me  atraviesa  las  eu- 
IraSas,  y  no  dudo  que  vosolros  como  hijos,  á  quien  ella 
tanto  qaiso,  y  yo  tanto  amo,  no  dejareis  de  sentir  la  pérdida 
de  so  Real  persona  y  mi  trabajo,  mayomenle  pncs  el  bien 
y  mal  nuestro  y  vuestro  cae  todo  eo  on  mesmo  estado  y 
es  común  de  toda  la  casa ;  pero  por  otra  parte,  viendo  que 
ella  murió  tan  santa  y  católicamente  como  vivió,  es  de 
creer  que  naestro  Sefior  la  tiene  en  sn  gloria,  qae  para 
ella  es  mejor  y  mas  perpetuo  reino  que  el  qne  acá  tenia. 
Lo  cnal  me  da  modtia  consolación,  y  pues  á  nuestro  SeSor 
así  le  plugo ,  me  conformo  con  so  voluntad  y  le  doy  gra- 
cias por  todo  lo  qae  hace ,  como  es  razón.  Y  porque  des- 
pués de  Dios  ninguna  igual  consolación  me  queda  en  eslc 
mi  gran  trabajo  que  la  Real  persona  vuestra  y  la  Reina  mi 
hija ,  lo  que  os  encargo  y  encomiendo  es ,  que  con  la  ma- 
yor brevedad  posible  vengáis  á  residir  en  estos  vuestros 
reinos  y  á  gobernarlos ;  y  porque  yo  escribo  al  Reverendo 
en  Cristo  Padre  obispo  de  Córdova  ,  nuestro  Embajador, 
las  cosas  qne  de  mi  parle  os  dirá ,  muy  afectuosamente  os 
mego  le  dedes  entera  fé  y  creencia.  Huy  alto  y  muy  po- 
deroso Principe,  mi  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  nuestro 
Sefior  Dios  todos  tiempos  os  haya  en  sn  especial  guarda 
y  encomienda.  De  Medina  del  Campo  á  26  dias  del  mes 
de  noviembre  de  1S04 — Almazan ,  Secretario. 
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OUBAS    DEDICADAS   AL    RBV  ¥    HEUIA    CATÓLICOS,    A    ESCUTAS 
BAJO    se  PSOTECCION. 


FeruaD  Arias  Uetia— £1  Nobiliario  Vero. 

Diego  de  Vnlera— La  Gninica  general  abreviada. 

Fr.  Ambrosio  HontesinoG,  francÍBCano  — La  Vida  de  Cristo  tra- 
ducida y  ampliada  del  Cartujano  Landolfo  de  BajoDÍa. 

D.  Pedro  Ximeoez  do  Preíamo ,  obispo,  primero  de  Badajoz  y 
luego  de  Coria— El  Lucero  de  la  vida  cristiana. 

Fr.  Ifiigo  de  Mendoza,  franciscano— Hai^us  piezas  en  sos  poe- 
sías. 

Nebrija  [el  M.  Anlonio)  sa  Arle  de  gramütíca  en  castelbnoy 
otras  piezas.  Y  la  Crónica  latina  Iradncida  de  la  vulgar  caslellaní 
de  Pulgar. 

Fr.  Juaa  Antonio  de  Viterbo  les  dedicó  sos  libro*  de  antigüe- 
dades. 

El  anóuimo  que  escribió  de  agricnitura  y  plantación ,  cuyo  frig- 
mentó  imprimió  el  P.  Burricl  en  la  Paleografía  española. 

El  Doctor  Alonso  Ortiz ,  canónigo  toledano -^Muchas  piezas  de 
sns  obras,  y  la  de  la  herida  del  Rey  en  Barcelona, 

El  Doctor  Montalvo— Las  Partidas  y  OrdenanEss  Reales  con  sui 
glosas. 

D.  Bernardíno  Carbajal,  cardenal  de  Santa  Cruz— El  pésame  en 
la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan  año  1497-  Y  antes  la  gratulatoria 
en  Roma  por  la  toma  de  Baza. 

Pedro  Mártir— Mucbas  cosas  de  sus  Epístolas  y  las  Dccadai. 


3vGoo¿ílc 


ADICIONES  GENEALÓGICAS 


i  hs  claros  ranocs  de  Castílli  de  Fcma  Pérez  de  GimuD  Scbor  de 
Balres,  escritas  por  EL  DOCTOR  D.  LORKNZO  GALUÜDEZ  DE  CARSA- 
JAL,  del  Cousejo  j  Gáman  de  los  Rojcs  Catdicos  D.  Feroaudo  ; 
DoM  habd,  CR  el  ai»  de  1^17  despoes  M  mes  de  «labre  como  de 
HIas  c«n^.  V  annpe  sn  ídIcdcíod  fué  escnbir  de  todos  los  qnc  ceii- 
ticfte  aquel  tratado ,  no  pasó  de  los  cnitro  primeros  sin  saberse  el 
moÜTo ,  á  lo  mcDOs  no  se  ha  cncetilndo  mas  hasta  ahora. 


ADICIÓN  AL  CAPITULO  IT  DEL  INFANTE  D.  FERNANDO  DE  ANTE' 
QCRBA,  QUE  DESPUÉS  FUÉ  BET  DE  AHAGON. 

Este  Infante  D.  Fernando  Rej  de  Aragón,  nació  en 
Medina  del  Campo  año  de  1 3 ,  ¿  27  de  noviembre  dia  de 
San  Fagnn  ,  ¿mnrió  é  5  de  abril  aBode  1416,  de  manera 
qae  vivió  treinta  y  seis  años,  y  enaltó  meses  j  nneve  dias. 
Foé  alzado  por  Rey  de  Aragón  año  de  1412.  Fué  rasado 
coD  la  condesa  Doña  Leonor  qne  dijeron  la  Rica  Hembra, 
bija  del  conde  D.  Sancbo,  que  fué  hijo  bastardo  del  Key 
D.  Alonso  Onceno  y  de  Doña  Leonor  de  Guzman.  Y  la  mu- 
ger  de  D.  Sancbo  foé  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portagal, 
hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Portugal  y  de  Doña  Inés  de  Cas* 
tro,  y  hermana  de  los  Infantes  U.  Juan,  Señor  Je  Valen- 
cia de  D.  Juan ,  y  tí.  Donís  qne  está  sepultado  en  Guada- 
lape;  y  el  Infante  D.  Juan  de  Valencia,  su  hermano,  lo 
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eslá  en  Salamanca  en  el  monasterio  de  San  Eslebaa  en 
la  capilla  mayor,  porqoe  él  era  Señor  de  Alba  de  Tornaes. 
Ovo  el  dicho  D.  Fernando  con  la  dicha  Doña  Leonor 
gran  casamiento,  y  mnclias  villas  y  logares  como  se  dice 
largamente  en  la  corónica  del  Rey  D.  Enrique  III  su  her- 
mano. Ovíeron  por  hijos  ¿1  y  la  dicha  Doña  Leonor  á  los 
qne  Hernán  Pérez  dice  en  esle  capitulo ,  qne  fueron  Don 
Alonso  que  casó  con  la  Infanta  Doña  María  hermana  del 
Bey  D.  Joan  el  II  de  Castilla  qne  era  so  prima  ,  de  la  coal 
DO  ovo  hijos  legítimos.  Bastardo  dio  esle  Bey  D.  Alonso 
uno  que  se  llamó  D.  Fernando ,  al  coal  dejó  el  reino  de 
Ñapóles.  Esle  Bey  Fernando  ovo  por  hijos  á  D.  Alonso  é 
D.  Fadriqoe  é  &J).  Joan  que  fué  Cardenal,  de  la  primera 
mngcr  qne  foé  hija  del  Príncipe  de  Allamira.  Y  este  Don 
Alonso  casó  con  bija  del  dnqne  de  Milán:  ovo  por  hijo  á 
D.  Fernando  que  llamjiron  el  Jdvcn,  que  casó  con  la  In- 
Tanta  Doña  Juana  hermana  de  sn  padre,  hija  del  Rey  Don 
Fernando  su  abnelo  y  de  Doña  Juana,  hija  del  Bey  Don 
Joan  de  Aragón  su  lio,  de  la  cual  generación  lodos  estos 
murieron  Reyes  que  ya  habían  heredado  el  reino  de  Ña- 
póles, los  unos  por  muerte  de  los  otros.  Ovo  osle  Bey  Don 
Alonso  hijo  del  dicho  Bey  D.  Fernando  ana  hija  qoe  casó 
con  el  doqne  de  Milán ,  que  su  hijo  fué  Galeaso ,  el  Esfor- 
zado, duque  de  Milán  ,  qne  mató  un  escudero  estando  en 
las  cortinas  oyendo  misa  dia  de  San  Esteban ,  año  de  mili 
coatrocienlos  y  setenta  y  siete  años.  Fué  tutor  y  gober- 
nador del  sobrino  el  Señor  Ludovico,  hermano  del  dicho 
dnque  Galeazo  el  Esforzado,  y  lovo  manera  como  el  so- 
brino no  luviese  generación ,  y  diz  que  fué  mnerlo  con 
yerbas  ¿I  y  otro  su  hermano;  asi  por  estas  artes  vino  el 
ducado  al  dicho  Ludovico  que  faé  duque  de  Uilao ,  al  cual 
el  Rey  Lnis  de  Francia ,  que  fué  primero  dnqne  Urlieaes, 
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le  tcMnó  el  ducado  j  le  prcndút,  é  asi  murió  en  Fraoci*  en 
prisiones.  Fué  este  hijo  de  Lndovíob,  Uaiiiniliano,  de 
quien  se  hará  de  joso  mención. 

Mnerto  el  dicho  D.  Femando  e)  Joven,  heredó  el  reino 
el  dicho  D.  Fadriqne  sd  lio,  herniano  de  su  padre ,  ijne  toé 
casado  con  DoAa  Isabel ,  hija  del  Principe  Claramonle  en 
Ñipóles. 

Ovo  el  Rey  Fernando  de  Ñapóles  dos  hijas:  la  nna-qne 
se  llano  DoAa  Leooor,  casó  con  el  Rey  Matías  de  Ungrfa 
é  mnrió  sin  hijos:  la  oira  fué  Doña  Luiga  qnc  casó  con 
Cirios  doqne  de  Ferrara,  cajo  hijo  es  D.  Alonso  dnqne 
qne  boy  es  de  Ferrara.  Ovo  el  dicho  Rey  nn  Gjo  bastardo 
llamadoD.  Rodrigo,  cuyo  hijo  es  D.Lnis,  cardenal  de  Ara- 
gón, obispo  de  León,  cnyu  hijo  es  D.  Fernando  de  Aragón 
que  se  llamaba  dnqne  de  Calabria,  qae  Toé  preso  por  man- 
dado del  Rey  Católico  so  lío  D.  Fernando  V  estando  en 
Logroño,  por  los  tratos  qae  Iraia  con  Lois  Rey  de  Francia 
el  año  de  qainientos  y  doce  por  noviembre ,  y  hoy  está 
preso  en  Xitiva. 

El  Inranle  D-  Sancho  qae  faé  hijo  menor  del  dicho  In- 
fante D,  Femando  Rey  do  Aragón,  íaé  maestre  de  Alcán- 
tara y  mnrió  antes  qne  sa  padre  veinte  días ,  qae  Tai  á 
quince  de  marzo  en  Medina  del  Campo  eo  edad  de  qoince 
años  ,  y  está  sepultado  en  Medina  del  Campo  en  an  mo- 
nasterio de  San  Andrés  de  la  orden  de  los  predicadores 
jnnto  con  el  altar  mayor:  el  caal  monasterio  fundó  el  Rey 
SD  padre ,  qae  antes  era  iglesia  parroquial. 

El  Infante  D.  Pedro  fué  también  hijo  deste  Rey  Don 
Femando  de  Aragón:  no  fué  casado  dÍ  ovo  generación. 
Murió  en  Ñipóles  como  diré  Hernán  Pérez,  y  dice  que  fué 
por  manera  de  milagro  por  desacatamiento  qne  tovo  en  la 
iglesia.  Foti  sn  mnerte  en  el  año  de  mil  coalrocíeulos  y 
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treÍDla  y  nueve ,  dia  de  San  Lacas,  diez  y  Dcfao  de  oolabre. 
Este  era  Seüor  de  Alba  de  Lisie  y  de  las  Garrobillaa  que 
agora  tiene  el  conde  D.  Diego  EnriqDez  de  Gnunan,  \ái- 
niélo  del  conde  D.  Enrique  EnriqDez,  hermano  del  almi- 
raole  D.  Fadriqne  á  quien  el  Rey  D.  Joan  hizu  merced  de 
esla  hacienda. 

Tuvo  otro  bijoeste  D.  Fernando  Bey  de  Aragón  qne 
se  llamó  D.  Enriqne ,  é  fué  maestre  de  Santiago.  Casó  la 
primera  vez  con  Do5a  Catalina  so  prima  hermana  hija 
del  Rey  D.  Enrique  III  sn  tío,  la  cual  mnríó  de  parlo  en 
Zaragoza.  Este  Infante  D.  Enriqoe  casa  segunda  vez  con 
Doña  Beatriz  Pimenlel,  hija  de  D.  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
tel  y  de  Doña  Leonor  Enriquez,  condes  de  Benavente ,  de 
la  cual  ovo  un  hijo  que  hoy  se  llama  el  Infante  D.  Enri- 
que de  la  Fortuna ,  porque  nació  después  de  la  muerte  del 
Infante  D.  Enriqoe  su  padre,  el  cual  fué  muy  noble  ca- 
ballero en  todo.  Este  Infante  U.  Enriqne  se  halló  en  la 
batalla  de  Olmedo  y  fué  un  poco  herido ,  y  dlcese  que  lo 
hirió  Carlos  de  Arellano,  Señor  de  Ciria  y  Borobia,  con  una 
puula  de  espada  en  la  mano  de  la  dicha  primera  batalla 
de  Olmedo,  qne  fué  á  diez  y  nueve  de  maytrde  cuarenta  y 
cinco,  y  nturió  en  Calataynd  por  mal  recaudo  i  quince  de 
julio  del  dicho  año.  Estuvo  allí  en  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  scpoltado  mucho  tiempo,  y  de  alli  fué  trasladado 
al  monasterio  de  Poblete  que  es  enlerramienlo  de  los  Re- 
yes de  Aragón. 

El  Infante  Fortuna  hijo  del  dicho  Infante  D.  Enriqne, 
casó  con  Dona  Goiomar  de  Portugal,  hija  de  D.  Rodrigo 
de  Portugal,  conde  de  Faro.  Ovo  este  Infante  á  D.  Alonso 
de  Aragón ,  duque  que  agora  se  llama  de  Segorfae,  el  cual 
casó  con  Doüa  Juana  de  Cardona  hija  de  D.  Joan  de  Car- 
dona, almirante  d«  Aragón ,  y  de  Doña  Haria  Uanñqnei, 
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duqnes  de  Cardona  qne  hoy  son ,  qoe  do  liencn  bijo  va- 
rón. Tdvo  eso  lofaDle  nna  hija  lUunada  DoÜa  Isabel  de 
Aragón ,  que  casó  coo  D.  Iñigo  López  de  Ikodoza.  conde 
de  Saldaíia ,  byo  del  doqoe  de  Infaolaigo  qoe  hoy  es.  Asi- 
mismo esle  D.  Fernando  Rey  de  Aragón  ovo  dos  bijas :  la  , 
mayor  se  llamó  Dolía  María  qae  fné  Reina  de  Gaslilla, 
moger  del  Bey  D.  Joan  el  II  sa  prima  hermana ,  de  los 
males  nascieron  las  lufanlaB  Doüa  Calalina  y  Dona  Leo- 
nor qae  murieron  nifias,  y  están  sepultadas  en  la  capilla 
del  monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid  á  la  mano  de- 
recha en  lo  alto  de  la  pared.  Asimesmo  nació  el  Rey  Don 
Enrique  lV.de  Castilla,  el  cual  casó  la  primera  vez  con 
la  Infanta  Doba  Blanca ,  hija  del  Bey  D.  Juan  de  Aragón 
y  de  Navarra,  su  lio,  hermano  de  la  Reina  so  madre,  de  la 
cual  DO  uvo  generación,  y  casó  segunda  vez  con  la  infanta 
Doña  Jnana,  faíja  del  Rey  D.  Dnarte  de  Portugal  y  de  la 
Beina  Dofia  Leonor,  su  lia,  hermana  de  la  Reina  Doña 
Haría  BU  madre.  Horió  esta  Reina  Doña  Haría  en  el  li^ar 
de  Villacastin  é  qnince  días  de  marzo,  año  de  cuarenta  y 
cinco.  Estovo  mocho  tiempo  sepultada  en  el  monasterio  de 
Santa  Harta  de  Nieva,  y  después  fué  trasladada  al  monas- 
terio de  Santa  Marfado  Guadalupe,  donde  yace  también 
el  dicho  Bey  D.  Enrique  su  hijo ,  que  murió  en  Madrid  á 
once  de  diciembre  de  mili  y  enatrocienloa  y  setenta  y 
cuatro. 

La  segunda  hija  deste  Rey  D.  Femando  qne  se  llamó 
Doña  Leonor ,  casó  coa  Dnarte  Rey  de  Portugal ,  los  cua- 
les ovieroD  dos  hijos  é  dos  hijas.  El  mayor  se  llamó  Don 
Alonso  que  después  fué  Bey  de  Portugal,  y  en  el  tiempo  de 
las  revueltas  entró  en  Castilla ,  y  fué  veocído  en  la  bata- 
lla de  Toro ,  que  casó  con  Doña  Marfa  hija  del  Infante  Don 
Pedro  sn  tío ,  hermano  de  su  padre  qae  se  Uamó  el  Re- 
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gCDle;  de  la  coa)  ovo  á  D.  Josa  que  foé  Bey  de  Poriogal 
después  del.  Y  esle  Bey  D.  Alonso  murió  eo  el  mes  de 
agosto,  año  de  mili  y  coalrocieDlos  y  ochenta  y  ano.  Y 
el  dicho  D.  Jaan  sn  hijo  casó  con  Doña  Leonor,  hija  del 
,  Infante  D.  Fernando  sn  lio,  hermana  del  Rey  D.  Alonso 
su  padre  y  de  la  Infanta  Vhñi  Beatriz,  fija  del  Infante 
D.  Joan,  hermana  del  Rey  D.  Dnarle  sn  abnelo,  y  oto 
por  lijo  al  Principe  D.  Alonso  que  mnrió  á  veinte  y  tres 
de  jnlio  día  de  San  Benito ,  año  de  mili  cualrocienlos  y 
noventa  y  uno  de  una  caida  de  nn  caballo:  era  casado 
este  Príncipe  D.  Alonso  con  la  Infanta  Doña  Isabel ,  hija 
mayor  de  los  Reyes  nuestros  Seüores  D.  Femando  y  Doña 
Isabel  de  gloriosa  memoria, 

El  segundo  hijo  desle  Rey  D.  Dnarle  é  de  la  Reina 
Doña  Leonor  sn  muger,  fué  el  Infante  D.  Femando,  qoe 
casó,  como  dicho  es,  con  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz ,  el 
cual  ovo  por  hijo  mayor  á  D.  Alvaro  de  Portugal  que  fu¿ 
dnqoe  de  Viseo,  qne  era  primo  hermano  del  Rey  D.  Joan 
de  Portugal  y  hermano  de  la  Reina  Doña  Leonor,  moger 
del  dicho  Rey  D.  Juan. 

Este  D.  Alvaro  fué  muerto  á  puñaladas  por  el  dicho 
Rey  D.  Juan ,  en  el  año  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  tres  por  julio,  porque  se  decia  qne  andaba  en  deservi- 
cio del  dicho  Rey  D.  Juan, 

Ovo  el  dicho  Infante  D,  Fernando  otro  segundo  hijo 
qne  se  llamó  D.  Manuel  qne  agora  es  Bey  de  Portugal,  y 
sucedió  en  el  reino  por  muerte  del  Rey  D.  Joan  su  primo, 
que  murió  en  veinte  y  siete  de  octubre  dia  de  San  Simón 
y  Judas,  año  de  mili  y  cuatrocientos  y  noventa  y  cinco, 
y  DO  dejó  hijos  sino  nn  bastardo,  D.  Jorge,  qne  es  dnqoe 
de  Oioibra,  rasado  con  bija  de  D.  Alvaro  de  Portugal, 
hijo  del  doqoe  de  Berganza. 
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Esto  Re;  D.  Manuel  casó  la  primera  vez  con  la  Infanta 
DoBa  Isabel  de  Castilla  ya  dicha  ,  qae  primero  había  sido 
mnger  del  Príncipe  D.  Alonso  sn  golirioo,  la  cual  morió 
en  Zaragoza  á  veinte  y  tres  de  agosto,  víspera  de  San  Bar- 
tolomé ,  año  de  mili  y  cuatrocientos  y  noventa  y  ocho. 
Está  sepultada  en  Toledo  en  el  monasterio  de  Santa  Isa- 
bel, que  fundaron  el  Rey  y  la  Reina  sus  padres:  la  cnat 
murió  de  parto  del  Principe  D.  Migoel ,  el  cual  mnrió  en 
Granada  i  veinte  de  julio  de  mili  y  qoinientos  años.  Está 
sepultado  allí  en  la  capilla  de  los  Reyes  sos  abuelos. 

GasO  este  Rey  D.  Hanuel  segunda  vez  con  la  Infanta 
Doña  María,  hermana  de  la  Infanta  Doña  Isabel  su  primera 
mnger,  de  la  cual  tiene  muchos  hijos:  el  mayor  qoe  es 
Príncipe  de  Portugal  se  llama  D.  Jnan,  y  el  segundo  Don 
Fernando  por  entrambos  abuelos.  Falleció  la  dicha  In- 
fanta Doña  María  este  año  de  mili  y  quinientos  y  diez 
y  siele  por  el  mes  de  octubre. 

Tuvo  el  dicho  Infante  D,  F-Tnando  de  Portogal  una 
hija  llamada  Doña  Leonor,  que  casó  con  el  dicho  Bey 
D.  Juan  de  Portugal,  de  los  cuales  nació  el  dicho  Prín- 
cipe D.  Alonso,  que  murió  por  la  ocasión  de  la  caída  del 
caballo  como  es  dicho. 

Ovo  otra  hija  el  dicho  Infante  D.  Fernando  llamada 
Doña  Catalina,  que  casó  con  D.  Fernando  de  Portugal, 
duque  de  Berganza  y  de  Guimarans:  al  cual  dicho  Rey 
D.  Joan  hizo  degollar  por  juslicÍA  por  el  mes  de  mayo  el 
año  de  mili  y  cualrocienlos  y  ochenta  y  cinco,  y  sos  hijo» 
vinieron  k  Castilla  ,  que  se  llamaban  D.  Phelipe  ,  que  mn^ 
rió  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  do  yace  sepultado; 
y  el  segundo  hijo  se  llamó  D.  Jaime,  i  quien  el  Rey  Don 
Hanuel  restituyó  la  mayor  parte  del  estado  de  sn  padre: 
casó  con  Doña  Leonor  de  Guzman,  hija  de  D.  Joan  de 
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Gazman  y  de  Doña  Isabel  de  Velaseo ,  daqaes  de  Hediaa- 
Sidonia:  &  la  cual  el  dicbo  daque  D.  Jaime  mató  por  sos- 
pecha el  año  de  qninientos  y  doce  por  el  mes  de  noviem- 
bre ,  y  dicen  síganos  que  la  matt}  sin  cansa.  Qnedaron  fai' 
jos  de  ella. 

El  tercero  hijo  deste  dnqae  de  Gaímarans  y  de  la  di- 
cha Doña  Catalina f  se  ITamó  D,  Donfs  de  Portugal:  cas<i 
con  Doña  Beatriz  de  Castro  ,  hija  heredera  de  D.  Rodrigo 
Enriquez  Osorío  conde  de  Lentos,  y  este  D.  Donfs  falle- 
ció en  el  mes  de  mayo  en  el  año  de  mili  y  qninientos  y 
diez  y  seis  aüos.  Dejó  hijos ;  Fernando  á  la  linea  del  di- 
cho Rey  D.  Duarle:  la  primera  hija  soya  se  llamó  DoBa 
Leonor  que  casó  con  el  Emperador  Federico,  padre  del 
Emperador  Maximiliano  qne  boy  es,  que  casó  con  Ha- 
dama  Haría,  hija  del  dnqne  Garlos  de  BorgoSa  y  de  Ma- 
dama Calalina  hija  del  duqne  de  Borbon ,  cuyo  hijo  hé 
el  Rey  D.  Pbelipe  nuestro  Señar  primero  deste  nombre, 
arcbidoqne  de  Aaslria,  qne  casó  con  la  Reina  Doña  Joana 
de  Castilla  nnestra  Señora ,  bija  del  Rey  D.  Femando  y 
de  la  Reina  DoBa  Isabel  nueslrps  Señores  y  de  inmortal 


Falleció  este  Rey  D.  Fhelipe  en  la  cindad  de  Burgos, 
á  veinte  y  cinco  de  septiembre  de  mili  y  quinientos  y  seis 
años  casi  á  medio  dia. 

Ovieron  hijos  D.  Phelipe  y  Doña  Joana  al  Rey  Don 
Carlos  nuestro  Señor  que  hoy  es  ( que  Dios  guarde  por 
machos  años  á  su  servicio]  qne  nació  en  día  de  Sanio 
Mathias ,  que  es  á  veinte  y  cnatro  de  hebrero  año  de  mili 
y  qninientos,  %.«l  Infante  D.  Fernando  que  nació  en  la 
villa  de  Alcalá  de  Henares  á  diez  de  marzo  de  mili  y  qui- 
nientos y  tres  años  casi  A  las  nueve  de  la  noche ,  del  cnal 
se  espera  qne  será  Principe  glorioso  como  lo  fueron  sus 
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abnelos  y  rebisabnelos  qne  tuvieron  aquel  nombre.  Ovie- 
roo  hijas  á  laa  Infantas  Doña  Leonor  y  Doña  Isabel  y 
Doña  Haría  é  Doña  Calalina,  que  nasciú  en  Torqnemada 
á  catorce  de  enero  despees  de  la  maerle  de  so  padre  año 
de  mil)  y  qnioienlos  y  siete. 

Ovo  también  el  Emperador  Maximiliano  nna  bija 
qne  dijeron  Madama  Margarita,  qne  primero  fué  espo- 
sa det  Rey  Cirios  de  Francia,  é  despnes  casó  con  el 
Principe  D.  Joan  de  Caslilla,  bijo  de  los  dichos  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel ,  qne  falleció  en  Salamanca  i  cnalro 
de  octubre  dia  de  San  Francisco,  año  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  nóvenla  y  siete.  Está  enterrado  en  el  monaste- 
rio de  Santo  Tomás  de  Avila  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, i  donde  fué  trasladado  de  Salamanca  donde  foé 
depositado  primero. 

Tuvo  otra  bija  el  Emperador  D.  Federico  qne  casd 
con  el  Señor  Loduvico,  qne  fné  duque  de  Milán ,  padre  de 
Maximiliano,  daqne  de  Milán,  á  qnien  el  Bey  Francisco 
de  Francia  qne  agora  es,  lomó  el  docado  de  Hilan  por 
el  mes  de  septiembre  de  mil  quinientos  quince, 

Tnvo  el  Rey  D.  Duarte  otra  hija  llamada  la  Infanta 
Doña  Juana,  qne  casó  con  el  Bey  D.  Enrique  Qoarto  de 
Castilla,  BU  primo,  la  cual  murió  en  Madrid  á  trece  de 
junio  dia  de  San  Antonio ,  año  de  mili  cnalrocientos  se- 
tenta y  cinco.  Está  sepnitada  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  en  la  capilla  mayor  á  la  mano  derecha. 

E  falleció  la  dicha  Reina  Doña  Leonor,  mnger  del  di- 
cho Rey  D.  Duarte,  de  coya  genealogía  descienden  los  so- 
sodichos,  estando  viuda  en  la  ciudad  de  Toledo  súbita- 
mente en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real:  de 
alli  la  trasladaron  en  Porlogal  al  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Aljnbarrota, 
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Tuto  este  lofaote  D.  Fernando  Rey  de  Aragoo ,  de 
eojra  genealogía  se  ha  dicho  cumplidamenle  arriba ,  oiro 
hijo  séplimo  qne  fué  segando  en  orden  de  nalara ,  que 
se  Danto  D.  Juan ,  qne  nació  en  Medina  del  Campo  á 
veinte  y  nueve  de  jonío  del  año  mili  Irescientos  noventa 
y  siete,  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  el  cnal  casó  siendo 
turante  con  Dofta  Blanca,  hija  del  Rey  D.  Cirios  de  Na- 
varra ,  último  desle  nombre ,  y  de  la  Reina  Doña  Leonor 
sn  mnger,  qnn  fu¿  hija  del  Rey  D.  Enrique  el  Segvndo 
de  Castilla  y  León ,  la  cnal  dicha  Doña  Blanca  fni  pri- 
mero casada  con  el  Rey  D.  Martin  de  Sicilia ,  hijo  del 
Rey  D.  Martin  de  Aragón. 

Ovo  este  Rey  D.  Joan  de  Navarra  en  la  dicha  Dofta 
Blanca  al  Príncipe  D.  Carlos,  el  cnal  fué  desposado  coa 
Doña  Leonor  de  Vetasco ,  hija  de  D.  Pedro  Femandei  de 
Velasco  y  de  Doña  Beatriz  Manrique  condes  de  Haro:  la 
cnal  en  vida  de  sn  esposo  se  metió  monja  en  el  monaste- 
rio de  Sania  Clara  de  Medina  de  Pomar,  y  allí  fa¿  aba- 
desa basta  que  falleció.  Y  el  Rey  D.  Jnan  de  Navarra,  so 
snegro ,  dicen  qne  dio  al  conde  de  Hato  sn  padre  por  el 
trato ,  las  villas  de  Cerezo  y  Villorado. 

Este  Príncipe  D.  Cérlos  murió  sin  rasar,  pero  ovo 
bijos  bastardos  que  fneroa ,  i  D.  Jnan  obispo  de  Huesca, 
y  á  D.  Phelipe  maestre  de  Hontesa  qne  mataron  los  nioros 
año  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  ocho.  Ovo  á  Do- 
ña Ana  que  casó  con  D.  Luís  de  la  Cerda ,  duque  de  Me- 
dinaceli,  del  cual  ovo  nna  hija  llamada  Doña  Leonor,  que 
casó  con  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  marqués  de  Cénete, 
hijo  del  cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  moría 
ella  sin  hijos  en  el  mes  de  mayo,  año  de  mili  cnatro- 
cienlos  noventa  y  ocho  en  vida  del  Duque  sn  padre. 

Ovo  asimismo  este  Rey  D.  Joan  de  Navarra  en  la  di- 
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cha  Doña  Blanca  i  la  Infaota  Dufia  Blanca  so  liija  qnc 
casó  con  el  Printips  de  Caslitla  D.  Enrique  tV  la  primera 
vez,  j  después  se  apartaron ,  y  ella  murió  en  Navarra 
sin  haber  hijos  porque  no  casó  mas. 

Asiiuesmo  ovo  el  dicho  Be;  D.  Joan  de  Navarra  de 
sn  primera  ningcr  á  Doña  Leonor,  é  por  Gn  al  Príncipe 
D.  Carlos  que  falleseió  en  TÍda  del  Rey  D.  Joan  sn  padre: 
sucedió  esta  lufanta  DoSa  Leonor  en  el  Principado  que 
locaba  A  DoAa  Blanca,  la  que  casó  con  el  Rey  D.  Enri- 
qne  IV  desle  nombre ,  y  despnes  la  dejó  y  casó  con  la  In- 
fanta Doña  Juana  de  Porlngal  de  qnieo  es  ya  dicho ,  y  la 
Princesa  Doha  Blanca  se  volvió  á  Navarra  en  poder  de  su 
padre:  la  cnal  InfaDla  Doña  Leonor  casó  en  Francia  con 
D.  Gastón ,  conde  de  Fox  y  de  DeaVne ,  en  la  cnal  ovo 
cnatro  hijos  varones  y  dos  hijas:  los  hijos  fueron  el  pri- 
mero D.  Gastón  ,  y  el  segando  D,  Joan ,  qne  después  se 
llamó  Mosiurde  Narbona,  y  el  lercero  fué  Cardenal,  que 
se  llamó  cardenal  de  Fox,  y  el  cuarto  el  Infante  D.  Jai- 
mes qne  murió  sin  hijos;  y  la  mayor  de  las  hijas  se  llamó 
Doña  Hargarila:  fné  casada  con  el  duque  ds  Bretaña  qne 
se  llamó  el  duque  Farcista.  Fué  abuela  de  la  Beiiia  qne 
boy  escnFrancia.Y  la  segunda  llamada  DuBa  Blanca  casó 
con  Musiur  de  Cándala:  el  hijo  mayor  D.  Gastón  que  se 
llamó  Principe  de  Navarra,  murió  en  Parla  en  una  justa 
de  encnenlro  de  lanza :  casó  cun  la  Infanta  Duna  Mada- 
lena,  hermana  del  Rey  Luis  de  Francia,  padre  del  Rey 
Charles  qne  pasó  en  Italia  y  ovo  en  ella  un  hijo  al  cual 
llamaron  Febus,  ¿  nna  hija  que  llamaron  Doña  Catalina. 

La  dicha  Infanta  Doña  Leonor  qne  fué  condesa  de 
Fox,  visto  que  ct  Rey  D.  Enrique  de  Costilla  había  de- 
jado á  la  Princesa  Doña  Blanca  su  hermana,  snplícó al 
Rey  so  padre  que  geta  entregase  para  la  pasar  en  Bearne, 
ToMoXVlII.  28 
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porque  no  casase  con  otro  alguno  y  la  gocesion  qaedue 
en  ella  v  en  sos  hijos ,  ú  qoe  con  esto  el  Conde  su  marido 
pasaría  con  lodo  so  poder  é  de  sos  parícDles  é  amigot  á 
la  servir  y  Tavorescer  conlra  el  Bey  D.  Enrique  que  le 
mandaba  hacer  guerra.  ¥  asi  el  Rey  gelo  otorgó  é  le  faé 
entregada  la  dicha  Princesa  Doña  Blanca,  é  la  llevaron 
al  «¡astillo  de  Orléz  donde  fallesció.  Dicen  qtje  le  faeroa 
dadas  yerbas  por  parte  de  la  dicha  Doña  Leonor  sa  her- 
mana por  la  heredar ,  y  el  conde  de  Fox  pasó  en  España 
en  el  año  del  Señor  de  mili  coalrocientos  sesenta  y  canco, 
é  iomú  á  Calahorra  y  cercó  á  Alfaro ,  é  do  la  podiendo 
tomar  se  volvió. 

Fallescida  la  Princesa  Doña  Blanca,  se  intituló  de 
Princesa  la  Infanta  y  condesa  Doña  Leonor,  é  después 
de  los  días  del  padre  se  intituló  de  Beina:  la  cual  des- 
pués de  veinte  días  qne  se  inlitnló,  dentro  dellos  fálles- 
elo, que  fué  eu  el  mes  de  bebrero  del  año  de  mili  cDalro- 
cientos  setenta  y  nueve,  é  por  su  fin  se  intituló  de  Rey 
Febos  sn  nieto ,  el  coal  reinó  fasta  nn  año  en  qse  falles- 
ció; é  por  su  fin  se  intítató  de  Rey  por  su  hermana  Doña 
Catalina,  D.  Lúeas  su  marido,  hijo  de  Mos.  de  Labrit  hasta 
veinte  y  dos  años,  después  qne  en  Pamplona  recibieron 
la  corona,  hasta  qoe  salieron  del  reino  cuando  el  Rey 
D.  Fernando  el  Católico  por  autoridad  apostólica  lo  con- 
qnisló  y  ganó ,  porqne  fueron  cismáticos  é  por  lates  faeron 
declarados  por  el  Papa  Julio  Segundo ,  el  cual  lo  concedió. 

Fálteselo  el  dicho  D.  Juan  de  Navarra  en  el  año  pa- 
sado de  mili  quinientos  diez  y  seis  por  junio ,  é  so  moger 
Doña  Catalina  finó  en  Bearne  en  el  mes  próximo  pasado 
de  febrero,  en  el  año  de  mili  quinientos  diez  y  siete,  de 
esquinencia :  los  cuales  dejaron  dos  hijos  varones  y  tres 
hijas  doncellas  por  casar,  ya  mngcrcs ,  y  los  hijos  en  tier- 
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na  edad,  qne  el  mayor  de  hasln  doce  6  inee  afios  lla- 
móse D.  EAfiqne,  y  dicen  que  le  posíeron  eslc  nombre 
por  na  Romero  qoe  se  tiatió  olll  cuaodo  le  quisieron  bac- 
lizar,  qne  se  llamaba  línriqae. 

El  [oíante  D.  Joan  sosodicho,  qoe  se  llama  Mosiur 
de  Narbnna,  cas<^  con  niia  hermana  de  el  duque  de  Or- 
liaoa,  que  faé  Rey  de  Francia.  Tovo  en  ella  nn  hijo  é  onn 
hija :  el  hijo  se  llamó  D,  Gaslonde  Fox  que  fné  el  duque 
de  Nemnrs ,  qoe  murió  en  la  batalla  de  Ravena  eu  el  aüo 
pasado  de  mili  qnínientos  doce  por  abril  á  doce  del  mes. 
La  bija  se  llamó  Do&a  Germana,  que  casó  en  el  año  de 
mili  qoiaieDÍos  seis  años,  por  el  mes  de  marzo  en  la  villa 
de  Daeaas  coa  el  Rey  D.  Fernando  de  Aragón  su  tio, 
hermano  de  so  abaelo  ,  qae  estaba  viudo  de  la  Reina  Dt>- 
ba  Isabel  so  primera  mager ,  y  gobernaba  estos  reinos  de 
Catlilla  por  la  Reina  Doña  Juana  su  bija.  Reina  de  Cas- 
tilln  unestra  Señora.  Parió  esta  Reina  Germana  nn  hijo 
que  Uasaron  D.  Joan  ,  el  cual  nació  día  de  Sania  Cruz, 
qoe  es  i  tres  de  mayo  del  año  de  mili  qoínientosnueTe, 
en  Valladolid  en  las  casas  del  Almirante,  y  loe^o  qne 
resríbió  agua  de  bactismo  fallesció.  Sepultóse  en  San  Pa- 
blo de  Valladolid,  y  de  allf  fué  trasladado  al  monasterio 
de  Poblete  en  Calalnña. 

Ovieron  la  diclia  DoAa  Leonor  y  el  dicho  conde  de 
Fox,  su  marido,  otra  hija  llamada  Doña  Margarita  que 
casó  con  el  dnqne  Francisco  de  BrelaBa ,  de  los  cuales 
D.  Francisco  y  Doña  Margarita  nasció  nna  bija  llamada 
Doña  Ana,  que  casó  con  el  Rey  de  Charles  de  Fran- 
cia, que  llamaroD  el  Cabezudo :  estos  ovieron  un  hijo  que 
fallesció  niño.  Hnerlo  este  Rey  Charles  de  Francia  que 
fallesció  por  el  mes  de  marco  del  año  de  mili  cuatrocien- 
tos oovenla  v  ocho.  Sucedió  en  el  reino  de  Francia  el  dn- 
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(juc  (le  Urlieiis  que  se  Uamó  Lois,  el  cdaI  era  casado  con 
hermana  del  dicho  Rey  Charles ,  de  la  caal  se  apartó  por- 
qae  diz  qne  era  estéril ,  y  se  casó  segonda  Tez  con  la  di- 
cha Daña  Ana,  duquesa  de  Brelana,  Reina  qne  fué  de 
Francia ,  de  la  cual  ovü  dos  hijas ,  la  mayor  se  llamó  Clan- 
día,  que  casó  con  Müsiur  de  Angulema ,  qne  hoy  es  Rey  de 
Francia,  que  se  llama  Francisco.  La  oira  hija  se  llama 
Madama  Reinera,  qne  está  por  casar. 

De  tos  dichos  Rey  D.  Francisco  y  Claudia ,  nasció  nna 
hija  que  se  llama  Isabel,  con  la  cual  eslá  capitolado  caaa- 
miento  cod  el  Rey  D.  Carlos  de  España  nnestro  Se&or. 

Fálleselo  esta  Reina  DoBa  Ana  á  ocho  dias  de  enero 
de  mili  quinientos  y  catorce ,  y  casó  el  dicho  Bey  Lois  de 
Francia  segunda  vez  con  la  Infanta  Doita  Maria ,  bija  del 
Rey  Enriqucz  de  Inglaterra  y  de  la  Reina  DoBa  Isabel,  con 
la  cual  estuvo  cuatro  meses  y  no  ovo  generación  ,  y  falles- 
ció  primero  día  de  enero  del  año  de  mili  quinteolos  qnincc: 
asi  qne  el  dicho  reino  de  Francia  y  ducado  de  Bretafta  fina 
hoy  en  los  descendientes  del  dicho  Infante  D.  Fernando. 

Tornando  al  dicho  Rey  D.  Joan  hijo  del  dicho  Infante 
D.  Fernando  de  Castilla  Rey  de  Aragón ,  este  Rey  Don 
Jaan  casó  segunda  vez  con  Doña  Juana  Eariqnez,  hija  de 
D.  Fadriqoe  Enriqnez ,  almirante  de  Castilla .  de  quien  se 
dirá  en  so  lugar,  y  de  Doña  Maria  de  Ayala  sn  prima  mn< 
ger,  que  fué  hija  del  mariscal  Diego  Hernández  de  Cór- 
doba, cuya  fué  Baena,  y  de  Doña  Inés  de  Ayala  bija  de 
Diego  Gómez  de  Toledo,  Señor  de  Casarubios  é  Arroyo* 
Molinos  y  Pinto. 

En  esta  DoBa  Jaana  Enriqnez  ovo  esto  Rey  D.  Joan 
al  Infante  D.  Fernando,  el  cual  nació  en  vida  de  sn  her- 
mano el  Príncipe  D.  Garlos  en  Aragón ,  en  un  lagar  qne 
se  llama  Sos,  á  diez  de  mnrzo  año  de  mili  cnatFoctenlos 
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ciocDenla  ;  dos  (1),  y  maerto  so  IteriuaDo  c)  Principe 
D.  Carlos,  el  Rey  D.  Joan  sd  padre  le  dio  el  reino  de  Si- 
cilia. Se  casa  la  primera  vez  en  la  villa  de  Valladolid ,  i 
diez  y  ocho  días  del  roes  de  oclnbre  de  mili  caalrocienlos 
sesenta  y  Boeve,  con  la  Princesa  Doña  Isabel  su  prima 
segonda ,  siendo  vivo  el  Rey  D.  Enriqoe  Qaarlo ,  hcr* 
mano  de  la  dicha  Princesa,  qae  era  hija  del  Rey  D.  Joan 
el  Segando  de  Castilla  y  de  la  Reina  Dofla  Isabel  so  se- 
gonda mnger,  qoe  foé  hija  del  Inranle  D.  Juan  de  Porla- 
gtl,  hijo  del  Rey  de  Porlngal  D.  Joan  el  Primero.  Lla- 
móse lamager  desle  Infante  Doña  Isabel,  qae  fué  bija  de 
SO  bernaao  bastardo  del  dicho  Infante,  qae  se  llamó  Don 
AloiHo  de  Portugal ,  duqoe  de  Gnimarans  y  de  Bergaoza, 
qne  ovo  el  estado  con  Doña  Beatriz  Pereira  sa  mnger,  qnc 
foé  ánica  heredera  ,  hija  de  D.  NoBo  Alvarez  Pereira  pri- 
mero condestable  de  Portngal.  Este  dicho  Infante. D.  Juan 
de  Portngal  era  hijo  de  la  Reina  Doña  Phelipa ,  que  fué 
hermana  de  la  Reina  Doña  Catalina ,  madre  del  dicho  Rey 
D.  Jnan  de  Castilla ,  que  fueron  entrambas  hijas  de  Don 
Juan  duque  de  Aleocaslre ,  de  dos  mugeres ,  asi  que  eran 
primos  hermanos  el  dicho  Infante  y  el  dicho  Rey  D.  Juan 
de  Castilla  saegro  y  yerno.  En  este  año  en  el  mes  do  junio 
■noriú  en  Tarragona  la  Reina  Doña  Joana  de  Aragón  (2). 
Tornando  i  la  Princesa  Doña  Isabel  qoe  después  fué 
Reina  de  Castilla  é  de  Nápolei  y  de  Granada  con  los  otros 
reinos  como  mas  largo  eo  su  crónica  se  cuenta ,  nació  en 

(1)  De  la  misma  mano  y  de  lelrn  mas  pequeña  se  lee  la  siguk-DU) 
uota;  *'AI  pie  de  la  letra  conviene  Zarita  Analeí  de  Aragón  lib.  16, 
■  cap.  7  al  Cu  ,  lom.  i,  M.  10  corrigiendo  errores  de  otros." 

[2]  Al  m-irgcii  so  lee  :  La  Reina  Du5a  Juana  Enriqucz  murié  ea 
Tarragona  sábado  ISdo  febrero  de  lt68.  Zurita  lib.  18,  cap.  15, 
tom.  i. 
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le  villa  de  Madrigal  viernes  de  la  Cruz,  día  de  S.  iorge, 
(jue  es  ó  veinte  y  tres  días  del  mes  de  abril  aAo  de  mU 
cuat rocíenlos  ciiicoeula  y  ono ,  y  aquel  año  fné  Pascaa  d« 
Kesarreccion  día  de  S.  Marcos  y  S.  Joan ,  y  Corpos-Cfariiti 
fueron  en  dd  dia ;  y  comenzó  i  reinar  en  Castilla  1  dora 
días  de  el  mes  de  diciembro  ano  de  mil  cnatrocienlM 
sesenta  y  coa)ro  añoa,  y  reinó  hasta  el  año  de  mil  qvi- 
nientos  cuatro  abos,  á  veinte  ;  seis  de  noviembre  qoe  fa- 
llesciO  cu  Medina  del  Campo  en  la  casa  Real  que  allf  esté, 
un  niiirles  entre  once  y  doce  de  medio  dia  ;  y  de  allí  foé 
llevada  otro  dia  siguiente  á  Granada,  donde  yace  sepul- 
tada: asi  que  reinó  en  Castilla  y  León  etc.  treiata  aftos 
menos  diez  y  seis  días,  y  vivió  cincuenta  y  trea  años,  y 
y  mas  raanlo  hay  desde  veinte  de  abril  hasta  veinte  y  seis 
de  noviembre  que  falleció,  qne  es  mas  de  cincuenta  y  tres 
años  medio  año  y  freíola  y  tres  días.  Llamóse  Princesa 
por  la  muerte  de  el  Príncipe  D.  Alonso  su  hermano  (1); 
el  cnal  nació  en  Tordesillas áquince  de  noviembre  de  mili 
coatrocientos  cincuenta  y  tres,  y  failescíó  en  Cardeñosa, 
aldea  de  Avila,  de  una  seca  (algunos  diceu  que  le  fueron 
dadas  yerbas)  á  cinco  de  julio  de  mil  coatrocientos  sesenta 
y  ocho  años;  y  fué  traído  á  San  Francisco  de  )a  villa  de 
Arévalo ,  donde  estaba  la  Reina  Doña  Isabel  su  madre ,  y 
allí  estuvo  mncbos  años ;  y  después  la  dicha  Beina  Doba 
Isabel  sn  hermana  le  hizo  llevar  al  monasterio  de  Mira- 
Qores  en  Burgos,  donde  yace  cerca  del  Rey  D.  Joan,  su 
padre  (2) ,  qne  falleció  en  Valladolid  en  la  calle  de  Teresa 

(1)  Al  margen  se  Ice:  Nacimiento  y  muerte  del  Infante  Don 
Alonso ,  que  fué  Rey  en  contradieion  d  lu  hermano  mayor  y  potetdor 
D.  Enri^  IV. 

(2)  Al  margen  se  lee :  Muerte  del  Rey  D.  Joan  II  de  CaetiUa  en 
f  'alladolid. 
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Gil ,  eo  Us  casas  del  tesorero  Morales ,  que  agora  sod  del 
liccDciado  DIesoas,  á  veinte  ;  dos  de  julio,  dia  de  la  Mag- 
dalena, acode  mil  cuatrocientos  cÍDcnenla  y  cuatro  años; 
j  la  dicha  Beioa  Dooa  Isabel,  segunda  mager  de  el  dicho 
Bey  D.  Juan,  falle&ció  en  la  dicha  villa  de  Arévalo  k  quince 
dbs  de  agosto,  dia  de  nuestra  SeSora  de  la  Aenncion,  aito 
de  mil  caatrooientos  noventa  y  seis  años;  y  estuvo  allí  se- 
pultada hasta  el  a&o  de  quinientos  j  cinco  que  fué  lle- 
vada al  dicho  monasterio  de  Míraflures  de  la  órdeo  de  la 
Carlaja. 

Ovieron  estos  reyes  gloriosos  D.  Fernaiido  y  Doña 
Isabel  na  hijo  é  cnairo bijas:  la  mayor  Doña  Isabel,  que 
Hacid  en  la  villa  de  Dueñas,  primero  dia  de  octubre  aito  de 
mil  coaüroientos  setenta  años ;  la  cual  como  dicho  es  caso 
dos  veces,  con  el  Príncipe  D.  Alonso  de  Portugal  la  pri- 
mera; y  la  segunda  con  el  ReyD.  Manuel  qae  boy  reina, 
de  quien  nació  el  Principe  D.  Miguel  como  arriba  es  dicho 
en  la  genealogía  de  los  Reyes  de  Portugal.  Después  de  la 
dicha  Doña  Isabel  nació  el  Principe  D.  Joan  en  Sevilla  á 
Teinle  j  ocho  de  janio,  víspera  de  Sao  Pedro  y  San  Pablo 
año  de  mil  cnalrocieotoi  sesenta  y  ocho  años;  de  cuyo 
casamiento  se  dijo  arriba  eo  la  genealogía  de  Doña  Mar- 
garita su  mnger,  hija  del  Emperador.  Nació  despnes  de  el 
el  Principe  D.  Jnan,  la  Infanla  Doña  Juana  en  la  cindad  de 
Toledo  i  trece  dias  del  mes  de  octubre,  año  de  mil  cuatro- 
eienlos  setenta  y  nueve.  Reina  que  agora  es  de  Castilla, 
aoestra  Señora,  la  cnal  casó  como  dicho  es  con  el  Principe 
D.  Felipe,  Duque  de  Borgoña,  Archiduque  de  Austria,  de 
otyo  fallescimienlo  se  dijo  arriba. 

Ovieron  por  hijos  D.  Fhelipe  y  Doña  Juana  U  Infanta 
Doña  Leonor,  que  nasció  á  quince  dias  de  noviembre  de 
mil  cuatrocientos  j  noventa  y  ocho;  y  al  Principe  Don 
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Carlos  nuestro  Señor  qne  hoy  es  Bey,  y  lo  sea  por  murlios 
años  ú  bncno  y  próspero  regimiento  deslos  reinos;  qae 
nasciti  k  veinte  y  cuatro  de  cbrero  día  de  Santo  Matías 
Apóstol  año  de  mil  y  quinientos.  Nasció  despaes  de  Don 
Carlos  )a  Infanta  Duoa  Isabel  á  qnince  dias  de  julio  de  mil 
quinientos  y  uno,  é  después  nació  ei  Señor  Infante  Don 
Fernando,  qne  Dios  goarde  y  prospere,  á  nueve  de  n)«rzo 
(como  su  aboelo  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico}  año  de 
mil  qainienlos  tres  anos  en  Alcalá  de  Henares:  asi  que 
cnando  ét  oasció  liabia  su  abuelo  oincncnta  é  un  años. 
Nasció  luego  la  luranla. Doña  Haría' á  (rece  de  septiem- 
bre de  mil  qninientos  cinco;  y  líltimamenle  nasció  la  In- 
fanta Doña  Catalina  en  Torquemada  en  nua  rasa  qne  es 
cal>e  la  puerta  de  la  puente  qne  sale  al  rio ,  á  catorce  de 
enero  de  mil  qainienlos  siete  años.  Después  de  la  Reina 
Doña  Juana,  nuestra  Señora,  hija  de  los  dichos  Católicos 
Bey  D,  Fernando  y  Keina  Doña  Isabel,  nasciil  de  ellos 
otra  bija  que  se  llamó  la  Infanta  Doüa  Haría,  la  caá)  nas- 
ció en  Córdoba  en  el  mps  de  junio  del  año  de  mil  y  cna> 
troeientoB  y  ochenta  y  dos;  la  cual  como  arriba  es  dicho 
en  fa  genealogía  de  los  Beyes  de  Portugal,  casó  con  el 
Rey  D.  Hanoel  de  Portugal  eo  el  año  de  mil  quinientos  y 
uno  por  el  mes  de  noviembre:  fallcsció  esta  Reina  Doíia 
María  á  veinte  de  mayo  de  mil  qitiníentos  diez  y  siete 
años:  dejó  hijos  varones  y  tres  hijas.  OvieroD  tos  dichos 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel  Católicos  otra  bija  que  se 
llamó  la  Infanta  Dona  Catalina,  que  nasció  en  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares  i  diez  y  seis  do  diciembre  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  tinco;  cesó  la  primera  vea  con  Artns 
ó  Dnarte,  Príncipe  de  Gales ,  hijo  del  Bey  Enrique  y  de  la 
Keina  Doña  Isabel  de  Inglaterra,  del  cnal  no  procedió 
generación:  casaron  por  el  mes  de  noviembre  de  mil  qní- 
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uieolos  j  DDO ;  y  el  PrÍDctpe  fattesció  |H}r  el  mes  de  abril 
de  mil  qDioieolos  dos  abos :  y  muerto  el  Rey  Euriqac,  su 
suegro(que  murió  el  año  de  quinienlos  oueve]  casó  se- 
gunda ves  la  InfaDla  Doña  Catatiaa  con  el  Principe  de 
Galea,  que  se  llama  D.  Enrique,  hermaoo  del  Prlucipe 
Artns  ó  Duarle  so  primer  marido ;  los  caales  agora  reiuao 
en  iDglalerra :  han  nascido  de  ellos  un  bijo  y  dos  hijas,  qno 
fallescieroD  Diftos;  lieDen  agora  una  bija. 

Ovo  el  Rey  D.  Fernando  Católico  (hijo  dcsle  Rey  Don 
Jnao  de  Aragón,  de  tos  cnaLes  se  ha  dicho]  tres  hijas  bas- 
tardas y  nn  hijo:  las  dos  hijas  san  monjas  de  la  orden  de 
San  Agustín  eo  el  monasterio  que  está  en  la  villa  de  Ma- 
drigal, donde  estuvieron  en  vida  de  la  Reina  Doña  Isabel, 
qne  nunca  el  Rey  su  padre  sopo  dellas ,  ni  ellas  supieron 
coyas  hijas  eran  basta  qoe  fallesció  la  Reina  Doña  Isabel, 
La  madre  de  la  una  fué  vizcaína  ,  y  la  otra  valenciana  :  y 
de  aquel  monasterio  la  mayor,  que  era  vizcaína,  fué  pa- 
sada por  abadesa  en  Calalmira  al  monasterio  de 

la  otra  hija  se  llamó  Doña  Jnana  de  Aragón ,  qne  casó  con 
D.  Bernardino  Hernández  de  Velasco,  Condestable  de  Cas- 
tilla ;  de  la  cual  nascieron  dos  hijos  qne  fallcscieron  niños, 
é  una  bija  qne  se  llamaba  Doña  Juliana  Angela  de  Aragón 
y  de  Velasco,  que  Tné  casada  con  el  conde  do  Haro,  hijo 
de  D.  Iñigo  Fernandez  de  Velasco,  Condestable  de  Casti- 
lla, sa  lio,  hermano  de  D.  Bernardino  su  padre.  El  biju 
se  llamó  D.  Alonso  de  Aragón,  y  el  otro  D.  Fernando  do 
Aragón,  que  es  Comendador  de  Caracuel,  de  la  orden 
de  Calatrava,  y  coadjutor  del  Maestre  de  Montesa  en  el 
feino  de  Valencia ,  que  es  de  la  mesma  orden ;  á  quien 
el  dicho  Rey  D.  Fernando,  su  aboelo,  quisiera  dar  el 
encocaíenda  mayor  de  Calatrava  que  estaba  vaca  por 
muerte  de  D.  Gutierre  de  Padilla ,  sino  qne  intes  qae  Ite- 
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goK  á  Guadalupe,  para  donde  estaba  asignado  el  capfliiio, 
fallesció  el  Rey  eo  el  caniioo  en  un  lugar  que  se  dice  Ma- 
drigalejo  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  enero  del  aña 
pasado  de  mil  qaioieDlos  diez  y  seis,  entre  una  é  dos  des- 
poes  de  la  media  noche  el  martes,  enlranle  el  miércoles,  en 
edad  de  sesenta  y  cuatro  aüos,  menos  cuarenta  y  siete  dias; 
de  allí  fué  llevado  á  la  Capilla  Real  de  Granada,  donde 
está  sepultada  la  Reina  Doña  Isabel  sn  primera  mnger. 
Ovo  también  el  dicho  arzobispo  dos  hijas ;  la  mayor  «e  lla- 
maba Dofia  Juana  de  Aragón ,  que  casó  con  el  doqne  de 
Gandía,  D.  Juan  de  Rorja ,  de  que  tiene  hijos  :  la  segunda 
bija  se  llama  Dofia  Ana  de  Aragón,  que  casó  con  U.  Alonso 
Pérez  de  Gnzman,  duque  de  Medina-Sidonia.  £1  Rey  Don 
Juan  de  Aragón  reíoó  en  Navarra  desde  el  año  de  mili  y 
cuatrocientos  y  veinte  y  seis  en  el  mes  de  septiembre,  y 
murió  la  Reina  Doña  Blanca  su  primera  muger  en  el  año 
de  mil  cuairocienlos  cuarenta  y  dos ,  y  se  casó  segunda 
vez  como  dicho  es  ,  con  la  dicha  Doña  Juana  Enriquei, 
hija  de  el  Almirante  de  Castilla,  en  la  villa  de  Torre-loba- 
ton  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro,  y  rei- 
nó en  Aragón  y  en  Sicilia  por  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso 
fiu  hermano ,  que  murió  eo  N&poles  á  veinte  y  seis  de  julio 
del  año  de  mil  y  cuatrocientos  setenta  y  ocho  años.  Reinó 
algo  mas  de  veinte  y  un  años  ,  porque  fallesció  en  Barce- 
lona i  veinte  dias  de  enero,  dia  de  San  Sebastian,  del  año 
de  mil  cuatrocientos  setenta  y  noeve,  y  está  scpnttado  en 
el  monasterio  de  Poblele.  Ovo  el  dicbo  Rey  D.  Juan  en 
la  dicha  Reina  Doña  Juana  nna  hija  qne  se  llamó  la  la- 
Tanta  Doña  Juana ,  que  casó  con  e)  Bey  D.  Fernando  de 
Ñipóles  el  Joven  ,  que  era  su  sobrino ,  hijo  del  Rey  Don 
Alonso  de  Ñapóles  so  hermano ,  que  primero  fui  doqne  de 
Calabria :  y  desle  oíalriuionio  no  ovo  generación.  Ovo  el 
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dicho  Rey  D.  Juan  oira  hija  llamada  )a  Infanta  Doña  Ma- 
rta ,  que  mnrió  de  poca  edad :  tuvo  el  dicho  Rey  Don 
Juan  hijos  bastardos,  que  fueron  D.  Joan  de  Aragón,  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  qoe  fué  hermano  de  madre  de  Joan 
de  Reínoso,  coya  es  Anlillo,  hijos  de  Duíka  Juana  de  Ave- 
llaneda. Asimismo  ovo  en  Navarra  hijos  bastardos,  i  Don 
Femando  é  í  Doña  Maria  é  á  D.  Alvaro,  que  fallesciú 
niño:  ovoolro  hijo  bastardo  en  ona  dne&a  de  Medina  del 
Campo  que  se  decía  Juana  de  Escovar ;  el  caal  se  llamó 
D.  Alonso  de  Aragón ;  el  cual  primero  fué  Maestre  de  Ca- 
lalrava  en  Castilla ,  y  el  Rey  D.  Juan  se  lo  qnitó  y  lo  dio  á 
D.  Pedro  Girón,  y  despnes  el  Rey  D.  Joan,  su  padre,  da 
Aragón  le  dio  el  ducado  de  Víllahermosa :  oto  seis  hijos 
bastardos  que  fueron :  primero  en  Doña  María  de  Yon- 
qnez ,  é  D.  loan  de  Aragón,  que  hoy  es  duque  de  Luna, 
padre  de  D.  Alonso  de  Aragón  ,  conde  de  Rtbagorza  (que 
está  agora  casado  coo  Dona  Ana  Sarmiento ,  bija  de  Don 
Diego  de  Sarmiento  y  Do&a  María  de  Ulloa,  conde  de  Sali- 
nas, habiendo  sido  primero  otras  dos  veces  casado].  Ovo 
el  dicho  duque  de  Aragón :  segando,  otro  hijo  llamado  Don 
Femando,  prior  de  San  Juan  en  Cataloaa:  tercero,  y  otro 
qae  ae  llamó  también  D.  Alonso,  arzobispo  de  Tortosa:  y 
coarto ,  á  otro  que  se  llamó  D.  Enrique ,  abad  de  nuestra 
Seftora  de  la  O ,  que  faUesció  electo  obispo  de  Cephalu  ,  al 
caal  hubo  en  Elvira  Maldonada,  natural  de  Salamanca  :  y 
ovo  también  una  quinta  bija  qae  se  llamó  Doba  Catalina, 
qae  es  monja  en  San  Clemente  de  Toledo;  y  otra  sesta  (1) 
hija  qae  se  llama  Leonor,  que  es  condesa  de  Albaida  en  el 

(i)  Al  margen  se  lee :  Desta  no  hace  mención  Zurita  lib.  20, 
cap.  6i,  tom.  h,  daode  reñere  la  muerte  é  hijos  de  este  duque 
da  Villahermosa ,  y  con  quien  hemos  confrontado  este  trozo. 
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Reino  lie  Valencia:  casóse  este  duque  D.  Alonso  de  Aragón 
con  ana  dama  de  la  Ucina  Doña  Isaliel ;  la  coal  se  llama 
Daña  Leonor  de  Porlngat ;  de  la  cual  ovo  hijo  i  D,  Alonso, 
que  después  de  la  oiuerle  del  Duque  so  padre  (que  fallesciit 
en  Linares,  aldea  de  Bauza  ,  por  el  mes  de  oclabre  del  año 
de  1489)  (1):  fué  duque  de  Viilalicrmosa  y  comendador 
de  Paracuellos ,  de  la  orden  de  Santiago.  No  fué  casado  dí 
ovo  generación  que  sepa :  fallesció  en  Valladotid  á  veíate 
de  agosto  de  mil  qninieulos  Irece  años:  fué  sepultado  en 
San  Pablo  y  de  atlf  trasladado  á  Ptiblete.  E  ovo  el  dicho 
duque  D.  Alonso,  su  padre,  en  la  dicha  Doña  Leonor,  oira 
hija  llamada  Duna  Maria  de  Aragón,  que  casó  c!*  Valla- 
dotid el  año  de  mil  quinientos  seis  con  el  Principe  de  Es- 
quiladle, llamado  Roberto  de  San  Seveiino,  Príncipe  de 
Salerno;  del  cual  ovo  un  hijo  qae  se  llamó  D.  Fernando  de 
Aragón,  último  Príncipe  de  aqnet  apellido,  y  moerlo  aquel 
casó  segunda  vez  con  el  señor  de  Pumblino,  y  moHó  de 
parto.  Ovo  el  dicho  Rey  D.  Juan  de  Aragón  otra  hija  bas- 
tarda que  se  llamó  Doña  Leonor ,  que  Tué  muger  de  Don 
Luis  de  Bearaonle ,  que  hoy  es  conde  de  Lerin  é  Condes- 
table de  Navarra ,  casado  con  hija  de  D.  Pedro  Manrique, 
duque  que  fué  de  Nájera.  Nascieron  del  dicho  Condeslablo 
é  de  la  dicha  Doña  Leonor  otra  hija  qne  fué  muger  del 
tufante  D.  Jaime  de  Navarra,  y  Doña  Ana  de  Aragón, 
muger  de  D.  Juan  de  Mendoza ,  hijo  de]  cardenal  D.  Pedro 
CoDzalez  de  Mendoza,  que  ovieron  por  hijos  á  D.  Juan  y 
Doña  Calalína  y  después  se  apartaron, 

(1)  Al  niíirgcn  se  Ice:  A  posliero  dúl  lii/o  allí  el  Icslamealo. 
El  Señor  Galiodrz  acierto  aquí  y  yerra  en  los  Analet  donde  puso 
este  ¿bito  cu  el  año  siguiPDlc ;  1u  que  Ziiríla  le  reprendió  cd  el 
lugar  citado ;  pero  no  parece  disfrulaba  i  la  sazou  osla  otra  obra 
00  que  lo  habla  puesto  bien  en  1488. 
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Ediricó  el  dicho  Inriinlc  D.  Feroando  de  Caslttla,  Rey 
de  Aragón ,  el  monaslerio  de  Sao  Andrés  de  Medina  del 
Campo ,  como  dictio  es ;  y  asimesmo  el  monaslerio  de  la 
Mejorada  cerca  de  Olmedo,  y  el  monasterio  de  la  Arme- 
dilla  qne  es  cerca  de  la  villa  de  Caellar,  qoe  ánles  eran 
casas  de  hermilaños ,  y  él  las  doló  y  las  reedificó  y  áeiicá 
á  la  orden  de  San  Gerónimo;  i  asimismo  pobló  la  villa  de 
Medina  del  Campo,  la  parle  qae  es  bácJa  la  plaza;  é  dio 
solares  á  sus  criados  é  dineros  para  hacer  casas;  é  hizo  las 
casas  de  los  Palacios  (]ue  ho)r  están  en  )a  plaza  de  la  dicha 
villa;  ¿  hizo  la  feria  que  hoy  se  hace  en  Medina  (1) ,  é  ansí 
dicen  qae  fundó  el  monaslerio  de  San  Francisco  de  la  di- 
cha villa  ,  y  asi  parece  por  esla  relación  breve  qne  de  este 
Infante  D.  Femando.  Bey  de  Aragón,  y  de  la  dicha  DoRa 
Leonor  sn  muger  que  dijeron  la  rica  hembra  ,  descicndeo 
hoy  los  Reyes  é  Reinas  y  oíros  Principes  y  potentados 
principales  de  ta  crisliandad,  lo  cnal  es  de  creer  haher 
naeslro  Señor  permitido  no  sin  molivo,  mas  con  gran 
rama  y  entre  otras  por  lo  que  Hernán  Pérez  aqai  dice 
qne  guardó  entera  fidelidad  ú  su  sobrino  el  Rey  1).  Inan 
de  Casulla,  para  lo  cual  no  fallan  muchas  antorídadcs 
de  la  Sacra  Escritura. 

La  dicha  Doña  Leonor,  Reina  de  Aragón,  como  dicho 
es,  fné  hija  del  conde  D.  S¿inclio  é  de  la  Infanta  Doña  Bea- 
triz qns  están  sepultados  en  ta  iglesia  mayor  de  Burgos, 
junio  á  la  altar  mayor,  porque  el  dicho  conde  D.  Sancho  faé 
muerto  en  Burgos  saliendo  á  detipartir  un  ruido  al  barrio 
de  San  Esteban  sobre  el  aposento  de  ciertos  procuradores 

(IJ  Al  margen  se  lee;  Olisurva  esU  noticia  im ¡i orlante ,  que 
k  fañosa  ff^ria  de  Medina  debió  su  jirincipio  al  InfuDte  D.  Fernan- 
do, Scfior  y  reparador  de  aquella  vilb.- 
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de  Cortes ;  en  lo  cual  naesira  SeBora  de  Atoclu  de  Madrid 
hizo  gran  milagro  dod  Diego  Heroandes  de  Madrid,  Pro- 
carador  de  Cortes  de  ella ,  que  era  condenado  &  maerle, 
que  después  morió  en  la  de  Aljnbarrota ;  lo  cual  fué  á 
diez  y  nueve  de  marzo  de  mil  Irescíenlos  selenla  y  tres 
años,  y  narió  esta  Reina  Doíia  Leonor,  ya  moerto  su  padre 
el  conde  D.  Sancho  (1),  por  el  mes  de  agoslo  adelaole. 
Alirman  los  anligoos  que  se  vio  esta  Reina  DoBa  Leonor 
en  la  villa  de  Medina  del  Campo,  que  era  saya,  con  los  coa' 
tro  hijos  y  dos  hijas,  ya  dichos,  qne  eran  Rey  D.  Alonso  d« 
Nápotes,  Rey  de  Aragón  y  Sicilia,  y  el  Rey  D.  Juan  de 
Navarra  y  la  Reina  Doña  María  d<  Castilla,  y  la  Reina 
Doña  Leonor  de  Portugal,  y  el  Infante  D.  Enrique,  maes- 
tre de  Santiago,  y  el  Infante  D.  Pedro,  porque  el  In- 
fante D.  Sancho  era  muerto;  pero  también  ovo  esta  no- 
ble Reina  mnctiaB  persecuciones,  porque  fué  presa  por 
•1  Rey  D.  Juan  de  Castilla ,  so  yerno,  el  año  de  mil  coa- 
trocientoí  treinta  por  el  mes  de  mayo;  y  estuvo  presa 
en  Sania  Clara  de  Tordesiltas,  y  fué  snella  por  el  mes 
de  agosto  del  mismo  año:  y  vio  guerras  y  dtsensioaes 
entre  sos  hijos  y  el  Rey  D.  Joan  de  Castilla  so  yerno: 
y  despnes  en  el  año  de  treinta  y  cinco,  i  tos  cinco  dias 
de  agosto,  día  de  Santo  Domingo,  faeron  presos  sos  hi- 
jos los  Reyes  D.  Alonso  de  Aragón  y  D.  Joan  de  Na- 
barra ,  el  Infante  D.  Enrique  ;  y  prendiólos  la  armada  de 
Genova:  los  cuales  faeron  entregados  al  doqoe  de  Hilan, 
Phelipo  Marta,  del  caal  fueron  sueltos  con  mocha  liberali- 
dad. Murióla  dicha  Reina  Doña  LeoJior  en  la  dicha  villa 
de  Medina  del  Campo  á  diez  y  seis  dias  de  diciembre  del 

(1)  Al  margen  «c  ice-:  Este  caso  refirió  Quintana  en  la  Hitíoria 
dt  Madrid  y  ahora  se  ve  de  donde  lo  lomó. 
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»&o  de  mil  cíMtrocíeDtos  Ireinta  y  cinco :  eslá  scpallada  en 
el  monasterio  de  Sania  Mari*  de  las  Dneíws,  fuera  de  U 
díeha  villa  de  Medina ,  qoe  ella  fandd  ;  dold  de  nueTO ,  y 
después  se  qneinó  este  moDaslerio  por  el  mes  de  agosto 
de]  «ño  de  rail  csatrocienlos  noventa  y  ocho ;  y  el  Católico 
Bey  D.  Fernando,  sn  nieto,  dio  para  lo  reedificar: — Sio 
oporlet  009  transiré  per  mnltas  tribalalione»  el  angustias 
ol  vcaiamns  ad  optatam  Bnem,  qoem  Deas  prsstare  dig- 
netor  baic  el  inditas  progenerationi  regali ,  nobis  qooqne 
fasmlis  sois  per  infinita  saentorum  txcula  Amen. 


ADICIÓN    AL    CAPItDL«    V.    DEL    COKDESTABLB    O.    RUI    LÓPEZ 
DÁTALOS. 


Este  Condestable  D.  Rui  López  de  Abafos  Toé  natural 
de  la  villa  de  Qocsada  ,  qne  es  villa  de  Ubeda ,  y  siendo 
moxo  fué  Almogabar  é  Adalil  de  tierra  de  moros ,  y  asi 
les  socedlo  qne  fué  cantivo  del  Rey  de  Granada  ,  donde 
fui  con  él  muy  bien  qaísto  é  tratado  como  persona  libre  é 
andaba  entre  los  moros  como  caballero ,  é  dfcese  por  ma- 
nera de  proverbio  qoe  estando  no  día  en  la  caza  con  el  Rey 
de  Granada,  vino  noa  perdiz  volando  é  se  le  metió  en  la 
loaoga  de  la  marlota.  ¿  él  la  mató;  é  nn  moro  qne  pre- 
aamia  de  adivino,  le  dijo:  Rodrigo,  gran  bierro  has  fecbo, 
qne  viva  te  la  habías  de  comer  esa  perdiz  con  la  pluma; 
mas  serás  en  Castilla  gran  Señor,  ¿  tus  bienes  no  los  here- 
darán tos  hijos:  é  Toé  asf  qne  vino  á  Castilla  en  tiempo 
del  Rey  D.  Joan  el  Primero,  y  el  Rey  D.  Enrique  el  Ter- 
cero, sn  hijo,  le  amó  mncho  é  le  bao  gran  Señor,  ca  le  hizo 
su  Condestable ,  qne  es  una  gran  dignidad  en  estos  rei- 
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nos(l],  y  Adelantailodel  reino  de  llnrcía,  ele  hizo  merced 
Ae  Us  villas  de  Arjoiia  é  Arjonilla  ó  de  la  ciudad  de  Arcos, 
que  agora  tiene  el  dnqnc  de  Arcos,  las  jabonerías  de  Se- 
villa  é  las  villas  de  Arenas  del  Colmenar  ¿Ladrada,  Aliza 
é  Candeleda  y  el  condado  de  Biva  de  O  ,  é  Riva  de  Sela,  é 
la  villa  de  Osorno,  y  otros  machos  lagares  é  villas.  E  atf 
romo  lovo  moclias  mogeres.  asi  lavo  mnchos  hijos  dellas; 
ca  de  la  primera  qne  faé  Doüa  (2)  .  .  .  .  ovo  i  D.  Lope  (3) 
Pérez  de  Avalos,  qne  casó  con  Doila  María  de  Oroteo,  bija 
del  muestre  de  Santiago  D.  Lorenzo  Soarez  de  Figneroa  é 
de  Dona  María  de  Orozco ,  el  cnal  fué  padre  de  D-  Loreaio 
de  Avalos,  camarero  ma^or  del  Infante  D.  Enrique,  de 
coya  mnerte  hace  mención  Joan  de  Mena  en  sns  Treieu«' 
tas.  Deste  D.  Lope  no  qncdó  generación.  Casó  el  dicho 
condestable  D.  Rni  López  de  Avalos  segunda  vez  con  DoKa 
Elvira  de  Guevara ,  de  la  cual  ovo  otro,  bijo  llamado  Don 
Diego  de  Abalos  (4) .  y  este  rasó  coa  Do&a  Beatriz  de  Cas* 
tro ,  hermano  de  D.  Fadriqse,  dnque  de  Arjona ,  hijos  de 
D.  Pedro  é  Doña  Isabel  Kniz  de  Castro,  condes  de  Trasla- 
niara ;  é  porqué  la  noche  de  sa  boda  diz  qne  no  )a  halló 

(1)  Al  mArgcá  fe  Ice:  Lope  García  de  Sa1az.ir  aator  mas  anti- 
guo, pues  escribía  an  ano  áotes  de  nacer  el  Señor  Carbajal,  dice 
así  en  el  titulo  de  los  de  Avalos:  "  Eran  del  reino  ite  Navarra  é 
« lo  son ,  é  deslos  vino  cii  Castilla  un  Rjo-dalgo  mancebo  de  diez  y 
«  seis  aSos,  ^ne  lliimabaii  Hodrigo  de  Avalos,  é  fné  mozo  de  espue- 
alas  del  Rey  D. Enrique  III,  é  después  fné  sd  pajo>  édespoes 
a  camarero;  é  era  mucho  servicial  é  alegro,  é  sabia  mocho  bien 
«cantar  ó  bailar;  ¿  alcanzó  gran  privanza  con  el  dicho  Rey  Doo 
«  Enri^DC." 

Y  lu  demás  como  aquí  con  corla  diferencia. 

(3)  Al  margen  se  Ice:  Haría  de  Fonsccha. 

(3)  Al  luárgcii  se  lee:  Pedro  Lofiez. 

(4)  Al  margen  se  lee:  ffotieia. 
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•Bal  ^ÍHa.'é)  dicho  D.  Diegü  qoeriéadose  ÍRro^mat'  ile 
cono  halña  pasado,  ella  le  dijo  qiwel  Dnqatf  so  hermano 
la  había  habido;  y  ¿I  disimuló,  j  nnnea  mas  toTóaceso 
«Mella;  é'agúardóqae  visieado  ana  vez  de  Galicia  la 
duquesa  de  Arjo«a,qne«e  llamaba  DoAaAldoniade  HeD- 
éoUi,  h^a  dal  Almiraale  D^  Diego  Uriado  5  de  Dofia  Marta 
Enriqaex  so  primera  mnger,  bija  del  Bey  D.  Eoriqne  el 
flastaréo,  la  esperó  el  diebo  D.  Diego  «■  elearaioo,  dít 
qoeealre  Leony  Atlorga,  y  alH  dnrmití  con  ella  en  tina 
tienda  ,  qae  dix  qae  llevaba ,  diciteiido  quei  aqatttta  afrenta 
qoe  et  :DDqoe  U  baíbia  heclra  en  dormir  con  H  moger  sien- 
do fla  hermami .  d«  m  podía  pagar  sino  ddrmíeodo  «üo  la 
Doqnesa;  y  en  este  comedio  morió  el  dicho  D.  Diego:  y 
esta  fa¿  ana  de  laf  camas  por  donde  dice  qae  el  dicho  Con- 
dwiaMc  fcié  desterrado,  porque  lá  Dsqaesa  era  arager  de 
gran  Seftor  y  cApareAlada  en  estos  reinos.  E  moertoel 
dibho  D.  Diego,  que  era  bljo  de  la  segunda  magcr  det  Coa* 
deslaUe,  la  díefai  Düfii  Beatriz  (1)  ae  relrajo  al  monatterió 
'de  Sanlo'Domíngo-el'Real  de  Tstedo,  donde  eslnV»  AisU 
tA  iaBo  de  mil  eaatroeíentos  (reiata ,  que  el  Duque  so  ber-i 
mano  marió  en  el  castillo  dé  P^aGel  en  prisión ,  y  ella  se 
casó  onn  Pedro  Alvarez  Osorio,  Sefior  d« Cabrera  é  Kive- 
#a ,  Mayordomo  mayor  del  duque  de  Arjona ,  qoe  despneil 
foeron  condes  de  Lemos. 

Tdvo  este  GondeslaMe  otros  dos  hijos  que  se  tlamartín 
los  Higos;  el  nno  de  Gnerara  y  el  otro  de  Avales,  qne 
foeron  á  Nápolescon el  Rey  D.  Alonso,  y  allá  hay  hoy  diá 
generación  de  ellos. 

Tavo  otro  bÍjo  llainado  D.  Femando  de  Avalos ,  padre 

(1)  Al  mái^D  se  lee :  DoTtu  Beatriz  de  Castro  salló  del  convenid 
para  casar. 
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At  RniLopsz  de  Avalos,  qae  viven  e«  Toledo;  tÍe«eB«« 
enterraiaienloen  eloHHwsierio  de  Sjín  Ag»«li«¡d««qH#ll« 
ciudad  fetie  i).  Fernando  d«  AíValQsse  perilié  tnjiémfiO  4e 
fts  CofRU»idadti,  que  ¡ué  grWi>o»iiMero/(t).  T^voauaúsi- 
mo  una  hija,  que  c«s()  oon  Diego LoRez^e  A;aU>  primero 
coode  de  Facasalida :  mo  por  liijf»  ¿  Pedro  López  áe  Ájala, 
Roraeadftdorde.Moraf:  que  «asó  opB Doña: H'i'ís  d«  AvaIob 
eM'priwA  hermaika,  p«ilre  de  Diego  López  de.Avaloi,  co- 
fiwndador  de  Uora^.^  de  D.  Pedro  .d^  Ayala,  obÍBj^ 4|n« 
fné  de-QaHfia  é  deán  d«  Toledo^«l  esal  morió.á  Irainla 
de  en«r0:de  mili  quinioaloft  iranfi.  aooft,  ^^e^U  aepnllitdo 
eo  el  moDast^Fio  de  <Saa  Juao  de  toa  Beyes  en  Ja  ciad»! 
de  Toledo. 

Tuto  esLe-  CondeBUble  .ol.ra.bijsi  tUmada'  Doéa-MpBCt'a 
Dabato&>  h  cual  íai-  casada  con  D,  Gabriel  Maviqncg» 
coineodador  twyor  de  CaeliUa ,  Coade  q.«e  despue»  fué  de 
Qsoroo.;  éporqae'alla  era  ddb  DiQgermDy>devola,  afínntse 
qiiie  so  marido  aonca  la  conoició ;  lé  porqbe  la  diese  Ucencia 
para  meterse  moaja  .como  se  meliú  eo  «1  mona&twis  de 
Ca]avazanos.,:le  dio  la  viUt-dí  Osorbo 7.  olru  r«Ma»  qae 
elia  tenia. .  ...'■..  1 

■  TDToesl«CoBde9tab1eQti!a.hi¡B(¿]  cayada cofJUenBo- 
drignez  de  Saaabriaé  deAeQAvideai,  S«w)r  de Santislebaa 
del  Paerlo,  de  la  cnal  ovo  dos  hijaB:  el  mayor  se:  llamé 
Dia  Sw^Ikz  de  Benavidee  ,  que  después  fué  conde ;de'San- 
Uslebaa ,  qae  casó  con  hermiui4-del;  adelantado  de  Cai^rU 
P.  Rodrigo  de  Perea ;  ¿  ovo  jijjo.  (i  Men  Rodrigoex ,.  cpod« 


(1)  Al  nrArgtn  se  lee :  Estepáréflt^sranó  cttíosendc)  smtdrsiao 
lie  mano  posterior,  que  lo  habo  de  poner  al  margen,  y  después 
ftaAlgunacopia  el  traiisorjptor  Iq  we^iú .deniro.   ^ . 

(2)  Al  margen  se  lee :  Dt^ia  Leonor  Divalos. 
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de  SanttMekati,  qae  caitVeúD  DdñA  Juana  P«ciieoo.  hija  de 
I).  RodrigoPortoear reru  é  Dofia  Beatriz  Pacheco,  primeros 
Aondes  de  Hedullm ;  i  «u  hijo  D.  Francisco  de  Benarídes^ 
ecia«te  dcSontislebsn.es  casado  con  Doña  Isabel  deVelasco, 
hija  de  D.  Alonso  Hernández,- seAor  de  Hontemayor,  é  de 
Do&a  Marta  de  Velaseo ;  el  cual  liene  hijos.  Fd¿  el  segando 
hijo  de  Día  Sanchex  de  Benavides'  Mannel  de  Beoavtdes, 
padre  de  D.  Jnan  de  Benavides  el  de  Baesa  ,  cnyo  hlj»  fué 
Hanael  da  Benavides,  padre  de  D.  Joan  de  Benavides,  qne 
hoy  vive,  de  edad  da  diez  aftos.  Este  Mea  Rodrígnez  de 
Benarides,  de  qaien  primero  dijínsos  qw  casii  con  la  bija 
del  Condestable,  fa¿  hije  del  dkho  Dia  Sánchez  el  Viejo 
é  de  Oo&a  ttaria  de  HendMa,  bija  de  Pedro  González  de 
Mendoza,  é  nieto  de  Meo  Rodrígnez  de  Banabria  é  de  Bena* 
vides,  qne  se  halló  en  Hontiel  al  tiempo  qne  el  Rey  D.  Ew 
ríqoe  mató  al  Bey  D,  Pedro;  el  cual  fo¿  hijo  de  D.  Jnan 
Alonso  de  Benavides,  que  el  Bej  D.  Pedro  mandé  malar. 
En  sn  ohoróBtca  se  dice  que  era  caballero  mny  heredado 
y  mny  empftrentado  en  estos  reinos,  é'  de  gran  solar  de 
Caballeros. 

Despnes  el  año  de  vt^le  y  dos  siend»  vivo  el  dicho 
Condestable  hizo  el  Bey  D.  Joan  11  de  Castilla  sa  condes* 
laUe  é  conde  de  San  Esteban  á  D.  Alvaro  de  Lnna.  Es- 
laado  ea  Valencia  de  Aragón  dondemorid ,  se  afirma  qne 
pregonlando  á  nn  caballero  de  Castilla  por  D.  Alvaro  de 
Lona,  el  cnal  decía  dé  so  proaperídad  é  pñvania  é  mando 
qne  oon  el  Rey  tenia,  el  Condestable  dijo :  Enooroendadme 
á  D.  Alvaro  de  Lona  é  dseidle  qut  íaitt  fuimot  como  to$i 
é  talrtsercti  romo  nos;  dando  ¿  entender  qne  ambes  i  dos 
habían  comenzado  de  pequeho  estado  y  habían  sido  grinn^ 
des  señores,  y  él  moría  viejo  y  desheredado  de-sn  estado 
y  dcslerrado  de  sa  tierra, '  que  asf  le  acaesoeria  al  didio 
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D.  Alvaro  ié  L«Da-.  ¿así  fué , que despus elRej Di  Jasn 
1«  waadd  degollar  en  Vattadolid,  é  fué  def«nalo'en'v«ttile 
y.  nneve  <U  atajo  átí\  afio  deiiiil  onatrocieDUM.tiDoaeiíla  y 
tres;  é  asi  lo  qae  el  raoTo  dijo  al  ooadettable  Di Hu  López 
qne.le  había  de  acaecer,  dijo  élpor  é\  dicbo . condestable 
D>  AlvarO'de  Lvna.et.caat.efttdvo  s«pnU«do  mnobos  días 
en  la  Iglesia  de  .San' Aodrás  que  eelA  en  no  arrabal  do 
Vidladolid  á  la  ftiiorta  de  San  Esteban ;  de  «Ut  Ai¿  llevado 
i  la  iglesia, mayor. de-f  olido  es  naa  capilla  iboy  Dolable 
qne  JilU  fundd  ji  dotó  ;  y  el  meacna.dia  Mciate  ^  oneve'de 
nayor  que  ¿i  faé' degollado,  gaMÍ>fll  gnú  TnrcoIi«nulad 
de  Consianiwoftla  con  todo  eDinperio. . 

•  La  diobB.Doía  Elvira'deGdep«ra;aiD0er'Be9Diida4el 
dtoba  Condestable  D.iRoi  Lopei:de  i!l.valos:,.fandó.eb  sos 
propias.'caUs  el  monaslerio  deSat/AgusUfl:,  qneboy  esti 
PD  la  TÜIalde  ValUdolíd,  donde  se  Efcpultó ;  el  cnalca  cerca 
de  lapawla  .del  ño:^  B  iceot)  aqnl  díoe-Fernan  Pérez.  f«é 
esle  Rai.Loftez  de  Avalos  el  t«cero!  coadeatable  qae  oro 
en  Castilla  j  ca  el  primero  foi.D.  Alonto  de  Aragón,  bijo 
del  Infante  D.  Pedro  de  Aragón  y  niefo  del  Bey  D.  Jaiae, 
el  Rey  D.  Enriqne  «1  Se(¡DBdo  que  Jtanacon  el  fiasUrdo 
le  húo  sn  condestable  é  nuu-qaéb  deVillena  de  la  ikrra 
qae  decían  la  tierra  de  D.  Joan ,  que  era  D.  Jnao  MaiARl 
so  soegro,  padre  de  la  BeioaD<^a  Jaaaa4om«g«r.  Eale 
oondeatablc,  D.  Akuso  de  Aragotí,  InTo^no  bíjoJIaoiada 
D.  Pedro  de  Aragón,  quecaaticon  Doña  Jaaiu,  hija  bas- 
tarda del  Bey  D.  Eariqoe  el^  Bastardo». é  mnri6  eo.la  ba- 
talla de  Aljubarrola ,' que  fué  á  catorce  de- Agosto  BAo  de 
nd  IreseSentoa  odieota  y'  dndO':  íoé  bu  hijo  D.  -£nriqae 
deVilleña'  de  q^ien  adelanle.se.diná  bn  bu  pre^  tUalo. 
Fuéiel  wg*tida  coodastablel).  Pedío,  oonde  de  Trasta- 
mara,  de-qnieeiedirí  en.sU'|>ropi»  Ululo.  Fná  el  tereíro 
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cóodMiable  O.  Rut  López  ^e- Avalbs  de  qtiien  arriba  «9 
daBho.Faéelemrto  eoadéstable  1>.  Alvaro  de  Lona,  hijo 
de  oira  D.'  A^aro  de^  Lsaa ,  eopero  mayor  del  IRey  Doir 
Eiiffiqae ,  -Sabor  de  Cañete  é  Gorna  jo  é  Jabera ;  al '  caal 
ovot  en  vaa  hija  de  an  n  veoiaíiv  vaullo  de  Cañete ,  Itania-' 
éa  María  ^  Gaftete ;  é  fué  casado  con  Doia  Elvira  Vorlo- 
carTerfr,-hñía  d«' Martin  Fernandez  Porlbcarrero  ,  Beítor 
ée-Hogaer,  daqnien  iwovo%()08.  E«afó  segunda  vez  con- 
Doía  Jvana  Mmiénieí ,  hij*  de  D.  Rodrigo  Alonso  Piaieíi-' 
tal',  é  Doña  Leonor  Enriquei,  otmdesde  Benavenle*,  de 
qaien  :ie  hiblalargainenle  en  el  Htnio  del  almirante  Don 
AlonsO' EnriqaeE.  Faé  el  qoialo  «ondeslable  de  CastítiS 
D.  Miguel  Lúeas  de  Iranzó,  natural  de  la  villa  deSélmonle, 
hijo  de  Alonso  Alvarez  de  Iranzó ,  natural  de  la  provin- 
cía  de  Gaipazcoa ,  qne  era  on  pobre  labrador,  casó  en  Jaén 
coD  DoHa  Tberesa.  de  Torres,  hija  d&  Giriosde  Torres  ú 
Dofta  Leonor  Carrillo.  .  .- Fué  muerto  este  Con- 
destable estando  en  la  iglesia  mayor  de  Jaén  haciendo 
oración-,  pof  nn  hombre  oomneqoe-Ie  dió  en  la  cabeza  coo 
las  «npalgneraft  de  nna  ballesta:  ló'caal  fúé-á  veiole  y 
dos  demarso  de  mili  enatroeientos  y  setenta  y' tres  afios. 
DcíAtni'iqa'UanMdóD.Lois  Lúeas  de  Torres,  el-coal  des' 
pnea  faé  fiañle  de  San  Francisco ,  é  mnrió  cómo  bueo'  re-* 
ligiMo  en  la  cindad  de  Gnadis  año  de  niMI  y  qnlníeótos ; 
y  la  condesa  sv  madre  es  monja  en  el  monasterio  di  Santa 
laábeldeslB-oindad,  donde  UcesaAla  vid»':  Heredó sn 'msP 
yorazgoD.  Hernando  de  ^rlngal  so  sobrino,  hijo  de  Don 
Donfs  dé  Forttfgal,  el  odal  d»)^  an  hijo  qne  se  llamó  Don 
BémardilM  de  Porlngál  é  d«^Tórre8,  ¿  lo  ovo  en  sa  má- 
ger  Dc^'liéade'LtijaBv  qne>  casóBegnnda  -véz.eón  Don 
García  d«  VtHarrt>el;>AelanlBdo-de  Caloría.  Y  asf  en  esto 
cdadesMMe.'Di-Mignel  tJAcas,  oraieKz^n  lioitjey  «n  éf 
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acabd.  El  seslo  condestable  fué  D.  Pedro  PerModei  de 
Velasco  ,  conde  de  Haro,  de  quien  se  diri  en  el  tflalo  ia 
U,  Juan  de  Velasco  é  del  conde  de  Haro  sa  kijo :  faUeMÍd 
este  Condestable  eu  Burgos  k  seis  de  enero,  dia  de  hw  Re- 
yes ,  año  de  mili  oaalroáentos  nownta  y  dos.  El  sépliaio 
condestable  foé  bd  bijo  D.  Bernardiso  Fernandez  de  Ve- 
lasco  ,  el  cual  fálleselo  Iúbcb  nseve  días  de  el  nws  da-  he- 
ÍH'ero  año  de  mili  qnioienlos  doce.  Fué  cd  octavo  coofcfr- 
table  80  hermano  D.  litigo  Femandea  de  YeUseo,  ^u«  bojr 
es ;  j  es  de  aolar  que  oingnn  pairimonie  de  los  coodesla- 
bles  phsados  esli  en  sns  desceadienlet ,  flUo  es  «acalos 
SeAores  de  Velasco,  que  cundo  ovieron  la  dtgudad  erai 
yagrapdes  Seüores. 


ABICIOH  AL  ClnTULO  VI  ML  '  ALHIBAHTB  D.  ÁLBUM 
EHftIQDBZ. 

Deste  D.  Alonso  £nríq«eE  se  trata  largaaeptt'  en  la 
diordnka  del  Rey  D.  Enrique  el  Tercero;  j  p«ra  saber 
enteramente  so  genealogía  y  origen,  ta  supone  que  foé 
hijo  del  maestre  de  Santingo  O.  Fadríque  ,  el  ^ae  mnió 
matar  el  Rey  D.  Pedro  so  JMMnBaiw  eo  «1  «Icin»  dt  Sevi- 
lia ,  7  ealA  sepultado  en  la  igleeia  Éaayor  en  la  oapiUa  de 
los  Reyes  de  la-  dicba  dudad.,  y  fui  hijo  baslu-do  de  el  Rty 
D.  Alonso  Onoeno  y  de  DoiHa  Lbomm*  de  fituman ,  ^é  dice 
la  chorónica  qoe  fué  primeTO  con  D.  loan 'de  Velaacoíta 
«nal  foé  bija  de  Pedro  Nniteide  GiiUDa*,.SfAor  ib  Toral 
y  berauao  de  D.  Alonso  Itendes  de  Gonaan  maeslpede 
Sanliaga,  á  quien  socediú  en.^  DMcstraago  «1  dicho  Don 
Fadriqne  su  sobrino,  cuyo  h|jo  bastardo  faé  este  O.  Alonso 
Enriqnei  átt  quien  ba^  el  choronüla;  pa>q«ecl  díobo 
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]>.  Fidñqneanikqaefaé4«9pOMdoúon.  .  .  i  .  .  .  nunca 
M  casdi.  Datlan  maebofr  ebriouniAeíile  qnien  fBCW  4a  rot- 
are da  etle-D.  AloMO  Bnríqnez,  porqoe  alanos  qaieren 
deciriqae  ftié  Dolta  Blanet  de-BorboD',  -nogerde)  Bey  Don 
Pedro  sa  bermaBO,  qoeestít  MpultBdo  en  el  moAasleriude 
San  Franobco' déla  ciadfad  de  Jéctz;  yesU  dkea  que  fué 
la  oaoia  ftopqoe  el  diclio  Rey  D:  Pedro  \é  «lairdó  inator; 
pero  aqaeUo  no'  w  tiene'  por  ckrlo ,  bbí  por  ser  ella  le^ 
wdapac'salita  mbger',  é  por  el  Techo  lan  feo  en  qué  noel 
decreer  q«e  eaye»»,'  coro6  porque  la  faitia  y  opinión  Bb 
la  conñrate',  ni  iqaello  ó  lo  qae  omebos  dicta  eri  eatos 
reiboB;.  ooa  tota  no  Ucm  dqdabáber  mdido  bd  GoédaM 
easalf^  ^wb  cb  vüla  4e  la  órded  de  Santt^o  aut  sabida  «« 
el'Aadabofa.  BaleDi  Aknso' Enriqnez  sdcedieAdo  lieU- 
poft  TÚxi.ilaLCorte  dvndeTui  ^nooidO'y^detpoea  easó>con 
Dbia  ioaoB'de  Mendou,  injvde  Pedro  González  de  Men- 
doza y  deDcAa  Aldonza'  de  Ayala ,  que  era  viada;  moaa  y 
■uy  rioa<,  porqoe  primero  faé  caiada  con  D.  Diego  Ua»- 
liqoe»  adelaa^ado  de^Leoa,  qnemorii^enla  b«taUa;d«  Al- 
jolurrolai  de.qdien  babiababí^o  db  fiijo  jieqseild  que  se 
-Jláiad  d  adelaptada  Pedro.M anriqnex  4^  qolea  ee  dirá  ade- 
JealrL-  Dicea.loa  -aotigooB  qne  tü  diebe  D.¡  Alonso  finriqooz 
prpcará  aificbo<est«  átaaáeoLo,  ál  cnal  faToiesoia  el  Bey 
J>.  jyaD«l.Prí)Dero ,  BD'priaiohemiano';'éparaqiMlDVÍo«e 
«{eeloie  Iho  merced  de  las  .Ttllaade  Bíqse<»  jt  Agnilar 
de'  Campos  y  olras'coaaa,  auMpM  ia  dicha  :UgAa  Juana  de 
Uendoza  siempre  lo  contraéecia  (1)  faalafjaecslanda  en 
•Raleoela  en  las  basan  qne  agora  «mi  dé  Dt-  Sancho  de  Cas- 
.-iSlai  jubLoá  Sama  Clara,  qae  eran  sayaff-detla ,  diceoque 

'    (1)  Al  fliírgen  se'Ue:-  Advlerlé  b  bonbsüdild,  gravedad  y  gran 
recalo  dt  las  oBligilasinttr«Ua5'Ga8loMdBasi     ■ 
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el  D.  Alonso  Enriqítex  ta  pino  U  Dumo  «B'«o  TMiro  coo 
enojo,  y  qaeeDt(hioeft«U«c«uiBÍnlKÍ»  lo  qoe  fift»>llf  había 
eoDtradicho  díckodo ,  qne  no  pl«gníew  i  Dk»  qne  boa- 
bre  que  no  fiKSi!  sa  marido  la  caaligase  de  lal  maBera.  V 
Fué  este  D.  Alonso  Enríqnei  aboiranle  de  Gaatüla  por  f«> 
lleciaieato  d«  ü.  Diego  Urtado  dé.lleDdou.,  bcrasaao  de 
la  dicha  Doña  Joana  sa  moger,  lacaat  Tné  en  el  aio  de 
mili  caatrocieoloa  cinco,  j  de  efleo£cí»le  faiioBMrccd  el 
Rey  Di,  Ennqoe  Tercero.  Ovieron  de  eile  malrimoHo  los 
dichos  Almirante  J).  Alonso  y  Doíta  Jnana  ui  iMger ,  Ircs 
hijos  YaroBes  qoe  se  ilamaroD  el  om>  D.  Fadríqne,  qee 
feé  Ahniranle  después  .de  so  padre  ¡  y  D-,  Eariqoe  que  des* 
peas  fué  eonde  de  Alhadelislc.  y  de  las  GarreTÍU^s ;  j  d 
olro  se  llamó  D.  Pedro,  :qoe  morid. amo  ain  ae  oaaar. 
Ovieron  también  nneve  hijas  qoe  casaron  en  estos  reinos 
«OD  nneve  casas  de  mayorazgo  como  se  diri  adelanle.-  Ore 
aamismo  el  dicho  alpiiraate  D.  Alonso  Enríqeea  tres  bi- 
jofl  bastardos ;  el  ano  se  llamó  D.  Rodrigo  Eoriqaex,  deaa 
da  F!alencia;  j  el  oUo  se  Uamó  Juan  Eoriqeei ;  y  oteo  se 
üñnó  Alonso  Eariqaez,  qae  Ité  clérigo  bcneñciadode  Se- 
villa, del  cual  no  quedó  geacracion  sieó^ee  se  sabefoi 
una  moy  baena  persoea.  El  dicho  D.  Fadriquc  alairmete, 
que  fu¿  despees  de  los  días  de  D.  Alenau  Enriqnei  sa  pe* 
dre,  casó  das  veces ;  la  primera  ron  DoAa  María  de  AjaJe, 
hija  de  D.  Diego  Hernández  áe  Córdoba,  maríseaide  Bae- 
aa  y  de  Doña  Inés  de  Ay^ ,  hija  de  Pedro  Snarea  de  To- 
ledo de  quien  se  dirá  en  sn  lagar.. 

De  esta  Doña  Hañaa  aaicíó  ene  hija  llanada  .Do&a 
Jaana  Enriquez,  la  cnal  crió  en  Toledo  la  dieba  Doia 
loes  de  Ayala  su  abuela,  que  no  tenia  olro  heredero;  y 
afírmase  qoe  siendo  esta  Doña  Jnana  de  poca  edad,  ea  una 
procesión  en  el  monasterio  de  Sanio  Domingo  ri  fteal. 
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t*y6  aiu  lámpara  sobre  «Na  y  la  cabrio  de  aceite;  y  cumo 
ibaJBAy  ataviada,  dioen  que  ü^a  la  dicha  Doña  Inés  en 
ahiaala ,  qss  Díim  la  vaf  iópara  Iteiaa :  y  a»(  Toé  qne  c»t6 
coD  el  Bey  D.  Jmd  da  Navarra ,  que  deipaes  lo  faé  dé 
Aragón  y  Siólis  BÍendo  ¿I  ya  viodo,  de  qnien  nacieron  el 
Bey  D.  Féraando  el  Catt^ira,  naeMn)  Seftor ,  yla  Reina 
DoBa  Joana  mnger  de  el  Rey  D.  Fernando  de  NApoIss, 
de  eoya  genealogía  ae  baMó  largaaMnle  en  e)  capilnlo  de 
ri  lafaiDte  D.  FeraaiMb  Rey  de  Aragón ,  padre  del  dlcbo 
Rey  D.  int*. 

Cafó  aeganda  v<z  diobo  Almirante  D.  Fadriqué  coa 
Daba  HhweM  deOBti^Des,  bija  de  D.  Diego  Hernandei 
d«  QwieiiM  y  deDoüa  Marfa  áé  Toledo,  de  los  cuales  se 
dirá  ad^bieca  sa  propio  capilolo ;  de'la  cnal  ovo  coairo 
btJM  varoDes  y  etmo  hijas. 

>EI  hiioaiayor  m  Hamd  D.  Alonso  Heoriqaez  cdmo  sn 
abuelo,  que  asimismo  fué  Almiranle ,  el  caal  casA'eotí  bulla 
Marfa  de  VelMco ,  bija  de  D :  Pedro  llerUandez  de  Velaitó 
y  de  Doia  Reatrix  HaBríqoe  ^  prinieros  «ondes  dé  Haro,  de 
la  eoal  ove  este  ahnírante  D'.  Alonso  éuatro  hijos  y  dos 
bijas,  qne  foerOi»:  D.  Fadriqne  qae  hoy  es  Almirante  de 
Castilla,  casado  ctio  [Dofié  Ana]  de  Cabrera,  bija  del  conde 
de  H&diba,  dequie*  al  prcsCQle  no  tiene  bijos:  es(A  en 
estos  reinos  en  fama  de  noble  moger.' 

'  El  secado  hijo  fwá  D.  Bemardino  Eariqnez,  conde  de 
Melgar,  qoe^fn^  easado  coo  hija  de  D.  Alvaro  de  Mendoza , 
cerfde  de  Cadtro:  i  mnriti  el  dicho  Citnie  tía  liíjos,  é  ella 
cflsó  segoada  vez  eon  D.  Joan  de  Silva  é  de  Rivera,  de 
qnien  no  ovo  hijos  ,  porque  ninrió  de  parto,  y  por  lo  qoe 
nasñó,  qne  Inego ranríó,  heredó  el  padre  los  bienes  de  ella. 

£1  tercero  hijo  se  llamó  D.  ileroando  Enriquez,  qne 
espera  snceder  en  la  casa  y  estado  por  no  baber  el  al- 
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niiranle  I).  FadriqoQ  hijos  ni  gteReracien.  Es  casado  Doo 
Fernando -EiiriqDex  con  Deñar^arJa  GJron,  hijadeDon 
Joan  Tellez'  Girón  y  4e  Soika  LeoBvr  de  Velasco,  c*«ées 
de  Ureña :  (ien«  vo  Jiijo  varón  y'olros  haUardoe.  ■  - 

.íi  cDBrIo  liijo  eslIamaduB.-Eoriqae.  4|ae  «a<caMdo 
cDD  hijaide  D.  SernanlÍDo  Saroiienta,  coiid»de  Bívádavia, 
é  no  lieoe  bijos. .         .    ■ :       . ;     . 

La  primera  hija  del  djcbuUi  Aloaso-Eiui(|aei,  bijo  de 
D;  Fadffiqne,  se  llamó  Du&aiTbeti-M:  ea8óeoDl)..Giiliirte 
de  Solomayor ,  conde  de  Benalcazar,  que  malaroB  leí  wior 
ros  el'  téo  d«  mtll  aebenta  y  ciooo,  .^r  el  mea  da  mayo 
cdU  geerradetiraHada,  cilja  bqw.es  D.  Alonso  de  Saim 
maj'or,  que  boy  es  conde  de.  Beiuilcaíar.,  <¡im  casi^  coh 
Doña  Isabel  de  Castro ,  bi>a  de  D.  Alvaro  de  Porlof»!,  Pre- 
sidente qae  fué  del  Consejo  Real,  y  alctiide  de  los  aloánrei 
de  Sevilla  ,  y  de  Dofia  Plitflipa  de  Meneseg  so  ■>■{ er :  tieoe 
qn  hijo  qoe  se  llama  D.  Francisco.  La^eganda  bya  qoe  Ee 
llamó  DoAa  Beatriz,  rasó  conD.  Diego  Heratodez de.Cór- 
doba,  conde  de  Cabra  que  boyes,  é(aUe«ió  sin  biJM.'Tüvo 
aümismo  el  Almirante  D.  Átomo  ua  hjjo.basUrdo  q»e  se 
llamó  D.. Alonso  Enciqnez,  qneboy  es  obisf^  de  Osnu;  el 
cual  ovo  an  bijo  que  se  llamó  D.  FrancisüOi  ;  bllesció 
•ieado  abad  de  UataUaoa,  y  ovo  también,  oaa  bija  qK  «s 
casada  en  Valladolid. 

,  Tavo  otra  bJi)a.  bastarda,  este  fllq)irM4&  O.  A)«i«a  Ea- 
riquei ,  .^ne  se  llaipa  Do&a  Tberesa  EnriqíMv  {1 )  i|«e  bsjr 
vive,  mvgerde  D.  Gutierre  de  :Ciedena»,  comendador  ma- 
yor de  León  ,.Sebor  de-  Torrijos  y  .HaqiMd»  y  Sm  SttlveftUe, 

(1)  M  maleen  so  he :  Duñ<i  Tcrcn-j  Enríquez,  \n  Sania  Señor», 
Kmogiiera ,  y  eri  la  piedad  y  ejercicio  de  rasí  todas  las  vírtndes  io- 
cotpparable  eti  SU  tiempo ;  do  f|UreH  liac«ii  grandM  elti^ios  lodo» 
les  cioritoros  rcoeiáaew. 
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de  It'ODalovbdofi  liije»^  vat  tifja:  ct'tnjo  gegbñdo  qin  ^ 
IImdó  U.  Alonso  de  Cirdeim ;  imirM  en  Burgos',  el  dia  qne 
sC'tiasAet  PHncipie  D.  htaa,  hijo  |n-ÍDM)g¿nilo-dál  Bey-Don 
Fernando  7  RcfO*  Doña  IhM  ,  qoe  fué  i  dos  dios  del  mes 
de  abril,  láties  d«-Q«aiitnodo,  afto  de  ntill  citalnwkBlos  no- 
venlay  fiett:  «siá'sepirilade  este  D.  Alobso  en  Santa  Clara 
de  Medtoi'  Ótí  Champo.  £1  hiju  mayor  se  llama  D:  Diego  de 
CArdena»,  que  «s«d«lantads'de  Granada:  esli  tasado  eon 
Doba  HeflcfaPaobeeo,  hija  de  D.  Joan  facfieco.maeslre 
que  fné  de  Snltaf  e,  j  de  aa  segunda  muger  Dofta  María  de 
Vetasco ,  b^a  éá  condestable  D.  Pedro  Hemander  de  Ve- 
laseo  y  delB'OOBdesa  de  HaroDota  Mencia  de-Mendoza  sn 
niBger:  lieoe  este. Adelantado  dos' kijbs  y  hijasi  el  mayor 
Bfl  llama  IK  Bemardlno  de'Cérdenas,  que  es  desposado  coo 
Dala  .  .  .de  Velasco,  bíía  del  «ímaeslaMe  D.  Ifti^  Her'- 
■andez  de  Vélaico,  y  de  DeBa  Marta  de  Tobar,  dáqoeso'  de 
Frils-;  el  btra  hijo  acgnndo  de  eMe  Adelantado  sellanlá 
D.  Gutierre'  da  €árdenne  eomo  n  alivelo :  «n  los  cn'aleB  se 
parte  b  haeienda  de)  dicho  Addnatado  en.dM'imayorhzgvi. 
Tiene  tambic» el  dieho  Adelantado  ólros  hijos  y  bijas  legi- 
timas, y  Doa  hijaliMtarda  ,  qne  se  llama  Doña  TherMade 
GirleBis,  que  es  casada  oon  Bedro  Zapata  de  Madrid,  coya 
ea  Birajas  y  el  Aimedav  Tdvieron  la  didia  Dofta'Theresa 
E^riqnez  y  ri  dicho  Conendadoi!  mayor  D.  Galierre  4e  Cii^ 
denaa  otrah^a^e  «asó*- con  D<  Fraadsco  «le  Eslúfiiga  y 
de  Avellaneda, 'CDo4e  de  Miranda  qaé  hoy  es ;  y- han  habidú 
■mthea  li^M-y  hijas,-'y  el  «Myor  se  Kaanó  D.  Praneísco  • 
corto  so  fadre ,'  ¿  la  hija  m&jor  D«fia  Catalifla ;  qae  es  lá 
deapetada  OOB-Di  Lhis'de.Rojas,  kijo  de  D.  Bernarda  d« 
Rojas  y  da  Doba  Franoítca  Eiiriqíiet.'aiarqaéaea'de'Ueniqi 
FaUcaciú  este  Akiiranle.  D.  Alonao  en  VatladoM  <cn  el 
mesdeiDayo,  aia.de  ecbe«4a  y  olnoo.  EslAsepultaéoiM 
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SaaU  Clara  d«  Palwcia  cod.  el  AJmirsole  «a  abuelo.  Falles^ 
ciá  Doña  María  de  Velasoo  su  mnger ,  año  de  aiill  qniaÍM- 
to>.seÍ9,  por  enero,  y  so  hijo  el  c«nd*  df  Uelga'es  abril 
del  dicho  año,  y  están  sepultados. en  Ja  dioha  SsDla  Clara. 

Toroaadoi  la  genealogía  del  dicho  Alaiiraole  O.  Fa- 
drique,  nielo  del  niaeslre  de  Santiago  D.  Fadriq** ,  íaé  aa 
segando  hijo  D.  Pedro  Knrique ,  Adelaolad*  de  la  Andala- 
cia,  el  cual  casO  )«  primera  vez  con  Doaia-Bealriz  deBívc- 
ra .  hija  del  Adebnlado  Perafao  de  Rivera  y  de  Dshi  Jia- 
rla  de  MeodoH ,  hija  del  marqué»  de  SentiHana. 

Ovo  Q&te  Adahülado  en  ella  un  hijo  Uanada  D.  ¥rkn* 
cisfo  EnriqDez  de  Rivera,  el  cual  siendo  caaadaicota  bija  de 
D.  Diego  PuDce  de  Letin ,  duque  de  Cáliz ,  morid  liabieodo 
yñ  heredado  )a  casa,  sin  dejar :hijoB.  Caid.  segunda  vea  el 
dichu  Adelaalado  D.  Pedro  Enriquerroo  Doña  Cataliaa de 
Rivera,  hermana  de  su.  primer»  <nHiger>  déla  cBal  ovo  & 
D.  Fadrique  Enriqaez-de  Rivera.,  .qee'hoy  «b' Adelantado 
de  la  Andatocla,  y  luarqiws.  de.  Tarifa,  que  ni  es  casada  al 
tiene  hijoi,  porque  sé  apartó  de  Doña  Elvira  de  Herrera 
80  mnger ,  hija  de  D:  - Aknso  de  Agailar,  qae  deapae»  mu- 
rió monja  en  el  nieaailerio  de  Calibaiano».  ■  ■ 

£1  segundo  hijo  del  dkfab  Adelantado.  D.  Pedro  Es- 
riquef  se  llamó  D.  Fernando  Earíqáez  qoe  casó  con-Dbaa 
loii  PorlpcarrerOjbijade  D.  Pédro.Porlo¿>rrero,  fiei^irde 
Moguer  y  de  Doña  Juana  de  Cirdenas,  bija  del  maeslrerde 
Santiago  .D.  Alonso'  de  CárdeoM.-'j'  de  Doña  Leonnr.  de 
Luna  saimoger.  Tiene. el  dkbo  D.  EMnand»  EariifMi 
bijos,  y  eidivho  adelantado  D.  FranciwoEBrÍq«»an  her* 
lAano  majioi:,  qee.faU«sció  por  el  meada  Tebrcro  del  a&e  de 
quinieolos  anevc,  fizo  ap  awiwsterio  m«;  iiKigiie  de  la 
«Hrdeo  de  San  Genteiwe  eu  una  villa  saya  ^oe  iw  Uaaaa 
tíona»,  seia  leguas dvltréz,- allí  faé  aepnkado, «1  cual  no- 
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n*st«rio  éf  doM  maSnffieamenlé.  Pslle«id  el  dicho  Adé- 
lantiidtf'D;'F«ltrty'Enriqne¿  en  oña  vmta  qae'esíá  en  el 
riodelasHf^ois.  <^rraile)a'i:íodad  de  Anteqaéra>  por  el 
nie«'deli«brero-,  alio  dé  mili  tinalroeíenlM  Dórenla  y  dos, 
qoe  babia  adolescido  en  el  Real  sobre  Granada,  y  no  quiso 
saHr  <ie  el  Real  hasfa  q'ne  la  ciada¿  fnése  ganada  j  entre- 
gada af  Rey  D.  FernatiA)  y  Reina  Doñatsabél,  éaeslrosSe-; 
Bores,  que  faé idos  dias  de  eheroafto de  Min'caatM^ienlós 
Bo««nl«y  dos  afiüs :'  e^li  MfMlado«B  el  monasleriú  de  las 
Caevss,  exlrmiorM  de  Sevilla,  que  es'de  la  érdeo'de  la 
Gatiuja  en  41  oapflélo,  (Mirqiie  enla  capilla  mayor  del  M-' 
fiho  mopaBlerio ,  etuili  los  padree  y  atiiMk»  y  otroíascen- 
dientes  de  sns  dos  mogeres  de  esletiaBJé  de  Hívera. 

Fa£  ef  ¡leroero  bijo  del  dicho  'Admirante  D:  PadHifae. 
D.  Earjqtie  Enriqdei;  qoe  ic  Uanui  de  la  Forlnna,  porqne 
«■ció  estandod  AJaifante  sn  padre  <((esterrailo  de  los  reí- 
nos  ylonnaAo'ludo  su  celado:  fté  aate-D.  Bnriq«e'  mayor*- 
d««M  nayor  del  Rey  CaUilieo  D.  F-imiandé  y'sn  lió  ,  her- 
matio  de  la-  |tc^a'i>o5a  Jnna  sn  inridre'  de  otra  mnger.' 
Fné  Señora  VMIadaydé  otros  lugares  en  la  Otoya  deBa* 
la,  y  Invo  á  Villavicencio.  Casó  esle  D.  Enrique  con  Doti 
María  de  Lana^  bija  de  O.  Pedro  deljtiin.  Señor  deFuen- 
fida«fia;  que  fué  hijo  bastardo  de)  maéstre-D.  Alvaro  di 
Luna  y  de  Doba  Elvira  de  Herrera, '&ija  del  Mariscal  Pedra 
Gare4a  de  Herrera,  y  de  Dofia  Consta*);»,  Señores  dfl 
Faenlcpadia.  Tivo  este  Ü.  Emiqae-de  ts  Fortuna  en  la  di* 
cha  D«&a  María  de  Lona  enatro  hijas:  la  «aj-br  se  llamó 
Doña  Theresa  Enriquez ,  que  casó  en  Salamanca  el  afio  da 
ochenttf  y  seis  por  rtovienrbre,  con  D.  Enriqoo'Enriqtaéz  de 
Gmman,  Su  primo  sognudo,  hijo  deDi  Alünsu  EttríqAei:', 
y  ée  Do&a  JMnsfdéVelasbo,  «ondesdc'AlhfldeKste.  MvrM 
el  díehe  D.  Eiiriqne-&nriqnez«n  vida  de  sA  padre  efcóade 
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en  Cilalufia  en  la  villa  ^e  Perpifiaa .  saUandiB  á  defwlir  jm 
rpido ,  (le  una  piedra  arrojadiza  desde  f  na  vcalana  donde 
esta))4  pQr  capitán  general  por  los.  Rey.  y  Reina  Calólicos: 
qaeTué  en  el  mes  de  mayo. de  mil  cnatrocieatos  DovanUf 
sieileanos.  .         . 

Ovierpala  dicha  Doña  Tberesa.y  J>.  Eqríqqe  Eorí- 
qittz  dos  bijos  y-oiia  hija,  el  hijo  «ayor  se  ltBina:D.  Die- 
go: JEoríqaM  d!^  GniniaD,  ijae.  agora  «««osdct ¡de  Alba-ds 
Lisie.;  beredó.la  casa  de:sQ«baalo'p«r  el  mee  de  wsvieo- 
bre.enel  a&o  de  mitl  qoinienloB  dofl  por  aniei1f.de  ¿1.  Es 
ctnado  con  Doña  Marfci  de,T(Jedo,.lHÍ&deiD.  Fadriqae 
Alvarez  de  Toledo  y  Doña  Isabel  Bioienlel  ^  dvqacs  4e 
Alba:  lieoeo' machos -hijos.    '  ■    ,■ - 

■  El  segunda  hermano  desle  conde;  aellaflia.n.- Enrique 
como  sn  padre  y  abnelo  ,  el  cual  ba  de  IwrediÉ'  despges  da 
los  días  de  Doña  Marín  'de  Lona  BnabMaU:,  la  que  •■ 
abaelo:  leitia.en  elireioo'de  Graaa^bEsicasaéa-oonbiia 
de  D.  Gonzalo  Ghaoon., '  adbUnitado  de  Mdruaiy  d»  Daft* 
Inés  Manrique,  y.esla  oiugeres:htJran&iiade.padredeDoa 
Pedro  Fajardo,  adelantado-  de  Mnrcia,  biAr4oés  de  los 
Vele»..        ■..■'■ 

La  hija  de  les  díebos  D.  Enrique  Euriqnez  y  Ihiñm. 
Theresa  se  Itama-Doña  Uarfa  Enriqnec,  qne  es  cjwad« 
con  Diego Hemandex  Dávila,  cuyas  san  Villalon>  y  Naval- 
morqnende.  Tienen  hrjoa  á  D.  Gerónimo,  y  Di  Gonzalo  y 
D.  Fernando.  Murió'  esta  ss^ra  Deía  -Theresa  «r  Za- 
mor*  en  d  ajko  de  oiUl  qnioieBlM'sidte'por  el  wes  de 
ebeío.      ; 

.  La  Mgtindft  hija  dci  dicho. D.Eoriqne  y  Defta  Varia 
de  Lañase  llfiina  D^ñn  María  EiurijiDea,  que  bié.dMpo< 
sada.can  I>.  Alowo  de  Borjardaquerd»  GaadU,. hüo.4el 
^pa  Alejspdo  ^xlo.,  y  ifUes^qne  viesfl^álaidicfia  svfe»- 
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posii  railesió;.;  oasála  ^üh«  DaA«  Haria  segnoda  tvec 
con  D»  Jasa  de-Barja.  faermono-Jel' dicho  D.  Moasoí  del 
cual  ovo  «o. hijo  y  uaah^a:  fd.bljs'se-llaind  D.  2iias,ique 
boy  e»  dbqoe'de  GanAa,' ^ue  casdf-con'Dofia'  Jaaná  de 
Aragón,  hijarde  D.  Aloma dia  Aragón,  arto1ilsp>  da 2ara-( 
goca,  que  (té  hijo  bastardo  de  el  Bty  D.  Femando  ei 
CalhdlioO'Cpinoei  dicbo^  deja  cual  tiene- e}  dicbo'Doqoe 
liey  irefl  hijosi  La  hija  de  les  didios  D.  Joan  y  Doíia  Ma- 
rta ae  llama  &oM  Francifloa-,  la  onal  y;la  diehd'  doqneta 
Doña  Haría  sn  aladre  bob  wonjaa  en  an.'DióliaBterió.'d0 
Saala  Clara  de  la  vUU.de  Gandía;  el  coai . monaklaeio 
f  nadó  la  dicha  i  Dofta  Haría. 

La  tercara.  hija  del  dicho  D.  Entiqaa  de  la  Por4oa«  y 
Doía  María  :de  Lona  es.  Duda  .FranoUca  Eaciqnm.,  ma' 
ger  de  D.  Bernardo, da  Roja»,  marqnéa  da  i>eDÍa.:Ti«nfl 
mochos  biyos  é- hijas:  el  hijo  autyor  que  se  llama  Laú  d« 
Rojas  e»t4de9po«ado  coa  Do&a  Calbalina.deiZÚD^at  hijo 
de]  conde  de  Miranda  y^de  J>oAa  Maria.de  G¿rdepai,  qaa 
son  de  wu-misma  genealogía, .,    ,    .  -  i  . .   ■,     - 

£1  otro  h^ife  llama  P^.  Ea):iqae/qii«  es  «omeadadop 
de  Valdecricote.  .'  <  >.    . 

El  tercero  hijo  qnn  sq  l|ama  D.  ilerModo,  e»  cfmwih* 
dador  de  MoraUlai:^  '  .  ;-i 

El  olro  y  cuarto  biJD..H  llama  D.  Diego-,  qoee»  deao 
de  Jaén. 

La  hija  mayor  «^  llaaia  Doha  Ana,  qas'esreligioMi;,  ■. 

La  segunda  hija  se  llama  Doaa  Marfa,  qoe  es  desfiop 
sada  coQ  D,  J^oan  Van^ique.  hijo  mayor  Ae  IX..Liii»,|Iani- 
rjqoe  y  .d«  I><^aa  Apia  pímanlel ,  marqneies  de  Aguijar  da 
Campo:  tienen  una  bija. 

La  tercera  bi>ii.  se Jlamft.PoH.Magdal«|ia,  despo- 
sada con  D..,AlyBrti  do-Mrndoza„hqq  'de.Di^.Kodrjgo  df 
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Hendora '7  de  Doña  Joana  Hanriqae,  condes  de  Castro. 

Laeootta'  fatja  s»  llama  Doña  Inaaa  í  -qae  «8  nifta. 

LaqoÍDta  hija  dct-dwhó  D.Boriqaede  taFcHana,  qm 
Be  llama  el  Mayordomo',  fué  Doüa  Elvira ,  laenal  toé  des- 
posada coB  D.  Joan  de  Mendosa,  conde  de  Honlca^odo, 
^ue  mataron  los  moros  en  la  gaerra  de  Granada :  casé 
después  la  dicba  Doia  Elvira  ¿oo  D.  Pedro  HcrundeE  de 
Cúrdsba,  ^Señorje  la  casade-Agwlar,  que  Inei^o  Foé  mar- 
qaés  de  Priego ,  Bjo  de  D.'  Alonso  de  Agmhr  y  de  fkrita 
Calfaalioa  Paohfloo.-  Fal|e8eé4  1«  diclia  DoBa  Bvira  en  el 
mes  :de  marzo  del  afio  -pasado  dé  mili  qniníentos  doce,  y  el 
dicho  marqnés  sn  marido  en  eh  lagar  de  -Holias ,  dos  le- 
go» de  Toledo,  sábado  á  veinte  y  en'alro  do  enero  de  mili 
qmnieatos  diez  y  siete  añfw:  fu¿  lierado  á  Córdoba  á  U 
iglesia  de  Satt  IpóKto ,  donde  yaoe  sepnhado  D.  Alonso  so 
^dre,  qne  niatarOD  los  atoros  en  Sierra-Bermeja  cerra 
de  Ronda  ,  en  el  mes  'de  nmrzo  del  año  mili  qoinienlos  j 
uno.  Dejó  este  marqués  de  Priego 'nliichas'liíjas  y  no  va* 
ron  ninguno:  la  mayor  qnetes  Marquesa ,  se'llama  DcAa 
Ghalalina  de  Córdoba :  hltoeió  e>  dicho  D.  Enrique  del* 
Fortuna  en  Medina  del  Campo ,  A  diez  y  ocbo  de  mayo  de 
MÍH  quinientos  ettalro  ahos.  Fué-  Hbvado  sn  cuerpo  i  la 
ciudad  de  Baza,  donde  yace  supullado>D  on  moBaslerio 
de  la  orden  de  San  Gíróüimó  qnel  ftmdó  y  dotó;  era  co- 
mendador mayor  de  León  de  la  orden  de  Santiago  t  por  sn 
fallecimiento  fué  .comendador  mayor  Gancilaso  de  la  Vega, 
qne  foé  comcaidador  mayor  hasfa  elafio  de  mili  qniBÍeD- 
10»  'doee ,  qne  falleció  día  de  Sáal!a  María  de  «epliembre 
en  Btirgos  en  el  monasterio  de  San  JdaD' ,  donde  fisé  Iraido 
á  Cuerva  ,  una  villa  suya. 

;  El  odat-lú  hijo  dtoí  didio  Almirante  D.  Fadriqae  y 
0oha  Hieresade  Qoi&ones ,  se  llamó'  D.  Francisco  Enrí- 
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qiwi,  qne  easd  «ón  Do5a  Elvira  Lístf ,  hija  de  D.  Vniti^ 
qoe'Mi'arítifie,  hermAno'dél iñ«ie9t^  D.  Rodrigo ManriquAS 
j  de  Doña  Beatriz  Laso^  Fi^voa,  hija  del  Conde  dé 
FeriftD.  (tomer Siiarez  y-de  Oi^a  Elvira  Lato,  so  moger, 
^e  se  llamd  Doillt  Jaaiui  Eoriqnez ,  que  'easd  con  D.  Gar* 
da  Haoñqne,  conde  de  Osorno ,  y  falleadó  sin  d^ar  hijos. 
Casd  otra  vez  el  dicho  D.  Franiñsco  con  DoBa  toes  Giroo, 
4n  lá  eaal  no  oto  hijos:  esU  enterrado  el  dielio  D.  Pran- 
eiaeo  eo  las  Coevas  de  Sevilla  con  el  AdeUntado  sa  her- 
mano. 

Tomando  á  las  hijas  de  el  dicho  alrairanle  D.  Fadrt- 
qne,  la  primera  que  faé  DoBa  Joons,  Reina  de  Aragón ,  nd 
e(»iTÍene  repetir  aa  generación  porqne  de  ella  se  ba  díchd 
en  la  g;enealogfK  de  el  Rey  D.  Femando  de  Aragón ,  In- 
fante de  Castilla. 

'  La  segunda  bija  qne  fué  Do3a  Haría  Enriqnez ,  qne 
casó  con  D.  García  Alvarez  de  Toledo,  dnqne  de  Alba, 
marqués  de  Coria,  los  cuales ovieron  machos  hijos :  el  ma- 
^or  Sé  llamó  D.  Fadriqoe,  qne'hoy  es' dnqne  de  Alba,  qnC 
casa  con  DoBa  Isabel  Pimenlel ,  hija  de  D.  Alvaro  de  Es- 
tA&iga  y  de  Doña  Leonor  Pimenlel ,  daqnes  qne  fneron  de 
Arévalo.  Ovo  el  dicho  D.  Fadriqne  cinco  hijos  y  noa  hija 
n  la  dieba  DoBa  Isabel :  la  faíja  como  dicho  es  casó  con 
D.  Diego  EAríqoez  de  Gnzman,  conde  de  Alba  de  Liste. 
De  los  hijos  el  mayor  se  llamó  D.  García,  qne  maríó 
en  los  Gelves  i  veinte  y  noeve  de  agosto  del  aíio  de  mili 
qaínientos  diez ;  y  en  el  aquel  año  día  de  Santiago  se  ganó 
la  ciodad  de  Trepol :  y  en  día  de  los  Reyes  antes  en  el  di- 
cho aíio  se  ganó  la  ciudad  de  Baifa:  casó  el  dicho  Dort 
García  con  DoBa  Beatriz  Pimentel ,  hija  de  D.  Rodrigo 
Alonso  Pimentel  y  Doña  María  Pacheco,  condes  de  Bena- 
vente ,  de  lá  cual  ovo  dos  hijos ,  el  mayor  se  llama  D.  Fer- 
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nindo,  y.el  segundo  ae  llama  D.  Bernardino,  qoe  nació 
Ipes  aieaea  despoes  de  la  moerte  de  h  padre :  oro  el  "diebo 
D.  García  Ircs  bijas  que  son  ni&as. 

£1  segando  hijo  del  dicho  D.  FadñqBe  y  Dofia  ImM 
Pimenlcl  se  llana  D.  Pedro  de  Toledo,  qne  ea  varqBétda 
VíllafraDca ,  la  caal  ovo  con  Doña  Ana  PímenUl ,  S^  dt 
D.  Luis  Pioientel  j  Doña  Joana  Osorio,  marqoeaea  de  Vi- 
Itafranca ,  qoe  foé  esle  D.  Luis  el  hijo  mayor  del  ditbo 
conde  D.  Rodrigo  Alonso  PímeDle) ,  qae  miiriá  en  vida  de 
sn  padre  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares ,  Iones  veinte  y 
siele  de  noviembre  del  abo  de  mili  coatroeieolos  aoTenla 
y  siele,  de  la  eaida  de  un  corredor :  fué  enterrado  en  la  vi- 
lla de  Villalott  en  el  monasterio  de  Sao  Fraacúsco  qae  el 
coade  SD  padre  fundó :  tienen  tt'jvp  7  ''Ü*^  ^'  dicho  mr- 
qués:  el  mayor  se  llama  D.  Fadríqoe. 

£1  tercero  hijo  se  llama  Fr.  Joan  de  T<dedo,  de  la  ar- 
den de  Sanio  Domingo. 

El  coarto  hijo  es  Fr.  Diego  de  Toledo,  prior  de  San 
Juan ,  de  coya  dignidad  agora  se  contiende  «oire  él  y  Don 
Antonio  de  Estuñiga ,  hermano  del  duque  de  Bejar ,  y  se 
secrestó  el  mea  pasado  de  jalio  de  este  aüo  de  mili  qai- 
nientos  die^  y  siete  por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  y 
del  Reverendísimo  Señor  Cardenal  de  España,  &d  goberna- 
dor en  estos  reinos. 

£1  quinto  hijo  es  D.  Fr.  Hernando  de  Toledo,  co- 
mendador mayor  de  Alcántara  y.  de  Lares. 

Tiene  el  dicho  Duque  una  bija  bastarda  qne  se  llama 
Doña  Leonor  de  Toledo,  caaeda  con  D.  Rodrigo  Puerto 
Carrero  hijo  primogénito  deD.  Juan  Puerto  Carrero  y  de 
Doña  Inés  de  Rivera,  condes  de  Medetlin :.  tienen  hijos,  el 
n)ay<>r  se  llama  D.  Joan  Puerto  Carrero  como  el  ahoelo. 
.  ;El.hijp  wgDodo  de  dichos  D.  Garda  Alvareí  de  To- 
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lado  5  Doüa  IÍH-fa  EnriilneE  te  llama  D,  Henaado  de 
Toledo,  cByS'M  Vilasia ,  y  es  conwtadtdM-'  mayoi:  de  León 
da-la  drdeii'  de  Santiago ,  qne  sucedió  al  dick»  O.  Garda 
Laso  de  h  Vega.  Ha  aldo  rcasaii»  .tr«8  veoea  ,  la  príneni 
coa  DaAa  Harta  de  Rfijas ,  hi^  de  Sancho  de  Ru)aa.  oayas 
son  Cavia  y  Munzon ,  j  de  Doña  Calfaaliiui  de  Peretra . 
qne  era  porlugnesa,  qoe  fallesció  en  Medina  del  Canpa 
eftelnea  de  oclnbre-del  akomOI-qnioieBlos  castro,  yailí 
fallescid  tambiao  su  faij«  ssayor  qne  se  Uanuba  D.  García 
4»  Toledo;  y  el  «egmidu  b^  qse  se  llamó  primero  Doa 
Sandio,  UaiDafóale  descaes  D.  Garefa. 

.  £1  tercero  hijo  se  llama  D.  Fadrique,  qne  es  da* 
vero  de  Alcántara ,  por  mnerte  de  Fr.  Francisco  de  Sola 
de  Salamanca. 

El  coarto  hijo  ea  Abad  de  San  Isidro  de  León.   ' 
Ovieron  dos  hijas :  la  primera  casó  coa  hijo  mayor  de 
Joan  Psoheco  de  Cindad -Rodrigo. 

La  segunda  qne  ae  llama  Doña  Maria ,  casó  eon  Don 
Diego  Colon  ,  hijo  de  D.  Chrielubal  Colon ,  primer  Almi- 
ranle  de  las  Indias,  el  coal  primero  las  descubrió  y  halló 
ee  el  año  de  miH  onaLrocieáteB  «oventa  y  dos,  y  aarió 
«O'  Valladolid  en  d  oies  de  mayo  d<  mül  qoipienlos  seis, 
y  allí  se  sepoUd  en  el  monasterio  de  San  Fraocisoo  en  la 
capilla  de  Lnb  de  Laoerda  para  se  Uevsj'  á  la  iglesia  raa*. 
yorde  Sevilla,  donde  mandó  baeer  sacafñlla.  Tiene  el 
dicho  Almirante  D.  Diego  an  la  dicha  Doña  Haría  de  To- 
ledo dos  h^s. 

La  scgnnda  mnger  del  diobo  D.  Fernando  de  Toledo 
ee-lUmó  DoBa  Aldooza  EnríqDei,  hija  de  D.  Bodrigo  Pí- 
meotel,  conde  da  Beoaveate  y  de  Dofta  laéa  Enriqaes,  b^ 
del  conde  D.  Eoriqne  de  qtñen  se  diri:  ovo  hijos  desle 
casamiento. 
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La  tercera  DiDger  dd -dicho  D.  Ffernlindoi  qoe  Jioy 
vive,  es  sobrina  de  1*  díeba  wgnada  magerr  hija  de 
«a  hermana,  porqne  es  hija  de  D^^LuÍs  HaBríqBe,  nar- 
qnéB  de  Aguílar,  y  de  Do&a  Ana  Pimentel  bd  mager,  hija 
de  los  dichos  D.  Pedro  Pimentel  j  Doña  Inéa  Uaorí- 
qaez ,  de  la  cval  tiene  hijos ,  y  llámase  DoBa  Ana  cooM 
sa  madre. 

El  tercero  hijo  de  los  di<dio>  D.  Garete  Alvarez  j  DoBa 
Haría  Eariqaez  se  llamó  D.  Gatierre  de  Toledo ,  qne  f«é 
mocho  tiempo  Haeslrescoela  de  Salamanca  y  Abad  de 
Valladolid ,  y  despoes  Toé  (^íspo  de  Plasenda  por  £illef> 
eimieDla  de  D.  Rodrigo  de  Avila,  hijo  del  doctor  Pero 
Gomex  y  Dofia  Juaaa  de  Avila  so  muger  ( d  eaal  Calles- 
ció  en  Plasencia  aBo  de  mili  cnatrocientos  noventa  y  seis, 
por  el  mes  de  bebrero,  y  faé  sepallado  en  Sao  Francisco 
de  Avila)  y  el  dicho  D.  Gutierre  de  Toledo,  falleseid  en 
Segovia  á  diez  y  ocho  de  agosto  a&o  de  mili  qoiáienlos 
seis :  sepultóse  en  San  Francisco  de  la  dicha  ciodad  para 
se  llevar  á  San  Leonardo  de  Alba:  ovo  el  dicho. D. Gutierre 
4e  Toledo  algenos  hijos. 

fil  coarto  hijo  de  loa  dichos  D.  García  Alvarcí  y  Dofta 
María  Enriqnei  se  llamó  D.  Pedro  de  Toledo,  el  cual  caid 
eon  Doba  Leonor  de  Aya1a>  hija  de  Pedro  López  de  Ayala, 
Comendador  de  Hora  y  de  DoBa  Uarfa  de  Avaloa :  otÍm-ob 
on  hijo  qoe  se. llama  D.  Pedro  de  Toledo ,  coyas  son  tas 
Cinco  Villas  de  Avila ;  y  ana  bija  llamada  DoBa  BUrfa, 
muger  de  LdÍs  Sánchez,  hijo  de  Gabriel  Sánchez,  tesorero 
de]  Rey  de  Aragón,  qoe  soa  naturales  de  .Zaragoza:  tieoen 
deste  matrimonio  bíjos.  Mario  el  dicbo  D.  Pedro  en  Alba 
aBo  de  mil  qoinientos  cnatro  por  jnlio,  está  enterrado  ca 
San  Leonardo  de  Alba  con  so  padre  y  abuelo. 

El  qniolo  hijo  de  los  dos  dnqnes ,  D.  García  Alvaruz  y 
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Dofia  Haría  Enriqaez,  se  llana  D.  Garcfa  de  Toledo,  el 
eoal  casó  la  primera  vez  con  hija  de  D.  Gabriel  Hanrtquei 
y  de  Dolía  Akinza  de  Vivero ,  condes  de  Osoroo,  de  quien 
ovo  hijos.  Casú  segunda  vea  con  hija  de  D.  Gutierre  de  So- 
IIs,  conde  qae  (aé  de  Coria,  hermano  del  Maestre  de  Alcán- 
tara D.  Gómez  de  Sotis  de  Cáoeres  y  de  Doña  Francisca 
de  Toledo ,  bija  de  Heroand  Alvares  de  Toledo ,  Sefior  de 
Oropesa ,  y  de  DoAa  Mayor  de  Toledo  sn  nioger ,  que  fué 
hermana  del  dicho  duqtse  de  Alba  D.  Garcfa  Alvarez :  asi 
que  este  D.  Garcfa  y  sa  suegra  eran  primos  hermanos.  LU- 
mase  )a  mager  del  dicho  D.  García  Dciha  Marfa  ,  de  quien 
lieue  hijos;  es  hermana  de  D.  Gómez  de  Toledo  é  de  SoKs, 
obispo  que  es  agora  de  Plasencia ,  que  lo  oto  por  falles- 
cimiento  del  dícbo  obispo  D.  Gutierre  sn  lio:  ovieron  el 
dicho  daqoe  D.  Garcfa  é  Doña  María  Enriquez  cnatro  hi- 
jas: la  mayor  se  llamó  Doíia  Mencla,  que  casó  con  D.  Bel- 
tran  de  la  Cueva,  dnqae  de  Alburquerqne,  que  estaba  viu- 
do; y  esta-Dofta  Mencfa  fallesció  sÍo  dejar  hijos:  está  se- 
pultada en  el  dicho  monasterio  de  San  Leonardo. 

La  segunda  hija  se  llasQÓ  Dofia  Theresa ;  casó  con  Don 
Pedro  Manrique ,  conde  de  Osoroo  y  Comendador  mayor 
de  Castilla,  de  la  orden  de  Santiago:  ovo  en  ella  por  hijos 
i  D.  Garcia  Hernández  Hanríqae,  conde  que  agora  es  de 
Osorno  y  comendador  de  Rivera,  qae  casó  segunda  vez 
con  DoSa  Harta  de  Lana ,  Sefkora  de  Fuenliduefia ,  é  de 
Dofia  Isabel  de  Bobadilla ,  hermana  de  Doña  Beatriz  de 
Bobadilla,  marquesa  que  fué  de  Mojs:  tiene  el  dicho  conde 
D.  Garcfa  tres  hijoSj  ó  D.  Pedro,  D.  Jfnan  y  D.  Tomás, 
y  una  bija. 

El  segundo  hijo  del  conde  D.  Pedro  Hanriqoe  te  llaitia 
D.  Grabíel ,  que  casó  en  Sevilla. 

Ovo  tambieo  el  dicbo  conde  D.  Pedro  ana  hija  llamada 
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Doña  Aldobzft  Hani'i'i|ue,  qm  casó  coo  D.  Pedro  it  LuM, 
bijo  del  drcho  D.  Alvaro  dé  Lona. 

La  tercera  bija  de  los  dichos  Duqnes  D.  Gfarefa  j  Doña 
María  EDriqoez ,  se  llamó  Dona  Francisca  de  Toledo  ,  que 
casó  coB  D.  Francisco  de  la  Coeva ,  duqoe  de  Albarqoer- 
qne  y  conde  de  Ledesiaa ,  qoe  hOy  es :  tienea  nincbos'hi)aa 
y  bijas :  el  mayor  se  llama  D.  Bellran  de  Ja  Coeva  como  el 
abnelo:  es  casado  con  Oofia  Isabel  Girón  ,  bija  mayor.de 
D.  Pedro  GiroQ  y  de  DoSa  Leonor  de  Vetasco,' rondes  dé 
Urneüa,  y  tiene  ya  Lijos:  ovieron  lambien  Ja  dicha  Dona 
Francisca  y  D.  Francisco  doqne  de  Albsrqnerqoe  uAa  bija 

qne  se  llamaba con  quien  casó  segonda  vez 

D.  Pedro  Fajardo,  Adelantado :de  Murcia,  que  agora  es 
marqués  de  los  Velez:  tiene  nn  b^o  vareo.. 

Hay  oira ,  bija  aegnnda  de  los  dichos  daqoes  de  Albor- 
qnerqoe  qne  se  llama  Dofia  Theresa  de  la  Coeva ,  qae  es 
casada  con  D.  Fernando  de  BobadiUa,  cnyas  son  Chinohoa 
y  Odón,  alcaide  de  los  alcázares  de  Segovia:-  tienen  hi- 
jos. Fallesció  la  dicha  Doña  Franeisoa  de  Toledo,  daqnesa 
de  Atburquerque ,  este  a&o  de  quioteotus  diez  y  siete  por 
el  mes  de  agosto  sábado  ocho  del. 

La  coarta  bija  de  los  dichos  dnqoes  D.  García  Alvaret  y 
Dona  María  Enriquez  se  llamó  Do&a  Haría  d$  Toledo,  que 
casó  coa  D.  Gómez  Soarez  de  Figneroa,  conde  de  Feria, 
los  coales  ovieron  dos  hijos:  el  mayor  se  llama  D.  Lorenzo 
Saarez  de  Figocroa ,  que  hoy  es  con^  de  Feria ;  y  el  se- 
gando se  llama  D.  Garcia :  OYÍeron  también  dos  lu}«s,  la 
mayor  casó  con  D.  Francisco  Alyarez  de  Toledo*  conde  de 
Oropesa,  de  quien  ovo  muchos  hijos  ;  y  ella  fallesció  el  abo 
de  mil  quinientos  qnwoe  en  el  mes  de  octubre :  la  otra  bija 
casó  coo  D.  Alonso  de  Cárdenas.,,  bijo  de  D.  Pedro  de 
Puerto  Carrero ,  y. de  Defia  Juana  de  Cárdenas  so  aniger. 
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Tornando  k  la  genealt^ía  del  dicho  almiraole  D.  Fa- 
driqoe.  Fué  so  tercera  hija  DoAa  Leonor  EftrM|aei,  qaa 
casó  con  D.  Airar  Pereí  Osorio,  conde  de  Trastamara, 
qoe  despaes  eo  lientpo  del  Rey  Eoriqae  Qaarto  fué  mar- 
qués de  Aslorga ;  los  cuales  ovienHi  dos  hijos  y  dos  hijas: 
el  mayor  se  llamó  D.  Pedro  Alrarez  Osorio ,  marqués  de 
Astorga ,  que  casó  con  ÜoAa  Bealriz  de  QniBooes,  faíja  de 
D.  Di^  Hernández  de  Quiñones,  é  de  Doña  Juana  Eurí' 
^ez,  condes  de  Luna. 

Fallescié  el  dicho  marqués  D.  Pedro  Alvares  Osorio 
afio  de  mili  quinientos  cinco  piH-  agosto  y  su  muger  abo 
de  milt  quinientos  diez:  están  sepultados  en  la  iglesia 
Biayor  de  Astorga :  los  cuales  ovieron  por  hijos  i  D.  Alvalr 
VcreK  Osorio ,  que  hoy  ea  marqués  de  Astorga .  el  cual 

casó  la  primera  vez  con  Do&a hija  de  Don 

FraBcisco  Sarmiento  y  de  Doña  Atdonza  de  Ardlano,  cod- 
des  de  Santa  Harta ,  con  quien  ovo  el  dídio  marqués  ^1 
dicho  condado,  y  su  padre  tuvo  muchos  hijos  en  la  dicha 
Doña  Aldonza.  Tiene  el  dicho  marqués  D.  Alvar  Pérez, 
que  hoy  es,  un  hijo  qae  se  llama  D.  Pedro  Osorio  qué 

OTO  en  la  dicha la  cual  fallesció  año  de  míH 

quintenUts  y  catorce  por  jnlio.  Casó  ugtmda  vez  el  dicho 
■nrqués  D.  Alvar  Pérez ,  c(mi  Doña  Marfa  de  Qoiñoires, 
que  fué  primero  mnger  de  D.  Luis  de  Velasco,  hijo  mejor 
de  D.  Iñigo  de  Velasco ,  condestable  de  Castilla ,  qua  bt^ 
es,  en  la  cual  el  dicho  marqués  tiene  otro :biio.  Tuvo  el 
dicho  D.  Pedro  Alvarez  otro  hijo  que  sé  llama  O.  Diego 
Osorio;  es  casado  con  Doña  Cathalina  Mara&oo ,  dama 
qoe  fué  de  la  Reina  Germana. 

OvieroB  los  dichos  marqueses  D.  Pedro  Alvarez  Osorw 
y  Doña  Leonor  Enriquez  otro  hijo  qoe  se' llamó  D.  Fa- 
driqne,  que  casó  con  Dono  Mencia  deGuzna^,  hija  d% 
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Gonzalo  Hexia ,  Señor  de  Sánelo  Femis ,  de  qaíe*  nació 
no  hijo  qae  se  Ilamit  D.  Gonzalo,  qoe  TaUesciú  el  iüq  de  mili 
qnioientos  y  catorce ;  y  heredó  por  noerte  desle  1).  Gc»a- 
»lo ,  so  tiermana  DoHa  Isabel  Osorío ,  qae  casó  con  Den 
Diego  de  Carbajal,  biju  del  capitán  Alonso  de  Carbajal 
que  marió  en  Indias,  y  es  señor  de  Jodar  y  TaberaeU. 

Ovieron  los  dichos  marqnésea  dos  hijas ;  U  usa  casada 
con  D.  Rodrigo  Enriqoez  Osorío,  conde  deLemos,  de 
qiiien  se  dijo  en  la  genealogía  de  los  Reyes  de  Portugal  en 
el  Infante  D.  Femando:  la  otra  se  llama  Uoña  Isabel 
Osorío,  que  casó  con  D.  Bernardino  de  Qoiñonei ,  conde  de 
Lana ,  los  cnales  ovieron  por  hijo  mayor  á  D.  Francisco 
de  Qnifiones ,  que  boy  es  conde  de  Lnna ,  y  caAó  con  Dofin 
Maria  de  Mendoza,  hija  de  D.  Bernardino  de  Hendoia 
y  de  Dofia  Haría  de  Sotomayor,  condes  de  Cornfia:  bis- 
sele»  muerto  mochos  hijos;  y  el  mayor  qae  agua  les 
quedaba,  D.  Ctaodio,  fallesció -por  el  mes  de  .  .  .  .  ea 
este  abo  de  miU  qnioienlos  diez  y  siete. 

Tiene  también  este  D.  Bernardino  de  QoiAones  ona 
hqa  que  se  llama  Dofia  María  de  Toledo,  y  fué  casada  con 
D.  Lorenzo  Snarez,  hijo  mayor  del  dicboconde  de  Corana; 
y  ¿I  falleció  sin  dejar  hijos  en  el  año  de  nñll  qoinienlos  ca- 
torce por  el  mes  de  marzo;  y  él  muerto,  casó  segonda  vea 
la  dicha  Doña  María  ron  D.  Juan  de  Ulloa  de  Toro,  hijo 
de  D.  Rodrigo  de  Ciloa  y  de  Doña  Aldonza  de  Castilla,  y 
nieto  del  doctor  Periañes. 

Tornando  i  la  genealogía  del  dicho  almirante  D.  Fa- 
driqae  y  Doña  Theresa  de  Quiñones ,  digo  que  tnvieroa 
otra  y  coarta  hija,  qoe  se  llamó  Dona  Aldonú  Enriqnca, 
qae  casó  en  el  reino  de  Aragón  con  D.  Jnaa  de  Cardona, 
marqués  de  Pallares  y  conde  de  Prades,  y  Alaúraale  de 
Aragón ,  qae  es  el  mayor  Señor  qae  hay  en  aquellos  reí— 
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DOS.  Ofieroo  e)  dicho  Doqne  y  la  dicha  Doquesa  sa  nnu- 
ger  mnchoB  hijos  j  hijas:  el  major  se  llama  D.  Jaan  como 
NI  padre ,  que  hoy  es  Doqne  y  Almirante :  está  rasado  coa 
Doito  liaría  Mairique,  hija  de  D.  Pedro  Manrique  y 
DoAa  Gaiomar  de  Castro,  daqnes  de  Néjera:  liene  esle 
DBqne  D,  Joao  ,  que  hoy  es,  dos  hijas;  la  mayor  se  llama 
Doña  Juana ,  que  está  casada  con  U.  Alonso  de  Aragón, 
dnqne  de  Segorbe ,  de  quien  tt  dijo  en  la  genealogía  del 
InEante  D.  Fernando:  los  otros  hijos  del  dicho  D.  Jnan  y 
Doña  Aldenza  EnriqoeE  son ,  el  ono  D.  Enrique  que  es  ar> 
zobispo  de  Honreal  en  Sicilia  ,  el  otro  D.  Antonio  de  Car* 
dona ,  comendador  de  Lobon  en  Castilla ,  de  la  orden  de 
Santiago ;  el  otro  se  llama  D.  Alonso,  otro  D.  Luis ,  otro 
D.  Pedro.  Las  bijas  de  los  dichos  dnqnes  D.  Joan  y  Doña 
Aldonza  Enriqoez  fueron  Dufia  Juana  de  Cardona ,  qoe  es 
casada  con  D.  Antonio  Manrique,  duque  que  hoy  es  de  Ni- 
jera  y  conde  de  Trevino,  hijo  del  dicho  D.  Pedro  Manri- 
q«e :  la  otra  es  casada  con  Juan  de  Urrea,  conde  de  Aranda 
en  Aragón:  ovieron  bira  tercera  hija  qoe  está  por  casar; 
qne  se  llama  Dofia  Theresa :  la  qoinla  hija  de  los  dichos 
Almirantes  D.  Fadríque  y  DoAa  Theresa  de  Quiñones  se 
llamó  Dofta  Inés  Enriquez ,  que  casó  con  D.  Lope  Vazquet 
de  Acnfla,  adelantado  de-  Cazorla  y  conde  de  Bnendla, 
hijo  de  Loper  Vazqnez  de  Acnfia.  Ovieron  el  D.  Lope 
Vázquez  y  Doña  Inés  mochos  hijos  y  hijas ;  el  mayor  se 
llamó  D.  Francisco,  que  niTiri<i  en  vida  de  sus  padres;  el 
segundo  se  llamó  Ü.  Juan  de  Acnfia,  que  hoyes  conde  de 
Baebdls:  es  casado  con  Dofia  Haría  de  Padilla,  hija  de 
Pero  López  de  Padilla ,  Adelantado  de  Casf  Illa ,  y  de  Doña 
Isabel  Pacheco,  hija  bastarda  del  maestre  D.  Joan  Pa- 
checo. Ha  habido  el  dicho  conde  muchas  hijas,  y  todas 
se  te  han  faltescido.  E3  tercero  hijo  del  dicho  D.  Lope 
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Vazqnsz  y  DtíSa  Id¿b  Eoriquez  se  llamó  D.-  Pedro  ét 
Acnoa.  El  cuarto  bíjo  D.  Fadrique  de  Acsíia ,  qm  eoD  «■- 
trambos  oomeodadores  de  la  órdeo  de  Sanüago :  casó  Doa 
Fadrique  con  Gja  de  D.  Alvaro  de  Basan' y  Duna  AUrfa 
Hanoel ,  que  viven  en  Granada ;  las  bijas  de  los  dichos  con- 
des D.  Lope  Vázquez  y  Dufia  Inés  Enriqnez  son  nnobas: 
la  mayor  se  llama  Doña  Leonor,  casada  con  D.  Rodrigo 
de  Gozmao ,  Seoor  del  Algava  ,  y  tíenea  on  hijo  q«e  se 
Jlama  D.  Luís  de  Guzman  y  oíros:  la  segsnda  hqa  aelb- 
aia  Doba  Blanca;  mnger  de  D.  Hernando  de  Vega ,  co- 
mendador mayor  de  Casulla,  de  la  orden  de  Santiago :  lie- 
nen  hijos  y  bijas:  el  mayor  se  llama  D.  Joan  de  Vega 
como  sn  abuelo :  tiene  una  bija  que  se  llama des- 
posada coD  D.  Juan  de  Silva,  hijo  mayor  de  D.  Jnan  de 
Silva  y  de  Rivera ,  y  nielo  de  D.  Juno  de  Rivera  el  Viejo, 
capitán  de  la  frontera  de  Navarra ,  Señor  de  Hontemayor. 
La  tercera  híja  de  los  dicbos  condes  D-'  Lope  Vázquez  y 
Doña  Inés  Enriqnez  se  llama  Doña  Haria  Eariquei,  qae 
casó  con  Gutierre  Velazqnes  Gomehdador  de  la  Hembrilla, 
bijo  de  Juan  Velazqnez,  contador  mayor,  y  de  Doaa  Alaria 
de  Velasco,  y  nielo  del  licenciado  Golierre  Velazqoez  de 
Cnellari  qne  fué  hijo  del  doctor  Orlan  Velatqaez,  corre- 
gidor de  Sevilla  eo  tiempo  del  Bey  D.  Juan  Segundo.  Hit- 
rió  «sle  Gutierre  Velazqnez  en  Arévalo  eo  este  ^o  de 
mili  quiaienlos  diez  y  siele. á  \eÍBkle  y  do»  de  bebnm,  é 
(allesció  el  dicho  Juao.de  Velau^ez,  cooMot  m^yor,  miér- 
coles doce  de  agosto  de  est?  (ireseutc  ^o  de  mili  qoinien- 
tos  diez  y  siele-de  unas  tercian»»;  y  dejó  el  dicho  Gatieice 
Velaeqqez  un  bijo  que  se  llama  Juan  Velarqnee. 

Tuvieron  Iqs  dicbos  D.  Lope  Vai:qaez  y  Doña,  luisEn- 
riquez.otras  hijas.,  que  eoq  m^injas  ea  los  monailerios  d« 
Calabajuof^,  de  donde  se  pasaron  á  las  Cordilla^,  que  es 
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nn  montsterio  de  la  orden  de  Sanio  Oiotniíigo  que  fandó 
y  dotó  Do3a  María  de  Avila  ,  mu^r  qae  fué  de  D.  Her- 
nando de  Acofia  sa  lio,  virey  de  Sñiiia ,  que  marid  alli 
en  fio  del  año  de  mili  coalrocieotos  noventa  j  c«alro,  y 
U  dicha  Doña  Uarfa  en  el  dicho  monasterio  de  las  Gor- 
dillas ,  siendo  en  ¿1  abadesa  en  el  aAo  de  miH  qninicn-* 
tos  doce. 

La  seftta  bija  del  dicho  almirante  D.  Fadrique,  qna 
se  llama  Doba  Blanca,  abadesa  del  dicho  monasterio  de 
Sania  Clara  de  Falencia. 

Tornando  i  la  genealftgia  del  dicho  almirante  Don 
Aknso  el  Primero  y  de  Dofla  Joana  de  Mendosa  sn  mu- 
ger,  Invieron  otro  hijo,  que  se  llama  D.  Enrique  Enrt- 
qnec ,  conde  de  Alba  de  Lisie  ,  y  casó  con  D0ÍÍ9  María  de 
Gazman,  hija  de  D.  Enrique  de  Giizman  y  de  Dona  The~ 
resa  de  Figoeroa,  condes  de  Niebla:  ovieron  mochos  hijos 
y  hijas :  el  mayor  te  llamó  D.  Alonso  Enríquez  como  so 
abnelo,  y  casó  con  Do&a  Juana  de  Vclasco,  que  primero 
fué  desposada  con  Hernando  de  Herrera,  hijo  mayor  del 
mariscal  Pero  Garcfa  de  Herrera,  Sefior  de  Ampudia ,  qnc 
fué  hija  de  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco  y  de  Doña 
Beatriz  Manrique ,  primeros  condes  de  Haro.  Y  los  dichos 
D.  Alonso  Enriqnez  y  Doña  Joana  de  Velasco  ovieron  por 
hijo  mayor  á  D.  Enriqne  Enriqnez  de  Goaman',  qoecasó 
coo  DoAa  Theresa  Enriqnez  sa  prima,  de  quien  se- dijo 
largamente  en  la  genealogía  del  akniraDle  D.  Fftdriqíio 
CD  sn  tercero  hijo ,  que  se  llamó  D.  Enrique ,  donde  se  ha 
de  ver. 

OvieroD  otro  hijo  los  dichos  condes  D.  Alonso  y  Doña 
Joana  de  Yelasco,  qne  ae  llama  D,. Pedro  Enriqnez';  que 
vive  en  Zamona  y  tiene  hijo». 

Asimismo  ovieron  hgas,  dna  qne  casó  con  D.  Fren- 
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ciscode  Honrojr  señor  de  Belvifl  y  AlmarsE,  que  se  lla- 
ma   y  tienea  hijos. 

Otra  bija  que  casó  en  el  reino  de  Aragón. 

Tornando  al  dicho  conde  D.  Eoriqne  ovo  otro  hijo  se- 
gando qae  se  llimú  D.  Eorique  de  Gozman,  comendador 
de  Castro  Toraff,  qne  casó  la  primera  vea  con  bija  de  Sner 
Gómez  de  Sotomayor  en  Galicia,  y  la  sega  oda  vez  coa 
hija  de  D.  Pero  Ponce  de  León,  sc&or  de  Víllagarcla ,  pa- 
dre de  D.  Lnis  Ponce ,  y  abuelo  de  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León,  daque  qae  boy  es  de  Arcos:  dejó  el  dicbo  D.  Enri- 
qae  hijos  de  entrambas  mogeres:  otro  hijo  de  los  dichos 
Conde  Enriqoe  y  Doña  Haría  de  Gotman  se  llamó  Doo 
Diego  Enríqaez,  qne  fué  clérigo  y  despaes  fraile  en  el 
moDasleríf)  de  Santa  MoDtmarla  de  la  orden  de  Sao  Ge- 
rónimo. 

Ovíeron  los  dichos  condes  D.  Enriqoe  j  Doña  Haría 
de  Gozman  otro  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  Enríquez ,  qae 
casó  con  Doña  Coslanza  de  Almaoza ,  bija  de  Diego  de  Al- 

manza,  señor  de  Alcañlzes  ;  Tabarra,  y  de de 

Estúñiga,  de  coal  el  dicho  D.  Juan  ovo  hijo  á  D.  Fran- 
cisco Enríqaez  de  Almanza  qne  heredóla  casa,  el  eoal 
casó  con  Doña  Isabel  de  Ulloa,  hija  de  Rodrigo  de  Ulloa, 
contador  mayor,  y  de  Doña  Aldonza  de  Castilla  so  moger, 
los  eoales  han  habido  machos  hijos  y  hijas. 

Tuvo  el  dicbo  D.  Joan  Enríquez  en  la  dicha  Doña 
Coslanza  de  Almanza  otro  hijo,  qne  se  llamó  D.  Joan  En- 
riqoez  como  sn  padre,  y  una  hija  que  se  llama  Doña  Isa- 
bel Enríquez,  qae  casó  con  D.  Gnlicrre  de  Robles,  cayo 
es  Trigaeros  y  otros  lagares:  estos  tienen  hijos. 

Tuvieron  lo»  dichos  conde  D.  Enriqae  y  Doña  María 
de  Gozman  muchas  bijas:  la  mayor  se  llamó  Doña  Juana 
Enriqaei,  mnger  que  fué  de  D.  Diego  Hernández  de  Qui- 


3vGoo¿ílc 


vrt 

Sones,  firMieró  ooa¿e  de  Lana,  4e  qoien  arriba  se  hs  df-' 
cho  y  ée  4w¿  en  la  genealogía  de  [Mego  Hefnandec  de 
Qsiñoiiei. 

Fni  la  Begapda  hqa  del  dicho  conde  D.  Bnríqaey 
D^a  Marfa  de  Guiman  Doña  Theresa  Enríqaez,  esta  tasó 
con  D.  Joan  de  Acaia  conde  de  Valencia  y  doqoe  qne  se 
llamó  de  Gijon ,  el  cual  atañó  aBo  de  mili  cnatrocienlos 
setenta  y  seis,  qne  lo  echó  de  .ana  ventana  Jean  de  Ro- 
bles su  csñado,  marido  de  so  hermana  Doña  María  d« 
Acuña:  es  hijo  de  los  dichos  D.  Joan  y  Doña  Theresa 
D.  Enrique  de  Acnüa ,  conde  que  hoy  es  de  Valencia  ,  el 
cnal  casó  la  primera  Tei  con  bija  de)  conde  de  Uroeña ,  y 
la  segonda  con  Doíia  María  Sarmienlo;  y  de  estos  dos 
raalrimonios  no  ovo  hijos :  casó  la  tercera  Tei  con  DolMi 
María  Manuel ,  hija  de  D.  Joan  Manael  y  de  Doña  Catha* 

lina  de  Casilla :  tienen  noa  hija  que  se  llama .de 

Acuña,  y  el  conde  tiene  nn  hijo  bastardo  que  se  llama 
D.  Jorge. 

El  hijo  segando  de  los  dichos  D.  Joan  y  Doña  The* 
resa  Enriqnez  se  llama  D:  Martin  Vazqoet  de  Acuña  que 

vive  en  Leoo;  es  casado  con  Doña  ; de  Vivero, 

bija  del  vizconde  D.  Juan  de  Vivero  y  de  Doña  María  de 
Aenña,  hija  de  D.  Pedro  de  Acuña  ,  conde  de  Buendía: 
tienen  hijos. 

Tuvieron  los  dichos  D.  Juan  y  Doña  Theresa  nda  hija 
que  se  llama  Doña  Juana,  qne  casó,  con  D.  Pedro  Velez, 
señor  de  Salínillas,  hijo  de  D.  Iñigo  de  Guevara  y  de  Doña 
Juana  Manrique,  condes  de  Oñate. 

La  tercera  hi¡a  de  los  dichos  condes  D.  Enrique  Enrí- 
qnex  y  Doña  Marfa  4e  Guzman,  se  llamó  Duna  Inés  En- 
riques que  fué  muger  de  D.  Pedro  Pimcnlel,  hermano 
de  D.  Rodrigo  Alunso  Pimenld,  conde  de  Benavenlé: 
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los  .cuales  ofieron  un  hijo  qoe  se  lUm>  D.  Beraaráiiio 
Piíncalfil,  qw-.caiii  cou  Doña  Coilanu  Baiao,  k^a  de  Don 
Pedro  Alvarez  Osorío  y  DoKa  Juana  Bazan  ,  condaa  de  La- 
idos :  tiene  e)  diiiho  D.  Bel-oardiso  un  hijo  y  dos  bijas. 

OvieroR  el  dicho  D.  Pedro  Piaienlel  y  Doña  la¿s  En- 
riqoei  Ires  bijas:  la  una  se  Uama  Doña  Ana  Pbneblel. 
mager  qoe  es  de  D.  Luis  ManrK}ae,  marqués  dfi  Agailar, 
padres  de  D.  Jnaa  Manrique,  de  qaien  arriba  es  díeho: 
o\ieron  lambien  la  dicha  Doña  Ana  y  marqués  D.  Lois 
ana  hija  qoe  es  casada  con  D.  Pedro  Uanriqae,  hijo  de 
D.  Rodrigo  Manrique,  ooode  q«e  ho;  es  de  Paredes,  j 
la  di^  Comendador  mayor  de  Leos  y  otros. 

La  segunda  hija  del  dicho  D.  Pedro  y  Doña  laés ,  se 
Uaná  Doña  Aldonza,  muger  de  D.  Hernando  de  Toledo, 
Comendador  mayor  de  Leoo,  de  qníen  arriba  es  diclio. 

La  tercera  hija  se  llama  Doña  Juana  Pimeatel,  qoe 
ettsó  con  Arias  Haldonado  de  Talavera :  foé  el  dicho  Arias 
Maldonado  Comendador  de  Eliche  y  la  Moraleja,  de  la  or- 
den do  AlcAolara,  y  después  casó  con  dispeosaci&n,- j  fué 
Comendador  de  Ealriana ,  d^  la  orden  de  Santiago ,  qae 
fallesció  en  vida  de  su  padre  en  Sevilla  ea  el  año  de  mili 
quinientos  cuatro  en  el  m^s  de  marzo:  dejó  macho6  hijos 
y  bijas  ifi  la  dicha  Doña  Juana  ;  el  mayor  se  Uaiaa  D.  Ro- 
drigo Maldonado.  qae  es  desposado  con  bija  ttasUrda  del 
duque  de  Alburqaerqne,  que  se  llama  Doña 

La  cuarta  hija  de  los  dichos  condes  D.  Enriqoe  y  Doña 
Marta  de  Gnzman  se  llainó  Doña  Marta  Enriqaez,  que  fné 
primero  casada  con  D.  Jnan  de  Zúñiga,  vizconde  de  Mmh 
lerey,  de  la  cual  no  ovo  hijos,  y  casó  segunda  vet  coa 
Luis  deAcevedo,  hijo  de  D.  Diego  de  Acevedoy  d«  Dofia 
Cathalina  de  Fonseca,  nielo  del  doctor  D.  Joan  González 
de  Aeevedo  y  de  Aldonza  Diai  Haldonado ;  y  el  dicha  Don 
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Lnú  de  Acevedo  foé-  beranao  ¡de  O.  Aloaia  de  foBsedi «{ 
Vi«jp,  ara^BpoqBB  fiié'd4.StialiigOt.qae  rflamaó en  Doa 
Alpaio  dftEopiee4,  anolúspo  qieboy  es  de  ^aaiiago:  ovo 
el  dislto  Luis  de  Acevedt^  <B  U  dicba  Ddóa  Harfa  EnriqBcl 
i  D.  AJofuo,  que  oteii  cod  Doña  Mayor  de  Avila,  hi|B  d« 
D.  Pedro  de  Avila  y  da  D<^  Elvira  de  Toledo,  el  Setor  da 
las  Navas.  God  oira  hjia  de  este  Beoor  de  Us  Navas,  es- 
taba casada  el  aBl«r-;  y  liene  el  díaho  D.  Atoaso  Ires  bi« 
jas  y  ua  bÍjo  que  se  llama  D.  Diego. 

TornaBdo  i  la  gesealogía  de  el.ditfbo.  D.-Aloaao  En- 
riquez,  akairaste  d  prípwrp,  luvo  dos  bijos  baalardoc, 
como  dicho  es ;  el  oBOiselJaaiú  D.  Rodrigo  EariqD»,  deán 
qaefuó  de  Falencia,  el  cual  ovo  un  hijoqae  se  llamúiier- 
i)»(uto  EnrJqnfiz,  .csaado  eos  Doña  Uirls  Barba ,  cb  qBÍ«b 
ovo  á  Francisco  Eoiiqaez,  qae  casó  con  Db&b  Jnana  Car* 
rillo,  hija  de  Juan  Carrillo  y  Duna  Maria  de  la  Cuadra  de 
Valladulid.'Harió  el  dicho  Di.  Fraocisco  Eariquez  ais  ht* 
jos  ,  y  á^ó  sn  hacienda ,  que  ea  cabe  Sahag^n  ,  á  la  dicha 
sa  muger  por  so  vida,  para  qB«  despaes  sea  loda  de  Ib 
orden  deSan  CerdniniD;  y  eslá  comenzado  i  hacer  mo* 
naslerio  desta, árdea  sb  el  logar  de  RedalgB,  qM  er« 
suyo,  cQrca  de  la  villa  de  SabaguB. 

Tavo  Fernando  Enriqocz  na  hijo  bastardo  qde  se-  lla- 
mó Enrique  Enriquez ,  que  fué  degollado,  asi  que  dq  el  di- 
cho Dean  no  qaedó  geaeracioo. 

El  segundo  hijo  bastardo  del  dicho  almiraole  D.  Aloa* 
so  Enriques  el  Priviero  sa  tlaniú,  como  dicho  es,  Jaan 
fiariqnez,  que  vivía  en  Zamora;  ovo  una  bija  qoese  lla- 
no Doda  Marfa.,  que  casó  coa  Alvaro  de  Lnna ,  SeSor  d« 
Esc|iinilla  ,  el  cintl  ovo.  por  bija  4  Doña  ContesÍHa ,  la  cnal 
casó  con  Pedro  Manrique  el  Viejo,  señor  de  Valdezcarny, 
estando  viudo,  en  qnien  nvo  á  Bernabé  Manrique,  que  casó 
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en  Bérgos,  nijolñjoeg  D.  Josa  Manrique.  Sldñfao  JnaR 
Eoríqoei  bastardo  oto  an  hijo  qoese  llifnó  A)«mo  Eorí- 
qncz ,  caja  hija  íaé  DoAa  GalalíiM  Enriqom ,  qae  «asó  en 
Cieerta  con  Cristóbal  de  OrelUsa,  mayóraigo,  padre  de 
Panlo  Orel  lana,  mayorazgo,  é  de  Diego  Maoriqoez  que  fsé 
lisiado  de  bd  tiro  de  areabDz  en  nn  cerco. 

Tuvieron  los  di(4ios  Joan  Eariqaez  y  Alonso  Enriqoei 
sa  hijo  otros  mochos  hijos  y  bijas  que  viven  en  Toro,  Z*- 
mora  y  León. 

Ovo  el  dicho  alnir^nle  D.  Alonso  Enríqnez  en  la  di- 
cha Do&a  Jdana  de  Mendoza  noeve  bijas ,  las  coales  casa- 
ron en  80  vida  de  ellos,  y  de  las  ocho  luiveron  muchos 
nietos ,  y  es  de  notar  qwt  las  Iras  bijas  de  ellas  nacieron 
de  un  vientre  y  las  casó  en  an  día  en  la  ciadad  do  Soria 
coo  tres  Setoreg ,  qne  todos  tres  jonlan  las  tierras  y  son 
al  rededor  déla  ciadad  de  Soria;  y  destas  Ireste  diri  prí- 
nero  aooqne  no  foeron  las  mayores  de  edad  ni  de  estado. 

La  primera  se  llama  DoAa  Elvira,  qne  caáó  coa  Juan  de 
Tobar,  coyas  eran  las  villas  é  logares  de  Berlanga,  Astadi- 
llo,  Villadiego  é  otras  villas  é  logares,  qne  heredd  sn  híjo 
Luis  de  Tobar ,  el  coa)  casú  con  Doña  Isabel  de  Gozman, 
bija  de  Alonso  Pérez  de  Rivero ,  contador  mayor  qse  fué 
del  Bey  D.  Joan  el  segando ;  al  cnal  el  condestable  D.  Al- 
varo de  LoQa,  maestre  de  Santiago,  mandd  en  Burgos  des- 
pegar y  echar  de  lo  alto  de  sa  posada,  que  era  la  casa  de 
Pedro  de  Cartagena,  hacia  la  parle  de  la  agoa,  y  esto  Toé  el 
afto  de  mil  caatrocienloB  y  cincnenla  y  Ires,  an  dia  de  la 
semana  Sania  ,  y  esto  dicen  que  fué  caosa  porque  el  rficbo 
Condestable  fa¿  degollado  en  la  plaza  de  Valladolid  (1) 
i  veinte  y  nneve  días  de  mayo  de  dicho  aüo.  La  mnger  de 

(I)  Al  maleen  se  Ice:  Uacrle  de  D.  Alvaro  de  Lunn. 
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ti  dicho  Alonso  Pérez  de  Rirero  ae  lUnid  Doña  loes  de 
Gniman,  hija  de  Gil  GonEaleí  de  Avila  y  de  DoRa  AldoDZa 
áe  Guzman ,  hija  de  1>.  Lois  de  Guzman ,  maestre  qae  faé 
de  CalalraTa. 

OvíeroD  los  dichos  Lnís  de  Tobar  y  Doña  babel  de 
Gozman  una  hija  qae  m  llamó  DoBa  María  de  Tobar,  que 
casó  con  Uigo  Fernandez  de  Velasco ,  que  hoy  es  condes- 
bdik  de  Castilla  y  dnqne  de  Frías ,  de  coya  genealogia  se 
dirá  adelante  en  el  capftolo  qne  babla  de  D.  laan  de  Ve- 
lasco  ;  y  el  dicho  Joaa  de  Tobar  ñié  hijo  de  García  Sancbet 
de  Tobar ,  almirante  de  Castilla ,  cayo  faé  Tadela  de  Doe* 
ro  y  oíros  mochos  logares,  ca  Toó  laa  gran  Se&or  en  estos 
reinos,  qae  esti  sepultado  en  Sevilla  en  nna  capilla  tñ  la 
otra  claustra  de  )a  igte«a  mayor:  es  linaje  antigno,  tiene 
sa  solar  joDlo  á  Villadiego,  como  qoicr  qae  ba  mocho 
tiempo  qne  tívcr  en  Valladolid ,  y  por  su  cansa  hay  en  la 
dicha  villa  ana  calle  qae  se  dice  deslos  caballeros  doade 
aniigoamcDlo  vivian  (1)  y  en  la  iglesia  mayor  «le  Vallado- 
lid  liene  capilla  donde  estin  sepultados  ciertos  caballeros 
de  este  linaje,  qoe  mandó  degollar  el  Rey  D.  Pedro. 

La  otra  y  scganda  bija  de  los  dichos  almirantes  Don 
Alonso  Enriqnez  y  Doña  Juana  de  Mendoza  ee  llamó 
Doña  Inés  Enriqoez ;  fué  casada  con  Pedro  de  Mendoza^ 
eeñor  de  Almaian  y  Monteagudu ,  hijo  de  Pedro  González 
de  Mendoza  y  nieto  de  Juan  Hernando  de  Mendoza ,  de 
cuya  genealogía  se  dirá  adelante  en  el  capllnlo  qne  bdbla 
del  dicho  Juan  Hernando ;  y  ovieron  los  dichos  Pedro  de 
Mendoza  é  Doña  Inés  Enriqoez  muchos  hijos :  el  mayor 
se  llamó  Pedro  de  Mendoza  como  so  padre ,  qne  casó  eo 

(t)  Al  m&rgen  se  lee;  Obeerva  la  nntigUpdad ,  chIIc  y  cntierrt» 
de  los  Tobares  ca  Valladolid. 

Tomo  XVIII  31 
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Ara^D  con  Doña  María  de  Luna ,  d«  la  coat  ovo  k  D.  Pe- 
dro de  Mendoza  que  fné  conde  de  Monleagudo,  qoe  casó 
con  Doña  Isabel  de  Zúñiga ,  hija  de  D.  Diego  Lopeí  de  ZA- 
ñíga  é  de  Doña  Aldonza  de  Avellaneda,  primeras  condes  de 
Miranda,  de  la  cnal  oto  el  dicho  conde  de  Honleagndo  por 
hijo  majw  á  D.  Joan  de  Mendoza ,  el  cual  seyendo  des- 
posado coD  Doña  Elvira  Enriqttez,  hija  de  D.  Enrique  Enrí- 
qnez,  mayordomo  mayor  del  Rey  Católico  D.  Fernando, 
innrió  ea  la  cindad  de  Baza  de  an  golpe  qne  sé  dio  con  el 
arzón  de  la  silla  del  caballo  saltando  nna  aceqoit.  Tovie- 
ron  los  dichos  condes  de  Hoateagndo  otro  hijo  segando: 
era  fallo  de  juicio ,  et  caal  nrarió  asimismo  en  vida  de  sos 
padres.  El  tercero  hijo  es  D.  Antonio  de  Mendoza,  qne 
boy  es  conde  de  Monleagodo ,  casado  cm  DoBa  María  de 
Mendoza,  hija  de  D.  Idigo  López  de  Mendoza  y  de  Doia 
Francisca  Pacheco,  cimdes  de  Tendilla ,  y  despoes  nurqne- 
sés  de  Mondejar,  los  cnales  tienen  hijos  é  bijas:  el  mayor 
qne  hoy  es  marqués ,  se  llama  D.  LoÍs ,  y  otro  D.  Antonio, 
y  oiro  D.  Jnan,  y  nna  bija  que  etsó  con  Joan  de  Padilla, 
hijo  de  Pedro  López  de  Padilla  en  Toledo.  El  cuarto  hijo 
de  los  dichos  condes  de  Uonteagado ,  D.  Alonso  de  Men- 
doza, casado  con  hija  bastardadeD.Lnisde  laZerda,dDqQe 
de  Medñaceli :  tnvieron  los  dichos  condes  mnchas  bij«s:  la 
nna  se  Hamo  Doña  Calbalina  de  Mendoza ,  qnes  casada  coa 
el  dicho  D.  Lois  de  Mendoza,  qne  agora  es  conde  de  Ten- 
dilla é  marqn¿9  de  Mondejar,  y  tienen  hijos.  La  otra  bija 
segtmda  de  los  dichos  condes  de  Monteagodo  casd  con  Don 
Alvaro  de  Lana,  señor  de  Cornago  é  Jabera ,  la  caal  es 
fallecida ,  é  dejó  nn  hijo  varón  y  él  es  casado  segnnda 
vez  con  nna  dama  de  la  Reina  de  Aragón  Doña  Germana, 

qoe  se  llama  Doña Ovieron  otra  hija  los  dichos 

condes  de  Monleagndo ,  qne  casd  con  D.  Rodrigode  Men- 
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doia ,  hijo  de  Roy  Diái  de  Mendoza ,  señor  de  Morón  :  «1 
enal  tiene  mncbos  hijos  j  hijas ;  y  el  mayor  desposado 
con  hija  de  Jaan  Velazqoez,  contador  mayor,  que  falleció 
como  dicho  es  i  doce  del  mes  de  agosto. 

TnvieroB  otra  bija  los  dichos  condes  de  Bfonteagado, 
qae  casú  eo  el  reino  de  Aragón  con  el  Se&or  de  Ariza,  qae 
le  llama  D.  Jnan  de  Palafox  é  de  Rebolledo. 

Otra  qae  se  llamú  DoBa  Inés  de  Mendoza,  que  foé 
dama  de  la  Reina  Uo&a  babel ,  de  qmen  D.  Alonso  Pi- 
mentel ,  conde  qae  hoy  es  de  Benavente ,  oto  nna  bija  qae 
es  desposada  con  D.  Alonso  de  Fonseca,  hijo  de  D.  Diego 
de  Acevedo  y  nieto  del  arzobispo  O.  Alonso  de  Fonseca 
el  Viejo. 

ToTÍeroo  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  y  Dofia  Marta 
de  Lnna  otro  hijo  llamado  D.  Diego  de  Mendoza,  señor 
de  Villacaida,  qne  es  on  logar  cerca  de  Almazan,  el  cnal 
fvé  casado  la  primera  vez  con  Doña  Calbatina  de  Montoya, 
hija  de  D.  Pedro  de  Honloya  qoe  antes  se  llamaba  de 
Haele,  obispo  de  Osma,  de  la  cnal  ovo  mncbos  hijos,  y 
casó  algunos  dellos  con  hijos  y  hijas  de  D.  Fernando  de 
Pareja,  Adelantado  de  Galicia ,  é  de  Doña  Elvira  de  Gotor 
so  mnger ,  qoe  era  bija  de  Diego  de  Gotor,  alcaide  de  Es- 
calona, nataral  de  Escalona ;  y  después  el  dicho  D.  Diego 
■e  casó  con  la  dicha  Doña  Elvira ,  é  no  ovo  hijos  della. 

Ovíeron  asimismo  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  é  Doña 
Haria  de  Lana  machas  hijas ,  las  cnales  foeron  monjas 
en  Santa  Clara  de  Tordesillas  y  en  otro  monasterio  qae 
está  en  Almazan.  Casó  el  dicho  Pedro  de  Mendou  segqnda 
vez  con  Dooa  Brianda  de  Castro,  hija  de  D.  ALvko  de  Cas- 
tro de  Sevilla,  de  la  caal  ovo  á  D.  Pedro  de  Mendoza  el 
Ciego ,  maestre-sala  del  Rey  Cathólico  y  de  la  Reina  de 
Aragón  Doña   Germana  sa   segunda    mnger,  y  á  Doña 
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Drianda,  qnc  casó  cd  Vatladolid  ooa  Saravia ,  hijo  de  Gar- 
cía Franco,  coya  hija  lambien  casó  con  el  dicho  D.  Pedro. 

Tornando  &  la  genealog^fa  de  los  dichos  Pedro  de  Men- 
doza é  Doña  Inés  Enrí(|uez  (como  el  Almiranlc  so  ftbnelo) 
digoqne  lovieron  otro  hijo  segando  qne  se  llamé  Don 
Alonso  Enriqoez,  como  el  Almirante  so  abuelo;  ñié  obispo 
de  Coria  é  muy  baen  perlado;  é  viniendo  desde  Coria  i 
Almazan  doliente  vino  h  reposar  al  monasterio  de  Santa 
María  de  la  Mejorada,  que  es  de  la  drden  de  San  Geró- 
nimo, cerca  de  la  villa  de  Olmedo,  é  allf  fallesció  ;  esti 
allí  sepnllado  en  ta  claustra.  Mandó  su  capilla  al  monas- 
tcrio,  y  allí  se  le  hace  cierta  memoria  é  sacrificios.  Afir- 
mase que  el  dicho  obispo  fué  virgen :  sucedió  en  el  obis- 
pado D.  Iñigo  Manrique  su  primo  hermano,  qne  es  hijo  del 
adelantado  D.  Pedro  Hanriqoe  ,  y  era  obispo  de  Oviedo. 

Tuvieron  los  dichos  Pedro  de  Mendoxa  ¿  Doña  Inés 
Enriquez  otro  hijo  tercero,  que  se  llamó  Bni  Díaz  de 
Mendoza  el  Cazador ,  padre  de  Iñigo  López  de  Mendoza  el 
Gordo,  que  casó  en  Valladolid  con  Doña  Marfa  de  Bazan, 
bija  de y  Doña  María  ZapalH ,  vizcondes  de  Val- 
duerna. 

Tnvieron  los  dichos  Pedro  de  Mendoza  y  Doña  Inés 
Enriquez  una  hija  qne  se  llamó  Doña  Beatriz  Enriquez, 
que  casó  con  D.  Sancho  de  Castilla ,  hijo  de  D.  Pedro  de 
Castilla  obispo  de  Falencia  ;  y  él  es  agora  en  edad  de  mas 
de  noventa  años:  los  cuales  ovieron  mnchos  hijos  y  una 
hija :  el  mayor  se  llamó  D.  Pedro,  qne  es  fraile  en  la  orden 
de  San  Gerónimo  en  Santa  Marta  de  Prado,  cerca  de  Va- 
lladolid. 

El  segundo  D.  Juan  de  Castilla  qne  fné  dcan  de  Sevi- 
lla y  después  obispo  de  Astorga  ,  y  últimamente  de  Sala- 
manca ,  y  murió  en  vida  de  sa  padre  en  el  mes  de  octubre 
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del  ano  de  mili  qniniento»  diez.  £sl&  sepultado  en  la  ca- 
pilla mayor  del  Biosasierio  de  San  Francisco  de  Paieacia 
qB«  ¿1  reparó.  Estaba  allí  antes  sepullado  el  conde  Don 
Tello,  hijo  del  Re;  D.  Alunao  Ooccco,  é  traslatláronle  en 
la  misaia  capilla  jonlo  al  altar  mayor  en  «1  alto.  Díoeae 
que  dejó  el  dicho  obispo  an  bijo. 

El  tercero  hijo-de  los  dichos  D.  Sancho  y  Dofia  Beo- 
irix  Eoriquez  se  llamó  D.  Diego  de  Gáslilla ,  qoe  casó  con 
Doia  Beatriz  de  Mendoza,  bija  de  D.  Diego  Urtado  de 
Hcodoia ,  dsqae  del  Infastazgo ,  y  de  sa  segunda  raager 
qae  se  llamó  Doña  Isabel  Enriqacz,  nataraj  del  reino  de 
Porlogal ,  hija  de  Rui  Vazqaez  de  Pereira  y  de  Doña  Bea- 
triz deNorefia,  qoe  faé  hija  del  conde  D.  Alonso  de  Gijoa, 
hijo  bastardo  del  Rey  D.  Enrique,  qoc  también  lo  foé,  y 
60  mager  de  este  conde  D.  Alonso  se  llamó  Doña  Isabel, 
qoe  faé  hija  bastarda  del  Rey  D.  Hernando  de  Portugal. 
El  bijo  mayor  del  dicho  D.  Diego  y  Doña  Beatriz  se 
llamó  D.  Sancho  de  Castilla  como  so  abacio : '  tienen  asi- 
mismo bijas:  tavieron  los  dichos  D.  Sancho  de  Castilla  y 
Doña  Beatriz  Enriqnez  otro  hijo  qne  fué  el  cuarto,  que  se 
llamó  D.  Sancbo  de  Castilla  como  so  padre,  el  cual  íaé 
alcaide  de  la  fortaleza  de  Salsas  al  tiempo  que  los  fran- 
ceses la  cercaron,  é  se  ovo  alli  como  boen  caballero  ¡  mu- 
rió en  vida  de  su  padre  en  la  ciudad  de  Toro  por  el  raes 
de  hebrero  del  año  de  mili  qalnientos  cinco:  era  comen- 
dador de  Castro  TorafT,  de  la  orden  de  Santiago ;  dejó  por 
heredero  é  albacea  i  D.  Sancho  su  padre:  faé  sepnllado  - 
en  la  iglesia  de  San  Lázaro  de  la  ciodad  de  Patencia,  qoe 
era  junto  á  so  casa  donde  el  dicho  D.  Sancho  dejó  renta 
para  nna  capilla  y  ciertos cnpcllancs  en  harta  cantidad,  y 
mandó  hacer  toda  la  iglesia;  lo  cual  D.  Sancho  su  padre 
GQBiplió,  y  en  in  vida  hizo  la  iglesia  y  puso  los  capella- 
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nes,  y  tes  ilió  desde  Inego  la  renli  qoe  su  hijo  DUndá, 
y  mas,  como  boeo  padre  y  bneo  albacea. 

OvieroD  los  dichos  D.  Sancho  y  DoBa  Bealrit  Eanqoex, 
usa  hija  i]ne  se  llama  Doña  Inés  de  Casulla ,  que  fué  ca- 
sada con  Luis  Manrique ,  hijo  de  Gonez  Manrique  y  de 
Doña  Joana  de  Mendoza,  que  foé  mncfao  tiempo  corregidor 

en  Toledo,  y  fué  hijo  de sefior  de  CordoTilla 

y  Villazopeqne.  Ovieron  los  dichos  Lois  Manrique  y  Dofla 
Inés  de  Castilla  una  bija  llamada  DoBa  Joana  Mannqse 
qoe  es  casada  con  D.  Rodrigo  de  Mendoza,  conde  qoe  hoy 
es  de  Castro ,  los  enales  tieoen  machos  hijos  y  hijas ;  el 
mayor  se  llama  D.  Alvaro  de  Mendoza  como  el  ronde  sn 
abaelo;  es  desposado  coo  Doíta  Magdalena  de  Rojas,  bija 
de  D.  Reniardo  de  Rujas  é  DoBa  Francisca  Enriqaet,  nar- 
qaeses  de  Denia. 

Ovieron  los  dichos  almirante  D.  Alonso  Enríquez  y 
DoBa  Jnana  de  Mendoza  otra  tercera  hija,  qne  se  llamó 
Doña  Isabel  Enriqnet ,  la  cnal  casó  coo  D.  Juan  Ramirex 
de  Arellano ,  seAor  de  los  Cameros :  y  porqoe  de  este  li- 
naje no  se  hace  mención  en  estos  claros  varones  nt  en 
oíros  ,  es  de  saber  qne  el  dicho  D.  Joan  Ramírez  fné  btjo 
de  D.  Carlos  de  Arellaoo  é  de  Dofta  Isabel  Sarroienlo ,  los 
cuales  están  sepollados  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
de  Soria ,  en  nna  capilla  junio  i  la  capilla  mayor ;  y  el  di- 
cho D.  Carlos  foé  hijo  de  D.  Juan  Ramírez  el  Moco,  qne 
mnrid  en  la  batalla  de  Aljobarrola,  en  vida  de  sn  padre, 
qne  fué  casado  con  DoBa  Leonor  Manrique ,  hija  de  Don 
Pedro  Manrique  y  hermana  de  D.  Juan  García  Manrique, 
arzobispo  de  Santiago ,  de  quien  se  dir¿  adelante  en  el  ca- 
pitnlo  qne  habla  del 

Y  el  dicho  O.  Juan  Ramireí  el  Mozo  fbé  hijo  de  ppo 
Juan  Ramírez  de  Arellano  el  Viejo,  y  de  madama  Vesecia 
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BQ  mnger,  qoeerafruceMiiesleD.  Juta  Ramírez  dio  el 
Rey  D.  Enrique  el  Segando  el  estado  qoe  hoy  tienen  $m 
deseeodieDles  por  la  lealtad  que  en  él  halló,  como  parece 
en  la  choníaica :  fué  este  estado  primeramenle  de  D.  Joaa- 
AloDM  de  Haro  á  quien  le  quilo  el  dicho  Rey  D.  Enrique 
porqoe  el  dicho  D.  Joan  Alonso  da  Haro  siguió  la  parte  del 
Bey  D.  Pedro.  £sle  solar  de  Arellano  es  antiguo  en  el  rei- 
no de  Navarra,  y  es  casa  de  buenos  caballeros  antiguos. 

Tornando  a)  dicho  D.  Juan  Ramírez  de  Arellano,  mari  • 
do  de  la  dicha  Do&a  Isabel  Enriqnoz,  digo,  que  él  luvo  un 
bermano  qne  se  llamó  Carlos  de  Arellano ,  que  fué  el  que 
hirió  al  Infante  D.  Enrique  en  la  batalla  de  Olmedo ,  de  la 
cual  herida  murió  el  dicho  Infante,  y  el  dicho  Carlos  de  Are- 
llano^  sebor  de  Ciria  y  Borovia ,  que  casó  con  Ooda  Catha- 
lina  de  Torres,  hija  de  Joan  de  Torres  el  Viejo,  é  es  su  hijo 
D.  Carlos  de  Arellano,  casado  con  Doña  Juana  de  Mendoza, 
hija  de  Iñigo  López  de  Uendoza ,  seíior  de  Kello  qne  agora 
es.  Tdto  el  dicho  D.  Juan  Ramírez  ooa  hermana  que  se 
llamó  Doña  Leonor  de  Arellano,  qne  casó  con  D.  Alonsu 
Hernandea  de  Córdoba,  padre  de  D.  Pedro  de  Aguilar,  cu- 
yos-fijos fueron  D.  Alonso  de  Aguilar  é  el  Gran  Capílan, 
llamado  D.  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba  é  de  Aguilar. 

Tornando  á  los  dicbosD.  Juan  Bamirez  de  Arellano  y 
Do&a  Isabel  Euriquez ,  digo  también  que  tuvieron  muchos 
hijos :  el  mayor  se  llamó  D.  Alonso  de  Arellano  á  qnieu 
loa  Reyes  D.  Fernando  y  Do&a-Isabel  dieron  titulo  de  con* 
de  Aguilar  raí  el  mes  de  mayo  de  mili  cuatrocientos  setenta 
j  seis  afios,  estando  ea,  el  cerco  del  castillo  de  Burgos:  este 
D.  Alonso  de  Arellano  casó  con  Doña  Catbalina  do  Men- 
doza, bija  mayor  de  D.  Diego  Urlado  de  Klenduza  ,  duque 
del  Infantazgo  é  Do&a  Brianda  de  Luna  su  primera  muger, 
los  cuales  ovierou  mncbos  hijos  que  se  llaman  D.  Alonsu  de 
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Arellano,  c  uiro  qne  es  Dean  do  Calahorra.  Unriú  csle  roa- 
de  D.  Alonso  en  el  mes  de  hcbrero  de  mili  coatrocienlos  no- 
venta y  cinco  años:  sncedíú  so  hijo  mayor  qae  se  ttamiV 
D.  Cirios  de  Arellano,  el  cual  cas6  con  Doña  Jnana  deZú- 
ñiga ,  hermana  de  D.  Alvaro  de  Zúfiiga,  doqoe  de  Bejar  qae 
hoy  es ,  é  hija  de  D.  Pedro  de  Zúñíga  é  Doña  Theresa  de 
Guzman,  el  cual  rálleselo  en  el  mes  de  marzo  del  año  de 
qainieotus  catorce;  el  hijo  mayor  qne  sacedití  en  sa  casa  é 
hoy  es  conde  de  Agoilar  se  llama  como  bq  abuelo :  no  es  ca- 
sado  :  tiene  machos  hermanos,  los  coates  se  llaman  D.  Pe- 
dro, D.  Alvaro,  D.  Luis  é  D.  Derbardino  é  mochas  her- 
manas, é  no  están  casados  ellos  ni  ellas. 

Tornando  al  dicho  D.  Joan  Ramírez  é  Doña  Isabel  En- 
riqnez  asf  bien  digoque  tuvieron  otro  segando  hijo  qne  se 
llamd  D.  Carlos  de  Arellano,  como  so  abuelo,  el  coal  casó 
en  Navarra ,  cayo  hijo  es  D.  Joan  de  Arellano ,  señor  de 
Ansejo.  Ovíeroo  los  dichos  Joan  Ramírez  y  Doña  Isabel 
Enriqaez  otro  hijo  tercero  qae  se  llamd  Joan  Enrtqnez,  el 
cual  nanea  casó:  lavo  hijos  bastardos,  el  mayor  se  llama 
D.  Francisco,  k  quien  dejó  ciertos  lagares  qne  él  tenia. 

El  otro  se  llama  D.  Alonso  Eariquez,  que  es  prior  de  la 
iglesia  de  Valladolid  (1). 

Ovieron  ios  dichos  D.  Joan  Ramírez  y  Doña  Isabel  En* 
riquez  una  hija  qoe  se  llama  Doña  Juana,  qoe  casó  con 
D.  Pedro  de  Zúñiga,  señor  de  Calvez  de  Mozadillo  é  de 
Monterey,  cayo  hijo  fué  D.  Francisco  de  Zúoiga,  casado 
coa de  Tobar^  el  caal  falleció  en  el  mes  de  no- 
viembre del  año  de  quinieDlos  diez  y  seis:  lUmase  su  hijo 
mayor  D.  Diego  de  Zúñiga. 

(1)  Al  margen  so  lee :  Observa  los  padref  del  prior  de  Valla- 
dolid D.  AloBSo  Enriqaez  de  Arellabo. 
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Tuvieron  los  dichos  fedro  ZúñJga  é  Doña  Juana  su 
-  una  htja  Mamada  DoBa  Fraocisca  de  ZúBiga  qoe 
casó  eo  Olmedo  coa  Alvaro  Daza,  berroaDO  de  D.Joan 
Daza,  que  fué  obiipo  de  Calania  en  el  reino  de  Sicilia,  ; 
deipaes  de  Of  iedo,  i  foé  presídeme  del  Rey  D.  Fernando  é 
de  la  Reina  Doia  Isabel;  é  de  atlf  fñé  proveído  al  obispado 
de  Carta^na  ,  é  de  alÜ  fbé  obispo  de  Córdoba,  el  cual  fa- 
lleció en  el  mes  de  majo  del  ailo  de  qoiníenlos  diez,  cerca 
de  la  villa  deMarcbéna  (1),  el  cual  saliendo  de  unas  an- 
das  en  qoe  iba,  probó  á  cabalgar  en  naa  mala ,  é  allí  cajó 
maerto:  foé  llevado  á  sepultar  i  sn  iglesia  de  Córdoba. 
Dicen  que  no  fué  benemérito  ni  agradecido  i  las  mercedes 
qne  recibió  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  ¿  DoBa 
Isabel ;  é  mí  el  R«f  D.  Felipe  por  quien  se  mosiró  le  pagó 
esta  denda ,  que  le  quilo  la  presidencia.  Y  fué  sepultado  en- 
tre loa  dos  coros  donde  asimesmo  están  D.  Iñigo  Manri- 
que é  D.  Francisco  de  la  Fnenle ,  obispos  de  Córdoba ,  sus 
antecesores.  Fué  el  dicho  Alvaro  Daza  hijo  de  D.  Jaan 
Daza  é  de  Doña  Maria  de  AcD&a,  hija  de  Sancho  Manuel 
é  DoAa  Ginebra  de  Acaba. 

TavieroD  los  dichos  Alvaro  Daza  ¿  Dofla  Francisca  so 
muger  muchos  hijos  é  hijas:  todos  ellos  fallecieron  luego 
que  falleció  su  padre  Alvaro  Daza,  que  los  mas  de  ellos 
eran  hombres ;  y  la  dicha  DoBa  Francisca  compró  la  ca- 
pilla mayor  del  monasterio  de  Santa  María  de  la  Mejo- 
rada ,  que  es  de  la  orden  de  San  Gerónimo ,  donde  sepultó 
todos  sos  hijos  é  al  dicho  Alvaro  Daza  su  marido ,  el  cual 
falleció  año  de  mili  quinientos  cuatro  en  el  mes  de  mayo, 
siendo  corregidor  de  £c¡ja ,  é  deja  la  dicba  Doña  Francisca 

(1)  A)  mirgen  se  l«e:  Obsérvense  estas  Memorias  de  D<.  Joan 
da  Daza ,  qno  sod  raras  y  eicaleoles. 
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loda  la  mayor  parle  de  su  hacienda  al  dicho  mODaslerío,  é 
su  casa  priocipat  qae  tiene  en  Olmrdo  para  casa  de  bealas 
con  otra  cierta  renta. 

TieocD  SQ  enterramiento  estos  srOores  de  Arellano  (1] 
en  la  iglesia  mayor  de  la  ciadad  de  la  Caiaberra  ea  una  ca- 
pilla muy  notable,  junto  en  la  capilla  de  los  bienaveotar*- 
dos  mártires  Sant  Hedel  é  San  Celedón ,  donde  todos  se 
ban  sepultado,  salvo  el  dicho  D.  Carlos  de  Arellano,  que  m 
sepultó  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Soria  coom 
dicho  es. 

La  cuarta  hija  del  dicho  Almirante  D.  Alonso  Eorí- 
quez  y  DoAa  Juana  de  Mendoza  se  llamó  Doña  Marta  Enri- 

(1)  Al  roérgen  solee:  Lope  García  de  Salaur  que  escribú  inleí 
del  Señor  Galindez  en  el  año  H71  y  conociá  al  D.  Juan  Ramireí 
deArellaoo,  nwrido  de  Doña  Isabel  Enriques,  bija  del  Almirantet 
cuya  dcscendeDcia  es  aqnl  conbda ,  dice  a&i  en  el  titnlo  de  los  de 
Arellano,  hablando  de  esle  D.  Juaa  IXaniircz:  "Estando  ya  vindo,  y 
siendo  de  días,  fué  preso  é  deshonrado  dcstos  hijos,  diciendo  que 
quería  mncho  una  laoiB  que  tonió  para  consigo,  ¿matáronla,  é 
tomáronle  todas  sos  villas  j  vasallos,  é  ficiéronla  eeloqueoer,  é 
DK>ri¿  asi  quitándole  toda  su  honor  é  estada  por  cobdicia  desorde- 
nada de  los  dichos  hijos."  Por  desgracia  no  era  este  el  único  ejem- 
plo escandaloso  de  codicia  en  la  corrupción ,  falta  de  la  justicia  y 
soltura  de  las  costumbres  de  aquellos  dias.  El  mismo  Lope  Garcia 
de  Salazar  que  esto  escríbe  ,  no  necesitaba  buscar  ejemplar  He  f(i&- 
ra.  En  su  propia  casa  y  cabeza  lo  tenia  á  la  sazón,  y  con  ál  podía 
acotar  muy  bien.  El  escrílM  su  obra  aprisioDado  (como  dice  ea  el 
Prologo)  en  sn  torre  fuerte  de  San  Hariin  de  SomomeUo  por  loa 
mismos  que  engendró  y  crío ,  por  codicia  desordenada  de  quitarle 
en  vida  su  hacienda.  Y  desesperanzado  de  remedio,  como  los  qos 
cautivos  en  tierra  de  moros  no  cEpcr.iii  de  pronto  redentor,  dice 
que  temiéndose  no  le  acabase»  con  alguna  ponzoña ,  por  quitar  de 
si  U  imaginación  y  sentimiento  de  <an  grande  felonía,  tomó  por  par- 
tido dedicarse  á  los  libros  y  á  escribirista  obrsi 
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qoei,  que  casií  coo  Inaa  do  Kojas  y  señor  de  Montón  j 
Serón  y  Sanliago  de  la  Puebla,  que  faé  hijo  de  Mariis  d» 
Rojas,  qoe  murió  en  el  Beal  de  Aolcqocra,  y  «ra  hermano 
de  D.  Sancho  de  Rojal,  obispo  de  Falencia,  qae  despaes  faé 
anobiepo  da  Toledo,  y  «Blrambos  fueron  hijos  de  Juan  de 
Rojas  qaa  murió  en  el  Real  de  aobre  Usbona  en  tiempo 
del  Rey  D.  Juan  el  Primero  en  el  año  de  mili  Irescienlos 
ochenta  y  cinco  en  el  mea  de  mayo:  tienen  su  enlerra- 
mienlo  eu  el  monasterio  de  Sao  Francisco  de  Paleacb  ea 
la  capilla  de  la  claoitra ;  y  hay  otra  capilla  en  la  iglesia 
mayor  de  Rúrgos,  y  otro  en  el  monasterio  de  la  Trenidad 
de  la  dicha  ciudad ,  que  son  lugares  donde  se  cnlerrabao 
los  de  este  linaje.  Y  el  arzobispo  eiti  sepnllado  en  la  igle- 
sia mayor  de  Toledo:  falleció  en  el  mes  de  octubre  de 
mili  cnalrocientos  veinte  y  tres  años.  Es  este  linaje  an- 
tiguo y  de  buenos  caballeros,  y  dicen  que  son  naturales  de 
Galicia,  aunque  acá  en  Castilla  Vieja  hay  logar  que  se 
llama  Rojal ,  que  hi  estado  en  sa  linaje,  aunque  hoy  eslá 
en  la  casa  del  Condestable  por  cierta  compra  qne  del  hizo 
por  mano  del  Católico  Rey  D.  Femando  su  suegro;  el 
cnal  quería  anejar  aquel  lugar  y  Tormaatos  qne  la  Reina 
Doña  babel  babia  comprado  i  la  ciudad  de  Sargos ,  é  yo 
vf  las  cartas  de  esto  firmadas  de  los  del  Coostjo.  Pre- 
tenden derecho  á  los  logares  dichos  D.  Alvaro  de  Men- 
doia  por  su  mnger  Doña  Harfa,  qno  son  aejkores  de  la 
Rivera. 

De  estos  caballeros  de  Rojas  bay  muchos ,  tantos  que 
viene  de  allf  el  refrán  :  que  ion  mas  que  los  de  Rojns. 

Tornando  k  los  dichos  Juan  de  Rojas  y  Doña  Marta  En- 
ríquez,  digo,  que  tuvieron  un  hijo  qoe  sucedió  en  su  ma- 
yorasge  qne  le  llamó  Sancho  de  Rojas,  el  cual  casó  con 
Doña  Catalina  Pereira ,  natural  de  Portugal ,  qne  fué  dama 
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el  Segando. 

£1  dicho  Sancho  de  Rojas  oto  dos  hijos  é  dos  hijas, 
el  mayor  se  llama  Diego  de  Rojas ,  qne  c-mó  cod  DoBa  El- 
vira de  Rojasi  señora  de  Poza ,  con  quien  ovo  la  dicha  villa 
de  Poza,  porque  DÍ4^o  de  Rojas  su  suegro  no  luvo  hijo  v»* 
ron  sino  hijas :  y  es(e  Diego  de  Rojas  hijo  mayor  de  Sancho 
de  Rojas  ,  ovo  una  bija  en  la  dicha  DoAa  Elvira  que  se  lla- 
ma   Joan  de  Rujas  qae  es  casado  con  Doba  Ma- 
ría Sarmiento,  hija  de  D.  Diego  Sarmiento  y  de  Doña 
María  de  Villandrando ,  condes  de  Salinas:  líene  hijos  esle 
Jnaa  de  Rojas,  é  qoien  sn  padre  dio  la  dii-ha  villa  de 
Poza  en  sn  vida ,  que  era  de  sn  madre. 

£1  segundo  hijo  del  dicho  Sancho  de  Rojas  se  llania 
Manuel  de  Rojas,  sin  casar.  Las  hijas  de  el  dicho Saoclio 
de  Rujas  faeron  Doña  María  de  Rojas ,  primera  muger  qne 
fué  de  D.  Hernando  de  Toledo ,  de  quien  se  dijo  en  la  ge- 
nealogía du  una  de  las  hijas  de  el  almiranle  D.  Fadriqne. 
La  segunda  hija  de  el  dicho  Sancho  de  Rojas  se  llama 
Doña  Isabel  de  Rojas,  casada  con  D.  Diego  Osorio,  hi- 
jo de  D.  Luis  de  Acuña,  obispo  de  Rúrgos  y  hermano 
de  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  do  cuyo  linaje 
se  dirá  en  el  capítulo  qne  habla  de  D,  Joan  Pacheco.  Tieoo 
en  la  dicha  Doña  Isabel  hijos  y  bijas:  el  mayor  es  despo- 
sado con  hija  de  Sancho  Martínez  de  Ley  va ,  y  el  sn  hijo 
menor  con  hija  de  los  dichos  D.  Diego  Osorio  y  Doía 
Isabel. 

La  quinta  hija  de  los  dichos  almirantes  l>,  Alonso  En* 
riqucz  y  Doña  Juana  de  Menduza,  se  llama  Doña  Aldunza 
Enriqnez,  que  casó  con  Rodrigo  Alvarez  Osuriu ,  seftor  de 
Cabrera  y  Ribera  eo  el  reino  de  Galtria;  los  cBalestovie- 
roD  tres  hijos  varones;  el  mayor  se  llana  D.' Pedro  Alva- 
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rez  Osorío,  que  después  foá  eonda  de  Lemas  j  casó  con 
DoBa  Beatriz  de  Castro,  hija  de  O.  Pedro  y  DoíIb  Isabel 
Rdíi  de  Castra,  condes  de  Trastanura,  los  cuales  ovie- 
ron  una  bija  llamada  Dofta  María  Osorio,  condesa  de  Tras- 
lanare  y  primero  marquesa  de  Astorga,  )a  coa)  morid 
desposada  sin  haber  generación. 

Tovieron  los  dichos  condes  de  Lemns  nn  hijo  Taron 
que  m llamó  D.  Alonso  de  Castro,  qne  fué  deoposado  coa 
Dofka  Leonor  Pimealel,  hija  de  D.  Alonso  Pimenlel  y 
DuiU  Haría  de  Quiñones,  condes  de  Benavenle ,  de  la  cnat 
no  ovo  hijos ,  aanqae  é\  ovo  un  hijo  bastardo  que  se  lla- 
mó D.  Bodrí^  Enriqoez  Osorio,  que  hoy  es  coode  de  Le- 
mas ,  el  cual  03  casado  con  bija  de^  dicho  marqués  de  As- 
torga  U.  Pedro  Alvares  Osorio. 

Tiene  ana  liija  llamada  Doba  Beatriz  d«  Castro  qne  Tué 
casada  con  D.  Donls  de  Porlagal ,  el  cna]  rulleciú  en  el 
año  de  mili  qniaiesles  diez  y  seis  por  el  mes  de  mayo,  y 
dejd  mocbos  hijos. 

Casó  segnnda  vez  el  dicho  D.  Pedro  Alvarez  Osorio 
conde  de  Lemas,  eon  UobA  Juana  Bazan  ,  bija  de  D.  Pedro 
González  de  Bazan  é  de  Duba  María  de  Qnibones,  vtzcoo- 
dcs  de  Valdnema,  de  la  cual  ovo  el  dicho  conde  de  Le- 
roes  coatro  hijas. 

La  mayor  se  llamó  Dofta  Juana  Osorio ,  que  casó  con 
D.  Luis  Pimenlel,  hijo  mayor  de  D.  Rodrigo  Alonso  Pi- 
menlel y  de  Doi^a  María  Pacheco,  condes  de  Benavente. 
Fa¿  el  dicho  D.  Lnis  marqués  de  VillaTranca :  falleció 
como  dicho  es  en  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  de  caída, 
da  un  corredor,  lunes  veinte  y  siele  de  noviembre  de  miH 
cuatrocientos  noventa  y  siete  años.  Dejó  una  hrjn  que  se 
llama  Doña  Juana,  que  casó  con  D.  Pedro  Alvarez  Osorio 
y  de  Toledo,  hijo  segando  de  D.  Fadriqíic  Alvarez  de  To- 
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ledo  é  de  Doña  Isabel  PimeDlel ,  dnqnes  de  Alba ,  el  aial 
aflimismo  se  Dama  marqués  de  Villarranca:  tiene  nuefaos 
hijos  y  bijas ;  el  mayor  se  llama  D.  Fadríqae. 

La  s^ooda  bija  del  dicho  conde  de  Lemas  se  lUma 
Doña  María  Osorío ,  qoe  ae  casó  con  D.  Joan  Poerlo  Car- 
rero, hijo  mayor  de  D.  Pedro  Paerlo  Carrero,  señor  de 
Mf^oer,  é  Doña  María  de  Cirdeoas,  bija  de  D.  Alonso  de 
Cárdenas  maesire  qoe  Tné  de  Sanliago:  liene  el  dicho  Don 
Juta  muchos  hijos  y  hijas ;  el  mayor  se  llama  D.  Pedro. 
La  lerccra  hija  del  dicho  conde  de  Lemnt  se  llama, 
como  dicho  es ,  Doña  Hencia  de  Qaiñonet ,  qne  primero 
fué  casada  con  D.  Luis  de  VelascOi  hijo  mayor  qne  hoy 
es  del  condestable  D.  Iñigo,  del  cnal  no  ovo  bijos;  casó 
segunda  vez  con  D.  Alvar  Pérez  Osorío,  marqaés  de  As- 
lorga  que  hoy  es,  de  qnien  tiene  no  hijo. 

La  cnarla  hija  del  dicho  conde  de  Lemas  se  llama 
Doña  Constanza  de  Basan,  qne  casó  con  D.  Bernardina  Pi- 
mentel,  hijo  de  D.  Pedro  Pimentel  é  de  Doña  loes  Enn- 
qoei ,  el  toal  tiene  un  bijo  y  dos  bijas ,  y  es  seíkH-  de 
Tabara  é  oíros  lugares.  Murió  este  conde  de  Lemoa  en  li 
villa  de  Villafranca  del  Vierzo  en  el  mes  de  hebrero  del 
año  de  mili  cuatrocientos  óchenla  y  Ires :  esli  s^allado  ea 
el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  dicha  villa  con  Doba 
Beatriz  de  Castro  sn  primera  mnger,  é  coa  D.  Alonso  sn 
hijo  donde  están  sepultados  machos  de  su  linaje  de  Oso* 
rio  como  de  los  del  de  Valcarcel. 

Tornando  á  la  genealogía  de  los  dichos  Rodrigo  Alva- 
rez  Osorio  é  Doña  Coastaeia  Enriqaez,  digo  qne  fué  ra 
bijo  segando  D.  García  Enriqnez  Osorio,  que  fué  obispo 
de  Oviedo,  é  después  arzobispo  de  Sevilla;  é  raarió  año 
de  mili  coatrocientos  cuarenta  y  oi'^bo  en  el  mes  de  no- 
viembre :  esté  sepultado  en  el  dicho  monasterio  de  Villa- 
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franca ,  jaoto  al  alUr  mayor.  Snboedid  en  el  arzobispado 
D.  Joan  de  Cervantes ,  cardenal  de  San  Pedro  ad  Vincida, 
<|o«  era  obispo  de  Segovta ,  é  hijo  de  Rniz  Gómez  de  Ger- 
Tanles ,  prior  de  San  Joan :  hizo  el  diebo  Cardenal  en  la 
ciudad  de  Sevilla  an  boopital  may  notable,  qne  hoy  se 
llama  el  hospital  del  Cardenal ,  é  nna  capilla  en  la  igle- 
sia mayor,  donde  está  él  sepoltado.  Afírmase  qne  el  di- 
cho arzobispo  D.  García  Knriquez  y  el  dicho  cardenal  Don 
Joan  de  Cervantes  fneron  vírgenes.  Tovieron  los  dichos 
Rodrigo  Alvares  Osorio  y  Dona  Aldonza  Enriqaez  otro 
tercero  hijo,  qne  se  llama  D,  Alonso  Enriqoez  Osorio: 
filé  fraile  de  San  Francisco  y  después  obispo  de  Logo.  De- 
cia  el  dicho  conde  de  Lenns  [1)  D.  Pedro  Alvarez  Osorío: 
mi  madre  parió  tres  hijos ,  el  nno  ángel  qne  es  arzobis- 
po;  y  el  otro  bestia  qne  es  obispo ;  y  el  otro  diablo  qne 
■oy  yo. 

La  seetabija  qne  lovieroo  lo»  dichos  almirantes  Don 
Enrique  é  DoBa  Juana  de  Mendoza  se  llamó  Dofia  Men- 
cla  Enriqaez,  mager  qne  fué  de  D.  Juan  Manrique,  conde 
de  Casta&eda,  el  cual  fué  hijo  de  Garcí  Fernandez  Manri- 
que é  de  Dofia  Aldonza  de  la  Vega ,  condes  de  Castañeda, 
y  el  dicho  D.  Garcl  Fernandez  mnrió  en  la  villa  de  AloaU 
de  Henares  A  23  de  mayo  del  año  de  'mili  caalroeíentos 
treinta  y  seis.  Tienen  su  enterramiento  en  la  ciudad  de 
Burgos,  en  el  monasterio  de  la  Trinidad,  en  la  capilla  ma- 
yor. La  dicha  Doña  Aldonza  de  la  Vega  foé  hija  de  Don 
Joan  Enriqnez ,  conde  de  Agnilar  ,  qne  foé  hijo  del  conde 
D.  Tello,  hijo  bastardo  del  Rey  D.  Alonso  el  Onceno  y  de 
Doña  Leonor  de  Guzraan.  Hurtó  el  dicho  conde  D.  Jnan 

{I)  Al  mirlen  se  Inn:  Observa  la  notable  ocarrencb  (le)  conde 
de  Lemns. 
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eo  la  batalla  de  Aljobarrola,  ésa  mager  Doña  Leonor  de 
la  Vega ,  que  fué  bija  de  D.  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega  é  de 
DoRa  McDcla  de  Cisaeros  ,  casó  segvndaAez  con  el  almi- 
ranXe  D.  Diego  Horlado  de  Mendoza,  coyo  fijo  Toé  Don 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  marqué»  de  Santillana.  de  qoieo 
se  dirá  en  el  titulo  qae  habla  de  él. 

Los  dichos  1>.  Juan  Manrique  é  Dolía  Mencia  Enri- 
quez  no  luvícroD  bijos  como  quier  qne  estavieron  ca- 
sados por  espacio  de  ciocaenta  años;  y  el  dicho  coode 
de  Castañeda  D.  Joan  Manrique  ovo  alganos  hijos  en 
una  dueña  bija  de  Algo,  que  se  llamaba  Doña  Calali- 
na  de  Rivera ,  de  la  cual  ovo  á  D.  Garci  Fernandez  Uao- 
rique  qao  casó  eoo  Doña  Brazaida  de  Aliñada,  Balaral 
del  reino  de  Porlagal,  en  qnieo  ovo  i  D.  Luis  Manñ' 
que ,  qne  hoy  es  marqués  de  Aguilar ;  y  el  dicho  mar- 
qués D.  Garcf  Fernandez,  moerta  sn  primera  muger,  le 
dió:el  conde  so  padre  á  Águila  de  Campo,  y  se  inliluló 
marqués  de  Aguilar;  y  siendo  marqués  rasó  segunda  vez 
con  Doña  Leonor  PiíAetitel.  hija  ¿«1  ctmde  de  Beoavenle, 
que  primero  dijimos  que  fué  casada  con  U.  Alonso  de  Cas- 
tro, hijo  del  coode  de  Lemas,  de  la  coal  no  ovo  hijos:  y 
ronrió  el  difbo  conde  de  Castañeda  en  el  año  pasado  de 
mili  cuatrocientos  nóvenla  y  tres  en  edad  de  noventa  y 
cinco  años,  y  su  hijo  el  ntarqoés  de  Agoilar  murió  en  la 
villa  de  Monterey  en  el  año  de  mili  quinientos  seis  en  el 
mes  de  junio,  viniendo  con  el  Key  D.  Fhetipe,  y  heredóla 
casa  D.  Luis,  que  es  hoy  Marqués. 

La  séptima  hija  del  dicho  almirante  D.  Alonso  Bnrí- 
f\ott  y  Doña  Juana  de  Mendoza  se  llamó  Doña  Blanca  £n- 
riquRz ,  y  casó  con  ei  mariscal  Pedro  Nunez  de  Herrera, 
señor  de  las  villas  de  Pedraza  é  Arroyo  del  Pue/co,  hijo  de 
Garcf  González  de  Herrera  é  Doña  María  de  Guzman ,  de 
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cayo  linaie  se  dirá  adelanleen  el  h'lalo  qae  halda. del  di- 
cho Garct  fionzalez. 

Tuvieron  U»  dichos  Pero  NoKez  de  Herrera  i  Dkifta 
Blanca  Enríqnez  dos  hijos  é  tres  bijas. 

El  majTor.  se  llaufi  D.  García  de.  Herrera>  qde  castt 
coD  uaa  seüora  de  gran  linaje  llaiuda  Doña  Uar(a  Nifiti, 
hija  de  D.  Pedro  Niño ,  conde  de  Baelns ,  ¿  Ddña  Baalrji 
de  Portugal,  bija  del  lufanle  D.  imo  d«  Portngal  é  de 
DoAaCostasu,  duques  de  Valencia ;  j  el  dicho  P«ro  XiAo 
fitébijo  de  Joan  Niño  que  fué  alférez  en  la  batalla  de  Al- 
jobarrola  donde  morid .  ¿  de  lo¿&  Lato  de  la  Vega,  qne 
fn^  aya  del  Bey  D.  Enriqne  el  Tercoro.  y  por  la  criuaa 
le  hizo  merced  de  Cigales ,  qne  anügaaniente  era  cañara 
de  Vixcaya,  doade  estaba  el  joez  mayor,  y  allí  los  viz- 
caíeos  veiüao  á  pleitos;  y  taokbieB  les  hizo  merced  de 
Verzosa  y  Foenle-Boreba  ,  qae  iDvo  na  Jnán  de  Villal- 
pando  ,  y  porqae  no  pagó  nnas  tercias  por  mochos  aSos. 
le  fneroD  vendidos  los  lagares  &  un  licepciado  SMazar, 
oidor  de  Valladolid ,  á  qaiea  el  Bey  Calhólico  hizo  la  mer- 
ced que  los  sacó:  y  porqneel  dicho  conde  D.  Pedro  Niiio 
no  dfjjó  bijoft  varones,  porque  tres  hijos  qne  tuvo  qne  se 
llamaron  D.  Joan,  é  D.  Enríqee  á  D.  Gutierre  morieron 
en  su  vida ,  heredó  la  dicha  DoAa  María  Niño  las  dicbas  vi- 
Has  de  Cigalesi  é  Torre  de  Mormojon  é  Talaban  ,  que  sod 
en  Extremadura ,  é  asimismo  la  tierra  de  Buelna,.  qne  es  en 
la  montaba,  la  cual  el  dioho  García  de  Herrera  vendió  á 
D.  Juan  Manrique,  conde  db  Castafieda.  Ovieroo  el  dicho 
conde  D.  Pedro  Niño  y  la  dicha  Dofia  Beatriz  so  iBnger 
otra  hija  q«e  ae  llsoió  l>uíla  Leonor,  la  cual  casó  con 
Diego  López  de  Zúñiga ,  conde  de  Nieva ,  con  quien  ovo  á 
Balv^de  en  la  Vera  de  Plasencia,  como  se  dirá  mas  larga- 
mente en  la  genealogía  de  Diego  López  de  Zúñiga.  Efilos 
ToMoXVIU.  32 
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Niños  dicen  (jae  vieneti  de  sangre  Beaí ,  de  un  ftijo  bas- 
tardo del  Rey  D.  Alonso  Décimo  qne  se  llamó  el  Ni6o,  j 
asi  M  dicen  en  sa  ébotóníca ;  pero  si  ellos  descienden  del 
ó  nó,  yo  no  lo  sé ,  ni  lo  leí. 

'  Oweron  loB  dichos  García  ^é  Herrera  éDofiíi  Haría 
Nii^o'nna  üija  y  Do  mas,  qne  se  llamó  Dofié  Blaoni  En- 
riquez  de  Herrera  como  su  abuela ,  }a  coalfné  desposada 
con  D.  AlonsA  TelleK  fiiron  ,  maesire  qae'fbé  de  Calátra- 
vá ,'  e)  «nal  mtrrió  de  ana  ocasión  mny  peqoefia  ,  qne  ju- 
gando é  la  pelota  en  la  villa  de  Almagro,  pisó  la  pelota 
y  se  le  loroiÓ  el  píe ;  y  tanto  le  coraron  qne  se  le  pasmó 
la  pierna  y  TÍnaá  morir  en  el  logar  de  VillacaslÍR,  tierra 
de  SegoTta-,  qne  se  venia  á  Pedraza  ;  y  muríú  ea  li^ece  días 
de  el  mes  de  julio  de  el  -afio  de  mili  enalrocieotos  setenta 
y  nneTe  (1),  y  fíi¿  aepnllado' en  él  inonaslerío  de  San 
Francisco  de  la  villa  de  l^afiel ,  y  sucedió  en  'so  casa 
su  hermano  D.  Joan  Tellez  Girón ,  qne  hoy  es  voaAe  de 
UreíSá. 

Casó  segunda  vez  la  dicha  Doña  Blanca  Enriqnez  de 
Herrera  con  D.  Bernardino  Hernández  de  Velasco,  condes- 
table de  Castilla ,  hijo  de  D.  PedrQ  Hernández  de  Vtdaseo, 
«onde  de  Haro,  éde-Duña  Mencfa  de-MesAúza,  los  males 
ovieroD  ana  bija  qae  se  llama  Doña  Aba  de  Velasco  y  de 
Herrera ,  casada  con  D.  Alonso  Pimentel ,  fxinde  de  Besa- 
«ente,  los'ooales  tienen  dos  hijos  y  tres  hijas,  el  mayer 
se  llamó  D.  BodrigO',  qne  mnrió  sin  sacesioo;  el  here- 
dero sé  Itaiaó  D.  Antonio ,  el  tercero  D.  Pedro ,  y  de  las 
tres  hijas: 

La  mayor ,  que  Be  llama  Doita  Ana  (2) ,  ea  despoH^a 


(1)  Al  margen  se  lev:  1469  dice  Gadiel,  Mp.  9,  fol.  99. 
'  ^)  Al  mirgen  se  lee:  LUmóiMt  Dbña'  Maris.  Nació  ea-S  de  fa- 
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coa .  P.  Pftdip  OsotÍq,  bijo  mayor  dcd  mBrqaéi  de.  As- 

Eslá  JHpnlUda.  U  dicha.  Doña  BUnfta  EariqoftC  de 
Herrera -en  el  DonaEterio  de  SapU  CUra  de  Medina  do 
Pomar:  fiUepid  en  el. principio  ds]  mee  de  diciembre  det 
año  de  mili  oaalrocieplos  nóvenla  y  an^Te,  j  en  el  mis- 
qio.aieB  i(t  dieienkbre  falleuiti  la  ceodeta  de  Haro,  so 
iBegra. 

TavieroD  los  dichos  Pedro  Nnltei  de  Herrera  é  DoBa 
Blanca  Evriqacz  oiro  hijo»  que  ae  llamó  D.  Luis  de  Her- 
rera, el  caal  oatú  con  ona  muger  de  bajo  linaje  de  lierra 
de  SepúWeda,  qne  después  él  la  llamó  Doña  inane,  de  U 
eaal  tavo  bijos  á  Luis  de  Herrera,  que  casó  con  hija  de 
Alonso  Carrillo,  hermana  de  Gomei  Carrillo,  sefior  de 
Pulo ,  é  otro  qne  es  obispo  de  Gaeta  en  el  reino,  igt  Ni-t 
poles,  é  olra  bija  qoe  es  casada  con  Grabiel  de  Tapia, 
alcaide  de  la  ftlola  de  Medina. 

Tovieron  los  dichos  Pedro  Ñoñez  de  Herrera  é  Doña 
Blanca  Enriqoez  nna  hija  qne  se  llamó  Doña  Uarta.  de 
Gozmao,  -la  caal  nooca  casó ,  é  murió  mny  hpnestameole 
en  hábito  de  beata. 

lien,  tuvieron  los  dichos  Pedro  Nuñez  de  Herrera  i 
Doña  Blanca  Enriqnez  otra  hija  qne  se  llamó  Doña  Ca- 
Ibalina  Eoriquez  de  Herrera ,  qoe  casó  con  Hernando  da 
Monroy,  señor  de  Belvis  ¿  de  Deleitosa,  los  cuales  ovie^ 
ron  dos  bijos:  el  mayor  se  llamó  D.  Alonso  de  Sfonroj, 
qpe  casó  con  Doña  Beatriz  de  Zúñiga,  hija  de  U.  Diego 
López  deZúñiga,  primero  ronde  de  Nieva,  de  la  cual 


broro  de  1507,  y  desposada  ánlcs,  casó  en  el  de  19.  Tengo  las  ps<^fi- 
taras  dótales  como  adelante  tocIvo  i  prevenir  con  moiiio  de  repe- 
tirse este  error. 
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ovó  nn'faijojí  una  hija;  el  hijo.se  llama  D.  Francíscade 
Monroy,  y  es  casado  con  hija  de  D.  Alonso  Enriqaez, 
conde  de  Alba  de  Liste  ,  £'no  tienen  hijos-:  Viene  U'casa 
á  sn  hermana ,  <|iie  fué  mUger  de  Francisco  de  Tobar,  l« 
¿oaltíéne  uti  hijo  y  iinia  hijA  ,  que  sellstoaD^Áa  Leonor; 
y  e)  hijo  es  Señoree  Cevico  de  la  Torre;  Itimase  ....'. 

Xdvo  el  dicho  Feroaodo  de  Honroy  na  hijo  qne  le 
llama  Gatierre  de  Monroy,  el  coal  fué  casado  con  Dofla 
Ana  ^B  Caslilla ,  hija  de  D.  Pedro  de  Casulla  é  de  la  con- 
desa Doña  Cathalina  Lasa  de  la  Vega ,  de  la  enal  tiene  un 

hijo  qae  se  llama ,  é  después  se  apartaron 

por  jaieio  y  sentencia ,  y  ella  se  tornó  á  casar  con  D.  Ro* 
drigo  Manrique ;  )o  cual  se  tuvo  por  cosa  grave  ,  asf  por 
parte  della,  como  es  dicho,  como  de  parte  del,  qae  era 
Comendador  de  Calalrava  é  agora  es  de  Santiago  por  'tis- 
pehsacion  apostólica:  tiene  hijos  é  hijas. 

Tuvieron  los  dichos  Fernando  de  Honroy  ¿  Doña  Ca- 
thalina Enriquez  de  Herrera  tres  hijas ;  la  nna  casada  con 
I>.  Pedro  de  Zúñigd ,  conde  de  Nieva ,  y  fué  madre  de  la 
condesa  de  Nieva,  que.hoy  ea  tnoger  de  D.  Antonio  de  Ve- 
lasco  é  de  Zúñiga,  conde  de  Nieva  ,  hijo  de  D.'Sañebo  de 
Velasco,  el  cual  tiene  hijos  é  hijas 

La  segunda  hija  de  los  dichos  Fernando  éeMon^oy  ¿ 
DoÜa  Cathalina  Enríqnez  casó  con  D.  Alvaro  ie  Solonuí' 
yúT,  conde  de. Camina,  la  cual  dejó  machos  hijos  é  hijas. 

La  tercera  hija  de  los  dichos  Hernando  de  Honroy  é 
Doi\a  Cathalina  Enriqaez  se  llamó  Doña  María  de  Mon- 
roy i  casada  con  nn  caballero  que  se  llamó  luán  Gntierrez, 
alcaide  de  Plasencia ,  questnvo  primero  en  religión :  de- 
jaron hijos. 

La  tercera  hija  de  los  dichos  Pero  Noñec  de  Herrera 
é  Doha  Blanca  Enriqaez  se  llamó  Doña  Elvira  de  Her- 
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rera,  qae  fué  casada  con  .B.  Pedro  HernaDdez  de  Cór- 
dova.  Señor  de  la  casa  de  Agailar,  Iraionalee  luvíeroD  dos 
hjjoa  y  qna  hija  ,  el  mayor  se  llam<^  D.  Alonso  de  Aguí- 
lar,  qae  casó  cod  Dooa  Catalina  Facheco ,  hija  de  Dob 
Joan  P«ipheco,  maeslre  de'  Santiago;  de  la  cual  ovo  dos 
hijos  é  dos  hijas :  el  major  se  llamó  D.  Pedro  de  Córdo4 
va  ,  que  fué  marqnís  de  Priego ,  qoe  como  dicho  eB  en  la 
geaealogfa  del  almiranle  D.  Fadríqae  casó  coq  Doña  Eb- 
vira  .Eoriqbez,  hija  de  D.  Enrique  Enriquez,  é  dejó  el 
diobo  marqués  muchas JtiJBi;- Id  mavAFse  Jlaua  DoñaCa- 
thalina. 

El  segundo  bijo  de  los  dichos  I).  AIodsd  de  Aguilar  é 
Doña  Calhalína  Pacheco,  se  llama  D.  Francisco  Pacheco, 
el  ceal  es  casadoeos  Doña  María,  híja'de.  D.  Diego  Her- 
nandex  de  Gárdova  é  Doña  Francisca  de  la.Cerda,  con- 
«les  de  Cabra :  tiene  el  dicho  D.  Franriseo. hijas  é.  no  hijo 
varou. 

La  hija  mayor  del  dicho  D.  Alonso  de  Aguilar  ¿  l>o.- 
Ba  Cathalina  Pacheco  se  llamó  Do^a  Elvira  da  Herrera 
como  sn  abuela:  .foé  casada  coa  D.  Fadriqne  Enriqnéz  de 
Rivera ,  adelantado  del  Andalneta  y  marqués  de  Tarifa ,  y 
después  se  apartaron;'  y  ella  murió  en  el  monasterio  dp 
Garabazanos ,  monja. ' 

.La  segunda  de  losdíobos  D.  Alonso  de  Agoílar  é  Doña 
Cathaltuá  Pacheco  fué  Doña  Ma^fa- Pacheco,  que -Casó 
cooD.LaitlIendea  d*  Haroéde  Solomáyor,  b^o  Se  Den 
■Diego  López  da  Haro,  y  ed  Señor  de  Carpió  y  Morcnte 
dicho  D.  Lois'sa  marido. 

Tuvo  el  dicho  D.  Alonso  de  Aguilar  tres  hijos  bas- 
tardos, el  mayor  se  llamó  Pero  Fernandez,  que  murió 
clérigo  en  el  estudio  de  Salamanca. 
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toa 

El  segando  se  llama  Gonzalo  FtrtttBJez ,  qaeesoo- 
menilador  de  Calalrava. 

El  tercero  ge  lUma  Pero  NoAez  de  Herrera  ,  ooraeii- 
dador  de  la  orden  de  San  Joan,  i  quien  el  marqoés  de 
Priego,  sn  hermano,  dejó  la  gobemacioD  de  sa  casa  é 
hijas. 

El  segundo  hijo  d*  los  didlos  I).  Pedro  Fernandez  de 
Córdova  é  Doña  Elvira  de  Herrera  se  llamé  D.  Gontal» 
Fernandez  de  Córdova ,  al  eoal  sos  padres  no  dejaron  cesa 
atgnna,  y  él  fné  casado  dos  veces;  la  primera  con  Doña 
María  de  Sol4»nayor ,  hija  de  Lois  Uendez ,  sefior  de  Car- 
pió ,  de  la  onal  no  ovo  hijos ,  y  casd  segunda  vez  con 
Doña  Haría  Hanrlqne ,  hija  de  D.  Fadriqne  Ha&ríqoe  é 
de  Doña  Beatriz  de  Figneroa ,  de  la  cnal  ovo  dos  l^as. 

La  maj^or  se  llama  Doña  Elvira  de  Herrera ,  covra  sa 
abuela ,  qne  ho;  es  viva ,  j  es  única  heredera  del  dídi» 
Gonzalo  Fernandez  sn  padre,  qae  se  inlilola  dnqneta  de 
Seaa  en  Ñipóles. 

La  otra  hija  se  llana  DoíU  Beatriz  de  Figneroa  cóaio 
sn  abnala ,  y  norió  en  vida  de  sa  faén. 

£1  dichb  Gonzalo  Fematídei  fni  al  reino  de  Ñipóles 
por  Capitán  fieneral  (l)det  Bey  ¿  Reina  CaUíólieos,  é.de»- 
pnes  le  Itamaroo  Gran  Capitán  ,  donde  vencjd  moohnbá- 
tallas,  Bs(  contra  franceses  eomo  contra  otras  naciones: 
redujo  el  reino  de  Ñipóles  i-  scrviciD  de  los  dictios  Cat¿>- 
licos  Beyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  donde  no  sola- 
mente honrii  sn  persona  el  Unaje,  mas  toda  la  nacías  y 
nobleza  de  España.  Faé  dnqne  de  Terraaova  y  deScst,  y 


(I)  Al  margen  setee:  Excelentes  memorias  y  alabanzas  del 
(irán  Capitán  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova ,  <{iie  honró  la  Es- 
paña. 
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dejó  otras  mnobas  cwdadei  é:  villas  en  el  dípho  raino  .da 
Mápoles,  é  tiizo  mochas  cosas  hazañosas  >  que  se  hallaríQ 
en  Jo  que  del  k  escribió,  asf  en  lengoa  castellana  como 
en  Ulina.  Mnríó  e»  la  ciodad  de  Granada  i  dos  días  df 
diciembre  del  añu  de;ini)l  qoinieDlos  quiii(:«,  en  edad  d« 
sesenta;  tres  años:  fué  sepnUadoeaeliaoiiaslerio.de;Sa« 
Francisco  de  la  dicha  ciudad  de  Granada,  donde  se  por 
sieron  muchos  pendones  y  banderas  de  lasbalaltas  quf 
venotá:  foé  muy  claro  y  excelente  varoo ,  y  digno  de  fama 
é  perpetuo  renombre. 

La  bija  que  tuvieron  los  dichos  Pero  Fernandez  ,dp 
Cúrdova  é  Doña  Elvira  de  Berrera  se  llama  Ppña  Leonor  4e 
Arellaoo  como  ss  abuela  ta  madre  del  dicho  D.  Pedro,  U 
cual  casó  con  D.  Martin  Fernandez  de  C<3rdova ,  alcaide  de 
los  Dooceleii,  señor  de  Espejo  y  Lncena  y  Chillón.;  los  fioar 
les  ovieron  dos.bijos  é  qna  bija:  el  bija  mayor  seJUma 
D.  Diego  Hernández  de  Córdova  ,  alcaide  de  h)9  DooceleS), 
marqués  qoe  hoy  es  de  Comares,  el  cual- casó  coa  Doña 
Juana  Pacheco,  bija  de  D.  Juaif  Pacheco,  maestre  de  Saq- 
tiftgo ,  de  la  cpal  tiene  un  bíjo  é  dos  bijas :  el  hijo  se  llama 
Ü.  Ldís  de  Córdova.  E  la  ona  bija  se  Il^ma  Do^a  Leonor 
Pacheco,  casada^conD-UarliodejClórdova,  señor  de  Monte 
Mayor  é  Alcaadele  :  tiene  hijos  é  bijas:  el  mayor,  se  IJaia* 
D.  Alonso:  la  otra  bija  del  marqués  IÍeo<>. impedimenta 
Dfklaral.  I    .     .       .   . 

El  segando  Mjo  de  los  diclmt^  D.  Martin  Fernandes  dtt 
Córdova  é  Doña  Leopor  de  Ar^lano.;;ella|na  Pe^ro  Fer- 
nandez de  Córdova ,  el  caal  es  casado  con  hija  de  GpDzal9 
Mejfa, .señor  de  S^ntafenfia:,  llene  hijos.    ,    /.  ,    ..■. 

.  La  hija  de  los.  dichos  p.'Mariin  Fernandez  ,d£  Ci^r^ova 
ó  Doña  Leonor  de  Are11ai)0  .9e  llamó^Dfiña'IHarU.deQór^ 
dovAí  que  casó  en  Toledo  con  Pedro.Lopcz.de,fad^llq, 
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hf  nnttno  de  1>.  Gutierre  de  Padilla ,  comeadador  m«}'or  de 
Calatrava  ,  de  la  cnal  tiene  hijos:  el  m»jOT  se  llama  Juan 
de  Padilla ,  que  casó  cun  Doña  Uarfa  Pacheco ,  bija  de  Uoh 
Ifligo  Lopee  de  Mendoza  é  Doña  Franciscs  Pacheco,  condes 
de  Tendilta ,  marqueses  de  Mondejar.  Tiene  nn  hijo  que  se 
llama  Pedro  López  como  8D  aboelo :  el  otro  hijo  del  dicho 
Pero  López  de  Padilla  se  llanta  Gutierre  López ,  que  es  Co- 
mendador de  las  casas  de  Sevilla  de  la  orden  de  Calatrava. 

La  olava  hija  de  los  dichos  almirante  D.  Alonso  Enri- 
quez  é  Doña  Juana  de  Mendoza  se  llamó  DoJ^a  Beatriz 
Enriques,  que  fué  casada  eon  Pedro  Poerlocarrero ,  seiior 
de  Moguer  é  VilteDucva  del  Fresno,  alcalde  major  de  Sevi- 
lla, la  cual  sejeodo  desposada  se  lavd  los  cabellos  con  agua 
fnerte,  de  la  cual  cegó,  y  estovo  asi  hasta  qne  maríó;  pues 
estanilo  así  ciega  se  casó  cud  el  dicho  Pedro  Pnerloearrero, 
3^  Invieron  una  hija  que  se  llamó  Dolía  María  Psertocarre- 
ro,  la  cual  fné  desposada  con  Micer  Ambrosio  Vocanegra, 
qne  era  so  primo ,  hijos  de  dos  hermanos ,  porqne  f>oAa 
Jnana  Pnerloearrero  su  madre  era  hermana  del  dicho  Pe- 
dro Puerlocarrero ,  >  es  dé  saber  qne  este  Hirer  Ambrosio 
era  hijo  de  Luis.Bocanegra  é  nieto  de  Hícer  Andrés  Boca- 
negra  ,  almirante  de  CaslUla ,  i  quien  el  Bey  D.  Alonso  el 
Onceno  de  las  Algeciras  dio  la  villa  de  Palma ,  ;  por  eso  se 
llama  boy  Palma  de  Micer  Guio,  ct  cual  vino  A  servir  al 
dicho  Rey  D.  Alopso  por  mandado  de  su  hermano  el  duque 
de  Genova,  que  se  llamaba  D.  Simón  Boeanegra. 

Tornando  á  la  dicha  Dofta  Marta  Pnerloearrero  des- 
pues  que  falleció  el  dicho  Micer  Ambrosio  so  esposo,  here- 
dó  la  villa  de  Palma  Martin  Fernandez  Puertocarrero,  her- 
mano del  dicho  Hícer  Ambrosio,  qae  casó  con  Doña  Maria 
de  Velasco ,  hija  de  Fernando  de  Velasco  é  de  Doita  Leonor 
de  la  Vega ,  señores  de  Sirnela  é  Cerbera  é  otros  lugares; 
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505 
los'coales  ovicron  por  hij<t  á  Luis  de  Pueilocarrero,  conaeD- 
dador  de  Aznaga,  señor  de  Psims,  qae  ras<í  con  Duna  Frad- 
cisca  Manrique,  hija  de  D.FaJrique  Uanriqne,  comendador 
de  Aznaga,  é  Doña  Beatrít  Figneroa ;  y  el  dicho  Luis  Poep- 
locarrero  inurió  en  el  reino  de  Ñapóles  ,  «eyendo  allá  car 
pilan,  y  heredó  bu  casa  D.  Lnis  Poertocarrero  so  hijo  ma- 
yor ;  ai  cual  los  Católicos  Bey  y  Reina  D.  Fernando  y  Dota 
Isabel  hicieron  merced  de  la  eacomieoda  de  Azuaga,  y 
después  e)  dicho  Rey  Católico  el  aíko  de  mil'qsinienloa  ocho 
en  ta  cindad  de.  Burgos  le  dió  lítalo  de  Coade  de  PaUna,  y 
fvii  et  primero  de  este  linaje  de  loa  Bocanegras  qné  tuvo 
titnlo  de  conde ,  el  ooat  fué  casado  con  hija  del  conde  de 
Vreia,  de  qnien  tiede  hijos :  ¿  rasó  segnnda  vez  con  hija  de 
fiarcilaso  de  la  Vega,  comendador  mayor  de  León  de  Ib 
orden  de  Santiago,  é  de  Doña  Sancha  do  Gnzmao,  niela  de 
Heraají  Pérez. 

Casó  )a  dicha  fiofit  Haría  Pucrtocarrero  hija  del  diclio 
Pedro  Puertocarreró,  é  nieta  de  Martin  Sánchez  PnertocAr- 
rero,  con  D.  Juan  Paehecb,  hijo  de  D.  Alonso  Tellez  Gi- 
ron'¿  DoEn  Haría  Pacheco,  el  cual  era  á  )a  sazun  marqués 
de  Villena,  é  después  maeslre  de  Santiago:  los  cuates 
ovieron  muchos  hijos  é  hijas,  de  lo  cual  se  dirá  adetanie 
es  el  titnlo  qne  habla  det  dicho  maestre  D.  Juan  Pacheco, 
é  la  dicha  Dofia  Martd  Puertocarreró  no  tovo  hermanos 
ni'herniaaaB  legítimos ;  é  asi  heredó  ella  ta  casa  de  su  pa- 
riré ,  la  cnal  ella  deja  á  su  hijo  segundo,  que  hoy  día  se  11*- 
m«  Pnerloearrero.  .  . 

Ovieron  lo*  dicbes  atmíranle  D.  Alonso  Enriquez  jé 
Do&a  Joana  deUendoza  otra  hija,  qae  íné  la  imvaia,  que 
se  llamó  Doña  Leonor  Enriquez ,  la  cual  casó  con  fí*  Ro- 
drigo Aloaso  Koienlei ,  primero  conde  de  Bcnavcnlf ,  el 
cual  toé  natural  delreino  de  Potiiigál,  éTino  en  estos 
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reinos  de  Castilla  con  la  Reina  Dono  Bealric ,  hija  del  Rey 
D.  Fernando  de  Portngal ,  qoe  caeó  eoO'  el  Rey  D.  iuam 
el  Primero  de  Castilla  y  de  León.  K  csfa  Reina  Do6a  Bea- 
triz ovo  el  dicho  Bey  D,  Hernando  de  Portngal  ea  Doña 
Leonor  de  Meneses,  que  era  mnger  de  Joan  Lorenio  de 
AcDña ,  qoe  dijeron  Cuernos  de  oro ,  porque  ^cho  Rey 
D.  Fernando  gela  tomó  por  foel-za ,  ¿  se  casó  con  ella  en 
\ida  de  el  dicko  Jnaa  Lorenzo  de  Aenña  sn  marido;  é 
•como  el  dioÍK>  Jiían  Lorenzo  se  vid  afreútado  del  Rey  ,  ae 
Tino- en  estos  reinos  deCastilla  (1),  donde  dicen  que  Iraia 
por  divisa  unos  colmos  dorados;  é  por-él  ae  hizo  ana 
canción  que  dice:  ^1/  dflfltts  por'^uíen  IriMttra  i  penad» 
tiemprepetm;  é  asi  parece  que  la  dioba  Reina  DoñaBea* 
triz  fué  concebida  en  pecado ,  qae  seyendo  sa  madre  Casil- 
da ,  se  casase  el  Rey  cod  ella.  Dfcese  qoe  por  este  pecado 
permitió  nnesiro  Señor  que  el  maestre  de  Avis,  qne  era 
freyre  profego  de  la  orden  de  San  Benito ,  como  lo  son  en 
Castilla  lo»  maestres  de  Calatrava  y  Atcintara ,  é  seyendo 
baslardo  del  Rey  de  Portugal  D.  Pedro,  é  hermano  de  el 
dicho  Roy  B.  Femando  ,  venciese  al  Rey  D.  Juan  de  Cas- 
tilla en  la  bataUa  de  Aljubarrola.  Pretendía  el  dicho  Rey 
D,  Joan  de  Caslílla  tan  josla  demanda  el  reino  de  Porta- 
gal  por  su  mbgor  Doña  BeaIrÍE ,  hija  única  del  dicho  Bey 
D.  Fernando ;  ¿  muerto  el  dicho  Rey  D.  Fernando  de  Por- 
tngal, se  vino  la  dicha  Dolía  Leonor  de  Heaeses,  B«iba 
de  Portugal  ,■  que  se  llamaba ,  Á  Gastóla  con  la  Reina  Daila 
Beatriz  su  bija;  la  cual  en  la  villa  de  VaUadolid  en  sss 
propias  casas  primeramente  fundó  «I  monasterio  de  Sania 
-Maria  de  la  Merced  (2)  qoe  huy  es^,  á  donde  la  dicha  Reina 

(1)  Al  margen  se  Ice:  Observa  el  huñior  del  porlugaés. 
'  '    .(^  'AlmJh-geWsO'ke:   Reinas  ftlndiltloraB  del  convento  ile    la 
Mvi^cd:  do  yaUado!i(l,,d«vdQ  estáa  entcfrfdps.; 
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Dofla  LeoDor  d«  Meaeses  eslá  sapallada  ep'-el  cUatlro 
como  enlraD  k  mano  izquierda  ,  y  mas  .idelanle  en  la  mis- 
ma claaslra  se  enterrit  el  dicho  Jáan  Lorenzo  su  primero 
marido. 

Ovieron  los  dichos  Joan  Lorenzo  de  Acuña  é  DoAa 
LeoBor  de  Meneses,  leyendo  rasados  legítimamente  ánte« 
que  «I  dicho  Rey  D.  Fernando  de  Portugal  la  tomase  é  m 
casase  oun  ella ,  ana  hija  que  se  llamó  Doha  Juana  dé 
Meneses ,  hermana  de  madre  de  la  dicha  Reina  Doba  Bea^ 
tríz;  y  la  dicha  Reina  sv  hermana  la  casó  con  al  dicho 
Jqbd  Alonso  Pimenlel ,  qne  era  sa  mayordomo  mayor  é  at- 
eaide'de  BenaVenl«  ;  y  el  Bey  D.  Eoriqne  el  Tercero,  qne 
se  llamó  el  Doliente ,  le  di6  ¿  Benavente.  el  ídolo  de  con<te 
de  ella  (I),  porqne  la  dicha  Reina  Do&a  Beatriz  dejó  al 
Bey  otras  viltas  é  logares  á  qne  tenia  derecho ;  y  el  dicho 
I).' Joan  Alonso  Pimentel ,  primero  conde  de  Benavente, 
marido  de  la  dicha  Doiia  Juana  de  Meneses,  dice  la  efao- 
rónica  de  el  Bey  D.  Juan  el  Segando,  qae  falleció  el  afto 
de  mili'  cnatroeienlos  veinte,  y  está  sepnltado  41  y  lodos 
ras  SDcesoreí  en  la  villa  de  Benavenle,  en  el  monasterio 
de  San  Francisco ;  é  coando  él  falleció'  eslaba  sii  hijo  Doii 
Rodrigo  Alonso  PimeMel,  de  quién  arriba  se  dijo  qqe 
eisó  con  Doba  Leonor  Enriqaez,  por  embajador  fuera 
del  reino  ,  juntamente  con  D.  Diego  Maldonado,  que  d«*- 
pnes  se  llamó  Anaya,  ariubitpo  de  Sevilla,  qne  fondo  el 
colegio  mayor'de  San  Bartbolomé  de  Balament-a  é  le^l^; 
é-  venido  el  dichn  D.  Rodrigo  Alonso  Pímeatel  en  estos 
rffinos,  el  4icfao  Itey  D.  Juan  el  Segundo  le  conGrmó  Ío- 
éís  las  tierras  é  oGcios  que  ei  dicho  oonée  D.  Juan  AIohio 


(1)  Al  mirgen  se  lee :  Eslublccimienlo  de  la  casa  Pinenlel^ile 
Besa«fata  en  Castilte. 
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Pifflenlel  sa  padre  leDÍ«,  y  le  áió  «1  <iliis|ndo  de  Tnj  para 
D.  Luía  Pímealel  sa  hermano. 

Ovieron  los  dichos  D.  Rodrigo  AIodso  PimeDlel  é  Doba 
LcoDor  Enriqaez,  segundos  condes  de  Benavenle,  dos 
hijos  é  dos  bijas ,  el  raajor  se  Ilaind  D.  laan  Alonso  Pi- 
meolel,  qoe  fné  conde  de  Ma^orga  ;  el  cual  castt  coa  Dolía 
Elvira  de  Zúñiga ,  hija  de  Ü.  Pedro  de  Zúftíga  ¿  de  Doña 
Isabel  de  Gnzman,  primeros  condes  de  Plasencia;  de  la 
cual  ovo  una  hjja  llamada  Doña  Leonor  Pimealel ,  que  fué 
^desposada  i^oo  D.  Rodrigo  Alonso  PimenleL,  conde  deBe- 
navenle,  sn  primo  hermano,  qne  después  fué  caarlo  conde 
de  Beuavente,  y  esle  casamíerilo  no  ov« efecto;  y  D.  Al- 
tar de  Eslúñiga ,  hijo  del  dicbo  conde  D.  Pedro .  y  her- 
mano de  la  dicba  Doña  Elvira,  madre  de  la  dicha  Doña 
Leonor  Pimentel  ^  casó  ronella  siendo  su  lolor,  estando 
viudo  de  Dofia  Leonor  Manrique  sn  primera  muger,  por 
manera  que  casó  con  su  lio,  bermano  de  su  madre,  y  fué 
so  padrino  que  la  sacó  de  pila. 

Ovieron  los  dichos  D.  AIvsro  y  DoAa  Leonor  Piíneatel, 
su  Bcgonda  muger,  un  hijo  é  doa.bijaa:  el  hijo  se  llaMú 
D.  Juan'de  Zúñíga ,  que  fué  níaesire  de  Alciatara ,  sohre 
que  ovo  grandes  debales  y  difereifiias  en  loda  Ja  Eatreau- 
-duira,  porque  de  la  una  parle  preteadia  el  derecho  al  dicho 
maestrazgo  por  elección  D.  Alonso  de  Monroy,  clavero  que 
foé  de '  Alcinlara,  hermaoo  que  fué  de  D.  Fernando  de 
Hooroy,  señor  deVelvisé  Aimaras,  que  eramny  «mparea- 
tado  en  la  Exlremadora  y  tenia  moy  valerosa  persona  de 
caballero,  é  de  la -otra  parte  el  dicho  D.  Joan  de  Zúñiga 
é  la  duquesa  Dofta  Leohor  su  madre:  al  fm  después  qae 
el  dicbo  D.  Juan  de^Zúñiga  fué  maestre  pacifico  por  mu- 
'  «hos  años,  é  falleKÍdos  los  dichos  duque  i  duquesa  sos  pa- 
dres ,  por  mal  consejo  que  diz  qne  le  dieftia  furmíadole  la 
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caii4¡ett(íÍa,di*ieftJO'qmao  ieMa  bien  e) -dicho  maesIniEío, 
lt>r«natieÍ6  enet  Rey^ReinaCaldlicos,  qiiedando  paraét 
las 'viltasé  lugares  de  U Sereira  con  (odas las  reñías  della, 
é  ciertas  eoeomñeiidM-qne  dieron  á  driádos  suyos  é  olraj 
eierias  rentas  d«  la  iglesia  para  otros,  ¿  <>rdti(i(tse:deiBÍsa: 
Humase  el  abad  D.  Jnan  ;  é  después  coando  falleció  et  car-) 
denal  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  foé  arzobispo  de 
Sevilla  (que  falleció  en  la  TÜIa  dé  Madrid  á  catorce  de  oo- 
tabre  de  mili  quinieiilos  dos)  trataron  cod  el  dif  bo  D.  Jnan 
de  ZiÜ&iga  qae  dejase  las  rentas  de  la  Serena  qoe  tenia,  é 
le  dieron  et  dicho  arzobispado  de  Sevilla  con  el  capelo  dé 
Cardenal;  é  viniendo  desde  Sevilla  á  la  Corte,  qne  estaba 
en  Medina  de)  Campo,  adoleció  en  una  granja  qne  es  cerca 
del  monasterio  de  Guadalupe,  una  legua  del,  donde  falle- 
ció á  veinte  ;  seis  de  julio  de  mtll  cuatrocientos  coalra 
anos,  seyendo  de  edad  de  treinta  y  nueve  afíos;  yhabia 
treinta  y  nn  años  que  murió  el  maestre  D.  Gomei,  é  quien 
él  sucedió  en  el  maestrazgo  de  Alcántara  :  está  sepultado 
en  el  dieho  monasterio  de  Guadalupe  en  la  capilla  que  di- 
cen  del  Bey  Donis,  donde  asimismoesli  sepultado  otro 
maestre  de  Alcántara  llamado  D.  Juan  de  Sotomayor  en  la 
capilla  de  S.  Martin ,  qne  falleció  ú  veinte  y  uno  de  di- 
ciembre del  a&o  de  mili  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho, 
que  fué  tÍo  del  maestre  D.  Gutierre ,  de  quien  se  dirá  en 
sn  lugar. 

La  hija  mayor  del  duque  D.  Alvaro  y  DoBa  Leonor 
Pimentel  se  llama  Doña  Isabel  Pimentel ,  que  lasó  cou  Don 
Fadrique,  duque  de  Alba,  de  cuya  desceodencia  se  dijo  en 
la  genealogía  del  almirante  D.  Fadrjque. 

La  segunda  hija  de  los  dichos  duques  D.  Alvaro  y 
Doña  Leonor  Pimentel  se  llama  Doña  María  de  Estúñíga, 
que  casó  con  D.  Alvaro  de  Eslúñiga ,  duqnc  de   Bejar, 
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nieto  del  dicho  D.  Alvaro'  y  Dofii  Leofloi*  HdBTÍqafi  su  pri- 
mera mager,  por  manera  qoe  casaron 4ia'c)oii!M)brÍDQ,  por- 
que é\  diebodoqne  D.  Alvaro  era  ügodeD,  P^droieEs- 
túñiga,  bermano  de  padre  .de  la  j|icba  .I>qI*  Haría  de  Et- 
lúfiíga,'y  Diinca  han  habido  hijos ;' crédscí  pox  casar  tan 
cercanos  en  deodo,  y  lafubied  por^  venir  de  otro  tal  casa— 
míenlo  como  es  dicbo ,  que  do  bastó  que  peEmitiú  Dios  qne 
casasen  tio  oon  sobrina ,  oaas  quisieron  oaur  lio  con  tcitrí- 
sa  (l}7.desteliuaje  se  dirá  en  la  genealogía  de  Di^o  Ló- 
pez de  Eslú&iga.  Fálleselo  la  dicha  daqaesa  Doña  Leonor 
Pimenlel  en  la  ciudad  de  Flasencia  en  el  mes  de  mayo  de 
mili  cuatrocientos  ochenta  j  cinco  i|6oa,  siendo  vivo  el  du- 
que D.  Alvaro  »a  marido :  sepoltáse  en  la  capilla  mayor  de 
la  iglesia  catedral  de  Plasencia.  Falleció  el  conde  de  Ua~ 
ynrga  D.  Juan  Pimenlel ,  padre  de  la  dicha  Duquesa  en  el 
mctsde  hebrero  en  el  año  de  mili  coireola  y  tres  qae  le 
mató  nn  maestro  de  esgrima  (2),  y  jugándole  de  bacha, 
y  porque  murió  en  vida  del  conde  O.' Rodrigo  Alonso 
Pimenlel  so  padre  heredó  el  condado  D.  Alonso  Pimenlel 
sn  hermano  segundo. 

El  segundo  hijo  de  Iqs  dichos  D.  Pedro  Alonso  Pimen- 
lel y  Doña  Leoopr  £nr¡qnez,  condes  de  Beaavenle,  se  Ha- 

.  (1)  Al  m&rgense  lee:  Pira  estos  casamientos  hnfao  díapeosaoi»- 
nes,  papeles  qae  so  pagaron  en  Roma  á  muy  bu«n  precio;  pero  no 
por  eso  ilejaroo  de  declamar  contra  ellos  por.disooaDtes  y  ser  una 
cosa  tan  terrible ,  los  historiadores  y  moralistas  de  aquel  tiempo. 
Véase  en  parlicular  ile  los  primeros  (aunque  siempre  acre,)  el 
cronista  Alonso  de  Palcncia ,  sacerdote  ,  en  la  crónica  en  romance 
del  reinado  de  Enriqne  IV,  part. .  .  .  cap.  ...  y  de  los  segundos 
el  dominicano  de  SeTÜIa  autor  de  U  ilargarita  etmfaarmn. 

[2J  Al  maleen  se  lee :  Dice  la  niuerle  pero  calla  el  motíro  la 
crónica  del  Rey.  D.  Juan  II  i  a&o  37,  cap.  I,"  al  Ifa. 
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mó  coro»  el  didio.Di  Mono  PioMBldi  el  caal  casói  con 
Doña  Maria  de  QninoDea,  bija  de  Diego  Fernandez  de  Qai- 
Doaesy  DoAa  Maiía-de  Toledo-:  (avo  este  D.  Alobso  'tres 
hijOB'étina  t^a:  el  'mayor  se  Wtaúó  O.-  Hodriffo  Alodso  Pif 
menteipomo-svabablo;  qoe'xal6:efH]'Da3a  María  Patueco 
hijadeD.  iwaaVacbtao,  narqoéa  de  VilLenay  maeslrede 
Saolíagoy  de  Doña  Marta  Par^to  Carteo  sarauger.eoaw 
se  diri  en  Bti  genealogía. 

Ovieron  los  dichoB  D.  Rodrigo  Alonso  y  Dofla'Martá 
Pauhecodos  bi)os  é  dos  hijai. 

Elmayor  se;  llama  D.  Lnie  Pimentel,  »arqaé&  de  VÍIla<« 
franca,  qae  casó  cun  Doña  Joana  O&orio,  el  enat  manó  e^i 
vida  del  condeso  padre;  ¿  deja  ooa  hija  qne'se  lUmaDoBa 
Ana  Osorio  Pimeutel,  de  los  cuales  se  dijo  arriba  en  la  ge- 
nealogía del  conde  de  Lemas. 

El'  segando  hijo  de  b)s  dkhos  condes  b«  lland  Don 
Alonso  Pinwnlel,  adelantado  de  León ,  qoe  era  en  vid*  d« 
sa  faermaso  mayor  conde  de  Benavenle,  qne  casó, con  Dona 
Ana  de  Velaaco,  hija  del  CDndertable  D.  Bcraardino  Fer-* 
nándei  de  Velascoy  de  Doña  Blama  Henriqoez  de  Herrera 
de  quien  ya  se  dijo ;  los  cuales  llenen  dos  hijos  y  tres  hijaSi 
El  mayor  se  llama  D,  Antonio  Pimentel,  y  el  segundo 
D.  Juan.  Ovieroo  olro  qne  se  llamaba  D.  Rodrigo,  qne 
falleció.  .  .  ■ 

La  hija  mayor  se  llama  Doña  Ana(l)  qne  es  desposa- 
da con  D.  Pedro,  bija  mayor  delmarqnés  de  Astorga. 

Tiene  el  dicho  conde  D.  Alonso  Pimentel  nn  hijo  bas- 
tardo, qne-ie  llama  D.  Joan. 

(1)  Al  mirgen  se  lee :  DoHa  "Maílo  como  ya  dejo  ptevenido  por 
los  mismos  contratos  malrimdniftUis ,  que  tengo  aotoriZBdoG  de  aqml 
tiempe.  ■  > 
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Tieoe  oira  hija  que  «e  llama  DoQa  María,  de  qnen  ya 
es  dicho. 

ha  hija  mayor  de  los  dÍcho«  D.  Rodrigo  Alonso  Pi— 
méntel  y  Duna  María  Pacheco  se  llama  Doña  Haría  Pimen- 
tel,  qne  casó  con  f). Diego  Hartado  de  Mendoza,  doijaeqoe 
es  boy  del  Infantado,  de  coya  genealogía  sediri  en  el  al- 
mirante D.  DÍ8go  Hurtado  sa  t^bisabaelo. 

La  oIra  hija  de  los  dichos  condes  D.  Rodrigo  Alcmso 
Pinenlel  y  Doña  Haría  Pacheco  se  llama  DofiaBealriz  Pi- 
mentel,  que  casó  con  D.  Garda  de  Toledo,  qae  mnriti  en 
loe  Gelves,  hijo  mayorde  D,  Fadriqne,  doque  de  Alba,  de 
quien  ja  se  ha  dicho. 

Ovo  el  diclio  conde  U.  Rodrigo  Alonso  oo  hijo  bas- 
tardo que  se  llama  D.  Rodrigo  Pimeutel,  qoe  faé  clérigo 
y  abad  de 

El  hifo  segondo  de  los  condes  D.  Alonso  PimenLel  y 
Doña  María  de  Qoi&onesse  llama  D.  Joan  Pitocnlel,  qoe 
casó  en  Galicia  con  Doüa  Juana  de  Castro  de  qnien  ovo 
«n  hijo  y  una  hija:  el  hijo  se  llamd  D.  Alonso  Pímenlel, 
qae  mataron  en  la  villa  de  Ooaña  estando  ahí  el  Rey  é  l« 
Reina  Cal<)ticoB  en  nn  ruido  qoe  allí  se  trabó,  qae  íni  en 
el  mes  de  bebrero  del  año  de  mili  coalrocientos  noventa  v 
Boeve. 

La  hija  del  dicho  D.  Juan  Pimentel  se  llama  Doña  Ha- 
rta Pimentel ,  miiger  de  D.  Bernardíno  Sarmiento ,  conde 
de  Rivadavia,  los  coales  tienen  hijas:  la  mayor  se  llama 
Dona  Isabel;  es  casada  con  D.  Enrique  Eoriqnez,  ade- 
tanladu  de  Galicia,  hermano  del  alntiranle  D.  Fadriqne 
Enriques,  que  hoy  es:  no  tienen  hijos. 

La  otra  es  casada  coa  D.  Juan  de  Mendoza,  byo.de  Koy 
Díaz  de  Mendoza ,  señor  de  Morón. 

El  terrero  hijo  de  los  dichos  1).  Alonso  Pimental  y 
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Doña  Marta  de  Quiñones  se  Hamo  I>.  Pedro  Pimeotel ,  qne 
casó  con  Du&a  Inés  Eiiriquez,  hija  de  D.  Enrique  Enri- 
tfuez,  coade  de  Alba  ilu  Liste,  de  coya  descendencia  es 
diciio  arriba  camptidameiite. 

Ovieroa  loa  dichos  condes  D.  Alonso  ¿  DoBa  María  de 
QuihoMS  una  hija  que  se  llamó  DuBa  Leonor  Pinrenlel. 
qne,  como  di^ho  es,  primeramente  fué  casada  con  Don 
Alonso  de  Castro,  hijo  mayor  do  D.Pedro  Alvarez  Osorio 
Enrique!,  ronde  de  Lemos,  y  despees  segunda  vez  casó 
con  D.  Garci  Fernandez  Manrique,  conde  de  Castañeda, 
marqués  de  Ajjiiilar,  é  no  ovierou  hijos;  asi  qne  de  en- 
trambos malrímoDios  ella  no  ovo  hijos. 

Ovieron  los  dichos  condes  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel 
j  Doña  Leonor  Enriquez,  segundos  condes  de  Bciiavcnle, 
dos  hijas:  la  una  se  llamó  Doña  Beatriz  Pimeotel,  que 
caaó  con  el  Infante  D.  Enrique  de  Aragón ,  de  quien  se 
dijo  en  la  genealogía  del  Infante  D.  Fernando  Rey  de 
Aragón. 

La  otra  qne  fué  la  mayor  se  llamó  Dofia  Juana  Pimen- 
tel, qne  casó  con  D.  A.tvaro  de  Luna,  cundeslnbte  de  Cas- 
tilla ,  maestre  de  Santiago ,  que  estaba  viudo  por  falleci- 
mienlo  de  Doña  Elvira  Portocarrero,  hija  del  señor  de 
Hoguer,  de  la  cual  ovo  el  dicho  maestre  un  litjo  ¿  una 
hija. 

El  hijo  mayor  se  llamó  D.  iuan  de  Luna,  conde  de 
San  Esteban,  que  casó  con  Doña  Leonor  de  F,stúñiga, 
hija  de  D.  Alvaro  de  Estúñtga,  duque  de  Arévalo;  y  ovo 
una  hija  qne  se  llamó  Doña  Juana ,  qne  casó  con  D.  Diego 
López  Piícheco,  marqitf-s  de  Villena,  del  cnal  ovo  un  h^o 
que  se  lliimó  el  cunde  D.  Juan,  que  murió  sin  hijos,  y 
dt'jó  por  heredero  al  dicho  marqués  su  padre. 

Ovo  el  dicho  condestable  D.  Alvaro  de  Lana  una  bija 
Touo  XVIII.  33 
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que  se  llamó  Doña  Haría  de  Losa ,  qae  casd  con  D.  Iñigo 
López  de  Menduza,  duque  del  Inraolazgo,  de  quien  se  dirá 
en  la  genealogía  del  almirante  D.  Diego  Hurlado  en  el 
capitulo  de  los  Otaros  varones  de  Hernán  Pérez  que  iiabla 
del  condestable  D.  Alvaro  de  Lana,  donde  se  acabará  la 
genealogía  de]  dicho  condeslable  D.  Alvaro  de  Lona. 

Murió  el  dicho  ronde  D.  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  se- 
gundo conde  Úe  Benaveote,  en  la  villa  de  Valladolíd  en 
el  año  de  mili  coalrocienlos  cnarenla  en  el  mes  de  se- 
lienibre,  cuando  el  Príncipe  D.  Enrique  Quarlo  se  caed 
primera  vez  con  la  Princesa  Doña  Blanca,  bija  del  Bej 
D.  Juan  de  Navarra. 

Falleció  asimismo  el  conde  D.  Alonso  Pimenlel  sa  hijo, 
que  fué  tercero  conde  de  Benaveole  .  en  Benavenle,  en  el 
mes  de  bebrero  a^o  de  mili  cuatrocientos  selenla  y  dos. 

Falleció  su  btjo  D.  Rodrigo  Alonso  Pimenlel,  cuarlo 
conde  de  Benaveole,  año  de  mili  caatrocienlos  noventa  j 
cnairo,  á  cuatro  dias  de  septiembre  en  Benavente  donde 
jracen  sepultados,  porque  como  es  dicbo  tienen  alU  en  el 
monasterio  de  San  Francisco  sos  enlerramienlos. 

Desla  relación  parece  como  esle  linaje  de  los  Enri- 
qoez  está  abrazado  coo  otros  machos  de  los  reinos ,  donde 
bien  decir  que  es  levadura  de  linajes,  como  se  dice  de 
los  de  Ayata.  E  asimismo  parece  como  se  ha  continuado 
la  genealogía  de  D.  Alonso  Enriqoez  basta  esle  ooeslro 
tiempo ,  en  que  bao  corrido  mas  de  cíenlo  treinta  ahos 
desde  el  dicho  D.  Alonso  Enriqnez  basta  agora ,  qoe  es 
año  del  oacimiento  de  Jesa-Chrislo  nuestro  Redentor  de 
mili  qninieotos  diez  y  siete  afios. 

Falleció  el  dicho  almirante  D,  Alonso  Eoriqucz  en  el 
monasterio  de  Guadalupe  año  de  mili  coatrocieolos  veinte 
y  siete,  y  Doñu  Juana  de  Uendoza  su  muger  siendo  de 
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edad  de  setenta  aüos,  aBo  de  mili  oaatroctentos  Ireínla; 
i  24  de  enero  TÍniendo  de  Medina  de  Rioseco  i  PaJeacia 
á  casar  sa  nieta  Doüa  Jaana  Pimenlel  con  el  condestable 
D.  Alvaro  de  Lona:  adolesció  en  la  villa  de  Palacios  de 
Meneses  donde  mnrió.  Faé  traida  á  sepultar  con  el  almi- 
rante so  marido  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  Pateodía 
qne  ellos  fnndaron ,  donde  asimesmo  -se  sepnlló  el  akiH-^ 
rante  D.  Alonso  sn  nieto;  5  sa  hijo  D.  Fadriqse  qoe  ida- 
rió  en' el  mes  de  agosto  dej  afto  de  mili  cnalroctentoi  se- 
tenta y  tres,  faé  «epaltado  en  el  monasterio  de  Santa. 
Haría  de  Valdescopeio,  cerca  de  Rioseco,  que  es  de  la  or- 
den de  San  Francisco.  Del  adelantado  Pedro  Maoriqoe, 
hijo  de  la  dicha  DoQa  Juana  de  Mendou,  j  del  adelantado 
D.  Diego  Manrique  so  primero  marido ,  se  dirá  adelante 
en  los  Claros  varones  de  Hernán  Pérez  en  so  propio  lagar. 
Dicen  qne  el  dicho  D.  Alonso  Henriquez  se  llamó 
Alonso  por  el  Rey  D.  Alonso  Oaceno  so  abuelo,  y  Eort- 
qnez  por  el  Rey  D.  Enrique  el  Segando  sa  lio,  hermano 
del  maestre  D.  Fadrique  sa  padre:  é  traen  los  de  este  li- 
naje por  armas  dos  castillos  y  no  león ,  porque  descien- 
den de  la  genealogía  de  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León, 
annqae  por  Uaea  de  bastardos. 

OTROS    BtlRIQnEZ. 

También  hay  en  estos  reinos  otros  Enriqoez  y  algunos 
de  ellos  viven  en  Salamanca  y  en  so  comarca ,  y  en  Sevi- 
lla y  en  otras  parles ,  los  cuales  se  llaman  Enriqnez  de  Se- 
villa, porque  vienen  de  un  hijo  bastardo  del  Infante  Don  - 
Enrique  ,  el  caal  fué  bijo  menor  del  Rey  D.  Fernando  el 
Tercero  que  ganó  á  Sevilla  y  i  Córdoba  y  al  Andalaota  y 
el  reino  de  Murcia  y  obispado  de  Jaén;  y  de  este  Infante 
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O.  Enrique  se  hace  mncha  cnenla  en  Ib  criSnira  del  Rey 
D.  Fernando  Quarto  En  sobrina,  c3|>eL-lat mente  en  tiempo 
de  la  noble  Keina  Duna  María ,  muger  del  Rey  D.  Sancho, 
madre  del  dicbo  Infante  1).  Fernando  é  so  Inlura,  donde 
paresce  cnanla  virlud  y  constancia  ovo  en  ella.  Era  este 
Infante  D.  Enrique  may  rico  de  caslillos  y  fnrlaleza  en  es- 
tos reinos:  murió  en  Roa:  no  ovo  hijos  legítimos,  sino 
nn  bastardo  de  quíeA  vienen  estos  Eiiriquex  de  Sevilla  ,  y 
ilespuea  en  nincbas  parles  de  lys  crónicas  liasla  nuestro 
tiempo  se  hace  mención  destos  qne  son  sos  descendieoles 
y  llámanse- otras  veces  de  Arana  {]).  Fa¿  esie  Infante  Doo 
Enrique  sepultado  en  Valladulid  en  el  monasterio  de  Sao 
Francisco  en  la  capiKa  mayor,  en  lo  alto  de  la  pared  ea 
igual  de  altar  mayor :  esU  él  á  la  mano  derecha  y  la  In- 
fanta SB  muger  ú  Ja  mano  iaquiérda :  traen  por  armas  sus- 
descendientes  dus  castillos  Itealet  y  dos  cruces  negras. 
Hay  otros  Eiiriquez  qne  descienden  del  conde  D.  Pe- 
dro de  Traslamara  ,  que  fué  hermanó  del  dicbo'  ü.  AIodsv 
Enriqoez,  de  diversas  madres,  de  quiun  desciende  el  conde 
tje  LemuB,  qne  boy  es ,  qne  se  llama  O.  Rodrigo  £nri- 
qnez  Osorio,  qae  es  nieto  de  Doía  flealria  de  Castro,  hija 
del  dicho  cunde  D.  Pifdro,  que  fué  hija  del- maettrc  D.  Fa« 
(trique,  en  quien  quedó  su  casa,  de  quien  se  dirá  en  so 
propio  lugar :  y  deste  linaje  no  se  llama  otro  Enriques  que 
sepamos ,  sino  el  dicho  conde  de  Leinus ,  porque  el  duque 
de  Arjona,  hijo  del  dicho  conde  D.  Pedro,  no  quedó  otra 


(i)  Al  maleen  se  Ice:  Con  cuyo s|iclliilo  confirmabaa  los  pri- 
vilegios como  ricos  hombres;  lo  cjue  indica  que  la  madre  del 
primer  bastardo  fuó  desla  noble  familia  vascongada ,  cuyo  solar  m 
en  la  provinob  do  Alavo ,  de  donde  se  pro]  agaron  nlgunos  i  Viz- 
caya y  ütraa  parles. 
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gcneracioD :  Iraon  por  armas  los  de  este  Uoaje  un  castillo 
y  OB  león  Reales,  para  denotar  diferencia  entre  ellos  y  los 
desccDdienlos  del  dicho  D.  Alonso  Enríqun;  áonqae  liis 
nnoB  y  los  oíros  descienden  del  maestre  1).  Fadriqod ,  de 
dÍTersos  madres,  y  Iraen  al  pi6  seis  róeles  azules  en  catapu 
blanco  por  los  de  C¡islro,  de  donde  les  vino  mucha  de 
aquella  hacienda  qne  lienen  y  lenian. 

Hay  otro  linago  destos  Enriques  qge  descienden  del 
conde  D.  Alonso  de  Gijon,  que  Tuó  Iñjo  bastardo  del  Bey 
D.  Eariquo  el  Segando,  y  casó  con  DoAa  Isabel ,  hija  bas- 
tarda del  Rey  D.  Fernando  de  Portugal,  y  deslus  vienen  eb 
PorlDgal  mochos  Caballeros  y  Se&ores ;  porque  tnvo  el  di- 
cho conde  D.  Alonso  por  hijos  á  D.  Podro  Enriques,  «rto- 
bispo  de  Lisbona ,  padre  de  Doha  Isabel  Enríqucz,  qae  fué 
casada  con  D.  Rodrigo  de  Porlngal,  condestable  de  Por- 
tugal, qne  raltesci¿  en  Castilla ;  y  su  mnger  hito  en  Sevilla 
un  monasterio  de  monjas  de  la  orden  de  Sao  Gerónimo, 
qne  se  llama  Sania  Paula ,  donde  el  dicho  Condeslable  esli 
sepultado:  otro  hermano  de  la  dicha  marquesa  se  llama 
D.  León  Enriquez,  que  se  intílnla  nielo  de  los  Reyes  de 
Castilla  y  Portugal. 

Tuto  el  dicho  conde  .D.  Alonso  otro  hijo  qne  se  lla- 
maba el  conde  D.  Joan ,  roya  bija  Toé  la  mager  del  conde 
de  Faro,  padre  de  D.  Fadrique  de  Portugal  ¿  de  la  Inbnia 
DoñaGniumar,  muger  del  InfanteForluna,  de  quien  se  dijo 
en  la  genealogía  del  lofanle  D.  Femando  Rey  de  Aragón. 
y  la  mnger  primera  de  D.  Juan  de  la  Cerda,  duque  de  kle- 
dinaceli,  qne  se  llamaba  Dofta  Menrf a-Manuel. 

Tuto  asimismo  el  dicho  conde  l>.  Alonso  de  Gijon 
otra  hija  llamada  Uuña  María  Enriqner.,  con  quien  sogimita 
vez  casó  el  mariscal  Iñigo  Ortiz  de  Eslúñiga,  hiju  segando 
de  Diego  López  de  Eslúñtg»,  de  qoien  se  diri  en  su  lugir. 
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Tnvo  otra  hija  ol  dicbo  conde  D.  Alonso  que  «s  Uamó 
Uoba  Beatriz  de  Noreña,  que  casó  en  Portagiü  con  Kaíz 
Vázquez  de  Pereira,  y  allá  lovo  hijos  j  hijas. 

La  mayor  se  llamú  DoAa  Beatriz  como  sa  madre,  ^me 
casó  COD  Rny  Diaz  de  Mendoza,  se&or  de  Horoa ,  qne  tie- 
ne hijoe. 

La  segDoda  se  llama  Dufia  Isabel  Enriqnez ,  qne  caió 
con  D.  Diego  Horlado  de  Mendosa ,  daqae  del  iDfanladgo, 
abnelo  del  qae  boy  es,  qoe  estaba  viudo,  de  la  coal  oto 
dos  bijas:  la  una  se  llama  Doña  Ana  de  Mendoza,  mvger  de 
D.  Joan  de  Cabrera,  marqaés  de  Moya ,  qne  hoy  es:  y  la 
otra  se  llama  DoBa  Beatriz  de  Mendoza,  muger  de  D.  Die- 
go de  Castilla,  hijo  de  D.  Sancho  de  Castilla ,  de  qnien  se 
dijo  en  una  de  las  nneve  hijas  del  almirante  D^  Alonso  £d- 
riqnez.  Llamóse  la  dicha  Doña  Beatriz  de  Noreña  porqoe 
et  dicho  conde  D.'  Alonso  fné  conde  de  Gijon  y  de  Noreña, 
que  es  en  el  Principado  de  Aatnrias  de  Oviedo ,  señorio 
muy  antiguo  y  principal  en  aquella  tierra,  y  este  señorío 
se  acabó,  porqne  D.  Rodrigo  Aivarez  de  Asturias,  señor 
de  Noreia,  falleció  sín  hijos  en  el  tiempodelRey  D.  Alonso 
Onceno  y  hizo  heredero  al  conde  D.  Enrique  sn  bijo  bastar- 
do que  despnes  fné  Bey  de  Castilla,  como  es  dicbo,  el  cnal 
fué  padre  de  este  conde  O.  Alonso  de  Gijon ;  y  de  allí  vino 
el  estado  á  la  iglesia  de  Oviedo,  cuyo  agora  es.  Traen 
por  armas  estos  Enriques. dos  leones  Reales  y  an  easlillo 
Real,  al  contrario  de  los  Enriqnez  que  descienden  del  almi- 
rante D.  Alonso  Enriqaez :  es  de  creer  qne  lo  hicieron  por 
denotar  diferencia  entre  ellos  como  es  dicbo. 

Hay  otros  Enriqnez  que  esUn  juntos  con  los  Cisne- 
ros,  qne  son  D,  Pedro  Enriqnez  y  D.  Cirio?  Enriqaez  de 
Cisneros,  señores  de  Camporedondo  y  otros  logares,  los 
cnales  descienden  de  nn«  bija  bastarda  del  conde  D.  Tello, 
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hijo  bastardo  de)  Bey  D.  Alonso  Onceno,  que  fué  abacia 
de  los  dtchos-D.  Pedro  ¿  D.  Carlos  Enriqoez  de  Cisoeros. 
Traía  el  dicho  conde  D.  Tello  por  anuas  an  castillo  Real 
y  ana  agnüa  iodia  ó  prieta  por  sefior  de  Agnilar ,  y  eo 
la  orladora  anca  armifios  por  señor  de  Castañeda;  aan- 
qae  estos  Enriqoez  do  traen  sino  solamente  las  armas  de 
CisoeroB,  qne  son  quince  jaqneles,  los  ocho  dorados  y 
los  siete  colorados,  como  hoy  vemos  que  las  traen  los  de 
aquel  linaje,  y  el  cardenal  de  Espña  D.  Fray  Francisco 
Xiraenei ,  arzobispo  de  Toledo,  gobernador  de  eslos  rei- 
nos. Este  linaje  de  Gisaeros  es  anligou,  de  rioos-homcs  en 
Castilla,  y  en  dd  tiempo  fné  una  de  las  cnalro  casas  de 
Castilla  antiguas  y  principales  della,  que  eran  Lata,  de 
que  hay  moy  poca  memoria,  aunque  los  Manriques  dicen 
que  descienden  de  esta  casa ,  y  ea  verdad  por  una  mnger 
en  quien  quedó  la  dicha  casa,  que  casó  con  ddo  de  ellos 
como  se  dirá  en  su  lugar. 

La  otra  es  Haro,  qne  eran  los  señores  de  Vizcaya  y  Ca ' 
meros :  lo  de  Vizcaya  se  incorporó  después  del  conde  Don 
Tello  aci  eo  la  corona  Real,  y  los  Cameros  los  tienen  los  de 
Arellano  como  es  dicho. 

La  otra  es  Castro,  qae  fueron  grandes  SeDores  en 
Galicia. 

El  solar  antiguo  de  los  de  Lara  es  en  Lara  y  su  alfur, 
y  el  de  los  de  Haro  en  Haro  ,  qne  era  suya ,  y  el  de  los  de 
Castro  ea  Caalrozeriz,  que  corrupto  es  en  lulin  hitegro, 
tanto  como  Coitrutn  CtFKini,  y  de  alli  se  llamó  Castro  otra 
villa  en  Galicia  que  han  poseidolos  de  este  linaje  hasta  que 
D.  Alonso  Niño  de  Castro,  vecino  de  Valladolíd ,  la  vendió 
poco  ha  al  conde  de  Altamira ;  y  porque  en  aqoella  torre 
qne  edificó  Julio  Cesar  se  hallaron  eBcnljiidus  en  una  piedra 
seb  róeles  azules  en  campo  blanco ,  tomaron  los  que  des- 
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pues  de  la  dostruicion  de  Espafia  fueron  Señores  de  tijael 
logar,  a(|Dellos  róeles  por  armas  y  por  apellido  Castro. 

I^s  dü  CisneroB  (nvieron  asimesmo  el  solar  de  CisDcros 
qne  fué  saya  con  mncba  parte  de  Campos,  porque  en  aqae* 
lia  partida  eraD  mas  ricos  y  poderosos  que  otros,  aanqoe 
hoy  «s  venido  este  linaje  como  los  otros  antiguos  en  gran 
dintinncion ,  según  lo  que  ánics  eran ;  los  caales  desden- 
den  del  conde  D.  San  Diaz  ó  Sancho  Dias  de  SaldaBa,  qne 
fué  padre  del  buen  Bernaldo  del  Carpió,  el  cual  se  halla 
haber  hecho  é  bizo  grandes  hazañas  contra  franceses  y 
Carlu-Magno  en  la  de  Roncea  Valles  en  tiempo  del  Rey  Don 
Alonso  el  Casto,  sn  lio,  porque  se  levantó  aquel  romance 
antigoo  alli  donde  dice:  do  perdtd  Cario»  la  honra:  mu-' 
i'irron  lo$  doce  Pares.  Está  sepultado  el  dicho  Bernardo  en 
la  villa  de  Agnilar  de  Campo  fuera  de  ella  en  nn  monas- 
terio que  es  de  la  orden  del  Premoite,  donde  está  una  her- 
mila  pequeña,  y  está  metido  en  una  peña.  Llamdse  de  Car- 
pió, porque  estuvo  en  nn  lagar  eit  que  él  bizo  nna  fortaleza 
^oe  por  estar  en  logar  alto  se  llamó  el  Carpió,  cerca  d« 
Salamanca  y  de  la  lilla  de  Alba  de  Tormes,  y  de  alli  hizo 
guerra  á  Salamanca  y  Alba  al  Bey  D.  Alonso  tn  tío  que 
estaba  en  aquella  comarca ,  porque  soltase  al  conde  de  San 
Diaz  de  Saldaña  su  padre,  qne  lo  tenia  preso,  por  lo  qoc 
cometió  con  su  hermana  de  este  Bey  1).  Alonso  el  Casto, 
que  fué  madre  del  dicho  Bernnrttu  del  Carpió  como  mas 
largamente  se  cnenla  en  la  crónica  del  dicho  Bey  D.  Alón" 
80  y  del  Bey  D.  Alonso  el  Magno ,  y  aun  liesla  boy  hay  en 
aquella  comarca  hidalgos  qoe  se  llaman  Beroal  del  Carpió, 
y  en  la  iglesia  de  San  Martin  de  Salamanca  eslá  sepultado 
de  tiempo  mny  antiguo  un  descendiente  de  este  Bernaldo 
del  Carpió  qoe  se  llamaba  como  él  según  parece  por  el 
letrero  de  su  sepultura ,  y  algunos  piensan  que  eslá  allí  d 
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misino  Bernaldu  del  Carpió.  CmA  segnn  se  racnlu  un  l.i 
crónica  dtil  diclio  Key  D.  Alonso  el  Mugno  con  Doña  tia- 
lintla ,  que  fai  hija  del  conde  de  Alarcos,  en  quien  e)  dirhri 
Bernardo  del  Carpía  ovo  on  hijo  qoe  se  llamó  Gnlín  Gülin- 
dez,  que  Tné  niay  boen  caballero.  Eslus  Galindez  son  de 
na;  anligoo  linaje,  y  de  la  genealogía  dt-llos  descienden 
por  ona  parle  los  Rejes  de  Aragón  ,  romo  p<irece  por  una 
genealogía  aniigtia  en  lalin  que  yo  lengn  y  por  otras  anli- 
gñedades  dondeslo  se  prueba,  y  dellos  y  de  su  apellido  vie- 
nen los  de  Ayala  qne  descienden  de  uu  Infame  de  Aragón, 
y  otros  mnclios  linajes  destos  reinos  como  se  diri  en  sn- 
Idgar;  y  dicen  algunos  qne  son  moy  parientes  del  solar  de 
Hujica,  aunque  deslo  linaje  de  Galindez  hay  propio  sotar 
en  Trastamiera ;  éyo  Icngo  noa  escritura  de  a»  quinto  ó 
OD  seslo  abuelo  mío  deste  linaje  que  era  de  Cácercs  en  el 
tiempo  del  Bey  D.  Enrique  Terrero,  y  los  testigos  dclla 
deponen  del  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  de  las  Atgcciras, 
diciendo  que  vienen  del  solar  de  Mojica.  En  Cáceres  hay 
boy  memoria  del  palacio  de  Galindo,  porque  tui  uno  de  los 
nobles  qne  altt  poblaron  y  de  mocha  hacienda  que  era  deste 
linaje,  cuyo  también  fué  Torre-Galíndo,  que  hoy  Itcne 

D Velasco  hijo  del  conde  de  Albiirquerque, 

sobre  qne  boy  hay  pleito  pendiente  entre  ¿I  y  el  conde  de 
Siruelfl.  ¥  en  Ecija  también  hay  caballeros  del.  Traen  por 
armas  cinco  flores  de  Uses  como  tos  Maldonndos  y  Sal- 
daAas;  perú  estas  son  diferenciadas  qoe  las  (lores  de  los 
Maldonados  son  blancas  en  campo  colorado ,  y  las  de  los 
Galindez  son  doradas  las  flores  y  el  campo  esomcsnio 
colorado. 

Llámanse  todos  estos  Enríquez  por  el  Rey  D.  Enri- 
que el  Primero,  que  mnrió  de  la  leja  en  Patencia,  qne  fué 
hijo  del  Rey  D.  Alonso  que  vencii)  las  de  las  Navas  de  To- 
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losa ,  y  fundo  el  uonasleriu  y  hosptlal  Real  ile  las  Gaelgas 
de  Burgos,  porque  sn  mager  la  Reiaa  Doña  Lnioor  fué 
bija  del  Re;  D.  Enrique  de  Inglaterra ,  de  qoien  te  tomó 
primero  este  nombre  en  España  así  por  los  Reyes  qae  se 
ban  llamado  Enríqnez ,  como  por  los  otros  sasodicbos  que 
descendieron  como  ellos  de  In  hija  del  díeho  EDfiqíie  Rey 
de  Inglaterra ,  según  parece  de  lu  ya  dicbo. 

Hay  en  Navarra  otros  Enriquez  qne  se  llaman Enríqaet 
de  la  Carra,  los  coates  diz  que  descienden  de  db  fafinlede 
Navarra  que  se  llamti  1).  Enrique,  que  fué  bíjo  del  Rey. 
Traen  por  armas  dos  leones  axulcs  i  colorados  en  campo 
\erde,  é  una  flor  de  lis  en  pedazo  de  la  cadena  de  las  armas 
Reales  de  Navarra. 


ADICIÓN  AL  CAPtTOLO  Vil.  DEI.  CANCILLKR  ».  PEDUO  I.OPEZ  DE 

ÁTALA. 


Este  D.  Pedro  López  de  Ayala  fué  h^o  ib  Hernán  Pé- 
rez de  Ayala  y  de  Doña  Elvira  de  ZavalloB ,  y  este  Uerniu 
Pérez  ovo  lamluen  bijas:  la  una  se  llamó  Doña  Aldonza 
de  Ayala  ,  que  casó  con  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
de  quien  se  dirá  en  el  titulo  que  habla  del  almirante  Don 
Di«go  Hurlado  de  Mendoza,  que  fué  su  bijo. 

La  otra  fué  Üoña  Leonor  de  Ayala ,  de  qníei  se  dirá 
eo  el  Utulo  del  arzobispo  D.  Gutierre  de  Toledo,  que  foé 
su  bijo. 

Esle  Hernán  Pérez  después  de  viudo  tomó  el  bábilo  de 
Santo  Domingo  y  fué  religioso  de  aquella  orden ,  y  fenes- 
ció  su  vida  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Quijana,  don- 
de eslá  el  enterran) ieolo  de  sus  antecesores.  El  dicbo  Pe- 
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dro  López  de  A^fala  su  hiju  casó  con  Duñn  Leonor  (1)  de 
GDxnua,  hija  de  D.  Alvar  Pérez  de  Gnzman,  genor  de  Nie- 
bla .  en  la  caal  ovo  dos  hijos  é  dos  hijas :  el  mayor  s«  lla- 
vaó  D.  Hernán  Pérez,  como  an  aboelo,  qne  casó  con  Doña 
María  (2)  Sarmiento  en  qoien  ovo  nn  hijo  y  dos  hijas. 

El  mayor  se  llamó  Pedro  López  de  Ayala ,  qne  su- 
cedió, y  varias  veces  casado,  murió  sin  hijos.  Y  la  hija 
mayor  se  llamó  Dofia  Haría  de  Ayala  (3)  qne  heredó  so 
hijo  mayor  la  casa  por  mnerle  de  sa  hermana ,  la  cnal  casó 
con  el  mariscal  Pedro  Garcfa  de  Herrera,  seAor  de  la  villa 
de  Foent-Pudia  ¡  y  el  dicho  mariscal  ovo  en  la  dicha  Doña 
Marfa  cinco  hijos. 

El  hijo  mayor  se  llamó  D.  Hernando  de  Ayala  y  Her- 
rera, qoe  fué  desposado  con  Duna  Juana  de  Velasco ,  hija 
del  conde  de  Haro,  al  cual  mataron  en  Burgos  en  on  ruido, 

(1)  At  margen  se  lee:  Aunque  el  aalor  la  llamii  coalin  ñamen  te 
Isabel ,  nosotros  hemos  restituido  en  todas  partes  Leonor  por  b 
notoriedad  délos  escrilorcs  y  de  un  gran  número  ite  escriluras, 
aun  de  la  misma  Señora  que  dos  lo  afirman.  Se  conoce  que  el  Señor 
Galindez  no  tuvo  deste  linaje  todas  aquellas  luces  y  puntualidades 
qne  manifiesta  y  luce  en  oíros;  siendo  asi  que  cuantas  genera- 
ciones aquí  loca  y  muchas  que  omite,  estaban  ya  tratadas  perití- 
eíma  y  exsciisimamenle  por  el  mismo  Peraan  Pérez  de  Guzraan, 
Sefior  de  Batres  [é  quien  glosa)  en  la  relación  |enealijgica  de  los 
Ayalas,  poGteriorniente  publicada  por  D.  Luis  de  Salazar  con  el 
(íIdIo  de  fidelísima  en  el  tomo  k.*  de  pruebas  de  la  Historia  de  ía 

tata  de  Lar.  pig é  la  cual  se  ha  de  estar  en  todo  lo  que  esta 

diferencie,  á  no  ser  en  lo  demás  que  comprende  posterior  i  Fer- 
nán Pérez ,  que  va  aqni  rectificado  y  emendado  donde  lo  necesita. 

(3)  Al  margen  se  lee :  ÜT  esta  también  llamaba  Juana  con  igual 
error. 

(3)  Al  mirgen  se  lee  :  A  esta  daba  el  nontbre  de  Cntanza  equi- 
vocándola con  una  hermana. 
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Y  niQi'ió  fiiii  liijos ;  }'  su  csposA  rasó  despiifs  ron  I).  Alonso 
Eiir¡()iicz,  ronde  óe  Alba  de  Lí^le,  de  (¡oien  es  dít-ho  en  la 
genealogía  dol  alniiranle  D.  Alonso. 

£1  spguiido  liijo  faé  D.  Garcf  Lopex  de  Aynla  _v  ller- 
rt- ra  ,  que  llamaron  el  marisral  d«  Eni|iu()ÍB,  qne  casó  con 
Doña  María  Sarmiento ,  lilji  de  Gan-f  Sarmicnlo  y  de  Duna 
Mana  Girón,  los  cnaics  ovicron  tnnchos  bijos. 

El  maj'or  fué  D.  Ilvrnando  de  Avala  qne  mataron  los 
moros  siendo  desposado  ron  hija  del  duqne  de  Nijera.  Fué 
buen  rabaltrro,  mnrió  en  vida  de  sns  padres. 

£1  otro  hijo  fué  D.  Mit^uel  de  Avala ,  abad  iltí  Sania 
Pía,  que  niorió  en  Itoma.  Es  del  palrunar^o  Real. 

El  otro  filé  D.  García  de  A^ala,  qne  murió  en  la 
gnerra  del  reino  de  Ñapóles:  deslos  tres  no  qncdri  ge- 
neración. 

El  otro  hijo  qne  se  llamó  D,  Pedro,  que  fué  el  segundo 
en  urden  de  natura,  heredó  la  casa  de  sa  padre:  le  dieron 
Iflulo  de  conde  de  Salviilivrra  de  Alba,  villa  snja,  el 
Bey  y  U  Keina  Calólic-os  sobre  el  Real  de  Granada  rn  el 
año  de  mili  rnalruciciitus  nóvenla  y  uno.'  Fué  cslc  Conde 
casado  la  primera  vez  cotí  hija  de  D.  Pedro  de  Eslúíiíga, 
conde  de  Miranda  :  casó  scgiindií  voz  ron  Doña  Margarita 
Saluzcs,  una  señora  francesa,  dama  de  la  Iteina  Doña  Ger- 
mana, segunda  oinger  del  Rc)  Católico,  de  la  cual  (¡ene 
Ires  hijos:  el  mayor  se  llama  D.  Valeriano  Cristiano  de 
Ayala. 

Ovo  el  dicho  marisral  Garci  López  de  Ayala  de  l.i  di- 
cha Doña  María  Sarmiento  tres  hijas:  la  mayor  se  llamó 
Doña  Maiíade  Ayala,  qne  casó  eon  U.  Enrique  de  .Acuña, 
conde  de  Valencia,  é  murió  sin  hijos. 

La  tercera  se  llama  Doña  Giiiesa  de  Ayala  que  casó 
con  Oclioa  de  Salazar,  hijo  de  J tía u  de  Salazary  nielo  de 
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Lfipc  Garriii  de  Salazar.  scüor  <le  la  casa  ile  San  Marlin 
en  U&  Enrartacmncs.  Tiene  esle  Ochoa  de  SaUzar  hijos 
y  hijas  de  la  «IícIir  Doña  (liiicsa.  Falterió  el  tliclio  GíT' 
cía  Lo(WZ  de  Ajnla  año  de  mili  cual  rocíenlos  odíenla  y 
ocbo  (1),  y  la  dit^lu  Duíia  María  Sarmíenlu  sn  muger  el 
afto  fiasadu  de  mili  ijuinieiilus  diez  y  seis  en  Valladulíd, 
dumle  vivía. 

El  byu.  terrero  del  dícho  Pedro  Garría  de  Herrera  y 
Duna  Maria  de  Ajrula  sn  muger  «e  llamó  Hernán  Gómez  de 
Ayata  qoe  fué  raballcru  de  la  orden  de  AIráiKara.  Está  Gfr> 
pnlladu  en  la  capilla  mayor  de  San  Joan  en  Burgos.  Ovo 
un  hijo  que  se  llamó  Hernando-de  Avala  qne  fa£  asimismfo 
comeudadur  de  la  orden  de  Alcánlara. 

El  cuarto  Itiju  del  dicbu  marisca)  Pedro  García  de 
Herrera  y  Duna  María  de  Ájala  fné  Pedro  García  de  He- 
rera  que  casó  en  Sevilla  con  Doiia  In^s  de  Perazn,  hija  de 
Hernán  Perazs,  señor  de  las  islas  de  Hierro  y  Foerle- 
Veolura  y  Lanzarole.  Tuvieron  hiju  á  Hernán  Peraza,  qne 
cas6  con  Duha  Benlriz  de  Bobadilla ,  qne  llamaron  la  Ca- 
zadora, cuyo  hi;->  es  Guillen  Peraza ,  casado  con  luja  de 
Pedro  Juárez  de  Castilla. 


(f)  Al  mullen  se  W'o:  Al  jirincipio  del  üKo  útiles  87  yn  fuá 
comprecido,  proccsadu  y  ca  rit!ígo  de  ser  ajiislictudo  e)  niariscal 
D.  Pedro,  sn  hija  sucesor,  (([iio  hcgo  Fué  conde)  .Inlo  loa  Reyes 
Ciit&licoa  en  Salanunce,  porque  linbiii  hecho  cortar  á  nn  escribano 
de  AmpuJia  la  maao,  pon(ae  sia  su  auloHilad  ó  la  de  la  justicia, 
ilió  .1  BB  madm ,  Do&a  Mari<i  Sdnniunlo  [con  quice  traía  pleito  so* 
brc  intereses  ile  bienes  de  leñulta  de  la  miierlc  del  p-nlrc)  un  Iras- 
lado  del  testamento  de  esle,  <|iie  parece  le  orenilia ,  con  que  an- 
tes del  l'kSS  da\>i6  haber  uiucrlo  el  marisca)  1).  (inrci  López  de 
Ayala,  marido  y  padre  rcs|ieclive.  Yo  entiendo  que  fué  en  el  año 
anterior  86,  scguu  qne  culóaci.'S  su  uiuvian  los  pleitos  de  resallas. 
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Tqvo  el  dicho  Pedro  García  de  Herrera  otros  dos  liijog, 
que  se  llamaron  Diego  de  Herrera  é  Sancho  de  Herrera,  la 
DuDa  Coslanza  de  Ájala,  mager  de  Alonso  Pérez  de  Saha- 
vedra,  y  olro  qae  casd  en  Porlogal  con  .  .  .  conde  de.  .  .  . 
estos  viven  en  Sevilla. 

Tuvo  el  dicho  mariscal  Pedro  García  de  Herrera  en  la 
dicha  Uoña  María  de  Ajata  su  mnger  dos  hijas :  la  una  se 
llamó  Duna  Elvira  de  Herrera,  que  rasú  con  D.  Pedro  de 
Luna,  sefior  de  Fuenle-üoefia.  deqníen  se  dijo  en  la  ge- 
nealogía del  almirante  D.  Alonso. 

La  otra  que  fué  Doña  María  de  Ayala ,  qne  cu6  con 
D.  Pedro  de  Acuña,  primer  conde  de  Buendfa,  padre  de 
D.  López  Vázquez  de  Acuña,  adelantado  de  Cazorla,  conde 
de  Bnendia,  de  quien  se  dijo  en  la  genealogía  del  almirante 
D.  Fadríqne  Enriqoez,  porque  fué  casado  con  su  hija  Doña 
Inés  Enriquez.  La  segunda  hija  del  dicho  D.  Hernán  Pérez 
de  Ayala  y  Doña  María  Sarmiento  se  llamó  Doiia  Coslanza 
de  Ájala,  muger  de  D.  Pedro  Veiez  de  Guevara,  que  mu- 
rió sin  hijos  y  le  heredó  su  hermano  D.  Iñigo  de  Guevara 
que  dejó  el  hábito  de  clérigo  ,  y  casó  con  Doña  Leonor  de 
Guzman,  hija  de  D.  Alonso  Pérez  de  Gnzman,  señor  de 
Santa  Olalla  y  Orgaz ,  en  quien  ovo  á  Vítores  de  Guevara, 
que  casó  con  Doña  Juana  Manrique,  hija  del  duque  de  Ná- 
jera,  cojo  hijo  es  D.  Pedro  Velcz  de  Guevara,  que  hoy  es 
conde  de  Oíiatc ,  que  es  casado  con  Doña  María  de  Velas- 
co,  hija  de  D.  Iñigo  de  Velasco,  condeslabje  de  Castilla. 

El  segundo  hijo  [I]  del  dicho  ronde  de  Oñale  se  llama 
D.  Carlos  de  Guevara,  que  casó  en  Toledo  con  Doña  Haría 
de  Padilla,  hija  de  Sancho  de  Padilla,  hermano  de  D.  Gu- 
tierre de  Padilla,  comendador  major  de  Calafrava. 

(1)  Al  mareen  ec  Ice:  No  ha  diobo  el  princro. 
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El  segundo  Iiijo  de  los  diclios  P«ro  Lop«z  de  Ayata  y 
Dona  LeoDor  de  Guznan  se  llamó  Pero  López  el  Tuerto, 
que  casó  en  Toledo  con  Doña  Elvira  de  Castañeda  ,  hija 
de  Roí  Gonza4ea  de  Castañeda ,  los  cuales  ovíeron  por  hijo 
mayor  á  Pero  Lapeí  de  Ayala  ,  que  después  íné  conde  de 
Fuensalida,  qae  rasó  ron  Doña  María  de  Silva,  hija  de 
D.  Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  y  de  Doña 
GuioDiar  de  Ueneses,  los  coales  ovierondos  hijos:  e)  ma- 
yur  se  llamó  D.  IVdro  de  Ayala  ,  (|ue  casó  con  Doña  Al- 
donza  Carrillo ,  el  cual  murió  sin  hijos ,  siendo  corregidor 
en  Salamanca  por  el  mes  de  noviembre  del  año  de  mili 
cuatrocientos  ochenta  y  nueve;  é  como  no  dejó  hijos,  y 
era  muerto  su  hermano  segundo,  que  se  llamó  D.  Alonso 
de  Silva,  que  asimismo  Tué  casado  con  Doña  Haría  de 
Guevara,  hija  del  adelantado  Juan  Carrillo  y  Doña  Te- 
resa de  Guevara,  heredó  su  casa  D.  Pedro  de  Ayala, 
que  hoy  es  conde  de  Fuensalida,  hijo  del  dicho  Don 
Alonso  de  Silva ,  el  cual  Tué  casado  primera  vez  con  Doña 
Inés  de  Kivein,  hija  de  D.  Juan  de  Kivera ,  la  cnal  ma-' 
rió  sin  hijos ,  ú  casó  segunda   vez  eon  Doña  Catalina 

Manrique,  liijn  de  D é  de  Doña  Brataida 

de  Almada,  marqueses  de  Agoilar:  no  tiene  hijos.  Tiene 
el  dicho  conde  una  hermana  llamada  Doña  Marfa  de  Aya- 
la  ,  casada  eon  D.  Fadríqae  de  Zúñíga ,  que  fué  prior  de 
Sao  Juan,  y  Ucne  hijos  y  hijas:  el  oiaj'or  se  llama  Don 
Alvoro  de  Zúñiga  ¿  Ayala ,  é  la  hija  mayor  de  los  dichos 
condes  D.  Pedro'  López  de  Ayala  é  Doña  María  de  Silva 
se  llamó  Doña  Elvira  de  Castañeda ,  que  casó  con  D.  Pe- 
dro Manrique,  conde  de  Paredes,  que  después  fué  maestre 
de  Santiago,  los  cuales  oviet'on  tres  hijos:  el  mayor  se 
llamó  D.'l<lRrique  que  casó  coa  Doña  Juana  de  Quiñones, 
hija  de  Gonzalo  de  Avila  é  Doña  Leonor  de  Quiñones  se- 
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ñores  <lc  Villa-Toro:  tienen  hijos  é  bijas:  el  major  se  lla- 
mó D.  Francisco.  Murió  este  D.  Enrique  el  abo  de  qoi— 
nientus  unce.  El  sfifrundo  liijo  del  dicbo  niacslre  se  llamó 
D.  Alonso  Munri(|De,  que  fué  maeslre  escsela  de  Sala- 
manuí  é  después  obispo  de  Badajoz ,  é  agota  es  óbisi»  de 
Córiiohii.  £1  lerccro  hijo,es  D.  Kodrígo  Manrique,  casado 
cou  Doña  Ana  de  Ceslilla ,  bija  de  D.  Pedro  de  Castilla  ¿ 
de  Doña  Calaliiu  Laso  y  lirnen  hijos  que  se  llaman  Di>n 
Guspiír  é  I),  Kutlrigo.  La  segunda  bija  dé  los  diehos  con- 
des D.  IVdru  Liipcz  de  Avala  é  Doíia  MaHa  de  Silva  se  lla- 
mó Dufia  Maila  ó  üoña  Guiomar  de  Avala,  que  casó  con 
D.  Jorge  Manrique,  bijo  del  dicho  maestre  D.Rodrigo 
Miiiirique  ¿  de  su  |)rinierii  mnger  Duha  Mencia  de  Figue' 
ro.i ,  el  cual  ovó  bijus  á  U.  Luis  Manriqne ,  que  es  Comen- 
dudur  de  Montizoii,  é  á  Doña  Mcncía  de  Figneroi,  que 
casó  con  Munucl  de  Benavidos ,  liijo  de  Joan  de  Benavides 
que  iIhjó  un  hijo  llamado  !).  Juan,  é  una  hija  llamada 
Doíin  Uealriz,  que  casó  cuii  Luis  Hurlado  de  Mendoza, 
ronde  de  Priego.  El  dicho  D.  Luis  Manrique  rasó  con  her- 
mana di>l  dicho  Manuel  de  Benavides.  La  tercera  hija  de  lus 
dichos  D,  Pedro  Lo|»cz  de  Ájala  é  Doika  Marfa  de  Silva  se 
llamó  Uoña  Leonor  de  Ayala,  que  casó  con  D.  Diego  Lopeí 
de  llnro,  hijo  de  D.  Juan  Alonso  de  llaro  é  de  Doña  Al- 
(U>nza  de  Mendoza ,  de  la  cual  ovo  nna  bija  llamada  Doña 
Aldonza  de  llaro.  que  casó  en  Madrid  con  O.  Pedro  Laso 
de  CaslilU,  hijo  de  D.  Pedro  de  Castilla ,  el  cuiíl  llene  ma* 
clios  hijos  i  hgas:  el  mayor  se  llama  I).  Lots,  casado  ron 
Doña  FruiK-isca  de  Silva,  hija  de  I).  Diego  Hurlado  de 
Mendoza  é  Duiía  Isabel  de  Bobadilla. 

El  scgoudo  bijo  del  dicho  Pedro  López  de  Ayala  el 
Tuerto  y  Doña  Elvira  de  Cflstañwla  fué  Dtégo  López  de 
Anilla  ,  que  casó  con  Doña  María  de  Avalos,  hija  del  con- 
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destable  D.  Rai  López  de  Avalos,  de  qnicn  ovo,  como  di- 
cho es,  en  el  litnlo  del  condestable  D.  Rní  López  de  Áralos 
i  Pero  López  de  Ayala,  comendador  de  Hora,  é  á  Fernan- 
do de  Ayala  é  á  oíros ;  é  asi  se  acaba  aquí  la  geoeracíoD 
de  los  dichos  dos  hijos  del  dícbo  Pero  López  de  Ájala 
é  de  Doña  Leonor  de  Gazman  su  mnger.  Las  dos  hijas 
qoe  tuvieron,  se  llamaroo:  la  mayor  Doña  Elvira,  que 
casó  cüD  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  almirante  de  la  mar 
é  Señor  de  Gibrateon ,  el  cnal  dejó  dos  bijas :  la  mayor  se 
llamó  Doña  Isablel  ,  que  casó  con  D.  Pedro  de  Zií&iga, 
primer  conde  de  Plasencia ,  padre  del  dnqne  de  Arevalo 
D.  Alvaro,  de  quien  se  dirá  en  los  títulos  del  dicho  conde 
D.  Pedro,  é  de  Diego  López  de  Zúñiga  su  padre. 

La  segunda  bija  se  llamó  Doña  Juana  de  Guzman,  que 
casó  con  Juan  Rodríguez  de  Castañeda :  tovo  dos  bijas:  la 
mayor  se  llamó  Doña  Isabel  de  Castañeda ,  que  casó  con 
D.  Alonso  de  Silva.  Ovieron  cinco  hijos  é  dos  bijas:  las 
dos  hijas  hicieron  entrar  en  un  monasterio  qae  se  llama 
la  Madre  de  Dios,  donde  son  monjas;  los  hijos,  los  cuatro 
que  se  llamaron  D.  Rodrigo ,  é  D.  Pedro ,  é  O.  Alonso ,  é 
D.  Joan  ¿  D.  Lope  murieron  sin  hijos ,  porque  D.  Pedro  é 
D.  Lope  fueron  frailes  de  San  Francisco,  é  D.  Alonso  que 
fué  clavero  de  Calalrava ;  é  D.  Rodrigo  fué  casado  con 
Doña  María  de  Contreras  é  no  ovo  hijos:  el  mayor  que  fué 
D.  Juan  de  Silva,  fué  conde  de  Cifaentes  ,  y  casado  ron 
Doña  Catalina  de  Toledo,  hija  de  Hernand  Alvarez  de  To- 
ledo, Señor  de  Oropesa,  Tuvo  hijos  á  D.  Alonso  que  mu* 
rió  en  su  vida  ,  é  á  D,  Fernando,  que  hoy  es  conde  de  Ci- 
fuentes ,  ¿  á  D.  Juan ,  é  una  hija  qoe  casó  con  D.  Juan  de 
la  Cerda ,  duqne  de  Medinaceli ,  y  otra  monja  en  el  mo- 
nasterio de  la  Madre  de  Dios,  diz  qae  es  alta  persona. 

El  linaje  de  estos  señores  de  Silvn  desciende  de  Arias 
Tomo  X  VIH.  34 
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Gómez  de  Silva,  ayo  del  Rey  D.  Fernando  de  Portogal, 
qne  fué  casado  con  Dofia  María  Tenorio,  hermana  de 
D.  Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  qne  fneron  na- 
turales de  el  reino  de  Porlngal  de  una  villa  qne  se  llama 
Tavira,  que  es  en  el  Algarbe.  Ovieron  nn  hijo  qne  se  llamó 
D.  Pedro  Tenorio ,  á  qaien  sd  tio  el  arzobispo  fizo  adelan- 
tado de  Cazorla ,  el  cnal  fné  casado  con  Doña  Gniomar  de 
Meneses,  hija  de  D.  García  Soarez  de  Meneses  é  de  DoBa 
María  Coronel,  el  cnal  ovo  dos  hijos  é  nna  hija :  la  hija  foé 
Doña  Marfa  de  Silva,  condesa  de  Fuensalida,  de  qaien  arri- 
ba es  dicho :  el  un  hijo  fué  D.  Pedro  de  Silva  que  foé  fraile 
de  Santo  Domingo,  obispo  de  Tuy,  é  despaes  de  Badajoz: 
et  hijo  mayor  se  llamó  D.  Joan  de  Silva,  que  Tné  alfereí 
mayor  é  primero  conde  de  Cifaenles ,  qne  casó  la  primera 
vez  con  Doña  Leonor  de  Támara,  hija  de  Lope  Vazqoez  de 
Támara  é  Doña  Leonor  Carrillo ,  hermana  del  arzobispo 
de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  en  la  cual  ovo  el  dicho  A 
D.  Alonso  de  Silva,  que  después  fué  conde  de  Cifuenles, 
que  casó  con  la  dicha  Isabel  de  Castañeda,  como  arriba  es 
dicho.  Casó  segunda  vez  el  dicho  conde  D.  Joan  de  SiWa 
con  Doña  Inés  Gómez  de  Rivera,  hi¡a  del  adelantado  del 
Andalucía,  al  cnal  mataron  moros  sobre  Alzama,  de  la  cnal 
ovo  nn  hijo  llamado  D.  Jnan  de  Rivera,  al  cnal  dejó  su 
padre  bien  heredado,  porqoe  le  dejó  la  villa  de  MoDte- 
mayor  y  Lagunitla  é  Villaluenga  y  el  cerco  del  Agnila 
y  otras  cosas,  el  caal  casó  con  Doña  Juana  de  Gnzman, 
hija  de  Pedro  Soarez  de  Toledo,  hermano  de  Fernán 
Alvarez ,  señor  de  Oropesa ;  é  ovo  con  su  mngcr  las  vi- 
llas de  Calvez  Jnmela,  de  la  cual  ovo  dos  hijas:  la  nna 
como  dicho  es  casó  con  el  mariscal  Mateo  de  Riva  de 
Neyra,  señor  de  la  Caudilla ,  hijo  del  mcriscal  Pedro  de 
Riva  de  Neyra  é  Doña  Isabel  de  Bracamonle ,  y  nielo  del 
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tAariscal  Hernanilo  de  Riva  de  Neyra  y  de  Dona  Giiiomar 
de  Toledo.  El  hijo  mayor  de  los  dichos  D.  Jaan  de  Ri- 
vera é  de  Doña  Joana  de  Gozmaa  se  llama  D.  Joan  de 
Silva  é  de  Rivera  »  qoe  casó  con  Dofia  Marfa  de  Toledo, 
hija  de  Garda  de  Toledo,  señor  de  Magan,  del  cual  tiene 
mochos  hijos:  el  mayor  se  llama  U.  Jaan,  casado  con  hija 
de  D.  Fernando  de  Vega  ,  Comendador  mayor  de  Caslilia ; 
é  casó  segnnda  vez  el  dicho  D.  Joan  con  Doña  Beatriz  de 
Mendoza ,  hija  de  D.  Alvaro  de  Mendoza ,  conde  de  Caslro; 
la  coal  le  dejó  heredero,  por(]ue  no  tnvo  hijos.  El  otro 
hijo  segundo  se  llama  D.  Alonso  Saarez  de  Toledo,  que 
heredó  áGatvet  y  Jómela  de  parle  de  su  madre.  El  otro 
se  llama  D.  Diego  de  Rivera  qne  fué  obispo  de  Mallorca  é 
agora  es  obispo  de  Segovia:  el  otro  se  llamó  D.  Pedro  de 
Silva  que  fué  comendador  de  Hotos  de  la  orden  de  Cala- 
trava;  é  muerto  él  ovo  la  encomienda  en  hermano  Don 
Fernando:  tiene  otro  hijo  que  se  llama  D.  Francisco,  y  el 
dicho  conde  D.  Juan  de  Silva  ovo  ana  hija  de  la  dicha 
Doña  Inés  Gómez  de  Rivera ,  que  se  llama  Doña  Francisca 
de  Silva ,  que  casó  con  Oooralo  de  Mendoza ,  hijo  de  Joan 
Hurlado  de  Mendoza,  cuyo  hijo  y  nielo  es  hoy  Diego  Har- 
tado de  Mendoza. 

Tornando  &  la  dicha  Doña  Elvira  de  Ayala  y  D.  Al- 
varo Pérez  de  Gniman  bu  marido,  digo  ,  que  la  segunda 
hija  del  dicho  Juan  Rodrigaez  de  Castañeda  se  llamó  Doña 
Francisca  de  Castañeda,  qne  casó  con  Luis  de  la  Cerda, 
los  cuales  ovieroD  una  hija  é  no  mas,  que  se  llamó  Doña 
Juana  de  la  Cerda ,  qne  rasó  con  D.  Diego  López  de  Zú- 
ñíga  ,  hijo  segundo  del  duque  de  Arévalo,  el  cual  hubo 
una  bija  llamada  Doña  Francisca  ,  que  casó  con  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  conde  de  Cabra  ;  el  cual  tiene  muchos 
hijos:  el  mayor  qne  agora  tiene  se  llamn  D.  Luis,  porque 
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marió  et  mayor  qne  se  llamaba  D.  Diego.  Ovo  asimismo 
el  dicho  D.  Diego  de  Sevilla  un  hijo  qne  se  llamó  Dod 
Francisco. 

La  segunda  hija  del  dicho  D.  Pedro  López  de  Ayala  é 
Doña  Leonor  de  Gozmaa  se  llamó  Dona  María  de  Ayala, 
que  casó  con  D.  Pedro  Ponce  de  Leen ,  seiíor  de  Marche- 
na ,  que  faé  conde  de  Hedellin  é  después  doqoe  de  Arcos: 
lavieroo  ana  hija  llamada  Doña  Sancha  de  León  que  casó 
con  Don  Juan  Alonso  Fernandez  de  Guzman,  señor  de 
Sania  Olalla,  padres  de  D.  Alvar  Pérez  de  Gazman  é 
abuelos  de  D.  Esteban  de  Gnzman  é  bisabuelos  de  Don 
Alvar  Pérez  que  hoy  vive. 

El  hijo  mayor  del  dicho  D.  Pedro  Ponce  é  Doña  María 
de  Ayala  fué  D.  Joan  Ponce  de  León  ,  conde  de  Arcos ,  el 
cual  en  su  mager  Doña  Marfa  de  Guzman  no  ovo  hijos. 
Ovo  muchos  hijos  en  diversas  mugeres,  entre  los  cuales 
ovo  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  fué  duque  de  Cádiz, 
á  quien  dejó  su  mayorazgo ,  el  cual  casó  con  Doña  Beatriz 
Pacheco,  bija  del  maestre  D,  Juan  Pacheco,  de  la  cual  no 
ovo  hijos ,  é  ovo  hijas  bastardas ,  la  una  casó  con  D.  Ro- 
drigo Mexfa ,  señor  de  Sarta  Eufeiiiia ,  y  la  otra  con  Don 
Francisco  Enriquez  de  Rivera  ,  adelantado  del  Andatncfa, 
qne  murieron  sin  hijos.  La  mayor  que  se  llamó  Doña  Fran- 
cisca Ponce  de  León,  casó  con  1).  Luis  Ponce  de  León,  hijo 
de  D.  Lope  Ponce ,  é  de  Doña  Leonor  Manuel ,  señores  de 
Villagarcla  é  nietos  de  D.  Luis  Ponce,  que  fué  hermano 
del  dicho  conde  D.  Juan  é  hijo  segundo  de  los  dichos  con- 
des  D.  Pero  Ponce  de  León  é  Doña  María  de  Ayala:  y  el 
dicho  dnqne  de  Cádiz  dejó  su  casa  á  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León  su  nielo,  hijo  de  los  dichos  D.  Luis  Ponce  é  Doña 
Francisca  __de  Lcon,  que  se  llama  hoy  doqne  de  Arcos, 
porque  luego  qne  su  abuelo  murió,  tomaron  el  Rey  é  ia 
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Reina  á  ta  oiadad  de  Cádiz  para  la  coroDa  Real.  Hay  plei- 
to entre  D.  Rodrigo  Pooce  de  LeoD,  hijo  deD.  Uaone), 
hermauo  del  dicho  daqoe  de  Cádiz,  con  el  daqne  de  Áreos, 
que  hoy  es,  porqae  el  dicho  D.  Manuel  prelendia  ser  le- 
gllimo,  diciendo  que  el  dicho cosde  D.  Jnan  su  padre  se 
habia  desposado  con  sn  madre  eo  el  articulo  déla  muerte. 
Y  en  estos  se  fenece  la  genealogía  del  dicho  Pedro  López 
de  Ayala  é  Doña  Leonor  de  Gozman,  de  quien  fabló  aquf 
Fernán  Pérez. 

Mas  tuvo  este  Pedro  López  de  Ayela  nueve  hermanas  y 
un  hermano,  de  qnien  deben  descender  grandes  genera- 
ciones ,  que  por  no  ser  de  grandes  casas  no  se  puede  saher 
quien  son ,  salvo  Doña  Aldonza  de  Ayala,  muger  de  Pedro 
González  de  Mendoza,  é  Doña  Leonor,  muger  de  Heroand 
Alvarez  de  Toledo  el  Tuerto,  é  Doña  María,  muger  de  Dia 
Gómez  de  Toledo ,  padres  de  Doña  Inés  de  Ayala,  mnger 
del  mariscal  Diego  López  de  Córdoba,  padres  de  Doña  Ha- 
rina de  Ayala ,  primera  moger  del  dicho  almirante  D.  Fa- 
driqae.  De  algunas  de  las  oirás  deben  descender  oíros  ca- 
balleros fijos  dalgo  que  se  llaman  de  Ayala ,  qnc  hay  en 
Toledo  y  otras  partes :  y  es  de  saber  que  García  Alvarez  de 
Toledo,  á  quien  el  Rey  D.  Enrique  el  Segundo  hizo  merced 
de  Oropesa  é  de  Jarandilla  é  de  Tornabacas  ,  porque  se  re- 
nnnaase  el  maestrazgo  de  Santiago,  ¿  D.  Gonzalo  Mexfa, 
al  tiempo  que  fallesció,  dejd  un  hijo  pequeño  é  dejó  por 
totor  del  á  Hemand  Alvarez  el  Taerlo,  so  hermano,  señor 
de  Valde-Corneja,  donde  vienen  los  duques  de  Alba,  el  cual 
le  casó  con  Dona  María  de  Ayala,  sobrina  de  Doña  Leonor 
de  Ayala  su  muger ,  los  cuales  ovieron  no  hijo  que  se  lla- 
mó Garcí  Alvarez  de  Toledo,  qne  casó  con  Doña  Francisca 
de  Herrera,  hija  del  mariscal  Garcí  González  de  Herrera, 
hijo  del  mariscal  de  Herrera  é  Doña  María  de  Gnzman,  sc- 
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ñures  de  Pedraza ,  los  cuales  ovieron  dos  hijos :  el  segando 
se  llamó  Pero  Suarez  de  Toledo ,  qae  casó  cod  ana  señora 
de  Guzman,  y  fueron  padres  de  Do&a  loaDi  de  Gazman, 
qne  casó  coa  D.  Juan  de  Rivera,  bija  de  Pedro  Carrillo  de 
Albornoz,  halconero  mayor  del  Rey  D.  Inan.  Ovieron  lam- 
bieo  otra  bija  qne  se  llamó  DoBa  Elvira  de  Toledo ,  qne 
casó  en  Talavcra  con  Diego  de  Carabajal ,  señor  de  Sobri- 
nos, que  fué  bijo  del  licenciado  Alvaro  de  Carabajal  y  de 
Dofia  Leonor  de  la  Torre,  y  nielo  de  Alvar  Garcfa  de  Ore- 
llana,  el  Rico,  é  de  Doña  Mencfa  González  de  Carabajal, 
señores  de  Orellana  la  Nueva,  mis  bisabuelos :  ovo  hijos  el 
dicho  Diego  Carabajal  en  la  dicha  Doña  Elvira  i  AntODio 
de  Carabajal  qne  casó  con  Doña  Fulana  de  Mendoza,  hija 
de  Onorato  de  Mendoza ,  padre  de  Diego  Hartado  y  de  ana 
hija  casada.  Tiene  el  dicho  Antonio  de  Carabajal  de  la  dicha 
Doña  Fulana  de  Mendoza  i  D.  Fulano  qne  casó  con  .... 
de  la  caal  ovo  tres  hijas:  la  mayor  se  llamó  Doña  Fran- 
cisca, que  casó  con  Ü.  Gnlierre  de  Sotis,  conde  de  Coria, 
hermano  qne  fué  de  D.  Gómez  de  Ciceres,  maestre  de  At- 
ránlara :  tos  coales  ovieron  un  hijo  que  se  llamó  D.  Gómez 
de  Toledo,  qne  boy  es  obispo  de  Plasencia,  y  otra  casada 
con  D.  Garcfa  de  Toledo,  coya  es  la  Orcajada,  hijo  del  da- 
qae  de  Alba  D.  García  Alvarez  de  Toledo;  esta  se  llama 
Doña  Mayor:  ovieron  otra  bija,  que  está  en  faibito  de 
Beata,  qne  se  llamó  Doña  Hencla. 

La  segunda  hija  fué  Doña  Elvira  de  Toledo,  qne  casó 
con  D.  Pedro  de  Avila ,  señor  de  las  Navas  de  Villafranca, 
los  cuales  ovieron  dos  hijos  é  una  hija ;  la  hija  se  llamó 
Doña  Mayor,  que  casó  en  Salamanca  con  D.  Alonso  de 
Acevedo,  édejó  hijos. 

El  hijo  segando  se  llamó  D.  Fernando  Alvarez,  que 
murió  comendador  de  Alcántara, 
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£1  hijo  mayor  w  llamó  D.  Esleban  de  Avila ,  qae  casó 
con  DoBa  Elvira  ie  Zá&iga,  hennana  del  duque  de  Bejar, 
elcaat  dejó  tres  hijos,  D.  Pedro,  U.  Juan  y  D.  Lois. 

La  tercera  bija  fué  Doia  Haria  de  Toledo  qne  casó 

con  AIoDSo  de  FoDBeca,  hijo  de i  de  bd  primera 

moger  Doña  María  Delgadillo ,  señor  de  las  villas  de  Coca 
y  Alaejos ,  el  cual  dejó  dos  hijas ,  la  mayor  se  llamó  Doña 
Haría  de  Fooseca:  casó  cod  D.  Rodrigo  de  Hendosa,  mar- 
qués de  Cénele,  hijo  del  cardenal  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  el  cnal  tiene  tres  hijas. 

La  segnnda  se  llamó  Do9a  Mayor :  casó  con  D.  Ro- 
drigo Hexia ,  hijo  mayor  de  D.  Rodrigo ,  señores  de  Santa 
Eafemía. 

El  dicho  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  señor  de  Oro- 
pesa,  casó  segunda  vez  con  DoBa  Leonor  de  Zúñiga ,  hija 
de  D.  Alvaro  de  Zúñiga  é  Doña  Leonor  Manriqne ,  daqaes 
de  Plasencia  ;  la  cnal  fué  primero  casada  con  D.  Juan  La- 
na, conde  de  San  Esteban,  hijo  del  maestre D.  Alvaro  de 
Lana>  en  qnien  ovo  una  hija  llamada  Doña  Juana  de  Lnna, 
qne  casó  con  D.  Diego  Pacheco,  marqués  de  Villeoa  ,  en 
quien  ovo  un  hijo  llamado  D.  Juan  Pacheco  de  Lnna,  conde 
de  San  Esteban,  el  coalmnrió  sin  hijos,  y  el  dicho  Hernan- 
do Alvarez  de  Toledo  ovo  en  la  dicha  Doña  Leonor  de  Zú- 
ftiga  noa  hija  llamada  Doña  Catalina  de  Toledo ,  qoe  como 
dicho  es  casó  con  D.  Juan  de  Silva ,  conde  de  Cifaentes ,  é 
ovo  DO  hijo  llamado  D.  Femando  Alvarez  de  Toledo  como 
sn  padre ;  el  cual  fué  el  primero  que  tomó  el  tltnlo  de  con- 
de de  Oropesa ,  é  casó  con  Doña  Haría  Pacheco ,  hija  del 
maestre  D.  Juan  Pacheco,  en  qnien  ovo  muchos  hijos:  el 
mayor  se  llama  D.  Francisco,  que  hoy  es  conde,  que  fué 
casado  con  Doña  María  de  Figueroa,  fija  del  conde  de  Fe- 
ria, que  falleció  en  el  año  pasado  de  mil  quinicolos  quince. 
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Toinaado  al  dicho  tiarcí  Alvarez  de  Toledo,  digo, 
que  ovo  al  diciiu  Pedro  Saarez  de  Toledo  to  hijo  eo  ana 
dueña  del  lieaje  de  los  de  Loaysa  ,  el  coal  como  dicho  ei 
casó  con  Doña  Hada  de  Ay ala ;  é  ovo  por  hijo  mayor  al 
dicho  Garcí  Alvarez,  y  el  Gjo  segundo  se  llamó  Diego  Ló- 
pez de  Ayala  :  é  por  tanto  es  de  creer  qne  Doña  Haría  de 
Ayala  fuese  hija  de  Diego  López  de  Ayala ,  hermano  de 
Pedro  López  de  Ayala,  é  hijo  de  Fernán  Pérez.  Este  Die- 
go López  de  Ayala  fné  señor  de  Cebolla  é  Portillejo  i  casó 
coD  ona  señora  del  linaje  de  los  de  Avalos  ¿  Barrosos  de 
Toledo;  é  ovieron  por  hijo  á  Juan  de  Ayala ,  que  casó 
con  Dofia  Haría  de  Gozman,  cnyo  hijo  fné  Diego  López 
de  Ayala,  señor  de  Cebolla .  aposentador  mayor  de  sns  Al- 
tezas :  el  cnal  casó  la  primera  vez  con  Doña  Costanza  Ma- 
nuel, hija  de  D.  Pedro  Mannel ,  en  qnien  ovo  á  Joan  de 
Ayala  ,  que  es  casado  con  hija  de  D.  Alonso  Telleí  Girón, 
señor  de  la  Poebla  de  Montealban :  casó  segooda  vez  el 
dicho  D.  López  de  Ayala  con  hija  de  D.  Alvarez  Pérez  de 
Gozman ,  señor  de  Santa  Olalla ,  de  quien  ovo  nna  bija ; 
é  de  la  primera  mnger  ovo  oira  que  está  casada  en  Pla- 
sencia  con  D.  Fadríqoe  de  Zúñiga,  señor  de  Hiravel ,  hijo 
de  D.Francisco  de  Zúñiga,  y  nielo  del  doqno  de  Pla- 
sencia. 

Dfcese  aDliguameate  eo  Castilla,  é  yo  lo  of  al  Rey  Ca- 
lólico  que  descendía  de  ellos,  que  este  linaje  de  Ayala  es 
booBa  levadura  de  linajes,  porqne  con  todos  se  jonia. 


3vGoo¿ílc 


RElAdON  VERDADERA 

de  U  hcTÍdi  de  cabeza  dí'l  SercDisimo  Fríocipc  II.  Carlos  nuestro 

Se&or ,  de  gloriosa  mmvm ,  la  cu)  se  ic^  en  fio  de  julio  del 

i(H  de  15M. 


(Esta  relación  de  Dionisio  Daza  Chacón,  médico  y  cirujano  de 
Felipe  II,  ya  impresa  y  muy  rara,  se  publica  abora  mas  corregida. 
Ella  unida  &  la  del  doctor  Olivares  sobre  el  mismo  asunto  que  dimos 
á  Idz  en  el  tomo  XV,  p&g.  553,  aumentará  la  verdadera  noticia  de 
lo  ocurrido  en  la  berída  y  enfermedad  del  Pilncipe  D.  Cérlos). 


Hay  alto  y  muy  poderoso  Señor:  Ha  sido  tan  grande 
la  merced  qoe  Dios  oaesíro  Señor  lia  hecho  ¿  todos  los 
reinos  y  señoríos  de  V.  A.  en  dar  tan  felice  suceso  á 
on  caso  tan  grave  y  estupendo,  como  ha  sido  la  herida 
de  V.  A.  qne  verdaderamente  mas  parece  cosa  conseguida 
del  cíelo,  con  tantas  oraciones,  y  rogativas,  y  derra- 
mamientos desangre  como  nniversalmenle  se  ha  hecho 
eo  España  y  fuera  delta ,  que  conseguida  por  curso  do 
naturaleza.  Aunque  en  este  particular  S.  H.  y  V.  A. 
están  bien  enterados  que  se  hizo  lodo  to  útlimo  de  po- 
tencia ,  como  era  razón  se  hiciese  en  un  sugelo  el  mas  alto 
qoe  hay  en  la  tierra :  y  mas  asistiendo  á  la  cara  y  i  tan- 
tas juntas  la  Majestad  del  Rey  nuestro  Señor,  V.  A.  me 
mandó  [aunque  otros  lo  pudieran  hacer  mejor)  que  yo  es- 
cribiese la  relación  y  suceso  desla  cara  lo  mas  parlícalar- 
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meule  qtie  yo  pudiese  por  dos  razones ;  la  ana  por  ser  70 
criado  de  V.  A.  y  haberme  hallado  presente  desde  el  prin- 
cipio de  la  herida ;  y  la  otra  porqae  Y.  A.  sopo  que  á  otro 
dia  del  snceso,  la  Serenísima  Princesa  de  Portogal  Doña 
Juana  (á  quien  yo  servia  y  babia  servido  mncbos  años)  roe 
envió  á  mandar  con  el  marqués  de  Sarria,  sn  mayordomo 
mayor,  expresamente  ,  que  todos  los  dias  stn  dejar  nio- 
gnno ,  escribiese  á  S.  A.  lo  que  pasase  puntualmente ;  j  ssf 
lo  hice;  suplicando  i  S.  A.  mandase  guardar  todas  mis 
cartas,  y  asf  lo  mandó,  y  que  se  me  tornase  á  entregar. 

De  las  cuales  yo  he  sacado  todo  el  suceso ,  qne  de  otra 
manera  fuera  imposible  tener  memoria  de  cosas  tan  parlí- 
cnlares:  el  cual  es  este  que  se  signe. 

En  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  domingo  &  los  19 
de  abril  de  1562  años,  habiendo  cincuenta  dias  justos 
que  le  fallaba  la  cuartana ,  de  la  cual  se  babia  estado  cu- 
rando en  la  dicha  villa,  este  dia  el  Príncipe  nuestro  señor 
después  de  haber  comido  á  hora  do  las  doce  y  media  ba- 
jando S.  A.  por  una  escalera  muy  oscura,  y  de  moy  rai- 
nes pasos ,  y  cinco  escalones  antes  que  acabase  de  bajar 
echó  el  pié  derecho  en  vacío  y  dio  ana  vuelta  sobre  todo 
el  cuerpo,  y  cayó  y  dio  con  la  cabeza  un  gran  golpe  en 
una  puerta  cerrada:  quedó  la  cabeza  abajo  y  los  pies  ar- 
riba :  descalabróse  en  la  parle  postrera  de  la  cabeza  á  la 
parte  izquierda,  junto  d  la  comisura  qne  se  llama  lan- 
doydes.  Llamáronme  y  descubrí  la  herida ,  presentes  Don 
García  de  Toledo,  so  ayo  y  su  mayordomo  mayor,  y 
Luis  Quixada,  caballerizo  mayor  de  S.  A,  y  los  docto- 
res Vega  y  Olivares,  médicos  de  cámara :  y  vi  una  herida 
del  tamaño  de  una  uña  del  dedo  pulgar ,  y  la  circunferen- 
cia bien  contusa,  y  descubierto  el  pericráneo,  se  vio 
qne  estaba  algo  contaso.  Hecho  y  aparejado  lo  que  con— 
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TCDÍa,  comencé  á  formar  la  herida  ,  y  S.  A.  se  quejaba 
j  senlia  demasiado.  ¥  visto  esto  Lais  Quixada  me  dijo 
[pensando  qoe  yo  por  no  dar  dolor  á  S.  A.  do  hiciera  lo 
qoe  coDvenia)  "  No  curéis  á  S.  A.  como  á  Principe,  sino 
como  ¿  on  hombre  particular."  Los  Doctores  respondie- 
ron qne  así  se  hacia.  Acabado  de  curar,  S.  A.  se  acostó, 
y  estando  consnKaodo  que  se  sangrase,  comenzó  á  sudar, 
y  sudó  pasada  de  hora  y  media ;  y  esto  fué  causa  qoe  se 
diffiriese  la  saogrfa.  Habiéndole  secado  y  limpiado  del  su- 
dor, recibió  una  melectna ,  con  lo  cual  obró  bien.  Y  á  po- 
co ralo  se  sangró  del  braco  derecho  (porque  entendimos 
haber  gran  repleción  ]  de  la  vena  de  lodo  el  caerpo ,  y  le 
sacaron  ocho  onzas  de  sangre.  Y  luego  comenzó  á  tener 
nn  poco  de  calentura.  Acabada  la  cara,  D.  García  de  To- 
ledo despachó  á  D.  Diego  de  Acuña,  gentil  hombre  de  la 
cámara  de  S.  A. ,  para  que  diese  cuenta  á  S.  H.  de  lo  qoe 
pasaba;  el  cual  habiendo  dado  cneula  á  S.  H.  de  lo 
que  pasaba  ,  mandó  al  Doctor  Juan  Gutiérrez,  su  médico 
de  cámara  y  su  protomédico  general,  se  partiese  luego 
para  Alcalá ,  j  llevase  consigo  á  los  doctores  Portogoés 
y  Pedro  de  Torres ,  cirujanos  de  S.  M.,  los  cuales  llegaron 
á  Alcalá  lunes  signíente  al  amanecer.  Y  qnerieodo  yo  cu- 
rar, me  dijo  S.  A.:  "Licenciado,  ¿  mí  me  dará  gnslo  que 
me  cure  el  Doctor  Porlognés,  no  recibáis  pesadumbre  de 
ello."  Yo  viendo  un  cumplimiento  de  un  tan  grande  Prín- 
cipe ,  respondi  que  en  ello  recibía  grandísima  merced, 
pnes  S.  A.  gustaba  en  ello.  Y  hubiera  de  costar  la  vida 
á  S.  A.  seguo  se  verá  adelante.  Y  así  se  coró  S.  A.  en 
presencia  de  los  dichos ,  y  de  los  que  en  Alcalá  estábamos 
á  las  ocho  de  la  mafiana.  Acabada  la  cnra  nos  juntamos 
por  mandado  de  D.  García  de  Toledo  y  en  sn  presencia, 
y  acordamos  qoe  atento  á  qne  S.  A.  tenia  calentura,  y 
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el  tiempo  primavera,  y  la  caída  habia  sido  grande,  y  la 
edad  oi  el  regimienlo  pasado  do  lo  contfadician ,  y  qae 
babia  veinte  meses  que  S.  A.  leoia  la  caarlana ,  y  en  ellas 
babia  siempre  comido  muy  bieo,  y  muy  boenos  manja- 
res ,  y  nuDoa  se  liabia  sangrado  ni  purgado  ,  sino  solo  ana 
vez  y  mny  ligeramente  ;  por  todas  estas  razones  pareció 
necesario  reiterar  la  sangría  ;  y  así  se  bizo  del  brazo  iz- 
quierdo, de  la  vena  de  lodo  el  cuerpo:  sacáronle  otras 
ocho  onzas  de  sangre.  Este  dia  comió  S.  A.  anas  círne- 
las  pasas  ,  un  poco  de  caldo  y  unas  piernas  de  pollo:  aca- 
bó de  comer  en  un  poco  de  mermelada.  Oídsele  esta  co- 
mida por  la  costumbre ,  y  por  la  edad  ,  y  por  el  tiempo 
del  año.  Cenó  unas  ciruelas  pasas  ,  y  el  caldo  y  un  poco 
de  conserva.  Esta  orden  se  tuvo  basta  pasado  el  septeno : 
la  calentura  basta  el  cuarto  fué  barto  remisa.  En  el  cuarto 
creció  alguna  cosa,  aunque  poco,  y  vimos  en  la  parte  iz- 
quierda del  pescuezo  unas  sequillas  con  un  poco  de  do- 
lor. También  tuvo  su  entomecimiento  en  la  pierna  dere- 
cha ,  el  cual  solía  sentir  S.  A,  en  la  cuartana  algunas  ve- 
ces :  por  esto  no  lo  tuvimos  en  tanto  ni  lo  de  las  secas, 
por  estar  S.  A.  al  tiempo  de  la  caida  muy  arromadiza- 
do. La  calentura  pasado  el  cuarto  se  tornó  á  remitir.  £1 
quinto  y  sexto  fné  de  la  misma  manera,  de  manera  que 
el  septeno  y  la  calentura  se  acabaron  juntos;  y  ayudó  á 
esto  qne  al  sexto  se  purgó  con  dos  onzas  de  maná,  y 
purgó  muy  bien.  La  herida  iba  de  bien  en  mejor  :  buena 
materia  ,  buena  color  en  los  labios ,  y  el  pericráneo  asi- 
mismo de  mny  buena  color.  Así  pasó  S.  A.  con  esta  me- 
joría sin  que  nos  pareciese  que  se  debia  hacer  otra  cosa : 
coa  la  orden  y  cura  ordinaria ,  y  con  la  misma  comida  y 
cena.  Al  deceno  dia  de  la  caida  á  la  hora  de  la  cura,  la 
herida  no  estaba  tan  bnena  como  de  antes,  porque  la  ha- 
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llamos  algo  sacia,  y  no  de  tan  bnen  color:  lemimos  no  re- 
volviese  como  soelen  heridaí  de  cabeza.  Pasad»  la  mitad 
del  onceno  con  haber  tenido  bnen  sueño  j  apetito :  miérco- 
les antes  de  media  noche  pwo  mas  ó  menos  ,  sintió  S.  A. 
nn  poco  de  frío  ,  y  pensando  qne  sería  del  tiempo ,  porque 
aquellos  dias  hacia  moy  fresco  ,  oo  llamó  á  ningnn  mé- 
dico ,  antes  procuró  de  dormir ,  mas  no  podo ;  por  lo  coal 
D.  García  de  Toledo  mandó  llamar  al  Doctor  Olivares  ,  á 
las  dos  de  la  noche:  el  cual  vió  Inegoi  S.  A.  y  le  bailó 
con  buena  calentara ;  anoqae  por  no  ponerle  temor  le 
dijo  qne  no  era  nada  ,  que  solo  era  no  poco  de  altera- 
ción. Dijo  S.  A.:  Calentura,  y  al  onceno  tn  herida  de  ca- 
beza ,  mala  leñal  ti.  La  calenlara  era  tao  crecida  que  con  - 
vino  no  le  dejar  dormir  basta  el  amanecer.  Entonces  se 
llamaron  lodos  los  médicos  y  cirujanos  ,  los  cuales  vi- 
nieroa  jueves  último  de  abril.  D.  García  de  Toledo  los 
jnató ,  para  qne  tratasen  de  lo  que  se  debia  hacer;  j 
aleólo  i  lo  dicho  ,  y  qne  el  dolor  del  pescuezo  donde  es- 
taban tas  scquiltas  lomó  ,  y  también  el  entomecimiento 
de  la  pierna,  pareció  á  todos  que  aqnello  podría  venir  por 
una  de  dos  cosas :  ó  por  tener  interior ,  ó  por  haberse  po- 
drescido  el  pericráneo ,  y  haber  quedado  alguna  materia 
eocerrada  ,  qne  no  pudo  salir  á  fuera ,  y  en  esta  nos 
afirmamos  mas  ;  porque  en  la  una  qne  se  bobia  hecho  el 
día  de  antes  ,  que  Fué  al  noveno ,  el  Doclor  Portugués  no 
formó  la  herida  como  solía  ,  ni  quiso  hacerlo  aunque  se 
le  dijo ,  sino  paso  nn  techiao  en  la  boca  de  la  herida ,  y 
muchas  plaochelas  mas  encima,  y  con  esto  obtuvo  el  ori- 
ficio ,  y  en  lo  vacio  de  la  llaga  recogióse  la  materia  :  lo 
caal  con  su  mala  cualidad  baslóá  hacerlos  accidentes  di- 
chos. De  cualquiera  destas  cosas  qne  fuese  ,  pareció  ser 
necesario  manifestar  la  herida  ,  y  ampliar  el  orificio  para 
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pasar  adelante,  si  habiese  lesión  ¡Dlerna,  ó  para  ití 
éiilo  y  lugar  á  la  materia»  qne  se  habia  embebido  eo  la 
llaga,  porque  desla  se  podría  comunicar  ricilmente  ,  por 
la  comisara  á  la  parle  de  deulro  ,  ó  podria  ser  que  el  cas- 
co estoviese  purulento :  no  se  había  esto  becbo  antes,  por- 
qae  no  era  razón  se  pusiese  á  riesgo  la  vida  de  S.  A.  sin 
grandes  cansas,  porque  mncbas  veces  al  aparlar  naturaleza 
lo  podrido  del  pericráueo  suelen  venir  semejantes  acci- 
dentes :  y  no  bay  cirujano  que  do  sepa  esto.  Visto  estos 
accidentes  ,  yo  propuse  en  la  consulta  que  pues  era  negO" 
cío  de  tanta  doda ,  que  trajesen  al  bachiller  Torres  ,  ciru- 
jano y  maestro  mió ,  qne  residía  en  la  villa  de  Valladolíd , 
hombre  de  machas  letras  y  gran  experiencia ,  y  á  todos  les 
pareció  muy  bien.  ¥  D.  García  de  Toledo  mandó  luego 
despachar  un  correo ,  el  cual  se  dio  tanta  diligencia  que  á 
los  seis  de  mayo  ya  estaba  el  bachiller  Torres  con  noso- 
tros. Con  la  determinación  acordada  por  los  seis  que  allí 
estábamos  se  hito  la  manirestacioo  hasta  descubrir  el 
casco;  y  hizóse  la  abertura  en  forma  de  lao:  apartóse 
con  gran  facilidad  el  pericráneo ,  porque  estaba  ya  po- 
drescido :  lo  ano  por  la  contusión  qae  tuvo :  lo  otro  por 
la  cuantidad  de  materia  que  se  embebió  en  él  sin  tener  la- 
gar por  donde  salir,  cuando  al  noveno  sin  formar  la  he- 
rida se  atapó  el  orificio.  Hecha  la  abertura  no  se  pudo  ver 
si  habia  daño  en  el  casco  por  el  gran  flujo  de  sangre  que 
bubo,  y  así  no  se  bizo  mas  de  sistir  el  flujo  y  curarle.  Lue- 
go se  despachó  un  correo  á  S.  H.  dando  cuenta  de  lo  pa- 
sado ,  que  por  el  peligro  que  á  todos  pareció  qne  podria 
haber  en  la  dilación,  so  hizo  la  abertura  sin  avisar  i  S.M., 
el  cual  sabida  esla  nueva,  el  viernes  primero  de  mayo 
partió  de  Madrid  ánles  del  amanecer ,  y  llegó  á  Alcalá  an- 
tes qoe  corásemos  ¿  S.  A.,  el  cual  laego  se  curó  presente 
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S.  H.  Este  día  vioteron  el  Doctor  Mena,  médico  de  cámara 
de  S.  M.  y  el  Doclor  Aodrés  Vesalio,  hombre  doclisimo. 
Eo  esta  cura  qne  3c  hizo  se  miró  el  casco  con  mucba  dili- 
{^Dcia ,  y  ninguna  fractnra  ni  scisnra  se  halló  en  éi ,  ann- 
qoe  á  ana  parle  teoia  ana  mancha  peqaeña.  Esta  nos 
pnso  en  dada  de  eslar  el  casco  contuso,  porqae  si  pasaba 
adelante  era  necesario  legrar  el  casco  basta  entender  lo 
qne  había  en  él.  El  dia  sígnienle  qae  faé  sábado  á  dos  de 
mayo,  á  las  nueve  de  la  mañana  se  cnró  S.  A.  y  halla- 
mos el  casco  sin  la  mancha  qae  habíamos  visto.  Ni  mas 
ni  menos  el  domingo  sigoiente  ;  de  donde  se  entendió  que 
había  sido  snperficial,  y  la  tintura  podía  ser  de  alguna 
materia  retenida.  Los  días  entes  que  se  hiciese  la  aper- 
cion  desde  que  se  descubrió  el  casco,  se  curó  S.  A.  desla 
manera:  untó  al  casco  con  nnos  polvos  de  yreos,  y  de 
aristologia,  y  en  los  labios  digestivo  de  termentina,  y 
yema  de  huevo  en  el  tiempo  que  fué  necesario  digerir: 
después  se  mudó  para  mundificar  en  miel  rosada ,  y  enci* 
nía  el  emplasto  de  betónica.  Por  haber  tomado  esta  caída 
al  Príncipe  tan  lleno;  con  haberse  purgado  y  hecho  las 
dos  sangrías,  y  tenido  la  dieta  en  la  comida  qae  hemos 
dicho;  desde  el  viernes  que  fué  nn  dia  después  de  la  ma- 
DÍfestacion ,  se  le  comenzó  á  apostemar  la  cabeza ,  con 
una  muy  gran  erisipela,  mezclada  con  sangre  gruesa;  la 
cual  fué  extendiéndose  primero  por  la  parte  izquierda, 
oreja  y  ojo ,  y  después  por  la  derecha ;  por  manera  que 
se  apostemó  toda  la  cara ,  y  fué  bajando  hasta  la  gar- 
ganta., pecho  y  brazos.  Cuando  estovo  esta  inflamación 
sobre  la  cabeza  y  comisuras  no  usamos  de  remedios  par- 
ticulares sobre  el  lugar ,  porque  como  estos  habian  de  ser 
repelentes  ,  no  se  sufrían  poner ,  porque  no  se  encerrase 
la  erisipela  á  la  parte  interior.  Sangría  no  se  hizo  por 
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parecemos  qae  no  habia  foerzas  para  ««car  saogre  por 
vena ,  tuayormenle  qae  se  habia  de  tener  cuenta  con  qae 
Ja  herida  habia  de  ir  mtiy  á  la  larga,  j  teniamoa  necesi- 
dad de  conservar  la  virtud  como  se  ba  de  hacer  en  las 
enfermedades  largas ,  porque  enQaquecida  la  virtnd  se  die- 
ra con  todo  al  traste.  Lo  qne  entonces  hicimos,  fueron 
frigamientos  de  piernas  á  menudo,  lavatorios  y  veolosas» 
como  se  dirá  adelante ,  y  acortar  la  comida,  porque  sola- 
mente se  le  daba  un  poco  de  caldo  cnando  nos  parecía. 
Después  que  fué  bajando  este  tumor  de  la  cabeza  se  le 
pusieron  los  remedios  particulares  que  convenia,  que  fue- 
ron repelentes,  mezclados  con  ellos  alguna  resolución, 
porque  ya  habia  la  inflamación  pasado  casi  el  principio  y 
comenzaba  el  aumento.  Fué  tan  grande  el  calor  desta  eri- 
sipela ,  y  la  fiebre  estaba  lan  intensa  en  sus  crecimienlos 
á  los  terceros ,  que  comunicándose  el  calor  i  la  parte  inte- 
rior, sobrevino  un  delirio,  con  el  cual  estuvo  S.  A.  cinco 
días  y  noches.  Este  nos  puso  en  gran  cuidado ,  j  fué  causa 
que  hubiese  diversas  opiniones  en  nuestro  negocio  ,  ma- 
yormente que  el  lunes  á  4  de  mayo  al  amanecer,  habien- 
do S.  A.  tomado  el  servidor,  porque  tenia  unas  camari- 
llas coléricas  y  muy  corrompidas ,  estando  en  una  camilla 
se  enfrió  nn  puco,  y  se  le  encogió  el  pulso  aunque  no 
tuvo  rigor ,  ni  temblor.  £1  doctor  Vesalio  y  et  doctor  Por- 
tugués visto  esto ,  fueron  de  parecer  que  el  daño  era  inte- 
rior y  que  no  tenia  otro  remedio  sino  penetrar  el  casco 
hasta  las  telas:  en  esta  opinión  permanecieron  tanto  tiem-  ' 
po,  cuanto  dnró  la  calentura ;  y  tenian  por  burla  que  se 
tratase  de  otro  beneflcio.  Todos  los  demás  fuimos  de 
parecer  que  la  causa  destos  accidentes  era  una  de  dos: 
6  qne  el  hueso  del  casco  estaba  pnrulenlo ,  y  para  esto 
era  bien  se  legrarase  por  las  señales  dichas,  y  porque  lú- 
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n<>3  y  martes,  y  lodos  los  otros  dias  después  de  la  aper* 
rion  tornó  &  parecer  aquella  manchaela  qae  hemos  diolio 
en  el  casco :  ü  qoe  la  inflamación  externa  se  había  comu- 
nicado por  las  saturas  á  las  membranas  del  celebro;  y  en 
esto  nos  aBrmajQos  mas ,  y  que  si  habia  dafio  dentro ,  qne 
era  este  y  no  otro.  No  dejd  de  tener  Vesalio  machos  fun- 
damentos para  sa  opinión,  los  caales  de  lo  dicho  se  pue- 
den coligir.  No  han  faltado  algoaos  de  la  facultad  que  no 
se  hallaron  presentes,  que  dijeron  qne  eslo  no  se  podia 
alcanzar  por  arte  sino  qae  acaso  acertamos.  Y  aaoqne  en 
este  logar  no  se  habia  de  tratar  mas  de  lo  qae  locaba  i  la 
herida  de  S.  A.,  todavia  para  qne  los  médicos  qne  leye- 
ren eslo  enticndao  anestro  fuadamento  y  razón ,  la  diré 
como  lodos  los  qae  eramos  desta  opinión ,  lo  referimos  eu 
presencia  de  S.  M.  Tuvimos  por  cierto  que  las  señales 
dichas  no  argüían  dabu  en  la  parte  taleríor,  porque  la  ca- 
lentara que  vino  á  S.  A.  i  medio  del  onceno,  vino  sin  ri- 
gor: la  cual  se  cansó,  como  tengo  dicho,  de  la  patrefac- 
cioa  y  separación  del  pcricráneo  qne,  como  arriba  dije,  se 
despegó  del  casco  con  grandísima  facilidad ,  y  no  hubo 
vómitos  ni  convulsiones.  Las  seqnillas  qae  lavo  en  el  pes- 
cuezo en  la  parle  iiquicrda  y  el  dolor  en  aquel  lugar, 
foé  un  deQnjo  catarroso,  que  como  dije  S.  A,  al  tiempo 
de  la  caída  eslaha  arromadizado.  El  estupor  de  la  pierna, 
también  dije  qae  la  tenia  mochas  veces  coa  la  cuartana. 
El  delirio  que  después  comenzó  a  dar  maestras ,  martes  á 
cinco  de  mayo,  fué  accidente  de  la  calentara  y  de  la  eri- 
sipela. ¥  asi  cuando  estovo  sobre  la  comisara,  y  la  calen- 
tara mas  crecida,  el  Príncipe  deliraba  mas,  j  en  bajando 
la  erisipela  y  la  calentura,  deliraba  menos.  V  como  está 
dicho  ni  hnbo  rigores,  ni  vómitos,  ni  cansas:  por  lo  cual 
viendo  eslas  causas  tan  maníGeslas  del  dicho  delirio,  que 
ToaoXVin.  33 
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fueron  las  mismas  que  hicieron  la  falla  del  snefio  j  tan 
crecida  calentura  y  erisipela  en  la  cabeza  y  sobre  las  oo- 
misuras;  y  haberse  oomaDÍcado  por  ellas  la  inflamaeioB 
á  la  membrana,  que  fué  realmente  la  cansa  del  delirio, 
y  DO  habiendo  señales  ciertas  de  lesión  interior ,  porque 
eslas  no  se  suelen  esconder,  ¿ntes  repiten  may  amenodo 
y  sin  orden ;  tuvimos  por  cierla  nueslra  opinioD ,  poes 
las  cansas  eran  ciertas  y  notorias.  También  no  dos  om- 
mos  a6rmar  que  hubiese  daño  en  el  casco,  porque  e»* 
lando  blanco  dos  dias ,  arreó  como  está  dicho ,  y  la  man- 
cha que  pareció  el  viernes  se  tuvo  por  superficial,  y  si 
después  tornó  á  parecer  fué  de  tos  medicamentos.  Sí  al- 
guno preguntare  por  qué  razón  estaba  manchado  el  casco 
en  aquella  parte,  y  no  en  todo  lo  descubierto;  digo  que 
es  porque  en  aquella  parte  estaba  mas  alterado  del  aire, 
por  haber  estado  mas  tiempo  descabierta ;  y  por  esto  se 
podía  teñir  con  tos  medicamentos ,  y  no  la  otra  que  estaba 
mas  tersa  y  mas  polida,  y  menos  alterada.  No  quiero  de- 
cir que  los  que  decían  que  la  lesión  era  interna  do  tuvie- 
sen muchos  y  inny  grandes  fnndamentos ;  mas  no  es  razón 
que  de  los  que  tuvieron  ingenio  para  entender  lo  que  deS' 
poes  pareció  claro,  digan  que  lo  supimos  por  adevínan- 
zas ,  y  no  por  causas  y  razones  muy  fundadas ,  aunque  por 
haber  progoosticado  lo  que  estaba  encubierto  nos  podrían 
llamar  adevinos.  Heme  alargado  en  esto  porque  fué  nna 
de  las  cosas  mas  substanciales  de  que  se  tuvo  dnda  y  se 
trató  diversas  veces,  por  lo  cual  se  fué  corando  S.  A.  sin 
tocar  en  el  casco  por  entonces.  Miércoles  á  6  de  mayo 
TÍno  el  bachiller  Torres ,  el  cnal  fué  de  parecer  qne  se  de- 
bía de  legrarar  el  casco,  aunque  dijo  que  se  dejase  para 
otro  dia.  Como  la  erisipela  iba  tan  adelante  y  la  calentura 
era  grande  con  los  crecimientos  á  los  tcroeros ,  no  ubs- 
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taote  qne  S.  A.  tenia  cada  día ,  Ircs  ,  caafro ,  cinco  cáma- 
ras; viendo  que  con  todo  no  aplacaba  ningana  cosa,  pa- 
reció qne  debiaraós  ayudar  i  natoraleía  por  donde  seila- 
lalia,  y  porque  teoianios  temor  no  vomitase' la  porga,  la 
cnal  fuera  grandísimo  dafto  por  estar  la  cabeza  abierta  y 
tan  apostemada,  no  nos  atrevimos  á  dar  otra  cosa  mas  de 
tres  onzas  de  jarabe  de  nueve  infusiones,  hecho  de  nuevo: 
el  cnal  S.  A.  tomó  de  tan  bnena  gand,  qne  tornó  po^  un 
poco  que  quedaba  en  el  vaso.  Detúvolo  el  estómago  j  obró 
tan  bien  con  él  qae  hizo  mas  de  veinte  cámaras^  Esta 
purga  se  dio  jueves  á  7  de  mayo  á  las  cnaíro  de  la  ma- 
ñana, habiéndose  consultado  dos  horas  ánles:  yciertofné 
una  de  las  cosas  mas  acertadas  qne  se  hizo  en  todo  el  dis- 
curso de  la  dolencia  ,  aunque  no  Faltaron  algunos  censores 
abseotes,  que  les  pareció  otra  cosa  síU'  entender  él  por 
qué.  Sábado  á  las  cuatro  de  la  mañana  qne  era  i  la  fin  del 
vigésimo,  estando  todavía  en  la  dada  de  la  lesión  del  cas- 
co ,  se  nos  tornó  á  proponer  el  legrarar ,  y  viendo  el  poco 
incoDvenienle  que  se  seguia  por  estar  S.  A.  tan  desacor- 
dado que  DO  podía  entender  lo  que  se  hacía  ,  y  que  no  se 
le  había  de  dar  ningún  género  de  dolor;  visto  también 
que  los  mas  eran  de  aquel  parecer,  y  la  inclinación  qne 
S.  M.  y  los  Grandes  que  estaban  presentes  tenían  á  qoe  se 
hiciese ;  y  visto  también  él  peligro  en  que  S.  A.  «slaba, 
y  la  poca  esperania  que  las  señales  que  víamos  nos  daban 
de  sn  salad  ;  acordamos  qne  se  légrarase.  Esto  fué  silbado 
á  las  nueve  de  la  mañana ,  tres  horas  Antes  qne  entrase  en 
el  2i.  Comenzó  el  doctor  Portugués  á  echar  la  legrara  ,  y 
é  pocos  lances  me  mandó  el  duque  de  Alba  que  la  tomase' 
yo;  y  fui  legrarando,  y  i  poco  ralo  hallé  el  casco  blanco  y 
sólido,  y  comentaron  A  salir  de  la  porosidad  del  hueso 
anas  golillas  de  sangre  moy  colorada ,  y  con  esto  piíró  la 
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legrara.  Vióse  por  vista  de  c^os  no  haber  daño  en  el  casco, 
ni  en  la  parle  interior  qne  correspondiese  á  aqael  Ingar- 
Sirrió  esto  de  aalir  de  la  dada  qoe  se  tenia,  y  as(  todos 
excepto  el  Vesalio  y  el  Portugaés,  qoe  canea  mudaron  de 
parecer,  eDleadímos  qne  el  daflo  era  comnDÍcado  j  acci- 
dental de  la  calentura  y  de  la  erisipela.  Todos  estos  dias 
estaba  la  berída  con  poca  materia,  y  los  labios  de  mala 
color  solicaados  y  muy  abiertos.  También  los  ojos  se  foe- 
ron  apostemando ,  de  manera  qne  se  entendió  qne  se  Ten- 
drían á  snpurar  visto  cnan  mal  iba  ta  berida ,  annqne  se 
entendía  qne  los  medicamentos  qne  se  aplicaban  eran  los 
que  coBvenian ,  y  qne  la  Taita  no  estaba  en  ellos  sino  en  la 
falta  de  la  virlnd  y  en  la  gran  foerza  de  la  calentora ,  por- 
que la  virtud  enflaquecida ,  como  no  puede  faacer  buMia 
obra  aun  en  las  partea  que  no  tienen  particular  lesioD, 
macho  menos  la  podrá  hacer  en  las  parles  flacas  y  heridas; 
y  el  calor  exlraneo  como  era  de  una  lan  grande  fiebre, 
por  fnerza  habia  ó  de  consamir  la  maleña ,  ó  de  alterarla. 
Habiásenos  propneslo  muchas  veces  qne  corásemos  á 
S.  A.  con  los  ungüentos  del  Pinterele,  moro  del  reino  de 
Valencia ,  los  cuales  son  dos :  uno  blanco  qne  se  tiene  por 
repercusivo;  otro  negro  el  cual  es  caliente,  qne  es  aece- 
sario  templarle  con  el  blanco.  Habtamoslo  contradicho  los 
mas  qne  no  se  usase  destos  ungüentos :  lo  uno  por  no  sa- 
ber la  composición  dellos,  y  no  era  razón  que  en  dd  tan 
gran  Príncipe ,  y  en  un  lan  grave  caso  se  usase  de  reme- 
dios sin  saber  y  entender  lo  que  llevaban :  lo  otro  porque 
no  DOS  pareció  conformo  á  razón  nsar  siempre  de  unos 
mismos  medicameolos  en  lodos  tiempos,  edades  y  com- 
plexiones. Has  viendo  la  fe  que  muchos  tenian  con  estos 
ungüentos ,  y  la  opinión  general  del  valgo  que  á  todos  nos 
ponían   culpa  porque  no  asábamos  dellos;  y  lambieo  de 
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algODos  de  ios  médicoft  y  ctrujanbs  qoe  estaban  presentes 
los  b^iaa  experimeotado  en  alganos  gravea  casos;  por 
eslo  nos  pareció  qne  se  probaaen  y  se  osase  dellos  con- 
forme á  la  urden  dada  por  el  mismo  moro ,  al  caal  de  hora 
ca  hora  estibamos  esperando.  Los  ongüealos  se  posieron 
viernes  y  sibado,  antes  que  él  viniese.  El  moro  vino  sá- 
bado en  la  noche  á  9  de  majo.  El  domingo  sigaienle  vio 
corar  á  S.  A.  con  sos  angüeotos.  El  lunes  los  pnso  con 
sos  propias  manos.  Uárles  los  tornií  á  poner  el  doctor  Por* 
-  tngnés.  Todos  estos  días  con  baber  mejorado  S.  A.  de  to- 
dos los  accidentes ,  la  herida  iba  de  mal  eo  peor ,  porque  el 
angfienlo  negro  la  qaemó  de  manera  qoe  poso  el  casco 
tao  negro  como  ana  tinta :  entendióse  qoe  poes  la  vírtod 
iba  mejorando  y  la  calentara  disminuyéndose ,  qne  ia  falta 
estaba  en  los  angüeotos,  los  cnales  en  la  carne  de  S.  A. 
por  ser  delicada  no  convenian.  Acordamos  dar  con  los  un- 
güentos y  con  el  taorilto  al  través ;  y  él  se  fué  á  Madrid  i 
curar  á  Hernando  de  Vega,  al  caal  coo  sas  ungüentos  en- 
vió al  cielo.  S.  A.  se  tornó  á  curará  nuestro  modo,  como 
se  dirá  adelante.  El  sábado  veinte  y  uno  de  la  caída ,  y 
Doeve  de  mayo,  estuvo  S.  A.  qoe  ninguna  sefial  lavo 
que  no  fuese  mortal.  Sola  nuestra  conBanza  era  ea  la 
misericordia  de  Dios ,  y  estar  S.  A.  en  tal  edad  qne  no 
pasaba  de  diez  y  siete  años,  y  también  tentamos  enten- 
dido qne  su  polso  natural  no  era  may  fuerte.  Este  dia  sá- 
bado en  la  tarde  vino  á  palacio  eo  procesión  la  villa  y 
trajeron  et  cuerpo  del  bienaventorado  fray  Diego,  cuya 
vida  y  milagros  es  tan  notoria:  metiéronle  en  el  aposen- 
to del  Príncipe,  y  llegarónsele  lo  mas  qne  fné^ posible; 
aunque  aquel  dia  estaba  tan  fuera  de  si  S.  A.  y  los  ojos 
estaban  tao  apostemados  que  dará  muy  poca  razón  de  lo 
qne  acaeció,  9.  M.  visto  esto',  y  porque  el  doctor  Mena, 
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uéilíco  de  su  Cámara  le  dijo,  qoe  sin  duda  S.  A.  moriria,  se 
partiú  de  Alcalá  enlre  diez  y  onee  de  la  ooche  coo  gua 
«scaridad  y  tempestad  grandísima,  j  faéae  i  San  Hierú- 
nimo  de  Madrid  con  la  pena  qne  todos  podemos  eoteo- 
der;  y  á  nosoIroBnos  dejó  en  el  mayor  enidado  y  trabajo 
del  mondo ,  pues  allende  de  lo  anÍTersal  que  como  cria- 
dos y  vasallos  leniamoB  por  tener  tao  grave  aegocio  en 
nuestras  manos ,  cada  uoo  puede  entender  nnestra  pena, 
principalmente  yo,  porque  el  vntgo  decia  qoe  eo  la  pri- 
mera, cora  no  había  fiecbo  lo  qoe  coavenia ;  poes  viendo 
qoe  la  tardanza  en  un  tao  agudo  mal  era  peligrosa,  babin- 
do  puesto  á  S.  A.  viernes  en  la  larde  seis  ventosas ,  y  sa- 
jádole  las  dos  dellas,  y  habiéndose  heobo  el  mismo  vier- 
nes unos  lavatorios  de  piernas  para  divertir ,  y  otros  en 
la  cabeza  para  hamedecer  y  provocar  sueño,  y  eo  las  na- 
rices evaporatorios  para  lo  mismo,  habiéndose  también 
el  sábado  tornado  á  hacer  los  mismos  lavatorios;  este 
mismo  sábado  se  tomaron  á  poner  otras  seis  ventosas  se- 
cas en  las  espaldas ,  y  después  i  la  noche  se  sangró  con 
lanceta  de  tas  narices,  y  á  las  diez  de  la  noche  se  le 
tornaron  á  poner  cinco  ventosas;  fné  Dios  servido  qoe 
con  estos  beneficios  S.  A.  durmió  esta  noche  en  veces 
cinco  horas.  A  la  mañana  el  pnlso  estaba  con  mas  vigor 
y  el  delirio  no  tan  grande.  Con  esta  mejoría  domingo  al 
amanecer  el  duque  de  Alba  despachó  á  S.  M.  al  algoacil 
Malagoilla,  el  cual  llegó  á  Madrid  á  tiempo  qoe  babiao 
sacado  á  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  procesión ,  en  la 
cual  iban  la  Uageslad  de  la  Reina  nneslra  Señora  y  la 
Serenísima  Princesa  Doña  Juana,  y  alli  les  dio  la  boena 
nueva,  coo  la  cual  y  S.  M.  recilñeroDel  contento  qoe  se 
puede  entender.  Domingo  á  la  noche  darmió  otro  tanto: 
y  asi  el  lunes  y  el  martes.  La  llaga  cnno  ya  está  dicho 
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eoD  todas  estas  uNJorías  iba  de  mal  en  peor  coa  los  ud- 
güentos  del  OBoro.  Poes  para  qaitar  el  calor  grande  que 
áejó  el  QD^ento  negro ,  qae  á  oaesiro  parecer  era  qq 
geatil  ciostico,  miércoles  á  los  trece  de  mayo  se  coró 
S.  A.  con  unas  hilas  secas  jnoto  al  casco,  y  eo  los  labios 
de  la  herida  se  paso  od  poco  de  manteca  de  vaca  lavada 
eOD  agua  rosada,  y  eDciina  el  emplasto  de  betónica. 
Este  dia  tornó  S.  M.  á  Alcalá  estando  ya  S.  A.  en  lodo 
ta  jaicio,  teniendo  mediano  sneño,  aunque  á  los  ter- 
ceros coa  el  crecimiento  no  dormía  tan  bien:  los  ojos 
coD  haberse  puesto  fomentos  y  emplastos  para  que  resol- 
viesen moderadamente ,  hé  tanta  la  grosceza  de  la  mate- 
ria que  do  pndiendo  resolverse ,  vino  á  madararse ,  y  pri- 
mero en  el  izquierdo  que  íué  dónde  comenzó  á  correr  y 
extenderse  la  erisipela.  En  las  orinas  siempre  habia  seña- 
les decmdeza,  y  asi  nos  parecióá  todos  que  S.  A.  tomase 
■Igan  jarabe  qae  tuviese  intención  de  adelgatar  y  templar: 
fnéle  tomando  nueve  ó  diez  días.  Jueves  á  catorce  de  mayo 
A  la  tarde  se  curó  la  herida  de  la  misma  manera  que  el 
dia  de  antes;  hallóse  con  algnna  materia  y  mejor.  Vier- 
nes siguiente  á  las  dos  y  media  la  herida  estaba  con  harta 
materia,  los  labios  medianamente  colorados ,  graesos  y 
mas  jnBtos.  Desde  este  dia  adelante  se  curó  S.  A.  con  los 
polvos  de  yreos  á  raiz  del  casco ,  y  en  los  labios  r-on  so 
digestivo,  y  encima  el  emplasto  de  betónica.  Cenó  S.  A. 
i  las  cnatro  porqne  esperábamos  la  noeva  ascesion  á  las 
diez. de  la  noche;  mas  ella  se  anticipó  tres  horas  porque 
vino  á  las  siete  de  la  tarde:  estovo  sin  dormir  todo  el 
principio.  A  las  tres  de  la  mañana  bebió  tres  onzas  de 
agua  con  nna  tablilla  de  manus  chrísti:  con  esto  se  tornó 
i  dormir  hasta  las  seis ,  qoe  fné  á  diez  y  seis  de  mayo : 
dormiría  esta  noche  cerca  de  ocho  horas.  Este  día  to- 
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caado  lodos  el  ojo  izquierdo,  nos  parecñi  que  había  mo- 
leria :  aolo  el  doctor  Purlugaés  no  ta  halló ,  annqae  lo  len> 
tó  con  mncfaa  aleocion :  acordóse  qa«  se  debía  abrir  coi 
■na  pQDta  de  laocela:  abriólo  el  doctor  Pedro  de  Torrea: 
salió  una  materia  gniesa  5  blanca.  Si  se  difiriera,  padiera 
quedar  alguna  rija  en  el  ojo:  el  derecho  no  pareció  por 
entonces  tener  materia ,  y  asi  no  se  abrió.  Este  dia  conii 
S.  A.  SD  ordinario,  dormió  noa  hora  dpspnea  de  comer, 
despertó  baeno  y  con  poca  calenlora.  Coróse  la  cabeza 
cerca  de  las  cuatro  :  eo  todo  iba  la  herida  mejor :  cenó  i 
las  cinco.  A  las  ocho  de  la  noche  se  abrió  el  ojo  derecho, 
salió  del  harta  materia  ;  la  misma  necesidad  tuvo  de  abrür» 
se  que  el  izquierdo.  Este  sábado  desde  que  S.  A.  desper- 
tó, basta  que  se  curó,  qse  fué  domingo  die^  y  siete  de 
mayo  por  la  ma&ana ,  la  calentara  estaba  harto  remisa: 
i  tas  cinco  de  la  mañana  la  calentura  estaba  harto  mas  re- 
misa, Tomó  ei  jarabe  y  tornóse  á  dormir  hasta  las  ocho :  i 
esta  hora  se  coró  de  entrambos  ojos:  la  materia  qnc  salió 
del  ojo  izquierdo  era  gruesa  ,  y  como  caseal :  la  del  dere- 
cho era  mejor.  Este  dia  comió  A  las  nneve  y  eelnvo  buene 
toda  la  larde  sin  dormir  A  medio  dia  1  á  las  tres  se  curó  la 
rnbeza ,  la  cual  estaba  en  todo  mejor  qve  el  dia  de  entes. 
Onó  á  las  cinco :  púsose  á  dormir  i  las  diez.  Esle  dia  hubo 
algo  de  crecimiento ,  por  lo  coal  durmió  algo  menos  qne  la 
noche  de  entes :  díiaosie  el  jarabe  á  las  cinco  y  media :  á 
las  ocho  se  coraron  los  ojos,  el  derecho  se  halló  mny  bae- 
no ;  el  izquierdo  no  tal  por  haber  corrido  á  aquella  parte 
mas  cantidad  de  humor  por  estar  la  herida  hacia  aquella 
parte.  Comió  á  las  nueve  dadas  bien  de  sn  ordinario.  Lu- 
nes á  diez  y  nueve  de  mayo  lavo  todo  el  dia  harto  poca  ca- 
lentura :  la  herida  se  coró  k  las  Ires  siempre  con  mejoriai 
cenó  entre  cuatro  y  cinco.  A  las  ocho  se  lomaroo  á  cwar 
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los  ojos:  el  icqaierdo  estaba  bi«n  hÍDchado,  sin  porgar 
oingana  coaa :  por  esto  el  doctor  Torres  metiendo  la  tenta 
por  el  oriBcio  qne  había  becho  la  tenia ,  sacó  ciinntídad  de 
inaleria  harto  delgada;  con  esto  se  bajó  mocho  la  bioclia- 
lon,  y  S.  A.  abrió  mas  el  ojo,  porque  basta  entonces  le 
abría  poco  y  con  dificultad:  el  ojo  derecho  iba  bueno.  Esta 
nuche  dormió  S.  A.  cerca  do  diez  horaa.  Hurles  por  la 
mañana  se  curaron  los  ojos :  el  derecho  se  halló  5a  bacno 
sin  Dingona  materia ,  y  del  izqaierdu  como  se  amplió  el 
orificio  salió  cnantídod  de  materia  ,  poco  menos  de  la  qne 
cabria  en  un  huevo  de  paloma.  Con  eslo  se  bajó  tanto  qne 
casi  se  pudo  abrir  todo  el  ojo:  estovo  la  materia  tan  pro- 
funda qne  fué  acertado  abrirse  en  dos  veces,  y  ansí  se  debe 
hacer  por  el  peligro  que  podría  haber  de  romper  el  ojo 
poniendo  la  lanceta  sin  discreción.  Por  lo  cual  los  que 
quisieron  poner  culpa  al  doctor  Turres  porque  bÍzo  esta 
«percton  en  dos  veces  ,  no  tuvierotí  razón  ,  porque  él  hizo 
según  lo  manda  el  arte.  Este  día  comió  el  Principe  á  las 
ocho  de  la  mañana :  durmió  una  hora  k  medio  día;  á  las 
tres  de  la  tarde  se  curó  la  cabeza  desla  ra^inera:  á  raíz 
del  casco  se  ponían  los  polvos  de  yreos :  sobre  ellos  nnas 
plancbaelas  con  termeolína  lavada  y  polvos  de  mirrh», 
sobre  lodo  el  ungüento  de  gnniielecuni  de  Conciliador,  Esta 
noche  era  de  crecimiento,  fué  Dios  servido  qne  faltó: 
dormió  mas  de  ocho  horas.  Miércoles!  20  de  mayo  se  curó 
do  los  ojos  j  las  ocho :  en  el  derecho  no  se  pnso  mectia 
porqne  esloba  bneno,  y  el  izqníerdo  harto  mejor:  púsose 
en  él  una  pequeña  mecha  y  encima  el  emplasto  de  dia- 
quilun  menor :  comió  entre  ocho  y  nueve  ;  la  calentura  era 
poca,  por  manera  que  cada  día  se  veía  la  mejoría  i  la 
clara.  A  medio  día  durmió  un  poco :  á  esta  hora  entró  en 
los  Ireiula  y  dos  de  la  caida  y  en  el  vciole  y  uno  de  la  ca- 
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leotora,  que  súbrevino  al  once:  A  las  Ires  le  curaroD  ea^ 
beza  j  ojos:  y  todo  iba  con  la  mejoría  ys  dicha.  Desde  este 
dia  se  acordó  se  enrase  la  cabeza  por  la  maíiana:  cenó  á 
las  cinco,  durmió  esta  noebe  iraeTe  horas.  Jueves  veíate 
y  uDo  de  mayo  á  las  ocho  de  la  mañana  se  curaron  cabeza 
y  ojos:  iban  coa  so  mcjorfa.  El  ojo  derecho  sauó,  el  iz- 
quierdo estaba  bien  bajo.aanqoe  cou  gran  rubor  eo  los 
párpados.  Este  dia  hubo  tan  poca  caleDluraqoe  i  algunos 
les  pareció  que  no  la  había.  Comió  á  las  noeve  bq  ordina- 
rio :  á  medio  dia  durmió  una  hora :  á  las  tres  se  coró  el  ojo 
izquierdo.  Acabado  de  curar  S.  M.  se  parlió  para  Madrid 
coD  gran  contentamiento:  dejó  mandado  á  D.  García  de 
Toledo  le  avisase  dos  veces  cada  dia  de  lo  que  sucediese. 
Cenó  a  su  hora ,  recogióse  á  dormir  á  tas  diez :  esta  no- 
che también  faltó  la  accesión.  Dnrmió  nueve  horas.  Tomó 
el  jarabe  ¿  las  cuatro  de  la  mañana.  Viernes  á  veinte  y 
dos  de  mayo  á  las  siete  nos  pareció  á  todos  que  S.  A.  no 
tenia  calentura.  [Detde  este  dia  no  ic  pondrá  lodo  (an 
farlieulartnentt  como  hasta  aqui,  porgue  seria  gran  pro- 
íijidad.  De  h  pasado  se  ptiede  entender  que  áempre  w 
guardó  la  misma  orden  en  iodo).  Desde  este  dia  nanea  mas 
tornó  la  calentara.  Cuando  había  oeoesidad  de  algon  li- 
viano remedio  como  era  alguna  medicina  ó  algan  lava- 
torio para  los  ojos  ó  mudar  algon  emplasto  se  hacia  se- 
gan  la  necesidad:  La  cabeza  como  está  dicho,  iba  coo  su 
mejoría  adelante:  también  los  ojos,  aunque  el  izquierdo 
estuvo  mas  rebelde ,  y  se  tardó  mas  en  curar.  Sábado  á 
los  treinta  de  mayo  tornó  S.  M.  á  Alcalá  :  partióse  el  do- 
mingo siguiente  para  Aranjuez  después  de  comer.  Todos 
estos  días  como  S.  A.  estaba  sin  calentura,  dormía  diez 
y  once  horas ,  por  lo  cual  no  dormía  A  medio  dia.  Martes  á 
dos  de  junio,  entre  ocho- y  nueve  de  )a  mañana,  qae  era 
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casi  al  fin  de  los  coareala  j  cuatro  de  la  caída',  j  entraba 
en  los  treinta  ;  tres  de  le  apereion ,  aadando  el  doctor  Por- 
taguas  teolaudo  el  casco  coa  un  garabatillo  lo  metió  dos 
ú  tres  veces  y  arraató  el  casco ;  salió  al  propio  y  forma  de 
un  corazón :  todos  quisiéramos  que  se  detavtera  algnnot 
dias,  yqueelboesobacco  saliera  desojo  sin  hacerle  fuer- 
la;  y  asi  lovimos  necesidad  algunos  dias  de  digerir  y 
mundificar  la  herida.  Desde  el  domingo  á  siete  de  junio  se 
curó  S.  A.  dos  veces  al  día.  Desde  que  salió  el  casco  no  se 
pusieron  los  polvos  :  poníase  la  misma  mixtura,  y  en  la- 
gar del  angúeolo  gnmieleconi  se  paso  el  emplasto  gemi~ 
nis.  Como  la  .erisipela  babia  ocupado  (oda  la  cabeza  ,  dejó 
en  mochaB  partes  pelado  el  cabello  y  en  muchos  lugares 
unas  costras,  las  cuales  daban  comezón  á  S.  A.  Tainbi«n 
estaba  la  cabeza  tan  sucia ,  mayormente  al  rededor  de  la 
herida,  de  los  ungúenlos  y  emplastos  que  eo  ella  se  po- 
nían, que  le  daba  mucha  pena,  y  no  hacia  ningún  prove- 
cho á  la  llaga.  Por  esto  nos  pareció  qne  en  las  partes  que 
se  pudiese  usar  de  la  navaja ,  se  qnilase  el  cabello  lo  mejor 
que  se  padiese  ,  y  donde  no,  con  la  pnnla  de  la  tijera ;  y 
las  púsialas  se  nntasen  con  un  poco  de  tocino  gordo  cocido 
en  vino  blanco.  De  la  navaja  se  aprovechó  bien  Ruy  Diez 
de  Quintanilla,  barbero  de  S.  A.:  en  (res  ó  cuatro  veces 
acabó  de  quitar  lo  que  era  menester.  Con  la  uDloca  se  fue- 
ron secando  pocoápoco  las  póstulas.  Domingo  á  catorce 
de  junio  se  levantó  .S.  A.  la  primera  vez,  y  asi  lo  hizo  lo- 
dos los  dias  adelante ,  y  en  mny  pocos  sintió  fuerzas  en 
cuerpo  y  piernas.  En  levantándose  oyó  misa  y  recibió  el 
Sanlfaimo  Sacramento.  La  cabeza  se  curó  estos  dias  con 
anos  polvos  de  balaustias  sobre  la  carne,  luego  unaa  hilas 
secas  y  encima  el  emplasto  de  diapalma.  En  la  cura  de  la 
tarde  vimos  qoe  las  balaustias  babian  becbo  una  costrilla, 
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y  asf  solamente  se  coró  coa  bilas  secas  exlendiendo  ea  ellas 
va  poco  de  nngüeDlo  blanco,  y  eacima  el  díspalma.  Otro 
dia  á  la  hora  de  la  cora  se  halló  caída  la  cosIrilU  qoe  ha- 
blan hecfao  las  balanslias;  y  porque  la  ciroe  estaba  moy 
crecida  y  espongiosa  foé  acordado  se  posieseD  sobre  ella 
unos  polvos  de  alumbre  quemado  para  qoe  la  consumiese, 
porque  sobre  ella  no  se  podía  hacer  la  cicatriz:  sobre  loe 
polvos  se  ponían  las  hilas  secas  y  encima  de  lodo  el  em- 
plasto de  diapalma.  Mirles  á  diez  y  seis  de  jenio  cerca  de 
media  noche  tornó  S.  M.  i  Alcalá.  Miércoles  siguiente  á 
las  ocho  de  la  mañana  se  levantó  el  Príncipe,  y  pasó  al 
aposento  de  so  padre ,  el  cual  le  recibió  y  abraió  con  gran- 
de alegría  ;  y  Inego  se  vinieron  jautos  al  aposento  del  Prín- 
cipe, á  donde  le  curaron  la  cabeza  como  la  larde  pasada. 
Los  ojos  ya  DO  tenían  que  corar:  luego  comió  S.  A.  sa 
ordinario  que  era  un  pastel  hecho  de  pechugas  de  po- 
llos. Antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  se  tomó  á  corar  de 
la  misma  suerte,  tambíeu  en  presencia  de  S.  M.,  el  cual 
se  partió  luego  para  Madrid,  y  dijo  que  enviaría  á  man- 
dar lo  qoe  se  debía  de  hacer  acerca  de  la  partida  de  Al- 
calá, porque  las  calores  eran  grandes,  y  en  aquel  tiem- 
po suele  ser  muy  doliente ,  y  S.  A.  se  altera  fácílmentede) 
frío  y  del  calor ,  por  lo  cual  tenia  voluntad  de  salir  de 
alU.  Como  la  cicatriz  iba  tan  despacio  no  paredó  justo 
ponerte  en  camino,  estando  la  herida  por  encorar.  Desde 
esto  dia  se  caraba  conforme  á  la  necesidad ,  ó  una  vez  sola 
cnando  se  habían  puesto  los  polvos  de  alumbre ,  ó  dos  ve* 
CCS  cuando  no  se  ponían  y  era  menester  limpiar  la  llaga  de 
alguna  humedad.  Esta  orden  so  tuvo  después  que  se  trató 
lie  hacer  la  cicatriz,  comiendo  la  carne  snpérBua  con  los 
polvos  de  alumbre ,  otras  veces  con  hilas  secas ,  poniendo 
encima  el  emplasto  geminis:  oirás  veces  lavando  It  hcri- 
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da  con  agaa  aluminosa ,  con  )o  coa)  naturaleza  fué  hacien- 
do SD  cicatriz,  y  do  es  de  maravillar  se  tardase  tantos  días 
en  una  Iierída  tan  grande ,  y  de  donde  salió  tanto  casco. 
Lunes  dia  de  San  Pedro  salló  el  Principe  á  ntisa  á  San 
Francisco,  á  la  capilla  del  bienavenlnrado  fray  Diego: 
entonces  le  mostraron  su  santo  cnerpo,  el  cual  lialtia  esta- 
do foera  de  sn  sepotcro  desde  el  dia  que  le  llevaron  á  pala- 
cio, hasta  el  úUioio  del  mes  de  jnnio.  De  ay  adelante  to- 
das las  mas  tardes  salía  S.  A.  á  espaciarse  al  campo  caído 
el  sol.  Domingo  á  cinco  de  jnlio  salió  á  oir  misa  i  San 
Bernardo :  dijo  misa  nueva  su  maestro  Honorato  Juan :  fué 
padrinoD-  Pedro Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia.  Co- 
mió S.  A.  en  aquella  casa  su  ordinario.  De  allí  se  fué  poco 
entes  de  las  cinco  de  la  larde  i  la  plata  mayor  á  ver  las 
fiestas  de  loros  y  juego  de  cañas  que  se  hítneron.  En  el 
aposento  que  los  vio  cenó  á  sn  hora :  antes  de  anochecer  se 
tornó  i  palacio.  Aquella  noche  entre  diez  y  once  vino 
nueva  qne  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal  estaba  con 
calentura  desde  el  viernes  pasado.  Lunes  signienle  vino 
licencia  de  S.  M.  para  que  se  fuesen  tos  médicos  y  ciruja- 
nos que  habían  venido  á  la  cara  deS.  A.  Martes  siguiente 
se  pesó  el  Principe,  para  dar  cuatro  pesos  de  oro  y  siete 
de  piala  que  prometió  k  ciertas  casas  de  devoción:  pesó 
en  calzas  y  en  jubón  ,  con  una  ropilla  de  damasco  ,  tres  ar- 
robas y  nna  libra.  Estos  dias  todos  se  iba  haciendo  la  ci- 
catriz, y  para  mas  ayudarla  le  ponía  unos  polvos  de  alba- 
yatde  y  unas  hilas  secas ,  y  sobre  ellas  el  emplasto  geniinis. 
Joéves  á  nueve  de  julio  se  partieron  los  médicos  y  cÍro- 
jaoos:  quedamos  los  dos  médicos  de  cámara ,  Vega  y  01^ 
vares,  y  yo.  Viernes  á  diez  y  siete  de  jolio,  estando  la  he- 
rida toda  encorada ,  partió  S.  A.  de  Alcalá  :  fué  ¿  dormir  á 
Bar.ijas  donde  estuvo  (udu  el  sábado  hasta  poco  antes  de 
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anochecer  que  partió  y  eolró  en  Madrid  cerca  de  las  diez 
de  la  noche.  La  herida  estovo  con  sa  parche  hasta  veiote  y 
uno  de  julio  :  aquel  dia  Antes  de  comer  se  le  quitó  y  no  se 
pnso  mas  cosa  sobre  ella.  Por  manera ,  qae  desde  la  hora 
de  la  caida  hasta  el  fin  de  la  cora  que  fué  cuando  se  qnilá 
el  parche ,  pasaron  noventa  y  tres  dias  menos  tres  horas. 
En  esta  dolencia  mostró  et  Príncipe  nuestro  Señor  gran 
devoción  y  cristiandad ,  porqoe  allende  que  como  crislianU 
simo  Príncipe  confesó  y  recibió  el  Santísimo  Sacramento, 
en  todas  las  ocasiones  qne  tocaron  á  sn  ánima ,  á  la  honra 
y  servicio  de  Dios  Invo  tanta  caenta  ,  qae  ni  la  enfermedad 
por  recia  qne  fué ,  ni  otra  cosa  le  estorbó  para  qne  desto 
se  descuidase:  todo  lo  demás  del  dia  entendía  en  rezar  j 
hacer  oración  á  Dios  y  á  nuestra  Señora ,  y  en  adorar  las 
reliquias  qne  S.  H.  mandó  allí  traer,  prometiendo  de  ir  á 
visitar  personalmente,  dándole  nnestro  Señor  salud,  ma- 
chos lagares  á  donde  sb  divina  Majestad  ,  y  la  Sacratlsiana 
Reina  del  cielo  suelen  mostrar  sus  maravillas,  como  á 
nuestra  Señora  de  Mooserrate,  de  Guadalupe,  y  el  Cruci- 
fijo de  Burgos,  y  otras  casas  de  devoción.  Ofreció  como 
he  dicho  castro  pesos  de  oro  y  siete  de  plata.  La  primera 
cosa  que  S.  A.  vio  en  abriendo  los  ojos,  foe  una  imagen 
de  Doeslra  Señora ,  que  estaba  en  un  altar  frontera  de  sn 
cama,  k  la  caal  devolísimamente  hizo  oración.  Estovo 
tanto  en  las  cosas  de  Dios,  qne  hablando  no  dia  (de  los 
de  mayor  trabajo)  con  su  confesor ,  le  pidió  el  Sanclísímo 
Sacramento.  Respondióle  "  que  S.  A.  le  habia  recibido." 
Dijo:  "Eso  ha  ya  ocho  dias,"  y  era  asi  pnntaalmente.  Por 
manera  qne  para  las  cosas  qoe  tocaban  á  sn  ánima  ,  nunca 
faltó.  Fué  tanta  so  devoción,  qne  segon  S.  A.  cneola,  el 
sábado  en  la  noche  á  9  de  mayo,  se  le  apareció  el  bien- 
aventurado sancto  fray  Diego ,  con  sns  hábitos  de  sant 
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Francisco,  y  una  crai  de  caña  en  las  manos,  atada  eoo 
uaa  cinta  verde.'  Pensando  el  Principe  qoe  era  sant  Fran- 
cisco, dijo:  "¿Cdmoao  traéis  laa  llagas?"  No  se  acaerda 
de  lo  qae  le  respondió ,  mas  de  qae  le  consoló  j  dijo  qne 
no  moriria  deste  mal;  y  asi  siempre  tnvo  S.  A.  grandísi- 
ma devoción  coa  el  sancto  fray  Diego,  y  enlónoes  prome- 
tió muchas  y  divenas  veces  públicamente  delante  de  todos 
de  canonizarle.  Mostró  también  S.  A.  gran  obediencia  y 
respecto  á  S.  M.,  porqoe  ninguna  cosa  de  las  qaeel  da- 
qoe  de  Alba ,  ó  D.  García  de  Toledo  le  decían  en  sa  nom- 
bre, dejú  de  bacer  con  gran  facilidad ,  ann  en  los  dias  del 
delirio.  Lo  que  k  so  salad  compita .  hizo  de  la  mísioa  sner* 
(e ,  siendo  lan  obediente  á  los  remet^ioa  qae  á  todos  espan- 
taba ,  qne  por  fuertes  y  recios  que  fuesen  nanea  los  reba- 
só,  ¿nles  todo  el  tiempo  qne  estuvo  en  so  acuerdo,  él 
mismo  los  pedia:  lo  cual  fué  gran  ayuda  para  la  salud 
qne  nneslro  Seüor  le  dio.  La  diligencia  y  cnidado  que  to- 
dos sus  criados  lovieron,  nanease  vio  jamás:  tomaron 
ejemplo  en  la  Majestad  del  Rey  nuestro  Suaor,  el  caal 
mostró  su  Real  inimo  jonlamente  con  tanta  humanidad  y 
devoción,  qoe  í  todos  la  paso.  El  duque  de  Alba  qne  alH 
estovo  por  mandado  de  S.  H.,  ninguna  hora  ni  ntomento 
en  tiempo  de  la  necesidad  faltó ,  viendo  siempre  lo  qae  se 
hacia ,  que  como  hombre  acostumbrado  á  tantos  trabajos 
de  cuerpo  y  espíritu,  gobernando  tantas  veces  tantos  ejér< 
citos ,  so  le  hizo  fácil  lo  que  oíros  tuvieran  por  inmenso 
trabajo,  porque  cierto  todas  las  noches  estaba  velando 
vestido,  sentado  en  una  silla.  D.  García  de  Toledo,  ayo  de 
S.  A. ,  desde  el  dia  de  la  caída  basta  el  fin ,  tnvo  tanto 
cnidado  y  trabajo ,  qne  fueron  pocas  las  noches  .que  se 
desnudó,  y  los  mas  de  los  dias  juntaba  á  loa  médicos  y 
cirujanos  en  so  presencia,  y  daba,  orden  en  todo.  Luis 
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Quijaila,  su  caballeríto  mayor,  trabajó  iBnloqae  cnfcrnió 
de  una  erisipela  y  calenturas,  que  llegó  á  liarlo  riesgo  de 
perder  la  vida.  Su  maestro  Honorato  Juan ,  con  haber  es- 
lado  lodo  el  invierno  diversas  veces  enfermo ,  no  eilando 
aun  bien  coovalescido ,  no  falló  día  de  estar  présenle  á  las 
curas,  comidas  y  juntas.  Sería  cosa  larga  querer  conlar  los 
trabajos  que  todos  luvieron,  especialmente  los  gentiles 
hombres  de  la  cámara  y  los  mayordomos  de  S.  A.,  fuera 
menester  ana  larga  escriplara,  pues  ninguno  hubo  que 
días  ni  noches  reposase.  Todos  los  demás  oficiales  y  cría- 
dos,  cada  uno  en  su  oGuío,  hizo  to  que  humanamente 
pado :  no  sé  yo  si  por  sus  vidas  pndieran  hacer  mas,  por- 
que según  las  mneslpi^  ninguno  hubo  qae  no  la  perdiera 
por  salvar  á  so  Sehor.  El  cuidado  y  diligencia  qae  lovie- 
ron  los  que  á  S.  A.  coraron,  no  quiero  decir,  porque 
siendo  yo  nao  dellos,  no  parezca  que  alabo  mía  agujas :  so- 
las dos  cosas  no  callaré:  la  una  que  aouqae  se  ofrecieron 
algunas  dudas  como  las  hay  en  todas  las  cosas  qae  son  ¿n 
conjectora,  porque  ninguno  pretendía  otra  cosa,  sino  solo 
la  salnd  del  Príncipe,  en  todas  se  vinieron  ¿  conformar, 
tomando  siempre  el  mas  sano  y  seguro  parecer ,  tanto  qnc 
jamás  se  ha  visto  tantos  médicos  y  cirujanos  tan  coofur- 
mes.  Tampoco  quiero  callar  el  peligro  en  que  lodos  estn- 
vieron  por  estar  el  valgo  ignorante  indignado  conira  ellos, 
lo  cual  entendió  muy  bien  D.  Francisco  de  Castilla  ■  Al- 
calde de  la  Casa  y  Corle  de  S.  M. ,  al  cual  copo  no  peque- 
ña parte  de  trabajo  del  mal  de  S.  A. ,  y  con  haber  hedió 
de  nuestra  parle  lo  que  se  pudo,  jaotáadooos  diversas  ve- 
ces de  noche  y  de  día  &  tratar  lo  qoc  se  debía  hacer,  no 
solo  en  la  presente  disposición  en  qae  el  Príncipe  nnesiro 
SeRor  estaba,  mas  según  lo  que  podría  suceder,  estaba 
todo  tan  prevenido ,  que  nunca  se  trató  de  remedios  para 
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el  mal  preseQle  qde  no  esluviesen  ya  pensados  y  apareja- 
dos mocho»  para  lo  que  podía  suceder:  y  desla  manera 
nunca  se  perdió  la  ocasión.  Caanto  haya  valido,  esto  po- 
drán juzgar  los  hombres  doctos  en  eslearte,  y  cualquiera 
de  hoeu  entendimiento:  con  los  demñs  no  sun  menester 
campiimientos,  pues  estando  absentes,  han  querido  culpar 
&  loa  que  estaban  curando  á  S.  A-,  que  con  muchos  ojos 
miraban  las  cosas.  A  estos  tales  su  miseria  les  debe  bastar 
por  castigOt  la  cual  es  testigo  de  so  ignuranciii.  L>i  mues- 
tra que  en  estos  reinos  se  ha  hecho,  y  el  sentimienlo  que 
lodos  en  general  han  tenido  de  la  enfermedad  del  Prínci- 
pe,  es  tan  notoria  que  no  hay  para  que  yo  la  escriba  :  tos 
que  tDvieren  cargo  de  escribir  la  historia  de  estos  tiem- 
pos, lo  harán,  pnes  es  una  de  las  señaladas  cosas  que  en 
ellos  ha  acaescido.  Y  no  solo  los  subditos  de  S.  M.  han 
mostrado  este  amor,  mas  muchos  que  no  lo  son:  los  cua- 
les en  la  dolencia  han  hecho  grandes  oraciones  á  Dios  por 
BU  salud,  y  oca  esta  grandes  alegrías.  Esto  debe  S.  A.  á 
Dios,  pues  le  dio  gracia  para  ser  amado  de  todos ,  y  así 
seri  justo  le  dé  gracias,  pues  se  libró  de  una  tan  grande 
dolencia. 

En  esta  enfermedad  y  convalecencia  han  venido  tan- 
tos Grandes ,  Duques,  Condes,  Marqueses  y  otros  Señores 
illnstres  y  Caballeros ,  Perlados  y  Embajadores ,  que  seria 
prolijidad  nombrarlos :  baste  que  no  ha  habido  hombre  de 
cuenta  (que  no  estuviese  legítimamente  impedido]  que  no 
viniese  i  visitar  i  S.  A. ,  unos  á  servirle  en  sn  enferme- 
dad ,  otros  en  la  convalescencia ,  ofreciéndole  sus  perso- 
nas ,  dando  muestras  en  ^1  tiempo  del  trabajo  de  gran 
tristeza,  y  en  el  de  la  salud  de  gran  contenlamieoto  y  ale-' 
gTía.  Los  médicos  y  cirujanos  qoe  se  hallaron  en  la  cura 
de)  Príncipe,  son  los  siguientes  desde  el  principio  hasta 
Tomo  XVHI.  36 
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el  Go.  El  Doclor  Vega,  el  Doctor  Olivares,  el  Licen- 
ciado Dionisio  Daza  desde  el  segando  dii  con  los  dichos; 
el  Doclor  Joan  Golierrez  de  Santander,  médico  de  Ci- 
mara  de  S.  M.-7  sn  protomédico  general ;  el  Doclor  Por- 
tognés  y  el  Doctor  Pedro  de  Torres,  círojaDos  de  S.  H. 
Después  del  descnbrimieBto  del  casco:  el  Doctor  Mena, 
médico  de  Camarade  S.  M.  j  «1  Doctor Vesalio,  insigne  j 
raro  varón:  desde  seis  de  mayo  el  Bachiller  Torres,  ciru- 
jano de  Valladolid ;  al  cnal  allende  de  la  merced  qae  S.  H. 
le  hizo  como  á  los  otros  cimjanos ,  le  recibió  por  cirujano 
de  su  Casa  y  Corte  con  el  asiento  ordinario  j  con  licencia 
de  Ires  aBoa  para  qne  se  esté  en  so  casa ,  lo  ooal  merecen 
mny  bien  sn  juicio  y  letras.  No  quiero  alabar  en  parlico- 
lar  á  todos  les  qne  á  S.  A.  coraron ,  pnes  todos  ellos  son 
bien  conocidos  por  sus  letras  y  obras ,  y  en  las  consulta- 
ciones que  se  hicieron  j  en  laníos  afios  qne  ha  qne  ejer- 
citan esta  arle ,  cada  uno  ha  dado  maestras  de  sos  tetras. 

Taviéronse  en  esta  enfermedad  del  Príncipe  noeatro 
señor  pasadas  de  cincnenla  jaulas ;  y  las  catorce  de  ellas, 
en  presencia  de  S.  M.;  y  estas  fueron  de  manera  que  nin- 
guna dnró  menos  de  dos  horas  y  algonas  duraron  mas  da 
coátro.  Y  S.  H.  estuvo  i  ellas  con  una  humanidad  y  aten- 
ción nolable ,  y  preguntando  é  cada  uno  qne  decía  le  de- 
clarase los  lénnioos  de  la  facultad  qne  no  entendía.  Ha- 
cíanse las  jaulas  desla  manera:  S.  M.  se  sentaba  ea  una 
aula,  y  á  las  veces  rasa,  y  todos  los  Grandes  y  Caba- 
lleros deirás :  el  Duque  de  Alba  y  D.  García  de  Toledo  á 
los  lados  de  la  silla.  Los  médicos  y  cirojanot  eslibamos 
en  forma  de  media  luna.  D.  García  nombraba  al  que  ha- 
bía de  decir,  y  el  mandado,  decia  sn  parecer,  fnndindole 
con  las  anctoridades  y  razones  que  sabia ,  y  ul  nombraba 
i  todos.  Un  dia  viniendo  i  ni  la  tanda  me  dijo  D.  Gar- 
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cfa:  Decid  vos.  Licenciado  Daza;  y  S.  M.  manda  que 
no  elegoeis  tantos  testos:  que  faé  moy  gran  merced  y 
por  tal  la  tuve.  Digo  esto  porqne  allí  no  había  lagar  de 
estudiar,  j  así  se  vio  lo  que  cada  ano  había  estudiado. 

Esta  caida  de  S.  A.  estaba  pronosticada  muchos  años 
babiaen  esta  manera:  el  Principe  de  España,  Carlos,  cor- 
rerá peligro  de  ona  caida  de  grados  ó  de  alto  ó  de  caballo; 
pero  de  caballo  menos.  Y  aunqae  yo  tengo  por  borla  todo 
lo  roas  judiciario  del  Astrologfa,  todavía  en  lo  que  toca 
i  nacimientos  y  revoluciones  del  año  se  acierta  algo:  todo 
es  lo  qae  Dios  quiere,  el  cnal  por  su  iolinita  misericordia, 
pues  á  estos  reinos  ha  hecho  tanta  merced  con  la  galnd  que 
al  Principe  nuestro  señor  ha  dado,  sea  servido  de  guar- 
darlo largos  años ,  para  que  juntamente  con  S.  M.  los  ten- 
gan en  paz  y  en  justicia  como  hasta  aquí,  á  honra  y  glo- 
ria de  Dios,  para  mayor  augmento  de  su  santa  fé  católica. 
Amen. 

Acabóse  esta  relación  en  esta  corte  y  villa  de  Madrid, 
día  de  Sehor  Santiago ,  á  veinte  y  cinco  de  julio  de  mil  y 
^nioientoi  y  sesenta  y  dos  años. 

Huy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe — Hela  aqnf  la  re- 
lación qoe  V.  A.  me  ha  mandado  hacer  del  suceso  de  la 
herida  de  V.  A.,  la  cual  si  no  va  con  aquel  lengoaje  y  dis- 
creción que  debiera,  et^e  V.  A.  la  culpa  al  poco  talento 
mió.  Pero  ana  cosa  bay  en  ella ,  que  en  ninguna  cosa  dis- 
crepa tiB  ponto  de  la  verdad,  que  es  lo  qne  V.  A.  ha  de- 
seado saber.  Dios  nuestro  Señor  guarde  y  prospere  i  V.  A. 
tantos  aüoB  como  puede  con  el  acrecentamiento  de  mas 
reinos  como  los  humildisimos  criados  de  V.  A.  deseamos — 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Seíbor — Menor  criado  de  V.  A. 
que  sus  Reales  manos  besa— El  Licenciado  Dionisio  Daza. 


3vGoo¿ílc 


564 

CARTA  APOLOGÉTICA 

lid  Doctw  Crislóha)  Frrra  de  Horren,  méim  de  S.  I.  ;  M  retn, 

si  HoC'Iot  Lnis  de  Vulic ,  módico  de  Gímin  del  Bej  ancstro  SeDor 

(Fdipe  III)  y  SD  protfflDédíte. 

Madrid  1.*  d«  amtUmírt  ie  1SK>. 


(H*.  OTiginal  «nlre  olrai  piptici  imprcMi  del  lulor]. 

Muclis  merced  y  coDlenlo  receLi  con  la  de  V.  Dit).,  pacs  es 
ciiiiforme  á  la  esliinaciou  quu  yo  he  hecho  y  hago  siempre  de  sa 
condición  y  hoeo  tralo.  El  decirme  lo  que  V.  md.  sienle  de  mi 
discurso,  conrorméndosecon  los  hombres  mas  doctos  y  prudentes 
de  España  que  lo  han  fiivorccido  sin  merecerlo  el  dueño ,  animAn- 
ilome  con  esto  ¿  proseguir  cosas  tan  importantes  coibo  en  él  tralo, 
Y  ansimismo  me  ha  V.  md,  (como  verdadero  señor  y  amigo)  avi- 
sado de  las  objeciones  que  le  0|>0Den  los  que  [como  V.  md.  dice) 
no  le  miran  con  tan  buena  voluntad  como  V.  md.,  por  ser  por  ven- 
tura mas  confiados  de  sí  de  lo  que  es  razón,  <>  no  (ener  tanta  gana 
ni  lugar  de  leerle  ni  entenderle ,  por  querer  ase  papel  oraoba  aten- 
ción y  espacio  para  acabar  de  conocerle,  que  llene  mucha  preñez 
lie  materias  políticas  de  gobieroo  y  de  E&tado,  qne  si  como  él  es 
hijo  de  autor  tan  flaco  saliera  al  mundo  sin  nombre ,  6  fuera  de  al- 
gún personaje  extranjero ,  d  prelado ,  ó  gran  mtnbtro  A  consejero, 
él  hiciera  harto  ruido  en  ól ,  ó  si  el  antor  hobiera  profesado  fa  juris- 
prudencia i>  sacra  teología  ,  que  los  de  su  facultad  le  ayudaran  y 
alentaran,  y  aun  se  preciaran  con  ver  que  uno  della  trabajaba  cu  co- 
sas tan  importantes  y  de  esperanzas  tan  grandes  para  los  futuros 
siglos,  y  lo  ayudaras  á  proseguirlas,  tuvicraiv sin  duda  mas  prós- 
peros sucesos  sus  buenos  deseos.  Mas  esto  y  las  demia  obras  del 
mi^mo  dueño,  cuando  con  la  muerte  sé  acabe  la  invjdia  y  émulos 
que  signen  á  las  heroicas  empresas  de  tos  vivos,  entonces  Se  des- 
cubrirá k>  que  valen  y  merecen ,  como  lo  dijo  Ovidio. 
Pascilur  in  vivU  Uvor:  poit  (ala  quiVicít. 
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YcríiDM  V.  md..  señor  Doctor,' qne  cundo  salió  e«(e  libro  .. 
mi  poder  taa  lleno  de  buenos  deseos  y  conceptus,  i|ue  eotendi, 
y  ansi  lo  preitaieron  mb  amigos  y  apasioaados  del,  que  como  ul 
demonio  le  va  lanío  en  que  no  se  baga  este  gran  serTÍcio  ¿  ducb- 
tro  Seior,  de  quílarles  laníos  ociosos  y  viciosos  que  le  oreodeii 
tan  A  rienda  suelta  y  ¿  S.  M.  se  le  sigue  tanto  desotuiso  y  alivio, 
y  otras  cosas  de  mucho  servicio  suyo  y  bien  noiversal  á  loa  próji- 
mos  y  república ,  había  de  procurar  estorbarlo  por  todos  los  medios 
posildes;  aunque  len^  gran  confiaD^s  en  su  Divina  Majestad,  que 
por  haber  sido  este%Degocio  guiado  á  las  maooB  de  S.  M.  por  medio 
de  gran  cristiandad  y  lirlud,  como  es  por  la  mano  de  su  Alteza  la 
Seüora  lufuata  Doña  Margarita  de  Austria ,  que  Dios  guarde  otuclioa 
aüos,  y  con  bus  mochas  oraciones,  y  de  la  señora  Abadesa  y  Vi- 
caria dedte  santo  convento  de  las  Descalzas  PraacUcas  de  Madrid, 
y  ser  S.  H.  tan  Cristian  i  simo  Principe  y  de  tan  gran  prudencia, 
teniendo  coren  de  si  personajes  y  ministros  de  taa  gran  zelo  y  deseo 
de  acertar  en  su  Real  servicio,  no  ha  de  poder  hacer  suerte  desla 
vez  el  enemigo  del  género  humano,  ni  estorbar  obra  tati  impor- 
lanle.  Y  créame  V.  md.  que  no  eatimara  yo  en  tanto  esto  papel  si 
no  tuviera  con  tradiciones ,  que  con  ellas  se  aclara  mas  la  verdad,  - 
pues  dice  el  famoso  jurista  Baldo  :  Quando  par  conlrari'a  tettditnus 
ifuaii  ferro  viam  aptrimvi.  ¥  por  este  camino  estrecho  van  y  jiasHii 
todas  las  coi-as  de  gran  importancia  en  el  mundo. 

Y  ansi  por  obedecer  á  V.  md.,  quiero  responder  li  estas  oh- 
jeetones  con  la  mayor  brevedad  que  pusibie  sea,  diciendo  primero 
que  porque  forzosamente  tengo  de  dcfeadcrmc  y  satisCacer  á  algu- 
nas dellas  hablando  de  mi  propio  (cosa  que  siento  mucho)  me  rs 
forzoso  escudarme  con  el  bendito  Apóstol  diciendo:  Qíud  abtil 
glorian  nUi  tn  entra  etc.  (i)  qne  es  la  costumbre  antiquísima  ile 
Dios,  como  dice  el  mismo:  Infirma  mundi  tligtre,  ut  fortia  con- 
fundat  (2) ,  para  que  asi  lodo  ello  se  atribuya  i  sn  Divina  Majestad, 
y  ninguna  cosa  buena  á  los  hombres ,  qae  estas  son  sus  grandezas 
y  maravillas:  A  9110  omn»  datum  optimun,  et  donwm  perfvelam  pra- 
eedit  (3)  porque  no  somos  suficientes  ni  capaces  de  pensar  ni  ha- 
cer cosa  bneiia  como  de  nosotros;  md  suficientia  muirá  áDeoeU  (4) 
como  tambion  et  Divino  Pablo  nos  lo  enseüa. 


'4    S.^CanathlDitiml. 
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La  primera  objeción  que  V.  md,  t»e  dice  se  me  o|M>De  es  que 
este  discurso  no  se  hiibia  de  imprimir  ni  irpsrlirse,  porqoe  es 
avisnr  á  loe  exlranjeros  naestras  ñsqaezas;  y  que  fuera  niu  w^ 
vicio  <le  S.  M.  dársele  manuscripto. 

A  lo  cual  respondo  que  entes  es  al  conlnrío,  y  que  solo 
por  atemorizar  é  los  enemigos  fué  bien  imprimirle ,  dickiido  que 
con  la  gran  voluntad  y  fervoroso  amor  que  tengo  á  S.  H.  y  de 
so  Re»!  servicio,  viendo  el  estado  destos  reinos,  y  por  cunplir  cou 
lo  que  tengo  ofreciilo  a  Dios  y  prometí  al  Bey  nnestro  Señor  (qme 
eslá  en  gloría]  supliqué  á  S.  H.  por  vi>  de  la  Señora  Infanta,  que 
ee  me  diese  audiencia  de  S.  H.  ó  del  SeBor  Duqne  deLerma,  pera 
propoticr  á  boca  alguna  parte  desto.  Y  á  la  Hajestad  de  la  Beíiu 
nuestra  Señora,  que  Dios  nos  guarde  muchos  y  felicísimos  año*, 
so  lo  supliqué  casi  delante  de  V.  md.  que  me  ayudó  á  darme  an- 
diencin  para  ello,  y  me  respondió  que  se  me  daría  quien  me  oyese, 
que  jior  la  brevedad  de  la  partida  que  fué  el  propio  día  della  no 
había  lugar  de  oírme.  Y  ansi  viendo  que  se  pasaba  la  ocasión  de  la 
expulsión  de  los  moriscos  en  que  también  me  ocupó  algunos  ratos. 
y  la  necesidad  tan  grande  de  remedio,  por  ser  la  ocasión  mas  á 
propósito  de  aplicarlo  y  curarse  ni>  cuerpo  cuando  está  evacnado 
y  limpio  de  malos  humores  que  le  afligen,  con  consejo  de  perso- 
nas muy  religiosas,  cristianas  y  doctas,  me  puse  á  Irabajar  ese 
discurso  que  me  costó  gran  cuidado,  y  lo  envié  á  S.  H.  aianos- 
cripto  sin  que  nadie  lo  leyese  sino  fuó  S.  A.  y  aquellas  señoras  re- 
ligiosas de  este  santo  convento  que  lo  leyeran  y  eucomendarou  i 
Dios ,  y  encaminándolo  S.  A.  ó  las  manos  de  S.  H.  por  las  del  s^ 
ñor  D.  Diego  do  Guzman,  su  limosnero  mayor,  que  en  viendo  el 
papel,  le  cobró  particular  a6cion  de  favorecerle  por  ver  coán  úlil 
es  para  el  servicio  de  S.  H.  y  bien  de  la  república;  y  habiendo 
aguardado  muchos  días  sin  dárseme  respuesta ,  por  consejo  de  al- 
gunas personas  mny  religiosas  y  prudentes,  me  determiné  de  im- 
primirle, porque  en  la  imprenta  salen  las  cosas  mas  acendradas  y 
iipuradas  con  las  enmiendas  de  las  probas  della,  y  para  que  ba- 
bicndo  hartas  copias  so  repartiese  A  manos  de  SS.  UH.  aun  mas 
perficionado  que  antes ,  y  del  señor  Duqne  de  Lerma,  y  del  señor 
Uu(|ue  de  Uceda ,  y  del  señor  D.  Bodrígo  Caldero» ,  y  de  tos  Pre- 
sidentes y  Coosejeros  y  los  demás  Ministros,  para  qoe  cada  ano 
diese  su  parecer  y  me  anudase  en  caso  tau  importante,  procu- 
rando con  particular  estudio  en  el  discurso  encaminar  cuatro  co- 
sas, que  si  los  que  ponen  ks  ubjccioiics ,  las  quieren  considerar. 
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hallirán  que  se  guardan  pootnalmeate  con  particular  industria. 

La  primera,  es  que  tuviese  suma  brevedad  y  graa  eiulaocia  sin 
perderse  palabra  en  él ,  eii  raioa  de  las  machas  ocvpacioDes  y  poco 
tiempo  da  leer  de  S.  H.,  y  esos  Be&ores  que  asistea  cerca  de  sn 
ELeal  persona,  remitiéndome  á  una  junU  en  lo  demis. 

La  segunda  condición  qne  guardé  con  caidado  parlienlar,  tai 
que  no  dijese  otra  coea  qne  pudiese  ofender  las  orejas  de  S.  M.  at 
de  sos  Ministros ,  como  en  realidad  de  verdad  lo  hice. 

La  tercera,  que  no  hiciese  da&o  á  nadie  en  la  república ,  éntea 
á  todos  gran  tüen  y  provecho. 

La  cuarta  y  última  en  que  mas  puse  la  mira  previuieudo  eeU 
objeción,  es  que  fuese  escripto  con  tanta  iuduslria,  que  aunque 
diga  la  flaqueza  del  hígado  de  la  república ,  que  es  la  gente  común 
dells,  y  la  debilidad  y  crudezas  del  estómago  y  sn  falta  de  calor  na> 
tnral,  qne  son  los  Grandes,  Títulos  y  geote  noble,  si  se  mira  con 
cuidado  el  folio  8  que  es  el  penúltimo  de  la  inlrodnceion  que  va  ra- 
yado en  otras  partes  que  importan  para  este  efecto,  se  hallari  que 
digo  la  felicidad  del  pronóstico  y  la  facilidad  de  la  curación  átale 
gran  cuerpo  de  la  república  ,  por  ser  EspaBa  tan  abundosa  de 
todo  lo  necesario  á  la  vida  humana,  y  tan  fértil,  y  los  vasallos  de 
S.  H.  tan  valerosos  y  tan  leales  y  sGcionadoa  k  sn  Real  servicio, 
como  lo  merecen  sos  heroicas  virlodes  y  gran  cristiandad  y  pru- 
dencia, y  habw  lautos  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  tan  ricos,  y 
otras  cosas  qne  alli  se  veriii,  que  será  muy  ficil  volver  en  si  y  ser 
riquísimos,  y  ser  esto  tan  cierto  que  si  vivieran  fuera  de  estos  rei- 
nos pudieran  ontchos  dellos  con  su  gran  opulencia  ser  Potentados, 
Señorías  y  Repúblicas,  y  no  da  los  menores  que  baten  moneda,  y 
otras  cosas  que  digo  con  que  ánles  se  causa  temor  á  los  enemigos, 
que  ánimo  y  osadía. 

Usando  con  esta  industrbl  imilsciou  h  lo  que  hacen  los  sabios 
módicos  cuando  se  juntan  á  curar  nn  enfermo  peligroso,  de  algnua 
calentura  maligna  ó  otra  enfermedad  aguda  y  con  accidentes  de  mu- 
cho riesgo  de  la  vida,  que  después  de  haber  propuesto  la  esencia, 
causas  y  señales,  cuando  llegan  al  pronóstico  della,  si  ti  enfermo 
es  fuerte  y  robusto  y  de  juvenil  edad  y  buena  comple&ion ,  lo  dice 
dando  con  esto  buenas  esperanzas  del  próspera  suceso  en  su  salud, 
por  hsher  fuerzas  para  poderle  hacer  remedios.  Y  ansi  digo  yo,  que 
tomindose  con  cuidado  el  remedio  de  la  cura  desle  gran  cuerpo  de 
la  República ,  será  fácil  el  sanar  por  tener  Enpaua  las  parles  refe- 
ridas, y  lauto  valor  los  esjiañolcs  para  lodo  y  tener  tanto  amor 
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á  su  Rey  y  SeQor.  Y  cs^>  respondo  i  la  primn-a  objeción,  coa  que 
igacilu  cbru  hober  xitlu  cosa  muy  jaula  y  ncertada  imprimir  este  pa- 
pel, pnra  i]ue  mucfaos  &ibios  y  prndenlas  den  su  parecer  y  ayuden, 
y  quu  BDlos  á  propósito  para  atemorúar  á  los  enemigos  de  S.  M. 
que  darles  ánimo ;  pues  como  soben  mucho  det  estado  de  las  cosas 
deatus  reinos  por  las  muchw  espías  de  extranjeros  que  liay  en  ellos 
oon  t.iuliis  ociosos  que  ardan  vagando  (que  yo  con  graudes  Tcras 
procuioüe  lumodie),  y  liabiendo  salido  machos  millares  de  ene- 
inigoii  ilumésticos  morisco»  con  gran  utilidad  de  Espafia ,  que  lo 
Nubeii  y  dirúii ,  parece  á  propósito  que  yo  lo  anicfuile  todo  lo  que  di- 
jeren ,  poett  facilito  la  cora  dello  y  el  remedio,  y  digo  las  grande- 
Xii8  y  poder  de  S.  SI.  y  de  sus  vnsatlos ,  diciendo  ellos  los  ma- 
les cw>io  enemigos  desleales  y  sin  fée ,  y  aun  añadiendo  i  el)o  con 
sus  niHlvadas  intenciones  y  con  blsedad  lo  que  les  parece ,  y  yo 
biencü  y  feliz  pronóstico  como  leal  vasallo  católico,  y  que  tattio 
iiíen  y  dv»-CHnso  dcs«o  á  S.  M.  y  su  servicio  y  con  tantas  venia 
lo  procuro. 

Li  segunda  objeción,  es  decir,  que  S.  H.  (qne  eslA  en  i^orin) 
me  iiidodó  que  le  enviase  á  decir  de  jialabra  con  Juan  Ruiz  de  Ve- 
luscu ,  lu  quo  se  me  ofreciese  ei)  bien  de  la  República ,  y  no  le  es- 
cribiese niugana  cose. 

Y  a  ebtu  lio  puedo  dejar  de  entrar  defendiendo,  porqne  lo  qne 
realmente  pasó  eu  eslo  fué,  que  S.  H.  con  la  pnrticular  merced 
que  me  bacía,  me  envió  ¿  mandar  con  Francisco  de  Hura,  qne 
cuando  le  qoisiese  escribir  algo  de  su  servicio  y  bien  de  }»  Repd- 
blica  (de  que  S.  H.  gastaba  tdnlo),  si  quisiese  imprifiiirto,  se  lo 
enviase  primero  manuscriplo,  para  que  lo  viese  y  censurase  antes 
que  saliese  al  mundo.  Y  ansí  guardé  este  mesmo  estilo  agora  con 
S.  M. ,  que  Dios  nuestro  Señor  nos  guarde  muctms  ados,  pnes  se  le 
envié  dos  meses  antes  que  imprimiese  de  mano,  y  después  lo 
iaiprioii  no  por  codicia  de  la  venta  del,  pues  coslindome  hartos 
ilioeros  Isa  impresiones  y  encuademaciones,  él  y  otros  mucltoe, 
los  re|Mirto  de  muy  buena  gana  en  los  Ministras  y  Consejeros,  no 
Illas  que  pra  liacer  este  bieu  A  la  República ,  de  qne  va  resullandu 
mucho  servicio  k  S.  M. 

Y  en  cuanto  á  la  estimación  que  S.  M.  (que  esU  en  gloria)  hizo 
de  mis  papeles  impresos  y  de  mano,  buen  testigo  entre  oíros  mu- 
chos es  el  señor  U.  ¡\i*a  Idiaquez,  Presidenle  del  Real  Consejo  de 
Orilcnes,  que  sabe  su  SeAuria  que  en  Aranjuez  el  año  de  noventa 
y  cinco,  siendo  llaoiudo  por  su  érden  alli  á  efectuar  el'uegocio  de 
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la  fuiídacitm  ilcl  Albcrgnc  de  Madrid  y  los  dcmAs  de  estos  reinop, 
nie  mandó  de  bu  parle  que  escribiese  pnpcics  de  advertencias  polf- 
licas  ó  de  otras,  diciéndomc  su  Señoría  qae  gustaba  tanto  S.  M. 
de  los  vooceplos  y  estilo  He  los  mios,  qae  no  sabia  como  encare- 
cerlo. Y  por  ^ta  del  señor  Rodrigo  Vaiiinez,  Presidente  del  Sn- 
premo  Consejo,  me  (nandú  S.  M.  que  todos  mis  discursos  qnc  hübin 
impreso  en  fragmentos,  del  nmpnro  de  los  verdaderos  pobres  y 
reducción  de  los  mendigatilrs  fingidos,  y  galeras  para  las  mugcres 
del  incoen  tes ,  los  juntase  todos  en  un  libro  y  los  impriniie&e,  como 
lo  hice  con  privile¡;¡a  suyo.  V  ct  mismo  señor  Presidente  lo  bizo 
cometer  segunda  vez  A  mi  sobrino  suyo,  obispo  de  Puerlo-Rícn, 
para  que  lo  reexaminase  y  censurase,  después  de  haberlo  hedió 
D.  Alonso  Coioma ,  obispa  que  Ctic  de  Csrkigcua ,  y  uno  de  los  mas 
eminentes  que  ha  tenido  la  España,  por  orden  Ac\  Supremo  Con- 
sejo :  y  así  se  imprimieron  mil  y  quiíiienlcs  cuerpos  de  ellos  qiic 
be  repartido  gratis  con  otros  machos  que  he  dailo,  de  materias  polí- 
ticas, de  gobierno  y  de  Estado,  que  be  gastado  en  ello  mas  de  cua- 
tro mil  ducados  de  muy  baena  gana ,  por  ser  treinta  y  cinco  libros 
los  que  he  impreso,  pequeños  y  mayores,  tres  de  mi  facultad,  y 
los  demAs  discursos  del  bien  |)áblico,  sin  otros  grandes  gastos  y 
|>£rdi<lus  do  mi  hacienda  que  i'n  ello  hice.  Y  estos  y  otros  muchos 
uiaQUScriptos  que  le  envié  á  S.  M.  tenia  glosados  de  su  Real  mano, 
y  pnrlicolarmeiitc  uno  que  le  oscrebi  de  la  venganza  del  fracaso  do 
la  ciudad  de  Cádiz  y  conquista  de  Ingalatorra,  royo  original  nioíi- 
traré  á  V.  md.  que  se  holgará  do  verlo.  Y  fué  tanta  la  merced  que 
me  hizo  aquel  santo  y  prudenlisimo  Rey,  que  llamándome  por 
Juan  Rniz  de  Vclasco  al  Part'o,  poco  intcs  que  Dios  le  llevase,  me 
dijo,  que  no  dejase  mis  buenos  deseos  é  intentos  en  toda  mi  vida, 
pues  eran  tan  útiles  alservicin  de  Dios  y  bien  público,  y  otras 
plabras  cerca  desto  que  no  digo  por  no  haber  li^stigo  vivo  y  no 
prezca  vanagloria.  Y  me  afirmó  el  mismo  Juan  Rniz  diversas  ve- 
ces con  la  puntualidad  y  verdad  que  trataba ,  que  fué  tanta  la  mer» 
ced  que  hacia  S.  M.  i  mis  papeles  y  discursos ,  que  cuando  se  aper- 
cibid el  recaudo  de, las  co^as,  de  camiuo  Ib  mandaba  con  particu- 
lar cuidado :  Ruiz ,  llevad  los  papeles  del  doctor  PercK  de  llerrcm. 
Y  mucho  mas  se  manifiesta' esta  merced  que  me  hacia,  pues  lodo 
cuanto  escrehl  en  mis  discur^^os  del  amparo  de  los  verdaderos  po- 
bres, y  reducción  de  vagamundos  y  galcraB,  6  reclusión  de  mngc* 
res  delincuentes,  dejó  S.  N.  .vordado  y  mandado  ejecutar  como 
yo  se  lo  supliqué  y  escrcbi,  y  fundado  el  Albergue  de  Madrid  con 
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tai  induslria  y  trubajo  para  este  efecto ,  que  sirvo  de  hospital  gene- 
ral della  con  laota  utilidad  publica,  y  fué  dos  veces  S.  H.  cod  el 
Rey  nuestro  Señor,  y  con  la  Señora  [nfanla  Doña  Isabel  Clara  £ii> 
genia,  á  honrar  ta  fábrica  y  verla,  Haniindome  á  ella  para  confe- 
rír  sobra  su  traza,  dando  S.  M.  para  ella  de  limosna,  treinta  mil 
ducados  por  una  vez  que  valió  la  hacienda  de  ttene  Zeneli ,  sastre 
de  SS.  AA. ,  que  murió  abinlestalo,  y  de  que  i  mi  suplicación  le 
hizo  merced  y  limosna.  Con  que  queda  iiidubitablemeule  A  mi  pa- 
recer satisfecha  esta  objeción. 

Y  á  la  tercera  que  V.  ind.  dice  me  oponen,  que  es  que  trato 
las  cosas  por  mayor,  y  que  do  dicieudo  en  particular,  ni  curo  en- 
di  viduales. 

Respondo  que  lo  mejor  que  tiene  mi  discurso  es  eso,  basta 
que  siendo  oidu,  lo  especifique  mas;  y  que  es  muy  diferente  curar 
un  micf oscosmos ,  que  es  ua  cuerpo  y  mundo  pequeño  Ae  un  hom- 
bre, ó  una  República  cuyos  individuos  propiamente  seria  curar  y 
dar  traza  de  la  policía  He  una  ciudad,  ó  de  dos  ó  demás.  Y  sino 
véase  como  escribe  Aristóteles  y  Platón  su  Itcpüblica. 

Cuando  mi  discurso  sea  uq  método  universal  para  corar  la  Re- 
pública, no  será  de  poco  provecho,  pues  ni  aun  Caleño  eu  el  suyo 
hizo  mas  que  enseñar  en  (general  á  curar  los  cuerpos  humanos,  ni 
otros  que  han  escrito  métodos  lo  hacen  remitiéndose  en  eslo  á  los 
que  escriben  libros  prácticos  con  sus  remedios  y  recetas  para  cada 
enfermedad  particular.  Cuanto  mas  que  si  se  advierte  muchas  de 
las  cosas  que  propongo,  no  hay  sino  ejecutarlas  bien,  para  que  so 
puedan  luego  reducir  á  práctica  :  y  principal  mente  las  mas  de  las 
doce  advertencias  que  están  en  el  discurso ,  desdo  el  folio  23  hasta 
el  Í6,  y  otras  á  este  modo  que  tiene  este  papel. 

A  la  cuarta  objeción  tan  frivola  que  V.  md.  dico  me  opoucn, 
que  mas  parece  calumnia  que  duda  ,  que  es  decir  que  reservo  mu- 
chas cosas  en  mi  pecho  para  la  junta,  solo  por  hacerme  dnefto  y 
presidente  della. 

Respondo  preguntando,  que  si  las  personas  que  suplico  á  S.  H. 
me  dé  para  ella  son  tales  que  pudiera  yo  hacer  eso,  pues  cuaudo 
menos  pido  al  señor  Presidente  del  Consejo,  y  al  seúor  Condes- 
table, y  al  señor  D.  Juan  de  Acuña,  y  al  señor  D.  Fernando  Car- 
rillo, Presidente  de  Hacienda,  y  al  señor  D.  Diego  de  Ayala,  y  al 
señor  D.  Francisca  de  Contreras,  á  quien  nos  ha  dado  Dios  por 
Presidente  del  Supremo  Consejo;  y  al  señor  obispo  de  Canaria, 
como  constará  de  una  memoria  que  envié  al  señor  D.  Diego  de 
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Gnzman,  limosnero  mayor  de  S.  M.,  para  qne  se  lo  suplicase.  Y 
siendo  ansí,  claro  está  ser  superHuo  oponerme  eso,  cuanto  mas 
que  hablando  en  los  términos  de  nuestra  facultad ,  cuando  esli  aii 
médico  curando  un  enfenno  de  cuidado  y  peligro,  y  es  persona  de 
caudal  y  calidad ,  y  pide  él  mismo  (jue  le  llamen  otros  médicos  de 
mas  edud  y  opinión  que  él,  qne  siempre  son  ansí  los  llamados,  no 
es  esto  qoerer  ser  el  mas  estimado  ni  el  dueño  de  la  enfermedad, 
sino  hacer  llamará  quien  le  aconseje,  y  enmieude,  y  modere  como 
mas  convenga,  y  guie  la  cura,  y  él  d¿  relación  á  los  demás,  para 
que  se  decrete  lo  que  á  la  mayor  parto  pnreciere.  Y  ansí  la  inten- 
ción particular  que  yo  he  tenido  y  tengo  en  suplicar  á  S.  H.  se 
sirva  de  darme  esta  junta  de  varones  tau  grandes  y  de  tanta  pm- 
deDcia,  erudición  y  experiencia,  es  para  que  viendo  las  cosas  que 
propongo  en  mí  papel ,  las  consideren  ,  conGeran  y  escojan  las  qito 
les  parecieren  que  son  precisamente  necesarias ,  y  de  mas  fácil 
ejecución  para  alcanzar  la  salud  que  ha  menester  este  cuerpo  de  la 
República ,  y  pra  que  viendo  yo  lo  que  tan  sabios  varones  dicen, 
me  esfuerce  á  trabajar  y  á  subir  de  panto  mis  conceptos;  y  en  \o 
que  DO  fuere  bien  encaminado,  me  enmiende  y  mude  de  opinión, 
que  de  eso  sirven  los  pareceres  de  hombres  doctos  y  eminentes; 
porque  con  disputar  y  ventilar  las  cosas  se  aecba  y  apura  la  ver- 
dad (i)  y  lo  que  conviene,  y  lo  principal  para  que  poniéndome 
dudas  é  inconvenientes  á  las  materias  que  deseo  encaminar,  me 
obliguen  á  responder  como  agora  lo  bago  á  estas  objeciones  casi 
excusadas.  Y  esta  fué  la  razón  también  de  imprimir  mi  discurso, 
por  poder  repartirlo  entre  los  jueces,  que  este  nombre  les  pongo, 
de  mis  buenos  deseos,  á  donde  yo  solo  tengo  de  servir  de  ser  el 
relator  ó  abogado  de  la  Bepública  enferma,  pues  estos  Señores  de 
la  junta  han  de  resolver  y  consultar  á  S.  M.  Poes  es  cosa  sin  duda 
que  fuera  para  quien  sin  pasión  lo  quisiera  entender,  menos  bu- 
mildad ,  decir  los  remedios  derechamente  á  S.  H. ,  sin  que  primero 
pasase  por  los  pareceres  de  tan  grandes  personajes,  que  lo  consul- 
tasen &  S.  H.  como  es  costumbre.  Y  ansi  queda  saneada  esta  obje- 
ción, y  lo  está  mi  intento  que  este  fué  siempre  sino  le  tuercen  los 
ojos  malévolos,  de  los  que  se  atormeptan  con  las  buenas  parles  du 
sos  prójimos. 

Y  á  lo  último  que  se  me  opono  ó  aconseja ,  que  es  decir ,  que 

iodo  b(D¿  el  optiniL'  rilicar  ilt- 
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en  un  papú)  hubia  de  poner  los  remedios  y  dúreelos  ú  S.H. ,  6  ft 
sos  niiuUtros. 

Digo  lo  uno  ({ue  hay  mucliascosasqüc  no  son  buenas  para  eiicri- 
tss,  sino  coDsuIUilüS  á  boca  y  con  réplices  tratadas,  y  aun  asi  Itay 
dificultad  de  entenderse,  y  tiene  mucttos  inconveaieutes  escrebírlas. 

Y  le  segnndo  que  siemlo  tantas  las  cosas  que  se  Iraliin  en  el  dis- 
curso, seria  menester  grao  volumen  de  papel  para  escrebirsc ,  y 
lio  hay  tiempo  para  leerle,  y  otras  muchas  razones  que  se  pwlic- 
rau  decir  en  esto,  y  porque  no  es  bien  alargarroe  á.mas,  ooocluyo 
cnn  decir  quQ  mi  voluntad  ha  sido  y  es  buena  y  deseosa  de  acer- 
tar ,  y  que  si  la  juiíla  no  se  me  diere  como  V.  nid.  me  ilice  ,  y  S.  M. 
y  Excelencia  quisieren  oirme,  ó  el  Seüor  Duque  de  Uceda,  /> 
el  Señor  D.  Rodriga  Calderón ,  diré  mi  parecer ,  y  lo  liaré  de  muy 
buena  gana  con  humildad  y  reconociendo  lo  mejor,  y  no  por  bÍD~ 
cliazon  ni  can  ánimo  ambicioso  como  les  parece  á  esos  Señores  que 
me  censoraa  tan  escrupulosamente,  sin  ver  que  es  ticil  decir  mal, 
y  dificultoso  obrar  bien.  Y  si  no  me  oyeren,  recíbase  mi  buen 
deseo  ,  que  no  quedará  por  mi ,  pues  aun  el  oficio  del  médico ,  contó 
dice  Galeno,  no  es  sanar,  sino  aplicar  remedios  conven ieiilcs  á 
)a  enfermedad ,  como  tampoco  es  oficio  del  retórico  (wrsuadir, 
sino  decir  con  elegancia  lo  que  propusiere  para  persuadir. 

Y  á  lo  que  se  dice  de  la  ambician  que  parece  tengo  en  no  des- 
cubrir los  conceptos,  no  era  nece!<a rio  responder ,  pues  oi  tan  poro 
por  la  misericordia  de  Dios  como  se  vcc,  pues  ])or  haber  traLidu 
cosas  del  servicio  de  Dios,  y  de  S.  H.  y  bien  público,  olviilanilo 
mis  prliculares,  me  he  puesto  á  tantas  calumtibs  y  mormumcio- 
ncs  y  testimonios  falsos,  de  los  que  no  me  conocen  y  que  no  quie- 
ren que  otros  hagan  cosas  de  virtud  ni  grandiosas,  6  por  no  tener 
inclinación  á  bien,  6  poco  tíilcnto  para  entenderlas.  Y  en  materi,i 
de  interés  bien  cierto  estoy  que  he  dejado  de  ganar  por  ello  gran 
suma  de  hacienda  &  mi  fucultad,  que  la  sé  como  V.  md.  sabe  y  se 
echa  de  ver;  pues  con  tantas  octipcíones,  con  lodo  eso  f>(>r  Iü 
bondad  de  Dios  mantenga  mi  casa,  y  con  grao  costa  con  mi  sudor 
y  oficio,  cuanto  mas  que  por  ese  discurso  y  otros  libros  de  mi 
facultad,  se  da  muestra  dello,  y  por  otro  libro  que  saldrá  á  luz 
presto ,  de  ella  ,  fuera  de  <[ue  no  es  justo  que  manifieste  yo  algunas 
cosas  de  gran  servicio  y  provecho,  y  quieran  oíros  nprovrcliAndose 
dellas  dar  A  enlondcr  á  S.  M.  y  á  sus  Minislnis  ser  suyoü:,  pnrs  diic 
el  Espirito  SuDlo:  Gloriain  tneam  altrri  non  áabtiett.  (I), 

(I)  b*.  ti. 


3vGoo¿ílc 


573 

Y  <>n  niiinti)  ni  ilfcirmc  V.  iml.,  que  si  diese  esto  todo  ^  S.  H. 
por  («ci'ilo  sin  p«(fir  junki  pnra  olio ,  sería  gralifiMido  mucho  de  S.  H. 

lloBiioado  quo  no  Icogo  pucsla  hi  mira  en  eso  solo,  sino  en  ver 
cuanto  iinporU  al  próspero  suceso  de  lo  que  trato,  asi  del  servicio 
He  niiPSlro  Señor  como  al  de  S,  M. ,  cuyo  bien  y  descanso  deseo 
ya  con  luntus  veras  y  al  bien  de  lu  República  A  quo  naturalmento 
soy  tin  iificionado  como  es  raioii  y  se  ha  de  ver,  y  que  mis  servi- 
cios (le  vciute  y  ocho  unos  atrAs  que  se  vieron  y  apuraron  en  el 
Consejo  de  Estado ,  seis  años  ha  son  [onlos  y  Un  grandes  hechos  ea 
mar  y  tierra,  con  derramamiento  de  sangre  en  defensa  de  la  santa 
fée  católica  y  con  valor  de  mi  persona,  haciendo  cosas  señaladas, 
tomando  banderas  de  enemigos  en  navios  de  ellos,  y  con  apacigua- 
cion  de  motines  y  alborotos  en  ciudades  y  provincias ,  y  otras  cosas 
de  gran  ntílidsd  y  bien  de  la  República,  fuera  do  las  que  después 
acá  he  hecho  no  menores  ( 1 )  que  bastaran  todas  si  hubiera  quien 
les  fomenlára  y  favoreciera  6  no  los  desayudan  mncho,  é  tener 
gran  descauso,  riqueza  y  premios  de  S.  M.,  aníi  en  mi  facultad  co- 
mo en  otros,  pues  son  Untos  mis  servicios  qoo  no  quisiera  mas 
seguro  premio  de  ellos  que  diirme  S.  M.  jueces  los  mas  rectos  y 
enteros  de  todos  sus  Consejos ,  que  los  vean  y  juzguen  lo  que  mere- 
cen y  valen.  Y  con  tener  un  hijo  por  la  misericordia  de  Dios,  uno 
de  los  mejores  sugetos  de  letras  y  virtud  que  hay  en  España  de  su 
edad ,  he  querido  que  abogue  y  gane  por  sus  parles  las  plazas  y 
premios;  jtorque  aun  una  que  se  me  mandó  para  nn  yerno,  y  tal 
como  le  tengo  de  calidad  y  hacienda  y  suficiencia ,  que  habiendo  ido 
á  eer  administrador  de  las  alcabalas  del  campo  de  Calatrava ,  las 
arrendó  doblando  la  renta  á  S.  M.  otro  tanto  mas  de  lo  ((Me  valia 
antes,  quedando  muy  aceto  y  bien  recibido  de  los  vecinos  de  los  luga- 
res ,  que  es  lo  quo  mas  se  debe  estimar ,  procediendo  con  gran  ns- 
liUid ,  virtud  y  suGciencia ,  y  hasta  agora  con  poder  ser  buscado  para 
cosas  de  mucha  importancia  y  ocupado  en  tribunales,  no  he  podido  sn- 
car  un  oficio  prometido  por  S.M.  y  debido  por  tantas  causas  para  él, 
habiendo  otros  que  han  sacado  cuatro  y  cinco  de  que  me  ho  yo  ale- 
grado mucho ,  porque  jamas  dejó  de  holgarme  con  los  bienes  y  acre- 
centamientos de  mis  prójimos.  Mas  espero  en  el  Señor  por  quien  yo 


{I)  Almlrgcnse  billi  de  Irir*  drl  lulor  lo  «iguicnle  :  "Todas  lu  ruile ■  irá» 
piirslas  >l  nn  dtsla  (irla  par  >u  trdrn  coBkmie  riun  rn  rl  original .  di  h  H>t  ; 
inlonnaTion»  auténilcas  dellai  romo  la>  prrsrnl^  en  ti  Consrjo  de  Eitada  i  dandi 
S.  M.  [ut  servido  rirnilHiij,  dando  á  cada  icftor  Copsrjero  un  papel  eoDio  el  que  bnt, 
que  (uere  como  inlormacinn  de  lodo. 
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hago  todo  esto,  qae  S.HI.  y  bu  Rxcetencia  y  sus  Hinistros  baD  de 
conocer  cubo  juslo  es  satisfacer  y  hoorar  á  quien  toma  tan  de  veras 
á  m  cargo  sus  cuidadoa,  descanso  y  felicidad ,  y  se  opooe  i  tanU 
malicia  y  emulación  por  servirles,  principalmente  agora  qne  ha 
S.  M.  con  su  gran  cristiandad  hecho  ana  elección  tan  acertada  y  de 
todo  el  reino  tan  acepta,  de  la  presidencia  del  Consejo  en  el  señoi 
D.  Juan  de  Zúñiga ,  qne  con  sus  grandes  letras ,  prudencia  y  escien- 
cia ,  estoy  cierto  ayndará  su  Señoría  llustrbima  é  todo  lo  qne  fuere 
juslilicacion ,  en  poner  mis  buenos  deseos  en  ejecución ,  por  conocer 
muchos  dias  ha  mi  celo  y  deseo  de  acertar  en  el  servicio  de  S.  H.  y 
bien  de  la  República. 

Y  al  fin  digo ,  Doctor  mió ,  qne  el  papel  que  escrebl  eg  de  forma 
por  la  bondad  de  Dios ,  y  le  han  favorecido  tanto  todos  los  Ministros 
y  Consejeros  y  tanta  gente  docta ,  que  qnien  quisiere  contrastarle  se 
pune  á  mucho.  Y  no  quisiera  dejar  de  haber  sido  autor  de  é)  por 
mucha  hacienda :  qne  soy  tan  celoso  del  bien  público ,  que  si  fuera 
de  otro ,  cor  no  haber  tenido  jamas  por  la  bondad  de  Dios  envidia  de 
nadie,  no  sé  si  del  autor,  siendo  otro,  la  tuviera. 

Y  lo  que  me  da  conleuto  es  que  no  le  han  puesto  lacha  á  la  aobs- 
lancia  del  discurso  sino  ¿  los  accidentes;  pues  en  buena  lógica  J 
ñlosofía  no  hacen  mella  ni  falta  al  sugeto,  ni  le  pueden  corromper 
con  su  ausencia  ni  presencia.  Y  no  es  mucho  padezca  este  papel  tra- 
bajos y  opiniones  diferentes,  pues  aun  la  santa  fée  católica  é  iglesia 
romana  es  perseguida  6  impugnada ,  y  lo  ha  sido  siempre ,  de  opinio- 
nes varias;  y  aun  dice  el  Divino  Pablo  ( 1}  qne  conviene  ansí  para 
mayor  pureza  de  la  verdad  católica ,  aunque  como  Dios  se  lo  prome- 
tió Porta  inferí  non  ptavaUhunt  adveriui  eam  ;  cuanto  mas  lo  serio 
estos  conceptos  de  un  pobre  pecador  y  flaco  que  por  la  indignidad 
de  su  autor,  si  ya  por  el  celo  y  amor  con  que  lo  ha  trabajado ,  no  lo 
merezcan.  Vale,  liadrid  y  primero  de  noviembre  mÜ  seiscien- 
tos diez. 

Perdone  V.  md.  e)  ser  tan  largo:  que  cosas  grandes  y  de  tanta 
importancia  aun  qnerrian  mas  tiempo  para  responder  k  ellas ,  y 

^on  «unt  hn¡a  fui6iu  niftil  ttt  juod  dtmen  pouU  (3}. 

El  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera — (Coa  rúbri»] 
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